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EXERCICIOS DEVOTOS. : 
PARA TODOS LOS DIAS DEL AÑO. 


CONTIENE 


la explicacion del misterio; la vida del santo correspondiente 
á cada dia; algunas reflexiones sobre la epístola; una medita- 
cion despues del evangelio de la misa , y algunos exercicios 
prácticos de devocion , ó propósitos adaptables 
á todo género de personas. 


ESCRITO EN FRANCES 


POR EL PADRE JUAN CROISSET, 
6 de la Compañía de Jesus; 


TRADUCIDO AL CASTELLANO 


POR EL PADRE JOSE FRANCISCO DE ISLA, 
de la misma Compañía . 


Y ADICIONADO 
con las vidas y festividades de los santos nacionales y extrangeros, que celebra 
la Iglesia de España , puestas en sus respectivos lugares , y la traduccion de las epís- 
tolas y evangelios , que suprimió el P. Isla, por los RR. PP. Fr. Pedro Centeno 
y Fr. Juan Fernandez de Roxas , del orden de san Agustin , 
presentados en sagrada teología , Sc. 
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HONSODAONIUEN JESSE, LA, 
DIA PRIMERO. 


San Remigio, arzobispo de Reims. 


Ses Remigio, ornamento del órden: episcopal, uno de 
los mas santos y mas sábios prelados de su tiempo, y após- 
tol de Francia, fue de una de las mas ilustres familias de 
las Gáulas, mas distinguido por: la santidad, que parecia 


antiquísima nobleza » la que contaba ya: muchos siglos de 
rillante antigiiedad en todo aquel pais. Fue hijo de Emi- 
lo, señor de Laon, y de santa Cilinia, cuya memoria ce= 
lebra la Iglesia el día 21 de octubre. Dos: solos hijos les 
habia concedido el cielo, san Príncipe, que'fue obispo de 


breves dias se sintió en cinta Cilinia, y 4'su tiempo dió 
á luz con toda felicidad' en Laon: aquel niño, gus desde 
luego se:calificó por hijo del milagro, y- en el bautismo 
Se le impuso el nombre de Remigio, como lo habia pre= 
Venido el santo ermitaño Montano. No quiso la bienaven= 
turada madre que cuidase Ótra de aquel querido hijo. Crió. 
le élla misma por algun tiempo, hasta que no permitién=. 
doselo hacer su avanzada edad, le buscó una ama como de 4 
Su mano tan virtuosa, que mereció la venerase y rindie= 
se:culto como 4 santa la iglesia de Reims... . és 
Resueltos los padres de: nuestro Santo á+mo0. 
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signios que el cielo tenia sobre aquel niño, le hicieron 

educar con particular desvelo, tañito en el santo temor de 

Dios , como en el estudio de las letras. Abreviaron mucho 

los cuidados de la educacion las bendiciones con que el 

cielo le habia prevenido. Descubriéronse en el niño Re- 

migio tan grandes talentos naturales y tan extraordinaria 

inclinacion á la virtud, que desde sus primeros años fue 

necesario moderarsu aplicacion y contener su fervor den- 

tro de los debidos límites. Con estas disposiciones hizo tan 

rápidos y tan asombrosos progresos así en las ciencias hu- 

manas como en la ciencia de los:santos, que á los diez y 

ocho años desuedad era admirado como portento devirtud, 

de elocuencia y de sabiduría. Solo él ignoraba sus talen- 

tos; insensible á los aplausos que le merecian las produc- 

ciones desu ingenio, le “parecia que solo tenia habilidad 

para encomendarse 4 Dios, y ¡por eso tenia “la oracion 

tanto atractivo:para él ¡que empleaba: en élla:una gran 

parte del dia y. de la noche; no:siendo de“su gusto algu- 

no delos mas inocentes entretenimientos de aquella edad. 

Era muy inclinado al retiro ; por lo que , coneluidos sus 

estudios , se encerró en el castillo de Laon , donde ob- 

servándole mas:de cerca su familia , estimó mas la edifi- 

cacion de sus exemplos, que el esplendor con que la ilus- 

traba su elocuencia y su sabiduría. Vivió retirado:en el 

castillo hasta la edad de 22 años; en cuyo tiempo quiso el 

cielo sacar á luz'aquella brillante antorcha para colocarla 
. sobre una de las primeras sillas de la iglesia de Francia. 

Murió Bennado, arzobispo de Reims, y no bien se pen- 

só en nombrarle sucesor, cuando: todos los sufragios del 

clero y:del pueblo se unieron en favor de Remigio, sin 

haber que vencer mas que la resistencia de su humildad 

y las dificultades de su “modestia. Dexó poco arbitrio '4 

esta: eleccion el superior concepto que se tenia de la pu- 

reza de sus costumbres, y la de aquella:su rara capaciz 

dad, muy superior 4 sus años. No dexó él mismo de ob- 

jetar la falta de éstos, alegándola como impedimento ca- 

nónico que hacia inválida la eleccion; pero los electores 

solo se pararon 4 pesar sus méritos sin gastar el tiempo en 

contar sus años. Como en ninguna +de:sus acciones le ha= 

“notado mozo, y como en'toda su conducta habian 

lempre una madurez, un juicio, una gravedad, 
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una circunspeccion y-úna prudencia que le hacian muy 
superior á las experiencias de los viejos, nada hubo que 
hacer en que la Silla apostólica dispensase á su favor las 
ordinarias reglas de:la Iglesia. 
Conocióse muy presto que la virtud suple la edad con 

Muchas ventajas. Ningun obispo:honró mas la dignidad, 
y ninguno desempeñó "mejor todas:sus, obligaciones. Per- 
suadido á que para ser poderoso 'en palabsas era menes- 
ter serlo primero en obras, sé dedicó á poseer todas aque- 
llas virtudes que el apóstol san Pablo requiere en los pas- 
tores. Su pureza se conservó toda la vida, no solo sin man- 
Cha, pero aun sin sombra de élla; su caridad nunca sufrió 
alteracion. Habiendo vendido su'ricó patrimonio y: dis- 
tribuido el producto entre los pobres, se consideró él mis= 
mo uno de éllos, á quien la iglesia de Reims mantenia 
de limosna, confiándole la administracion y la distribu= 
cion de sus rentas entre todos los necesitados. La afabili- 
dad , la dulzura, la humildad y la modestia le hicieron 
dueño de los corazones de todos; iy: como el zelo corres= 
pondia:á la eminencia de su santidad , experimentó: luego 
los efectos todo el obispado. Era infatigable en los.exer= 
cicios de su caridad y en las funciones de su ministerio. 
No hubo choza que no visitase » ignorante que no instrus 
yese, necesitado que no aliviase, ni afligido:que no encon= 
trase en él padre y consuelo. Nota san Gregorio Turonen= 
Se que era tan eminente la santidad de st “vida, y estaba! í 
tan generalmente conceptuada de todos, que era'san Re= 
migio tan venerado en Reims como san Silvestre en Roma. 
Fortunato nos le representa 'como:el hombre mas sábio y 
como el prelado mas santo de su, siglo; añadiendo que su 
doctrina, aunque adornada con lo mas exquisito que pue-- 
de dar de suyo. la erudicion y la elocuencia-humana, -mas 
£ra inspirada del cielo que adquirida en la tierra, ; 

. Queriendo Dios ilustrar todavía mas aquella elevada 
Virtud, la autorizaba con milagros. En la visita de Chau 
Mecy curó á un pobre ciego, que de cuando en cuando: 
estaba poseido del demonio. En Cernay con la seña] de 
la cruz, llenó de vino un tonel vacío en > 
de la caridad y del agasajo con: que una buena mu 
habia hospedado en su casa. Ninguna cosa fe 
Oraciones y á la virtud del Siervo de Dios. Ap 
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fuego:de un barrio de la ciudad de Reims, y amenazaba 
un incendio general á toda la ciudad ; acudió allá el santo 
Arzobispo, hizo la señal de lacruz, y al punto: todo se 
apagó enteramente. Á la fama de san Remigio concurria 
£ Reims todoslos dias un prodigioso número de enfermos, 
y todos cobraban la salud por: las oracionesdel Santo: 
Cierta muger energúmena acudió :4:san Benito en su de= 
sierto de Sublac para que la librase de aquel trabajo, y 
el Santo la remitió 4 san Remigio para que la: sanase. 
Cuéntanse muchos muertos resucitados., y un prodigioso 
número de milagros obrados por aquel Taumatutgo de la 
Francia. Pero el milagro mayor del.grande san Remigio 
fue la conversion del rey Clodoveo y.de casi toda la na= 
ción: francesa. 

Habia cinco años que reynaba Clodoveo entre los fran= 
ceses, cuando habiendo desbaratado á Syagrio , goberna- 
dor de las Gáulas, y general del exército romano, se apo- 
deró de Soisons y de:casi,todas las conquistas de los ro- 
manos. Dedicóse principalmente 4 merecerse el amor y 
la estimacion de los pueblos, ya casi todos cristianos, re- 
primiendo la licencia del soldado, castigando sus excesos, 
y prohibiendo sobre todo con graves penas que no se to- 
case en lo sagrado de los templos, lo que no contribuyó 
poco á, ganarle el corazon, de los nuevos vasallos Un sol- 
dado, sin «embargo «tuvo atrevimiento para hurtar de 

cierta iglesia de Reims un vaso sagrado de gran precio, y 
% san Remigio despachó un clérigo al Rey para recobrarle. 
Recibióle con grande humanidad Clodoveo , que ya tenia 
noticias del.mérito y de la santidad del prelado; despi- 
dióle con mucho agrado, prometiéndole que se restitui- 
ria el vaso:al Arzobispo cuando se hiciese el repartimien= 
to del botin,'segun la costumbre de la nacion. Pidió el 
Rey al soldado aquel vaso ;,pero éste le respondió con in= 
solencia que el Rey debia contentarse con su parte; y Co- 
lérico descargó un gran golpe de acha sobre el mismo 
vaso. Disimuló. Clodoveo la falta de respeto, y se con-= 
tentó por entonces con tomar el vaso y enviársele al Ar- 
-zobispo; pero al año siguiente, haciendo la revista , repa- 
e estaban poco: limpias las armas de aquel soldado, 
e la cabeza ¡por en medio, le dixo: Acuérdate 
S0iS0nS. 
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Seis años despues se casó Clodoveo con Clotilde , SO= 
brina de Gondebaldo , rey de los borgoñeses , Princesa 
cristiana y muy virtuosa, que conservó la pureza de la 
religion en medio de una corte arríana, y por su virtud, 
Taras prendas y; hermosura se hizo dueña del corazon del 

ey , aprovechándose de este dominio, de manera que le 
acercó no poco á la religion cristiana. 

Por los años de 494 salieron de sus tierras los alema- 
nes , pueblos belicosos, que aún no habian dado su nom= 
bre 4 aquel dilatado espacio de terreno, que se ve hoy tan 
poblado, y se echaron con ímpetu sobre los franceses, Cu= 
ya monarquía acababa de nacer, y por lo mismo era mas 
fácil hacerla titubear, Al principio se arrojaron sobre las 
tierras de Sigisberto, rey de Colonia. Parecióle á Clodo- 
veo que los debia prevenir; y juntando prontamente sus 
tropas, acudió á la frente de éllas á incorporarse con el 
exército de Sigisberto. Encontraron al enemigo en Zulc, 
entonces Tolbiac, en el ducado de Juliers. Vinieron in= 
mediatamente á las manos los dos exércitos. El choque fue 
terrible por el valor de las dos naciones; pero herido Sigis- 
berto,se retiró de la batalla, y sus tropas comenzaron á 
retroceder, cuyo terror se comunicó muy en breve á las 
de Clodoveo. Parecia ya negocio desesperado por parte de 
los franceses , cuando se acordó Clodoveo de la palabra 
que habia dado á la reyna Clotilde, ofreciéndola que si 
el Dios que élla adoraba le hacia volver victorioso de aque- 
lla expedicion, al punto se haria cristiano. Paróse de re- 
pente en medio de la funcion; levantó los ojos y las ma- 
nos al cielo, y hablando con el Dios á quien adoraba su 
virtuosa, muger, le dixo: Señor, cuyo gran poder sobre tox. 
das las potencias de la tierra me han ponderado tantas ye= 
ces , suponiéndomele tambien muy superior al poder de los 
dioses que yo adoro, dignáos darme una prueba de él en el 
extremo á que me veo reducido. Si me concedeis esta gra= 
cía, prometo hacerme bautizar cuanto mas antes para no 
Feconocer otro Dios verdadero que á vos solo. Luego que 
Pronunció estas palabras reconoció en su corazon Un nue- 
vo aliento comunicado por el Dios que acababa de Inyo= 
car, y Observado el mismo ardor en los que estaban cer- 
ca de su persona , los volvió á ordenar: marcha con éllos. 
á un grueso de enemigos que venia á envolverlos , cárga- 
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los, rómpelos, desháceles, y queda tendido en el cam-. 
po el rey de los alemanes. Consiguió Clodoveo una com- 
pleta victoria; y tan completa , que ninguna lo fue mas, 
ni en otra alguna se ostentó mas el Dios de los cristianos 
como Dios de losexércitos. Asegurado el Rey de la asis- 
tencia del“cielo, pasa el Rhin, vadea el Mein, disipa el 
resto de enemigos que encontró formados, y los llevó de- 
lante de sí, batiéndolos siempre hasta los Alpes. 

No teniendo ya enemigos Clodoveo, volvió victorio = 
sé6'á su reyno para:cumplir la palabra que“habia dado al 
verdadero Dios. Ninguna noticia causó nunca mayor go- 
zo-á la virtuosa reyna Clotilde. Salióle 4 recibir desde 
Soisous hasta Reims, y rogó á san Remigio que perfec- 

- cionase con sus instrucciones y con sus exhortaciones la 
grande obra de la conversion del Rey, que el cielo tan 
dichósamente habia comenzado. No era desconocido el 

Arzobispo á' Clodoveo; tenia: éste grandes noticias de su 
santidad, y estaba bien informado de su mérito. Luego 
que el Rey llegó 4 Reims se hizo catecúmeno de Remigio, 
y la buena disposicion del Monarca ahorró mucho tiem- 
po á las instrucciones del Arzobispo. Hallóse presto capaz 
de recibir'el bautismo Clodoveo ; pero quiso por seguir el 
consejo del santo Obispo que todos sus vasallos le recibie= 
sen con él. Juntó, pues, á sus oficiales y soldados; trá- 
xolós á la memoria los milagrosos sucesos de la jornada 
de Tolbiac; declaróles su resolucion de abrazar la religion 
cristiana , y los exhortó con elocuencia noble, magestuo- 
sa y patética á que imitasen su exemplo. Al punto reso= 
naróh por todas partes alegres aclamaciones y gritos, 
oyéndose una voz general que decia como de comun con 
cierto: Todos renunciamos el culto de los dioses mortales, 
y solo" queremos adorar al inmortal. No reconocemos otro 
Dios que el que nos predica el santo obispo Remigio. En- 
tonces desplegó el Santo todas las banderas de su apostó- 
lizo zelo. Son indecibles los trabajos, las fatigas y los des- 

«velos que le costó recoger tan rica y tan coplosa mies, 
siendo preciso para eso instriit antes á toda aquella nu- 

merosísima nacion. +“ * 7 

; jeñalado el diá en que el Rey habia de recibir el bau- 

1) Se escogió pára esta augusta ceremonia la iglesia 

irtin, extramuros de la ciudad de Reims. Ádor= 
as 
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nóse magníficamente no solo la misma iglesia, sino todas 
las calles que conducian á élla. Tendiéronse y se colgaron 
de ricas alfombras y tapicería, todas blancas para signi- 
ficar el efecto que causaba en el:alma el sacramento. Las. 
hachas y-las velas que ardian ep gran número estaban con» 
feccionadas con exquisitas esencias , las cuales se exhala-, 
an juntamente con la llama, y, mezclándose 4.los aro- 
mas, bálsamos y especies odoríferas de que estaba llena 
la iglesia, derramaban en todo el ambiente una suavísima. 
fragrancia. El dia de esta memorable ceremonia fue el. 
mismo de Navidad del año 496. Dexóse ver el ¡Rey con 
toda la real familia á la frente de mas de tres mil hom» 
res escogidos de la córte y el exército entre los innume» 
tables que habian pedido el bautismo. ¡ 
Abanzóse el Rey con ropage blanco con tres mil:.ca- 
tecúmenos vestidos del mismo color á las pilas bautisma- 
les, donde encontró 4 san Remigio, acompañado de los 
ministros de la Iglesia , en. hábitos de ceremonia , Y de 
muchos otros obispos de las Gáulas. Recibiole el santo 
Prelado con un elocuente discurso, en que manifestándo» 
le su gozo y el de todos los pueblos que acababa de-su. 
jetar 4 la dominacion de los franceses ,le significaba al 
mismo tiempo la jurisdiccion espiritual que le comunica= 
ba sobre él la autoridad de pastor , cuando le recibia en: 
el número de sus ovejas. En este tono de autoridad ,sos- 
tenido mas por la santidad de su vida que. por la sagra- 
da elevacion de su carácter, le añadió, cuando estaba 
para bautizarle, estas palabras: Príncipe, rinde: tu cer- 
viz, y humíllate baxo. la. mano omnipotente del dueño del 
universo; respeta ahora aquellos templos suyos, que en 
otros tiempos reducias en ceniza; arroja al fuego esos 
ídolos que por tantos años..adoraste. Inmediatamente re- 
nunció el Rey todas las supersticiones gentílicas, confes 
Sando públicamente á un solo: Dios todopoderoso en tres: 
Personas distintas, y 4 Jesucristo nuestro Redentor, con 
todas las demas verdades de la religion cristiana, Des- 
pues de bautizado el Rey administró san Remigio el sas 
cramento del Bautismo 4 mas de tres mil personas, y en= 
tre éllas 4 Lantilde y Albofleda » hermanas de Clodo= 
veo. La última poco despues se consagró .4 Dios aun=" 
Ciando el matrimonio para vivir en perpétua virginid: 
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efecto de las instrucciones y de la direccion del santo Ar- 
zobispo. 

Asegúrase que el cielo acreditó con muchas maravi- 
llas el gozo que le tocaba en la conversion del primer 
rey cristiano, * y llamado por lo mismo el Hijo primo- 
génito de la Iglesía; porque no habiendo podido penetrar 
por el inmenso gentío el clérigo que llevaba el sagrado 
crisma, suplicó san Remigio al Señor se dignase remediar 
aquella falta, y al punto se dexó ver una blanquísima pa- 
loma con una ampolla en el pico llena de un bálsamo mi- 
lagroso, que revoleteando blandamente, la puso en manos 
del Arzobispo, el que la tomó con humilde accion de gra- 
cias; sirvióse de aquel óleo celestial para la ceremonia del 
bautismo , y despues de élla , con el mismo ungió-y con- 
sagró al Rey. Esta botellita , baxada del cielo, es la que 
con el nombre de la santa Ampolla se guarda con tanta 
veneracion en la abadía de san Remigio de Reims, y con 
aquel milagroso óleo se consagran aún el dia de hoy to= 
dos los reyes de Francia. Hinemaro, arzobispo de Reims, 
que vivió en tiempo de Cárlos el Calvo por los años de 
850; Flodoardo, que floreció en el siglo décimo; Aimoino, 
que vivia 4 principio del undécimo; Gersón , Gaguino y 
otros antiguos historiadores aseguran que aquel celestial 
bálsamo llenó de fragrancia toda la iglesia. Tambien se 
cuenta que el escudo sembrado de flores de lis y el oriñla- 
ma fueron entregados por un ángel en manos de cierto er- 
mitaño que habitaba el desierto de Joyenval, y que á 
Clodoveo se le comunicó la gracia de curar los lamparo- 
nes, de la que hizo la primera prueba en su favorecido La- 
nicet, cuya gracia se ha continuado despues en todos los 
reyes de Francia. : 

Concluida aquella augusta ceremonia, Remigio, á quien 
el Rey respetó desde allí adelante como'á padre suyo, se 
dedicó enteramente á la conversion de toda la nacion, sir- 
viéndose del favor del Príncipe única y precisamente pa- 
ra aumentar cada dia nuevas conquistas á Jesucristo, y 
para hacer que floreciese en el reyno la disciplina ecle- 

siástica. Habiendo regalado al Rey el emperador Anas- 


> 
> 


iende en Francia, que en otras partes habia ya habido mu - 
istianos, 
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tasio con una rica corona de oro, le persuadió nuestro 
Santo que la remitiese 4 Roma. Recibió el papa Hormis- 
das el regalo con el gozo y con el reconocimiento que co- 
Trespondia á tan ilustre cómo ruidosa conversion; y sa= 
llendo muy bien que despues de Dios se lé debia la Igle- 
sia á san Remigio, le hizo legado de la santa" Sede en el 
Teyno de Francia. Hallóse nuestro Santo en el primer con- 
cilio de Orleans; y habiendo concurrido 4' él un óbispo 
arriano sin otro fin que el de disputar y-confundir 4 los 
católicos, no se dignó el orgulloso Prelado ni de mirar siz 
quiera á san Remigio cuando éntró donde estabañi los de: 
mas, Sobre el mismo hecho castigó el cielo 'su' orgullo, 
porque quedó mudo de repente. Reconoció “al'mismo tiem- 
po su soberbia y sus errores, postrósé' 4 los pies del Sanz 
to manifestando con señas su arrepentimiento ; y habien- 
do adjurado aquéllos, le restituyó san Remigio el uso de 
la lengua, O NA a 
Anticipóle el Señor la noticia de que habia de casti- 
gar los pecados del pueblo con ina hámbte ciuel, y el 
Santo acopió gran cántidad de granos para' sócorrer lag 
necesidades públicas. Maliciaron los paisanos que'era to2 
dicia la que era caridad, y con maligna intencion pu= 
sieron fuego á la panera. Noticioso san Remigio acudió 
prontamente á apagarle; pero viendo ya todo consumido 
y sin remedio, dixo con gracia, con frescura , y sonrién: 
dose : El fuego en todos tiempos es bueno; cálentémonos 
á él ya que no se puede sacar otro provecho , y:se puso 4 
Calentar con el mayor sosiego. : BRIT 
Quiso el Señor purificar su virtud con dolorosas enfer- 
medades los últimos años desu vida; pero las enferme= 
dades rio alterarón su dulzura ni su invencible paciencia, 
Tuvo revelacion del día de sú muerte » y se dispuso para 
¿lla redóblando'sus penitencias y encendiendo mas su fer-' 
vor. Colmado, en fin, de merecimientos y consumido de 
trabajos, rindió tranquilamente su espíritu en manos de 
Su Dios.el dia 13. de.enero del año 533, casi á.los 96 de 
su edad, y 4 los 75 de su pontificado, que todo él fue una 
continuada série de prodigios, Resolvióse dar sepultura al 


santo cuerpo en; la iglesia de san Timoteo 3 pero se que= 
dó inmoble á la mitad del camino: q 


am uisieron enterrarle 
en la de san Nicasio, y despu pe 


€s en la de san Sixto; pi 
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todo inútilmente. Ocurrióles, en fin, el pensamiento de 
llevarle á la de san Cristóbal, donde no habia cuerpo 
“santo, y luego se dexó mover el santo cuerpo. Hicieron 
«glorioso su.sepulero los. prodigios y frecuentes milagros 
que:obra Dios¡en él, y de todas partes concurria la des 
vocion. 4 venerarle. San Gregorio Turonense, que murió 
.en. el, mismo siglo que-san Remigio, asegura que por esta 
misma multitud de milagros-se movió el clero á elevar 
el santo; cuerpo , y 4 colocarle en sitio mas decente á las 
espaldas del altar; y «porque, esta translacion se hizo con 
magestuosa. pompa,el día primero de octubre, se comen 
zó desde entoncesá celebrar su fiesta en:este dia. Así per- 
“maneció el santo. cuerpo hasta el noveno siglo, en que el 
arzobispo Hincmaro le elevó por la segunda vez para co- 
locarle.en lugar aún mas digno que el primero. Dió ma- 
yor extension á la iglesia; edificó una nueva capilla sub- 
terránea, que enriqueció con muchos adornos; depositó 
en-npa urna de plata el cuerpo. del Santo , que se halló 
todo entero ,, y. envuelto en un tafetan carmesí, y puso 
esta urna sobre,el sepulcro de mármol que se le habia fa- 
ha cado.en la primera translacion:de primero de octubre, 
poden en el mismo día la segunda. El año de gor: 
se hizo la tercera por el:arzobispo Herveo , llevándose el 
cuerpo al monasterio, de:san Remigio edificado sobre las 
ruinas de la pequeña iglesia de.san Cristóbal. En fin, el 
año de:1049., hallándose el papa Leon IX. en la ciudad 
de Reims, donde celebró. un concilio, y ofreciéndose por 
entonces la dedicacion de la iglesia nueva del monaste- 
rio de san Remigio, tomó. esta ocasion para trasladar á 
élla el cuerpo del Santo, que se halló entero á los 516 
años despues de su muerte, Esta última translacion se ce- 
lebró tambien con magnífico aparato el día primero de 
octubre, y, el: papa fixó á €l la fiesta de san Remigio. 


9 ODIN u?a 
La misa es en honor del Santo, y la oracion la que sigue. 
Da. , quesumus , 'omnipotens - Concédenos; 6 Dios omnipotente, 


Deus y beati Remigii., con que la venerable festividad de tu 
soris tui atque pontificis, vene- confesor y pontíf.ce el bieyaventu- 
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randa solemnitas , er devotionem 
mobis augeat et salutem: Per Do. 
mMÍNUM NOSTTUM... 


TI 


rado Remigio nos aumente la yir= 
tud y. el deseo de nuestra eterna 
salvacion: Por nuestro Señor». 


La epístola es del cap. 44. y 45. de la Sabiduría, 


Ecce sacerdos "magnus, qui-in 
dicbus suis placuir Deo , eh in 
ventus est justus , et in tempore 
iracundie factas est reconcilia= 
tio. Non est inventus similis ¿llz 
qui conservares legem Excelsi, 
Ldeo jurejurando fecit ¿llum Do- 
minus crescere in plebem suam. 
Benedictionem omnium gentium 
dedivilli, er testamentum suum 
confirmavit super caput ejus. Ag- 
novit eúm in benedicrionibus suis: 
conservavit illi  misericordiam 
suam, et inventt' gratiam coram 
oculis Domini. Magnificavit eúm 
in conspectu regum ; et dedit ¿lli 
coronam gloria. Statuir illites- 
tamentum eternum, eridedir ¿li 
sacerdotium magnum, et beatifi- 
cavit illum in gloria, Fungi sa- 
cerdotio, et habere laudem in'no= 
mine ipsius: et offerre illi incen= 
sum dignum , in odorem suavi- 
tatis, 


NOTA. A 


He aquí un sacerdote grande que 
en sus dias agradó 4 Dios, y: fue 
hallado justo, y.en el tiempo:de 
la cólera se hizo la reconciliacion, 
No se halló semejante 4 ¿¿l en, la 
observancia de la ley del Aísi 
mo. Por eso el Señor con jurame n- 
to le hizo célebre en su pueblo, 
Dióle la bendicion de todas las 
gentes, y confirmó en su cabeza su 
testamento. Le reconoció por sus 
bendiciones; y le conservó su mi= 


"Csericordia', y halló gracia em.los 


ojos del Señor: Engrandeciále: en 
presencia de llos reyes y y+le,dió 
la corona. de la gloria. Hizo con 
él una alianza eterna, y le dió el 
sumo sacerdocio::, y: le colmó de 
gloria para que exerciese el Sacer= 
docio, y fuese alabado su nombre, 
y le ofreciese“ inci so+djgno de 
él, en olor de sudy j : 


» Habla aquí'el Eclesiástico del sacerdote Aaron; pel 
»ro el sacerdocio de-'Aáron solo fue figura del sacerdos 
»cio de Cristo, en el cual se cumplió 'litéralmente lo que 
aquí se dice, qué durará tanto''como! el cielo; porque el 
sacerdocio legal ha mucho tiem po' qué quedó derogado. 


he 
le 
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por el número de los que observan su ley con fervor, con 
puntualidad y con zelo. ¿Es: por ventura en estos tiempos 
la-santa ley de Dios: aquella regla por donde gobiernan 
sus costumbres y su conducta todos los que se llaman fie- 
les? ¿cuántos miran esta. divina ley ¡poco menos que co- 
mo una ley puramente penal, que precisamente se obser- 
va por un tenor servil, y frecuentemente se atropella sin 
remordimiento? La observancia de la ley divina camina 
siempre al mismo paso del lugar que ocupa la religion en 
elvcorazonde los fieles. Si se tiene mucha religion se ob- 
serva la ley con fidelidad y'con exáctitud; pero luego que 
sé comienza 4'ser poco cristiano'se pasa por encima de élla 
con facilid: d.“Si queremos Hacer juicio seguto de la reli- 
gión que tenemos, hagámosle por la fidelidad, por el ar- 
dor y por la puntualidad con que guardamos sus precep- 
tos. Nuestros dogmas no son puramente especulativos; la 
fede los cristianos.es práctica, arregla las costumbres y 
alumbra el. entendimiento:.Los demonios creen, pero con 
una: fe enteramente teórica, Es. necesario creer para ser 
salvos; pero desdichado de:aquel que tiene fe y no tiene 
obras. Es necesafio creer; pero es preciso vivir confor- 
ine 4 lo que sé'eree. ¿Qué lugar ocupa hoy en el mun- 
do la'religion? El mismo que ocupa la ley de Dios:"si 
ésta ley cede al interes, 4'la ambicion, 4 las pasiones y 


ea (piba das del mundo, ¿qué caudal hemos de 
hacerde la religion que profesamos* Recorramos con con: 


sideracion todas las condiciones, todos los estados , todas 
las edades; ¿logra en todos la primacía esta divina ley? 
Concurre muchas ¡veces 'con las leyes de las pasiones y 
del, amor- propio. Ella prohibe aquello: mismo qhe persua- 
de el amor-de los. deleytes;,.élla condena, lo que el mun- 
do apetece, lo que;el mal exemplo, autoriza , lo que los 
disolutos aclaman) y, Jo,que: las almas estragadas siguen, 
anhelan y solicitan, ¿A favor de cuál de estas dos par- 
tes sé pronuncia la sentencia en aquellos tribunales don- 
de preside la pasion? De aquí naceyaquella general rela- 
xacion del moral; de aquí aquella universal corruptela de 
costumbres; de aquí aquella preferencia del, espíritu del 


mundo sobre las máximas del evangelio; de:aquí aquella. 


| de sumision á las decisiones de la Iglesia; y de aquí, 
quel corto número de los escogidos. Pero este des: 


OCTUBRE, DIA 1. 13 


órden de costumbres, esta escandalosa injusticia de juicio 
y de conducta, ¿reynará por ventura solamente entre las 
gentes del mundo? ¡Oh , y qué extraña sería la abomina= 
cion de la desolación en el Ingar santo, si el estado ecle- 
siástico y el religioso fueran impenetrables al espíritu del 
Iundo, si el sagrado de la fe y de la inocencia no se vie- 
se profanado por la corrupcion! 


El evangelio es del capítulo 25. de san Mateo. 


In ¿llo tempore dixit Jesus dis- 
cipulis suis parabolam hanc: Ho- 
mo quidam peregré proficiscens, 
VOCAVIE SErvos suos, et tradi- 
dis illis bona sua. Et uni de- 
dit quinque talenta, alii autem 
duo, alii vero unum , Unicuique 
secundám propriam virturtem, ef 
Profectus est statim. Abiit autem 
qui quinque talenta acceperat, et 
Operatus est in eis, et lucratus 
est alia quinque. Similiter, es quí 
duo acceperat , lucratus est alig 
duo, Qui autem unum acceperat, 
abiens fodit in terram, eb abs- 
condit pecuniam domini sui. Post 
multam verd temporis wenit do- 
minus servorum illorum, et posuit 
rationem cum eis. Et accedens quí 
quinque talenta acceperar , obtu- 
dif eb alia quinque talenta, dí- 
cens: Domine, quinque talenta 
?radidisti mihi; ecce alía quinque 
superlucratus sum. Ai illi domi- 
us ejus: Euge , serve bone:et fi 

elés, quia super pauca fuisti fi- 
delis) supra multa te constituam, 
amiTa in gaudium domini tui. Ac= 
cessit Gutem ef qui duo talenta 
acceperat , et air: Domine , duo 
salenta tradidist mihi : ecce alía 
duo lucratus sum. Ai ¿ll domil 
nus ejus; Euge, serve bone ct fi- 


En aquel tiempo dixo Jesus á 
sus discípulos esta parábola : Un 
hombre , que debia ir muy lejos 
de su pais , llamó á sus criados, y 
les entregó sus bienes. Y á uno 
dió cinco talentos, á ótro dos y 
á Ótro uno, á cada cual segun sus 
fuerzas, y se partió al punto. Fue, 
pues, el que habia recibido loscin= 
co talentos á comerciar con éllos, 
y ganó otros cinco: igualmente 
el que habia recibido dos , ganó 
¡Otros dos ; pero el que habia re- 
cibido uno, hizo un hoyo en 
la tierra , y escondió el dinero 
de su señor, Mas despues de mu- 
cho tiempo vino el señor de az 


“quellos criados , les tomó 'cuen- 


tas ; y llegando el que habia reciz 
bido cinco” talentos , le ofreció 
otros cinco, diciendo: Señor, cin- 
co talentos me entregaste, he aquí 
otros cinco que he ganado, Díxole 
su señor: Bien está, sieryo bueno y. 
fiel; porque has sido fiel en lo po- 
co, te daré el cuidado de lo mu- 
cho ; entra en el gozo de tu sen 
ñor. Llegó tambien el que habia 
recibido dos talentos » y dixo: Se= 
for , dos talentos me entregaste, 
he aquí otros dos mas que he gran- 
geado. Díxole su señor : Bien es- 


1á, siervo bueno y fiel; pupa 
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delis , quía super pauca fuisti fi=- sido fiel en lo'poco, te daté el cui, 
delis , super multa te constituam;, dado de lo.mucho; entra en el go» 
intra. in gaudium dominizuz. zo de tu señor, 


-¿MEDITACION. 


De la dicha que tenemos en ser cristianos. 


PUNTO PRIMERO. 


Custo que la mayor dicha que podemos tener en es- 
te mundo es ser cristianos. Nacimiento ilustre, familia 
distinguida, alianzas honrosas , puestos elevados , fortuna 
brillante , títulos antiguos , empleos lustrosos , nombres 
magníficos ; ¿no me direis de qué podreis servir á un po- 
bre infiel por toda la eternidad? Los Alexandros y los Cé. 
sares estan hoy confundidos con los mas viles esclavos de 
su:misma religion. Revolved sus cenizas, buscad entre éllas 
alguna distincion , pues las mismas encontraréis en sus 
personas. ¡Buen Dios, y qué pequeñitos son :en su:muer= 
te los mayores hombres si tienen la desgracia de no mo- 
tir cristianos! Lleno está el infierno de esos dichosos del 
siglo, de esos dioses de la fábula; ¡y cierto' que allí será 
muy respetable el título de haber sido un semi-dios en' 
la tierra! Solo el nombre de cristiano es título de mucho 
honor, en una y en otra vida; es un carácter indeleble, 
que por sí solo funda.en los párvulos legítimo derecho á 
la eterna bienaventuranza. Mas que se hayan poseido to- 
dos los títulos de nobleza , de preeminencia y de gran= 
deza que son imaginables, si falta el de cristiano , todos 
los demas se desvanecen en humo. Más que uno hubiese 
sido:el príncipe mas poderoso del mundo, será sumamen- 
te infeliz por toda la eternidad si no es cristiano. La ver- 
dadera y única bienaventuranza, dice Jesucristo, es co- 
nocerte á ti, ó Padre Eterno, y conocer á tu único Hijo 
Jesucristo , que enviaste á la tierra. Esta fe y este cono- 
cimiento es la religion de los cristianos. De todo esto po- 
demos comprender, si fuere posible, el precio, la digni- 

d, el valor y el mérito del santo bautismo , y la exce- 
encia que comunica el augusto nombre de cristiano. Sien- 
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do concebidos en pecado, nacimos todos esclavos: del de- 
monio , hijos de maldicion y de ira. El bautismo es una 
regeneración, un segundo nacimiento por el cual goza- 
mos la preciosa libertadode hijos de Dios, adquirimos de= 
recho 4 la herencia: eterna ¿somos pueblo: de Dios, her- 
manos , por decirlo “así ; de” Jesucristo, sus coherederos, 
miembros de su cuerpo místico, que'es la Iglesia. Com- 


prende ahora, si puedes, qué dicha es haber recibido el 
bautismo. 


PUNTO SEGUNDO: 


Contra las infinitas ventajas que tráe consigo el au- 
gn1sto nombre de cristiano. Represéntate los infinitos mé- 
ritos de la vida, pasion y' muérte de Jesucristo; el infini- 
to precio y valor de los santos sacramentos; los incom- 
presibles gozos de la celestial Jerusalen ; el valor sin me- 
dida de la gracia del Salvador'; las inestimables utilida- 
des de la comunion de los santos; la indecible dignidad de 
huestra religion; y en fin, la dicha de la eterna bien- 
aventuranza. Por el santo bautismo ;'por el título de cris- 
tianos adquirimos derecho á todos estos tesoros , hos en- 
riquecemos con todos estos bienes, y podemos aspirar á ser 
ciudadanos de la patria celestial. ¡Oh gran Dios, y qué 
elevado concepto harémos de esta dicha por toda la eter- 
nidad! ¡qué idea no tendrémos del safto baútismo! ¡y cuál 
será nuestro reconocimiento por tan inexplicable benefi- 
cio! ¿Frocarémos entonces, /ó:Confundirémos:el nombre de 
cristiano con-el de hombre de distincion, hombre pode= 
roso , hombre de ingenio , hombre de.mundo? Y si por to- 
da la eternidad solamente hemos de hacer aprecio del tí- 
tulo. de cristianos; si este'solo. nombre ha de sér el obje= 
to de nuestró eterno reconocimiento, ¿qué razon habrá 
Para que no pensemos y no'discurramos ahora de la mis- 
ma manera ? ¡Cosa extraña! Vive Y Muere un cristiano 
Sin haber quizá dado jamás gracias 4 Dios por tan insig- 
ne lavor, y acaso sin haber nunca estimado como tal la 
gracia de ser cristiano. Hácese tanta estimacion de haber 
nacido grande, de haber ñacido príncipe, de haber nacido 
soberano. Apréciase tanto'€l ser de familia ilustre, dé casa 


opulenta y poderosa; ¿pero quién hace una santa vanidad 
o 


5. 


7 


al 
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de haber nacido de padres. cristianos, y. de' haber sido 
reengendrado en las saludables aguas del bautismo? ¿cuán- 
tas veces se'han dado gracias á Dios por tan grande be- 
neficio? Gloríamonos de ¡un vano título: de nobleza; ¿ pe- 
ro dónde hay. nobleza comparable con la de ser' hijos de 
Dios , tener-derecho al paraiso, y ser miembros de la yer- 
dadera Iglesia? Somos ingratos porque estimamos poco €s- 
te favor; y le estimamos poco, porque tenemos poca fe, 
porque nuestras costumbres y nuestra conducta desacredi- 
tan nuestra religion y la santidad del cristianismo. 
Conozco, Señor, la irregularidad y la impiedad de mi 
conducta; pero confiado en vuestra divina gracia, espero 
repararemi pasada ingratitud con mi.enmienda futura. 


JACULATORIAS. 
Tuus sum ego, salvum me fac. Salm. 118. 
Soy, Señor, vuestro hijo, y vuestro:siervo soy por el bau- 
tismo; no.permitais que :se pierda vuestro siervo y vues- 
¿tro' hijo, ! “0 


Hecest vita eterna: ut cognoscant te solum Deum verum, 
et quem misisti fesum Christum. Joan. 17. ¿ 

La única vida eterna es.conocerte á ti solo Dios verda- 
dero, y al que enviaste Jesucristo. 


PERO ONDAS 


No hay dignidad: comparable con la de cristiano: to- 
do título de nobleza, todo:dictado honorífico, toda dig- 
nidad de la tierra, todo nombre cede al augusto epí- 
teto de cristiano, y «Al respetable carácter que recibi- 
mos en el santo bautismo. Muchos príncipes y. prince= 
sas nunca se gloriaban de otra cualidad : Say cristiano, 
say cristiana, se les oia repetir muchas veces : estos son 
los títulos de mi nobleza. San Luis, rey de Francia, se 
firmaba Luis de Poissy, porque en Poissy habia sido bau- 
tizado. Yo soy cristiana, respondian á los tiranos,aque- 
llas ilustres mártires, que en nada apreciaban ser. prin= 
cesas. Es cierto que esta augusta dignidad no se ha en- 
vilecido; ¿pues de dónde nacerá que no nos honremos 
tanto con élla? De que somospoco cristianos. Es uno 
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grande en el mundo, es noble, es caballeto, es rico, y lue- 
go hace vanidad de serlo; ¿pero el dia de hoy se hace 
tanta de ser uno cristiano? Sin duda que esto debe de ser 
porque se conoce muy bien que la conducta desmentiria 
las palabras y la profesion, Toma una' fuerte resolucion 
que de hoy en alelante sea muy diferente de la que has 
tenido hasta/ahora: todos los dias por la! mañana y 'por la 
noche has de dar gracias á Dios por-la insigne'dicha de 
ser cristiano y católico; gloriándote de serlo, de parecer= 
lo y de confesarlo. Cuando alaben á tu presencia tu casa, 
tu familia, tu distincion, tu:empleo, tu ministerio, dí con 
resolucion que nó apreciassotro carácter, ni otra dignidad 
que la de cristiano. ¡ 520 l 

2 Ten presente el dia en que fuiste bautizado, y cele 
bra todos los años este dichoso dia con alguna fiesta parti- 
cular. Confiésate, y. comulga en él, dando gracias al Señor 
Por:tan grande beneficio..Manda celebrar alguna misa al 
mismo: fin , y convida con' algunas limosnas 4 los pobres 
para que junten susigracias con lasttuyas. Renueva en él lo 
que prometiste á Dios: en el bautismo) y profesa particular 
deyocion al santo,'ó santa de tu nombre. 


VIVES SES ESAS e 
DIA SEGUNDO. 
La festa de los santos Ángeles de guarda. 


N, parece hay fiesta? alguna que mas interese 4 cada 
Uno de los fieles En particular, que la fiesta del santo án- 
gel de la guarda. La santidad dela persona , su 'excelen- 
Cl, su valimiento con Dios, y su ministerio: los impor- 
tantes servicios que nos hace , los que nos ha hecho » log 
que Ros puede hacer; en una palabra, la justicia, la obliz 
gacion, 'el interes, la religion, el agradecimiento 2 ton 
do (dice san Bernardo) exige de todos lós fieles ui tribu- 
to/anual de hómenage, de alabanzas y de solemnidad, Ex 
te es el objetó que tuvo presente la* Iglesia; gobernada 
siempre por el Espíritu santo, y siempre atenta al bien 
B 
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espiritual de sus hijos en la institucion de esta festividad, 
Celebrábala ya muchos siglos'ha con grande devocion la 
santa iglesia de Toledo; y es verisímil que de élla la reci- 
bió la iglesia de Rhodés en Roverga , por el zelo, y por 
la devocion del santo obispo Francisco Destain, que vi- 
via en tiempo de Luis XI y de Francisco 1; tambien 
se derivó de España á los Paises Baxos, cuyas iglesias to- 
das consta que la celebraban el dia 1 de marzo. Sin embar- 
go, la devocion:á los santos Angeles de guarda era ya muy 
antigua en Francia, puesto que san Luis mandó edificar en 
su honor una capilla dentro de la, catedral de nuestra se- 
ñora de Chartes; y mucho ántes del décimosexto siglo se 
encuentran altares dedicados á los santos Angeles en Cler- 
mont de Auvernia, y en otras partes. Celebrábase esta 
fiesta en Córdoba de España el dia 10 de marzo; y el dia 
10 de mayo en Siria, hasta que el papa Paulo V. la fixó 
al primer dia libre despues de la fiesta de san Miguel, que 
es el segundo de octubre. El archiduque Ferdinando de 
Austria, que fue despues Emperador, movido de su parti- 
cular devocion alsanto Angel de la guarda, suplicó instan- 
temente al Papa, que hiciese general esta fiesta en toda la 
Iglesia; y así lo hizo su Santidad, por satisfacer á tan pia- 
dosos deseos, expidiendo una bula 4 este fin, que encendió 
y avivó mas la devocion de los fieles, dy 

Pero la institucion de la fiesta no fue institucion del 
culto, ni de la devocion á los santos ángeles; ésta y aquel 
eran tan antiguos como la Iglesia misma. Cuando Jesu- 
cristo enseñó á los fieles que cada uno en particular tenia 
un ángel destinado á la custodia de su persona; al mismo 
tiempo los enseñó tambien el culto, el respeto, la confian- 
za y el amor que pedia de éllos el reconocimiento á tan 
religioso ministerio, e 

Aun dentro de la sinagoga era ya conocido el culto de 
los ángeles en general ; pero el del Angel custodio en 
particular parece que no nació hasta que nació la Iglesia; 
y por lo que dicen los santos padres se conoce lo familiar 
que era á todos los fieles la devocion con el santo Angel 
de la guarda , ya desde aquellos primeros tiempos. Si en 
los cuatro, ó cinco primeros siglos no se edificáron tem- 
plos en reverencia de los ángeles de guarda, fue precisa- 
mente por no dar ocasion 4 los gentiles para creer, que los 
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cristianos tributaban adoracion 4 los genios, como los 
adoraban éllos. Pero luego que la Iglesia no tuvo ya que 
temer las calumnias de los paganos, y cuando logró en- 
tera libertad para' instruir 4 los fieles, no: se quedó en= 
cerrada dentro del «corazon la devocion 4 los ángeles de 
guarda. En todas partes se les edificáron templos, se les 
erigiéron altares , se les solemnizáron fiestas, y se expe- 
rimentáron cada' dia los provechos de esta utilísima de- 

vocion. 6 

Debemos confesar, dice san Gerónimo » que ninguna 
cosa contribuye tanto 4 formar un elevado concepto de la 
dignidad de nuestra alma, como lo'que Dios hizo por élla, 

y singularmente el haber destinado 4 cada una un ángel 

custodio desde el mismo dia de su nacimiento; Magna 

dignitas animarum, ut unaqueque ab ortu nativitatis ha- 
eat in custodiam sui angelúm-delegatum. Hácese juicio 
e lo que se estiman las cosas'por el cuidado que se 
« tiene de éllas. Es verdad que basta- la sangre de “Jesu- 
+3 Cristo para darnos una justa idea de lo que vale nues- 
É <tra alma. Este infinito precio de una redencion sobre- 
abundante llena de admiracion, dexa extáticas y suspen= 
3 3 sas á las celestiales inteligencias, de modo que no pue- . 
a dan menos de amar, dice san Bernardo, y aun de respe- 
tar á aquellos, por cuyo rescate entregó Dios á su uni- 
gónito Hijo: Zpsi nos, quía nos Christús amavit. (Serm. 
de S. Mich.). Entre todas las obras de la omnipoten- 
cia bien se puede decir que ninguna costó tanto á Dios 
como el hombre; pero lo que no es de admirar cuidase 
tan particularmente de esta su obra , que destinase un 
ángel para su custodia. ' 

El Señor, dice el Profeta , ademas de la providen-= 
Cia «general, que se extiende'á todas las criaturas, te 
Entregó al cuidado de sus ángeles, para que te guarda 

A) y te hiciesen siempre compañía en todos tus cami- 
DOS + Angelis suis mandavit de te, ut custodiant te in 
omnibus vis suis (Salm. 90. ). Hay muchos caminos es- 
cabrosos, sendas árduas y peligrosas, dice san Bernar- 
do: Multe sunt vie, et genera multa viarum. Tropié= 


nacen los peli- 


y c S: todo es pre- 
Cipicios , todo despeñaderos en esta carrera. Desde la 
B 
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cuna nos arma: lazos el demonio. ¿A'cuántos peligros 
está expuesto un niño antes que se desenvuelva el uso 
de la, razon? No: bastatoda-la ternura; de sus padres; es 
muy corta , es. muy limitada toda la: vigilancia del ama 
mas cuidadosa para' prevenirlos todos. '¿Pues qué hace:el 
Señor? encarga á uno de,sus espíritus celestiales que cui= 
de de aquel niño desde:el primer instante de su nacimien- 
to. Este ángel tutelar, á quien llama Ángel custodio la Igle- 
sia, vela perpétuamente en desviar de aquella tierna cria= 
tura todo,lo,que puede perjudicar , y en desvanecer los : 
perniciosos intentos de los espíritus malignos, siemprein- 
clinados á hacernos mal. ¿De cuántos funestos accidentes 
somos preservados por la asistencia de nuestros ángeles en 
aquellos primeros años de la niñez? Ellos son, dice san Hi- 
lario, los que conjuran los.maleficios: éllos, dice san Ber= 
nardo, los que preservan á los niños de mil peligros, y:los 
que-los tienen en sus caidas, 125 ; ; 
Siendo tan. grandes los: beneficios que recibimos de los 
ángeles de guarda en los diferentes acasos' de la vida, 
¿cuántas obligaciones los debemos por los auxilios que nos 
prestan en todo lo que toca al negocio dela salvacion? 
Conociendo el Señor, dice san Gregorio Niseno, la per- 
versa intencion. de los espíritus malignos: que quisieran 
estorbar que (ningun: hombre ocupase-las sillas que éllos 
perdiéron enel cielo; y sabiendo muy: bien nuestra ig- 
norancia «y. nuestra flaqueza despues, del primer pecado, 
quiso darnos ¿cada uno de nosotros un ángel tutelar, que 
hiciese inútiles todos los artificios de este enemigo de la 
salvacion: E celo nobis. Christus angelos  institutores 
prefecit ; ejusmodi scilicet, qui injurice deemonum suum 
robur apponant (ln Matth. 18.). Concediéronsenos, dice 
san Hilario, estos ángeles tutelares, para que nos guiasen 
en el camino de la salvacion: Ai. spiritus ad salutem hu- 
mani generis misi sunt; porque sería muy dificultoso en 
nuestra humana flaqueza evitar todos los artificios de este 
temible enemigo: Neque enim infirmitas nostra, nisi da= 
tis ad custodiam angelis, tot tantisque spiritualium ne- 
quitiis obsisteret (In Ps. 134»). Pero los buenos ángeles: no 
solo hacen inútiles los esfuerzos de los ángeles malignos, 
no solo nos libran de mil peligros, sino que insensiblemen- 
te nos desvian de muchas ocasiones en que segun nuestra 
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actual constitucion preveen que infalible y funestamente 
caeríamos, 

A los santos ángeles debemos, despues de Dios (di 
cen los Padres), la mayor parte de los buenos pensamien- 
LoS, y tantas saludables reflexiones, que contribuyéron á 
Nuestra conversion. Aquellos auxilios imprevistos del cie- 
lo en accidentes tan peligrosos, aquellos milagros de la 
divina Providencia tan dichosos como no esperados, efec- 
to son, por lo comun, de la proteccion de los ángeles de 
guarda. ¡ Qué amor, qué veneración, qué agradecimiento 
los debemos, 

Mira Moyses, le dice Dios, yo voy á enviar un án- 
gel mio que vaya delante de ti, que te sirva de guia en 
el camino, te “conduzca 4 la. tierra que te tengo pro- 


metida: Ecce ego mittam angelum meum, quí preecedat BRIAN 
te. (Exod. 23.) Respétale, oye su voz, guárdate bien de SS E 
despreciarle; esto es, (segun la version de los Setenta) 5 SEVILLA * 
sé dócil 4 sus consejos, y haz todo lo que él te previ- S z 
niese: Observa et audi vocem ejus ; porque has de tener o “> 
entendido, que todo lo que dixere y obrare lo hace en a 


mi nombre : est nomen meun in ¿llo. Si dieres crédito á sus 
palabras haciendo lo que te mando: quod si audieris vocem 
ejus , seré enemigo de tus enemigos, y afligiré yo á los 
que te afligieren á ti: Inimicus ero inimicis tuis, et afífli- 
gam affigentes te. Mi ángel caminará continuamente de- 
lante de ti, y te bará entrar en la tierra prometida. En es- 
te misterio del ángel tutelar de los israelitas se cifra la ins- 
truccion, la comision y la diputacion de nuestros ángeles 
de guarda. 

Tambien son figura bien expresa de los oficios que 
hacen cada dia con nosotros los que hizo con Tobías el 
ángel san Rafael. No hubo discípulo mas dócil » nimas 
agradecido á su ayo que el jóven Tobías: Padre mio, 
¿Con qué cosa digna podremos agradecer á este fiel con= 

UCtor y á este buen amigo tanto como le debemos? ¿Qué 
expresion le podemos hacer, que sea Correspondiente á 
tantos beneficios como hemos recibido de su mano? Ouam 
mercedem dabimus ci? aut quid dignum poterit esse hen 
neficiis suis? (Tob, 12.). El me sacó , y me volvió sa= 
no y robusto á tu casa: me dusit e reduait sanum; li- 
brándome de mil Peligros en el viage, o era lar- 
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go y penoso: podia perderme 4 cada paso, y muchas 
veces corrió peligro mi vida. Si me veo restituido á la 
casa de mi padre con tanta felicidad, despues de Dios, 
se lo debo á este amable conductor; pero no pasáron 
aquí sus beneficios: él mismo en persona fue á recibir 
el dinero de Gabelo: él me consiguió la muger con quien 
me casé: él lanzó de élla el demonio, que tanto tiem- 
po habia la estaba atormentando , cuyo lastimoso acci- 
dente tenia toda la casa en un contínuo llanto, y en. un 
perpetuo luto, llenando con esto de alegría á su pobre 
padre y á su afligida madre: él me libró 4 mí de aquel 
formidable pez que me iba ya á tragar; él te hizo ver 
á ti la luz del cielo; y en una palabra , por él estamos 
llenos de bienes: Me ¿ipsum á devotione piscis eripuit ; te 
quoque videre fecit lumen coli , et bonis omnibus per eum 
repleti sumus. ¿Quién no descubre en esta misteriosa me- 
nudencia , y en toda la série de esta. dulcísima historia 
los ministerios , los importantes servicios que recibimos 
de nuestros ángeles de guarda por todo el curso de nues- 
tra peregrinacion en esta vida? Peligros desviados: funes- 
tos acasos impedidos; malicia del demonio descubierta y 
confundida; negocios de importancia terminados con feli- 
cidad; dichosos sucesos en las empresas mas árduas, y en 
los proyectos mas espinosos; esta es, en resúmen, una 
parte de lo mucho que debemos á los ángeles custodios. 
Quid ¿lli ad hec poterimus dignum dare? ¿Pues qué le po- 
drémos dar, que sea correspondiente á tanto como le de-= 
bemos, á los beneficios de que nos ha colmado, á los ser= 
vicios que nos ha hecho, y á los muchos que debemos es- 
perar nos haga todavía? 

Ya nos enseña san Bernardo , cuando habiendo ad- 
mirado la inefable bondad de nuestro Dios en la desig- 
nacion de los ángeles tutelares , exclama : Mira dignatio 
et vere magna dilectio charitatis! (in Ps. Qué habitat.) 
¡Oh caridad! ¡oh exceso de amor! ¡oh bondad verdade- 
ramente incomprensible! Pues logramos la dicha de estar 
continuamente baxo la tutela de aquellos espíritus bien- 
aventurados, de tener inseparablemente uno de éllos á 
nuestro lado , de merecerle por guia durante el curso de 
nuestra vida: Quantam tibi debet hoc verbum inferre reve- 
rentiam, aferre devotionem, conferre fiduciam! ¡Qué ye- 
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neracion , ¡qué respeto, qué devocion, qué confianza debe 
inspirarte esta amable, esta dulce verdad! Reverentiam 
Pr0 Presentia.Su presencia te debe infundir respeto. ¿Co- 
mo me atreveré 4 hacer delante de él lo que no me 
atreveria á presencia del mas vil hombre del mundo? Tu 
ve audeas, illo presente, quod vidente me non auderes? 
Si la presencia de los grandes del mundo contienen á los 
mas rústicos y á los mas descompuestos, ¿qué compostu- 
ra no debe infundir en mi corazon y en mi alma la con- 
tínua presencia de aquel á quien el Salvador del mundo 
declaró por mayor y mas res petable que todos los grandes 
de la tierra? 

Devotionem pro benevolencia. Su benevolencia te de- 
be inspirar devocion, prosigue el mismo Padre. ¿Cuán- 
to cuida de nosotros muestro: buen ángel? ¿qué oficios 
Bo nos hace? ¿qué servicios no executa con nosotros en 
este destierro? Presérvanos de mil peligros; líbranos de 
mil males; solicítanos todo género de bienes; presenta 
nuestras oraciones al Señor; consíguenos mil beneficios 
y mil gracias; defiéndenos de toda suerte de enemigos; 
llévanos, por decirlo así , €n palmitas: estorba nuestras 
caidas espirituales y corporales; y cuando á pesar de sus 
desvelos caemos en pecado, nos ayuda á levantar; siempre 
está viendo 4 Dios, y nunca nos pierde á nosotros de vis- 
ta: lleno de Dios, ocupado en Dios, no está ménos ocu- 
pado en nosotros, ni menos atento 4 todo lo que nos to- 
ca; observa y guia todos nuestros pasos; enderézanos 
cuando nos descaminamos; alúmbranos en nuestras du= 
das; determínanos en nuestras perplexidades; y despues 
de habernos conducido tan continuamente durante el cur- 
so de la vida, ¿cuánto nos ayuda , cuánto nos asiste en la 
hora de la muerte? Quid ad hec poterimus dignum dare? 
¿Qué reconocimiento le debemos por tan prodigioso nú- 
Mero de beneficios? 

u custodia te debe inspirar confianza : fiduciam pro 
custodia. Todos estos beneficios son ciertamente la prueba 
mas segura de su buena voluntad ; y sila buena volun- 
tad , junta con el poder, es lo que mas alienta la con= 
fianza, ¿Cuánta debemos tener en nuestro santo Angel de 
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clinacion 4 favorecernos mejor manifestada ? Lo que has- 
ta aquí ha hecho por nosotros es el mejor fiador de lo 
que está pronto á hacer. Atento á todas nuestras nece- 
sidades, expedito para socorrernos, y encargado por ofi- 
cio de gobernar en todo; ¿cómo puede dexar de esti- 
mar nuestra confianza, ni cómo puede negarnos su pro- 
teccion siempre que le hayamos menester? Debemos, pues, 
á nuestros ángeles estas tres cosas; honor y respeto, por= 
que estamos en su presencia; amor y devocion, porque 
nos aman con ternura; recurso y confianza, porque son 
mas zelosos de nuestro bien y de nuestra salvacion, que 
nosotros mismos. 

Arrectuose diligamus angelos, exclama san Bernardo. 
Amemos, pues, tiernamente á nuestros ángeles de guar= 
da por moradores de la patria celestial, de la cual tambien 
esperamos ser nosotros algun dia coherederos y conciu- 
dadanos, tamquam futuros aliquando coheeredes nostros; y 
por ser ayos y tutores nuestros destinados por el Padre de 
las misericordias para asistirnos y para gobernarnos: In- 
terim vero actores tutores 4 Patre positos , et preepositos 
nobis, ¿Qué podemos temer con tales protectores y con ta- 
les guias? Quid sub tantis custodibus timeamur ? No hay 
que temer, ni que nuestros enemigos los venzan , ni que 
sus artificios los engañen , ni que nos descaminen por no 
saber guiarnos: Nec superari, nec seduci, minus autem 
seducere possunt qui custodiunt nos in omnibus viis nos- 
tris. Son nuestros amigos fieles, nuestros guías seguros y 
experimentados, nuestros poderosos protectores; ¿qué tene- 
mos, pues, que temblar? Fideles sunt, prudentes sunt, po- 
tentes sunt, quia trepidamus? Nada hay que hacer de nues- 
tra parte sino ser dóciles á sus inspiraciones, puntuales en 
obedecer, fieles en servirlos, y prontos á sus piadosos to- 
ques, impulsos y llamamientos: Tantum seguamur eos, ad- 
hereamus eis. Seguros podemos vivir de que estamos de- 
baxo de la proteccion de Dios, mientras estamos baxo la 
tutela de nuestro ángel de guarda; ef ¿n protectione Dei 
coli commoremur., 

En fin, añade san Bernardo, siempre que nos combata 
alguna violenta tentacion, siempre que nos hallemos en oca- 
siones peligrosas, siempre que nos sucedan molestos acci- 
dentes, siempre que se nos ofrezcan dudas y perplexidades, 
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siempre que esté turbado el corazon, y esté el alma añi- 
gida , cuando se ofrezca algun negocio , algun viage 
donde haya que temer dificultades, riesgos y peligros, in= 
voquemos con fervor y con toda confianza á nuestro ángel 
de guarda. Si queremos grangearnos la benevolencia de 
aquellas personas de quienes tenemos necesidad, implore- 
mos el fervor de sus ángeles de guarda , porque ninguno 
como éllos podrá inclinar su ánimo á nosotros. No ha 
Santo en el cielo que no tuviese singular devocion á los 4n- 
geles de guarda. Cada reyno, cada religion , cada ciudad, 
dice santo Tomás, tiene su ángel tutelar. En las iglesias 
donde hay Sacramento asiste innumerable multitud de es- 
Los espíritus celestiales, que continuamente están hacien- 
do córte á su soberano dueño realmente presente en la 

ucaristía. ¡Oh, y cuántos asisten (dice el mismo Padre) al 
Santo sacrificio de la misa miéntras ésta se celebra! Todos 
éllos son dignos de nuestro culto » Y cada uno nos alcan- 
zará una devoción mas respetuosa y mas tierna como se 
la pidamos. Acordémonos en fin que en todas partes en- 
Contramos santos ángeles, prontos á asistirnos en todas 
huestras necesidades: Ellos nos aman como á hermanos, 
dice san Agustin: Ipsi sunt fratres nostri, quí valde nos dí. 
ligunt: en todo nos enseñan, y en todo nos asisten: mos 
ubique instruunt, incunctis nos protegunt: y están como con 
Una santa impaciencia por vernos ocupar en el cielo aque- 
llas sillas de que se hiciéron indignos los ángeles rebeldes: 
Sedes paradisi per nos repleri' expectantes, Acudamos, 
pues, á nuestro ángel de guarda, concluye san Bernardo, 
en todas las tentaciones, en todos los peligros, en todas las 
adversidades, en todos los negocios espinosos, en todas 
nuestras dudas, en todas nuestras £mpresas; imploremos su 
proteccion, pidámosle que nos alumbre, que nos aliente, 
que nos asista, y digámosle en todas ocasiones en que co- 
Tremos algun peligro; Señor, sálvanos, que perecemos. Quo- 
tidie ergo gravissima cernitur urgere tentatio, et tribulario 
vehemens immíinere, invoca custodem tuum, AOCtO rem Hum 
adjutorem £uum in opportunitatibus, intribulatione: inclama 
eun, et dic; Domine, salva NOS, Perimus, 
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La misa es en honor del santo Ángel de la Guarda, y la oracion 
la que sigue. 


Deus, qui ineffabili providen— 
sia sanctos .Angelos. 1uos ad 
nostram custodiam miltere dig- 
naris: largire supplicibus tuis, 
el eorum semper protectione de- 
Fendi, et eterna societate gau- 
dere: Per Dominum nostrum... 


O Dios que con inefable providen= 
cia te dignaste enviar tus santos án- 
geles para que nos guarden; conce- 
de á nuestros humildes ruegos , que 
despues:de defendidos por su conti- 
nua proteccion en la tierra; seamos 
por toda la eternidad compañeros su= 
yos en la gloria: Por nuestro Señor... 


La epístola es del cap. 23 del Exódo. 


Hec dicir Doninus Deus: Ec- 
ce ego mittam angelum meum 
qui precedat te, er custodiar in 
via , vet introducat in. locum 
quem paravi. Observa eum, et 
audi vocem ejus: nec contemnen= 
dum putes quia non dimitter 
cum peccaveris, et est nomen 
meum in illo. Quod si audieris 
wocem ejus , er feceris omnia 
que loquor, inimicus ero inimi- 
cis tuis, et affligam affligentes 
3e, pracederquete angelus meus, 


Esto dice el Señor: He aquí que yo 
enviaré mi ángel que vaya delante 
de ti, y te guarde en el camino, y te 
introduzca en el pais que yo he Pre= 
parado. Venérale, y escucha su voz, 
y mira no le desprecies; porque no te 
perdonará si pecares, y mi nombre es- 
tá en él. Pero si escuchares su voz, é 
hicieres todo lo que yo digo , seré 
enemigo de tus enemigos , y perse= 
guiré á los que te persiguen: y mi 
ángel caminará delante de ti, 


NOTA. 


“El libro de donde se sacó esta epístola se llama Exódo, 
»voz griega que significa salida; porque refiere la salida 
» de los israelitas de Egipto, y la historia de ciento y cua= 
»renta años que pasáron desde la muerte de José hasta la 
»ereccion del tabernáculo al pie del monte Sínai.” 


REFLEXIONES. 


TY 0 te enviaré mi ángel, que vaya delante de ti, que te 
guarde en el camino, y te introduzca en la tierra que te ten- 
go prevenida. El cuidado es tiene Dios de nosotros es una 
prueba muy clara de su bondad y de su infinita miseri- 
cordia. ¿Pero se podrá imaginar ingratitud mas torpe ni 
mas escandalosa: podrá darse prueba mas evidente de un 
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perverso corazon, que no hacer reflexion á estos paterna- 
les desvelos; á esta eficaz atencion, á esta solicitud de ca- 
riñosa madre, que continuamente tiene Dios de nosotros? 
No contento con velar continuamente en nuestros Intereses, 
nos señala un gobernador, un preceptor, una guía; y no 
como quiera, sino que de su misma córte, de entre medio 
de sus mas insignes favorecidos va á escoger y á entresa- 
Car á este sabio conductor y. ayo de sus hijos, Siempre en- 
carga este cuidado á uno de sus mas nobles y Mas estima- 
dos cortesanos, á uno de aquellos príncipes: de la córte ce- 
lestial, que asisten de oficio delante de su trono. ¡Oh, y 
qué amable es esta divina Providencia! Pero, ¿y cómo la 
agradecemos nosotros, siendo así que nos preciamos de tan 
agradecidos á los menores servicios, que nos hagan nues- 
tros enemigos? Si estuviera en nuestra eleccion escoger 
una guía que nos conduxese por el escabroso, por el espi- 
noso camino de esta vida, ¿nos hubiera pasado por la ima- 
ginacion escoger un ángel para un ministerio tan impor- 
tante, pero al mismo tiempo tan inferior:á la elevada dig- 
nidad de aquellos ministros del Altísimo? Pero lo que nos- 
Otros no nos atreveríámos á pedir, lo que'no osaríamos si- 
quiera imaginar sin temeridad, y sin cierta especie de ex- 
travagancia, eso es lo que Dios nos concedió. Apénas na- 
cimos á este mundo, y aun ántes de ver la luz de él, tiene 


cada uno de nosotros un ángel encargado de gobernarnos, 
que cuida de desviar de nosotros.todo lo que nos puede 
perjudicar en-aquella edad en que somos incapaces deayu- 
darnos, en que arrollada todavía la razon, nose puede de- 
senvolver para prevenir por sí misma tantos peligros, tan- 
tos tropiezos y tantos lazos. No hay ménos que temer en 
lo restante de la vida; pero nuestro fiel guía que todo lo 
Prevee, y es tan poderoso como despejado, no nos aban- 
dona un momento. ¿Y cuál es nuestra correspondencia á 
tan señalado beneficio, ya sea respecto de Dios, ya res- 
PEcto de los santos ángeles? ¿Cuántos pasan la vida sin ha- 

er hecho la menor expresion de agradecimiento á sy f- 
delísimo guía? Siéndole deudores de infinitos beneficios 
¡cuántos mueren sin haber honrado, amado y. dado gracias 
al ángel de su guarda? ¡Oh escandalosa ingratitu 


€ d! ¡Ó tor- 
pe olvido! que debe resolyer y alborotar un corazon ver- 
daderamente cristiano, 
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El evangelio es del cap. 18. de san Mateo. 


Ln ¿llo tempore: Accesserunt dis- 
cipuli ad fesum, dicentes; Quis 
putas major est in regno colo- 
rum? Et advocans Jesus parvu- 
lum, statuit eum in medio eorum, 
er dixit: Amen dico vobis, nisi 
conversi fueritis , et efficiamini 
sicut. parvuli , mon intrabitis in 
regnum celorum, Quicumque er- 
go humiliaverit se sicut parvu- 
lus iste , hic est major in regno 
colorum. Et quí susceperit unum 
parvulum ralem in nomine meo, 
me suscipit. Qui autem scandali- 
zaverit unum de pusillis istis, 
qui in me credunt , expedit el us 
suspendatur mola asinaria in col- 
lo ejus, es demergatur in profun— 
dum maris, Ve mundo a scanda- 
lis. Necesse est enim ut veniant 
scandala , verumtamen ve homi- 
mi illi, per quem scandalum ve- 
mit. Si autem manus tua, vel pes 
tuus scandalizat te, abscide cum, 
eb projice abs te: bonum tibi est 
ad. vitam ingredi debilem , vel 
claudum , quam duas manus , vel 
duos pedes habentem mitti in ig- 
mem cternum. Et si oculus tuus 
scandalizat te , erue cum, et pro- 
jice abs te: bonum tibi est cum 
uno oculo in vitam intrare , quam 
duos oculos habentem mitti in ge- 
hennam ignis. Videte ne contem— 
“natis unum ex his pusillis: dico 
enim vobis, quia angeli eorum 
«in calis semper vident faciem Pa- 
«Aris mel, qui in colis est. 


En aquel tiempo: Se llegaron 4 
Jesus los discípulos , diciendo: 
¿Quién juzgas es el mayor en el 
reyno de los cielos? Y llamando 
Jesus á un niño, le puso en me- 
dio de éllos, y dixo: En yerdad os 
digo, que si no os transformais, y 
haceis como niños, no entraréis en 
el reyno de los cielos. Por tanto, 
el que se humillare como este ni- 
fo, ese será mayor en el reyno de 
los cielos. Y el que acogiese en mi 


' nombre á un niño comó éste, me 


acoge á mí mismo. Pero el que es- 
candalizare Á uno de estos peque- 
fuelos que creen en mí, le sería 
mejorquelecolgasen del cuello una 
piedra de molino, y ser sumergido 
en el profundo del mar. ¡Ay del 
mundo por causa de los escánda- 
los! Porque es cosa necesaria que 
haya escándalos; pero ay de aquel 
hombre por cuya culpa viene el 
escándalo, Si tu mano ó tu pie te 
escandaliza , córtale, y échale de 
ti: mejor te es entrar á la vida dé- 
bil ó cojo, que ser echado al fue- 
go teniendo dos manos ó dos pies. 
Y si tu ojo te sirve de escándalo, 
sácatele , y échale de ti: mejor te 
es entrar á la vida con un ojo, que 
ser echado al fuego del infierno 
teniendo dos ojos. Guardáos no 
desprecies alguno de estos peque- 
fuelos; porque os hago saber, que 
sus ángeles en los cielos yen siem- 
pre el rostro de mi Padre que está 
en éllos, 
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De la devocion «del santo angel de: la Guarda. 
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'PUNTO- PRIMERO. 


Considera que despues de la devoción 4 Jesucristo nues- 
tro Salvador y «nuestro Dios, y:4 la santísima Vírgen nues- 
tra buena madre, nuestra devoción, nuestra veneracion y 
nuestra confianza se debe dirigir:al'santo Angel de núes- 
tra Guarda. El es uno de'aquellos espíritus bienaventuras 
dos, que componen la córte del Altísimo; éles uno de los 
príncipes dela celestial Jerusalen, dispensador dela grá- 
cia del Todopoderoso, con quien tiene grande valimiento, 
particularmente cuando: se interesa: en la salvación de 
aquella persona que: se fió á su'cuidado, y de quieres án2 
“gel tutelar. Desde el mismo Instante:de nuestro nacimién£ 
to nos' confió 'Dios:á esta celestial inteligencia) 4: estevsq 
favorecido:, y Úieste ¡Espíritu bienaventuradó; ¿Con qué 
Tespeto debemos estar: en su presencia? ¿qué ternura, qué 
agradecimiento le debemos profesar, siendo una guía, un 
fiel compañero, que ni: por: un solo: momento se'apatta de 
muestro lado?: ¿con qué docilidad debemosrobedecer sus 
inspiraciones;|y escuchar sus'secretos, sus'saludables con: 
sejos?racuánta confianza “debemos tener en él? 
tad de:los reyes imprime tanto Tespet 
sencia contiene á todos'en su deber. 
los cielos, dice el Salvador, es'mayor que el mas grande de 
la tierra. El inferior de todos los ángeles del cielo es supe- 
rior: £todos los monarcas della tierra, ¿Con qué circunspec- 
cion debemos estar á vista de él? ¡Ah, cuántos y cuántos 
Quizá no pensáron nunca que estaban'á la vista de su 'san- 
to ángel! Perpétuamente está junto 4 mí aquel espíritu tan 
noble y tan puro; testigo es de todas mis acciones: no do 
un solo paso sin qué él me siga; ¡y se pasarán semanas, mé- 
ses, Y Acaso tambien años'sin' pensar siquiera que tengo'4 
mi lado 4 mi santo ángel!-No hay descuido: masinpí 
hay olvido mas'torpe. Un ¡amigo dexeste: 

idad, de esta excelencia "y yo sin: ha= 
Cer: mas caso de tan respetable Compañía, que si jamás es- 


La mages- 
O,-que sola'su pre= 
El menor del reyno de: 
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tuviera junto 4 mí. Mi Dios, ¿cuánto dolor nos causará 
algun día esta falta de respeto? 


“PUNTO SEGUNDO. 


Considera cuánto nos' empeñan en un' vivo y contínuo 
reconocimiento los importantes servicios, que sin cesar nos 
está haciendo el santo Angel de nuestra guarda. ¡Qué cui- 
dado tiene de nosotros! ¡qué buenes oficios no nos presta 
desde el mismo punto que nacemos! ¡de «cuántos peligros 
nos defiende en la niñez! ¡de cuántos nos saca en la juven. 
tud! ¡cuántos importantísimos.obsequios le debemos en to- 
do el curso de la yida! ¡y cuánto nos.podrá ayudar en la ho- 
ra de la muerte! Algun dia sabremos lo: que debemos á 
nuestro Angel de guarda; ¡pero qué sentimiento, qué dolor 
no haber advertido lo obligados que le estábamos, sino 
cuando ya no podemos darle ni la menor señal de muestro 
agradecimiento!;¡ cuánta será nuéstra amargura cuando 
presentándonos ante:el tribunal de Dios, al salir de esta 
miserable vida, veamos á nuestro lado aquel bienaventura- 
do espíritu, aquel ángel tutelar, que no nos abandonó ni 
por un solo.momento, cuyos saludables avisos desprecia= 
mos, á. quien tantas yeces! contristamos.con nuestros volun- 
tarios. descaminos, y cuya 'presencia nunca nos mereció el 
menor.respeto! ¡cuánto será el furor, cuánta la rabia, cuán- 
tala desesperacion de: los infelices condenados cuando se 
vean precisados á separarse de sus santos ángeles de guar- 
da por toda la eternidad! Prevengamos 4 lo menos, estos 
crueles, pero ya inútiles remordimientos; y reparemos la 
pasada ingratitud con un reconocimiento contínuo. Pues dia 
y noche está con nosotros el Angel de la guarda, no le per- 
damos de vista. Debemos profesar una puntual obediencia 
á todas sus órdenes, una perfecta docilidad á todos sus con- 
sejos, y una entera confianza en su proteccion. Si tuviéra- 
mos un amigo poderoso, despejado, fiel y zeloso de nues- 
tros intereses, ¿dexaríamos de-recurrir % él en todo nues- 
tros trabajos, ni de. consultarle en nuestras dudas? Sus con- 
sejos. serían: leyesi para. nosotros; nos impondríamos una 
como obligacion de wenerarlos y. de seguirlos, teniendo en 
eso'partíicular complacencia. ¿Trataríamosle por ventura 
con menos confianza? Nuestro Angel de guarda es ese fiel 
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amigo, que posee ventájosamente todas:esas partidas; pues 
de la misma manera nos debemos portar con él. Siempre 
que sentimos algun movimiento, que nos inclina al bien, 6 
que nos desvía del:mal, es: una inspiracion quemnos procu- 
Ta, es un buen consejo que nos da; y- nosotros le desprecia= 
mos, y le posponemos 4'las sugestiones del demonio; cuyo 
único fin es hacernos compañeros de sus tormentos ; ya 
que lo somos, ó haciendo que lo:seamos de su sediciosa re: 
belion. Estando encargado de nuestra conducta, solo respi- 
ra deseos de nuestra salvacion; solo está atento á que ven- 
zamos al enemigo-de élla, y empeñado en que superemos 
los estorbos: que'nos: salen! al encúentro para conseguirla, 
¡Con quéardor, con qué confianza, con qué presteza debe- 
mos recurrir al: Angel de la' guarda en todas:las tentacio- 
nes, en todos los peligros, en todos los negocios importan- 
tes y dificultosos!- SE 5 

¡Mi Dios,-quédolor, qué confusion es la mia cuando con- 
sidero el poco'caso' que he hecho hasta aquí de un protec- 
tor tan poderoso, de un amigo tan fiel, y de un guia á quien 
debo'infinitas obligaciones! ¡Cuántas veces 'le falte al res- 
peto en su presencia! ¡qué ingrato fuí á todos sus beneficios! 
¡qué poco amor le he tenido! ¡y qué poca confianza me ha 
merecido su asistencia! Haced, Señor, que esta. humilde 
confesion, junta 4 mi doloroso arrepentimiento, me consi- 
ga el perdon de mis faltas, que voy á reparar en lo restante 
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de mi vida... Pe + 
ACUSA LO RAS ie O 
In conspectu angelorum. psallam tibi. Salm. 137% 00 > 


Nunca me olvidaré, Señor, de cantar tus alabanzas en pre- 
sencia del Angel de mi guarda. | 


Benedictus Deus, qui misit angelum suum. Dan. 2. 


Bendito. sea:el Señor, que se dignó darme un ángel «para 
que cuidase de mí. E É 


PROPOSITOS. 


muchas obligacion, Ss menester mani- 
festar en nuestro p 


respeto, nuestro 
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amor-y nuestro agradecimiento... Debe crecer «cada dia 
nuestra devocion'al paso que son mayores cada dia los be= 
neficios de: múestro conductor. Ninguno se te pase sin hon- 
rarle-con:algun obsequio particular; acabando todos los 
dias las devociones.de la: mañana y.de- lay noche con-esta 
oracion'al:Angel dela guarda: 4ngele Dei, qui custos es 
meti, gratias agotibipro:omnibus beneficiós mihi d te colla= 
tis.: Me tibi commisum pietate superna, hodie et quotidie ¿1lu- 
mina, custodi, rege, et guberna: et in hora mortis mee, ab 
hoste maligno me defendes“ Angel de Dios, destinado 4 mi 
»custodia:, «gracias te:doyrpor todos Josobeneficios que;he 
»tccibido de :tu:mano. Yo pues; lassoberana, piedad«del Se- 
»¡or se-ha:dighado ponenme:4,cargo:tuyo:, alúmbranie; 
»guárdame, dirígeme, y gobiérname en:éste dia;1y envto- 
»dos:los de mi vida, defendiéndome del-maligno enemigo 
»en la hora de la muerte.” Núnca dexes-de confesarte y 
de comulgar en la fiesta: del Angel de la. guarda. ¡Invócale 
continuamente:en todas tus-necesidades. No. emprendás 
cosa considerable sin implorar su asistenciaz y cuando ha- 
gas viage dí al:comenzar tu jornada la: oracion:que se te- 
zabóyuen! lamisaós Diosa dop: le opse9%0 18.19.0390 
2 Aunque todos.los:dias debémos honrar á nuestro san- 
to ángel ,«y.aun invocarle muchas veces cada dia;»hay:uno 
en la semana consagrado particularmente á:su culto, y es- 
te es el:mártes. Reverénciale singularmente en este día, y 
no dexes de rezarle en él la oracion siguiente, ..i, y 
O fidelissime comes d Deo tutelee mer assignate; protec- 
tor et defensorsmeús, núumquam recedens d latere meoz quas 
tibi_ gratias referam pro fide,, amore, innumerisque:in me 
collatis beneficiis? Tu dormienti advigilas, mestum.solaris, 
dejectum erigis:, imminentia.pericula avertis, Futura doces 
caveres, a peccatis.abstrahis; ad bonum.impellis,clapsum 
ad penitentiam hortaris, Deoque concilias. fam dudum for- 
tassis in infernum detrusus fuisem, misi tuis precibus divi- 
mam a me iram avértisses. Ne, precor, me unquam deseras. 
In adversis solare, in prosperis contine, in periculis tuere, 
¿n tentationibus adjuva, ut tis numquam succumbam. Preces, 
et gemitusymeos; omniaque pia opera divino conspectui offer, 
atque effice, uboin gratia ex hac vita perveniam. ad: vitam 
Eternam. Amen. agil ton 
“0 fidelísimo compañero y custodio mio, destinádo 
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» por la divina Providencia para mi guarda y tutela, pro- 
»tector y defensor mio, que nunca te apartas de mi lado, 
»»¿qué gracias te daré yo porla fidelidad que te debo, por 
»el amor que me profesas, y por los innumerables bene- 
»ficios que cada instante estoy recibiendo de ti? Tú velas 
»sobre mí cuando yo duermo ; tú me consuelas cuando 
»estoy triste; tú me alientas cuando estoy desmayado; 
»tú apartas de mí los peligros presentes, me enseñas á pre- 
»caver los futuros, me desvias de lo malo , me inclinas á4 
»1lo bueno, me exhortas á penitencia cuando he caido, y 
»me reconcilias con Dios. Mucho tiempo ha que estaria 
»ardiendo en los infiernos si con tus ruegos no hubieras 
»detenido la ira del Señor; suplícote que nunca me des- 
»ampares. Consuélame en las cosas adversas, modérame 
»en las prósperas, líbrame en los peligros, ayúdame en las 
»tentaciones para no dexarme vencer de éllas jamás. Pre- 
»senta ante los ojos de Dios mis oraciones, mis gemi- 
» dos y todas las buenas obras que yo hiciere, consiguién= 
»dome que desde esta vida sea trasladado en gracia á la 
» vida eterna. Amen. 


DIA TERCERO. 


San Gerardo, abad de Broña. 


$ Gerardo, hijo de Stancio, pariente muy cercano de 
Haganon , duque de la Austrasia inferior, y de Plectru- 
dis, hermana de Esteban , obispo de Lieja, nació al mun- 
do hácia el fin del noveno siglo. Conocióse bien desde la 
Cuna que le habia prevenido el cielo con sus mas dulces 

Endiciones ; porque su bello natural, su inclinacion 4 la 
virtud, su modestia y su docilidad fueron presagio de la 
eminente santidad 4 que con el tiempo habia de llegar. 
Diósele una educacion correspondiente á los niños de su 
esfera; pero su virtud fue siempre muy superior 4 la edad. 
Nunca se desmintió ni en los estudios ni en los demas 
exercicios de su vida. Evitó siempre con el mayor cuida- 
do todo lo que podia manchar aquella su virginal purez 
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za, que se conservó tan limpia entre los peligros de la 
córte , como entre las defensas del cláustro. Contenía su 
modestia aun á los mas disolutos; y cualquiera palabra li- 
bre llenaba su modesto semblante de empacho y de rubor. 

Hiciéronle sus padres seguir desde muy jóven la ca- 
rrera de las armas , que parecia la vocacion ordinaria de 
los mozos de su esfera. Reputábase entonces la córte de 

erenguer, conde de Flandes, por la mas brillante de toda 
la Europa, y fue enviado á élla Gerardo para aleccionar- 
se en esta escuela. Tardó poco en distinguirse en élla por 
todas las bellas prendas que le.adornaban; por aquel es- 
píritu vivo, afable, brillante y naturalmente cortesano; 
pero singularmente por su prudencia y extraordinaria cor- 
dura. No se habia visto en mucho tiempo caballero mo- 
zo mas cabal ni mas cristiano. La córte, ordinario esco- 
llo de la inocencia , solo sirvió para: dar nuevo realce 4 
la suya. No omitió alguno de sus santos exercicios, y de 
tal manera supo unir las preeminencias de su nacimiento 
con las obligaciones de su religion , que sus virtuosas ur= 
banísimas modales honraban su devocion, y su devocion 
aumentaba mucho esplendor á su ilustre nacimiento, 

Portóse Gerardo con tanta prudencia en la córte de 
Namur ,.que el Conde le introduxo en todos sus consejos, 
y le entregó toda su confianza. Al volver un dia de ca- 
za encontró á tres leguas cortas de Namur, en un sitio 
llamado Broña , una capillita que Pipino habia mandado 
edificar. Entró en élla á hacer oracion , y fatigado de lo 
mucho que habia corrido , se quedó dormido, y tuvo un 
sueño: en que le pareció veia al apóstol san Pedro, que le 
mandaba erigiese en aquel mismo sitio una iglesia, y la 
enriqueciese con las reliquias de su discípulo san Eugenio 
mártir. Despertó, y le dió mucho en que discurrir el mis- 
terioso sueño, porque ni jamás habia oido nombrar 4 san 
Eugenio, ni mucho menos sabia dónde paraban sus re- 
liquias. Sin-embargo , como aquel terreno era suyo, edifi- 
có en él una magnífica iglesia, y fundó algunas capella= 
nías para que fuese mejor servida. 

Por este tiempo se le ofreció al conde de Namur 
cierto negocio de grande importancia, que se habia de ' 
tratar con, el príncipe Roberto , y para manejarle envió:4 
Gerardo: 4 la: córte' de Francia. Luego que llegó á París, 
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dexando allí 4 sus criados, se fue solo al monasterio de 
san Dionisio para lograr en él algunos dias de retiro. 
Asistiendo un día 4 los divinos oficios que cantaban los 
monges, observó que entre los patronos del monasterio 
hacian conmemoración de san Eugenio mártir, y esta ca- 
sualidad le traxo 4 la memoria el sueño que habia teni- 
do en su iglesia de Broña. Informóse de los mismos mon- 
ges quién era aquel san Eugenio; y diciéndole que habia 
sido un discípulo de:san Pedro que tuvo la dicha de de- 
rramar su sangre por la fe de Jesucristo, y que su cuer- 
po se veneraba en aquel monasterio , refirió 4 algunos re- 
ligiosos lo que le habia sucedido y lo que habia soñado, 
manifestando vivos deseos de lograr aquella reliquia, pa- 
ra enriquecer con élla su iglesia de Broña : pero los mon- 
ges le dieron á entender que no estaban en humor de ha= 
cerle semejante regalo, y que nunca se privaria el mo- 
nasterio de tan inestimable tesoro. Como nada pudo con- 
seguir, se restituyó 4 París, y terminada su negociacion 
con el príncipe Roberto, se retiró 4 dar cuenta de élla 4 
Berenguer sin perder las esperanzas de lograr algun dia 
la deseada reliquia. 

Mientras estuvo retirado en el monasterio de san Dio- 
nisio, le hizo tanta impresion el sosiego y la felicidad de 
la vida religiosa ,.y quedó tan edificado de lo que habia 
visto practicar á los monges, que salió con deseos de de- 
xar el mundo y de volverse al mismo monasterio para pa- 
sar en él el resto de sus dias. Aunque el estado en que se 
hallaba era tan tentador; aunque las esperanzas que le 
prometían su nacimiento, Sus: raras prendas y su vali- 
miento en la córte eran tan lisonjeras, el vacío de los bie. 
nes aparentes, la brevedad de la vida y el pensamiento 
de la eternidad avivaban cada dia mas sus deseos del reti- 
TO, aumentando el tedio que le causaban todas las cosas 

€! mundo. Siendo tan estrecha la amistad que el Conde 
y él profesaban, le pareció no debia ocultarle sus inten= 
tos, y así se abrió con él, declarándole que no habiendo 
en el mundo negocio que le interesase tanto como el de 
su salvacion, estaba resuelto 4 volver las espaldas á aquél, 
para dedicar toda su atencion Á éste. Movido, y aun pas- 
mado el Conde de Namur al oir tan santa y tan genero- 
sa resolucion, solo le respondió con sus lágrimas; y como 
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era un príncipe muy piadoso, nose quiso oponer á la yo- 
luntad del Señor y á una vocacion tan señalada, Obteni- 
da, pues, su licencia , fue Gerado á despedirse de su tio 
el obispo de Lieja, y despues partió á san Dionisio. Ya 
se dexa discurrir el gozo de aquella: célebre comunidad 
cuando recibió en su gremio á un sugeto tan ilustre. To- 
mó Gerardo la cogulla de san Benito, y fue toda su apli- 
cacion perfeccionarse en la profesion de la vida monásti- 
ca. Muy desde luego se distinguió tanto en el monasterio 
como se habia distinguido en la córte. Apenas contaba 
dos meses de novicio, y ya le proponian á los demas re- 
ligiosos como un perfecto modelo. A vista de su humil- 
dad , de su modestia, de su puntual observancia , de su 
mortificacion y de su virtud, parecia haber revivido en 
él los Mauros y los Plácidos. Despues de su profesion 
aprendió á leer, y andaba con la cartilla en la mano co- 
mo si fuera un niño de cinco años; pero adelantó tanto en 
poco tiempo, que los superiores le obligaron á recibir los 
órdenes menores, aunque costó largo combate para ven= 
cer su humildad. Tambien le pudieron rendir á recibir 
el diaconato; pero fue preciso condescender con él, dán- 
dole cinco años de término para disponerse á ordenarse 
de sacerdote. - 

Recibió su virtud nuevo esplendor con el ministerio 
del altar. Ocupado su corazon con una magnífica idea del 
sacerdocio de Jesucristo, desempeñó esta sublime digni- 
dad con una inocencia y con una pureza de vida que se 
acercaba mucho á la de los ángeles. Impúsose á sí mis- 
mo la ley de celebrar todos los dias el santo sacrificio de 
la misa, y cada vez lo hacia con nuevo fervor , manifes- 
tando la devocion y el tierno amor que profesaba á Jesu- 
cristo en las lágrimas que derramaba, sin secarse nunca 
el copioso manantial. 

Pero mientras tanto no se le apartaba de la memoria 
la vision que habia tenido en la capilla de Broña, ni se 
habia extinguido en su corazon el deseo de enriquecerla 
con el cuerpo de san Eugenio. Hizo la proposicion al ca- 

ítulo, y refirió 4 presencia de todos los monges cuanto 
e habia sucedido, sin omitir lo que el Apóstol le habia 
mandado en aquel sueño. Habló con tanta elocuencia, con 
tanta eficacia y con tanta mocion, que todos los monges, 
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como por otra parte le estimaban y le veneraban tanto; 
condescendieron con sus ansiosos deseos. , 

Habiendo, en fin, conseguido el Santo lo que habia an: 
siosamente deseado por tan largo tiempo , se restituyó á 
su pais cargado de aquellos santos preciosísimos despojos, 
y colocó:el cuerpo del santo Mártir en su iglesia de Bro> 
ña, con otras muchas reliquias que tambien le habian re= 
galado en san Dionisio, cuya translacion se hizo con gran- 
de solemnidad el dia 18 de agosto de 930; y la multitud 
de milagros que obró despues el Señor atraxo la devocion 
y el concurso de los fieles. Con este concurso se excitó la 
emulacion ó los zelos de los curas del contorno; y se in- 
comodó la ociosa haraganería delos capellanes que el San- 
to habia dexado para el servicio de la iglesia. Fueron tan= 
tas las quejas que llegaron al obispo de Lieja contra aque- 
lla nueva devocion, que determinó abolirla; pero inme- 
diatamente cayó/en una grave y peligrosa enfermedad, y 
reconociendo su falta, cobró la salud por la intercesion 
de san Eugenio. Mal edificado san Gerardo de la indevo- 
cion de sus capellanes , los despidió , y. en su lugar llamó 
á los monges de san Benito , siendo' este el principio del 
célebre monasterio de Broña. 

A. pesar de la repugnancia que tenia el Santo 4 todo 
género de superioridad se vió precisado 4 encargarse del 
gobierno del nuevo monasterio. Entabló en él la regla y 
la disciplina de san Benito en toda su pureza; pero como 
le interrumpiese demasiado su recogimiento el mucho con- 
curso de la gente, y no pudiese conseguir del obispo de 
Lieja que le admitiese la dimision de su empleo, hizo fa- 
bricar una celda separada, donde vivia como recluso, pa- 
ra conversar mas á su salvo con Dios en perfecta soledad. 
Eran para él como precursoras de las delicias del cielo las 
dulzuras que gozaba en la quietud de su contempl 
Pero llamábale á vida mas activa la divina Provide 

Habia en Hainaut cierta comunidad de canó 
glares:con el título de san Guislein, que se habi 
do un poco con el discurso del tiempo, 
marla el obispo de Cambray á solicitud 
que de Lorena, y le pareció no podia en 
á propósito para el intento que nuestr 
no era fácil reducirle 4 que d 
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ncía, 

nigos re= 
a relaxa- 
Determinó refor= 
de Gisleberto, du= 
contrar:sugeto mas 
o san Gerardo. Pero 
exase el ds y el retiro de 
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su celda. Alegó el Santo razones, y se valió de ruegos y de 
lágrimas para que se le excusase aquella nueva carga; mas 
le fue preciso obedecer, y niaun se le permitió que mien- 
tras tanto'se le aliviase el gobierno de su monasterio de 
Broña, encargándosele á ótro interinamente; tan persua- 
didos estaban todos á que bastaba su nombre solo para 
mantener la reforma:en todo su vigor. Llegando á Ursi- 
dung (así se llamaba el sitio donde estaba el convento de 
san Guislein), dió principio despidiendo á los canónigos, 
y llamando á él á algunos de sus monges. Luego comenzó 
á florecer en él la disciplina monástica; y el espíritu de 
san Benito, que tenia tan embebido en sí el santo refor= 
mador, resplandeció inmediatamente con tanto fervor en 
Ursidung' como en Broña. Introduxo en él, mas con sus 
exemplos que con sus exhortaciones , una observancia 
exemplar, una mortificacion sin límites, y el espíritu de 
la mas estrecha: pobreza ; de manera , que el monasterio 
de san -Guislein comenzó á ser la admiracion de toda 
Flandes , y echó Dios tan descubiertamente la bendicion 
ásus trabajos, que:la mayor parte de los obispos y de los 
príncipes vecinos le desearon para reformar los monaste= 
rios de su jurisdiccion, que habian decaido de la observan- 
cia regular. Vióse en precision de sacrificar á las funcio- 
nes de la caridad su inclinacion al retiro, no permitiéndole 
su zelo negarse á las necesidades espirituales de muchas 
comunidades, que verdaderamente estaban necesitadas de 
reforma. Entonces se palpó con admiracion lo mucho que 
puede la virtud cuando está animada de un zelo legíti- 
mo y verdadero. Tomó san Gerardo sobre sí el gobierno 
de todos -los monasterios de Flandes á instancias del con- 
de Arnol, llamado el Grande, á quien habia curado mi- 
lagrosamente del mal de piedra, moviéndole tambien á 
hacer vida'penitente el resto de sus días: 

“Así por el número de los monasterios que habian decai- 
do de su primitivo espíritu, como por la calidad de los 
monges, que era preciso reformar, se representaba empre= 
sa punto menos que imposible, Sin embargo, nuestro Santo 
la llevó al cabo con la mayor felicidad. En menos de vein- 
te años entabló la reforma en diez y ocho monasterios, 
viéndose reflórecer el fervor y la mas exácta disciplina en 
los monasterios de san Pedro el Grande, de Bavon, de san 
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Martin de Tornay, de Marchienas , de Hasnon, de Rho= 
nay, de san Wast en Arrás, de Turhoult, de Wormhoult, 
de san Riquier, de san Bertín, de san Silvin, de san Samer, 
de san Amand, de san Amado de Duay y de santa Berta. 
si es verdad que es negocio mas árduo reformar un 
Monasterio que fundarle,'¡ qué súdores » qué disgustos, 
qué desabrimientos,, qué fatigas y qué trabajos no le cos- 
taria una reforma tan general! Verdaderamente causa ad- 
miracion que un. hombre solo fuese bastante para recoger 
tan abundante mies. No fueron solos estos diez y ocho 
monasterios (los cuales'todos veneran á'san Gerardo:co= 
mo á su abad) los que se aprovecharon de sus gloriosas 
fatigas ; clamaron por el santo reformador la Lorena, la 
champaña y la Picardía, adonde acudió prontamente san 
Gerardo, é introduxo tan breve y tan felizmente la refor= 
ma, que los monasterios de Máuson > Thin ;;'Mautiers y 


san Remigio de Reims le reconocen “como restaurador de 


la religion de san Benito, y le veneran como á su segundo 
Patriarca. 


. Aunque tantos y tan penosos trabajos ,'añadidos 4 sus 
Tigurosas penitencias; habianquebrantado mucho su salud 
y debilitado extraordinariamente sus fuerzas y emprendió 
el viage' 4 Roma, no obstante su avanzada edad, para so= 
s reformas; y á la 


licitar que el papá confirmase todas su 
os monasterios que estabán'á su diz 


vuelta visitó todos'1 

rección. Hizo despues dimision de ésta, y se fue 4 'ence= 

Trar en su celdilla de Broña, entregándose entera y. úni- 

camente al pensamiento de la eternidad. Era su«oracion 
y en las íntimas y dulces 


una contínúa contemplacion,, ; 
comunicaciones que tenia con su Dios se disponia aquella 
purísimo amor para 


grande alma por el exercicio de un 

11.4 recibir en el cielo la debida recompensa. Toda la vi- 

da había profesado una tierna devocion á la santísima Vír- 
+ Y á presencia de Jesucris- 


Sen, delante de cuya imágen 

to €n el sacramento del altar, pasaba en oracion noches 
enteras. Colmado, en fin, de merecimientos y lleno de dias, 
terminó tan santa y tan dilatada carrera con la muerte de 
los justos el mismo dia 3 de octubre del año 959 en que 
la Iglesia celebra su memoria. Creció su Culto con los mu- 
chos y portentosos milagros que se obraron en su sepul- 
Cro despues de los que habia hecho en vida; y su santo 

c 


4 
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cuerpo'fue elevado de la tierra el año de 1131, tomando 
despues: el nombre.de san Gerardo la iglesia de Broña, 
y. venerándole por su tutelar, 

1944] 


NOTA: DEL TRADUCTOR. 


1» Abstiénese el P..Croisset con aquel gran tiento y con 
»aquellajuiciosarcríticaque acostumbra , no: solo de de- 
»Cir), pero: ni 'aumde dar á entender remotamente que el 
»Ccuerpo de san Engenio mártir y trasladado en el décimo 
»siglo: del monasterio de:san'Dionisio al de Broña., fuese 
»el de san Eugenio, arzobispo úsobispo de Toledo, que 
» padeció martirio en Diolo, de la comarca de París; pe- 
ro da por hecho constante que el monasterio de san Dio- 
»»nisió)regaló á'sau Gerardo. con todo el cuerpo desan Eu= 
genio: mártir. Suvio no dice que! se:diese al santo Abad: 
vtodo el cuerpo::sino una insignereliquia de.él ; pero.su=: 
» pone como cosa indubitable, que esta reliquia era de san 
»Eugenio/mártir y obispo de Toledo, euya opinion adop- 
»ta el padre: Rivádeney1a:enrla vida: del mismo Santo el 
»día=13 de noviembre: Sabemos. todos,que enel siglo. XI], 
»estando en España Luis¡V Hi rey'de Francia, su suegro 
»!Alfonsa:,:asímismo Vllorey sde, Castilla y; de Leon ,: que 
»¡se amó: Emperador; le pidió:el cuerpo:de san: Eugenio, 
»»arzobispo de Toledo,«que se veñeraba en, el. monasterio 
»de sanDionisio de París, donde algunos años antes Ray- 
»mundo, arzobispo de Toledo,habia leido esta incripcion: 
» Aquí yace:sán Eugenio: mártir primer «arzobispo:de To- 
» ledo. Ofreciósele-eloRéy 5 pero por-las dificultades-y. por 
»las oposiciones ¡que:encóntró en los monges:de'san Dio- 
a»nisio,' cómo dice el-P. Orleans (lib. 2. de Jas-Revolu=; 
»Ciones de España año de'1152), no: pudo-enviarle mas, 
»que el brazo derecho. Esto prueba que elcuerpo-de san. 
» Eugenio, arzobispo de Toledo, estaba: todavía en el real; 
» monasterio de-san Dionisio en el siglo duodécimo, y. por, 
» consiguiente, que:el traslado 4. Broña enel siglo déciz; 
mo. por san Gerardo fue:de otro san Eugenio-muy dis-" 
»tinto. Pero» la prueba mas «concluyente y. en, su géne-: 
» ro demostrativa es, que las dificultades queno pudo ven- 
»»cer Luis Vil las venció Cárlos 1X, en el siglo décimosex-, 
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»to, haciendo que los monges de san Dionisio'sacasen el 
»cuerpo de san Eugenio del mismo sitio donde el arzo- 
»bispo don Raymundo habia leido la inscripcion , y. se le 
”Enbtregasen á don Francisco Manrique de Lara, enton= 
»ces canónigo de Toledo, y despues religioso de la Com- 
» pañía de Jesus, todo á instancia de la santa iglesia de 
» Toledo, y porta real mediacion de Felipe 11 rey de 
» España, cuya translacion á la referida santa iglesia se hi- 
»zo con la mas augusta magestuosa pompa que se vió. 
»Jamás en esta monarquía, pues llevaban la sagrada urna 
sobre sus reales hombros el Rey, el príncipe don Cárlos 
»Su-hijo;, y. los Archiduques de Austria sus sobrinos. 

» De estos hechos, que son innegables en la historia 
»eclesiástica de España y Francia, se infiere con eviden- 
»Cla que la reliquia de san Eugenio mártir, que se ye- 
».nera en la iglesia del monasterio de Broña , hoy. de san 
» Gerardo.junto á Namur, no es ni puede ser de san Eu> 
» genio, primer obispo de Toledo, como lo quiso Surio y, 
»lo copió el P. Ribadeneyra. Casi doscientos años des- 
».pues que salió del monasterio de san Dionisio aquella re- 
»liquia, en la expresion de Surio; 6 aquel cuerpo. en la. 
» del P. Croisset, estaba todo el de san Eugenio , primer 
»arzobispo de Toledo. en la iglesia del mismo monaste-. 
»¿Ni0:, COMO Consta de la inscripcion que leyó en. élla el 
arzobispo don Raymundo con ocasion de asistir al con., 
»cilio. de Reims, que se celebró el año de 1119, treinta, 
».y tres años despues que se tuvo en España la primera 
»noticia de este precioso tesoro des poseia el monasterio. 
¡de san Dionisio :,es decir, en el año de 1152 se le ofre= 
»ció generosamente el rey Luis á nuestro emperador don 
» Alfonso, suponiéndole en el mismo nonasterio, aunque, 
»no ignoraba el Rey la voz que andaba entre el vulgo 
»de Francia (y no podia andar en otra parte) de que el 
”Cuerpo de san Eugenio, arzobispo de Toledo, estaba en 
»€l monasterio de san Gerardo de Namur. Finalmente, 
Mas de cuatrocientos años despues fue auténtica so- 
»1cM8mente entregado el santo cuerpo, por el abad del 
»»IMONasterio de san Dionisioá un canónigo de Toledo pa= 
»ra ser colocado en aquella santa iglesia primada de las. 
»Españas. Así, pues, no se Puede racionalmente sostener 
»que el cuerpo de san Eugenio que se venera en el mo- 
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»nasterio de Broña, ó de san Gerardo de Namur, sea el de 
» nuestro primer obispo de Toledo, sino de algun ótro de 
»los catorce santos Eugenios mártires de que hace men- 
»cion el martirologio romano. 

» A esto se añade, que segun el sueño ó la revelacion 
»del apóstol san Pedro á san Gerardo, el Eugenio con cu- 
» yas reliquias habia de enriquecer su nueva iglesia, ha= 
lbía sido discípulo del Apóstol; y san Eugenio, primer 
»obispo de Toledo , no fue discípulo de san Pedro, sino 
»de san Dionisio Areopagita, como lo dice la Iglesia. Si 
»san Gerardo hubiera enriquecido su iglesia con las reli- 
»quías de éste, no se hubiera conformado con la reve- 
»lacion. 

» Finalmente, estando el cuerpo del grande san Dioni- 
»sio Areopagita en el célebre y real monasterio que se 
»honra con su nombre, á pesar de las dudas que han que- 
»rido suscitar algunos sabios críticos de estos últimos 
»tiempos, aun dentro de la misma Francia, atropellando 
».por la antiquísima tradicion de mas de doce siglos, y 
» por el unánime consentimiento de la Iglesia griega y la- 
»tina, y habiendo sido san Eugenio el principal discípulo 
»de aquel insigne Santo, era consiguiente que despues del 
» sagrado cuerpo de su santo patrono, -ningun otro vene- 
»rase ni apreciase mas aquel real monasterio que el de su 
» amado discípulo. Siendo esto así, ni un hombre tan cuer- 
»do y tan prudente como san Gerardo tendría valor para 
»pedírsele, ni es verisímil que aquella gravísima comu- 
»nidad tuviese la condescendencia de concedérsele, es- 
» pecialmente que siendo fundacion real el monasterio y 
»sepulcro de los reyes eristianísimos de Francia, era in- 

« »dispensable el consentimiento del Rey para enagenarle, 

» Añade mucha fuerza á esta reflexion lo que efectiva- 
> mente sucedió con el mismo rey Luis VII, pues teniendo 
» empeñada su real palabra con el rey de Castilla don 
» Alonso de que le enviaria el cuerpo de san Eugenio, pri- 
» mer arzobispo de Toledo, halló tanta resistencia y tan- 
»to dolor en los monges, que hubo de ceder y desistir en 
» parte de su intento, contentándose con enviar al Rey de 
»Castilla el brazo derecho del santo Arzobispo. ¿Quién 
»ha de creer que doscientos años antes consiguiese de 
» aquella comunidad , con sola su elocuencia y represen- 
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»tacion, un individuo de élla lo 
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que no pudo lograr des- 


» pues con toda su autoridad y con todo su poder el em- 
> peño del Monarca? Logrólo, en fin, el de Cárlos IX. y el 


»de su madre la reyna Catalina de 
>Teyno por las críticas circunstancias en 


»llaba, y 


Médicis , regenta del 
que éste se ha- 


precisaban á contemporizar, aun en pretensio- 
nes mas árduas con el rey de 


España Felipe IL 


»Parecióle al Traductor que debia prevenir á los lec- 


»tores con esta nota, mas 
»yo el carácter de la obra 


> 


prolija de lo que Neva de su- 
porque diciendo el P. Crois- 


»SEt por una parte que el cuerpo de san Eugenio mártir 
»está en el monasterio de Broña, hoy san Gerardo de 
»Namur; y asegurando por ótra Ribadeneyra con Surio 
»que la reliquia que se venera en el monasterio de Bro- 


»nio (así le 


llama este autor) es de san Eugenio, primer 


»arzobispo de Toledo, no le tentase 4 algun crítico de los 
” muchos que hoy se usan, á disputar á nuestra gran pri- 
»mmada la posesion del verdadero cuerpo de su primer 


»prelado y pastor; 


pues aunque ninguno tendrá osadía 
para negar la magestuosa 


y verdaderamente augusta 


>translacion que se celebró en tiempo de Felipe II. puede 
en alguno llegar el arrojo á querer componerlo todo: con 
>» decir, que la Francia nos embocó el cuerpo de un otro 


»cualquiera san Eugenio por el del 


primer arzobispo de 


»Toledo. A la verdad la arrogancia sería temeraria ; ¿ pe- 
»IO sería por eso sin exemplo?” 


La misa es en honra del Santo, y la oracion la que sigue. 


Iniercessio nos, quesumus , Do- 
mine, beati Gerardi abbaris 
commendet 5 ut quod nostris me= 
ritis non valemus ; ejus patro- 


cinio assequamur : Per Dominum 
BOsStrum.., 


Suplicámoste , Señor, que la in 
tercesion del bienaventurado abad 
san Gerardo nos haga gratos á 
vuestra divina Magestad , para 
que consigamos con su proteccion 
lo que no podemos con Nuestros 
merecimientos: Por nuestro Señor, 
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La epístola es del cap. 45. del libro de la Sabidurfa, 


Dilectus Deo, et hominibus, cu- 
jus memoria in benedictione est, 
Similem ¿llum fecir in gloria 
Sanctorum, et magnificavit eum 
in timore inimicorum , et in ver- 
bis suis monstra placavit. Glo- 
rificavit ¡llum in conspectu re- 
«Zum, et jussit ¿lli coram popu- 
«Lo suo, et: ostendit ¿li gloriam 
suam. In fide ,.es lenitate ipsius 
sanctum fecit ¿llum , er elegir 
eum ex omni carne, Audivit enim 
eum et vocem ipsius, er induxie 
¿llum in nubem, Et dedit ¿li 
"coram precepta, et legem vite 
es discipline. ' 


Fue amado de Dios y de los 
hombres, y su memoria es en ben- 
dicion. Dióle una gloria semejan- 
te á la de los santos, y le engran= 
deció para que le temiesen los ene- 
migos , y'amansó los monstruos 
por medio de sus palabras. Ensal- 
zóle en presencia de los reyes3le 
dió sus órdenes delante de su pue- 
blo ; y le manifestó su gloria. Le 
santificó en su fe y en su manse- 
dumbre, y le escogió de entre to— 
dos los hombres. Porque oyó y 
escuchó la yoz de Dios, y le intro- 
duxo en la nube. Y le dió en pú 
blico sus preceptos, y la ley de yi. 
da y de ciencia, 


NOTA. 
»Los judíos nunca han querido reconocer por canóni- 


»coel libro del Eclesiástic 


»tola; pero toda la Iglesia 


».pre como tal; es decir, e 
que compone parte de la s 
»dición como todos los p 
» autenticidad, habiendo si 


»los siglos, 


o de donde se sacó esta epís- 
católica le ha venerado siem- 
omo obra inspirada de Dios, 
agrada Escritura; y así la tra 
adres reconocen su canónica 
do el libro espiritual de todos 


REFLEXIONES. 


/ e Señor le hizo santo por su fe y Por su mansedumbre, 
La fe arregla el espíritu y el corazon de los santos; la 


mansedumbre gobierna su conducta. 


, 


La severidad seca 


amarga nunca fue efecto del cristiano y verdadero zelo; 
por lo comun lo es de un orgullo disfrazado, que se po- 


he aquella máscara de religion para 


mo 


satisfacerse á sí mis- 


costa de la simplicidad y aun de la buenasfe de los 


sencillos. Con esto daba en cara Jesucristo á los hipócri- 
tas y soberbios fariseos , que ostentaban grande severidad 
con los ótros, echándolos á cuestas cargas insoportables, 
mientras éllos en secreto se dispensaban en las mas lige- 
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ras observancias de la 
natural de todos los kh: 
contínuamente predica 
tra la relaxacion, 
recillo de severid 
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ley. Este es tambien el artificio 
ereges ; ninguno hay que no esté 
ndo reforma., y que no grite con= 
A la verdad , á todos engaña cierto ay- 
ad ; el pecador conoce que tiene necesi- 
dad de penitencia, y el que está verdaderamente arre- 
Pentido no gusta de ser adulado. Es una casta de enfer- 
mos, que conociendo su peligro, estiman al médico que 
los: receta remedios dolorosos y violentos. Tambien son 
menester alguna vez para las enfermedades del alma; pe- 
ro es contra el espíritu del Salvador el pretender curar- 
las todas con fuego , con vino y con vinagre. El caritati- 
vo Samaritano mezcló y confeccionó el vino con óleo, Es 
grosero error confundir siempre la dulzura con la rela- 
xacion; ésta tira 4 debilitar y á eludir la ley de Jesucris- 
to; aquélla á solicitar su observancia con amor, hacién- 
dola menos dura. En todas partes condena el Salvador la 
relaxacion de la doctrina; pero en todas recomienda la 
suavidad y la mansedumbre: Discite ú me, quía mitis sum. 


No hubo santo que no fuese riguroso y severo consigo 
mismo; este es el precepto expreso , aborrecerse á sí pro- 
pio: 4Adhuc et ani 


mam suam. Nada se ha de perdonar uno 
á sí mismo. En nosotros tenemos todos materia y sugeto 
muy á propósito para exercitar la severidad angélica. De 


£sto nos dió contínuas y admirables lecciones Jesucristo, 
así con sus palabras como con sus exemplos. Ayunemos; 
pero sin aliviar, y aun casi 


extenuar nuestros ayunos con 
cien invenciones que la deli 


cadeza , el amor propio y la 
sensualidad , fecunda en expedientes, nos sugieren como 
necesarias , siendo en realidad meros refinamientos de la 


gula y del regalo. Mortifiquemos nuestra Carne, y morti- 
fiquémosla sin misericordia, y sin el vano temor de que 
hos inutilizarémos; impongámonos penitencias proporcio- 
nadas y saludables ; cuando trabajamos en nuestro propio 
terreno, no hay que temer tanto algun exceso. Pero atem. 
perémonos con prudencia á la flaqueza de los ótros. El 
óleo con el vino es excelente remedio para las llagas; el 
vino solo las irrita, pero no las cura. Los amos duros, 
severos, Sin compasion; los tonos altaneros y dominantes; 
las modales Imperiosas y desabridas; el gesto ceñudo y 
enfadoso, con Ciertos ím petus de ira ó de impaciencia, se 
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hacen muy aborrecibles, pero poco respetables. La exce- 
siva severidad cansa el sufrimiento, enagena el ánimo y 
encona el corazon. Siempre es eficaz la dulzura y la man- 


sedumbre de Jesucristo. 


El evangelio es del cap. 19. de san Mateo, 


Ín ¿llo tempore dixit Petrus ad 
Jesum: Ecce nos reliquimus om- 
nia, et secuti sumus tez quid. 
ergo erit nobis? Jesus autem di- 
«ib ¿llis: Amen dico vobis, quod 
vos , qui secuti estis me, in 
regeneratione, cum sederit Filius 
hominis in sede majestatis sue, 
sedebitis et vos super: sedes 
duodecim , judicantes duodecim 
tribus Israel. Es ommis quisre- 
liqueriz domum., vel fratres, 
qué sorores , aut patrem , aut 
matrem, aut uxorem, aut filios, 
aut 2gros, propter nomem meum, 
centuplum accipiet, et vitam eter- 
nam possidebis. 


Z 


En aquel tiempo dixo Pedro á 
Jesus: He aquí que nosotros lo 
hemos abandonado todo, y te he- 
mos seguido: ¿qué premio, pues, 
recibirémos? Pero Jesus les res- 
pondió: En verdad. os digo, que 
vosotros que me habeis seguido, 
en la regeneración, cuando el Hi- 
jo del hombre se sentare en el tro= 
no de su gloria, os sentaréis tam= 
bien vosotros en doce tronos, y 
Juzgaréis á las doce tribus de Is= 
rael. Y todo aquel que dexare ó su 
casa, Ó sus hermanos, ó herma- 
nas, Ó á su padre ó madre, 0 á 
su muger Ó hijos, Ó sus posesio- 
nes por causa de mi nombre, re- 
cibirá ciento por uno, y poseerá la 
vida eterna. 


a TN 


Sobre el mal humor. 


ora 


PUNTO PRIMERO. 
que el mal humor es, 
migo doméstico de la tranquilidad 
le pudiera llamar su casero tirano. 


por decirlo así, el ene- 
del hombre, y aun se 
Causa turbación en el 


espíritu, excita tempestades en el corazon, y hace que do- 
mine en el alma el enfado, el desabrimiento, la cólera y el 


furor. 


Aunque no siempre sea violento, no por eso es me- 


nos maligno , y su ordinario oficio es ser verdugo del co- 
razon humano. ¡Qué amargura no derrama aun en el ge- 


nio mas apacible! Obscurece los dias 


mas claros, turba 


los mas serenos, destierra la urbanidad » la buena crian- 
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za,la virtud y hasta la misma razon. 
que crece con los años, y 4 poco que 


se hace incurable. Si el mal humor solo derramara su hiel 
y Su acedía en el terreno donde nace , Solo perjudicaria 4 
su propio dueño; pero extiende su malignidad á todos los 
que estan cerca de él. Si se halla en un superior ó en un 
Padre de familias, mortifica á toda la comunidad y tur-= 
ba toda la casa. No respeta amistad , sociabilidad , urba- 
nidad; y de este enemigo doméstico se vale ordinariamen- 
te el demonio para armar lazos 4 la inocencia y á la mas 
sincéra virtud. Está uno de mal humor; pues hácese en- 
fadoso 4 los Ótros, y no se puede sufrir á sí mismo; y en 
tiempo de esta turbacion es cuando, por lo comun, ha- 


cen las pasiones sus progresos y sus estragos. Pero no se 


piense que solamente estan sujetos á este mal las personas 


libres y disolutas; las mas cuerdas », las mas moderadas, 
aun aquellas mismas que hacen profesion de virtuosas no 
se eximen de él. Aquellos que se llaman devotos son no 
pocas veces los que gastan peor humor que los Ótros; y 
este su mal humor suele ser mucho mas ágrio, mas in- 
quieto, mas enfadoso , mas delicado , Mas quisquilloso. y 
mas ofensivo que el de los demas; siendo por otra parte 
incurable, atento á que se mantiene con el falso pretexto 
de la gloria de Dios » de devocion y de zelo, 

¿Es posible, Señor, que un defecto tan grosero, una 
pasion tan descubierta , Una enfermedad del alma tan yi- 
sible no excite nuestra indignacion ,, nuestro zelo y nues- 
tra aplicacion? ¿es posible que por tanto tiempo y aun por 
toda la vida se perdone á un enemigo doméstico , que ca- 
da dia se fortifica mas , y se hace mas peligroso cuanto 
mas se fortifica? Experiméntanse los funestos efectos que 
Produce; llóranse sus malas consecuencias; ¿pero qué es- 

Rerzos se hacen,:qué remedios se aplican para curar un 
al:que causa tanto daño? esiory bios 


Conidaa que: ademas de los tristes, de los lastimosos 
efectos que produce el mal humor en las Personas aban- 
donadas á:sus pasiones 


i » Y POco-eristianas, no hay. cosa 
que mas desacredite'la virtud ; que haga, mayor perjui- 
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cio 4 la devocion que esta enfermedad del alma. Sien= 
do el mal humor prueba evidente de inmortificacion y de 
flaqueza , es tan opuesto al concepto que se forma de la 
verdadera virtud, es tan contrario á:su verdadero carác= 
ter, que enteramente se pierde la buena opinion que se 
tenia de las personas que se dexan dominar de él; porque 
el mal humor es la señal mas segura de una alma imper- 
fecta y de un corazon inmortificado. Siempre que se es- 
tá de mal humor se conoce que la pasion domina á aquel 
corazon flaco, infiel á la gracia y poco devoto. ¿Dónde 
hay contradiccion mas extravagante, falta de virtud mas 
manifiesta que ver algunas personas al mismo acabar de 
comulgar, al acabar de hacer alguna buena obra, al mis- 
mo salir del altar, y no pocas veces en el mismo sacri- 
ficio de la misa, desabridas, inquietas ,alteradas y aun 
coléricas? ¿qué honor.producirá 4 la devocion una conduc- 
ta tan irregular? La igualdad de humor siempre inaltera= 
ble es un privilegio singular é inagenable de la verdade- 
ra virtud. En dependiendo del humor la devocion , la 
prudencia, el agrado y el buen modo, ya no es virtud 
ni buena prenda, sino manía y capricho. Nunca debe el 
espíritu estar dependiente del humor, ni mucho menos 
ser esclavo suyo un corazon cristiano ; todos sus ímpe= 
tus y todos sus movimientos han de ser siempre dirigi- 
dos por la devocion y por el espíritu de Dios. No se 
puede negar da el humor es natural, y que no siempre 
es dueña de él una persona: es cierto que el mal humor 
nace de la constitucion y de la sangre; mas no por eso 
está' menos sujeto á la razon, y sobre todo á la gracia. 
Nacen con nosotros las pasiones y el amor propio; pero 

or lo mismo deben ser el objeto de nuestra mortificacion, 

la materia de nuestros triunfos. Determinémonos á com- 
batirlas; y la gracia del Salvador, que nunca nos falta, 
responderá de su ruina y de su rota. Elestar de mal hu- 
mor siempre es falta de mortificacion. Apliquémonos 4 
vencer ese natural, esas pasiones dominantes , que el tra- 
bajo siempre nos será provechoso y nunca ingrato. ¡Cosa 
rara! Los genios mas enfadosos, los mas desabridos se 
vencen; nunca estan de mal humor en presencia de'aque- 
llas personas cuya benevolencia pretenden:captar, cuya 
gracia intentan conseguir para sus intereses y pretensio- 
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nes. ¿Cuáando ha de llegar el taso de que'los motivos de 

religion nos hagan tanta fuerza como los respetos huma= 
nos y los motivos naturales? 

Dignáos, Señor, concederme vuestra gracia para ven- 

Cer, para destruir este.enemigo doméstico ,ctan contrario 

mi salvacion y á mi tranquilidad. Resuelto estoy des= 

£ este, mismo punto: á dedicarme enteramente 4 ¡comba- 


tirle y-4 vencerle, esperando conseguirlo con vuestra dis 
Vina asistencia. 


JACULATORIAS: ¡ 
Libera me de sanguinibus, Deus, Deus salutis mece. 
Salm.. 50, 
Mi Dios y mi Salvador, líbrame de mis pasiones que 
me ponen de tan mal humor. 


Ne deseras in tristitia cor meum. Eccl. 38. 


O permitas , Señor , que me dexe llevar del mal humor 
ni de la tristeza, 


EAREOSPEOES SITIO 


a el mal humor es efecto de la inmórtificacion del 
corazon y del desórden del alma. La prueba mayor de 
que hay poca virtud es esa alternativa. de alegría y de 
tristeza, de buen humor y de tal temple, Porque estés 


inquieto y enfadado contigo mismo, no es razon que se 


extienda la tempestad á los que tratan contigo. ¿Qué cul- 
pa tienen los demas de que tú no seas dueño de tus pasio- 
nes para que se comunique á los Inocentes tu hiel y tu 
amargura? Si tú no te puedes sufrirá ti Mismo, esinjusti- 
Cia y és cosa muy dura que'los que no tierien parte en tu 
Enfermedad carguen con tus incomodidades, Si estas suje- 

€sos accesos de tristeza, de melancolía y de mal hu- 
MOr, toma los remedios mas convenientes para curar una 
dolencia tan contraria 4 la virtud, y aun Opuesta á las 
leyes de la sociedad y del comercio humano. El mal hu= 
mor es natural en su causa , pero siempre es libre en'sus 
efectos. Si es falta, la debes corregir; si es pasion, la de= 
bes mortificar y vencer. Hácese incurable porque se con. 


temporiza con élla, y porque se la dexa salir con lo que 
D 
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quiere sin contradecirla. Luego que conozcas que va á 
apuntar el mal humor, haz cuanto puedas para domarle, 
para sufocarle, ó á lo menos para que salga hácia afuera. 
Nunca te has de mostrar mas agradable, mas apacible, 
mas co:tesano ni mas cariñoso que cuando estés de mal 
humor. É 

2: Es mal remedio huir de la conversacion y del co- 


mercio cuando se está con esta mala disposicion; y noes. 


Curarla , sino fomentarla y hacerla mas violenta. Todo lo 
contrario se ha de practicar; se la ha de fatigar con el 
exercicio. Nada la debilita mas que las frecuentes victo- 
rias. Tambien la oracion es excelente remedio contra es- 
ta enfadosa enfermedad. Ella siempre deseca la devocion, 
y quita el gusto á los exercicios espirituales; por lo mis- 
mo entonces mas que nunca has de ser puntualísimo en 
todos éllos, y aun convendrá que añadas algunos mas. 
Esto doma y debilita maravillosamente el mal humor. 


NASA 


DIA CUARTO. 


San Francisco de Asís , confesor. 


E, grande patriarca san Francisco , tan célebre en todo 
el universo por el brillante resplandor de sus virtudes, ad- 
miracion del-mundo cristiano por el total desasimiento 
de los bienes de la tierra, y uno de los mayores santos 
que venera la Iglesia en sus altares, fue natural de la ciu- 
dad de Asís, en la provincia de Umbría. Vió la primera 
luz del mundo el año de 1182, y nació en un humilde 
establo, donde cogieron á su madre de repente los dolo- 
res del parto, y allí mismo le parió; queriendo el Señor 
que el que había de hacer una vida tan parecida á la de 
Jesucristo, le imitase hasta en el lugar de su pobre naci- 
miento. Su padre Pedro Bernardon y su madre Pica eran 
mercaderes , y vivian del comercio. Llamósele Juan en el 
bautismo , pero despues se le dió el nombre-de Francisco 
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por la facilidad con que aprendió la lengua na ES 
saria entonces para negociar á loscomerciantes de E 
O Pusieron sus padres el mayor cuidado en su bue- 
na educacion, Luego que tomó una leve tintura de las pri- 
meras letras, le aplicaron al comercio. Era Francisco mo- 
o de Entendimiento, de buena disposicion, de corazon 
noble y generoso, muy compasivo de las necesidades age- 
Nas; sus modales atentas, gratas, afables y naturalmente 
AYrosas y cortesanas le distinguian mucho entre los de- 
Mas mancebos de su profesion , y le ganaban los corazo- 
nes de todos. Gustaba mas de la diversion que del inte- 
Tes; pero tenia horror 4 la disolucion, y su admirable pa- 
sion desde la misma infancia fue la caridad. Era para él 
Un gran tormento no poder dar limosna al pobre que se 
la pedia. Pidiósela en cierta ocasi Ñ 
sa que estaba vendiendo no sé qué género; y habiéndo- 


sela negado, ó por inadvertencia, ó por no interrumpir la 
venta, fue tanto su dolor, 


tras del mismo mendígo, dió 

a consigo, y prometió 4 Dios no negar limosna en ade- 
lante á pobre alguno que se 

O eran para él ni el ruid 

de un mostrador. Eran muy 

ñor; pero la disipaci 


on de Francisco: no le permitia com- 
prender estos misterios , has 


go que logró su 
libertad se yió acometido de una larga y molesta enfer 


medad, que ni por eso le hizo mas devoto. Cuando conva- 
leció de élla se mandó hacer un vestido rico y muy de 
moda. El mismo. dia que le estrenó se encontró coj un 
hombre muy conocido » Pero muy pobre, cubierto de 
Unos, indecentes andrajos, dióle su vestido huevo y él 
Se acomodó con sus trapos. La noche siguiente le pareció 
ver en sueños un Magnífico palacio, lleno todo él de ar- 
2 
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mas resplandecientes y bruñidas, pero todas marcadas con 
la señal de la cruz. Despertó , y se persuadió , sin la me- 
nor duda, á que la Providencia le destinaba para ser un 
gran capitan. Con esta idea se le exáltó mas .aquella gran 
pasion que tenia por la gloria. Partió inmediatamente á la 
Pulla, y ofreció sus puños y su valor á Gautier, conde 
de Briena , que auxiliado de Felipe Augusto, rey de Fran- 
cia, mandaba en aquella ¡provincia un numeroso exército 
contra los enemigos de su casa; pero presto le volvió 4 
llamar á Asís otro misterioso sueño , en que le dió 4 en- 
tender el Señor no queria sirviese á otro amo que: 4 él. 
Comprendió entonces que la milicia á que le llamaba el 
superior destino era enteramente espiritual; que él mis- 
mo y sus pasiones eran los enemigos que debia combatir. 
Restituido, pues, 4 Asís, dexo el comercio, y solo tra- 
tó de conocerla voluntad de Dios para dedicarse á lo que 
su Magestad queria de 'él. | 

Saliendo un dia á pasearse á caballo por el contorno 
de Asís, encontró á un pobre leproso, que al principio le 
llenó «de asco y de horror; pero reflexionando en el 
mismo punto que para seguir á Jesucristo era menes- 
ter dar principio venciéndose á sí mismo, sin mas de- 
liberar se 'apea intrépidamente: del:caballo, acércase al 
leproso , abrázale , bésale , dale todo el dinero que lle- 
baba , vuelve á montar, y quedó gustosamente admi- 
rado y sorprendido cuando ni allí ni en toda la cam- 
piña vió al leproso, ni descubrió á otra persona algu- 
na. Enternecióle mucho este suceso, y desde entonces 
resolvió no pensar en Otra cosa que en caminar á la per- 
feccion , no hallando ya' gusto en nada sino en la ora- 
cion, en el retiro y en la soledad. Deshacíase un dia 
en lágrimas acordándose de sus culpas pasadas, y se 
le apareció Jesucristo crucificado como á punto de es- 
pirar. Enternecióle mucho mas este espectáculo , y fue 
tanta la impresion que hizo en sú alma, queen el res=" 
to desu. vida no acertaba á hablar de la pasion de Je- 
sucristo sino:con sollozos, con gemidos y con: un.copioso 
llanto. 

Pero no fue este solo efecto el que produxo en su 
corazon aquel divino objeto. Apoderóse tan violentamen- 
te de él un ardentísimo deseo de imitar la pobreza y 


a 
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los trabajos de Cristo, que ya no encontraba gusto sino 
en estar con los leprosos y con los pobres. Hizo un viage 

Roma para visitar el sepulcro de los santos Apóstoles; 

al salir de la iglesia encontró á la puerta una tropa de po- 

TES que estaban pidiendo limosna á los devotos ; repar= 
t1ó entre éllos todo el dinero que llevaba; dió su vestido 

Uno que estaba medio desnudo; cubrióse él con sus as- 
querosos harapos: y mezclándose entre los demas mendí- 
80s, pasó con éllos todo aquel dia. Era Francisco natu- 
ralmente presumido y aseado, gustando mucho no solo 
de la limpieza, sino de la magnificencia en el vestido; 
Pero aquella noble victoria extinguió enteramente en él 
una y otra pasion; de Manera, que parecia haber nacido 
en él la humildad y el abatimiento, siendo desde aquel 

- Punto la pobreza su virtud favorecida. 

. Foco despues que se restituyó á Asís, haciendo ora- 
cion en la iglesia de san Damian » distante como cuatro- 
cientos pasos de la ciudad » que estaba amenazando rui- 
na, Oyó una voz como que salia de un crucifixo, que le 
mandaba reparase aquella iglesia. Parecióle que era la 
voz del mismo Jesucristo; resolvió obedecerle ciegamen- 


te; vuélvese á su casa, toma muchas piezas de paño, par- 
te á Foliñi, véndelas todas y 


llevaba; vuélvese 4 Asís, 


mian ; ruégale que le hospede en élla, y entrégale todo 
el dinero de los géneros pS habia vendido para que se 
El capellan convino gustoso en 

hospedarle en su casa; pero no hubo forma de admitir el 
i > es ni pleytos 
con su padre , y Francisco puso el dinero sobre una ven- 
tana. Estuvo algunos dias en compañía del buen cape- 
an, empleándolos en ayunos, en vigilias, en discipli- 
Ras y en oracion, hasta que al cabo de éllos yió venir 4 
| Padre ciego de cólera, y gritando que su hijo le ha- 


» y por algunos dias estuvo escondido en una 
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instante se ve perseguido de la gritería yde los silz 
vos de los muchachos. Acudió su padre al ruido y 4 
la algazara ; llévale arrastrando á casa; añade palos á 
las reprensiones; enciérrale en un cuarto como á lo= 
co; y ofreciéndosele por entonces un viage, dexó muy 
encargado á su muger que le tuviese en buena custo= 
dia. Desconfiada enteramente la madre de vencer la cons- 
tancia de su hijo, le pusoben libertad, y ¡Francisco se 
volvió 4 san Damian en' compañía de aquel buen clé- 
rigo. Noticioso Bernardon de lo que pasaba al volver 
de su viage, parte derecho á san Damian; con mas sen- 
timiento de perder sus paños que de perder su hijo; pe- 
ro éste , lleno de nuevo valor, y animado del espíritu de 
Dios, le sale al encuentro, y le dice: Padre, yo soy mas 
hijo de Dios que tuyo; no quiero servir sino 4 aquél : tú ya 
no tienes nada conmigo , porque. estay en servicio de mejor 
amo que:tú. Siendo esto asf, respondió el padre, restitú- 
Jeme'mi dinero, y ven 4 renunciar tu herencia delante del 
obispo. Que me place , replicó. Francisco, y luego que 
se vió en presencia del obispo, sin dar lugar á que su 
padre hablase palabra, se despojó de todos sus: vesti- 
dos , quedándose solo con un cilicio ancho que le morti- 
ficaba y le cubria; entregóselos 4 su padre, y le dixo: 
Hasta ahora te llamaba padre; de aquí adelante diré 
con mas confianza: Padre nuestro , que estás en los: cielos, 
Asombrado y enternecido el obispo á vista de tan ge- 
neroso despojo , le abrazó y le cubrió consu ropa has- 
ta que se halló con el capisayo de un pastor, con el cual 
le abrigó ; y dándole su bendicion, le despidió y le envió 
á su ermita. E 

Era á la sazon Francisco de veinte y cinco años, 
cuando rotas todas las cadenas de la carne y sangre, 
desprendido de todos los bienes temporales que le ha- 
bian: detenido en el siglo, partió 4 buscar una soledad 
muy-distante de allí, cantando por los caminos las ala= 
banzas del Señor en lengua francesa. Encontróse en un 
bosque con unos ladrones , regaláronle con muchos pa- 
los , y le arrojaron en un hoyo lleno de nieve, El gran- 
dísimo consuelo que tuvo en padecer alguna cosa por 
amor de Jesucristo le desquitó con ventajas de los ma- 
los tratamientos; y el Santo contaba despues este su- 
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ceso como una de las buenas fortunas que habia teni- 
do en su vida. 

Llegando 4 Gubio le conoció un amigo suyo; hos- 
pedóle en su Casa, y le vistió con una pobre túnica. Cre- 
ciendo cada dia mas y mas su amor á Jesucristo, se 
Puso á servir 4 los leprosos en el hospital ; y conociendo 
que volvia á retoñar el asco y la repugnancia, se arrojó 
sobre el pobre que le causaba mas horror; abrazóle , be- 
sóle, y en el mismo punto quedó el leproso enteramen- 
te sano. Pero acordándose que Jesucristo le habia manda- 
do'repararla iglesia de san Damian, se volvió á4; Asís, 
pidió limosna para repararla , y se:salió con éllo. El mis- 
mo trabajaba con los peones y albañiles; de manera, que 
en breve tiempo se vió la iglesia reedificada ; cuyo suce- 
so le animó 4 emprender tambien la reedificacion de la 
iglesia de san Pedro, é igualmente se salió con este in= 
tento, 3 
. Estaba abandonada y casi enteramente arruinada la 
Iglesia de nuestra Señora de los Angeles, por otro nom= 
bre la Porciúngula , llamada así porqúe era una porcion-= 
cilla de cierta posesionque tenian allí los monges Bene- 
dictinos. Inspiróle el deseo de repararla el tierno amor y 
la extraordinaria devocion que profesaba Francisco á la 
santísima Vírgen, Consiguiólo 4 expensas de las limosnas 
y de su trabajo. Esta iglesia, distante seiscientos pasos de 

sís, fue donde el Santo recibió despues tan grandes fa= 
vores del cielo, y fue tambien como la cuna de su será- 
fica religion. Oyendo un dia misa en élla, y cantándose 
aquellas palabras del evangelio en que dice Jesucristo 4 
sus discípulos: No querais tener oro, ni plata, ni dine= 
70; ni en vuestros viages lleveis alforja, dos túnicas , ni 
Zapatos ni báculo (Matth. 10.); de repente 'se sintió Fran= 
Cisco alumbrado «con una luz sobrenatural, é inflamado 
Su corazon con un nuevo encendidísimo deseo de ASpirar 

4 Mas elevada: perfeccion; y conociendo que esto era 
puntualmente lo que Dios queria de él » tomó por regla 
el consejo evangélico que acababa de oir. Al punto se des- 
calzó los Zapatos, arrimó el báculo + TENUNCIÓ para siem- 
pre el dinero, quedóse con una sola túnica, y echando 
de sí el cinto de cuero con que la tenia sujeta, se ciñó 
con una tosca cuerda, Despues que Bees á la letra en 
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esta conformidad lo mas perfecto que habia oido, sintió 
en lo ¡interior vivos impulsos de salir en público 4 predi- 
car penitencia. Como el exemplo acompañaba 4 las pa- 
labras, no es posible contar el número sin número de con- 
versiones que hizo luego que comenzó 4 predicar. Queda- 
ban todos atónitos, y ninguno le podia oir sin convertir= 
se, Sus sermones eran sencillos, pero sólidos y eficaces. 
Algunos no contentos con oirle, le quisieron imitar, y de- 
xando todo cuanto tenian, se pusieron:baxo su direccion - 
y gobierno. El primero fue un ciudadano de Asís llamado 
Bernardo de Quintaval; el segundo un canónigo de la mis- 
ma catedral, por nombre Pedro de Catánia, y el terce- 
ro fue el beato fray Gil, á quien el Santo escogió por com- 
pañero. 

Luego que se vió Francisco con estos tres discípulos, 
determinó formar de éllos una como congregacion para 
ir por todas partes predicando penitencia. Creció presto 
hasta siete el número de sus compañeros, y en breve tiem- 
po llegó al número de doce. Entonces, tomada la bendi- 
cion, y recibida la inision del obispo , se esparcieron por 
todas partes aquellos nuevos apóstoles predicando peni- 
tencia. Llamábanlos los Penitentes de Asís, y no eran co- 
nocidos por otro nombre; pero á vista de las portentosas 
conversiones que hicieron, los veneraron como á hombres 
extraordinarios enviados por Dios para reformar las cos- 
tumbres de todo el mundo cristiano, y para mudar el 
semblante de todo el universo, tanto con la eficacia de sus 
la como con la virtud de sus asombrosos exem- 

OS. 
E Este fue el nacimiento de aquella religiosísima familia, 
tan célebre en toda la redondez de la tierra por la evan- 
gélica perfeccion de su instituto, por un infinito número 
de doctores , de mártires y de santos, una de las mas no- 
bles y mas preciosas porciones del rebaño de Jesucristo, 
que por el largo espacio de mas de quinientos años es la 
admiracion de todo el universo, objeto tierno 4 la vene- 
racion del público , y uno de los mas brillantes ornamen- 
tos de la Iglesia. Esta seráfica órden, cuya santidad res- 
petan todas las naciones, ha dado á la Silla apostólica cuatro 
grandes pontífices Nicolao IV., Alexandro V., Sixto 1V. Y 
Sixto V.; un prodigioso número de obispos , arzobispos» 
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patriarcas y cardenales, con tanta multitud de exempla- 
res religiosos, que aun viviendo el santo Fundador se con. 
taban mas de seis mil. a 
Viendo san Francisco que cada dia iba creciendo mas 
y mas el número de sus discípulos, compuso una regla, 
que en términos muy sencillos contenia los mismos pre- 
Ceptos que los habia dado, y quiso que sus hijos le guar- 
asen como segunda ley despues del evangelio. El o ispo 
de Asís, con quien el Santo consultaba todas sus cosas, 
era de parecer que se reservase algunas rentas para pro- 
veer á la subsistencia de los frayles; pero san Francisco 
se mantuvo firme en su dictamen, y no quiso absoluta- 
mente que tuviesen otras rentas que las de la divina Pro- 
videncia y caridad de los fieles, 
Era ya preciso que se confirmase el nuevo instituto 
á este fin partió á Roma huesto Santo; pero el papa Ino- 
cencio III. no quiso ni aun siquiera 


lera que le hablasen en el 
punto, tratando de iluso y de visionario al santo Patriar- 


Ca. No se desalentó Francisco por este mal recibimiento; 
ántes se retiró con humildad, y recurrió á la oracion 
Aquella noche tuvo el Papa un sueño en que le pareció 
que nacia á sus mismos pies una pequeña palma, la que 
en breve tiempo crecia á ser un árbol robusto y corpu- 
lento, notando tambien que aquel pobre á quien habia 
despedido con tanto sacudimiento, sosténia con sus espal- 
das la iglesia de san Juan de Letrán , que desnivelada ya, 
venia con lastimoso estrago á dar en tierra, Luego que 
despertó mandó buscar á Francisco, y apenas le oyó ha- 
blar, cuando reconoció entre aquel ayre de humilde sen- 
cillez uno de los mayores santos de la Iglesia. Abrazóle, 
animóle á llevar adelante su empresa; aprobó la regla de 
viva voz; y ordenándole primero de diácono, le declaró 
despues por ministro general. 

Colmado san Francisco de favores y de bendiciones 

el sumo Pontífice, salió de Roma 


d na con sus doce compa- 
Sieros determinados todos á morir 4 sí MISMOS, Y vivir 
únicamente con la vida de Jesucristo, Habiendo llegado al 
Valle de Espoleto, consultaron entre sí si sería mas seguro 
para éllos quedarse en aquella soledad Para no tener mas 
comercio que con Dios. Pero en una fervorosa oracion 


que tuvo nuestro Santo le dió el Señor 4 Entender que los 


»y 
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habia escogido para trabajar en la salvacion de las almas, 
predicando penitenciaen todas partes, así con sus exem- 
plos como con sus sermones. Enterados ya de la volun= 
tad de Dios, se restituyeron á la iglesia de la Porciún- 
gula que los habia cedido la religiosa generosidad de los 
PP. Benedictinos. Al principio construyó Francisco algu- 
nas' pocas celdillas; pero en breve tiempo concurrió de 
todas partes tanto número de pretendientes 4' serlo en “el 
de sus hijos., que fue menester fabricar muchos .conven> 
tos. Clamaron: por éllos Cortona, Arezzo, Vergoreta, Pisaz 
Bolonia , Florencia y otras muchas ciudades; de: manera; 
que en menos de tres años se contaban mas de sesenta mo- 
nastefios. No fue el menor de los:milagros: de san-Fran- 
cisco esta propagacion tan prodigiosa y tan pronta de su 
religiosa familia ; pero uno de los mayores milagros que 
se han visto.en la Iglesia de Dios: fue la misma vida de 
este- portentoso Santo, pe 
Ninguno de cuantos veneran los altares le hizo venta- 
jas en la mortificacion. Era contínuo su ayuno, sin que 
jamás se dispensase en él por sus excesivos trabajos. Ca- 
si nunca comia cosa cocida, y siempre negó á sus senti- 
dos todo'aquello.que los podia halagar. Si en lo que le da- 
ban'de limosna encontraba algun gusto particular, por mí- 
nimo que fuese , qué lisonjease el apetito, luego lo sazo- 
zonaba con ceniza. Trataba á su cuerpo con tanto rigor 
y con tanto desprecio , que le llamaba el jumento; y por 
su gusto solo se habia de sustentar con cardos silvestres, 
Su cama ordinaria era la desnuda tierra, y una dura piedra 
por almohada. Su hábito en todos tiempos era una sola tú- 
nica, sin arrimarse-nunca á la lumbre en lo mas rignro- 
so del invierno, supliéndo la falta del fuego material el 
del divino amor que le abrasaba; pareciéndole que no le 
podia reconocer Jesucristo ¡por discípulo suyo sino cru-= 
cificaba su carné y la 'maceraba con extraordinario ri- 
gor. Siendo muy blando y muy compasivo con sus hijos, 
solo era severo consigo; ni en su zelo se advirtió jamás 
el menor asomo de amargura. Despues de haber empleado 
el dia en predicar, en servir 4 los enfermos, y en todo gé- 
nero de obras de misericordia y exercicios de caridad, pa- 
saba la mayor' parte de la noche á los pies de un erucifi- 
xo,'ó delante del santísimo Sacramento, deshaciéndose en 
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lágrimas. No solo se mostraba un serafin todo abrasado 
de fuego en los frecuentes Taptos que padecia , visitándo- 
le en Ellos Jesucristo y la santísima Virgen, sino. que to- 
eran. unos éxtasis contínuos. Su semblan= 
te estaba siempre inflamado con a uel divino fuego que le 
ADrasaba dia. y noche; por eso le llamaban el Saía hu- 
Mano; y por eso se dió el nombre de Seráfica á su sagra- 
da religiori. Pero lo que daba mayor relieve á su'elevadí- 
sima virtud ¿era su profundísima humildad. No hubo en 
el mundo hombre puro mas humilde que este gran San- 
to. En medio de tan extraordinarios favores del cielo no 
ra mayor pecador. que él. Ha- 
aquellas divinas ¡lustraciones, 
urales que, recibia en 5u¡nti- 
» en fuerza de las cuales habia 


logrado aquel comprensivo conocimiento de la religion, 


que solo Dios puede comunicar á una alma querida 
Privilegiada ; Francisco nunca salia de-su primera simpli- 
cidad ; 


> Y Penetrado íntimamente de su: nada, se tenia 
por mas despreciable que el mas vil gusano de la tierra. 
Nunca se pudorresolver 4: ordenarse de sacerdote, y por 
este mismo espíritu de humildad dió 4 su. órden el nom> 
bre de la religion de los frayles menores. En fin, resplan- 
decian tanto en todo el mundo las virtudes de san Fran- 
CISCO, era.tan admirada su eminente santidad , que lo me- 
nos que asombraba á todos, tanto 4. los grandes como al 
pueblo, eran: sus estupendos milagros, Por eso. nunca se 
dexaba ver en el púlpito, que no se deshiciese en lágrimas 
todo el auditorio; sin que hubiese sermon ni aun con- 
versacion particular 4 que no se siguiesen ruidosas y ad- 
mirables conversiones. Hallándose en Roma, donde con= 
siguió que el cardenal Hugolino fuese nombr: 
tor de la órden, quiso el Pa 
brillante y muy autorizado el auditorio; pero 
Maravilloso fue el fruto'de su predicación ; compungié- 


0 nes ner las lá- 
gr o 


Mientras los hijos de san Francisco se 
inspiró 
direc- 
cami- 
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no de la perfeccion, que renunciando los grandes bienes 
que poseia, á exemplo de su santo Director, fue fundado- 
ra de una de las mas santas y mas ilustres religiones de 
monjas que hay en la Iglesia de Dios. Dispúsolas san Fran- 
cisco una regla conforme á su primer instituto, llamán- 
dose al principio /as Señoras pobres , y despues las Clari- 
sas, Ó las religiosas de santa Clara. 

Movidas de los sermones y de los exemplos de san 
Francisco y de santa Clara innumerables personas casadas 
de uno y otro sexó, deseaban todos retirarse á los cláus- 
tros para pasar en penitencia los dias de la vida ; pero 
haciéndolas reconocer nuestro Santo que en todos los es- 
tados se podian santificar, y que no era incompatible el 
conyugal con una vida cristiana y penitente, las dió cier- 
ta forma de vida proporcionada á su estado, y esta fue 
la tercera regla de su órden. Dió el nombre de hermanos 
y de hermanas á las que querian entrar en esta especie 
de congregacion, que se llamó /a Tercera órden, la cual 
florece hoy en el mundo con mucho bien y honor de la 
santa Iglesia. 

Viendo el santo Patriarca las bendiciones que derra- 
maba Dios sobre su recien nacida religion, extendida ya 
por todas las provincias de Italia , todavía se consideraba 
como siervo inútil, y se tenia por tal. Pero al paso que 
crecia por instantes su tierno amor á Jesucristo, se infla- 
maba cada dia mas su ardiente caridad á los próximos; y 
ya la Europa entera le parecia estrecho campo á su zelo. 
Con resolucion de pasar á Siria para anunciar el evange- 
lio á los sarracenos, tomó el camino de Roma para pe- 
dir al Papa la licencia y su bendicion. “e 

Obtuvo de su Santidad todo cuanto deseó; y habien- E 
do fundado en Roma un convento, se embarcó para Siria, 
Arrojóle una tempestad á las costas de la Esclavonia, y 
se vio precisado á restituirse á Italia. Teníale inquieto el 
ansioso deseo del martirio; y movido de él pasó 4 Espa- 
ña con ánimo de embarcarse para la Africa, esperando 
siempre encontrar en los moros la corona por que suspi- 
Taba. En todas las ciudades por donde transitó dexó insig- 
nes pruebas del poder que Dios le habia concedido sobre 
las enfermedades , sobre los elementos y sobre la misma 
muerte, haciendo en todas milagros estupendos; pero por 
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una larga enfermedad que le sobrevino se vió en precision 
de retirarse á Italia por la segunda vez. Fuese á su pri- 
mer Convento de nuestra Señora de los Angeles, donde 
perfeccionó su instituto con adicion de algunas nuevas 
constituciones. Desde allí se pasó al monte Alvernia don- 
de el conde Orlando de Catánia , que le veneraba como 

á su padre, le habia fundado un convento. Aquí pasó. al- 
gun tiempo empleándole en las dulzuras de la contempla- 
cion, y convirtió á un ladron famoso. De Alvernia se fue 
al Valle de Fabiano, otra soledad que tambien era muy 
de su gusto; y desde élla envió á sus frayles á las misio- 
nes de Francia, de Inglaterra y de Alemania , donde en 
breve tiempo vió apresurarse todas las ciudades por tener 
religiosos de san Francisco, y por fundarles monasterios. 

abiendo muerto Inocencio 111. despues del concilio 
general de Letran, pasó á Roma nuestro Santo para ob= 
tener de su sucesor Honorio 111. la confirmacion de su ór- 
den. Recibióle el nuevo Pontífice con toda la ternura 
con toda la veneración que merecia tan ilustre santidad: 
confirmó la órden con una bula, y la concedió. grandes 
y singulares privilegios. Con ocasion de este viage á Ro- 
ma se conocieron por la primera vez santo Domingo y: 
san Francisco, y estrecharon aquella santa hermandad 
que comunicaron los santos Patriarcas á sus hijos en tan- 
to bien y provecho de la Iglesia. 

, Cuando volvió á su convento de nuestra Señora de los 
Angeles, que fue el año de 1218, celebró en él aquel famo- 
so capítulo general, que se llamó e7 capítulo de las Este- 
ras, porque de éllas principalmente se levantaron en 
un espacioso campo las celdas necesarias para mas de cin- 
co mil frayles que concurrieron á él, formándose Ótras 
de juncos y de ramos. No vió el mundo espectáculo mas 
asombroso ni de mayor edificacion. Comunicado el ese 
Píritu del padre á todos los hijos , se veneraron en aquel 
Capítulo tantos santos como religiosos; y lejos de ser ne- 
cesarias exhortaciones ni pláticas para encender el fervor, 
lo que dió mas que hacer al cardenal Hugolino, protec. 
tor de la Órden y presidente del capítulo, fue moderar las* 
penitencias de los que se excedian en las que prescribia la 
regla. 


Despues que se disolvió aquella numerosa junta , tuvo 
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noticia san Francisco de que cinco hijos suyos, fray Pe- 
dro de san Geminiano, y Oton, sacerdotes, fray Berardo 
de Corbia, Ayuto y Acurso, á quienes el mismo Santo ha- 
bia enviado á Marruecos á predicar la fe, habian recibi- 
do la corona del martirio, Con esta: ocasion , movido de 
una santa envidia, se le volvió á encender su antiguo ze- 
lo y deseo. Partió, pues, para Siria, llevándose consigo al- 
gunos religiosos; y habiendo llegado 4 Damiata , Se pre- 
sentó al Sultan, y con una intrepidez, digna de los- pri- 
eros héroes cristianos, le declaró que solo habia veni- 
do para manifestarle la falsedad de la ley de Mahoma, 
y. para enseñarle que no habia otro camino de salvacion 
sino la ley de los cristianos. Parecia consiguiente á una 
declaracion tan esforzada la corona del martirio; pero re- 
servábale Dios para otro martirio de amor, Asombrado 
el Sultan de la santidad de Francisco, enamorado de su 
conversacion, y mucho mas de la generosidad con que se 
negó á recibirlos ricos presentes que le ofrecia, le col- 
mó de honras, y le despidió rogándole que le encomen- 
dase á Dios, pidiéndole que le alumbrase; y desconfiado 
el Santo de derramar su sangre por la fe » Se volvió á 
embarcar para restituirse 4 Italia. 

Retiróse al monte Alvernia, y no se sosegó hasta que 
renunció su empleo de ministro general en el bienaven- 
turado fray Pedro de Catánia. Descargado ya de aquel 
peso, empleaba los dias y las noches en contínua comu- 
nicacion con Dios, y en exercicios de la mas rigurosa pe- 
nitencia. Hácia el fin de la cuaresma de san Miguel, que 
hacia todos los años, recibió del cielo aquel insigne fa- 
vor, cuya memoria consagró la Iglesia con fiesta parti- 
cular. Esta fue la impresion de las sagradas llagas en su 
santo cuerpo, al mismo tiempo que el fuego del divino 
amor abrasaba su corazon, y le transformaba en un se- 
rafin de la tierra. Por mas cuidado que puso en ocultar á 
los ojos de los hombres aquellas señales del amor divino, 
la sangre que derramaban hacia traicion á su humildad, 
y desde allí en adelante todos le llamaban el Patriarca 
seráfico. 

Despues de este martirio del amor apenas vivia san 
Francisco sino de milagro; y las contínuas lágrimas que 
derramaba le debilitaron tanto la vista » Que Casi no per= 
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Los dos años que sobrevivió á la impre- 
sion de las llagas no fueron mas que enfermedades mo-= 
lestas , dolores agudísimos , éxtasis contínuos , los que le 
acabaron de consumir, y Dios le reveló, en fin, el dicho- 
so momento en que le queria premiar. Y 

Luego que se divulgó la voz de que el Santo habia 
tenido revelacion del dia de su muerte, se excitó entre 
as ciudades vecinas una piadosa contienda sobre cuál de 
€llas habia de poseer el precioso tesoro de su Cuerpo; pe- 
ro el mismo Santo sin tener noticia de lo que pasaba , se 
declaró á favor de la de Asís. Hallábase postrado en el 
convento de Fuen-Colomba , y mandó que le levasen al 
de muestra Señora de los Angeles, para cuya iglesia habia 
alcanzado de nuestro Señor el famoso jubileo llamado de 
la Porciúngula, el que despues confirmaron tantos sumos 
pontífices , asignando para él el dia de la dedicacion de la 
misma iglesia, cuna de la religion seráfica, y es el día se- 
gundo de agosto. Luego que llegó al convento, mandó que 
le quitasen la túnica, y que le tendiesen en el suelo pa- 
ra morir con la mas extrema pobreza 4 imitacion de su 


divino modelo Jesucristo , que espiró desnudo en el árbol 
de la cruz. 


Diéronle aquel gusto; pero al mismo tiempo 
tomó el guardian una túnica vieja y una cuerda, y se la 
alargó diciendo: Doyte de limosna este hábito como d un 
Pobre; tómale por obediencia. Obedeció el Santo; y vién- 
Ose cercado de todos los frayles, que se ahogaban en so- 
Mozos y se deshacian en lágrimas, levantando las ma- 
nos al cielo, los exhortó á que conservasen el amor de 
Dios , el cual era el alma de su instituto ; 4 que guarda- 
sen con suma puntualidad todas las reglas; á que nunca 
desmintiesen aquella rigurosa y perfecta pobreza, que era 
su distintivo y su carácter; á que conservasen con fide- 
lidad y con infinita sumision la fe de la Iglesia roma-. 
ha 5 á que profesasen tierno y ardentísimo amor á la san- 
tísima Vírgen , su querida madre; y á que mantuviesen 
entre síuna inalterable caridad. 

Extendiendo despues el santo Patriarca los brazos, y 
poniéndolos en forma de cruz , suplicó humildemente 41 
Señor que €chase su bendicion sobre todos sus hijos, y 
que los cuidase en lugar de padre. Mandó que le leyesen 
la pasion de nuestro Señor Jesucristo, segun el evange- 


cibia los objetos. 
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lio de san Juan ; y despues de élla comenzó él mismo á 
rezar con voz lánguida y moribunda el el salmo 141. Voce 
mea ad Domínum clamavi: Clamé al Señor con mi voz, 
implorando su asistencia. Fundo in conspectu ejus oratio- 
mem meam: Derramo mi corazon delante de él, y le hago 
presente mi afliccion. In deficiendo in me spiritum meu: 
Viendo que me va faltando el espíritu, acudo á vos, Dios 
mio , que teneis tan conocidos todos mis pasos. C/amaví 
ad te, Domine, dixi: tues spes mea, portio mea in terra 
viventium: A vos, Señor, dirijo mis clamores, diciendo á 
voz en grito: tú eres mi esperanza , y tú mi herencia en 
la tierra de los que viven. Habiendo llegado al último 
versículo: Educ de custodia animam meam ad confitendum 
nomíini tuo: Libra, Señor, mi alma de la prision de este 
cuerpo, para que confiese incesantemente tu santo nom- 
bre; todos los justos esperan que me hagas misericordia, 
dándome lugar entre los escogidos: al pronunciar estas úl- 
timas palabras espiró tranquilamente en manos de sus hi- 
jos sábado 4 de octubre del año 1226, á los cuarenta y 
cinco de su edad, el 29 de su conversion, y diez y nue- 
ve de la fundacion de su órden. — 

Apenas espiró san Francisco cuando pareció haberse 
comunicado al cuerpo la gloria que gozaba su bendití- 
sima alma, exhalando 2d un suavísimo olor que llenó 
de fragrancia toda la celda. No se oia por las calles de 
Asís otra cosa que estas palabras: Murió el Santo. To- 
dos vieron á su satisfacción las sagradas llagas ó seña- 
les de las suyas que habia impreso nuestro Señor en ma- 
nos, pies y costado de nuestro Santo. Fue llevado el san- 
to cuerpo primero al-convento de san Damian, que era 
el de santa Clara, para satisfacer su devocion y la de 
sus hijas; y de allí fue conducido como en triunfo 4 la 
iglesia de san Jorge, donde habia sido bautizado, y don- 
se se le dió sepultura. En vista del prodigioso número 
de milagros que obró Dios en élla, el papa Gregorio IX., 
antes cardenal Hugolino , grande amigo del Santo, y tes- 
tigo ocular de su eminente santidad, le canonizó dos años 
despues, el de 1228, el dia 17 de julio, con extraordi- 
naria solemnidad en la misma ciudad de Asís. Luego 
que se acabaron las funciones de canonizacion, se abrie- 
ron los cimientos de una magnífica iglesia, y el mismo 


o 


-—. 
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Papa quiso poner la primera piedra, acabándose en pa 
nos de dos años el suntuoso edificio; y el de 1230, cuan= 
do se celebraba el capítulo general, fue trasladado el 
Santo Cuerpo á la nueva basílica el dia 25 de mayo, y 
Colocado en una bóveda debaxo. del altar mayor. Enz 
Contróse el cuerpo entero, y sia haberse descarnado, ni 
Consumido, y se dice que se conserva de la misma mane- 
Ta sin corrupcion, manteniéndose en pie sia ningun arri- 
Io, con los ojos abiertos, y un poco levantados al cielo, 
y. la Sangre de las llagas roxa y líquida. Doscientos y vein- 
te y tres años despues de su muerte, el de 1449, le vió en 
Esta misma postura el papa Nicolao V. acompañado de 
Un cardenal, de un obispo, de su secretario, del guardian 

el convento, y de tres religiosos, como todo consta de 
Auténtico instrumento. 

Aunque este gran Santo no se aplicó mucho al estu- 
dio de las ciencias humanas, lo suplió Dios con la luz 
sobrenatural y con la ciencia infusa que le comunicó, no 
menos que con los divinos arcanos, que se le manifesta- 
ban en la íntima y contínua comunicacion que tenia con 
el Señor. Ademas de eso tenia una excelente capacidad, 
Y poseía una elocuencia natural, que se dexaba traslu= 
Sit por entre los celages de su profunda humildad, y 
aquella santa simplicidad que observaba perpétuamente 
Cn sus palabras »,. Y en todas sus modales, en sus Sermo- 
nes, en sus Conferencias espirituales, en sus Instrucciones 
Monásticas, en' aquella admirable obra , que se llama 
el Testamento de san Francisco, en sus Cánticos espiri 
tuales, en sus Advertencias: y en algunas otras obras de= 
votas de nuestro Santo, que se han dado 4 luz, se desen= 
bre aquella ciencia de los santos, que solo Dios comunica, 
aquella sabiduría y aquella sublime inteligencia, que son 

Ones y frutos del Espíritu santo, : 


La misa es en honor del Santo , y la oracion la que sigue, 


Deus, quí Eccle 


- 1 Ecclesiam tuam bea- O Dios, que por los merecimientos 
ti Erancisci me, 


EF e reritis fetunove de san Francisco fecun 
Prolis amplificas : tribue mobis Iglesia con una nueva fa 
2% ejus imitatione ne terrena “i 
despicero , es colestium dono= 


daste á mu 
milia de hi= 
Jos; danos gracia para despreciar, 
á su imitacion, las cosas de la tierra, 
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rum semper participatione gau- 
dere: Per Dominum nostrum 
FJesum ChristuM.a 


y para colocar siempre nuestra ale- 
gría en la participacion de los dones 
celestiales: Por nuestro Señor Jesu- 
CriStO... 


La epístola es del cap, 6 de la que escribió S. Pablo á los de Galacia. 


Fratres: Mihi autem absit glo- 
riari , misi in cruce Domini 
mostri Jesu Christi: per quem 
mili mundus crucifixus est, 
et ego mundo. In Christo enim 
Jesu neque circumcisio ali- 
quid valet: neque preputium, 
sed nova creatura. Et qui- 
cumque hanc regulam  secuti 
Jfuerint , pax super illos, et 
misericordia , et super Israel 
Dei. De cetero nemo mili mo= 
lestus sit: ego enim siigmuta 
Domini Jesu in corpore meo 
porto. Gratra Domini nostri Je- 
su Christi, cum spiritu vestro, 
Fratres, Amen, 


Hermanos: Lejosde mí el gloriarme 
en otra cosa que en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, por quien 


el mundo está crucificado para mí, 


y yo para el mundo. Porque en 
Cristo Jesus nada importa, ni la 
circuncision, ni el no estar circun= 
cidado, sino el hombre nuevo. Y to= 
dos aquéllos que siguieren esta re- 
gla , sea paz sobre éllos y miseri- 
cordia , y sobre Isrsel de Dios. En 
lo sucesivo ninguno me sea moles= 
to, pues yo llevo las llagas del 
Señor Jesus en mi cuerpo. La gra= 
cia de nuestro Señor Jesucristo sea, 
Ó hermanos, con vuestro espíritu. 
Así sea. 


NOTA. 
“Eran los gálatas originarios de los Gáulas, de donde 


»saliéron algunas tropas de galos, que derramándose por 
»la Asia menor, entre las provincias de Capadocia y de 
»Frigia, fixároo en ésta su habitacion, y desde entónces 
»se comenzó a llamar Galácia aquel pais. Aunque san Pa- 
»blo fue el primero que predicó el evangelio á los genti- 
»les, persuaden muchas razones que san Pedro habia pre= 
»dicado ántes el evangelio á los judíos ,:los.cuales causáron 
»entre los gentiles convertidos aquellas contestaciones y 
»=» disputas, que diéron motivo á esta epístola.” 


REFLEXIONES. 


ÑN. o quiera Dios me gloríe en otra cosa que en la cruz 
de nuestro Señor Jesucristo. ¡Qué pocos cristianos del 
mundo tienen hoy este lenguage! Sin embargo, este de+ 
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biera 'ser el mas comun á todos los cristianos, ó por lo 
ménos es cierto que ningun otro los conviene mejor..Des- 
de que Jesucristo se dignó consumar el misterio y la obra 

< Muestra redencion en el ara de, la cruz, la: cruz de- 
be ser el distintivo de todos los verdaderos fieles. A la 
Verdad, no nos debe distinguir ni la nobleza de la sangre, 
Al el esplendor del nacimiento. Delante de Dios no cons- 
Tituye nuestro mérito ni la elevacion del puesto que se ocu- 
Pa, ni la dignidad del empleo que se exerce, ni la abun= 

ancia de los bienes que se poseen y disfrutan, Gloriarse 
en esta casta de bienes advenedizos, por decirlo así, es 
hacer vanidad de una gloria forastera. El valor de esta 
Casta de bienes es arbitrario: segun el espíritu del cristia- 
nismo se consideran bienes fallidos 4 la hora de la muer- 
te. El que entónces no tiene otros fondos, siempre muere 
Pobre, ó insolvente, como se dice. La cruz de Jesucristo 
ennoblece al hombre por toda la eternidad; es un título de 
distincion, admitido por el mismo Dios; es un insondable 
fondo de méritos, es un verdadero tesoro; pero tesoro 
profundamente enterrado para innumerables cristianos. La 
Cruz, dice el Apóstol, es materia de escándalo á los judíos, 
Y asunto de burla á los gentiles; pero pregunto, ¿es hoy 
Mas estimada, ni mas venerada por la mayor parte de los 
Cristianos? No quiera Dios, dice el Apóstol, que,yo me glo- 
712 en otra cosa que en la cruz de mi Señor Jesucristo, Esos 
8randes del mundo, criados entre el esplendor, las diver- 
Slones y los regalos : esas mugeres profanas, eternamen= 
te ocupadas en galas, en modas, en vanos pasatiempos, 
y en inutilísimas recreaciones; esos hombres, verdaderos 
hijos de este siglo, funestas víctimas de la ambicion y del 
interes; esos esclavos de la diversion, que solo toman 
gusto á lo que lisonjea los sentidos, y fomenta las pasio- 
NS 3 esos ricazos, idólatras del dinero y de los Misera- 

€s bienes de esta vida; y aun esas mismas personas de= 
votas, que quieren juntar la virtud con un exquisito esme- 
ro en solicitar sus conveniencias, y con un raro primor 


en procurar todas las comodidades; todas esas gentes que 
se llaman cristianas, ; 


¿Sienten lo mismo que sentia el Após- 
tol ? ¿pueden todas decir con semejante sinceridad : No 
quiera Dios que yo me glorte sino en la cruz de mi Se- 
ñor Fesucristo? Y despues de esto, a se podrá com- 
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prender ¡cómo es posible que sea tan corto el número 


de los escogidos! 


El evangelio es del cap. 11. de san Mateo. 


Lo ¿llo tempore respondens "fe 
sus, dixit; Confiteor tibi, Pa- 
ter, Domine cali, et terra : quia 
abscondisti hec d sapientibus, es 
Prudentibus, et revelasti ea par- 
vwulis. Ita, Pater: quoniam sic 
fuit placitum ante te. Omnia mi- 
hi tradita sunt a Patre meo. Er 
memo novit Filium , nisi Pater: 
neque Patrem quis novit, misi Fiz 
lius, et cui wolueritFilius reve- 
dare. Venite ad me omnes, qui la- 
boratis., et onerati estis, et ego 
reficiam vos. Toltite jugum meum 
super wos, et discite d me, quia 
mitis sum, et humilis corde; et 
invenietis requiem animabus ves- 
tris. Jfugum enim meum suave 
est, es onus meum leves 


En aquel tiempo respondió Je= 
sus, y dixo: Glorifícote, ó Padre, 
Señor del cielo y de la tierra, por- 
que has ocultado estas cosas á los 
sabios y prudentes, y las has re- 
velado á los párvulos, Sí, Padre, 
porque esta ha sido tu voluntad. 
Todo me lo ha entregado mi Pa- 
dre, Y nadie conoce al Hijo sino 
el Padre, ni al Padre le conoce 
alguno sino el Hijo, y aquel á 
quien el Hijo lo quisiere revelar, 
Venid á mí todos los quetrabajais, 
y estais cargados, y yo os aliviaré, 
Llevad sobre vosotros mi yugo, y 
aprended de mí , que soy dulce y 
humilde de corazon: y hallaréis el 
descanso de vuestras almas. Porque 
mi yugo es suaye, y mi carga es 
ligera, 


MEDITACION. 


De la pobreza evangélica, 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que la pobreza evangélica no es puramente 
de consejo sino de riguroso precepto, puesto que Cristo 
indistintamente la intíma á todos los fieles por estas pa- 
labras: El que no renuncia todo lo que posee, no puede ser 
mi discípulo. No se puede entender esta renuncia de un 
general despojo efectivo de todos los bienes como la hi- 
zo san Francisco, y como la hacen todos los religiosos; 
no pide el Salvador á todos los cristianos este sacrificio; 
pero indispensablemente pide á todos los que quieren ser 
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sus discípulos que desprendan el corazon de todos los bie: 
nes de la tierra; quiere que entre la misma abundancia 
sean pobres de afecto y de corazon. Déxanos libre el uso, 
y aun el dominio de los bienes criados; pero nos prohibe 
£l apego 4 éllos, y mucho mas el que sean muestro ídolo. Sé 
Enhorabuena rico, si la-divina Providencia quiso que nas 
Cleses tal, ó si echando Dios su bendicion: á tu industria, 
dispuso que lo fueses; pero aunque poseas las riquezas, no 
Pegues á éllas el corazon. Este fue criado para bienes mas 
preciosos y mas duraderos; y una de dos, ó has de renun- 
clar el título de discípulo de Cristo,.ó has de amar los 
lenes criados con subordinacion á los eternos y:celestia= 
es. Á ninguno exceptúa el oráculo del Hijo. de Dios; tan= 
to el príncipe como el vasallo; tanto el padre de familias, 
Como el que tiene sucesion; tanto el hombre de negocios, 
como cualquiera otro particular, todos están comprendi- 
dos en la generalidad de este precepto. .No.ya es-un mero 
consejo de perfeccion; el apego del corazon á los bienes 
que se poseen está absolutamente condenado [por el evan+ 
gelio. Se deben conservar, es así, los bienes adquiridos ;; y 
los que Dios nos ha dado: se deben tambien adelantar, to- 
do segun los fines del mismo Dios; pero en poniendo en 
éllos el corazon, ya pasáron á ser su ídolo. De aquí nace 
aquella codicia, aquella ambicion; aquella avaricia que el 
Póstol llama ¿do/atría. Hablando en rigor , las riquezas, 
€gitimamente adquiridas, no son las que nos hacen ¡pocó 
Cristianos: el afecto y el apego á éllas es el que causa este 
desórden, y el que hace réprobos á tantos ricos. ¿Cuántos 
rTeyes y cuántos príncipes poderosos fueron santos? ¿cuán= 
tos santos fueron ricos? Nose despojáron de las riquezas 
sino del apego á éllas. Así como se puede tener apegoá 
los bienes de la tierra, profesando la mas rígida pobreza, 
Y por el mismo hecho dexar de ser discípulo de Cristo, 
así tambien se puede ser pobre en medio de la abundan- 
C'2, desprendiendo el corazon de todo afecto 4 las rique- 
245 por amor de Jesucristo. 


PUNTO SEGUNDO. 


onsidera si será 


. hoy muy crecido en el mundo el nú- 
mero de los discípul Y ndo el nú 


os de Cristo. ¿Son mUEnOS los hombres 
3 
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acomodados, los hombres ricos que viven desprendidos de 
este amor, de este apego á los bienes de la tierra? ¿no es 
el amor á éllos la pasion dominante en toda clase de per- 
sonas, y en toda suerte de estados? Hoy es: el interes el 
gran resorte, la gran máquina que á todos pone en movi- 
miento. Y esta codicia ¿será prueba de un grande desape- 
go? ¿se solicitan los bienes temporales con mucha tran-= 
quilidad, y con mucha indiferencia? ¿se poseen sin amor? 
¿se pierden con resignacion? ¿Y no se podrá decir que las 
riquezas son el ídolo universal, que por decirlo así, susb- 
tituyen entre los cristianos el lugar que ocupan los otros 
ídolos en el gentilismo? ¿Adonde se fue aquel desprendi- 
miento tán recomendado en el evangelio, aquel desapego 
del corazon, tan propio de los díscipulos de Cristo? ¿rey- 
na por lo menos entre aquellas personas, que consagradas 
á Dios especial y solemnemente, están obligadas por su 
mismo estado á no aspirar á otra herencia que á la heren- 
cia del Señor? ¡Qué indigna cosa sería, si despues de ha= 
ber dexado por amor de Dios;todos sus bienes, conserva- 
sen apego y amor á éllos! ¡qué desórden tan lastimoso, si 
subiesen al altar con un corazon profano por el amor á los 
bienes temporales! ¡Pero qué impiedad será la de aquellos, 
que habiendo hecho voto y profesion de pobres, quieren 
tener las mismas conveniencias que los ricos, gozar de sus 
comodidades, sin cargar con sus pensiones; y en una pa- 
labra, despojarse de todo en público, pero solicitando que 
nada les falte en secreto! ¿Con qué cara se gloriará de ser 
discípulo de Cristo el que conserva una pasion y un ape- 
go tan contrario al espíritu del evangelio? Ciertamente si 
el desapego del corazon 4 los bienes temporales es nece- 
sario con necesidad de precepto aun á las personas del 
mundo, ¿con qué tranquilidad de conciencia podrán los 
eclesiásticos y los religiosos conservar apego 4 éllos? 

No permitais, Señor, que mi corazon se dexe jamás 
prendar de esos:bienes terrenos. Quiero ser discípulo vues» 
tro, y mediante la asistencia de vuestra divina gracia 
quiero tambien poseer todas las virtudes, y todos los re- 
quisitos de tal, 
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JACULATORLTA S. 


Beati Pauperes spiritu; quoniam ¿psorum est regnum calo- 
"um: Matth. 5. e 
lenaventurados los pobres de espíritu; porque de éllos 
es el reyno de los cielos. 

Jivitice si affiuant, nolite cor opponere. Salm. Ór. 

l abundares en riquezas, no pongas tu corazon en éllas. 


PROPOSITOS. 


Dienas Dios el “autor de todas las condiciones y de to- 
dos los estados de los hombres, ninguno por sí mismo es- 
tá excluido de la patria celestial. Tanto derecho tienen á 
élla los ricos como los pobres, y en su misma condicion 
encuentran los medios que han menester para ser santos. 
La comparacion del camello ; las fuertes expresiones del 
evangelio, que á la verdad son poco ventajosas á los ricos; 
los anatemas que fulmina la Escritura contra los hombres 

oderosos y opulentos; todo estó solo prueba la dificul- 
ad de salvarse en un estado donde todo tienta y todo 
lisonjea las pasiones. Pero no son precisamente las rique- 
zas las que forman esta dificultad , sino el apego del co- 
Tazon á éllas. Quiere Dios que haya ricos en el mundo, 
Pero no quiere que pongan su corazon en sus tesoros, y 
esto es lo que raras veces sucede. Examínate tú, y mira 
si te hallas en el caso. Mira, dice san Gregorio, si en el 
lugar de poseer los bienes temporales, no estás tú posei- 
do de éllos; si tú los posees á éllos, ó éllos te poseen á 
ti. ¿No tendrás nada que reformar en ese apego, en'esa 
codicia, en esa ánsia por adquirirlos? No quiere Dios que 
descuides de tus bienes temporales; ántes quiere que los 
Cuides, que los adelantes; pero no quiere hagas de éllos 
tu ídolo. Si quieres ser su discípulo, arregla desde luego 
tu Corazon sobre este punto; y para esto haz todos los 
dias por la mañana y por la noche un sincéro desapropio 
de todos tus bienes á los pies de Jesucristo. Dile con sin- 
ceridad, que le rindes muchas gracias por los: bienes 
temporales que se ha dignado concederte; pero que re- 
nuncias con toda el alma todo apego y toda inclinacion á 


Ex 
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éllos, no queriendo tener ótra que á los bienes eternos. 

2, Acreditá este desinteres con tu/conducta. Si te sy- 
cede alguna pérdida, vuélvete 4 Dios, y dile con el san- 
to Job: Dominus dedit, Dominus abstulit sicut Domi- 
no placuit, ¿ta factum est: sit nomen Domini benedictum. 
El Señor lo dió, el Señor lo quitó; y segun fue su vo- 
luntad así se hizo; sea su nombre bendito. Ni te alegres 
porque sesadelantan tus negocios , ni te entristezcas por= 
que se pierden, Esta igualdad de humor, y de una con- 
ducta siempre inalterable, es la mejor “prueba de tu 
desasimiento, 


AÑNANARARARNANINANA RR 
DIA QUINTO. 
San Plácido y sus compañeros , mártires. 


Su Plácido, hijo de Tértulo, senador romano, de una 
de las mas ilustres y mas antiguas familias de Roma, des- 
de su niñez fue encomendado á la disciplina del gran pa- 
triarca san Benito, objetos á la sazon de la veneracion y de 
la'admiracion de toda Italia. A los siete años de su edad 
le llevó. su padre al santo Patriarca para que le educase 
por:sí mismo en el monasterio de Sublac. No podia me- 
nos de producir excelentes frutos aquella tierna planta, 
cultivada por tan diestra mano, y en tierra tan fértil de 
santos. Habia nacido el niño Plácido con tanta propension 
á la virtud, y con tan bellas disposiciones para el estado 
religioso, que á pocos diaside su residencia en Sublac fue 
la admiracion de:todo el monasterio. No le espantáron los 
penosos :exercicios de la austéra vida que se hacia en él; 
tan léjos de necesitar que le animasen á llevar aquel pe- 
sado yugo, superior á las fuerzas naturales de su tierna 
edad, que fue menester tirar de la rienda. 4 su fervor. Que- 
via Plácido asistir 4 todos los actos de comunidad, y prac- 
¡ticar todas las, penitencias que hacian los demas. Causaba 
verdaderamente admiracion yer aquel niño entrar. el pri- 
mero en el coro para cantar dia y noche las alabanzas del 
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Señor, y valerse de muchísimas industrias para mortificar 
su inocente carne. No hubo novicio mas devoto , mas hu- 
milde, ni mas obediente que él. Animábanse los mas anti= 
gu0s con el exemplo del niño Plácido. Refiere san Gregorio, 
que enviándole un dia á sacar agua de cierta laguna inme- 
diata al monasterio, cayó en élla con el peso de la herra- 
a, y las olas le lleváron dentro de la laguna, hasta un ti- 
To de piedra distante de la orilla. Estaba san Benito en su 
celda, y revelándole Dios aquel triste accidente, llamó á 
Su discípulo Máuro, y le mandó que prontamente acudie> 
se á socorrer, al niño Plácido. Llegó Máuro 4 la laguna, y 
sin pensar siquiera en el peligro á que se exponía, se me- 
tió intrépidamente por élla, caminando por las aguas mi- 
lagrosamente endurecidas, y cogiendo á Plácido por los 
cabellos, le sacó á la orilla con duplicado milagro. 

Luego que Plácido volvió en sí le preguntáron-en qué 
pensaba cuando se vió en medio del agua, y ya á punto 
de ahogarse. Respondió, que cuando sintió que le tiraban 
por los cabellos, vió sobre su cabeza la piel que servia 
de hábito á san Benito, y que el santo Abad le habia teni- 
do de la mano todo el tiempo que estuvo en el agua, para 
que no se undiese en élla. 

Despues de este lance hizo Plácido aun muchos ma- 
Yores progresos en el camino de la perfeccion. Al paso 
Que ¡ba creciendo en edad ,iba tambien adelantándose en 
Sabiduría, en prudencia y en virtud. Amábale el santo 
Patriarca como á uno. de sus mas queridos discípulos, 
previniendo con luz profética, que habia de honrar la 
religion , siendo el primero que la ilustrase con la coro- 
na del martirio. Era Plácido el compañero ordinario del 
santo Abad; y así como el Salvador escogia 4 los dis- 
cípulos mas amados para testigos de sus maravillas, de 
a misma manera siempre que san Benito habia de ha- 
cer algun milagro,, llevaba por socio á Plácido. Cuan- 

O hizo. brotar de las entrañas de un duro peñasco una 
copiosa fuente para servicio del monasterio, quiso que 
Plácido fuese testigo de aquel prodigioso sucesoy y cuan- 
do fue san Benito á echar por tierra los ídolos que se ado- 
raban en el Monte Casino, y 4 fundar en él, por decirlo 


así, la casa patriarcal de su Órden, lleyó á Plácido por su 
Compañero. m 
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Es verdad que ningun discípulo dió nunca mas honra 
á su maestro que nuestro jóven Plácido daba al suyo. 
Cada dia crecia mas su fervor, y cada dia crecía tambien 
mas su humildad, su devocion y su puntualidad en la ob- 
servancia de las menudas reglas. 

Habiendo hecho donacion á san Benito el señor Tér- 
tulo, padre de nuestro Santo, de muchas y grandes po- 
sesiones que tenia en Sicilia, resolvió el santo Patriar- 
ca enviar allí 4 su amado discípulo Plácido para que fun- 
dase un monasterio, y le dió por compañero á Donato 
y Gordiáno , dos santos monges de la casa de Monte- 
Casino. Diólos su bendicion, comunicándolos su espíritu, 

los mandó partir para aquella apostólica expedicion. 
En Capua fue recibido san Plácido con grandes demos. 
traciones de ternura y de veneracion por san German: 
en Benevento por san Martin; en Canoso por san Sabi- 
no; en Regio de Calabria por san Sisinio, obispos to= 
dos respectivamente de dichas ciudades; porque en aque- 
llos felices tiempos eran pocos los obispos que no fuesen 
santos. En todas partes iba el nuestro obrando grandes 
milagros ; pero su humildad los atribuia todos 4 su santo 
Patriarca. Cuando aportó 4 Mecina fue recibido como 
«un ángel del cielo por el señor Maselino, amigo antiguo 
de su padre Tértulo. Por mas instancias que le hizo aquel 
caballero para que descansase algunos dias en su casa, 
no lo pudo conseguir; siendo una de las máximas de nues- 
tro Santo, que los monges nunca debian de detenerse en 
casas de seglares. 

Fue su primer cuidado fabricar un monasterio, no 
distante del puerto de Mécina, cuya iglesia dedicó 4 
san Juan Bautista. Hacia todos los dias en la isla admi- 
rables conversiones, y éstas le ganaron crecido número 
de caballeros jóvenes, destinados por el cielo para for- 
mar aquella nueva colonia. Treinta de éllos renunciaron 
todos sus bienes, y abrazaron desde luego la vida mo- 
nástica. En poco tiempo fue el monasterio de Sicilia una 
viva copia del de Monte-Casino; porque todas las vir= 
tudes de san Benito resplandecian en su verdadero discí- 
pulo san Plácido. Aunque era de poca salud, y de muy 
delicada complexión, siempre excedian'sus penitencias 4 
las que llevaba de suyo el rigor de su instituto: Era con- 
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tínuo su ayuno, y su ordinario sustento se reducia á le- 
che, agua y algunas raices, añadiendo los martes, los 
jueves y los domingos algunos mendrugos de pan. En las 
cuaresmas pasaba muchos dias sin comer ni beber. Nun- 
ca usó otra cama que la de una silla muy dura y sín 
respaldo, donde arrimado contra la pared tomaba dos 

tres horas de sueño por la noche, y lo restante de élla 
pasaba en oracion. Siendo tan áspero consigo, ningun 
superior fue nunca mas blando con los demas, ganándo- 
le los corazones de todos una dulzura y una caridad 
inalterable. Unido siempre íntimamente con Dios, ni los 
negocios le distraian, ni le disipaban los molestos cui- 
dados de una comunidad que se iba entonces formando, 
Su tierna devocion á la santísima Vírgen fue como el ma- 
nantial de aquellas gracias extraordinarias, de aquellos 
singulares favores con que el cielo le regalaba continua- 
mente; y se asegura que por el don de milagros era vene- 
rado como el taumaturgo de su siglo. Con sola la señal 
de la cruz y con una breve oracion curó en cierto dia un 
prodigioso número de enfermos, que concurrieron á la 
puerta del monasterio á pedir su bendicion; de manera, 
queen menos de un año se hizo célebre el nombre de Plá- 
cido en toda la isla. 

Gobernó su monasterio con una prudencia tanto mas 
admirable, cuanto menos regular en un mozo que se ha- 
llaba todavía en lo mas florido de su juventud. Suplia la 
Virtud lo que faltaba á la edad; verificándose en su con- 
ducta lo que escribia san Pablo á su querido Timoteo: 
Que la santidad tiene el lugar de todo EETa 4»). Habia 
cuatro ó cinco años que nuestro Santo llenaba de ma- 
ravillas á toda Sicilia, siendo el gozo y la gloria de su 
adre san Benito, cuando dos hermanos suyos menores 

utiquio y Victorino, que nunca le habian visto, y otra 

€ sus hermanas, por nombre Flavia, hicieron un viage 
desde Roma á Sicilia por el consuelo de conocerle, aun- 
que impeliéndoles mas la fama de su eminente santidad, 
que la ternura de sangre. Fue recíproco el gozo; y así 
la conversacion como los exemplos de Plácido hicieron 
tanta Impresion en los dos hermanos y en la hermana, 
que todos estaban resueltos 4 renunciar los bienes de la 
tierra para trabajar únicamente en los eternos del cielo, 
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cuando la divina Providencia los abrevió mucho el cami- 
"no para conseguir la eterna felicidad. 

El famoso pirata Manúca, uno de los hombres mas en- 
caprichados en las supersticiones del gentilismo , hizo un 
desembarco en Sicilia , y'se echó luego sobre el monaste- 
rio de san Juan Bautista, que estaba inmediato al puerto, 
Entraron en él los bárbaros, hicieron prisioneros á Pláci- 
do con todos:sus monges, entrando tambien en el mismo 
número Eutiquio y Victorino, consu hermana Flavia, y 
á todos los cargaron de cadenas. 

Preguntó el bárbaro á Donato, compañero de san 
Plácido, si era cristiano; y respondiéndole éste con sán- 
ta intrepidez, que no solo tenia la dicha de serlo, sino 
tambien la de ser monge, le dividió en dos partes la ca- 
beza con un golpe de címitarra. Hizo venir despues á su 
presencia toda aquella tropa de gloriosos confesores de 
Jesucristo, y no perdonó á promesas , ni amenazas pa- 
Ta pervertirlos; pero él mismo quedó asombrado de la 
constancia y de la magnanimidad de los santos Mártires, 
Protestaron todos á voz en grito que eran cristianos, 
que quisieran tener muchas vidas para sacrificarlas to- 
das en obsequio de su religion; y que lejos de temer 
la muerte, envidiaban todos la dicha de aquel compañero 
suyo que había logrado el primero la palma del martirio, 
Irritó al Tirano tan generosa respuesta , y mandó que á 
todos los despedazasen á azotes, haciéndolos despues ator- 
mentar con inaudita crueldad; y cargándolos de prisio= 
nes, ordenó que los encerrasen en un lóbrego calabozo, 
donde estuvieron siete dias sin probar bocado; en cuyo 
tiempo animaba san Plácido á sus santos compañeros con 
fervoroso zelo y con cristiana elocuencia. Sus dos her= 
manos, y sobre todo su hermana, lejos de llorar su des- 
graciada suerte, consideraban aquella que parecia funes- 
ta casualidad, por la mayor dicha que les pudiera suce- 
der, atribuyendo á las oraciones de su santo Hermano 
la inestimable gracia que los tenia preparada la divina 
Providencia. 

Mientras tanto, viendo los bárbaros su invencible 
constancia, 4 pesar de los palos y de los malos tratamien= 
tos que los hacian sufrir todos los dias, determinaron qui- 
tarles la vida antes de volverse á embarcar. Hicieron otra 
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tentativa para que renunciasen la fe; pero sah_ Plácido, 
hablando en nombre de todos, desengañó al Tirano, di= 
ciéndole que serian vanos todos sus esfuerzos, y que an= 
tes bien debia él mismo:mirar por su salvacion , y Tenun- 
Ciar sus paganas supersticiones; que los ídolos 4 quienes 

l rendía cultos eran inanimadas estátuas, sin fuerza y sin 
movimiento , imágenes despreciables de divinidades qui- 
Méricas; que no habia otro Dios que aquel que adoraban 
los cristianos, criador del Universo, árbitro de nuestra 
eterna suerte, y supremo juez que en breve habia de ser 
de todos. Interrumpióle el Bárbaro:, que ya no podia su= 
frir la:generosa intrepidez del santo Mártir, y mandó que 
con un duro guijarro le hiciesen pedazos los dientes y 
las mandíbulas: no contento con esto, para que no pu- 
diese hablar, le mandó arrancar la lengua hasta la mis- 
ma raiz; pero el que perdió la lengua por amor de Jesu- 
cristo, no por eso perdió el uso de élla;:antes bien, con 
asombroso prodigio, prosiguió hablando con voz mas cla- 
Ta, mas sonora y mas.corpulenta que nunca; maravilla 
que convirtió 4 muchos gentiles, pero no convirtió al Ti- 
Tano; antes mas y mas enfurecido, temiendo algun albo- 
Toto popular, mandó que á todos los cortasen la cabeza. 
Fueron conducidos ála orilla del mar, sitio señalado pa- 
Ta la execucion del suplicio, Luego que llegaron á él se 
hincaron todos de rodillas, y ofrecieron á Dios el sacri-" 
ficio de sus vidas. San Plácido, cuya milagrosa voz esfor- 
zaba mas y mas el valor de los generosos Mártires, hizo en 
nombre de todos esta devota oracion á Jesucristo: Sa/- 
vador mio Jesucristo, que te dignaste padecer muerte de 
cruz por nuestra salvacion, sé propicio á estos tus humil= 
des siervos: dadnos constancia hasta el fin, y haznos la 
merced de que seamos asociados al coro de tus santos már- 
tires; consérvanos intrépidos hasta el último momento de 
Muestra vida, y dígnate aceptar el sacrificio que te hacemos 

e élla, Toda la bienaventurada tropa respondió inmedia- 
tamente: 4men; y en el mismo punto fueron sacrificadas 
todas aquellas inocentes víctimas el dia 5 de octubre del 
año 541, €n número detreinta y tres, Siendo las mas cé- 
lebres Plácido, de edad de 24 años, Fausto y Firmato, 
diáconos, Eutíquio y Victorino, hermanos de nuestro 
Santo, y su santa hermana Flavia. 
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al monasterio, demoliéro 


Hecho esto, se volvieron á embarca 
go el castigo de su barbaridad , p 


ron á alta mar, estandotod 


cina, cuando se levantó una furios 
perecieron todos, sin salvarse ni 
sazon ausente del monasterio Go 


ges, y cuando volvió 4 él 


cuerpos de los Mártires junto 4 

sepultura en la iglesia:, donde pe 
que fueron hallados y elevados de la 
tierra con grande solemnidad casi mil y cien a 
pues de su glorioso martirio, y honró Dios con 


glo décimosexto, en 
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Acabada esta carnecería 


, Pusieron fuego los bárbaros 
le, y profanaron la iglesia. 
P; pero recibieron lue- 
orque apenas se hicie= 
frente del Faro de Me- 
a tormenta, en la cual 
uno solo. Hallábase 4 la 
rdiano uno de sus mon= 
encontró todavía enteros los 
la orilla del mar. Diólos 
rmanecieron hasta el si 


n 


avía en 


ños des= 
muchos 


milagros aquella magnífica translacion, 


La misaes en honor de los santos Mártires, 


Deus, qui mos concedis sano= 
torum martyrum tuorum Placi- 
cidi, er sociorum ejus natalitia 
colere: da nobis in eterna bea- 
titudine de eorum societate gau- 
dere: Per Dominum nostrum 
Fesum Christumo., 


“turanza + Por muestro 


y la oracion la que sigue, 


(0) Dios, que nos haces la merced 


de que celebremos el nacimiento 
al cielo de los santos mártires Plá. 
cido y sus compañeros; concédenos 
que tengamos la dicha de gozar en 
su compañía de su eterna bienaven= 
! Señor Jesu- 
CLiStO... 


La epístola es del cap. 1o, del apóstol san Pablo á los hebreos, 


Fratres : Rememoramini Pristi- 
mos dies , in.quibus illuminati 
magnum certamen sustinuistis 
passionum ; et in altero qui- 
dem opprobriis et tribularioni= 
bus spectaculum facti; in alrte- 
ro autem socii taliter conver» 
santium effecti. Nam es vinctis 
compassi estis , et rapinam bo= 
norum vestrorum cum gaudio sus. 
cepistis , cogmoscentes wos ha- 
bere meliorem , et manentem subs. 
santiam. Nolite itaque amittere 
confidentiam vestram, que mag- 


Hermanos ; Traed á la memoria 
aquellos dias primeros, en que ha= 
biendo sido iluminados, sufrísteis 
un gran conflicto de tormentos, un 
dia siendo hechos el espectáculo 
de oprobio y de tribulácion , Ótro 
siendo hechos compañeros de los 
que se hallaban en tal estado, Por- 
que tuvísteis compasion de los en- 
carcelados , y llevásteis con ale- 
gría que os hurtasen vuestros bie- 
nes, conociendo que vosotros te- 
níais una hacienda mejor y mas du. 
radera. Y así no querais perder 
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nam halet remunerationem. Pa- 
tientia enim vobis necessaria est: 
ut voluntatem Dei facientes, re= 
Portetis  promissionem.  Adhuc 
enim modicum aliquantulum, qui 
Venturus est, veniet et non tar- 


dabis, Justus autem meus ex fide 
VIVI?, 
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vuestra confianza, la cual merece 
una gran recompensa. Por cuanto 
la paciencia os es necesaria para 
que haciendo la voluntad de Dios, 
poseais lo que Os está prometido. 
Porque despues de muy poco ven= 
drá el que ha de venir, y no tar= 
dará. Pero mi justo vive de la fe. 


NOTA. 


» Escribióse esta epístola antes de la destruccion del 
»templo de Jerusalen, como parece portodo lo que dice 
»en élla el Apóstol de los sacerdotes y de los sacrificios 
»de la ley. Tambien da entender bastantemente que se 


»escribió en Italia, pues dice al fin de élla: Los hermanos 
ade Italia os saludan. 


REFLEXTFONES. 


e 

E, tiempo que resta es corto, y muy corto. Pendrá 
el que ha de venir, y'no tardará. Pocas verdades hay 
en' nuestra religion de que generalmente estén todos mas 
convencidos que de ésta. El tiempo de esta vida es bre- 
ve, y muy breve; no bien comienza á correr cuan= 
do llega á su término. La vida mas dilatada pasa con la 
mayor rapidez: á:los ochenta años de edad se considera 
toda la série de los dias vividos como un precipitado 
arroyo, que á pocas horas que cese de llover, 'dexa en 
seco la madre, despues de hacer mucho ruido. En la ho- 
ra de la muerte se representa como un sueño la mas avan= 
zada edad : todo el mundo discurre así, y habla:así; ¿ pe= 
To qué efecto produce este universal convencimiento * ¿se 
aprovecha, por lo:menos, este brevísimo' tiempo? ¿se:pros 
Cura beneficiar este puñado de dias, que:senos escapan? 
¡Ab, que todo: el estudio se dedica á malograr este tiem= 
po! Tiénese un pleyto; ¡qué de diligencias no se hacer 
cuando se acerca el tiempo: de votarlo! ¡qué cuidado: en 
informar bien 4los jueces! ¡qué desvelos para :poner' los 
autos en buen estado! qué solicitud en' grangear:lastyo- 
luntades detodos-los:que nos pueden hacer daño! Dentro! 
de tres dias se ha de votar mi pleyto; pues privome de 
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“todas las diversiones, niégome á todos los convites, arri- 
mo á un lado todo otro negocio. Todos admiten por legfí- 
tima esta excusa; y todos tendrian por un hombre im- 
prudente, necio, loco, insensato 4 quien no lo hiciese 
así. El tiempo de la vida es breve; lo que nos resta de 
este tiempo lo es mucho mas: el supremo Juez no pue- 
de tardar; cada dia estamos en vísperas de que se senten- 
cie nuestro pleyto, y el negocio ciertamente es de con - 
secuencia. Trátase no menos que de nuestra eterna bien- 
aventuranza,ó nuestra eterna desdicha. La sentencia es 
sin apelacion, es irrevocable; y con todo eso no pensa- 
mos mas en disponer favorables los autos que si no nos 
tocara este negocio. Pregunto: ¿pudiéramos vivir mas tran- 
quilos, ni mas serenos si tuviéramos revelacion de que 
habíamos de vivir ochenta años? Asústanos, sobresálta= 
nos la menor enfermedad; ¿ pero quién nos asegura en la 
mas robusta salud? Es artículo de fe que la muerte nos 
ha de coger cuando menos lo pensemos: nunca se pien- 
sa en morir sino al mismo tiempo que se muere; ¿qué co- 
sa será extravagancia, qué cosa será insensatez, si no 
lo es la falsa seguridad que se tiene en este punto? Mas 
ya, si esta locura , reconocida por tal de todos los pru- 
dentes, sirviera siquiera de disculpa; ¿pero cuándo gozó 
este privilegio? ¡Cosa extraña! vase acercando la vida á los 
ochenta años: conócese que las fuerzas se disminuyen: la 
máquina se descompone; los dolores + los ayes, las enfer- 
medades, la pesadez, la debilidad, todo nos anuncia Ja 
sepultura : todo nos previene que se va acercando el Juez; 
y con todo eso esos viejos medio podridos , en lugar de 
pensar en la muerte, solo piensan en vivir. Toda su apli- 
cacion, todos sus desvelos, todo su estudio es buscar re- 
medios: para prolongar la vida, y para persuadirse á sí 
mismos. que todavía están muy distantes de la muerte; 
Todo: eristíano cuerdo; por. mozo que sea, debe Cconsi= 
derar cada dia como si fuera el último de,su vida, apro- 
vechando el dia de hoy como si no hubiese de llegar á 
mañaha. ¡Y será prudencia en un hombre de avanzada 
edad, en un anciano achacoso no prepararse cada dia pa- 
ra,morir, sino pensar únicamente en el. modo de alargar 
la vida! ¡Buen Dios, cuánto se opone: esta «Conducta, no 
solo. á la religion, sino al buen juicio! 
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El evangelio es del cap. 24. de san Mateo, 


Lo illo tempore 2 Sedente Fe= 
su super montem Oliveti, acces- 
serunt ad eum discipuli secre= 
10, dicentes: Dic mobis , cuan- 
do hec erunt? er quod sig- 
num adventus tui, et consum- 
mationis seculi? Er respondens 
Jesus, dixit cis: Videte ne 
quis vos seducat. Multi enim 
venient in nomine meo, dicen 
tes: Ego sum Christus; et 
multos seducent, Audituri enim 
estis prelia , et opiniones pre- 
liorum. Videte ne turbemini:opor- 
tet enim haec fieri, sed mon- 
dum est finis: consurget enim 
géns in gentem, ef regnum 
in regnum , et erunt pestilen. 
tie, er fames, et terremotus 
per loca. Hec autem omnia, 
initia sunt dolorum. Tunc tra- 
dent wos in tribulationem , et 
Occident vos : es eritis odio 
Omnibus gentibus propter no 
men meum. Et tunc scandali- 
zabuntur multi , et invicem 
tradent,.es odio habebunt in- 
wicem, Et multi pseudopro- 
phera 'surgent , et seducent 
multos. Ef quoniam abundabis 
iniquitas , refrigescet chari- 
tas multorum, Qui autem per- 


severaverit usque in finem, hic 
salvus erir, 


En aquel tiempo: Estando Jesus 
sentado encima del monte Oli- 
yete se llegaron á él sus discí- 
pulos en secreto , y le dixeron: 
Dinos á nosotros, ¿cuándo su= 
cederán estas cosas? ¿y cuál se- 
rá la señal de tu venida, y de 
la'consumacion del siglo? Y res- 
pondiendo Jesus, los dixo: Mi- 
rad no os engañe alguno. Porque 
vendrán muchos con mi nombre, 
diciendo : Yo soy Cristo, y Se- 
ducirán 4 muchos. Oireis, pues, 
hablar de guerras, y de rumores 
de guerras. Cuidad de no turba- 
ros , porque conviene que suce- 
dan estas cosas; pero todavía no 
es el fin. Porque se leyantará gen- 
te contra gente, y reyno contra 
reyno; y habrá pestilencias y 
hambres , y terremotos en esta 
y aquella parte. Pero todas estas 
cosas son solo el principio de los 
dolores. Entónces os entregarán 
á la tribulacion , y os harán mo- 
rir: y seréis aborrecidos de todas 


las naciones por causa de mi nom= 


bre. Y entónces se escandalizarán 
muchos , y se harán traicion mú- 
tuamente; y se aborrecerán únos 
áótros. Y se levantarán muchos 
falsos profetas, y seducirán á mu- 
chos. Y' por haber sobreabundado 
la iniquidad se resfriará la caridad 
en muchos. Peroelque perseyerare 
hasta el fin, ese será salyo, 
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MEDITACION, 
De las muchas cosas falsas que hay en el mundo. 
PUNTO PRIMERO. 


Guri que el mundo está lleno de falsas ideas que 
ocupan, de falsas brillanteces que engañan, de falsas apren- 
siones que alucinan , de falsos principios que deslumbran, 
de falsas máximas que pervierten y todo lo trastornan. 
Falsos bienes, falsos honores, falsos deleytes, falsos gus- 
tos, falsa libertad , falsa paz y felicidad quimérica. Esos 
aparentes dichosos del siglo no son mas que dichosos de 
teatro. Es el mundo una perpétua comedia, y cada uno 
representa en élla su papel lo mejor que puede; el que 
mejor le representa es el mas aplaudido; pero si el rey, 
si el soberano, si el conquistador no sacan otro prove- 
cho que los aplausos de los concurrentes , son harto dig- 
nos de compasion. Representen en buen hora el papel de 
príncipe, de héroe, de conquistador; pero al cabo solo 
son personages de teatro. ¡Qué bien que lo representaron! 
¡qué bellamente lo hicieron! A esto se reduce todo; aca- 
bóse la comedia, y ya no son nada de lo que entonces 
parecian.¡Buen Dios! ¿Puede haber mas falsa felicidad? Bien 
se puede decir que lo falso es lo mas comun; y si es lícito 
hablar así, lo del es lomas verdadero que hay en el 
mundo, En todos sus estados y en todas sus condiciones 
reyna la simulacion, Falsa amistad; porque vamos claros: 
entre tantas protestaciones , entre tantas demostraciones 
de amistad, ¿dónde hay cosa mas rara en el mundo que 
una amistad verdadera? Falsa alegría; ¡qué semblante tan 
tisueño nos presenta! Todo él parece sembrado de flores; 
no se habla de otra cosa que de gustos y de pasatiempos; 
pero debaxo de aquella preciosa gala, debaxo de aquel 
pomposo y rico vestido, ¡qué mortales cuidados no se en= 
cubren! ¡qué amargos llantos en secreto! ¡qué suspiros, qué 
tristeza! No, no nos vengan los mundanos á ostentar 
tanto su estado, sus tierras, sus posesiones, sus rentas, 
sus empleos ni los regalos de su expléndida mesa; sus pla- 
tos estan todos sazonados con mucha hiel, ésta es su or- 
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dinaria salsa : nacen las cruces en el mismo trono, y por 
todas partes está derramada la amargura. Procúrase, es 
verdad (y este es el estudio: mas universal y mas ordina= 
rio de las gentes del mundo), procúrase adormecer- los 
cuidados , las pesadumbres y los disgustos con el ruido y 
con la bulla de las diversiones y de las: fiestas públicas; 
¿pero, Dios mio, estará uno menos afligido porque sepa 
ser mas disimulado? El espíritu del mundo es un tirano 
que á nadie perdona; todos los que estan sujetos á €l son 
sus esclavos. No los es lícito ni aun siquiera quejarse de sus 
malos tratamientos. Todas sus máximas son duras , todas 
falsas. Es menester reprimirse, vencerse , hacerse mucha 
violencia para seguir sus extravaganelas y sus caprichos. 
¿Qué no cuesta andar en todo á la moda? Por irracional, 
por extravagante que sea el gusto del mundo, es preciso 
alabarle y conformarse con él. Pero ¿y qué se gana suje= 
tándose servilmente á sus máximas? Una vida miserable, 
perpétuas inquietudes, eternos escozores , remordimientos 
sin término, y por contera ser desdichados! sin fin. Bús= 
came una máxima del mundo que no sea falsa; búscame en 
él un gusto que sea puro, que sea sólido, que sea verdade- 
ro; búscame un bien que satisfaga, que llene.el corazon ens 
teramente; búscame una diversion, una fiesta, una funcion 
segun el espíritu del mundo que no esté mezclada de al= 
guna amargura, y que no dexe clavada en el alma algu- 
ha espina. Así, mi Dios, quiso vuestra bondad ponernos 
disgusto en todas las cosas del mundo; dichosos aquellos 
que saben encontrar el verdadero bien. En yos solo, Dios 
mio ,se halla la verdadera felicidad. * 


PUNTO SEGUNDO. 


e onsidera que solo en el servicio de Dios se encuentra lo 
Verdadero : verdaderos bienes, verdadera alegría, verda= 
dera paz, gustos puros, sólidos y permanentes, verdadera 
felicidad , verdaderas máximas y verdaderos principios. 
Haga en buen hora el mundo pomposaostentacion de sus 
leyes y de sus máximas; preconícenlas en buena hora con 
artificiosa elocuencia sus parciales, Ó por mejor.decir, 
sus miserables esclavos. Todas sus máximas son falsas, 
solo siryen para hacer infelices á los que $ conforman con: 
2 
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éllas. La sabiduría, la verdad y la felicidad del mundo se 
halla toda precisa y únicamente en las máximas del evan= 
gelio, No bay otro modo de ser felices que siguiéndolas. Si 
hay en la tierra paz dulce, consuelo lleno, alegría pura 
y gozo exquisito, solo puede encontrarse en el servicio de 
Dios y en el corazon de sus verdaderos siervos. Por mas 
que griten lo contrario los partidarios del mundo, por 
mas qe apelen á aquellas engañosas exterioridades , á 
aquellas afectadas simulaciones, á aquellos sus risueños 
encuentros, á aquellas sus artificiosas alegrías; por mas 
que nos opongan aquel espíritu de retiro , aquel amor de 
la cruz, aquellas mortificaciones, aquellas penitencias que 
se presentan desde luego á todos los que sirven 4 Dios, y 
que constituyen el carácter de las personas virtuosas; eter- 
namente será verdad que en el mundo no hay cosa sólida, 
que todo es falso, que los mayores panegiristas de los gus- 
tos del mundo conocen á la hora de la muerte que se enga= 
ñaron en la eleccion, al mismo tiempo que los santos excla- 
man en aquella hora: Bienaventurados los pobres de espí.- 
ritu, porque de éllos es el reyno de los cielos: bienaven- 
turados los humildes, porque éllos serán ensalzados: bien- 
aventurados los que vivieron una vida pura, mortificada, 
olvidados y despreciados del mundo, porque serán colma= 
dos de bienes eternos, y el mismo Dios será su recompensa. 
¡Ah, Señor, cuándo ha de llegar el tiempo de que no se 
burlen de mí las ilusiones del mundo, y de que tome el 
único camino que guia derecho á la suprema felicidad! 


JACULATORIAS. 
Vanitas vanitatum , et omnia vanitas. Eccl. 1. 
Vanidad de vanidades, y todo cuanto hay en el mundo 
es vanidad. 
Preterit figura hujus mundi. 1. Cor. 7. s 
Todo cuanto hay en este mundo es mera apariencia, que 
luego se desvanece. 


¿PROPOSITOS: 


E, cosa extraña que siendo el mundo un embustero aun 
en boca de los que mas ciegamente se entregan á él; sien- 
do'ua amo duro, ingrato y sin piedad, aun por confesion 
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de los mismos que le sirven con mayor empeño , no ha- 
biendo siquiera uno que no se queje de la pesadez de 
su yugo, de la tiranía de sus leyes, de la extravagan= 
cia de su servicio; ninguno queno grite contra su injus- 
ticia, contra lo mal que le ha“tratado , haciéndole siem- 
pre trabajar , sin llegar jamás al premio; porque, á la 
verdad, ¿con qué puede premiar el mundo 4: los que mas 
le sirven, ni qué cosa les puede dar que no se acabe con 
la vida? Quéjanse todos de que el mundo es injusto : 1á- 
manle embustero, falso y tirano; y.sin¡embargo:;los que 
mas levantanel «grito contra él, no. por:eso«dexan:de,ser 
cada dia su juguete. Aprovéchate tú de la imprudencia 
y aun de la irracionalidad de tantos-Ótros; y conociendo: 
tanta falsedad como hay en el. mundo, emulamini charis- 
mata meliora, buscalo verdadero ; y como solamente: lo 
encontrarás en el servicio de Dios, dedícate para siem-= 
pre á su servicio. Mantente en buena hora dentro.del mun- 
do,.si Dios te quiere dentro de: él, si estás ligado: 4 él por 
«tu condicion y. por tu estado ; pero reconociendo/la falsa 
brillantez de todos sus gustos y de todas sus honras, ex- 
perimentando la insubstancialidad de. todos:sus bienes, 
entrega tu corazon al sólido, al único verdadero bien que 
es Dios. Ñ k sé 91p dio « 
2 Supuesto el justo concepto que tienes hecho+de que 
el mundo está lleno:de falsedad, habla siempre de sus co- 
sas arreglado á esta misma idea. No hagas. caso ni de sus 
bienes ni de. sus prosperidades, sino.en cuanto te puedan 
servir para merecer los bienes del cielo. Si:se habla: de 
lo fortuna, de los, empleos, del. favor. de alguna persona 
del mundo, considera qué falaz es aquella aparente for= 
tuna, y habla de élla en, este mismo concepto,-Por el con» 
trario: sucede algun reves, alguna pérdida, alguna des= 
Tracia 4 éste 6 4 aquél que estaban entronizados:, mora= 
Iza y filosófa en el mismo. tono. Nunca pierdas ocasión: 
de persuadir á tus hijos, 4 tus :amigos y á tu familia lo' 
poco que hay: que fiar en todas las grandezas del mundo; 
cuán fragil, cuán caduco y cuán falso.es todo lo:que hay: 


en él, 
siorsbre 
/ O 


Ez. 
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IENIO NN AENBESEDESON GEN, ITA, 


83)" "DIA “QUINTO. 
San Eroylan,, obispo, y patron de Leon.' 


(racuenidn Iglesia Gregorio 1V., honor inmortal de 
lasreligion'-de'san'Benito, y mandando la monarquía de 
España ¿Alfonso HI... llamado el Casto, por los años del 
Señor'de 832" nació: el glorioso san Froylan, uno de los 
mas grandes obispos que ha tenido la Iglesia de España. 
Eue>su>patria la 'noble' ciudad de Lugo en la provincia 
de. Galicia, Tuvo la ventura de darle cuna un arrabal de 
la dicha'ciudad que, segun la tradicion de sus vecinos, 
estaba situado en donde ahora se dice Reguero dos hortos, 
sitio despoblado al presente ;' en el cual tiene la catedral * 
una) huerta: La misma tradicion nos ha conservado el 
nombre de su'madre, que callán “uniformemente todos 'los 
monumentos antiguos. Por élla'se tiene por cierto eñ aque- 
lla ciudad que se llamó Froyla, muger de tanta virtud, 
que su cuerpo mereció un lugar distinguido en'un sepul- 
ero de:mármol:, que se halla enla catedral de Lugo 'co- 
mo vara: y 'media- levantado del suelo. El docto padre 
Mavillon afirma que:sus virtudes le traxeron en “aquel 
obispado! alvalto. honor de'ser venerada por: santa.' Esta 
especieses comun en ntestros escritores modernos, quienes 
no solamente dan por sentada la heroicidad de las virtu- 
des de“estáisanta Matrona, sino que la' confirman con la 
veneracion y.culto'que la tributan los fieles de Lugo, im- 
plorando''su' intercesion'contra los dolores: de cabeza 
* rehumas. Afirman igualmente que una imágen que está:so- 
bres él sepulero con hábito "de: monge representa 4“san 
Froylan , y que otro: sepulero que está en la capilla ma- 
yor: al!lado:del' evangelio es de un hermano del Santo, 
Todo esto prueba que aunque no se sepa puntualmente la 
ascendencia de san Froylan, se puede colegir que fue gen- 
te rica, como lo acreditan sus preciosos monumentos. 
Como los padres de Froylan eran no menos piadosos 
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que abastecidos de bienes de fortuna, dieron-al santo Ni, 
ño una educacion propia de su piedad. y de:su clase: Ápar= 
táronle con cuidado de aquellos tratos y compañías; que 
suelen ser'el: escollo de la inocencia; yen donde las: COS= 
tumbres comienzan á: contaminarse para siempre. El cie- 
lo habia dotado 4 nuestro. Santo de un natural feliz y. de 
unas disposiciones: cual las podia apetecer la misma vir- 
tud. Dócil de genio, humilde de corazon, apacible en 
sus modales , ¿inclinado naturalmente á lo mejor ;, se 
prestaba como una''blanda masa á las santas. instrucclos 
nes que le sugerian: Siendo de edad proporcionada ,:le 
aplicaron:al estudio y conocimiento de las ciencias «sas 
gradas, y en éllas aprendió á despreciar el mundo y. 4 
buscar las eternas dichas. Ya envaquella edad sabia.¡el 
verdadero «precio de la virtud y y los medios. de, acredi- 
tarla, queson la abstracción del mundo. y ¡el trata :con 
Dios en la oracion: Exercitábase en élla;con tal continua- 
cion y fervor, que los efectos no podian ser ocultados 
de su modestia. Venerábanle como á un santo mancebo; 
y Eroylan, puesto siempre en'vela contra los tiros ¡de la 
vanagloria, se veia precisado 4-hacerfrecuentes reflexio- 
nes sobre la miseria de lá! naturaleza:,ussobre Ja rebeldía 
de las pasiones, y sobre las faltas que; la delicadeza de sus 
Ojos divisaba en su conducta. para humillarse ¿delante de 

ios, y prevenirse de «este modo contra los.:asaltos de 
la vanidad. Entretanto se añanzaba: en elsanto;temorcde 
Dios; consideraba:sus, grandezas leño. de fe. y seguia; el 
camino comenzado, aprovechando de: virtud ¡en virtud. 
Siendo de edad de diez yzocho. años:,, pensó. consigo ;mis- 
mo que debia: darse un destino, en el cual sirviese 4: Dios 
con tranquilidad, y al mismo tiempo aprovechase 4. 5us 
-próximos. Para este efecto deseaba «exercitarse:en; el. mi- 
nisterioide la»predicacion, considerando que de ¡este:exer- 
cicio podria resultar la conversion! de, muchospecadores, 
y la confortacion de las almas tibias «y débiles. El ,conó- 
cimiento que tenia de:las ciencias sagradas , y los 'ópimos 
frutos que le dexaban entrever sus caritativos deseos: le 
tenian Casi decidido. Pero por. otra parte consideraba Ja 
«tranquilidad -y perfeccion' de la: vida eremítica; las-dul- 
ces delicias queen élla: encuentra ¡el espíritu y lasegu- 
ridad contra las asechanzas del mundo. CEA considera= 
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ciones le: instaban: por su parte'á retirarse 4'un desierto, 
y hacer en él la vida que celebra la Iglesia en tantos otros 
solitarios: * 1813 eollo: 

Las conveniencias y proporciones que en úno y:ótro 
encontraba para servir:4 Dios ¿le tenian indeciso sobre 
el rumbo que habia de seguir. Envesta aficcion meditó 
hacer una prueba'tan extraña como maravillosa por don= 
de investigar-la voluntad de- Dios, locual era el móvil y 
y el ñorte de todas: sus*acciones. Determinó tomar unas 
brasas encendidas, y 'aplicárselas á los labios y á la len- 
gua, y si éstos sentian: la voracidad del fuego , inferir 
que Dios no le destinaba para el ministerio apostólico; 
pero'si por el contrario las brasas no quemaban sus la= 
bios , concluir que de esto mismo quedaba probado, que 
sus eloquios habian de ser castos, y tan puros:como la 
plata probada en el crisol; de consiguiente ,-que Dios le 
llamaba'al ministerio de la predicacion: Verificóse esto úl- 
timo, porque habiendo hecho la prueba , el fuego perdió 
su actividad por virtud divina, y las brasas no hicieron 
mas lesion en los labios del: santo Jóven que si hubie- 
ran'sido rosas. Disponíase 'ya'4 emprender el oficio apos- 
tólico'bien “asegurado de que: Dios le destinaba como va- 
so: de eleccion'á la predicación de los pueblos, y á ense- 
ar 4 los'que estaban sentados en las tinieblas de la cul- 
pa los caminos pacíficos de la salud eterna. Habia 'dexa- 
«do poco' antes la-.casa de sus: padres, y'se hallaba en:me- 
¿dio de:urr desierto. Preparábase con mas oracion , ayú- 
«nos yy penitencias'ál ministerio para que Dios le habia 
elegido. Pasado 'algun'tiempo cuando le pareció que ya 
su 'pecho“estaba tan encendido:con el fuego del amor de 
Dios, que las palabras ele de él saliesen podrian'ser cau- 
-sa de iguales incendios(en las almas de-sus próximos, de- 
«terminó ir 4 pobladoren'busca delas gentes'4 quienes ha- 
«bia despredicar.Ew el'camino:le dió: ell Señor 4 entender 
con “otro nuevo milagro la complacencia: que :tenia' en 
verle dispuesto á predicar las glorias de su santo nom- 
“brey y “al mismo “tiempo como con su mano poderosa 
¡le infundia los soberanos dones necesarios para tan gran- 
-de empresa. Llegó eli Santo. laluponerse elsól '4 un sitio 
yermo; y cerrando'la nochescon obscuridad , cesó: en su 
viage, y“se puso 4 descansar en su ordinario exercicio de 
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la oracion, Gran parte de la:noche habia pasado, cuando 
súbitamente hirió en sus ojos un resplandor: celestial que 
iluminaba toda la comarca. En medio de la: claridad ad= 
virtió dos hermosas palomas, que venian volando: desde 
el cielo, una de color rosado, y la ótra blanca mas que 
la nieve, las cuales dirigian el vuelo hácia su personá, 
Quedó el Santo admirado, y estando sorprendido con su 
vista, “advirtió que ámbas á dos se le entraron con: pres- 
teza por la boca. Pero no-quedó:en esto: solo el milagro. 
Si mucho se habia sorprendido Froylan con un hecho tan * 
milagroso , mucho mayor fue su'admiracion cuando ad- 
virtió que la una de las dos palomas le causaba dentro del 
“pecho un ardor extraordinario , al tiempo que la:ótra le 
llenaba las potencias y sentidos. ' 
Sin embargo de la profunda humildaden que estaba 
cimentada la sólida virtud de Froylan,no pudo menos 
de advertir las grandes misericordias que Dios usaba con 
su persona. Conoció que en aquellas palomas estaba sig- 
nificado el Espíritu santo, y en la diversidad de sus co- 
lores los diferentes carismas con que:adorna las.almas de 
aquellos venturosos en quienes habita. Esto mismo mani- 
festaba el ardor que sintió ensu pecho, y la dulzura de 
que advirtió inundada su alma; pronosticándole ademas 
los efectos felices que de su predicacion resultarian. Ve- 
Tificóse en la realidad , porque sus sermones allí adelante 
contenian en sí todo:aquel espíritu de grandeza y magni- 
ficencia que derriba los mas-altivos cedros del Líbano, 
y deshace como 'almadena los mas endurecidos peñas- 
cos, y asímismo aquel espíritu de dulzura que atrae y 
encanta blandamente los mas esquivos corazones. Salióse 
del desierto, en donde tenia sus delicias, para emplear en 
¡beneficio de sus próximos las gracias que Dios le habia 
«dispensado. Aunque'no se sabe decierto los lugares de- 
terminados en que exerció su ministerio apostólico, se 
sabe que fueron varios pueblos. y ciudades; y que en 
éllos correspondia el fruto de su predicación al fervor y 
soberanos dones que predicaba: Ninguno oyó. las. vivas 
reprensiones que salian. de su:boca , ¡sinsque: trocando su 
corazon y ablandando «su pecho, no dexase los caminos 
extraviados por donde:corria á su precipicio, y se con- 
virtiese de veras al Señor, Los discursos de Froylan, ador- 
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nados no de los vanos artificios de la elocuencia, sino:de la 
caridad que ardía en su: alma, siempre eran vencedores: 
Tanto los ciudadanos , cuyos vicios son finos y delicados, 
á proporción desu: vida, como los plebeyos y montara- 
ces de la fe mas sencilla, y mas sensibles á las. amenazas 
delarreligion, se dexaban herir.de la divina palabra segun 
saliwde:la boca:de Froylan, que se pudiera llamar mas 
bien un horno de:caridad ó un órgano del Espíritu santo. 
Estos efectos maravillosos le conciliafon:un aplauso y es- 

* timacion de los hombres, quese componia dificultosa= 
mente con la humildad:de Froylan, y con el temor que 
fténia siempre de manchar su conciencia conla mas leve 
sombra de vanidad. Al paso que predicaba, crecia 5u mé- 
rito, crecia su fama, y se aumentaba su peligro, Éste-hi- 
¿zo suma impresion'en el que tanto habia amado la vida 
solitaria, que para dexarla y emplearse en la predicacion, 
'habia exigido de sí mismo la terrible prueba de las brasas 
encendidas que aplicó:á sus labios. Teniendo, pues, firme- 
mente grabada en el alma aquella sentencia de que nada 
le aprovecha: al hombre el ganar todo el mundo sí padece 
detrimento en su alma, determinó volverse á su amada so- 
“ledad:4 buscar en élla la tranquilidad de espíritu que ha- 
bia perdido en el poblado. Andaba de monte en monte 
y de:breña en breña huyendo el favor y aplausos de los 
hombres con tanto anhelo como pudiera emplear en so- 
licitarlos el mas ambicioso. Donde quiera que encontra- 
ba un lugar oportuno á sus deseos, allí se, paraba algun 
tanto , hacia vida solitaria y contemplativa por algun 
tiempo, y no queriendo tener de asiento ni aun: esta pe- 
queña comodidad , pasaba á otra breña. 4 emplearse en el 
mismo género de vida. » 

No obstante el gran cuidado que este Siervo de Dios 
«ponia para esconderse 4 los ojos del:mundo, la fama de 
“su santidad se habia extendido tanto , que era imposible 
ocultarse, Tuvo noticia de élla san Atilano, varon santí- 
simo, que con el tiempo fue uno de los mas grandes obis- 
«pos que tuvo la iglesia de Zamora , y aun la de toda Es- 
«paña. Estaba ordenado de sacerdote, y con la ¡sublimi- 
dad.del ministerio habian crecido en él los deseos: de ma- 
«yor perfeccion. Solicitaba hallar»un director:de-su-alma 
en quien descansar con confianza, asegurando .€n su pie- 
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dad y luces la consecucion de la eterna ventura. Tuvo no- 
ticia de que en san Froylan se encontraban con muchas 
ventajas las cualidades que buscaba en su director. Dexó 
su patria y todas las conveniencias de la vida ,:y guiado 
de un instinto divino, se echó 4 buscar á Froylan por 
aquellos lugares desiertos en que le habia sido dicho que 
hacia vida eremítica, que eran las montañas de Leon. 
Aunque la empresa era dificil de conseguir, por ser poco 
menos que imposible poder encontrar en Un desierto lle- 
no de escabrosidades y quebraduras á un hombre empe=- 
ñado en ocultarse de los demas hombres, Dios, que fa= 
vorece las buenas intenciones, quiso: que encontrase al 
santo Ermitaño , que le manifestase sus deseos , y que 
Froylan le recibiese por discípulo. Gozáronse mútua- 
mente de su santa compañía , y comenzaron una vida to= 
da contemplativa, que seguian con el: mayor fervor y pe= 
ro por cuanto los pueblos de la: comarca tenian alguna 
noticia de su residencia en aquel yermo , juzgaron los 
Santos que allí estaban mal seguros, y que debian: bus- 
car otro asilo 4 su tranquilidad. Con este intento comen- 
zaron 4 andar de monte en monte”, basta que finalmen- 
te llegaron 4 uno llamado entonces Curcurrino'y y en el 
dia Curueño. Fuese por la' aspereza del“lugar,-Ó por lo 
desconocido que era á las gentes este :sitio, los Santos le 
eligieron de comun acuerdo para mansion suya, fabrican- 
do en él unas pobres celdillas muy “acomodadas á la po- 
breza y austeridad de su espíritu. Allísestuvieron-los dos 
santos Solitarios exercitándose: algun' tiempo en la vida 
contemplativa. Los provechos que de esto resultarian: en 
su espíritu, las divinas consolaciones con que serian Te- 
creados y los celestiales favores que recibirian quedaron 
ocultos entre aquellas breñas; pero sin embargo , por lo 
que se vió despues se conoce queen este género de vi- 
a consiguieron: sus almas considerables medras en la 
Virtud. 4 , 4 Ñ 
El mérito verdadero tiene las mismas propiedades 
que la actividad del fuego y los resplandores de una 
gran luz; por mas que quiera ocultarse, siempre salen 
vanos cuantos esfuerzos se emplean en conseguirlo. Di- 
vulgóse muy en breve el lugar en donde san Froylan ha=- 
cia vida eremítica en compañía de san Atilano, y Como 
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estaban llenos los pueblos de los admirables frutos que 
anteriormente habia causado su predicacion, no pudie- 
ron menos de solicitarla ahora con tanta mas ánsia, 
cuanto la privacion les habia excitado mas el deseo, 
Concurrian á aquel sitio escabroso grandes turbas de gen= 
tes, sin que la incomodidad de los senderos, lo largo del 
camino ni las inclemencias del tiempo fuesen bastan- 
te á retraerles de su: concurrencia. Los magnates, los 
sacerdotes, el clero, hombres y. .mugeres todos venian 
en ¡grandes tropas á aquel lugar solitario 4.que Froy- 
lan les. anunciase la palabra de Dios, lo. cual hacia el 
Santo con gran fruto, porque los que la. oian eran te- 
merosos de Dios, y tenian bien dispuestos sus corazones. 
Era grande la complacencia y. consuelo que sentian en su 
espíritu aquellas gentes afortunadas con la predicacion de 
Froylan; pero eran tambien muy grandes las incomodi- 
dades y: molestias: que por- esta causa. padecian, Dexar 
sus casas; abandonar por largo tiempo los quehaceres de 
sus «familias; repetir con frecuencia unos senderos peli- 
grosos entre malezas y precipicios; exponer su salud 4 los 
ardorés del sol y á las-incomodidades de la lluvia, eran 
unos males dignos de consideracion y de remedio. Repre- 
sentáronselos al'Santo, suplicándole al mismo, tiempo que 
se dignase dexar aquel Jugar solitario, y baxar á una ciu- 
dad, que se. llamaba Veseo ,;en donde él no tendria cier - 
tamente las comodidades tranquilas de la soledad ; pe- 
ro en recompensa tendria el regocijo de ver. que 4 menos 
costa se multiplicaba en sus» próximos el, provecho, Pa- 
ra que sus razones tuviesen mas fuerza, é hiciesen ma-= 
yor sensacion en las entrañas del Santo, usaron de un 
medio que moviese su interes. Sabian que era aficionado 
á la vida eremítica , y de aquí infirieron que no le podia 
desagradar la vida monástica. Propusiéronle, pues, que 
en la referida ciudad podria edificar un monasterio en doñ- 
de fuesen muchos los que sirviesen 4 Dios, y se criasen 
varones hábiles y virtuosos para dispensar 4 los pueblos 
la divina palabra. Facilitáronle esta empresa, prome- 
tiendo ayudarle con sus limosnas cuanto bastase á con- 
seguirla , asegurándole ademas que no. les faltaria el ali- 
mento/ necesario. Esta. representacion. hizo tanta fuerza 
en.el alma: de: san Froylan, que condescendió con élla 
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gustoso , y dexando su amada soledad , se vino con san 
Atilano á la ciudad de Veseo. Las promesas que nacen de 
la sencillez y rectitud de corazon siempre tienen su cum- 
plimiento: Dios mismo las bendice y las lleva 4 debi- 
do efecto, derramando sobre éllas sus benéficas gracias, 
venciendo con virtud omnipotente cuantos obstáculos se 
presentan. Llegado que fue nuestro Santo á la ciudad, em- 
prendió la fábrica del monasterio , y en breve tiempo 
le vió poblado de trescientos monges, que no cesaban 
dia y noche de cantar las divinas alabanzas, y de derra- 
mar en los pueblos circunvecinos copiosos y espirituales 
frutos. 

Gobernaba 4 la sazon el reyno de los godos Al- 
fonso, príncipe que por sus grandes cualidades en paz 
y en guerra, en lo eclesiástico y civil fue llamado el 
Magno. Aunque tarde llegó á4 noticia de este gran Rey 
la fama de Froylan, sus acendradas virtudes, su apos- 
tólica predicacion, y el grande fruto que habia hecho 
en tantos pueblos ; concibió deseos de ver y tratar per- 
sonalmente á varon tan santo, y para conseguirlo, en- 
vió nuncios que en su real nombre le suplicasen qui- 
siese venir 4 Oviedo , en donde el Rey tenia su córte, 

hacia su residencia. Luego que Froylan oyó la em- 

axada , concibiendo que de condescender con el Rey 
Podrian seguir grandes provechos á Dios y á su Iglesia, 
obedeció inmediatamente, emprendiendo el viage para 
aqueila ciudad. Como hubo llegado, se presentó al pia- 
doso Rey, quien en su aspecto y en su trato conoció un 
varon lleno del Espíritu santo; admiró una y muchas 
veces los soberanos dones con que la divina gracia le 
habia enriquecido , y con un piadoso asombro de ver en 
un hombre tanta santidad , prorumpió en dar gracias á 
Dios que habia elegido tal siervo para gobernar las al- 
Mas que creian en él. Las admiraciones y espanto no se 
quedaron solamente en unas señales estériles de la fuer= 
te sensacion que la virtud de Froylan habia hecho en 
el ánimo real. Resuelto anticipadamente aquel genero- 
so Príncipe á reformar las costumbres, que na habian po- 
dido menos de estragarse entre los horrores y desórden 
de la guerra, eligió 4 Froylan para que pusiese en exe- 
cucion este grande designio. Honróle mucho, dióle gran 
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copia de dinero, y una potestad ¡limitada 'para que re- 
corriendo todo su reyno, fundase monasterios en los si- 
tios que para ello encontrase mas oportunos. Regular- 
mente se elegía para este efecto un sitio ameno en don= 
de con lo apacible del lugar se juntase la posibilidad de 
“concurrir los pueblos á recibir la enseñanza de los mon- 
ges, y á la celebracion de los divinos oficios: algunos di- 
cen que fueron muchos los monasterios que el Santo edi- 
ficó , y que de ello dan testimonio varias ermitas á la ri- 
“bera del Elza, en donde se:divisan todavía ruinas, que pa- 
recen de grandes edificios; pero de testimonios auténticos 
solo consta que edificase dos, que por la santidad de sus 
individuos, y por el número de monges, equivalian á mu- 
chos. El uno fue et monasterio Tabarense, llamado así 
por estar edificado cerca de un lugar llamado Tábara, 
una legua distante del rio Ezla. En él se juntaron seiscien- 
tos individuos de ambos sexós, á quienes san Froylan dió 
saludables instituciones para que se mantuviesen en el 
fervor de la vida monástica. Otro monasterio fundó el 
Santo en un sitio elevado y ameno cerca del rio Ezla:, en 
el cual llegaron á juntarse como doscientos monges, á 
quienes igualmente comunicó la regla con que habian de 
vivir, Reservóse el Santo para sí la direccion de estos mo- 
nasterios, que esto quiere decir el nombre de abad con 
que le señalaron los pueblos cuando pidieron al Rey que le 
elevase á la dignidad episcopal. 

Con gran tranquilidad de su espíritu y alegría de 
su alma gobernaba nuestro Santo sus monges, porque 
aunque no dexaba de serle pesada la carga de la superio: 
tidad , se la hacia llevadera la satisfaccion de ver el pro- 
wecho que resultaba á los pueblos. Pero en este tiempo, 
que era por los años del Señor de goo, vacó la silla epis= 
copal de la iglesia de Leon, y el pueblo, que estaba bien 
instruido de las excelentes cualidades que adornaban al 
santo Abad para dignidad tan sublime, levantó la yoz 
pidiéndole con ahinco por obispo, dirigiendo para este 
efecto al Rey las súplicas mas eficaces. Alegróse“Alfon= 
so extraordinariamente con este hecho, porque ya habia 
tiempo que habia intentado persuadir á Froylan se orde- 
nase de sacerdote , y no lo habia podido conseguir. La 
responsabilidad de las delicadas obligaciones que acom= 
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pañaban al presbiterado era un muro tan fuerte, que no 
le habian podido vencer ni las insinuaciones de la amis- 
tad , ni la autoridad del trono. Viéndose Froylan elegido 
para obispo de Leon, es indecible el sentimiento que se 
apoderó de su alma, y las exquisitas diligencias que prac> 
ticó para exímirse de la dignidad. Representó al Rey que 
tenia hijos en sus monasterios, los cuales exigian de jus- 
ticia que emplease en éllos su vigilancia y cuidado; que 
sería un mal monge si se determinaba á dexar la pobre- 
za y retiro de su celda por el esplendor de la dignidad 
pontificia; y últimamente, llegó á tanto su resistencia, 
que se atrevió 4 hablar al Rey palabras tan amargas, que 
á no saber el Monarca el gran fondo de virtud de que 
procedian, las pudiera haber tomado por insultos. Na- 
da bastó 4 hacer desistir al Rey ni al pueblo de la de- 
terminacion que habian tomado; y así, aunque contra 
toda su voluntad , fue el Santo consagrado obispo de 
Leon en el dia de Pentecostés, juntamente con san Ati- 
lano, que fue consagrado el mismo dia por obispo de 
Zamora. Constituido en la cátedra episcopal, como an= 
torcha en el candelero, comenzó á difundir las luces de 
su sabiduría, y las benignas influencias de su virtud. Su 
iglesia y toda España las participaban en abundancia, 
porque á todas partes llegaban los ecos de aquella voz de 
trueno con que predicaba la palabra de Dios, cumpliendo 
las funciones de su augusto ministerio. Sin embargo de 
que habia encanecido en el exercicio de las virtudes, 
únas veces habitando los desiertos , Ótras evangelizan- 
do á las ciudades, y Ótras, finalmente, dirigiendo á Dios 
copiosas turbas de monges, le parecia que nada habia he- 
cho, y que su virtud era muy débil respecto de lo que 
exigia el cargo episcopal. Redobló todos sus exercicios, 
aumentó las austeridades y multiplicó los trabajos , ense- 
ando, corrigiendo y guiando por los senderos de la sa- 
lud el rebaño que el Señor habia puesto á su cuidado, 
Cuantas virtudes requiere san Pablo en un obispo cuando 
escribe á Tito y á Timoteo, otras tantas se procuró Froy- 
lan por medio de la divina gracia; y así, tanto los mon- 
ess como los clérigos y legos experimentaron en él un sa= 

io maestro, Un pastor vigilante, un prelado dulce y un 
padre amoroso. 
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Cinco años obtuvo la silla episcopal con el prove- 
cho que era consiguiente á sus excelentes prendas. Por 
el mes de enero de gos se hallaba en la ciudad de 
Oviedo presenciando una donacion que el rey don Al- 
fonso hizo á la santa iglesia del Salvador, en que ma- 
nifestó asímismo la devocion y amor que tenia á Froy- 
lan y á su iglesia. El Señor queria ya premiar á su Sier- 
vo fiel, que tan buena cuenta daba de los talentos que 
le habia confiado; pero quiso antes que aun en este mun- 
do quedase una prueba-de lo que le habia agradado, se- 
ñalándole con el don de profecía. Profetizó Froylan gran= 
des cosas antes que sucediesen, y entre éllas, que aquella 
tierra sería debastada por la guerra , la hambre y la 
peste. Al rey don Alfonso, al clero y al pueblo les 
hizo igualmente semejantes profecías , anunciando á cada 
uno en particular «lo: que le habia de suceder; y como 
ya la experiencia les tenia acreditado que residía en él 
un verdadero espíritu profético , todos se prepararon con 
lágrimas de compuncion para esperar los sucesos. Una 
de las cosas que predixo fue el dia y hora en que su 
álma habia de ser desatada de los lazos de la mortali- 
dad para reynar con Jesucristo. Poco antes de que su- 
cediese esto convocó á todos sus monges y al clero, y 
teniéndolos presentes, les hizo primeramente un vivo 
discurso, exhortándoles á la observancia de la ley santa 
de Dios, y á mantener con teson todas las santas re- 
glas que les habia dado. Concluyó su razonamiento, di= 
ciéndoles como Dios le llamaba para sí, y señalando el 
dia y hora en que habia de morir, y presentarse de- 
lante de su Dios. Estas últimas palabras llenaron de cons- 
ternacion á todos los circunstantes ; bien presto se di- 
yulgaron por toda la ciudad y por los pueblos circun- 
vecinos. Querer explicar el dolor, los gemidos y llanto 
que manifestaron todos sus súbditos, sería pretender un 
imposible. Las tropas de gentes de ambos sexós, de to= 
das las edades y gerarquías, andaban confusamente por 
la ciudad anegados en lágrimas, y manifestando su do- 
lor con sentidos lamentos; únos lloraban sin consolacion 
la miserable horfandad en que quedaban; ótros levan= 
taban las manos al cielo, clamando á yoz en grito : ¿Por 
qué, Ó Padre, nos dexas, desamparando el rebaño que 
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te habia sido encomendado? Entretanto el santó Obispo 
se fortalecia con los sacramentos de la Iglesia; y ha- 
biendo llegado la hora que tenia profetizada, durmió el 
sueño de los justos, y su alma santísima fue presentada 
entre coros de ángeles á su Criador para recibir el pre- 
mio debido á sus trabajos. Sucedió su tránsito dichoso 
dia g de octubre del año de 903, habiendo vivido se- 
tenta y tres años. Su cuerpo fue sepultado en un sepul- 
cro precioso, que tenia fabricado para sí el rey Alfonso 
en la iglesia de Leon. Allí permaneció -hasta' los años 
de 999,'en que viniendo Almanzor á las comarcas de 
Leon, procuraron los ciudadanos poner en salvo las sa= 
radas reliquias de su santo Prelado, llevándolas á un 
ugar montuoso de los Pirineos, llamado Baldecesar, en 
cuya iglesia, dedicada á san Juan, permaneció hasta 
que por solicitud de una princesa, fue llevado al monas- 
terio de Moreruela , del órden del Cister. Hallábase des- 
consolada la iglesia de Leon por la falta de las reliquias 
de su pastor san Froylan, Hizo varios oficios con los 
monges de Moreruela, para que la volviesen un tesoro 
que la pertenecia; pero todos fueron inútiles: por tanto. 
se quejó formalmente al sumo Pontífice, quien habiendo 
nombrado por juez de esta causa al legado Jacinto, éste 
sentenció , que los sagrados despojos se repartiesen igual- 
mente entre la iglesia de Leon y el monasterio. Hízose la 
translacion con toda la pompa y aparato que convenia á 
la adquisicion de tan preciosas reliquias, y á la digni- 
dad de iglesia tan respetable, y fueron colocadas en el 
altar mayor de la catedral en una preciosa. urna de pla= 
ta, donde los fieles las veneran, premiando Dios su fe y 
su deyocion con continuados favores. 


La misa es en honra del Santo, y la oracion la siguientes 


Deus, qui beatum Froyla- 10) Dios, que adornaste al bien= 
num monastici instituti pro- aventúrado Froylan con un ar- 
pagandi studio decorasti, et diente deseo de propagar el insti- 
ex eremoad episcopale munus tuto monástico, y que habiéndole 
celesti indicio vocatum mira- llamado de una manera maravi- 
culis clarum effecistiz concede losa del yermo á la dignidad de 
propitius , ut cujus patrocinio obispo, le hiciste esclarecido en 
gloriamur. , ejus instruamur e- milagros: concédenos misericor= 
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semplis: Per Dominum mos- diosamente, que ya que tenemos 

trum Jesum ChristuM, la gloria de disfrutar su patroci- 
nio , recibamos igualmente la 
instrucion de sus exemplos: Por 
nuestro Señor... 


La epístola es del cap. 44.4 45 del libro de la Sabiduría, 
y la misma que el dia L, folio 11. 


REFLEXIONES. 

Dos le did la bendicionde todas las gentes, dice la 
epístola de este dia : que es lo mismo que decir, que el 
Señor concedió al justo que celebra hoy la Iglesia todas 
las felicidades y venturas que están esparcidas en todas 
las gentes del mundo , haciéndole un hombre verdadera- 
mente bienaventurado. Estas palabras de eterna verdad 
sabemos, que ni pueden contener engaño alguno, ni son 
producidas por una imaginacion exáltada, que quiera 
imponer con ponderadas exágeraciones. El cielo y la tie- 
rra faltarán, dice la Verdad inconmutable, pero mis pa= 
labras no faltarán jamás. Siendo esto así, se hace preciso 
inferir, que en la conducta de san Froylan y en la rela- 
cion de sus obras, se contiene una felicidad que necesita- 
mos descubrir. ¿Consistiria ésta en abandonar la casa de 
sus padres, renunciar el socorro y proteccion de sus pa- 
rientes , despreciar las cuantiosas riquezas que formaban 
su patrimonio, y dexar toda su fortuna en manos de la 
Providencia? ¿Sería feliz viviendo en un yermo acompa- 
ñado de breñas y de fieras, sufriendo las inclemencias 
de todas las estaciones, y sin mas alimento que la ora- 
cion y las lágrimas? ¿ consistiria, finalmente, su felici- 
dad en estar de continuo evacuando las penosas cargas 
de predicador y obispo, viviendo escasamente para SÍ, 
y dedicando todos los momentos de su vida al provecho 
de sus próximos ? 

Si se llama á las gentes del mundo á dar respuesta 
á estas preguntas, lejos de encontrar felicidad , ballarán 
en la vida de san Froylan unas ocupaciones llenas de 
tedio y amargura , y unos proyectos diametralmente 
opuestos á la mundana felicidad. Porque ¿cómo podrá 
persuadirse el avariento, que no duda cometer las ma- 
yores injusticias, y tiranizar á sus semejantes para en- 
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grosarse de bienes perecederos, á que es una bendicion 
de Dios el tener el espíritu necesario para despreciar- 
los ? El hombre divertido que no encuentra satisfaccion 
sino en las grandes concurrencias y espectáculos ; que co- 
loca todo su estudio en variar los sugetos y las circuns- 
tancias que le aumenten y le multipliquen las diversio- 
nes, ¿cómo puede atribuir el nombre de bienaventurada 
á una vida triste, solitaria y austera? Los desidiosos, 
en fin, aquellos hombres tan inútiles 4 los demas como 
á sí mismos, que no tienen mayor tedio que el que les 
causa su ináccion y holgazanería, ¿cómo es creible que 
tengan por dichoso al que está continuamente en un pe- 
noso trabajo, quitándose el sueño, y perjudicando 4 su 
salud, por ser de alguna manera provechoso á sus her- 
manos? El mundo piensa así; pero sin embargo, la Ver- 
dad eterna está firme y constante en calificar estos tra- 
bajos de venturosos. Y 4 la verdad, si fuesen capaces los 
mundanos de probar por un momento la dulce satisfac= 
cion que encuentran los justos en el cumplimiento de la: 
ley santa de Dios, á que se dirigen todas sus tareas, 
¿fallarian contra aquel mismo dictámen que produce en 
éllos la vehemencia de sus pasiones? Un dia solo gasta= 
do en el servicio del Señor, decia el profeta David, es 
mejor y mas dulce que millares pasados en los tabernácu- 
los de los pecadores. Este voto de un rey poderoso, que 
gozaba de todas las facultades necesarias para proporcio- 
narle las delicias y satisfacciones del mundo, es decisivo 
en la materia. La vida espiritual tiene atractivos y bie= 
nes tan superiores, que con razon dice el Espíritu santo, 
que aquel que la practica goza en sí mismo de las bendicio— 
nes y felicidades de todas las gentes. Pero para persuadir- 
se á ello es necesario hacer lo que dice el real Profeta: 

s menester entregarse á la vida espiritual, llegar á to- 
mar gusto á sus delicias inefables, y entonces es cuando se 


echa de ver cuán suave es el Señor, y cuán copiosas sus 
bendiciones. 


El evangelio es del cap. 25. de san Mateo, y el mismo 
que el dia I, folio 13- de E 
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MEDITACION. 
Sobre las utilidades de la buena conciencia, 


PUNTO PRIMERO. 


tión que todos los bienes que hay en el mundo 
son de poca estimacion en comparacion de la tran- 
quilidad, utilidades y alegría que produce una buena con- 
ciencia. 

Cuando esta verdad no estuviera tan confirmada con 
repetidos testimonios de la sagrada Escritura, bastarian 
á convencerla los multiplicados exemplares que nos ofre- 
cen las historias sagradas y profanas. El santo: Job, su- 
friendo todas las vexaciones que eran capaces de pro- 
ducir la malicia y astucia de Satanas , confederadas para 
su perdicion , predica desde un asqueroso muladar á to- 
dos los mortales, que aun cuando falten al hombre to- 
dos los bienes de este mundo, será bienaventurado en 
medio de sus.desdichas, con tal que no le presente de- 
litos su conciencia. Habia perdido la cuantiosas posesio- 
nes que le constituian en el grado de un poderoso mo- 
narca: sus hijos habian muerto desastradamente en la 
flor de su juventud; todos sus amigos le habian desam- 
parado, y convertídose en enemigos suyos ; hasta su mis- 
ma muger, olvidada enteramente del amor y sensibili- 
dad que inspiran los lazos del matrimonio, le insultaba 
con descaro; y su cuerpo, cubierto por todas partes de 
llagas y asquerosidades, era afligido con intensos dolo- 
Tes, que aumentaban los interiores de su alma. Adonde 
quiera que volviese los ojos, no encontraba sino objetos 
de dolor y de tormento. Con dificultad se podrá encon- 
trar hombre mas miserable, ni mas afligido; pues aun- 
que quisiese dirigir sus votos al cielo, estaban cerradas 
las puertas de la piedad , y parecia que las entrañas de 
la divina misericordia se habian convertido en duro 
bronce. 

En medio de tanta miseria se acordaba el santo Job 
de que había ya algunos años que no habia ofendido al 
Ser supremo: su conciencia le aseguraba de su amistad, 
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y en esto mismo encontraba un lugar de refugio contra 
todos sus trabajos. De la misma manera se-consolaba el 
santo rey David, cuando despues de haber sido certifi- 
cado por el Profeta de que Dios le habia perdonado sus 
excesos, le decia en el salmo 16. Vendré, Señor, 4 tu 
presencia acompañado de la justicia de mi alma. Pero. en 
donde se ve mas claramente qué efectos tan ventajo- 
sos produce en el espíritu la satisfaccion de tener 4 Dios 
por amigo, es en el apóstol san Pablo. Escribia este 
Santo á los corintios ( Epist. 2. capit. 1.)., y no obstante 

ue los repetidos excesos que habia cometido contra 

los , persiguiendo su Iglesia cuando estaba todavía en 
el judaismo, pudieran intimidarle, con todo: eso no' du= 
da prorumpir en unas demostraciones de: tranquilidad 
y. alegría extraordinarias, diciendo 4 sus discípulos : To- 
da mi gloria consiste enel testimonio de mi conciencia. 
Todos estos. santos pensaron con cordura, porque nada 
hay en el hombre que merezca aprecio y estimacion si 
Dios, quees el justo apreciador de las cosas , no lo apre- 
Cia y estima. Y como este Señor no puede apreciar en 
nosotros otra cosa que sus dones, de aquí es que la ino- 
cencia de costumbres, la verdadera virtud, la compuncion 
del corazon, y cuanto arguye su amistad, son las úni- 
Cas causas que pueden producir en nosotros la tranquili- 
dad y alegría. Siendo esto así, ¡cuánta es la necedad 
de aquellos engañados que pretenden encontrar satisfac- 
cion fuera de Dios! ¡cuán grande el error de los que atri- 
buyen sus interiores disgustos , sus contínuos sobresaltos 
y la debilidad de sus esperanzas á otro principio que á 
la impureza de su conciencia! Conoce, ó cristiano, es- 
tas verdades, y advierte cuán grandes son los bienes de 
que te privas por tus delitos. 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que para lograr estos bienes: se necesita una 
conciencia verdaderamente pura, una conciencia recta, y 
una Conciencia que juzgue justamente de las cosas segun 
son en sí malas y buenas. 

No consiste la buena conciencia en estar libres de 
aquellos delitos horrorosos, que escandalizan con su 
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fealdad , y conmueven las entrañas del mas endurecido. 
Las negras calumnias, las injusticias manifiestas , las 
deshonestidades , los hurtos, los homicidios y blasfemias, 
son unos delitos tan atroces, que no hay conciencia tan 
cauterizada que no los abomine y deteste, Pero hay otro 
género de delitos, de que no solamente no se' horroriza 
la conciencia de algunos, sino que los suele interpretar 
por virtudes, Este errores tanto mas perjudicial, cuanto 
coloca á los hombres en una paz falsa y seguridad fin= 
gida, haciéndolos descuidar del «remedio que' necesita su 
dolencia. Se juzga que no pueden subsistir “ni la noble- 
za, ni el honor sin la soberbia y 'venganza; y así un 
hombre noble que recibe una injuria, se juzga obligado 
á tomar satisfaccion baxo el falso pretexto que en este 
mundo es odiosa la vida sin el honor, y que el que no se 
venga está sujeto á una perpétua infamia, Dela misma 
manera piensan los demas hombres erróneamente, segun 
la diversidad de circunstancias y empleos en que exerci- 
tan su vida; porque de otra manera ¿se advertirian'tan- 
-tas astucias en los negocios seculares , tantas. simonías en- 
cubiertas en los eclesiásticos , tanto luxo y profusion en 
los del mundo, tanta injusticia en los jueces y tantas fal- 
sedades en sus ministros? * 

Todos éstos'se persuaden á que todas aquellas cosas 
les son lícitas antes de ponerlas en práctica, y lo primero 
que procuran es aquietar los gritos de la conciencia, que 
por la idea de rectitud que grabó en élla el dedo de Dios, 
siempre clama contra la injusticia y el desórden. Sin aca- 
llar las quejas de este fiscal severo, de ninguna manera 
se atreverian'á executar el delito. Por esta causa , el que 
se determina 4 a los preceptos de la Iglesia; 
pretexta enfermedades y achaques que realmente: no tie- 
ne; pero que con el auxilio de su tibieza y de su amor 
propio toman el cuerpo necesario para parecer graves 
y de consideracion. De la misma manera excusan el lu- 
xo y la pompa inmoderada en 'el vestir; unas veces 
excusándose con la nobleza del linage, Ótras con la al- 
teza de la dignidad, y óÓtras, finalmente, con la cos- 
tumbre; como si ninguna de estas cosas pudiera prescribir 
contra la ley santa de Dios ,/ni tener mas fuerza y reco- 
mendacion que sus adorables preceptos. La conciencia 
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que resulta de un semejante modo de obrar, es una con- 
ciencia errónea, y la paz que por su medio logran los 
hombres, es una paz falsa. Con semejante conciencia, le- 
jos de llegar á la posesion de los bienes. que considera» 
mos en el primer punto, se viene á cierta imposibilidad 
de poder jamás disfrutarlos. Cada ¿uno de estos enga- 
ños es como un eslabon con que se forma una cadena fu- 
nesta, que ata al alma, é impide sus felicidades; por= 
que al fin llega un tiempo en que todas las cosas aparecen 
conforme son, Dios,echa un rayo de luz sobre todos nues- 
tros engaños, y entonces nuestra, conciencia misma es el 
verdugo mas cruel que con mas:impiedad nos acusa y nos 
condena. Estado miserable, término desventurado, que 


deben temer los hombres como uno de los mayores preci- 
picios de su vida, 


JACULATORIAS. 

Secura mens. quasi juge' convivium. Prov. IS. 

La conciencia segura y tranquila causa una delicia en el 
alma, mas apetecible asias convites y las mesasjex- 
pléndidas. 

des de pax ossibus meis a facie peccatoruw meorun. 

salm. 37. y 
Pero en plbncia de los delitos de que me acusa mi con- 
- ciencia;'veo, Señor, un descontento , um: miedo y un te- 
rror en mí mismo, que llega á penetrarme hasta los 


huesos. Ñ 
PROPOSITOS: 


Cuatdo la buena conciencia 'no produxese delicia nin- 
guna, y cuando sus frutos no fuesen tan conocidamen- 
te wentajosos, bastaría ¡para desearla; y procurar ha- 
Cerse con:élla. la. evasion' de, «aquel horrible temor que 
Causa el mismo delito, y el remordimiento, que á todas 
horas y en todas partes acompaña al pecador. Casi solo 
estaba en el mundo el; pérfido. Cain despues de la muerte 
de su inocente. hermano, y con:todo esojen medio:de una 
soledad se horrizaba:de sí,mismo y. se persuadia á que 
cualquiera ser viviente, tenia derecho á. quitarle la vida, y 
queésta no le duraria mas de lo quetardase en encontrar 
á alguno. El castigo:mas severo que da Dios al pecador en 
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esta vida, es la acusacion de la conciencia. En todas par- 
tes y á todas horas tiene presente el pecador su delito: 
siempre se le representa con la mayor viveza su feal- 
dad, y siempre le está condenando á sufrir los rigores 
de la divina Justicia. [Aun despues de'haber expiado 
con dolor y lágrimas el santo-rey David el homicidio 
y adulterio que habia cometido, clamaba al Señor con 
toda la amargura de su corazon, diciéndole: Mi pecado, 
Señor está siempre contra mí. Solas estas consideracio- 
nes deben bastar para que aborrezcas, Ó cristiano, la 
vida pecaminosa, y procures asegurar tu conciencia por 
medio del arrepentimiento. ¿Qué delicia pueden 'produ- 
cir losvespectáculos, si en .medio de éllos te viene á 
la memoria que estás desterrado para siempre de la pa- 
tria celestial? ¿qué satisfaccion te pueden producir las 
grandes amistades y conexiones del mundo, si por man- 
tenerlas y disfrutarlas te haces á Dios enemigo? Desen- 
gáñate, la delicia verdadera , el gusto y la: paz residen 
únicamente en una buena conciencia : en una conciencia 
justa, que no trueque los nombres de las:cosas: en todo 
lo demas, por mas que tu imaginacion te abulte las co- 
sas, jamás encontrarás sino vanidad y afliccion de es- 
píritu. 


ALONE de e 
DIA SEXTO. | 


San. Bruno , Confesor. ;: 


Sun Bruno, restaurador de la vida solitaria en el Oc- 
cidente, gloria de su siglo , admiracion del 'mundo cris- 
tiano, y fundador de una de las mas ilustres y mas san- 
tas religiones de la Iglesia de Dios, nació en Colonia 
por:los años de 1060. Era su familia de las mas antiguas 
y de las mas nobles del pais; y sus! padres mas distingui- 
dos por su exemplar virtud; que por sus grandes rique= 
zas y por el esplendor de su sangre. Merecióles Bruno su 
“particular cariño por su bello natural, por su entendi- 
miento claro, vivo y despejado, por una memoria feliz, 
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y por su gran docilidad , acompañado todo de una incli- 
nacion á todo lo bueno, poco ordinaria en los niños de su 
edad; prendas todas que le hacian mas amable, y que 
empeñaron á sus padres en aplicarse con mayor especiali- 
dad al cuidado de su educacion. Esta costó poco , y sus 
bellos talentos naturales, ayudados de las particulares gra- 
cias con que el cielo le previno, ahorraron _mucho traba- 
jo 4 los maestros. Asegura el autor mas antiguo de la his. 
toria de su vida, que nunca se notó cosa que oliese á pue- 
rilidad en sus costumbres. Observábasele siempre muy 
ageno y muy superior 4 las niñeces de su edad; y su 
virtud, junta con la tierna devocion que profesaba á la 
santísima Virgen, la que dexó despues como en herencia 
á sus hijos, preservó su inocencia en todos los peligros. 

Añadiéndose á su extraordinario juicio y madurez una 
excelente capacidad, hizo maravillosos progresos en las 
ciencias. Sobresalió mucho en las letras humanas; pero 
mucho mas en la sagrada teología y en el estudio de 
los santos padres; de manera , que constantemente era re- 
putado por uno de los mas hábiles doctores de su tiempo. 
Enviáronle á Paris para que se perfeccionase en aquella 
universidad: graduóse en élla; y aunque todavía muy 
jóven, enseñó con aplauso la filosofia. Extendida con ad- 
miracion la fama de la santidad y de la sabiduría de Bru- 
no, san Anon, arzobispo de Colonia, no quiso que su 
iglesia: estuviese privada por mas tiempo de un sugeto 
que tanto la podia ilustrar. Llamóle, y proveyó en él un 
canonicato de la iglesia de san Cuniberto de Colonia. 
Confiriólé los primeros órdenes sagrados ; pero creciendo 
cada dia su reputacion , luego que murió san Anon, le 
eligió la iglesia de Reims por su magistral, y poco des- 

nes fue nombrado cancelario y rector de las escuelas pú- 
icas., 

Era san Bruno el exemplo y la admiracion de todo el 
clero: edificaba 4 toda la ciudad con la pureza de sus 
costumbres, cuando por vias simoníacas se introduxo Ma- 
nases en la 'silla arzobispal de Reims, procurando man- 
tenerse en élla por todo género de violencias y de diso= 
luciones. Parecióle 4 nuestro Santo que no debia disi- 
mular el dolor que le causaba aquel escándalo. Por otra 
parte, su vida exemplar era una silenciosa pero penetran- 


106 - 'AÑO'CRISTIANO. 


tísima censura de la licenciosa y ¡desordenada que traia 
aquel mercenario Pastor, lo que le puso de tan mal hu- 
mor contra san Bruno, que le trató muy:mal, é hizo to- 
do cuanto pudo para perderle. Pero habiendo sido igno- 
miniosamente arrojado de la silla arzobispal el indigno 
Prelado, despues de excomulgado por el legado del Papa, 
convinieron todos en que fuese sucesor'el santo Magistral, 
que noticioso de esto se sobresaltó mucho. Escapóse se- 
cretamente , y supo esconderse tan bien, que fue preciso 
proceder á la eleccion de ótro; la que recayó en Ray- 
naldo de Bellay, tesorero de la santa iglesia de Tours. 
Algunos historiadores modernos quieren decir, que estas 
inquietudes de la iglesia de Reims, añadidas al tedio que 
causaban á nuestro Santo todas las vanidades del mundo, 
fueron el motivo principal de la resolucion que tomó de 
retirarse á un espantoso desierto para entregarse única- 
mente al importante negocio de su salvacion. Pero se hace 
poco verisímil que una causa tan ligera produxese un efec- 
to, tan ruidoso, ni que una vida tan inocente y tan arre- 
glada se condenase por tan leve motivo á tan espantosa 
penitencia. Parece que una resolucion tan generosa y. tán 
repentina habia de tener principio de mas estruendo, 

Es tradicion en la sagrada religion de Cartuxos., tan 
antigua como élla misma, autorizada porel testimonio del 
célebre Juan Gerson, cancelario de la universidad de Pa- 
ris, por el de san Antonino, y por el de todos los.hom- 
bres grandes que ha habido en la Cartuxa, que la verda- 
dera causa de la repentina resolucion que:tomó: nuestro 
Santo de ir 4 esconderse, 6.4 enterrarse vivo en un ho- 
rroroso desierto, y de hacer en él la mas austéra y la 
mas penitente vida, fue uno de los sucesos mas extraños 
y mas temerosos que acaecieron jamas 'en:el mundo. 

El autor mas antiguo de la vida de nuestro Santo, que 
la escribió el año de.1150, es decir, 49:años no mas des. 

ues de su muerte, y que hace una exácta y menuda re- 
do de todo lo.sucedido desde los primeros pasos de 
la órden; cierto santo monge de la cartuxa de Merya, que 
vivia por los años de 12703 Guillermo de Erbura, que 
escribió en el de 1313; el autor dela Crónica de los prio= 
res de la Cartuxa, que floreció en el de 1383; Enrique 
de Kalkar., que en el año de 1398 compuso un trata- 
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do del orígen de esta ilustre religion; en fin, el célebre 
Dionisio Cartusiano, que murió el año de 1471; y Surio, 
de la misma sagrada órden ; todos estos hombres, que no 
eran ni simples, ni crédulos, ni visionarios, hacen opinion 
mucho mas probable que aquellos críticos del siglo déci- 
mo séptimo, que fueron los primeros en levantar el grito 
y dar por apócrifa esta venerable tradicion. El modo 
con que refieren todos estos antiguos historiadores el te= 
rrible suceso de que se valió Dios para mover á san Bru- 
no á que se fuese ásepultar vivo en una horrorosa sole- 
dad es el siguiente. 

Hallábase nuestro Santo en París, cuando murió, reci- 
bidos todos los sacramentos, un famoso doctor de aquella 
universidad, hombre, al parecer de todos, de una suma 
bondad , generalmente reputado por muy virtuoso; y 1le- 
vado á la iglesia para darle sepultura, cuando se le estaba 
cantando el oficio de Difuntos de cuerpo presente, al lle- 
gar á la cuarta leccion, que comienza Responde mihi, el 
cadáver levantó la cabeza en el féretro, y con voz lasti- 
mosa exclamó : Por justo juicio de Dios soy acusado: dicho 
esto , volvió á reclinar la cabeza como arites. Apoderóse 
de todos los asistentes un general terror, y se determinó 
dilatar para el día siguiente los funerales. Este dia fue mu- 
cho mayor el concurso: volvióse 4 entonar el oficio, y 
al llegar á las mismas palabras, vuelve el cadáver 4 le- 
Vantar la cabeza, y á exclamar con voz mas esforzada 
mas lastimera: Por justo juicio de Dios soy juzgado. Dupli- 
cóse en todos los concurrentes el espanto; Y se resolvió di- 
ferir la sepultura para el tercer dia. En él fue inmenso el 
concurso: dióse principio al oficio como los dias preceden- 
tes, y cuando se cantaron las mismas palabras, levanta el 
difunto la cabeza, y con voz verdaderamenre horrible y 
€spantosa exclamó: No tengo necesidad de oraciones; por 
Justo juicio de Dios say condenado al fuego sempiterno. Ya se 

exa discurrir la impresion que haria en los ánimos de to- 
dos un suceso tan funesto. Hallóse presente Bruno á este 
triste espectáculo, y se le grabó tan profundamente , que 
retirándose todo estremecido y todo horrorizado, deter- 
minó dexar Cuanto tenia, y enterrarse en algun horroroso 
destierro para pasar en él toda la vida, entregado única- 
mente á exercicios de rigor, de mortificacion y de peni- 
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tencia. Parecia necesario un suceso tan trágico para unare- 
solucion tan generosa. Estando en estos pensamientos, le 
entraron á ver seis amigos suyos; y apenas tomaron asiento 
cuando con las lágrimas en los ojos los dixo: 4migos, ¿en 
qué pensamos? Condenóse un hombre, que á juicio de todos 
hizo siempre una vida tan cristiana; ¿pues quién podrá fiar- 
se ya con seguridad del testimonio que le dé su equivocada 
conciencia? ¡Oh qué terribles son los altos juicios de Dios! 
El difunto ya no habló para st; á nosotros se dirigid el 
grito de aquel espantoso milagro. Por lo que á mí toca, 
ya he tomado mi partido; resuelto estoy á abandonarlo to- 
do para siempre: beneficios , empleos, rentas , todo se aca- 
bd ya parami; voy d enterrarme vivo eu el desierto mas 
horroroso que encuentre, y allí voy á pasar la vida en 
amargura, en soledad y en penitencia. Movidos todos 
aquellos amigos, ya de lo que habian visto, ya de lo que 
le acababan de oir, protestaron que todos estaban en el 
mismo pensamiento, y en la misma resolucion, prontos 
todos á seguirle. Llamábanse éstos Laudino , que despues 
de san Bruno fue el primer prior de la gran Cartuxa; Es- 
teban de Bourg y Esteban de Dié, ambos canónigos de 
san Rufo en Valencia del Delfinado; un sacerdote, por 
nombre Hugo, y dos láicos, que se llamaban Andres y 
Guerino. Comenzaron á discurrir sobre el desierto adonde 
se retirarian, y los dos canónigos de san Rufo dixeron, 
que en su pais habia un santo obispo , cuyo obispado te- 
nia muchos bosques, muchos peñascos inaccesibles, y mu- 
chos sitos inhabitables, y que no dudaban de su zelo y 
de su grau bondad que favoreceria sus intentos si recu- 
rrian á él. Era este santo prelado san Hugo, obispo de 
Grenoble, célebre por su santidad, y uno de los mayores 
prelados de su siglo. Aplaudieron todos este parecer, 
Hecha por san Bruno la dimision de su prebenda, y 
la renuncia de todo, tomó el camino del Delfinado con 
sus seís compañeros, y se echóá los pies del santo obis- 
po de Grenoble, pidiéndole se sirviese conceder á todos 
siete un sitio solitario donde poder retirarse. Acordóse 
entonces san Hugo de un sueño que habia tenido la no- 
che antecedente, en que le pareció veía al mismo Dios 
que se estaba fabricando á sí propio un templo en un de- 
sierto de su Obispado, que se llamaba la Cartuxa, y que 
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«siete estrellas, elevadas de la tierra en forma “de círculo, 
iban delante del mismo Obispo como para mostrarle el 
camino. Mandólos sentar: 4 todos, y. habiéndolos pregun- 
tado el asunto de su viage, tomó la:palabra:san Bruno, di- 
ce Surio, y despues de referirle el prodigioso suceso de 
París, le suplicó. fuese:servido señalarlos algun desierto 
donde pasasen la vida haciendo penitencia, y retirados de 
todo humano comercio. Luego que Hugo entendió su re- 
lacion, los refirió, los explicó, y los aplicó la vision que 
habiatenido, no dudando que aquellos siete forasteros es- 
taban significados en las siete estrellas misteriosas. Abra= 
zólos con ternura, alabó sus generosos intentos, ofreció- 
los el desierto de la Cartuxa, y se le pintó de esta ma- 
nera: Si buscais un sitio inaccesible alos: hombres, no 
hallaréis ótro que menos haya pisado ¡humana planta ; pe- 
ro advertir que es una silenciosa soledad, cuya vista. sor 
la estremece y horroriza: es un conjunto. de peñas escar- 
padas, cuyas puntas suben hasta esconderse en las nubes: 
cúbrenlo todo el invierno las nieves, y obscurecenle las 
nieblas, siendo el frio por una parte insufrible y:por ótra 
interminable; enuna palabra,:es unlugar, que-hasta ahora 
solo le han poblado las fieras. Viendo que esta pintura, le- 
jos de acobardarlos, encendia mas su:fervor , añadió: Co- 
nozco claramente que Dios os destina. para esta horrorosa 
soledad; el mismo Señor sabrá manteneros en élla. Detúvolos 
algunos dias en su palacio para que se:recobrasen de las 
fatigas del camino; y despues el mismo Prelado los acom>- 

añó hasta ponerlos en posesion del sitio que los señalaba. 

o contento con cederlos todo el derecho que á el perte- 
necia, se ofreció 4 indemnizar al Señor de las pretensio- 
nes que podia tener, aunque no fuese mas: que para «el 
exercicio de la caza, todo con el fin de: que ninguna:co- 
sa pudiese turbar ni inquietar su soledad. Lo: primero que 
hicieron Bruno y. sus compañeros fue fabricar ún Orato- 
TO ó capilla en honor de la santísima, Virgen, con unas 
celdillas 4 moderada distancia únas de Ótras, en un te- 
rreno quese extiende un poco entre tres grandes peñas- 
cos, 4 Cuyo pie brota una pequeña fuente, que hasta el 
dia de hoy se llama fuente de san: Bruno, todo cerca' de 
la capilla, que desde entonces se intituló santa María de 
las Chozas: Sancta Maria de Cassallibus, Comenzaron 
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estos ángeles en carne humana á habitar aquel desierto, y 
á hacer en él la vida: mas austera y mas penitente que se 
habia visto en la Iglesia por aquellos dias inmediatos á la 
festividad de san Juan Bautista del año 1084. 

Tal fue la célebre época, ó el nacimiento de la ad- 
mirable religion de los cartuxos ; porcion tan distinguida 
y tan estimada en el rebaño del Señor; seminario de san- 
tos, gloria de la religion, y uno de los baluartes mas 
firmes del cristianismo. De aquella venerable religion, 
que puede contar tantos predestinados como individuos; 
y que despues de casi setecientos años conserva el vigor y 
el espíritu de su primitivo instituto, sin haber afloxado, 
ni sufrido nunca la mas mínima relaxacion, ni en la exác- 
tísima observancia de sus antiguas costumbres , ni en la 
constante severidad de su rigurosa penitencia : de aquella 
religion verdaderamente ilustre por la multitud de san- 
tos, obispos, arzobispos, patriarcas y cardenales como ha 
dado al mundo cristiano , y porel número mucho ma- 
yor de los que constantemente se resistieron á los hono- 
res de la púrpura, y aun á la dignidad suprema de la lgle- 
sia: de aquella. religion, en fin, que aventajándose en la 
soledad, en la abstinencia, en la multiplicidad de las ora» 
ciones , en la continuacion de los ayunos, en el silencio 
y en las penitencias 4 los mas antiguos solitarios del Orien- 
te, une y junta dentro de su seno toda la perfeccion evan- 
gélica , y por el exercicio de todas las virtudes éila sola 
es el elogio mas magnífico de la religion de Jesucristo. 

Por'la santidad y por la exácta observancia de los 
cartuxos .de nuestros tiempos se puede fácilmente in- 
ferir cuánta sería la santidad y cuál sería la vida de 
aquellos primeros padres, Su riguroso ayuno era contí- 
nuo, y su perpétuo silencio solo se interrumpia para can- 
tar en el coro las alabanzas del Señor. Fuera de la in- 
dispensable abstinencia de carne, aun en las mas graves 
y peligrosas enfermedades: ademas de la perpétua clau- 
sura y del cilicio, que jamás se desnudaban, siendo és- 
te uno de los puntos esenciales de la regla, estaban ex- 
puestos á todas las inclemencias del tiempo en aquellas 
reducidas chozas. Todos eligieron por superior suyo á 
san Bruno, y san Hugo le nombró por tal 4 pesar de 
su resistencia , siéndolo enla realidad por su raro méri- 
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to y por su eminente virtud. Era el mas humilde , el mas 
pobre, el mas mortificado , el mas observante, y no pa- 
recia posible modelo mas cabal de la vida monástica. 
Pero aquel mismo santo obispo de Grenoble, que al prin- 
cipio adoptó por hijo suyo 4 san Bruno, admirado des- 
pues de su sabiduría y de su santidad , le tomó por su 
director y maestro de la vida espiritual; tanto, que sin 
acobardarle la aspereza del camino, hacia tan frecuen 
tes viages 4 la Cartuxa para pasar en élla algunos dias 
siguiendo la vida de los monges baxo la direccion de san 
Bruno; que algunos creyeron habia tomado el hábito, 
haciéndose en todo su discípulo. 

Pero cuando mas contentos estaban aquellos santos 
Solitarios, disfrutando el consuelo y la dulzura del gobier- 
“no de san Bruno, tomando su vida por modelo de la su- 
Ye se vieron muy á pique de perderle para siempre. Ha- 

íale conocido y tratado mucho en Reims el papa Ur- 
bano Il; y resuelto 4 valerse de su capacidad y de sus 
consejos para el gobierno de la Iglesia, le expidió un 
breve, mandándole pasase luego á Roma, cuando ape- 
nas había seis años que con su pequeña tropa estaba reti- 
rado en la Cartuxa. Fue indecible la afliccion de todos sus 
hijos cuando se consideraron en la triste necesidad de 
separarse de su amado padre; y no hallaron consuelo 
sino en la resolucion que tomaron todos de seguirle y de 
acompañarle. Mantuviéronse firmes en élla por mas que 
hizo nuestro Santo para persuadirlos á que no abando- 
nasen aquella soledad, empeñándoles su palabra de que 
muy presto daria la vuelta. No los pudo reducir, respon= 
diéndole todos, que como estuviesen en su compañía, siem- 
pre serian solitarios, y con efecto le siguieron. 

Encargó san Bruno el cuidado de su ermita á Se- 
guin, abad de Casa-Dios; y recibida la bendicion de 
san Hugo, partió á Roma con seis compañeros. Fue re- 
cibido del Papa con todos los testimonios y demostra= 
ciones de estimacion y de afecto que se pueden imagi- 
nar. Detúvole cerca de su persona, y le hizo de sucon- 
sejo eclesiástico para consultarle en los negocios de con- 
ciencia y de religion. A sus compañeros se les dió una 
casa en la ciudad, donde procuraban vivir retirados, y 
practicar sus €Xercicios monásticos como en la soledad 
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de la Cartuxa; pero presto experimentaron que no ha: 
llaban aquella facilidad para la meditacion, para el coro, 
para la oración y para el recogimiento que se habian 
prometido; y.que el ruido y: bulla de la calle turbaba 
mucho' aquel amable silencio, que solo podian encontrar 
entre las rocas, y aquel dulce sosiego que habian per= 
dido por culpa suya. Poca dificultad tuvo san Bruno en 
persuadirlos que se volviesen á su amada soledad. Nom- 
bró por prioren su lugar á Lauquino; y recibida la ben= 
dicion del Papa, con un breve dirigido:4 san'Hugo pa= 
ra que los volvieserá poner en posesion de sú desierto, 
se restituyeron á la Cartuxa. 

Pero luego que volvieron á los exercicios de su pri- 
mitivo fervor, faltó poco para que en todo los perdiese 
una violenta tentacion. Sobresaltado el demonio á vista 
de aquellos primeros principios, los metió en la cabeza 
que era tentar á Dios empeñarse en una vida tan rigu- 
rosa, y tan superior á las fuerzas de la naturaleza. Con= 
ferenciando.un dia sobre este punto, se les apareció un 
venerable anciano, y les dixo, que no tenian razon pa- 
ra desconfiar de la asistencia del cielo, y que la santí- 
sima Vírgen los tomaria á todos debaxo de su especial 
proteccion, con tal que todos fuesen muy exáctos en 
rezar cada dia las siete horas canónicas de su oficio Par- 
vo. Dicho esto, desapareció el santo viejo, que todos 
conocieron era el apóstol san Pedro; y consagrándose 
todos á la santísima Madre de Dios, pusieron toda la ór= 
den debaxo de su proteccion ,'renovaron el propósito de 
no abandonar el desierto, de no admitir la mas mínima 
moderacion:en la severidad de su instituto , y al instante 
se disipó aquella tentacion. De aquí tuvo principio la ley 
de los cartuxos de rezar todos los dias cada uno en par- 
ticular el oficio Parvo de la Vírgen. 

Mientras tanto,.no pudiendo san Bruno obtener licen- 
cia del Papa para volverse á la dulce compañía de sus 
queridos hijos, los instruia y los esforzaba continuamente 
por medio de sus cartas. Pero haciéndosele cada dia mas 
dura y mas tediosa la estancia en la corte de Roma, y 
suspirando incesantemente por su amada soledad, hubiera, 
en fin, conseguido á fuerza de reiteradas instancias, el per- 
miso que solicitaba, si á este tiempo no hubiesen llegado 4 
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Roma los diputados de Regio en Calabria con la preten- 
sion de que se les diese 4 Bruno por arzobispo. Gozosísimo 
el Papa de ilustar la Iglesia de Dios con tal prelado, se 
le concedió al instante; pero Bruno le importunó tanto 
con sus ruegos y con sus lágrimas, que al cabo:se dobló 
su Santidad, y le dió licencia para que se volviéseá su de- 
sierto, No obstante este permiso, y el habérsele admitido la 
renuncia del arzobispado, entró en nuevas dudas sobre 
sile convendria ó no le convendria retirarse á su anti- 
gua soledad. Estaba el Papa para partirá Francia, y re- 
zelaba que :hallándose:en el reyno la córte pontificia, le 
empeñasen en nuevas ocupaciones y negocios; por lo que, 
teniendo noticia de que habia en el centro de la Calabria 
un desierto aún mucho mas horroroso que el de la Cartu- 
xa, resolvió no pensar ya mas en ésta, y desterrarse pa- 
ra siempre de su pais. Retiróse, pues, con algunos discí- 
pulos que habia juntado en el desierto de la Torre, en el 
obispado de Squilache, donde, añadiendo todavía nuevos 
grados á su primer fervor, se entregó totalmente á la con- . 
templacion y á los exercicios dela mas rigurosa peniten- 
cia. Con todo eso no pudo olvidar en Calabria ni á sus 
amados discípulos de la Cartuxa, ni á sus antiguos ami- 
gos de la iglesia de Reims. Así, pues, escribió una carta 
Muy eficaz y muy viva á Raoldo el Verde, preboste de 
aquella santa iglesia , trayéndole 4 la memoria la prome- 
Sa que en otro tiempo habian hecho ámbos á Dios de re- 
nunciar el siglo para siempre, y le exhorta poderosamen= 
te á cumplir con la obligacion de este voto. Es cierto que 
no hace mencion el Santo del espantoso prodigio que dió 
ocasion 4:/su retiro; pero se cree queesto nació de cierta 
delicadeza de conciencia por no herir el honor ni renovar 
la llaga en los parientes de aquel infeliz doctor. 

tanto mas cuidado ponia san Bruno en ocultarse, 
mas se complacia la divina Providencia en darle 4 cono- 
cer al mundo, Saliendo un dia á cazar en el bosque de 
Squilache Rogerio, conde de Sicilia y de Calabria, que- 
dó extraña pero gustosamente sorprendido viendo capi- 
lla, celdas y solitarios en aquel desierto. Trabó conver- 
sacion con san Bruno; y habiéndose informado de su ma- 
nera de vida, quedó tan prendado, y formó tan alto con 
cepto de la virtud y del extraordinario O de nues= 
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tro Santo, que en señal de lo mucho que le veneraba, hi- 
zo dar mayor extension á su ermita; asignóle una pose- 
sion que estaba cercana á élla, juntamente con el monas= 
terio de san Juan, todo para su manutencion, y mandó 
edificar una iglesia, que san Bruno dedicó al instante á la 
santísima Vírgen, su tierna y favorecida devocion. Visi- 
taba contínuamente el Santo al piadoso Conde, y cada 
dia le manifestaba su amor y su veneracion con nuevos 
beneficios, de lo que tardó poco en recibir la recompen- 
sa; porque habiendo puesto sitio á la ciudad de Capua, 
y estando en vísperas de ser asesinado por una alevosía, 
se le apareció en sueños san Bruno, y advirtióle la conju= 
racion que se trataba contra su vida; pudo el Conde pre- 
venirla; y mientras vivió conservó al Santo perpétuo y 
muy vivo reconocimiento. 

Tenia san Bruno muy presentes á sus primeros dis- 
cípulos de la Cartuxa, y así les envió ciertas constitucio- 
nes para que en todas partes fuese uniforme la vida de 

. los cartuxos. Con este mismo fin hizo un viage á Ca- 
labria Lauduino, á quien el Santo habia nombrado por 
prior en su lugar para conferenciar con él todas las co- 
sas. Pero no bien se habia puesto en camino para resti- 
tuirse 4 Francia, cuando cayó enfermo san Bruno con cier- 
to y claro conocimiento de que aquella enfermedad le 
habia de llevar á la sepultura. Entonces todo creció visi. 
blemente en él; su fervor, su devocion, su zelo y hasta 
su misma penitencia. Conociendo que se acercaba su 4]- 
tima hora, convocó á todos sus monges, hizo en su pre> 
sencia la protestacion de la fe, particularmente sobre los 
artículos de la santísima Trinidad, de la Encarnacion, de 
la muerte de Jesucristo generalmente por todos los hom= 
bres, y en fin, sobre todos los sacramentos; pero incul- 
cando con especialidad sobre el sacramento de la Eucaris- 
tía , explicándose sobre él mas difusamente á causa de los 
errores de Berengerio, que tanto escándalo y tanta turba- 
cion habian causado en los fieles. El domingo siguiente 6 
de octubre , recibidos todos los sacramentos, armado con 
su cilicio, y un devoto crucifixo arrimado á los labios, 
entregó apaciblemente su espíritu en manos de su Dios 
el año de x1or, aún no cumplidos los cincuenta de su 
edad , al décimocuarto de la fundacion de la Cartuxa en 
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el Delfinado, y al quinto despues de su retiro 4 la Ca- 
labria. 

Fue honoríficamente enterrado su cuerpo en la igle- 
sia de nuestra Señora, que tambien .se llamaba de san Este- 
ban, y se le dió sepultura detras del altar mayor, hacién- 
dola gloriosa el Señor con mucho número de milagros, 
Fue el primero de todos una milagrosa fuente que el mis- 
mo dia de su entierro brotó junto á su sepultura , cuyas 
aguas fueron saludables para todo género de enfermeda- 
des. Comunicado á sus hijos el espíritu de retiro, de sole- 
dad, de silencio y de humildad que resplandeció en el san- 
to Patriarca, se contentaron por largo tiempo con invo- 
carle en particular, sin hacer fiesta pública de su ilustre 
Fundador, hasta que en el año de 1514 el papa Leon X. 
mandó que se solemnizase públicamente su fiesta el dia 6 
de octubre. Entonces elevaron el santo cuerpo los cartu- 
xos de Calabria para exponerle á la pública veneracion. 
Colocáronle despues debaxo del altar mayor ; aunque pa- 
ra satisfacer la devocion de los pueblos separaron su san- 
ta cabeza, y la engastaron en un preciosísimo relicario, 
enviando á la gran Cartuxa la mandíbula inferior con dos 
dientes. Tambien se repartieron varias reliquias á las Car- 
tuxas de Colonia, de Nápoles, de París, de Friburg, de Bri- 
gau, de Bolonia, y á algunas ótras. El papa Gregorio XV. 
mandó insertar su oficio en el breviario romano; y Cle- 
mente X, ordenó que se celebrase con rito doble. 
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La misa es en honor del Santo, y la oracion la siguiente, 


Sancti Brunonis confessoris tul, 
quesumus , Domine , intercessio- 
nibus adjuvemur ; ut qui ma- 
jestatem tuam graviter delin- 
quendo ofendimus , ejus meri- 
sis eb precibus nostrorum delic- 
sorum Veniam consequamur; Per 
Dominum nostrum... 


Suplicámoste , Señor, que seamos 
ayudados con la intercesion de tu 
confesor san Bruno, para que con= 
sigamos por sus méritos y Otacio= 
nes el perdon de nuestros pecados, 
puesto que con nuestras graves 
culpas hemos ofendido á vuestra 
Magestad: Por nuestro Señor... 
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La epístola es del capítulo 3x. de la Sabiduría. 


Beatus vir, quí inventus est si- 
ne macula, et qui post aurum non 
abit, nec speravit in pecunia et 
+hesauris, Quis esthic, er lau- 
dabimus eum? fecit enim mirabi- 
lia in vita sua, Qui probatus est 
inillo, et perfectus.est , eris illi 
gloria eterna; qui potuit trans- 
gredi, etonon est. transgressus, 
facere mala, et non fecit ; ideo 
stabilita sunt bona illius in Do- 
mino, es eleémosynas ¿llius enar- 
rabit omnis Ecclesia sancto= 
rUm. 


Dichoso el hombre que fue ha= 
llado sin mancha, y que no co- 
rrió tras el oro, ni puso su con= 
fianza en el dinero, ni en los te= 
soros: ¿Quién es éste, y le ala 
barémos ? Porque hizo cosas ma- 
ravillosas en su vida. El que fue 
probado en el oro, y fue halla- 
do perfecto , tendrá una gloria 
eterna : pudo violar la ley , y no 
la violó 5 hacer mal, y no lo hi- 
zo. Por esto sus bienes están se= 
guros en el Señor, y toda la con- 


gregacion de los santos publicará 
sus limosnas, 


, NOTA. 
» En este libro juntó el autor del Eclesiástico una mul- 


»titud de instrucciones y de máximas para todos los es- 
» tados de la vida y para todo género de condiciones. No 
»se limitan precisamente á lo moral, tambien se extien- 
»den á lo político y á lo civil. Los griegos llaman á este 
»libro Sabiduría Ó Panaretos de Jesus, hijo de Sirach. La 
» palabra Panaretos significa en griego Manual 6 Manojo 
»de todas las virtudes , ó un libro que da preceptos para 
»la práctica de todas. 


REFLEXIONES. 


E; que asf fuere probado y perfeccionado, conseguirá una 
gloria eterna. La tentacion sirve de prueba, y contribuye 
mucho para perfeccionar á un alma infiel. Ño se consu- 
me el oro con el fuego, se purifica y se áquilata; ni los 
vientos mas impetuosos hacen titubear al sol; antes disi- 
pan los parelios, y llevan el navío al puerto con ma-= 
yor velocidad, como el piloto sea vigilante en observar- 
los, y pronto á la maniobra. Fiel es Dios, Y NO PerMitim 
rá que seas tentado mas de lo que tus fuerzas puedan re- 
sistir; antes bien en la misma tentación te subministrará 
medios con abundancia para que la puedas vencer. No 
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por cierto, Señor, ni vuestra sabiduría ni vuestra bon= 
dad permiten jamás que el enemigo nos tiente sobre aque- 
llo á que puede alcanzar nuestra resistencia. Siempre pro- 
porcionais: vuestros: auxilios 4'-los:esfuerzos de nuestros 
enemigos; y nunca somos yencidos-sino por nuestra co- 
bardía. Fiel es Dios en la misma' tentacion , combatiendo 
en élla juntamente con nosotros; fiel es Dios despues de la 
tentacion, coronando nuestros triunfos; séamosle nosotros 
fieles por nuestra parte, peleando con constancia, y atriz 
buyéndole despues toda la gloria. Fiel es Dios en la ten- 
tacion; mas para experimentar seguramente su fidelidad 
es menester no ser temerarios. Cuando voluntariamente 
nos exponemos á la tentacion, nosotros mismos somos los 
que nos tentamos; ¿y qué maravilla es que experimente- 
mos entonces nuestra miseria? Ya está vencido el corazon 
antes de entrar en el combate; ¡y despues nos admiraré= 
mos de nuestras caidas! Sobre todo, la prudencia'cristia- 
na dicta que estemos mas alerta en aquellos pecados á 
que nos arrastra la costumbre, y 4 que nos lleva la in- 
clinacion. Son unos enemigos que aunque hayamos sacu- 
dido su yugo, todavía pueden tener alguna inteligencia 
secreta en el corazon. Bienaventurado el hombre que siem 
Pre estd temeroso, dice el Sabio. Orad y velad, dice el Sal- 
vador del mundo, para no caer en la tentacion. Si-las. al- 
mas mas inocentes, si los discípulos:mas fervorosos viven 
Siempre con temor, si deben orar y velar contínuamen= 
te, ¿quién asegura á los cristianos imperfectos y tibios? 
Esas personas mundanas , que solo respiran alegría y di- 
version; esos religiosos menos Observantes y poco mortifi- 
cados; esas gentes divertidas y delicadas que pasan la vi- 
da en brazos de la ociosidad y del regalo, ¿estarán 4 cu- 
bierto de todos los peligros para que se consideren dispen- 
Sadas de velar, de orar-y de temer? Quid tu sopore depri-. 
Meris? ¿Cómo te dexas tú apoderar de esa modorra en 
medio de tanto peligro, y agitado de tan desecha tem- 
pestad?- No hay persona de virtud tan“eminente que no 
deba estar temerosa de su salvacion. No hay religion tan 
santa, no hay lugar tan retirado, no hay desierto tan ho= 
rroroso donde racionalmente pueda alguno dispensarse 
de estar en Centinela para que no le coja de sorpresa el 
enemigo. ¿Hubo por ventura algun santo que no hubiese 
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temido el peligro aun en el exercicio.de la mas rigurosa 
penitencia? ¿pues en qué se funda nuestra seguridad? 


El evangelio es del cap. 12. de san Lucas, 


LI» illo tempore dixit Fesus dis- 
cipulis suis: Sint lumbi westri 
Pprecincti, et lucerne ardentes 
in manibus westris , et vos si- 
miles hominibus | expectantibus 
dominum .suum quando reveria- 
túr 0 nuptiis : ut, cum veneris 
et pulsaverit, confestim aperiant 
ei. Beati servi ¿lli, quos cum ve- 
neris dominus, invenerit vigilan- 
tes: amen dico vobis, quod pre- 
cinget se, er faciet illos discum- 
bere ,:et transiens ministrabit ¿lo 
lis. Et si, venerit in secunda 
vigilia, es si in +ertia vigilia 
venerit, es ita invenerit, beati 
sunt servi alli. Hoc autem scitote, 
quoniam si _sciret paterfamilias, 
qua hora fur 'venires , vigilares 
utique, et mon sineret perfodi do- 
mum suam., Ex wos estote parati, 

- quia hora non pútatis, Filius ho- 
minis venier. 


En aquel tiempo dixo Jesus á sus 
discípulos. Tened ceñidos vuestros 
lomos, y antorchas encendidas en 
vuestras manos; y sed semejantes 
á los hombres que, esperan á su 
señor cuando vuelva de las bo- 
«das, para queen viniendo y llaman- 
do,le abran al punto. Bienaventu- 
ados aquellos siervos que cuando 
venga el señor los halláre velan= 
do. En verdad os digo, que se ce- 
ñirá, y los hará sentará la mesa; y 
pasando, los servirá. Y si viniere 
en la segunda vela., y aunque ven- 
“ga enla tercera, y los halláre así, 
son bienaventurados aquellos sier- 
vos. Pero sabed esto, que si el pa- 
dre de familia supiera á qué hora 
vendria el ladron, velaria cierta— 
mente, y no permitiria minar su 
«casa, Estad tambien vosotros pre- 
venidos, porque «en la hora que 
no pensais , vendrá el Hijo del 
hombre, 


MEDITACION. 


Para salvarse es necesario por lo menos el espíritu 
del retiro. 


C PUNTO PRIMERO. 

onsidera que no:4 todos lama Dios á la soledad : se 
necesita particular vocacion para viviren un desierto. En 
medio de llas ciudades mas populosas se vieron en todos 
tiempos grandes santos; pero el espíritu de recogimiento 
y de retiro en todos los:estados es muy mecesario para la 
salvacion, Vivid siempre. ceñidos, con las lámparas en- 
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cendidas en las manos, € imitad á aquellos criados que es- 
tan esperando á su amo cuando vuelva del festin para abrir- 
le con prontitud luego que lame á la puerta. Apágase la 
lámpara con el viento de la disipacion; el que se ve en 
medio del tumulto quiere estar á sus anchuras. Si hay 
mucho ruido no se oye cuando llaman á la puerta; es ne- 
cesario velar , y velar con quietud y. con silencio. El co- 
razon agitado y el espíritu disipado con el estruendo de 
las pasiones y con la bulla del mundo no puede estar 
muy atento. No siempre es menester irse al desierto pa- 
ra arribar á una grande perfeccion , ni siempre se va 4 él 
precisamente por) este fin. Muchas veces solo se busca la 
soledad como medio mas seguro para lograr la salvacion; 
solo se huye del mundo porque un verdadero cristiano 
conoce sin dificultad que no es fácil salvarse sin el reco- 
gimiento: Velad y orad contínuamente , dice el Salvador. 
Y en verdad que este oráculo no habla solo con los car-. 
tuxos; 4 todos los fieles se dirige. Ciertamente basta, por 
decirlo así, nomas que una tintura: de nuestra religion; 
basta conocer los peligros á que está expuesta nuestra 
salvacion en esta vida para juzgar :si será fácil, y. aun en 
cierta manera si será posible salvarse uno sin entrar den= 
tro de sí mismo, sin vigilancia y sin recogimiento. To- 
do es peligros en el mundo; en cada paso se tropieza un 
riesgo ; su ayre es contagioso, Jos objetos tientan , los 
mas engañan, y en fin, vivimos en país enemigo. Nues- 
tro propio corazon es el primero que nos vende; nuestras 
pasiones son otros tantos enemigos que han jurado nues- 
tra pérdida; ¿pues ahora creerémos en buena fe que un co- 
razon entregado á todo género de objetos, que una alma 
disipada , derramada enteramente hácia afuera nada ten- 
drá que temer en medio de tantos enemigos, y que po= 
drá vivir largo tiempo sin recibir alguna herida? Todo es 
az0s en el mundo; su espíritu nunca fue espíritu cristia- 
nO; sin vigilancia, sin atencion y sin recogimiento inte- 
rior, ¿Cómo será posible descubrir estos lazos? ¿Y se evi- 
tarán por ventura despues de haberlos descubierto, cuan- 
do ni los desiertos mas horrorosos, ni los yermos mas im=- 
penetrables dan siempre seguro asilo 4 la inocencia? Cai- 
das y caidas ao funestas hasta en el mismo lugar san- 
to, bambalean alguna vez hasta las mas robustas column» 
> H4 
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nas, ¿y cuántas veces un uracan ha:dado eñ tierra con 
éllas? Y en medio de eso unas gentes expuestas á todas las 
tempestades, sin preservativos contra el contagio, sin aten- 
cion á los peligros, sin apoyo contra los bambaleos ; en 
una palabra ;'unas gentes del mundo, y:tal vez unos: re= 
ligiosos inficionados «con el espíritu del mundo , ¿se con= 
servarán inocentes, resistirán los ímpetus de.las' pasiones, 
pretenderán salvarse sin vigilancia, sin oracion, sin re. 
cogimiento , sin espíritu de retiro? ¡Buen Dios, qué pa- 
radoxa! 


PUNTO SEGUNDO. 


tio cuántas leyes hay. que guardar, cuántos de- 
beres que cumplir cuántos miramientos que observar pa= 
ra desempeñar todas las obligaciones de la justicia. De- 
cet nos implere' omnem justitiam (Matth. 3.). Toda condi- 
ción tiene sus leyes y todo estado sus reglas. ¡Cuántos pre- 
ceptos obligatorios! ¡cuántas máximas de que nunca es 
posible dispensarse sin desagradar 4 Dios! Aunque estés 
metido en .medio del mundo tienes obligacion de ser ver- 
daderamente cristiano. ¿Abrazaste el estado religioso? 
pues has de vivir segun: el espíritu de tu instituto ; sin 
esto te condenarás miserablemente. ¿Pero se podrán des- 
empeñar todos estos deberes, satisfacerse todas estas obli- 
gaciones; se podrá vivir una vida regular y cristiana sin 
velar contínuamente sobre:sí mismo, sin una contínua aten- 
cion á estas mismas “obligaciones? ¿Y se podrá tener esta 
atencion, esta vigilancia sin el espíritu de recogimiento y 
de retiro? Este espíritu se puede muy bien perder aun en 
el silencio del cláustro y enla soledad del desierto: ¿Con- 
servaráse, pues, con mucha facilidad entre el tumulto: del 
mundo? ¡Cosa extraña! Las gentes del mundo conciben; el 
recogimiento interior y el espíritu de retiro como un gé- 
nero de fruto que solamente nace en la soledad ó en el 
terreno de los cláustros religiosos. Es verdad que es ese, 
por decirlo así, su clima natural, y la tierra que le con- 
serva mejor. ¿Pero se: considerarán por eso desobligados 
los seglares que se desean' salvar deeste espíritu de:retiro y 
de recogimiento? ¡Ah, Señor, y qué lastimoso espectáculo 
ver á unos hombres que creen el evangelio , y verlos en 
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una contínua disipación! Siempre agitados, siempre derra= 
mados, y nunca recogidos dentro de sí mismos sino cuan= 
do estan para salir de este mundo, cuando es preciso 
morir. y 

No permitais, Señor, que á mí me suceda esta/desdi- 
cha. En vuestra gracia confio firmemente , determinado 
á vivir con este espíritu de recogimiento, tan necesarió 
para conseguir la salvacion. ; 


JACULATORIAS. 
Ecce elongavi fugiens:, eto mansi in solitudine. Salm. 54. 
Esto es hecho; ya nimi corazon ni mi espíritu se aban= 
- donarán al bullicio del tumulto; propongo, Señor , pa= 
- sar los. dias de mi vida entregado á la quietud y á la 
dulce soledad del interior recogimiento. 


Beatus homoqui semper est pavidus.. Prov. 28.' - 
El hombre que es temeroso;:ese es 'bienaventurado. 


PROPOSITOS. 


No todos tienen vocacion de solitarios, pero todo cris- 
tiano está obligado á velar y ¿orar incesantemente para 
no caer en la tentacion, Esta vigilancia y este espíritu 
de oracion no se hallan con facilidad en la disipacion 

en el' bullicio: Esos corazones siempre derramados há- 
cia afuera; esos genios siempre vagueantes y siempre bu- 
lliciosos: esas almas enemigas de su propio sosiego, y con- 
tínuamente agitadas en perpétuo movimiento, ¿serán muy 
vigilantes, estarán muy atentas al delicado y espinoso ne- 
gocio de su tierna salvacion? ¿hállanse en estado de pre- 
venir todos los accidentes, de descubrir todos los lazos 
que arman á su inocencia los objetos, las pasiones, el 
tentador y el mundo entre quien viven? Aun los que pa- 
San sus días distantes de las ocasiones, no siempre lo es- 
tan de los peligros , ni la mas horrorosa soledad es siem- 
pre asilo! seguro. Los+mayores santos vivieron siempre 
muy alerta contía tantos:enemigos:, por la mayor parte 
domésticos y familiares; ¿pues quién asegura á los que an- 
dan dentro del tumulto del mundo, yen una peligrosa di- 
sipacion? Reconoce, en fin, el riesgo, y persuadido á la in- 
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dispensable necesidad del recogimiento interior, toma des= 
de hoy una vigorosa resolucion de fomentar este espíri- 
tu dentro de tí mismo , convencido de que no es incom- 
patíble con tu estado, sea el que fuere. 

21 'Ademas del retiro 4 ocho dias de exercicios, que in- 
dispensablemente debes observar todos los años, y sin con» 
tarel de un día cada mes, que inviolablemente debes prac- 
ticar, si te merece algun cuidado el zelo de tu propia sal- 
vacion, nunca te disipes mucho en los negocios exterio- 
res, y evita con el mayor desvelo todas las causas que 
descubras de-esta excesiva disipacion. Concurrencias nu- 
merosas demasiadamente frecuentadas, conversaciones in- 
útiles y largas, pasatiempos que distraen, cuidados supér- 
fluos y agenos de tu estado, visitas poco ó nada necesa= 
rias; destinar todas las tardes ó todas las noches un cuar- 
to de hora para recogerse dentro de sí mismo, y visitar 
todos los dias el Santísimo. Sacramento són medios: efica: 
ces para tener el alma serena , sosegada y recogida. 


AAA DIU UU UA, 
DIA SÉPTIMO. 


La fiesta de nuestra Señora de la Victoria: 


POR OTRO NOMBRE 


LA FIESTA DEL ROSARIO. 


As como cada día estamos recibiendo nuevos favores 
y núeyos beneficios de la santísima Vírgen, así tambien 
tiene cuidado la santa Iglesía de manifestarla nuestro de- 
bido reconocimiento, instituyendo nuevas solemnidades, 
pretendiendo excitar y aumentar todos los dias la tierna 
devocion de los fieles con fiestas particulares. El motivo 
ó la ocasion á la solemnidad de este día fue uno de los mas 
señalados favores que recibió la cristiandad por la pode= 
rosa intercesion de la Madre de Dios, á tiempo que los 
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turcos, orgullosos con las grandes conquistas que hacian 
cada dia sobre los cristianos, nada menos se promettan 
que apoderarse de toda la Europa, y enarbolar su media 
luna sobre la cúpula dela iglesia de san Pedro en la ca- 
pital del cristianismo y del mundo. 

Habia mas de un siglo que los turcos tenian llena de 
terror á toda la cristiandad por una contínua série de vic- 
torias que los permitia Dios, ya para castigar los pecados 
de los cristianos, ya para volver á excitar en sus frios co- 
razones la medio'apagada fe. El año de 1521 se apoderó 
Soliman 11. de la plaza de Belgrado; elide 1522: se hizo 
dueño de la isla de Rodas; y pensando ya únicamente en 
dilatar sus conquistas hasta donde se extendía su ambi- 
cion, entró en Ungría el año de 1526; ganó la batalla de 
Mohaes ; apoderóse de Buda,.de Pest, de Gran y de al- 
gunas otras plazas; penetró hasta Viena de Austria; to- 
mó y saqueó 4 Tauris; y por medio de sus generales rin- 
dió con las armas otras provincias de Europa. Su hijo y 
sucesor Selim IL conquistó la isla de Chipreel año de 15713 
puso en el mar la mas numerosa y la.masiformidable ar- 
mada que habia visto aquel monstruo sobre sus espaldas, 
lisonjeándose de hacerse dueño con élla no menos que de 
toda la Italia. Atónita una gran parte de la cristiandad, 
Consideró que dependia su fortuna de la dudosa suerte de 
Una batalla. Era muy inferior la armada naval de los cris- 
tianos 4!la de los turcos, y no podia prometerse la victo- 
riassino precisamente en la asistencia del cielo. Consiguié- 
ronlapor intercesion de la santísima Vírgen, baxo cuya 
proteccion habia puesto la armada el santo pontífice san 
Pio V. Dióse esta memorable batalla, la mas célebre que 
los cristianos habian ganado en el mar,.el dia 7 de octu- 
bre del año de 1571: 

+ Estaban los:turcos ancorados en Lepanto , cuando tu- 
Vieron aviso de que los cristianos, saliendo del puerto de 

-Orfu, venian 4 echarse á velas tendidas sobre éllos. Te- 
nian tan baxo concepto de la armada cristiana, que nun= 
ca creyeron tuviese atrevimiento á presentarles el comba- 
te. Sabianá punto fixoel número de navíos de que se com- 
ponia; pero ignoraban que venian á pelear baxo:la pro= 
tección de la santísima Virgen: en quien despues de Dios 
tenizn colocada toda su confianza; y por:eso quedaron ex- 
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trañíamente sorprendidos cuando fueron informados de 
que la armada naval de los cristianos habia ganado ya 
la altura de la isla de Cefalonia. Acostumbrados los tur= 
cos despues 'de tanto) tiempo ás vencer y á :derrotar los 
cristianos , celebraron:su intrépida cercanía como presa= 
gio seguro: de unaycompleta:victoria.:Supériores en tropas 
y en navíos, levantaronáncoras para cerrarles el paso con 
ánimo de cortarlos y de envolverlos ; demanera, que ni 
uno solo escapase para llevar la noticia de su rota. Ape- 
nas se dexó ver lalarmada otomana, mandada por Hali- 
Baxá, cuando la::armáda- cristiana, que con'título de ge- 
neralísimo mandaba:el señor don uande Austria; hermá- 
no natural de Felipe IL. rey de: España, juntamente con 
Marco Antonio:Colona, general de la escuadra pontificia, 
levantando un esforzado grito, invocó la intercesion de la 
santísima Virgen, su soberana protectora, 

Hallábanselas: dos armadas á distancia de doce mi- 
llas cuando se:dió la señal de: combatir » y se enarboló 
el estandarte que; los dos comandantes habian recibido en 
Nápoles de parte de'su Santidad. Apenas se descubrió la 
Sdgen de Cristo crucificado que estaba bordada en el 
estandarte pontificio, cuando: le saludó toda la armada 
con grandes gritos de alegría; y. haciendo señal 4 la ora= 
cion, todos los oficiales y todos los soldados adoraron de 
rodillas lá imágen del crucifixo; espectáculo verdadera= 
mente tierno y. religioso ver al oficial y al 'isoldado ar- 
mados para»pelear á:los pies: de Jesucristo, implorando 
su asistencia para vencer á los infieles por intercesion de 
su madre la santísima Virgen, cuya imágen:se veneraba 
á bordo detodas las embarcaciones. Mientras tanto se, iban 
acercando las.dos armadas, favorecida del viento la escua- 
dra turca, circunstancia que daba mucho cuérpo al sobre- 
salto y al temor. Volviéronse entonces con mayo: fervor los 
cristianos á la soberana Reyna, baxo cuyos auspicios ibán 
á combatir; y cambiándose el viento de repente, comen- 
zó.4 soplarles de popa con tanta dicha, que todo el hu: 
mo de la artillería cargaba sobre la escuadra otomana; 
mudanza que todos:calificaron de milagrosa, recibiéndo- 
la como visible prueba de la asistencia del. cielo. Hallá- 
ronse á tiro de cañon las dos armadas el dia 7 de octu= 
bre, y se hizo tan terrible fuego de una y otra parte, que 
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por largo espacio de tiempo quedó el ayre obscurecido 
con la densidad del humo. Tres horas habia durado ya el 
obstinado combate con empeñado valor , y con casi igual 
ventaja de unos y otros combatientes , cuando los cristia- 
nos, mas confiados en la proteccion del. cielo, que en los 
esfuerzos de su corazon y de su brazo., observaron que 
los turcos comenzaban á. ceder, y que se iban: retirando 
hácia la costa. Redoblando entonces su confianza y su 
ardimiento nuestros generales, hicieron nuevo fuego sobre 
la capitana turca; mataron á Hali-Baxá, abordaron su ga- 
lera y artancaron el estandarte. Mandó á este tiempo, don 
Juan de Austria que todos gritasen victoria; y ya desde 
entonces , dexando de ser combate , comenzó á ser horri- 
ble carnecería en los infelices turcos, que se. dexaban de- 
gollar sin resistencia. Treinta mil hombres perdieron és- 
tos en aquella célebre batalla, una de las mas sangrien- 
tas para éllos que jamás habian conocido desde la funda- 
cion del imperio, otomano. Hicieron los cristianos cinco 
mil prisioneros, entre Jos cuales fueron dos hijos de Halí, 
y se hicieron dueños de ciento y treinta galeras tur- 
cas; mas de otras noventa perecieron Ó dando á la cos- 
ra, Ó yéndose á fondo, ó consumidas por el fuego; co- 
braron libertad por esta insigne victoria casi veinte mil 
cristianos, y en la armada de éstos faltó tan poca gente, 
que todo el orbe reconoció visiblemente la asistencia del 
cielo, y aclamó el portentoso milagro. Consternóse tanto 
toda la ciudad de Constantinopla, como si ya estuviera 
el enemigo á la puerta, y los turcos daban á guardar sus 
tesoros á los cristianos , suplicándoles que cuando se hi- 
ciesen: dueños de la ciudad y del imperio los perdonasen 
las vidas y los tratasen con piedad. 

Tuvo revelacion de la victoria el santo pontífice Pio Y, 
en el mismo punto que fueron derrotados los.turcos; tan 
firmemente persuadido á que habia sido efecto de la par- 
ticular proteccion de la santísima Vírgen, que instituyó 
esta fiesta con el nombre de nuestra Señora de la Victo- 
ria, como lo anuncia el martirologio romano por estos 
términos: Elmismo dia, 7 de octubre, la Conmemoracion 
de nuestra Señora de la Victoria, fiesta que instituyó el 
santo papa Pio Y. en. accion de gracias por. la gloriosa vic- 
toria que en este día consiguieron los cristianos de. los tur- 
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santísima Vérgen. 

Para empeñar mas particularmente la poderosa pro- 
teccion de esta Señora á favor de las armas cristianas en 
ocasion tan peligrosa, se habia valido el santo Pontífice de 
la devocion del santo Rosario , tan del agrado de la so-= 
berana Reyna, y ya/entonces muy antigua en la Iglesia 
de Dios; y por eso mandó que la fiesta de nuestra Seño= 
ra de la Victoria fuese al mismo tiempo la solemnidad 
del santísimo Rosario. No menos convencido el papa Gre- 
gorio XIII. de que la batalla de Lepanto, ganada contra 
los turcos, se debia á esta célebre devocion, ordenó en 
reconocimiento á la santísima Vírgen , que perpétuamen= 
te se celebrase la solemnidad del Rosario el primer do- 
mingo de octubre en todas las iglesias donde se erigiese 
esta devotísima cofradía. 

Clemente XI., uno de los pontífices que gobernaron 
la Iglesia de Dios con mayor zelo, con mayor pruden» 
cia y con mayor dignidad, noticioso de la victoria que 
las tropas del Emperador consiguieron de: los turcos el 
dia de nuestra Señora de las Nieves 5 de agosto de 1716, 
cerca de Salakemen, conocida con el nombre de la bata= 
lla de Selim, una de las mas completas que hasta ahora 
se han ganado contra los infieles, pues perdieron én élla 
mas de treinta mil turcos, que quedaron tendidos en el 
campo de batalla , sin contar los prisioneros, toda su ar= 
tillería , sus tiendas, sus bagages, las provisiones, la can- 
cillería, la caxa militar , dos colas de caballo, todas sus 
banderas y estandartes; reconociendo muy bien que esta 
señalada victoria se debia á la especial proteccion de la 
santísima Vírgen, mandó desde luego cantar una misa 
solemne en santa María la Mayor en accion de gracias 
de tan insigne beneficio ; al que inmediatamente se si- 
guió otro en nada inferior al primero, cual fue haber le- 
vantado el sitio de Corfú en el dia de la octava de la 
Asuncion, 22 del mismo mes y año. Agradecido el piado- 
sísimo Pontífice á esta doble proteccion, despues de ha- 
ber publicado una indulgencia plenaria*en santa María 
de la Victoria, y enviados los estandartes que se to- 
maron á los turcos á santa María la Mayor y á Lore- 
to, mandó que la fiesta del Rosario , limitada hasta en- 
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tonces 4 las iglesias de los padres Dominicos y 4 aque. 
llas donde hubiese cofradía de esta advocacion , emadez 
lante fuese fiesta solemne de precepto;para toda, la Iglesia 
universal en el primer domingo de: octubre; mpy persua- 
dido á que la devocion del rosario era el mediomas efi 
caz y mas propio para agradecerá la santísima Vírgen 
los favores recibidos por su poderosa proteccion , y para 
empeñarla en que cada dia nos dispensase otros nuevos 
y Mayores. 40) 

Es bien sabido que este método de corar sele debe 
al gran santo. Domingo , que estableció. esta. admirable 
devocion en consecuencia de una vision conque le favo= 
reció la santísima Vírgen el año de 1208 al mismo tiem- 
po que estaba predicando contra los errores de los albi- 
genses. Hallábase un dia. el Santo. en fervorosa oraciorm 
dentro dela capilla de nuestra Señora dela Provilla'¿ y 
apareciéndosele la Madre de:misericordja, le dixo;¿Qué 
habiendo sido la salutacionangélica como el principio 
de la redencion «del género 'humano:, era: razon que lo 
fuese tambien de la conversion de los hereges y de la vice 
toria contra los infieles; que por tanto,«predicando la de- 
vocion del Rosario, que se compone de¡150»4ue:Marías;, 
«como el salterio de 150:salmos , experimentariamilagro+ 
sos sucesos en lostrabajos, y. ina continuada série de vic» 
torias contra la: heregía. Obedeció::santo ¡Domingo el sos 
berano: precepto yen lugar | de detenerse, como lo' habia 
hecho hasta entonces en:disputasiy. en controversias, que 
por lo regular son de poco:fruto ,ono:hizo en. adelante 
otra cosa: que predicar las; grandezas; y: excelencias de 
la Madre de Dios, «explicando 4; los. pueblos eli mérito, 
las utilidádes- y el:método práctico; del! santísimo Rosa» 
rio. Luego. se palpór la: excelencia «de ¡ésta admirable de- 
vocion ; siendo, la-mayor prueba de su maravillosa efi= 
cacia la conversion de mas de cien mil hereges, y la mu- 
danza de vida de un prodigioso número de pecadores 
atraidos 4 la verdadera penitencia), y arrancados, de, sus 
inveteradas costumbres. Esta,fue, hablando en propiedad, 
la verdadera época de la devocion'del santísimo Rosario 
y de su famosa cofradía, tan célebre en, todo.el mundo 
cristiano , autorizada por tantos sumos pontífices con tan- 
tos y tan singulares privilegios, y considerada ya como 
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dichosa señal de predestinacion respecto de todos sus co= 
fráadeg) + ¡01490 7L 2 

¿1 Ala verdad , ¿qué devocion «puede haber mas grata 4 
los ojos de Dios, ni qué oracion mas eficaz para merecer 
la proteccion de la santísima Vírgen? El Padre nuestro 6 
la oraciómdominical , queen élla se repite tantas veces, 
nos la enseñó. el mismo Jesucristo; la salutacion angéli- 
ca” quese reza ciento y cincuenta, se compone de las 
mismas palabras del ángel, y de las que pronunció. san= 
ta Isabel cuando la Vírgen: la: visitó; la Oracion que la 
acompaña es:oracion'de la Iglesia. Compónese:el rosario 
entero“de quince dieces de:-4ve Marías y dequince Pa- 
dre nuestros. Los cinco! primeros son de los: cinco 'miste- 
rios: gozosos , los: cinco segundos de los.dolorosos y. los 
cinco terceros de los gloriosos que fueron de tanto con= 
suelo para lla isantísinia Virgen: “Los misterios: gozosos son 
la “Anunciacion;'la Visitacion ;-el:Nacimiento:de Cris= 
to, la 'Purificacion yuel niño Jesus perdido y hallado en 
el templo:en: medio(de:los: doctores. Los «misterios dolo= 
rosos son la oracion del huerto, el paso de los azotes, la 
coronación de espinas, ila cruz á: cuestas y la crucifixion 
del'Salvador emelamonte Calvario. Los misterios: gloriosos 
sonyla ¡Resurteccion y Aparición. su santísima Madre; su 
Ascensión, la Venida del Espíritu santo, lá triunfante As- 
cension de ¡Matíw en cuerpooy(alma; 4 Jos:cielos, y su co- 
roñacion enla gloria. Por la meditaciomde-estos miste- 
tios es: el>rosario) una deslas:mas:santas oraciones de la' 
Iglesia,en que yendo. elicorazon de acuerdo con las pa- 
A ásDios um perfecta iculto de religion; y 
rindiéndose 4 Marível tribúto que se la debe; la gana el 
corazon", y: la:obligad4i derramar sobre, sus: fieles “siervos 
aquella abundancia de ¡bendiciones y aquellos. tesoros:de 
gracias, cuya distribucion tiene á:su cargos: oi: 

Pero:no se debe Creer que sea cósamuevaeste méto- 
do de repetir muchas veces luna misma. oracion; fue ya 
muy usado de'todos los santos, así delinuevo ¡como. del 
viejo” Testamento. No“hay*oosdí mas ordinaria: que estas 
repeticiones en los''salmos de David. El cántico ó.el sal- 
mo 135 apenas es mas'que una repeticion del salmo pre- 
cedente' ton este como estribillo: Quoniam ¿n eternum 
misericordia ejus, porque su misericordia es eterna, Acaso 
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el pueblo repetiria este estribillo despues que los levitas 
pronunciaban la primera parte del versículo; 4 la mane- 
ra, poco mas ó menos, que nosotros lo hacemos en las 
letanías. El evangelio nos advierte que Jesucristo repi- 
tió muchas veces la misma oracion al Padre Eterno en el 
huerto de las Olivas: Eumdem sermonem dicens(Matth. 16): 
De san Bartolomé se refiere que hacia oracion cien ve- 
ces de dia y otras tantas de noche. Paladio y Sozome- 
no nos cuentan que Pablo, abad de Monte-Fermeo , en 
la Libia (el cual floreció en tiempo de san Antonio) ha- 
cia trescientas veces al dia una misma oracion, llevando 
la cuenta por otras tantas piedrecitas que traía consigo 
para este efecto, Se asegura , que Pedro el ermitaño, que- 
riendo disponer los pueblos para la guerra santa el año 
de 1096, los exhortaba á rezar todos los dias cierto nú- 
mero de Padre nuestros, con ciento y cincuenta 4ve 
Marías, por el feliz suceso de tan importante empresa, 
certificándolos que habia aprendido esta devocion de los 
mas santos solitarios de la Palestina, entre los cuales 
era ya muy antigua. El papa Leon IV. quiso que to- 
dos los soldados que habian echado de las puertas de 
Roma á los sarracenos, traxesen un rosario de cincuen= 
ta 4ve Marias, atribuyendo á esta oracion la insigne 
victoria/que consiguieron de los infieles. El dia 7 de 
abril leemos en Surio, que san Alberto, religioso de Cres- 
pin, hacia al dia ciento y cincuenta genuflexiones rezan- 
do á cada una la salutacion angélica; y cuando se elevó 
de la tierra el cuerpo de santa Gertrudis, que murió el 
año de 667, se hallaron en la sepultura unas cuentas ene- 
bradas, que parecian parte de rosario, con que la Santa 
quiso que la enterrasen. Todo esto prueba lo antigua 
que es en la Iglesia de Dios la devocion del Rosario; pero 
sin embargo, 4 santo Domingo debemos, no solo su resu- 
rreccion, por explicarme de esta manera, sino el celesial 
método de rezarle y de honrar con el á la Madre de Dios 
que ahora se practica ; y al fervoroso zelo de su escla= 
recida familia, no menos que 4 la encendida devocion 
que profesa 4 la Reyna pa los ángeles se deben los 
maravillosos progresos que ha:hecho esta importantísi- 
ma devocion. yA 3 


Bien se puede asegurar que entre todos los “cultos 
I 
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que se tributan en la Iglesia 4 la Madre de Dios, uno 
de los que mas la honran , es la devocion del Rosario. Es 
cierto que para la santísima Vírgen no hubo cosa mas 
gloriosa que la embaxada del ángel cuando la vino á 
anunciar que habia de ser Madre de Dios; por consiguien- 
te, siempre que se la repite esta salutacion, parece que 
en cierta manera se exercita el empleo y la comision del 
ángel; y lo que no tiene duda es, que, por decirlo así, se 
la trae á la memoria la incomparable honra que recibió en 
aquella divina eleccion; por lo qué parece que ninguna de- 
vocion la puede ser mas agradable. Ayúdanse recíproca» 
mente la oracion y la meditacion, dice san Bernardo, sien- 
do la oracion como una resplandeciente hacha , que co- 
munica luz y ardor á la meditacion: Oratio et meditatio 
sibi invicem copulantur , et per orationem ¿lluminatur me- 
ditatio. Todo esto se halla unido en el Rosario; y por eso, 
sin duda, dixo el bienaventurado Alano de Rupe, que el 
Rosario era la mas insigne, y como la reyna de todas las 
devociones: Regina omnium orationum. (ln Compl. Psalt, 
Mar.). Por lo mismo se aplica con razon al Rosario lo que 
san Juan Crisóstomo dice de la oracion frecuente, y mu- 
chas veces repetida; 4ptissima arma oratio est, thesaurus 
certe perpetuus , divitie inexhauste. Esta oracion es un 
escudo contra todos los golpes del enemigo, un tesoro in- 
finito, un fondo inagotable de riquezas espirituales. 

No se puede dudar que entre todas las oraciones yo- 
cales con que honra la Iglesia 4 la santísima. Vírgen, una 
de las mas santas, y de las mas agradablesá Dios es el Ro- 
sario, por componerse de las dos oraciones mas sagradas 
que hay ; conviene á saber, de la oracion dominical y 
de la salutacion angélica, acompañándose al mismo tiem- 
po con muchas meditaciones sobre la vida y muerte del 
Salvador y de su santísima Madre. Todo es misterioso en 
el Rosario; hasta el mismo número de ciento y cincuenta 
Ave, Marias, por el cual se llama tambien el salterio de 
la Vírgen. Los hereges de todos los siglos, tan enemigos 
de la Madre como del Hijo, blasfemaron muchas veces 
contra esta devocion; pero particularmente los de estos úl- 
timos tiempos se desenfrenaron furiosamente contra el Ro» 
sario. Como fue tan funesta á los albigenses esta devocion; 
precisamente habia de ser objeto del odió.y de-las impre- 
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caciones de sus infelices descendientes, los que no ban 
omitido medio alguno para desacreditarla ; pero todos sus 
esfuerzos no han servido mas que para aumentar el núme- 
ro de sus cofrades y de sus devotos. Ninguna cofradía de 
la Vírgen es mas célebre que ésta, ninguna mas prove- 
chosa á los fieles, ninguna mas autorizáda por la Iglesia. 
Doce ó trece pontífices la han franqueado con piadosa pro- 
fusion los' tesoros espirituales de que son depositarios : los 
reyes y los pueblos se han apresurado con ansiosa devo- 
cion á alistarse en élla. ¿Pero qué victorias se han consegui- 
do contra los enemigos de la fe, qué reforma de costum- 
bres, qué exemplar edificacion no se ha visto en todos los 
estados desde que se extendió en el mundo esta sólida de= 
vocion ? Aun en vida de su santo fundador y restaurador 
la vió propagada con maravilloso fruto en España, en 
Francia, en Alemania, en Polonia, en Rusia, en Moscovia, 
y hasta en las islas del Archipiélago. Pero mucho mayo- 
res progresos hizo á esfuerzos de los herederos del zelo y 
de las virtudes del gran patriarca santo Domingo. El bea- 
to Alano de Rupe predicó el Rosario en todos los paises 
septentrionales con tan feliz suceso, que forecia en todo 
el universo el culto y la devocion de la santísima Virgen, 
fundándose en todas las ciudades de la cristiandad la 
cofradía del Rosario: lo que obligó al papa Sixto V. á en- 
riquecerla aun con mayores gracias y privilegios que sus 
predecesores, como:se ve en la bula expedida el año de 
1586, tan honrosa y de una espiritual utilidad para todos 
los cofrades. 

El título de nuestra señora de la Victoria es mas an- 
tiguo que la batalla de Lepanto. Desde la tierna edad de 
la Iglesia experimentaron los cristianos la especial pro- 
teccion de la santísima Vírgen contra las armas de los ene- 
migos de la fe; y por esta especial proteccion se la co- 
menzó á apellidar nuestra señora de la Pictoria. 

in el famoso sitio de Rodas, tan gloriosamente de- 
fendido el año de 1480 por los caballeros de san Juan de 
Jerusalen, hoy caballeros de Malta, siendo gran Maes- 
tre el célebre Pedro de Aubuson, contra todas las fuerzas 
del imperio Otomano, en tiempo de Mahometo II, terror 
de todo el mundo cristiano; despues que los caballeros 
obligaron á los turcos 4 levantar el an muchos deser- 
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tores que se pasaron al campo de los caballeros, cuando 
sus victoriosas tropas volvian 4 entrar en la plaza, re- 
firieron que en el calor del combate habian visto los tur- 
cos en la region del ayre una cruz de oro, rodeada de 
una resplandeciente luz, y al misino tiempo una hermo- 
sísima señora, cuyo trage era mas blanco que la misma 
nieve, con una lanza en la mano derecha , y en el bra- 
z0 siniestro una rodela, acompañada de un hombre serio 
y severo, vestido de pieles de camello, seguidos ambos 
de una tropa de jóvenes guerreros , todos armados con 
espadas de fuego; vision (añadieron éllos) que llenó de te- 
tror á los infieles, tanto, que cuando se desplegó el es- 
tandarte de la religion de Malta, en que estaban pintadas 
las imágenes de la Vírgen y de san Juan Bautista, muchos 
turcos cayeron muertos en tierra sin haber recibido heri- 
da ni golge del enemigo. Luego que el gran Maestre se 
vió enteramente curado de sus heridas, hizo voto de eri- 
giruna suntuosa iglesia con laadvocacion de nuestra señora 
de la Victoria, en cuya magnífica obra se trabajó inmedia- 
tamente que se repararon las fortificaciones de la plaza. 


NOTA DEL TRADUCTOR. 


“ El tierno y debido amor que éste profesa al célebre 
»colegio de la Compañía de Jesus de Villa García de Cam- 
» pos, donde mamó la primera leche de la religion, co- 
»mo todos los hijos de la provincia de Castiila:, «no le 
» permite omitir que el señor don Juan de Austria, ge- 
>» neralísimo en la batalla de Lepanto, fue criado en aquel 
humilde pueblo, habiéndole confiadosú padre el empe- 
»»rador Carlos V. 4 la fidelidad , discreción y prudencia 
» de su favorecido Luis Quixada , cuya muger, no menos 
»yirtuosa que prudente , la excelentísima señora doña 
» Magdalena de Ulloa, fundadora del” referido colegio, 
»cuidó de su educacion con el mayor desvelo, A esta Se- 


»ñora.regaló el señor don Juan el precioso Lignum Cru- + 


».ci5 engastado en oro, que'el papa san Pio V. le -presen- 
»tó despues de la milagrosa batalla. La fundadora -le ce- 


»dió á su amado colegio, con la auténtica del mismo. 


»santo Pontífice; y esta inestimable parte del sagrado 


»leño donde se obró nuestra redencion, es la misma que: 


e 
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»en el Viernes santo se expone á la pública adoracion ea 
» aquel taller de virtudes religiosas. 


La misa es de la festa del Rosario, y la oracion la que sigue. 


Solemnitatem Rosarii: beatissi- 
me Virginis Marie, genitricis 
tue celebrantes, quesumus , 0m= 
nipotens Deus, benigno favore 
prosequere, quátenus tua 1psi4s 
sacra mysteria contemplemus in 
terris, post hujus vite cursum, 
eorum fructus percipere merea= 
mur in colis: Qui vivis er reg- 
nas cum Deo Patre... 


Snplicámoste, 6 Dios omnipoten- 
te, que favorezcas .con tus gra= 
cias 4.1os que celebramos la! so= 
lemnidad del Rosario en honor de 
vuestra madre la bienaventurada 
vírgen María; para que meditan= 
do, tus sagrados misterios en la 
tierra, despues de esta vida me- 
rezcamos gozar sus frutos en el 
cielo: Tú que vives y teynas con * 
Dios padre... 


La epístola es del capíralo 24. del libro de la Sabiduría. 


Ab initio et ante: secula creata 
sum, yet usque ad futurum sacu= 
lum non. desinam , et. in habita- 
tione sancia coram ipso ministra- 
Di, Et sic in Sion firmata sum, eb 
in civitate sanciificata. similiter 
requievi, et in Jerusalem potes- 
tas mea, Et radicavi in populo 
honorificato, et'in parte Dei mei 
hereditas illius'yer in plenitudi- 
me sanciorum: detentio mea, 


Desde el principio y antes delos 
«siglos fui criada, y. existiré porto» 
do, el «siglo futuro , y exercité mi 
ministerio en el tabernáculo santo 
delante del Señor. Así yo tuve en 
Sion estabilidad, y tambien la ciu- 
dad santa fue lugar de mi reposo, 
y en Jerusalen'tuve mi palacio. Y 
eché raices'en un pueblo glorioso, 
y en la porcion dé mi Dios, que 
es su heredad:, y mi habitacion 
fue en la plenitud de los santos. 


“NOTA... 
»Todo lo que el Eclesiástico dice aquí de la Sabidi- 


»rÍía, conviene admirablemente á la santísima Virgen. En 
»sus expresiones se encuentra aquella predilección de 
“» Dios, respecto á todos los privilegios de que colmó á es- 
»ta bienaventurada criatura , debiéndose advertir, que el 
» verdadero sentido alegórico de la Sagrada Escritura'es 
»igualmente del Espíritu santo que el sentido literal, 
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“y e REELEXILON ES. 
F.; establecida en Sion, y mi poder se arraygd en Fe- 
rusalen. Sila:santísima Vírgen tuvo tanto valimiento:con 
su Hijo, aun cuando vivia.en el mundo, que le hizo ade- 
lantar el tiempo destinado para-dar principio á: sus mila- 
gros con sola una mera representacion de lo que faltaba 
en las bodas de los que les habian convidado: si con una 
sola visita que hace 4 sú' prima santa Isabel consigue 
ue el Bautista sea santificado aun antes de haber nacido, 
destino con su visita tanta abundancia de bendicio- 
nes en aquella santa familia , ¿creerémos que sea menor 
su valimiento en el cielo, «donde está su poder estable- 
cido. con modo, tanto: mas:sobresaliente ? Este poder.de 
la Madre Dios es sin «duda el que estremece 4 todo 
el infierno : este poderoso valimiento con el Salvador, y 
aquella ternura con que mira á: todos los fieles esta: divi- 
na madre de misericordia, es la que tanto atemoriza á 
los. enemigos de: nuestra" salvacion; yla: 'que en"todos 
tiempos'ha: puesto de tan mal humor contra élla' 4 todas 
las heregíás, Ningún: siglo: se ha" pasado en que no haya 
nacido alguna; y ninguna hubo que no inspirase 4 sus 
sectarios aquella enemistad y aquel odio de la serpiente 
contra la madre de los escogidos. ¡Qué consuelo. para to- 
dos. los fieles, saber que tienen: en esta: Señora una ma- 
dre que los. .ama,,con. ternura; una; poderosa protectora 
que se interesa en todas. sus necesidades; una medianera 
que es: su mayot consuelo, y despues de Jesucristo, to= 
da'su: esperanza! ¡cuántas veces ha experimentado la 
Iglesia su: poderoso. socorro, en sus: mayores necesidades, 
y su asistencia en las más deshechas borrascas! Mas que 
los infieles se hayan venido 4. desgajar como:un torrente 
sobre las mas floridas provincias de la cristiandad : mas 
que el imperio otomano juntase, todas sus, fuerzas para 
tragarse ,. por, decirlo así, el pequeño rebaño de Jesu- 
cristo ; basta que la Iglesia recurra á la Madre de Dios, 
y Entonces, ¿ cuántas veces se vieron disiparse, desvane- 
cerse aquellas nubes cargadas de alfanges y de saetas? 
¿cuántas á vista de está estrella calmaron las tempesta- 
des, y se sosegaron las olas encrespadas ? ¡Oh, y cuántos 
socorros merece una confianza Verdaderamente cristiana 
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en la/proteccion de la” Madre de Dios!qué recurso haz 
llan'en élla en sus necesidades todos los que singularmen- 
te se dedican 4 amarla y 4 obsequiarla! Pocas. señales 
hay mas ciertas de reprobacion que la indevocion yla 
indiferencia enel amor 4 la santísima Virgen: 0001100 
SDr £U290V 26003 7 ] 2£VI1188013910 TRA 12 JA 
Lobo El evangelio:es del: capíraloywx' deosan Lucas). 
In, illo tempore; Loquente.. Fesu En aquel tiempo , hablando Jesus 
ad:turbas 5 extollens wacem que-,, 4 las turbas, alzó la yoz cierta mu- 
per qralic, detpl im dig oy merlo encía dy ele sol dis 
li; Beatas wenter, y, qui te ¿é Jesus): ienayenslirado e vieno 
3avit , et uúbera, que suxi tre que te llevó, los pechos que 
Ar'ille dixit: Quinimmo beatí, mamaste. Peto él tespondi0:-Antes 
quí audiant verbum Dei, er cus-- bienaventurados aquellos que oyen 
sodiunt illud,'-* 00 90 la palabra de Dios”, y lá observan, 
; e 2034 911 MOJOSULOOE 121679 94 


0 Sobre la fiesta del dia 000009000 
PUNTO: PRIMERO. 000 


> SDSUq 19314 19 1 q.92. 081 19 SIMIBLOR 
Gomidora que:la devocion del Rosariovse instituyó sin: 
gularmente» pardureconocer ola: dignidad ide Madre: de 
83 yla clasevsúperior 4 srodasolas criaturas que, ocu> 
pa::lá santísima Vírgenyoporr aquellas mismas palabras 
con quese anunció la primera wezila divina maternidad, 
y.con que-fue saludada por «el ángel:como llena de, gra> 
cia; AcordámoslaeH el Rosario, este singularísimo: favor, 
esta seminénte>prevogariva;vjulazidamos: los parabienes 
porélla. Redúcese:en él roda nuestrasoracion:4 dar-un 
solemne testimonio de nuestra fe, de la párte.que nos 
toca en su elevación “y Jen su: dichá, y ide la confianza 
que tenemos ¡en su poderosa bondad. Hacemos pública 
profesion ide: reconover «con' tada, la: Iglesia: 4-la santí= 
sima Virgen:por verdadera: madre de ¡Diosy y .emvir- 
tud de:este angusto «título y, por soberana; señora de to- 
do «el Universo, Reyna: de: los: ángeles y de los: hom= 
bres ; mediadora entre::los hombres y Jesucristo, nues- 
tro supremo: mediador entre nosotros y su Eterno Padre, 
refugio: seguro de todos los pecadores, asilo inviolable de 
1 


4 
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todos Josinfelices , consuelo de: todos, los afligidos ,.ha- 
drede los¡ipredestinados, madre de: misericordia y de 
gracias Siven tina misma oracion repetimos tantas veces 
una profesion: tan solemne, es, 6: Virgen santa, para 
manifestaros nuestro ¡gozo por, todas vuestras eminentes 
y singulares prerogativas y por todas vuestras grande- 
zas. Consideremos:ahora Cuánto valdrá delante: de los 
ojos de Dios una oracion de tanto interes, y tan grata 
4 la santísima Virgen: Comprendamos la excelencia del 
“santo Rosario, la importancia y las grandes utilida- 
des de esta' tcompatable “devoción. EMa encierra en sí 
todo lo que puede ceder en mayor hónra de la madre 
de Dios, y. en mayor provecho de los fieles. No: hay 
cofradía mas santa , mas religiosa, mas importante para 
la salvacion que la; cofradía: del Rosario. Por «eso no de- 
be causar admiracion que tantos hombres grandes, tan- 
tos grandes santos hay, nisido tanízelosos,en promover 
esta devocion: que la hayan predicado, publicado y aplau- 
dido como segurd medio para conseguir de Dios, por ia- 
tercesion de la santísima Virgen, las mayores gracias y 
los mas señalados favores. Por médio de esta devocion se 
desarma el infierno, se ponen en precipitada fuga los ene; 
migos/ide:la salvacion, sésburlán:sus esfuerzos ; y sedes 
componeh todos:sus artificios: En: virtud de todo:esto: res 
conoce: la Iglesia, que: debe á esta «devocion la célebre 
victoria de ¡los turcos; y. que,con mucha razon: se llama 
nuestra señora della Victoria á muestra señora: del Rosario, 
Con estas arias se triunfa de toda Ja: malignidad.de los 
enemigos de la salvacion siendo! él Rosario:como el bro> 
quelque recibe todos sus: golpes: ¡Infelicescaquellos que des- 
- precian un socorro tan-podetoso, y una fuente de bienes 
zan copiosaBq "eL 9h ¿51 past snalt 

psiti PUNTO'SEGUNDO.- * 

Considera que mientras estamos en esta: vida continma= 
mente tenemos. ¡necesidad dec la intercesion: ¡de:lasan= 
tísima: Virgen» Hallándonos combatidos de: milytentacio- 
nes, cercados por todas de; enemigos,' caminando:siem= 
pre por precipicios en' medio de una noche «tenebrosa, 
rodeados de lazos, y en terreno tamresvaladizo, ¿qué mo- 
do habrá para sufrir tantos/asaltos, para evitar tantas em- 
boscadas,, para resistir 4:tan terribles .enemigos que á:las 
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fuerzas dñaden el artificio, y queen todo son-tan superio- 
res á nosotros? '¿cómo podríamos escapar: de tantos peli- 
gros sin el auxilio de tan poderosa protectora? Y siendo 
así, nunca sobrarán nuéstras diligencias para reclamarle. 
¿Y quién podrá dexar ;; sin un descuido culpable, de recu- 
rrirá este asilo , sobre todo: en la: hora de la muerte, en 
aquel tiempo mas crítico en que: nuestros enemigos redo- 
blansus esfuerzos y:sus estratagemas, y en:aquel momen- 
to decisivo de nuestra eternidad? En aquella hora terri- 
ble en que todo lo debemos temer de nuestra flaqueza, y: 
pasada las cual nada hay que esperar de la: divina misert 
cordia: Ab», queen aquel abandono general ide todas.las 
criaturas, vos sola,/ó .Vírgen madre de Dios, 'seréissmi 
refugio, mi esperanza y mi único recurso! ¡Qué consuelo 
será para todos los que están alistados en esta santa cofra- 
día el saber que en aquel momento crítico y. decisivo de 
nuestra suerte tantos millares de devotos: de lá:santísima 
Vírgen están implorando por nosotros su asistencia , re- 
claman tantas.veces su próteccion, y solicitan con tanto 
fervor su misericordia! Ni solo en la hora de la muerte 
lograr los cofrades del Rosario estos oficios de caridad; 
disfrútanlos tambien en todos los trabajos, aflicciones y 
adversidadesde la vida. No'es.el menor de los privilegios 
y utilidades de esta «santa cofradía la union, comunion y 
participacion de las oraciones y buenasobras de dos:ofra- 
des. Es prodigioso el número.delos fieles y devotos sier= 
vos de María: que cumplen: con tanta. puntualidad como 
fervor, con «esta, religiosa devocion, rezando todos.los dias 
el Rosario de la Vírgen. Gran consuelo para los queestán 
alistados en esta cofradía el tener parte en todas las ora- 
ciones de sus cofiades: sáber que todos los dias, todas las 
horas: y todos lds momentos está un gran número de fer- 
Vorosos siervos: de María suplicándola: 'afectuosamente 
que nos asista abora y enla hora de nuestra muerte: Vane 
el in hora mortis nostre. Aun cuando nosotros na merez- 
camos ser oidos, ¿cómo puede negarse aquella: madre de 
misericordia 4, oir los clamores de tanta piadosa muche- 
dumbre? Si-diez justos eran bastantes para desarmar la 
ira de Dios tan justamente irritada contra cinco pupulo- 
sas ciudades; ¿ por qué no podremos esperar que la santí- 
sima Vírgen olga las oraciones que tantas almas santas la 
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ofrecen cada dia por nosotros miserables pecadores?¡0 
buen Dios, y cuánto perdemos en :no alistarnos:en' tan 
provechosa «cofradía ! 

Reconozco, Vírgen santa, mi sequedad y mi culpa- 
ble indolencia:en no haberme dado priesa hasta ahora para 
entrar en un comercio: tan ventajoso de oraciones iy: de 
buenas obras:.con'todos-aquellos que tan particularmente 
están dedicados :á vuestro servicio; 6 si habiendo tenido 
la dicha de entrar:en este santo comercio, hesido negli= 
gente en cumplir con tanjusta obligacion, pagándoos cada 
dia el debido: tributa de alabanza y de oraciones. No me 
negueisy Señora, aquella proteccion que franqueais 4 los 
queson fieles en vuestro servicio. A la verdad, nome 
atrevo yo 4 hóonrarme con este título; pero deseoso de 
merecerle, no dexaré de oponerme á los mayores esfuer= 
zos de mis enemigos, «confiando siempre en vuestra bené- 
fica bondad y maternal misericordia, 
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Maria, mater gratiee, mater misericordie, tunos ab hoste 
protege, et hora mortis suscipe. Eecles.. 0 

María, madré de gracia, madre de misericordia; líbranos 
del enemigo ahora y en la:hora de la- muerte. d 

Vitampresta puram, ¿ter para tutum, ut videntes Fesum, 
semper colletemúr. Eccles, 

Conseguidnos una vida:pura, franqueadnos un camino sez 
guro', para que llegando 4 verá Jesus,:nos alegremos 
por:toda la eternidad.io3 0510 : 13h. ol; j 


ve too si?a..15. 20) 251 
5y01 ¿21h 20 PROPOSTETOS 5000 25 y 
Aida todos los cristianos. se les debe» recomendar 
la devocion á: la santísima Vírgen'en! general como el 
socorro 'Imas poderoso para vivir santamente;:como: el 
medio mas seguro: para tener mas entrada: com: Dios', yy 
en fin, como una de las señales menos: equívocas-de pre» 
destinacion > bien'se puede asegurar que entre:todaslas 
devociones que el Espíritu santo inspiró 4 los fieles para 
rendir á esta Señora el culto que se la debe, la dé rezarla 
- el Rosario:con aquellos afectos que son: conformes á:su 
institución, es una de las mas auténticas, y de las mas 
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agradables:á la soberana Reyna. En fuerza de esto»: pocos: 
hombres ha-habido., ó.recomendables: por su, santidad, ó 
respetables por su carácter, por su. sabiduría, Ó: por su: 
dignidad , que no hayan: sido zelosos promotores: de esta: 
solidísima devocion. ¿ Cuántos príncipes , cuántos: reyes, 
cuántos.sumos pontífices se han: honrado.con: el título: de 
cofrades y dessiervos.de María? Si tienes.tú la misma hon= 
ra, si logras la fortuna de estar alistado:en la cofradía del 
Rosario, sé sumamente exácto.en cumplir todas las-obli- 
gaciones que impone á sus individuos; y sobre todo, en 
rezar indefectiblemente todos los. dias: por lo. menos una 
parte de él. Pero si no has entrado en dicha cofradía, no, 
te prives de tan gran bien; entra en élla sin dilacion,. y 
experimentarás, particularmente á la hora.de la muerte, 
cuánto te ha importado esta devocion. 

2  No.desprecies exercicio alguno piadoso: de los: innu= 
merables que se han inventado para honrar y para obse= 
quiar 4. la santísima Vírgen: practíca todos aquellos que: 
puedas, y á que sientas mayor inclinacion, Por lo; mismo 
que se han multiplicado tanto, serás menos excusable. No 
se te pase dia alguno sin hacer alguna oracion particular á 
la soberana Reyna. Es muy devota la que hacia san Agus- 
tin, y tú la podrás tambien hacer ó al fin del Rosario, Ó 
€n cualquiera otra hora del dia. 

O bienaventurada vírgen María, ¿quién podrá digna- 
» mente, rendirte las debidas gracias, ni las correspondien= 
»tes alabanzas por haber amparado al mundo perdido con 
»aquel tu singular consentimiento? ¿qué elogios te: puede 
tributar nuestra humana fragilidad, acordándose que por 
»solo tu comercio encontró el camino de su reparacion! 
» Recibe, pues, benigna estas tales cuales gracias que te 
»tributamos, aunque tan cortas, aunque tan inferiores á 
»tus soberanos méritos ; y al mismo tiempo que admitas, 
por tu bondad, nuestros. votos, excusa con tu interce- 
»SION nuestras culpas. Deposita nuestras súplicas en el sa- 
»grario de tu benignidad , y correspóndenos piadosa con 
»el antídoto de nuestra reconciliacion. Disculpa lo:que no 
» te supiéremos pedir, y haz que sea asequible lo que nos 
»atrevemos á suplicarte. Recibe lo que te ofrecemos, con- 
»cédenos lo que te pedimos, y excusa lo que tememos, 
» porque tú eres la única esperanza de los pecadores. Por 
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»tu medio esperamos el perdon de nuestras culpas; y en 
» el:mismo,ó beatísima Vírgen, se funda la esperanza de 
»» nuestro premio. Santa María, socorre á los miserables, 
alienta á los pusilánimes , fortalece á los flacos, ruega 
porel pueblo, intercede por el clero, aboga por el de- 
» voto sexó femenino; sienten y experimenten tu poderosa 
» patrocinio todos los que celebran tu conmemoracion.” 


E ies Tabs data Ian ion iabn data lol UA AA CASTA LAA 
DIA OCTAVO. 
Santa Brigida, viuda. 


ces Bírgita, llamada vulgarmente santa Brígida, fue 
hija de Birgerio, príncipe de la sangre real de Suecia, 
y de Sigrida, princesa de casa no menos ilustre. Sien- 
do en los dos tan grande la nobleza, aún era mayor en 
ambos la virtud. No se reconoció enel reyno familia mas 
cristiana, siendo su exemplar piedad edificacion y ad- 
miracion de la corte. Estando Sigrida embarazada de 
Brígida, corrió gran peligro de naufragar en el mar, de 
que se libertó por un milagro. La noche siguiente se le 
apareció en sueños un venerable anciano, que la dixo ha- 
berla salvado Diosla vida por la niña que traia en sus 
entrañas; y la añadió: Críala con cuidado , porque ha de 
ser una gran santa. 

Nació Brígida por los años de 1302, y fue acompa- 
ñado su nacimiento de una extraña maravilla ; porque ha- 
biendo estado tres años sin poder pronunciar palabra, tan- 
to que se llegó Á temer quedase para siempre muda , de 
repente se la desató la lengua, y comenzó á hablar, no 
ya tartamudeando como los demas niños, sino con tanta 
libertad y con tanto vigor en la pronunciación, como 
cualquiera persona de avanzada edad. Poco despues per- 
dió á su madre, y su padre Birgerio confió su educacion 
á una tia suya, cuya virtud y capacidad tenia muy co- 
nocida. Presto conoció esta virtuosa Señora, que á los me- 
dios exteriores que se aplicaban para su mejor educacion, 
hacia grandes ventajas otro maestro interior, que alum- 
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braba:el entendimiento, y formaba el corazon de la ni- 
ña, y que Dios era su director. Con efecto, '4 los siete: 
años de su edad se-mostró. plenamente, instruida, en los: 
caminos de la perfeccion; practicando «las mas, heróicas 
virtudes con tanto espíritu y con; tanto 'primor,,queto=! 
dosadmiraban su infancia'como especie de prodigio. Aquel 
Dios:que la habia escogido para hacer de élla. un vaso de: - 
eleccion , la previno con los mas señalados favores desde 
su:mismasniñez. Estando un dia.en su cuarto, sela apa- 
reció la: santísima Vírgen rodeada de:un celestial resplan-, 
dor, con una: corona:de: inestimable precio en la mano; 
y. la convidóá que fuese 4 recibirla. Árrebatada de gozo 
la: bendita Niña, corrió apresuradamente-4 élla, yose as 
rrojó 4 los pies de la Señora llamándola su querida madre,: 
quedando este insigne: favor tan fuerte, y tan tiernamente 
impreso en su corazon yen su memoria, «que le tuvo «pre-> 
sentetoda la vida ,:durándola por toda élla los efectos. de» 
su dulcísima ternura. Li PoR Ub 
Aún no habia cumplido los diez: años.cuando oyó: 
un sermon de la pasion de Cristo, el que.se la. impri- 
mió tan vivamente en.el alma, que aquella misma noche 
- tuvo otra visionaun mas tierna que la precedente. Ápa- 
reciósela el divino,Salvador del mismo. modo que estuvo, 
en la cruz cuando le enclavaron.en élla, pero «cubierto, 
todo de la sangre que derramaban- sus llagas. Penetrada, 
de ua, vivísimo dolor 4 vista de tan lastimoso objeto , ex- 
elamó con un amoroso suspiro: ¡ 4%, Señor! ¿y quién os 
puso tan recientemente:en ese doloroso estado? Aquellos, 
respondió el Señor:, que desprecian. mis mandamientos, y. 
mostrándose insensibles 'á:lo que padect por, éhos, corres= 
ponden á los excesos de mi.amor con.excesos de:ingratitud. 
Desde aquel punto quedó tan conmovida con.aquella vi- 
Sion , que en adelante no podia pensar,enla pasion del Se- 
hor sinexbalarse en suspiros, y sin deshacerse en lágrimas, 
unca se la borró de la imaginacion aquella imágen del 
Salvador; en todas:partes la tenia, presente, y-cuando es5 
taba bordando se veia muchas veces precisada á inte=, 
rrumpir la labor por la abundancia de las lágrimas. Ha= 
bíala señalado la tia su tarea para cada dia, temiendo 
que dedicase demasiado tiempo 4 la contemplación; *y, 
queriendo un dia obseryar en qué se ocupaba lartierna 
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Princesita”, la vió con la aguja en la.mano, la labor so- 
bre las rodillas , los ojos elevados al cielo, inmoble y de- 
rritiéndose en' lágrimas; pero notó que otra doncellita de 
extraordinaria hermosura estaba trabajando en su misma 
labor: mientras élla:se mantenia toda enagenada en su Dios. 
Asombrada la virtuosa Señora de una y otra maravilla, 
cogió disimuladamente la labor de Brígida, y la guardó 
con el mayor cuidado como preciosa reliquia. 
Recayendo estos favores tan extraordinarios en un 
corazon noble y naturalmente generoso, eran correspon= 
didos con una devocion y con'un fervor: nada comun. 
No contenta con pasar en oracion todo:el día, no per= 
diendo jamás de vista á su Dios, se levantaba muchas 
veces de noche para orar, inventando fuera de eso mil 
industrias para castigar su inocente cuerpo con mortifica- 
ciones: superiores 4 su edad. Reprendiéndola en una oca- 
sion'su “tia'estos excesos, la respondió: No temais y ama= 
da tia mia, porque mi divino Salvador, que 'se me apa- 
reció en la cruz, me' enseño lo que debia hacer. 
Cuando cumplió los trece años,-el Príncipe su pa- 
dre, sin atender á sus deseos de no admitir otro esposo 
ue á Jesucristo, la casó con'un jóven señor, llama= 
de Wolfango, príncipe de Nericia. Echó Dios la ben- 
dicion 4 este matrimonio, en el cual*la eminente virtud 
de la muger muy desde luego se comunicó al marido, 
siendo uno- de los mas exemplares príncipes de la corte, 
y toda la familia una de las mas cristianas que jamás 
se vieron; porque Brígida, igualmente'santa cuando ca= 
sada que énando soltera, fue la admiracion del pueblo, 
y santificó 4'toda su casa. Concedióla Dios cuatro hijos 
cuatro hijas. Cárlos y Bergerio , dos príncipes caba= 
les, murieroh en la Palestina yendo á la guerra santa 
contra los infieles; 4 Benito y Gudmar los encontró ma- 
duros el cielo antes:que la edad estragase su inocencia. 
Sus hijas Margarita y Cecilia fueron €n la corte dos per= 
fectos modelos de señoras cristianas: Ingeburgis mere- 
ció ser venerada por una de las santas religiosas de su 
tiempo; y la menor de todas fue la ilustre santa Cata- 
lina de Suecia. La santidad de los hijos fue fruto de la 
educacion y de los grandes exemplos de la virtuosa ma- 
dre. Consideró siempre el cuidado de su familia como 
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la primera de todas sus obligaciones; y aunque: dedi- 
cada toda 4 obras de caridad, nunca la pudieron 'dis- 
traer sus devociones de lo queydebia á'sus hijos: y :á sus 
criados. nda eel ya 
Por:sí misma instruia á los primeros la santa Princesa, 

y siempre eran eficaces sus lecciones , porque iban'acom- 
pañadas con los exemplos. Desde su tierna infancia los 
iba ensayando en la devocion , acostumbrándolos á todas 
las obras de misericordia, y 4 varios exercicios de peniten- 
cia. Luego que se vió con suficiente número de hijos para 
asegurar la sucesion de su Casa, persuadió á su marido 
que en adelante viviesen como hermano y hermana en per- 
fecta continenciaz y pudo tanto con sus discretas exhor- 
taciones, que insensiblemente lo fue retirando dela corte, 
donde hacia uno delos primeros papeles. Comunicóle su 
espíritu de devoción arregló! con él todos los: exercicios 
espirituales, siendo:úno:de éllos el rezar todos los dias ¡n- 
violablemente el oficio-Parvo: de la'santísima Vírgen, y 
el confesar y comulgar todos los viernes de cada semana, 
Hízole consentir en que los pobres:fuesen contados en ¡el 
número dé sus hijos para susteútarlos; y habiendo:fundado, 
consu aprobacion;:an hospital enselblugarsdonderesidiam, 
no 'contentándose com:proveer ¡áctódasrsus necesidádes) 
lla misma iba regularmente todos Jos diás 4 «servirlos en 
persona;'haciendo oficios de criada.: A phot: hnb 
+ Deseaba:con tan (vivas ansias la:salvacion desu má» 
rido,:que:no satisfecha con las contínuas oraciones que ha: 
cia. 4 Dios' por él ni con dirigirle com sus:consejos y:anis 
matle.conssus exemplos ¿::hacia:todo-lo' posible, para: que 
perdiesesel gusto del mundo; y'hacerle:gustar de Dios, 
Así sus conversaciones", como sus reflexiones, meditacio= 
nes y lecturas, todas se encaminaban: 4 hacer cada dia 
Has cristiano '4:aquel querido :esposo,.y.con-el fiñ:de 
desprenderle-de ciertas ¡inclinaciones que le teniano aún 
asido al amor de su pais , le:pérsuadió: «que emprendiese 
la penosa peregrinacion 4 Santiago! de' Galicia, y" élla 
misma quiso tambien «hacerle compañía en aquel deyoto 
y trabajoso viage, Pudiéronle hacerícori toda comodidad, 
pero solo dieron:oidosyal espíritwde penitencia con quee 
habian determinado:oAl volver'de-siv: peregrinación Cayó 
Wolfangos gravemente: enfermovenolaiiciudad de «Arras, 


“144 '""AÑO“CRISTIANO: 


pero Dios le restituyó la salud por las oraciones de su 
sabtaumuger, £ quien: se' la apareció san Dionisio, de 
«quien era muy devotá,'y.sasegurándola: del. recobro de 
su marido, la manifestó lo que Dios queria de élla. Lue- 
o” que se restituyeron:á Suecia «se sintió Wolfango tan 
disgustado del mundo, que hizo voto, consintiéndolo su 
amuger, de dexarle enteramente, haciéndose religioso. Así 
Jo executó tomando :el hábito.en el: monasterio de Al- 
bastro:, de la órden del Cister, donde: murió -santamen- 
te:el dia 26 de julio; como:se lee en el Menológio:.de-la 
órden: ) 1er e ER 
Hallándose ya nuestra Santa enteramente libre de 
todos los lazos, solo se aprovechó de su: mayor libertad 
para haceruna vida mas penitente y«mas perfecta. Hechas 
las particiones de los:bienes entre dos: hijos, consocásion 
de luto, sewvistió'en tragewde penitencia. Condenó el mun 
do esta resolucion , y sé burló decélla la:«cortez «pero "ni 
la corte, ni el mundo. -eran su: Tegla. Manifestóla luego 
el Señor cuán grande le habia sido +la determinacion que 
habia tomado, porque-se'la apareció Jesucristo rodea= 
¿6 de:una'resplandeciente luz, y la dixo: que la tomaba 
por iesposa-suya'' yu que: láa:manifestariao varios secretos 
condúcentes 4: la+salvacion de muchas+almas escogidas, 
y la añadio: Presta, pues ¡oidos 4 mi voz con humil- 
dad, y da fiel cuenta. d tu confesor: de todo: loque yo: te 
descubriere:en adelante. Desde aquel dia comenzaron las 
revelaciones:tan frecuentes eh que Dios la comunicó tan 
singulam¡ conocimiento de muchos mistérios«de:la reli= 
gions y aquella luzcsobrenatural ¿necesaria para.gober- 
narse en los caminos: del Señor, y para arribar 4.tan 
eminente grado de santidad. Y aunque no podía dudar que 
la+gobernaba el espínitu de: Dios, toda la,vida: observó un 
perfectóendimiento ásu confesor, sujetando á su censu= 
sá :todas sus revelaciones, y 1ohaciendo cosa alguna sin 
sw aprobacion: :ó:sinisu.órden.:! 152.9 moirobies 
«En los treinta 'años que sobrevivió 4 su marido jun- 
tó perfectamente las-obligaciones de la vida interior con 
Jos exerciciosde la, mas ardiente caridad, de lamas tier= 
mawdevocion y «de: la; mas/austeras penitencia, No usó Co- 
same ilieozo: en aquellos; treirita; Años: cubrió su cuerpo 
on ón áspero:iciliciogsyotraia 4 raiz: de ysus; carnes una 
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cuerda llena de nudos que se metian dentro de éllas. Su 
cama era una sola manta tendida sobre unos «palos, sin 
que los excesivos frios de Suecia la rindiesen á buscar otro 
abrigo para defenderse de éllos. Hacia tantas genuflexio- 
nes, postrábase tantas veces, y besaba la:tierra con tanta 
frecuencia , que no se podia comprender cómo era capaz 
de resistir 4 tan rigurosas penitencias una princesa tan 
delicada y de tan débil complexion. . 

No hubo en el mundo persona de mas ingeniosa in- 
yentiva para darse á sí misma en que padecer. Tenia una 
llaga voluntaria , que renovaba todos los viernes, echan- 
do en élla cera derretida para quese la imprimiese mas 
la memoria de los dolores de Jesucristo en su sagrada 
pasion. Ayunaba cuatro dias en la semana, y los viernes 
á pan y agua. No era menos penitente en sus vigilías. Pa- 
saba la mayor parte de la noche en oracion, interrum- 
-piéndola solo cuando la vencia el sueño por poco tiem- 

o. Al rigorde su penitencia correspondia perfectamente 
a ternura de su devocion. Una gran parte del:día la em- 
pleaba á los pies de Jesucristo delante del Santísimo Sa- 
cramento, donde gustaba consuelos y delicias inefables. 
Desde su niñez fue su favorecida devocion-la que:profe= 
saba á la santísima Vírgen; y en sus mismas: revelacio- 
nes se: conoce: el tierno amor «con que la correspondia la 
Madre:de Dios, En la frecuencia de sacramentos se abra= 
saba: su alma cada vez con/nuevo incendio. Los treinta 
últimos años de su vida todos los dias se confesaba, y co- 
mulgaba muchas veces cada semana. Era tan dulce y 
tan suave con los ótros, como: severa y rigurosa consigo 
misma ; pero su caridad y su amabilidad se explicaban 
particularmente con los pobres. Cada dia daba de comer 
á doce, sirviéndolos élla misma á la mesa. Sola una especie 

€ ambicion se la conoció en toda la vida; ésta era el de- 
seo de haber nacido pobre, haciendo tanta estimacion y 
teniendo tanto amor 4 la pobreza, que muchas veces en 
sus peregrinaciones se mezclaba entre los mendígos y pe- 
día limosna 'con éllos. Para: hacerse verdaderamente: po- 
bre de Cristo hizo donacion de lo poco que la habia que= 
dado á favor de cierta persona virtuosa, y despues reci= 


bia de élla por caridad y como de limosna lo que habia 
menester para sustentarse, 
K 
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- Fundó en "Wastein un: monasterio para religiosas, y 
admitió:en «él hasta sesenta, á quienes dió unas constitu 
ciones; qué se:conocia bien ser «dictadas por-el espíritu 
de Dios. Brindó tambien con éllas á veinte y «cinco reli- 
giosos que vivian baxo la regla de san Agustin; admitié= 
ronlas con:gusto , y este fue el orígen de aquella: religion 
monacal, que se llamó despues del Salvador, ó los monges 
Brigitanos , y fue aprobada por la Silla apostólica. 

Habia dostaños: que estaba retirada en su-monasterio 
de Wastein cuando se:la apareció nuestro Señor, y la:di= 
xo sen suvoluntad que fueseven: peregrinacion'á Roma 
para «venerar las reliquias de:tantos santos , y singular- 
mente el sepulcro de los santos Apóstoles. Obedeció; y sin 
acobardarla: las dificultades de un viage tan trabajoso y 
tan largo ,,se puso en camino acompañada de:su querida 
hija Catalina: En Roma brilló mas que en:otra parte el 
resplandor de:sw:eminente santidad. Todas las curiosida- 
des que se' admiran en'aquella capital del-universo-no fue= 
ron: cd pacesde despertar ni aun ligeramente la:suya. No . 
salia de.casa con su hija sino para visitar las estaciones 
y para:exercitarse en buenas obras. Despues que satisfizo 
en Roma su: devocion se sintió. inspirada del Señor para 
ir ámvisitar los lugares santos de Jerusalen y de Palestina. 
Solo tardó, envobedecer lo que tardó en: asegurarse «ser 
aquella la voluntad del Señor::Inmediatamente que la:có- 
noció ¡ninguna consideracion fue bastante. pará:detenerla, 
'Embarcóse con su amada hija santa Catalina, y:en el dis- 
curso: de aquel penoso y dilatado viage experimentó sen- 
sibles:pruebas:de la divina» proteccion. Luego que llegó á 
la Tiérra santa se encaminó «4 Jerusalen, y visitó los san- 
tos lugares con extraordinaria.devocion. Durante esta pe- 
regrinacion tuvo nuevas revelaciones , de las cuales eran 
únas acerca delas revoluciones de diferentes monarquías; 
pero la mayor parte fueron sobre varias particularidades 
de la pasion del Salvador, de que no se tenia: noticia por 
el evangelio. ñ € ] 

¡Ya habia. mucho tiempo que santa Brígida arrastraba 
una salud muy débil, y que cada dia lo iba siendo mas 
al rigor de sus penitencias y de sus frecuentes enfenme- 
dades. Partió. de Jerusalen para restituirse á Italia con 
una calentura lenta , acompañada de tanta flaqueza de es- 
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tómago, que se temia mucho su vida; ni hubiera podido 
aguantar tan dilatado viage no haberla soste nido su na- 
tural espíritu y su íntima union con Dios; pero €n 1le- 
gando:4. Roma:se la agravó, la enfermedad. Apareciósela 
el Señor:, aseguróla! de su eterna bienaventuranza,,. pres= 
cribióla loque debia hacer:hasta que llegase:el tiempo de 
gozarla; señalóla el dia, la/horay el momento de:su'pre= 
ciosa muerte, y la manifestó muchos sucesos-que se ve= 
rificaron despues. En fin, el día 23 de julio del año de 
1373, 4 los 71 de su edad , colmada de merecimientos, y 
recibidos los sacramentos de la Iglesia, rindió su alma 4 
Dios entre lós brazos de su querida hija santá Catalina. 
Tres dias despues se díó sepultura al santo cuerpo en la 
iglesia de las religiosas de santa Clara del convento de san 
Lorenzo, llamado ¿n Pane et pernd; pero.con €l hábito de 
las religiosas de san Salvador de Wastein. Un año despues 
de su muerte fue; elevado desde la tierra , trasladado 4 
Suecia á:solicitud de su-hijo Bergerio y de:su: hija. santa 
Catalina. A los muchos imilagros:que hizo enivida'seysi- 
guió la multitud de lós:que obró "Dios despues de:muerta. 
San Antonino cuenta diéz'muertos: resucitados,con'ere- 
“Sido número de otras maravillas; en cuya: virtud el papa 
Bonifacio IX. se resolvió 4 publicar la bula de su canoni- 
zación el'año « € 1391 despues de las'informaciones y fór= 
malidades acostumbradas. Por haberse celebrado en Roma 
esta ceremonia “el día 7 de octubre ,.se fixó, entonces: la 
fiesta 4 este mismo, dia , y despues, se. hransfirió al dia si- 
guiente. Quedóse Roma con un brazo.de.la Santa,:é in? 
mediatamente despues. de su canonizacion.'se erigió en su 
honor una magníficatoapilla: en-el. mismo lugar. de su:se- 
pultura. Tenemos un volúmen-entero de stsrevelaciones 
Tepartidas en ocho'libros, lós cuales fueron'aprobadas por 
los padres del concilio de Basilea, despues de haberlas 
exáminado , de órdeh del mismo concilio, el sabio. Juan 
de Torquemada , maestro 4 la sazon del sacro palacio, y 
despues cardenal, quien declaró no haber hallado en di- 
chas revelaciones, cosa contraria 4 la sagrada Escritura, 
á la regla de las buenas costumbres ni á la doctrina de 
los santos padres, E 
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Domine Deus noster, qui beate 
Birgítte per Filium tuum unige- 
nitum secreta colestia revelasti, 
ipsius pia intercessione da nobis 
Jfamulis tuis increvelatione sem: 
piterne glorie tue gaudere le- 
tantes: Per eumdem Dominum nos- 
trum Jesum Cliristumoso 
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La misa es en honor de la Santa , y la oracion la que sigue. 


Dios y Señor nuestro, que por 
medio de tu unigénito Hijo reve= 
laste 4 la bienaventurada Brígida 
muchos secretos celestiales; con= 
cédenos por su intercesionque nos- 
otros, siervos tuyos, seamos colma- 
dos de alegría, descubriéndonos tu 
gloria: Por nuestro Señor... 


á La epástola es de la primera del apóstol san Pablo 4 Timoteo, 


Charissime: Viduas honora, que 
were vidue sunt. Si qua autem 
widúa “filios , aur nepotes habet, 
disóat primúm domúm suam re— 
gere y et mutúuam vicem reddere 
pauperibus hoc) enim! acceptum 
est :coram:Deo. Que lautem ve- 
ra. vidua est; er desolata ,; spe= 
ret in Deum, et. instet obsecra- 
tionibns., et, orationibus nocte ac 
die. Nam que in deliciis est, vi- 
“wens moriug.est. Et hoc preci- 
pe, ut irreprelensibiles sint.. Si 
quis aúrem suorumm , et masi- 
"me demesticoram carám non ha- 
Det “fidem negavit, er est infi- 
deli desertor. Vidua eligatur mon 
minus. sexaginta' annorúm: , | que 
fueritounius viri uxor y imppe- 


ribus bonis testimonium'habens,. 


si filios, educavit , si, hospirio re- 
cepit, si sanciorum pedes Javis,, 
si tribúlationem parientibus. sub— 
minisiravit ,, si omne opus bonum 
subsecuia est, 


» Era san Timoteo de la 


£ 


capítulo 5. 


Carísimo : Honra 4 las viudas 
que son verdaderamente viudas. 
Mas si alguna viuda tiene hijos ó 
sobrinos, 'aprenda primero á go= 
bernar'su dasa:y pagar lo que de= 
beá «sus padres; porque esto es 


¡acepto delarite: de Dios. Aquella 


¿que es verdaderamente viuda, des- 
amparada y abandonada , espere 
en Dios, € inste con plegarias y 
oraciones dia, y ¡noche. Porque la 
que vive en' delicias, viviendo está 


“muerta. Y mándalas esto para que 


sean irreprensibles. Y'$i alguno no 
cuida de'los suyos , especialmente 
de los que son de su' casa; negó la 
fe , y es peor que un infiel. Elíja= 
sella viuda de no menosque sesen- 
«ta,años, que haya «sido muger de 
un solo «marido, y que testifique 
con: las buenas.obras si ha educa 


¿ do á los hijos , si ha exercitado la 


hospitalidad, si ha lavado los pies 
á los santos, si ha socorrido á los 
que padecian tribulacion , si se ha 
ocupado en toda obra buena, 

¡Sud , " A 


NOTAS? irebegoeolisz 


provincia de Licaonia, y ve- 
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»risímilmente natural de la ciudad de Listris. Hallándose 
»san Pablo en élla , tuvo noticia de los talentos de Timo- 
»teo, que á la sazon era ya un cristiano muy zeloso. De- 
»seó tenerle por discípulo y por compañero de sus via- 
»ges; ordenóle de presbítero, y despues de obispo: por 
»órden expreso del Espíritu santo. Hallándose el. Apóstol 
»en Macedonia le escribió esta epístola. 


REFLEXIONES. 


E; que no cuida de los suyos , particularmente de sus do=, 
mésticos , nego la fe, y es peor que un gentil. Una de. las: 
obligaciones: mas esenciales y mas importantes de los pa-. 
dres y de las madres de familia es la educacion de.sus 
hijos y el cuidado de sus domésticos. En aquel magnífi- 
co elogio que hace el Espíritu santo de una muger cabal 
y perfecta, insiste principalmente en su grande vigilan= 
cia sobre su familia. Así las particularidades á que des-, 
ciende, individualizando los efectos de esta vigilancia, cor 
mo las voces con que exálta su eminente virtud , acredi- 
tan bien que todo el mérito de una muger casada se ha 
de medir por su desvelo en la buena educacion de sus hi- 
jos, y en la vida cristiana de sus criados. Animado san 
Pablo del mismo espíritu, hace aún mas visible lá impor- 
tancia de esta obligacion, comparando á los que se des- 
cuidan de élla con los que apostatan de la fe. Buen Dios, 
¿4 vista de esto qué se deberá pensar de aquellos padres 
de familia, que no cuidan de la educacion de sus hijos, de 
aquellos que apenas saben si éstos viven en el mundo? En- 
tregados los padres á sus negocios Ó Á sus pasatiempos, 
abandonan los hijos á sus pasiones y á su destino. Si'se 
ven tantos mozos mal criados; si en estos tiempos se llo- 
Ta generalmente corrompida la juventud; si en la mayor 
parte de los jóvenes apenas se reconoce cosa que huela 4 
religion; si triunfa la impiedad de la gente moza y diso- 
luta basta en el sagrado del templo; todos estos escánda- 
los y todos estos desórdenes son obra de los malos exem- 
plos y.de la culpable indolencia de los padres. ¿Qué edu- 
cacion dará á sus hijos y ni qué. cuidado tendrá de su fa- 
milia una muger embebida toda:en el espíritu del mundo? 
Las mañanas las Ocupa en vestirse y en EDAES las tar- 
3 
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des y las noches en el paseo 
¿Tendrá cara para contar por 


AÑO CRISTIANO. 


, en el juego ó en el bayle. 
doctrina ó por lecciones que 


da á sus hijas aquellos breves ratos que se aparece orgu= 
losamente en una iglesia ó aquellas largas visitas, aque- 
Tas eternas conversaciones del mundo y de cciosidad? ¿pe- 
ro las da por ventura ótras? ¿Se 'atreverá á dar buenos 
consejos, á imbuir'en' bellas máximas de compostura, de 
modestia y de recato aquellos tiernos , aquellos inexper- 
tos corazones , una madre que á todas horas los está dan- 
do los mas contagiosos exemplos de profanidad , de vani> 


dad, de indevocion y del'arte infernal de conquistar co- 
razones? Pero, ¿y de qué:servirán aquellas buenas leccio- 
nés con estos: malos exemplos? Paréceles á muchos pa= 
dtes que remedian el contagio entregando sus hijos 4 un 
maestro 6.4 una aya, y que éstos han de ser únicamente 
responsables de su salvacion, siendo así que ésta la puso 
Dios 4 cuenta de los mismos padres. ¡Oh santo Dios, y 
cuántos!ide éstos se condenan' porno haber cuidado de 
sus domésticos , y por haber descuidado de sus hijos! 


El evangelio es del cap. 13. de san Mateo. 


In ¿llo tempore dixit Jesus dis- 
cipulis suis parabolam hanc: Si- 
mile est regnum colorum thesau- 
ro abscondito in agro, quem 
qui invenit homo, abscondit ; es 
pre gaudio illius vadit , et ven 
dit universa que habet , et emi 
agrum ¿llum. Iterúm simile est 
regnum colorum homini n:gotia- 


torij querenti bonas margaritas; 


inpepta, autem una pretiosa mar, 
garita, abit, es vendidis om- 
nia que habuit y, el emit eam. 
Iterúm simile est regnum co- 
Torum sagene Umisse in mare, 
et' ex omni Behefe pisciúm'cón= 
gregantí. Quim, cm impleta. 
essel y educentos er secus drtus 
" selentesstelegerant bonos insvasa, 
malos autem.foras miserunt. Sic 


£ 


En aquel tiempo dixo Jesus á 
sus discípulos esta parábola : Es 
semejante el reyno de los cie- 
los á un tesoro escondido en el 
campo , que el hombre que le ha= 
lla, le esconde, y muy gozoso de 
ello va, y vende cuanto tiene , y 
compra aquel:campo. Tambien es 
semejante el reyno! de: los. cielos 
al comerciante,quebusca piedras: 
preciosas; yen hallando úna, fue; 
y vendió cuanto tenia, y la com- 
pró. Tambien es semejante el rey”, 
no de los cielos á la red echada en 


el mar que coge toda suerte de pe- 


des, y en éstando Mena la sacaron; 


'y sentándose 4 Motilla, escogie= 
ron" los “buenos “ed ss 'vasifas, y 


echaron fuera los malos. Así sal 
cederá en el fin del: siglo. Sal+ 
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erit in consummatione seculi. Ex- 
ibunt angeli, et separabunt ma= 
los de medio justorum. Et mit: 
tent eos in caminum ignis : ibi 
erit fetus et stridor dentium. 
Intellexisti hec omnia? Dicunt 
ei: Etiam. Air illis: Ideó omnis 
seriba doctus in regno culorum, 
similis est homini patrifamilias, 
qui profert de shesauro suo nova 
eb vEterd. 


drán los ángeles, y apartarán los 
malos de entre los justos, y los 
echarán en el horno. de fuego: 
allí habrá llanto y rechinamien= 
to de dientes. ¿Heis entendido 
todo esto? Respondiéronle : Sí, 
Por eso todo escriba jinstruido 
en el reyno de los cielos es se- 
mejante á un padre de familias, 
que saca de su tesoro lo nuevo 
y lo viejo. 


MEDITACION. 
Del buen exemplo. 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que el buen exemplo es una elocuencia mu- 
da, una palabra obradora, que insinuándose insensiblemen- 
te en el alma, va ganando poco á poco el corazon, y por 
medio de una dulce pero eficaz persuasion se hace abso- 
lutamente dueñode la voluntad. Todos nos inclinamos na- 
turalmente 4 la imitacion. Por lo comun se hace aquello 
mismo que se ve hacer 4 ótros. En vano se esforzaban los 
filósofos antiguos en exhortar á sus discípulos 4 que ca= 
minasen por el camino de la virtud, intentando persua= 
dirlos con razones fuertes, con discursos sublimes, con 
«pensamientos finos, ingeniosos y delicados, que no habia 
cosa mas útil, mas bella ni mas amable; siempre eran mas 
los que imitaban sus acciones que: los que practicaban su 
doctrina; por mas que hicieron para convencerlos sobre 
este punto de filosofía moral, nunca lograron persuadir 4 

tros con la verdad y con-la solidez de sus sentencias que 
siguiesen aquel camino de que éllos mismos se desviaban 
con la corrupcion de sus costumbres. El discurso agrada, 
el argumento convence, pero el exemplo persuade; él solo 
hace la verdad sensible , responde mudamente á las ob- 
jeciones, Muestra posible la práctica, y allana todas las 
dificultades. Conocen todos que la virtud es amable, y no 
es menester mucho entendimiento para convenir en que la 
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vida inocente, cristiana y pura está llena de grandes con= 
suelos; que la bondad es respetable; que es loable la regu- 
laridad, y que la santidad es digna de la mayor venera- 
cion. Pero sale el amor propio representando mil dificul- 
tades á la razon; subscríbelas, abrázalas ciegamente el co- 
razon; y esto es lo que hace poco eficaz el convencimien- 
to. Todos estos obstáculos los desvanece de un solo gol- 
pe el buen exemplo. Mas que mis sentidos, de inteligencia 
con el.amor propio , reclamen contra la ley ; mas que au- 
toricen su sedicioso levantamiento, y los errores de mi 
propia experiencia ; el buen exemplo destruye, desbarata 
todos estos, especiosos , .falaces.y .engañosos .raciocinios, 
Aquel santo, aquella santa, aquella persona de mi misma 
condicion, tan jóven, y acaso mas delicada, mas flaca que 
yo, se conservó inocente en medio de las mismas ocasio- 
nes, tuvo una vida uniforme, arreglada, fervorosa, á pesar 
del contagio del mundo, á pesar del esfuerzó de las pasio- 
nes, á pesar de la seduccion del mal exemplo. Ciertamente 
no hay réplica contra una prueba que hace callar 'al amor 
propio, que desarma todas las pasiones, y dexa sin fuerza 
á todos los impedimentos. ¿Pues qué (decia san Agustin, 
abochornado contra sí mismo. por estas irresoluciones), 
pues qué no podré yo hacer: por mi salvacion lo mismo 
que aquéllos y aquéllas: hicieron: por la suya? ¿por qué ra= 
zon , ayudado de la divina gracia , tendré yo menos fuer= 
zas que tuvieron éllos y éllas para romper los lazos, para 
resistir á las tentaciones, y para superar todos los impe= 
dimentos?¡Oh, y. qué persuasivo es el buen exemplo! 


C PUNTO:'*SEGUNDO. 

onsidera que por lo' mismo: que-el buen exemplo es tan 
poderoso para persuadir, por lo mismo:serémos: nosotros 
mas inexcusables si no le seguimos, y mas delincuentes si: 
no le damos. Ninguna cosa hace mas culpable nuestra co- 
bardía , ninguna avergiienza mas nuestra pusilanimidad, 
ninguna destruye mas invenciblemente nuestros falsos pre- 
textos, que el exemplo de tantos buenos, cuya virtud for= 
mará nuestro proceso, y pondrá: perpetuo silencio 4 nues- 
tras frívolas excusas. Los exemplos de los santos, son, 
por decirlo así, la desesperacion de los precítos. Apártan- 
tanse en yida los ojos de aquellos grandes modelos; pero 


OCTUBRE. DA: VIII 133 


en la muerte, por toda la eternidad , aquellas mudas re= 
convenciones despedazarán el corazon de tantos cobardes 
cristianos que no se quisieron rendir á sus argumentos 
prácticos, á que no tenian que replicar. El fin que tiene 
la Iglesia'en ponernos todos los dias 4 la:vista tantos'san- 
tos de nuestra misma esfera, de nuestra misma profesion 
y de nuestra misma edad , no es otro que vencer nuestra 
cobardía, ó á lo menos hacer menos excusable nuestra 
pusilanimidad. ¿Qué tendrémos que reponer á tantos ilus- 
tres exemplos de pureza, de mortificacion , de compostu- 
ra, de modestia, de penitencia, de:recogimiento y de de= 
vocion? ¿dirémos acaso que era impracticable la virtud 
cristiana en un siglo tan corrompido. Pero, ¿y no nos 
desmentirán tantas almas santas del mismo siglo? Alega- 
rémos por excusa que era mucho trabajo el mortificarse. 
Pero aquéllos y aquéllas que vivieron en nuestra misma 
compañía, ¿no'se levantarán contra nosotros, y acusarán 
nuestra demasiada delicadeza? Dirémos que á éstos los 
ayudaron los buenos exemplos; ¿pero no tuvimos nos- 
otros los mismos, y fuera de esos los suyos? Nos queja= 
rémos de que nos faltaron auxilios, medios y gracias; ¿pe- 
ro qué responderémos cuando se nos haga ver, y aun se 
nos haga confesar que tuvimos mas gracias, mas medios y 
mas auxilios que los que confunden nuestra cobardía? ¡Co: 
sa extraña! Admíranse las virtudes de los santos ; alábase 
su fidelidad 4 la gracia; ensálzanse sus méritos, su. valor; 
envídiase su dicha ; mas por lo que toca 4 sus exemplos, 
esos se dexan á que los imiten otros santos. 

No permitais, Señor, que pase mas adelante mi indi- 
ferencia por mi eterna salvacion. ¡Oh, y cuánto tengo de 
que acusarme en este punto, y cuánto teneis vos de que re= 
convenirme! Pero, mi Dios, estos grandes exemplos que me 
Proponeis ya no serán inútiles para mí, y espero me dareis 
Sracia para imitarlos. 


JACULATORIAS. 
Bonum cemulamini in bono semper, Gal. 4e >. > 
Emule mos satitarmente lo bueno para practicar siempre lo 
que lo es, 


Ne cmuleris viros malos , nec desideres esse cum cis. 
Prov, 24. 
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Guárdate de seguir el exemplo de los malos, y de desear 
su perniciosa COMpañía. 


SE PIROJPOSITOS. 
Persuadido ya.al poder del buen exemplo, 4 la obliga- 
ción que tienes de seguirle, no menos que la que tam- 
bien te incumbe de darle, toma desde este mismo punto 
una fuerte resolucion de cumplir exáctamente con uno y 
otro deber. Aprovéchate de los buenos exemplos que tie- 
nes delante de los ojos, y procura dárselos tú mismo á 
ótros. Débeslos en primer lugar á tu familía, á tus do- 
mésticos, 4 tus súbditos, 4 tus dependientes y á todos aque- 
llos que tratas con frecuencia. Tambien el público tiene 
derecho á este socorro de edificacion; aunque seas el hom- 
bre mas desconocido, el mas solitario del mundo, siempre 
debes este buen exemplo á tus hermanos. Pero, ¿y se les 
das á:todos aquellos:con quien vives? En vano exhortas, 
aconsejas y predicas: tus obras son mas. persuasivas que 
tus palabras. Exámina si tu porte edifica á los que te tra= 
tan, y corrige desde luego todo lo que puede desedificarles, 

2 ¿Tefaltan talentos y medios para procurar la gloria 
de Dios y la salvacion de las almas? Pues consuélate con 
que en tu vida ajustada y exemplar tendrás el talento mas 
precioso y el medio mas eficaz para convertirlas, Un supe- 
rior, cuya vida es la regla animada, un noble ,<un ilustre 
caballero de costumbres irreprensibles, un padre, una 
madre de familias verdaderamente cristianos, una seño 
ra principal sumamente ajustada y exemplar; ¡oh , y con 
qué eficacia persuaden á la virtud! ¡oh, y: cuánto bien ha- 
cen en las almas cada uno en su estado: y por:su camino! 
Sé- tú de este número. 


A 
DI A, NUEVE. 
¿San Dionisio sus compañeros mártires. 


E san Dionisio de ina de las mas nobles familias de 


la ciudad de Atenas, nació ocho ó nueve años despues 
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del nacimiento del Salvador, y le criaron cuidadosamen- 
te sus padres, tanto en las ciencias como en las supersti- 
ciones del gentilismo. Estudió en la misma célebre ciu- 
dad, adonde concurrian de todas partes los mayores in- 
genios por ser lamas famosa universidad de toda la Gre- 
cia. Flórecian en élla todas las ciencias y artes liberales, 
pero sobre todo la filosofía y la astronomía y en ámbas se 
adelantó mucho Dionisio; y para perfeccionarse en Jas 
matemáticas hizo un viage á Heliópolis. Estando en esta 
ciudad, observó. aquel milagroso eclipse de sol que suce= 
dió en la:muerte del Salvador , puntualmente en el mis= 
mo plenilunio: No ignoraba Dionisio que no mediando al- 
gun cuerpo sólido entre la tierra y el sol,cómo.no:era po- 
sible que mediase estando llena la' luna, necesariamente 
habia de ser sobrenatural aquel eclipse; y. en virtud de 
eso, asombrado de aquel raro fenómeno , exclamó: O el 
Dios de la naturaleza padece, d la máquina de este mundo 
perece. yo 
Vuelto 4 Atenas, se señaló mucho en aquella univer 
sidad por su sabiduría, porsu elocuencia y por su inge= 
nio sobresaliente ; tanto, que sin reparar en sus pocos 
años le honraron con los primeros empleos, y en breve 
tiempo se vió elevado á la dignidad de uno de los. pri= 
meros jueces del Areopago. Era éste el mas respetable tri= 
bunal de toda la Grecia. Celebra la historia en mil partes 
lá integridad de los que le componian; y hasta los: mis 
mos romanos, en medio de su vanidad, remitian'á4 él mu- 
chas causas ambiguas , honrándose mucho de ser admi-= 
tidos en el número de los areopagitas. Hallábase aquel au- 
gusto y famoso tribunal en su mayor esplendor “cuando 
entró san Pablo en Atenas, siendo á la sazon la ciudad 
mas célebre del mundo por las ciencias que se enseñaban 
en élla, y porel concurso de estudiantes y de maestros 
que acudian á su universidad de todas las provincias adon= 
de se extendia la, jurisdiccion del imperio romano. Era, 
por decirloasí, como la academia universal de todas las ar- 
tes y de:todós-los.descubrimientos del ingenio; porlo:que 
no 'podía el: Apóstol escoger teatro mas oportuno: para 
anunciar el evangelio, ni lugar: donde estuviese: mas: viva 
lacuriosidad de-aprender cosas nuevas en materia de re- 
ligion. Luego que el santo Apóstol se hizo cargo del las- 
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timoso estado en que se hallaba la ciudad, se sintió intez 
riormente conmovido y penetrado su corazon de la mas 
viva compasion á vista de un pueblo tan idólatra y tan 
ciego. Comenzó á predicar, segun su costumbre, prime- 
ro á los judíos en sus particulares sinagogas; y saliendo 
despues 4 las calles y á las plazas públicas, anunciaba el 
evangelio á todo género de gentes. Cuando le oyeron ha- 
blar de la unidad de Dios, de su inmensidad y de su om- 
nipotencia, pasando despues á los misterios de la encar- 
nacion del Verbo y de su resurrección , hizo tanto eco 
en los ánimos de sus oyentes aquella nueva doctrina, que 
le delataron al tribunal de Areopago. Compareció en él 
san Pablo, y dió razon de su religion, demostrando tan 
visiblemente su verdad, su santidad y su excelencia, que 
todos los jueces quedaron admirados, aunque no todos que- 
daron convertidos. Rindiéronse pocos á la fuerza de la 
verdad, y entre estos pocos fue uno Dionisio Areopagita. 
Las conferencias privadas que tuvo con el Apóstol le 
abrieron en fin los ojos; y detestando:las supersticiones 
del gentilismo , abandonó sus bienes y' renunció: sus emi. 
pleos por seguirá Jesucristo » quedando gustosamente 
sorprendido cuando entendió que aquel milagroso eclipse, 
que tanto le habia asombrado ; habia puntualmente suce= 
dido:en la muerte:del mismo Salyador. 

y Iastruido ya perfectamente en los misterios y en la 
doctrina de la religion, fue bautizado porsan Pablo, y ad- 
mitido en el número de aquellos discípulos que se distin= 
guian mas en su cariño, Comunicóle particularmente 4 él 
aquellas luces sobrenaturales, aquellos divinos secretos 
que el Apóstol habia aprendido en la misma fuente cuan= 
do fue arrebatado hasta el tercer cielos y con este descu= 
brimiento sacó en Dionisio uno de los mas iluminados y 
de: los mas hábiles: maestros de la vida mística. Créese 
comunmente,que san Dionisio acompañó á san Pablo en 
todos los viages que hizo aquellos tres primeros años; y 
que despues , creciendo cada dia,el número de los fieles, 
el mismo Apóstol le consagró por obispo de Atenas. 

Formado en tal taller, y siendo obra de un artífice tan 
diestro, ya se dexa discurrir.cuál sería su conducta, cuán: 
to su zelo y cuánta su virtud en el ministerio episcopal, 
Ningun obispo fue mas semejante 4 los primeros apósto- 
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les. Su vida era una viva imágen de la de éstos; la misma 
inocencia, la misma austeridad y el mismo fervor. llumi- 
nado porel mismo Dios aquel entendimiento naturalmen- 
te sublime, elevado y perspicaz, fue Dionisio uno de los 
mayores doctores y de los mas sabios maestros de la vida 
espiritual. En su admirable libro de /a Gerarquía eclesiás- 
tica; enel de los Nombres divinos , y en sus epístolas 4 
san Tito, 4 san Timoteo y á san Policarpo,.se hace vi- 
sible su íntima comunicacion con Dios, aquel eminente 
don de contemplacion que poseia., y su sabiduría yerda- 
deramente divina y celestial..Su conducta era-en todo co- 
rrespondiente á sus soberanas luces ; y €n el gobierno.de 
la iglesia de Atenas se hacia palpable á todos que le di- 
rigia el espíritu de Dios. No cabia caridad. mas general 
y mas ardiente, ni zelo mas generoso y mas universal, ni 
amor de Jesucristo mas puro, mas abrasado y. mas tier= 
no. Pero sobre todo, desde el mismo punto de su conver- 
sion fue profundísima la veneracion que profesó siempre á 
la Madre de Dios, asegurando él mismo que el magestuo- 
so ayre y la divina modestia de la santísima Vírgen esta- 
ban diciendo á todos quién era aquella Señora; haciéndo- 
le esto tanta impresion, que acostumbraba á decir, que 
no saber por la fe-que no podia haber mas que un solo 
Dios, nunca podria creer que la: Vírgen no fuese mas que 
humana criatura, y 

Tambien :nos certifica él mismo:en el libro de Jos 
Nombres divinos que logró el consuelo de hallarse «pre- 
sente en Jerusalen á la.muerte de la Madre de Dios, y de 
ser testigo ocular de todas las maravillas que sucedieron 
en élla; queriendo la santísima Virgen dispensar este fa- 
vor á su zeloso siervo Dionisio., que'toda la vida conser- 
vó el tierno amor y la. devoción: mas extraordinaria á la 
soberana Reyna. sl 

Restituido 4 la ciudad de Atenas, -se aplicó con ma- 
yor zelo que nunca al cultivo de aquella: nueva viña: del 
Señor, que 4 esfuerzos de su trabajo en breve tiempo fue 
una de las mas floridas porciones de la Iglesia. Igualaba 
al fervor de los cristianos de- Jerusalen el de los. huevos 
fieles de Atenas; correspondia la docilidad de la grey 4 
los desvelos del pastor, y muy en breve triunfó la fe de 
Jesucristo en aquella capital de. la Grecia, 
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Levantósele por este tiempo su destierro 4' san Juan 
Evangelista, que le estaba padeciendo por la fe enla isla 
de Patmos, y restituyéndose (4 su iglesia de Efeso ,:inme- 
diatamente le fue “4 visitar nuestro san Dionisio. Tiénese 
por'cierto que durante 'su mansionen Efeso y en las con= 
versaciónes particulares que tuvo con el amado Evange= 
lista le dió el Señor á entender la necesidad que tenian 
de operarios.apostólicos las provincias mas extendidas de 
la Europa, y que le inspiró el pensamiento de irse 4 
ofrecer al papa. san Clemente para esta mision; y como 
la iglesia:de Atenas cada dia se iba haciendo mas nume- 
rosa y mas florida, él mismo escogió por sucesor suyo á 
san Publio, 4 quien san Pablo 'habia convertido ; y 'des- 
pues que-el mismo Publio:le informó del estado de aque- 
lla iglesia, en la cual habia trabajado con abundante fru= 
to por: largo tiempo, hecha dimision del obispado, le con- 
sagró obispo de- Atenas, y' Dionisio «tomó el camiño de 
Roma, acompañado ¡del presbítero Rústico y: del diáco= 
no Eleuterio, “ambos fieles compañeros suyos en todos sus 
viages y apostólicos trabajos. Fue recibido nuestro San= 
to del papa san Clemente con aquella caridad que une tan 
estrechamente el corazon de los hombres apostólicos; y 
habiéndole declarado sus intentos.,-le suplicó:que le se= 
ñalase el lugar de su mision: Alumbrado: y encendido 
el santo Papa con el mismo espíritu, y animado del pro- 
pio zelo, le envió 4 las Gánlas)y donde parecia que do- 
minaba el gentilismo con mayor imperio á favor de la 
erasa ignorancia en que vivian:como anochecidos aque= 
llos pueblos. Le ; 

Partió inmediatamente san Dionisiocon san «Rieul, 
san Marcelo , por sobrenombre Eugenio, y algunos otros 
operarios:que le dió el mismo Pontífice para que todos 
trabajasen en aquella inculta viña. ¿SAYS sonido: 

Noticioso:san Rieul, discípulo de san Juan Evangelis- 
ta, que san Dionisio habia partido 4 Roma para ir 4 pre: 
dicariel evangelio á1los gentiles en'las Gáulas ,: le vino-4 
buscar, y se le ofreció por compañero en aquella expedi+ 
cion; lo mismo hicieron san Luciano y'san Eugenio:cón 
otros excelentes operarios'; y toda:esta tropa:de hombres 
apostólicos salió de Roma para ir.4 llevar la luzde-la-fe 
al otro lado de los Alpés. Es antigua tradicion de todas 
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las iglesias de Provenza que los:santos misionetos-se diri- 
gieron primeramente 4 Arlés., donde ya habia muchos 
cristianos bautizados. por/san Trofimo ;y que habiéndose 
detenido san Dionisio. algun tiempo. para. cultivar. .aque- 
Ma iglesia, como losbizo con ¿mucho, fruto , lamándo- 
le'á provincias! mas distantes el espíritu de Dios.,, con> 
sagró por obispo de Arlés-4:sam KRieul,, y, él con ¿los 
demas compañeros se encaminó á París para:anunciar el 
evangelio. a 

Luego que:entró en aquella ciudad , fundada enton> 
ces en una isla que forma el rio Sena, y hoy se llama la 
isla de Palacio , se vió cercado de ún inmenso gentío; 
habiendo recibibo el don de lenguas:(como se debe creer), 
que era tan comun: á los hombres: apostólicos, habló á 
aquella muchedumbre con tan divina elocuencia sobre la 
risible vanidad de sus mentidas deidades , haciéndoles 
palpable la quimérica imposibilidad de ¡muchos dioses; 
mostró «con tanta energía la necesidad de; creer que ni 
habia-ni podia haber mas que un solo Dios verdadero, 
criador del cielo: yde. la tierra, y que éste: no. podia 
ser otro que Jesucristo, nuestro Salvador y nuestro Dios; 
en fin, explicó.con tanta; elevacion; y al mismo tiempo 
con tanta claridad , así las verdades mas esenciales, co- 
mola santidad de nuestra! religion, que sobre.el mismo 
hecho muchos de sus:oyentes le pidieron. el bautismo. A 
vista de un:suceso tan:pronto..como felíz se encendió 
mas y mas el zelo del nuevo Apóstol, venerándole ya 
todos como un hombre: baxado del cielo; y los mila- 
gros que obraba cada dia en beneficio de un pueblo tan 
dócil:á4 las verdadesde: la: fe,» le hacia: por puntos mas 
y mas cristiano” y mas:sediento de las sagradas; purísi- 
mas aguas del evangelio. Desde luego-se erigieron di- 


Ferentes oratorios, siendo tradicion , tan respetable por 


su antigiiedad, como por la antoridad de los grandes hom- 

res-que la adoptaron, que el primero de estos oratorios ú 
de estas iglesias le dedicó san Dionisio á la santísima Tri- 
nidad , y que estaba en el mismo sitio. donde se ve al pre- 
sente la iglesia de san Benito, leyéndose aún el dia de 
het en una vidriera de la capilla de san Dionisio estas 
palabras: In hoc sacello sanctus Dionisius coepit invoca- 
re nomen sanctissimee Trinitatis:.en esta capilla dió prin- 
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«cipio san Dionisio 4 invocar el nombre de la santísima 
Trinidad. El segundo oratorio le dedicó:4 Dios el mismo 
Santo en honor de la santísima Vírgen; y es la iglesia que 
despues'se llamó de nuestra Señora delos Campos , don= 

- de está hoy el convento de los padres carmelitas, El ter= 
cero se Eine apóstoles san Pedro y san Pa- 
blo, y el cuarto Esteban. 

Dícese que el primero que recibió el bautismo de ma- 
no de san Dionisio fue uno de los mas ilustres caballeros 
de París llamado Lisbio, 4 quien la gran casa de Mont- 
moransi reconoce por tronco de su familia , por cuya ra- 
zon tomó en las batallas por grito de acometer estas pa- 
labras: Ayude Dios al primer cristiano. 

A vista de tantas y tan ruidosas conquistas como ha- 
cia cada dia nuestro Santo, necesariamente se habia de 
consternar el ánimo de los paganos, particularmente el de 
los sacerdotes de los ídolos, que 4:su pesar y tan á costa 
suya estaban viendo erigirse la religion cristiana sobre 
las ruinas del gentilismo. No menos conturbados que in= 
teriormente enfurecidos acudieron á echarse á los pies 
de Fescenino Sisino, gobernador de las Gáulas por el em- 

erador,:y le representaron que unos extrangeros ve- 
nidos allá de los retirados rincones de la Grecia, tenian 
tan trastornado el espíritu del ciego vulgo y del igno- 
rante pueblo por medio de sus acostumbrados hechizos y 
familiares encantamientos, que en gran desprecio de los 
dioses inmortales todos se hacian cristianos. Lamentá- 
ronse de que los templos estaban desiertos y los sacrifi- 
cios abolidos , protestándole que si no se aplicaba pron- 
to y eficaz remedio con exemplar suplicio de las cabezas 
de aquella sacrílega sedicion, muy. en breve veria el mis- 
mo gobernador exterminado de París el culto de los dio- 
ses del imperio. Turbóse Fescenino al oir tan graves que- 
jas, y mandó que fuesen arrestados los xefes Ó las cabe- 
zas de los cristianos. No habia cosa mas fácil.que dar 
luego con éllos, y así fueron inmediatamente presos san 
Dionisio, Lisbio, encuya casa estaba hospedado el Santo, 
Rústico y Eleuterio. Lleváronlos á presencia del gober- 
nador, y cuando estaban en su tribunal , entró en él Lar- 
cia, muger de Lisbio, y tan furiosamente idólatra, que 
rabiosa contra el Apóstol y contra su mismo marido, 
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mas con ademanes de furia que con ademanes de muger, 
comenzó á acusar á Lisbio, que con sus mismas Manos 
habia hecho pedazos todos los ídolos. Procuró Fesceniz 
no pervertir 4 aquel cristiano caballero..con ruegos , con 
promesas y con amenazas; pero viendo su invencible cons; 
tancia, mandó.que allí mismo le cortasen la cabeza á vis2 
ta de su muger; y haciendo despues todo cuanto pudo pa= 
ra intimidar 4 Dionisio y á sus compañeros, dió Órden 
de que todos fuesen encerrados en los calabozos de cierta 
prision inmediata, que se llamaba la cárcel de Glaucin, y 
con el tiempo se convirtió: en, una; iglesia intitulada San 
Dionisio de la Cárcel, donde no estuvieron meramente ases 
gurados, sino atormentados cruelmente al peso de grues= 
sas piedras que cargaban sobre sus cuerpos. 

Pasados algunos dias mandó el Tirano que. los traxe+ 
sen á su tribunal, y los. preguntó con fiereza, si ¡aquel 
primer ensayo los habia hecho cuerdos, ó si eran tan lo= 
cos que quisiesen acabar la vida con los mas desapiadados 
tormentos, Respondió san Dionisio á nombre de todos, 
que ni los tormentos mas horribles, ni la misma muerte 
serian capaces de contrastar: la constancia de,su fe, pues- 
to que era su vida .el mismo, Jesucristo por quien de- 
seaban morir, teniéndose por dichosos si lograban -de- 
rtramar su sangre á gloria de su Salvador y de su Dios. La 
réplica del Juez 4 esta generosa repuesta, fue una espesa 
lluvia de azotes con ramales armados de puntas de acen 
ro, que despedazaron hasta descubrirse, las ¡entrañas:los 
cuerpos de los santos Mártires. Era espectáculo digno 'de 
la atencion: de los ángeles ver 4, un venerable ¡anciano 
con más de ciento y seis años (¡no contaba. menos san 
Dionisio ) cantar incesantemente las alabanzas del Señor, 
con semblante alegre y risueño, en medio de aquella ho> 
Frorosa carnecería. ;: le dato Y. podre 
Asombrado el Tirano de tan magnbánima firmeza;;.los 
mandó llevar otra vez á la: cárcel, de donde presto los vol? 
vieron a sacar para atormentarlos con:mayores suplicios. 
Apenas se podia imaginar cómo era posible que resistiesg 
á tanta barbaridad un viejo de mas de cien años. Extenz 
diéronle sobre el potro: renováronle todas las llagas con 
garfios de acero; y tendiéndole despues sobre cierta espe- 
cie de parrillas, le fueron como asando 4 fuego lento, sin 
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que en todos estos tormentos le pudiesen arrancar ni una 
sola queja ni un solo suspiro, Es verdad que cada tormen- 
to iba acompañado de un prodigio. Arrojáronle despues 
en un horno encendido , donde renovó Dios el milagro de 
los niños que respiraban refrigerio en medio de las llamas. 
Sacáronle del horno para amarrarle 4 una cruz, que el 
Santo convirtió en cátedra de la verdad, predicando al 
pueblo desde élla la santidad de nuestra religion, el méri- 
to de los trabajos y la loca impiedád del gentilismo, Atur- 
dió 4 los paganos tanto tropel de maravillas; y mas 
aturdido que todos el Tirano , hizo que tercera vez le res- 
tituyesen 4 la cárcel, adonde concurrieron los fieles de 
todas partes, y se asegura que para fortalecerlos en la fe, 
«elebró el santo Pastor el divino sacrificio, y á todos dió 
la comunion. 

El dia siguiente 9 de octubre del año 117 pronunció 
sentencia el Tirano de que Dionisio y sus compañeros 
fuesen degollados, lo que se executó en el mismo dia, 
Hízose despues una horrible carnecería en los cristianos; 
y se dice que entre éstos, Larcia , muger del santo már= 
tir Lisbio, convertida por las oraciones y por los mila= 
gros de san Dionisio, logró la dicha de merecer la coro-= 
na del martirio. 

Es tradicion tan antigua como la muerte de nuestro 
Santo, que despues de degollado se puso en pie por sí 
mismo el cuerpo de san Dionisio , tomó su cabeza en las 
manos, y la llevó al lugar donde está hoy la célebre 
poblacion y monasterio de su nombre, 4 dos leguas de 
París, cuyo portento acabó de convertir á todo el pue- 
blo. Añádese, que acudiéndo al ruido de este prodigio una 
santa muger, llamada Cátula, 4 quien el Santo habia con- 
vertido , éste se fué derecho á élla, púsola en las manos 
su cabeza, y cayó el cuerpo en tierra, dexándola de= 
positaria de sus preciosas reliquias. Apoderada de tan in- 
estimable tesoro , le guardó Y le escondió con el mayor 
cuidado mientras duró aquella violenta persecucion; y no 
contenta con eso, tuvo arte para lograr á precio de di- 
nero los cuerpos de sus dos compañeros Rústico y_ Eleu- 
terio, Noticioso san Rieul del martirio de nuestros Santos, 
se sintió inspirado de Dios para buscar sus reliquias; y 
encargado el cuidado de su iglesia de Arlés al obispo 
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Felicisímo, que habia ido á visitarle, partió 4 Paris, acom- 
añado de algunos presbíteros suyos. Con las noticias que 
allíle dieron, se encaminó á la aldea de Charoiiil, donde 
encontró á la piadosa matrona Cátula, y consagró en ho- 
nor de san Dionisio y sus compañeros una capilla de ma- 
dera, que aquella virtuosa Señora habia erigido sobre el 
sepulcro de los Santos. Mas de trescientos años despues, 
santa Genovefa, devotísima de san Dionisio, erigió otra 
capilla de piedra mucho mas capaz, donde , pasados Otros 
doscientos años, el rey Dagoberto fundó aquel célebre 
monasterio de san Dionisio, y aquella suntuosísima iglesia 
que los reyes de Francia escogieron para su sepultura, 
No se ignora que algunos sabios críticos de estos úl= 
timos tiempos quieren disputar al reyno de Francia la glo- 
ria de haber merecido á san Dionisio Areopagita por uno 
desus primeros apóstoles; pero se juzgó mas seguro seguir 
el parecer del martirologio, y aun el dela misma iglesia 
romana, pareciendo que la crítica del tiempo debiera ce- 
der ála tradicion de mas de mil y doscientos años, y á la 
autoridad del sabio Hinemaro, arzobispo de Reims, de 
Fortunato, obispo de Poitiers, de Eugenio IL arzobispo de 
Toledo, del venerable Beda, de todos los hombres grandes 
que florecieron en los ocho últimos siglos, del mismo con- 
cilio de París, y en fin, del unánime consentimiento de la 
iglesia griega y latina, como lo observa el sabio cardenal 
aronio en las anotaciones al martirologio romano. 


La misa es en honor del Santo y de sus compañeros, y la oracion 
la que sigue. 


Deus, qui hodierna die beatum 
Dionysium martyrem tuum at= 
que pontificem , virtute cons- 
lántie in passione roborasti, 
quique illi ad predicandum gen- 
sibus gloriam tuam, Rusticum 
et Eleutherium sociare dignatus 
ess tribue MObis, quesumus, co 
rum imitatione pro amore tuo 
prospera mundi despicere , et 
nulla ejus adversa formidare: 
Per Dominum nOStrUM,, 


10) Dios, que en este dia fortale- 
ciste con la virtud de la constancia 
á tu mártir y pontífice san Dioni- 
sio para padecer el martirio, y le 
diste por compañeros á Rústico y á 
Eleuterio para anunciar el evange- 
lio á los gentiles, suplicámoste nos 
concedas que á su imitacion des- 
preciemos por vuestro amor las 
prosperidades del mundo, y de nin- 
gun modo temamos sus adyersida- 
des: Por nuestro Señor... 
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La epéstola es del cap. 17. de los Hechos de los. apostoles. 


L, diebus illis: Stans Paulus 
in wedio Areopagi, ait: Viri 
athenienses, per omnia quasi 
superstitiosiores vos video, 
Preteriens enim, et videns si= 
mulachra 'vestra, inveni et a- 
ram. in que scripiumerat: Lg- 
hoto Deo, Quod ergo ignoran= 
tes colitis, hoc ego annuntio 
wobis: Deus qui fecis, mun= 
dim, et omnia que in 20.sunt, 
hio cali et terre, cum. sit Do- 
minus , 19N ¿n manufactis tem 
plis habitat, nec manibus hu= 
manis colitur, indigens aliquo, 
cum ipse del omnibus vitam es 
inspirationem , et omnia: fe= 
¿irque ex uno omme' genus ho— 


minum' inhabitare' super uni-- 


versam faciem terre, definiens 
statuta tempora, eb terminos 
habitationis eorúm ,. querere 
Deum si forte altrectent cum, 
qut ¡inveniani,, quamvis. non 
longe: sit ab. unoquoque ¡nos 
+rum. In ipso enim vivimus, eb 
movemur , el sumus; sicut et 
quidam vestrorum poctarum di- 
xerunt: Ipsius enim et genus 
sumus. Genus ergo cum simus 
Dei, non debemus estimare, 
Auro , aut argento, aut lapi= 
di, sculptare artis et cogita= 
sionis hominis, divinum esse 
similz. Et tempora quidem hu= 
jus ignorantie despicieps Deus, 
muúnc annuntiat hominibus y UE 
omnes ubique penitentiam_ a= 
gant, eo quod statuit diem, 10 
quo judicaturus est orbem in e- 
quitate , in viro, in quo sta- 
tuit, fidemprabens omnibus sus- 


En aquellos dias: Estando Pablo 
en medio del Areopago, dixo: O 
varones atenienses, yo os veo en 
todas las cosas como mas supersti- 
ciosos. Porque pasando yo y vien< 
do vuestros simulacros, encontré 
tambien una ara, en la cual estaba 
escrito: Al Dios desconocido. Lo 
que adorais, pues, sin conocerlo, 


-eso.es lo que yo os anuncio, Dios 


que hizo el mundo y. todas las: co= 


sas que hay en él, siendo el Señor, 
«de cielo y tierra, no habita en los 


templos hechos de mano, ni se le 
sirve con las manos humanas como 
si necesitase de alguna cosa 5; pues 
él'es quien da'á todos vida, respi- 
racion y todas Jas cosas. Y de uno 


solo hizo todo el linage humano) 
para que habitase sobre toda la ex-. 


tension de la tierra, fixando las de= 
terminadas estaciones, y los térmi= 
nos de sus habitaciones, para que 
busquen á Dios, si,por fortuna le 
pueden coger con las manos, ó enz, 
contrarle, no obstante que no esté 
lejos de cada uno de nosotros; por- 
que en él vivimos, nos movemos y 
existimos, como lo dixeron tambien 
algunos de vuestros poetas; porque 
también nosotros somos progenie 
súya. Siendo, pues, nosotros pro= 
genie de Dios, no debemos pensar 
que el ser divino sea semejante al 
oro, 6 á la plata, ó á la piedra es. 
enlpida con arte y de invencion 
humana. Y á la verdad, habiendo 
Dios apartado sus ojos de los tiem 
tos de semejante ignorancia, anun=' 
cia ahora 4 los hombres que hagan 
penitencia en todo lugat, por cuan. 
to tiene establecido el dia en que 
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citans: cum d mortuis, Cum ay- ha dejuzgar al mundo con justicia, 
dissent autem resurrectionem. por medio de un hombre estableci= 
mortuorum, quidam quidem ir- do por él, como lo ha testificado á 
ridebant, quidam vero dixeruntz todos, resucitándole de entre los 
Audiemus te de hoc iterum, Sic, muertos. Habiendo oido nombrar 
Paulus exivir de medio eorum. la resurreccion de los muertos, al- 
Quidam vero veri adherentes gunosse burlaban; pero ótros di- 
ei, crediderunt, in quibus et  xeron: Te escucharémos sobre este 
Dionysius Areopagita el mu- punto á otra vez. De esta manera 
lier 'nomine Damaris, er aliz Pablo se partió de su presencia; 
eumeis. 100! pero'algunos hombres, habiéndose 

Í í insinuado con él, creyeron, entre 
los cuales estaba Dionisio Aréopa- 
gita y una muger por nombre Dá- 
maris, y Ótros con éllos. 


e ANOTA abria 99 
2... Aunque la obra de.donde.se sacó. esta epístola 'se in- 
»titule Hechos de los apóstoles, es cierto que en élla se 
»habla mas particularmente de san Pablo.:San Lucas, que 
»es su autor, hace fiel relacion y forma uno como. com- 
» pendio de los progresos que hizo. el cristianismo en los 
>»yelnte y nueve ó. treinta primeros años que se siguieron 


»4 la ascension del Salvador... 
contoy E ELE TONES: 


Ags! le siguieron, y le creyeron. El concurso era nu- 
Meroso : el santo; Apóstol con todos hablaba ,. y á todos 
los anunciaba el, camino del cielo, 4 todos enseñaba 
Dios los, medios, de la. salvacion por boca de aquel hé- 
Y0e del evangelio; 4 todos alumbraba la luz de la fe; sed 
non omnes obediunt evangelio: no todos obedecen al evan- 
8élio, ni abren los ojos 4 la luz. Dionisio, una muger de 
alguna distincion y algunos otros pocos, á esto se reduxo 


el. corto número de los que creyeron. Siempre es, y siem- 


y 


pré será muy reducida la grey de los predestinados. Se 
predica, se anuncia, por decirlo así, hasta sobre los mis- 
mos tejados las verdades de la religion, á ninguno se ocul- 
ta ni se disimula la ley de Jesucristo y la santidad de 
su doctrina: Se Concurre atropelladamente á los sermo= 
nes; ricos, pobres , caballeros , magistrados, oficiales, to- 
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dos, porlo menos alguna vez, se-hallan enestos cristia= 
nos concursos: nada edifica mas, nada consuela tanto 
como estos numerosos concursos á oir la palabra de Dios; 
¿ pero corresponden las conversiones al tropel prodigioso 
de los concurrentes ? No es facil contar todos los que, asis- 
ten 4 los sermones; pero muy fácilmente se, cuentan: los 
que se.convierten con éllos. Dionisio pertenecia á la clase 
de los magistrados, Dámaris era una señora principal, y 
muy conocidaen Atenas : así dispone Dios para confusion 
de las almas que se hacen:sordas á las voces de la gracia, 
que en todos los :estados se encuentren corazones fieles y 
dóciles 4 élla: A: todo el Areopago anuncia san Pablo la 
fe de Jesucristo : oyen tranquilamente la palabra de Dios 
al pie de quinientos magistrados que componian aquel ce- 
lebre y famoso tribunal, todos, admiran al predicador; 
pero uno solo se rinde á-los interiores avisos de la gracia, 
De la misma manera; en “una populosa ciudad de todos se 
dexa oir lá palabra de Dios, de los grandes y del pueblo: 
én' una comunidad religiosa todos tienen uias mismas re- 
glas, á todos se lés da una misma doctrina , todos admi- 
Tan unos mismos buenos exemplos 57 pero esta divina se- 
milla produce En tódos el ciento por uno?¡O buen Dios, 
y qué prueba tan visible de que es corto-el húmero de lós 
escogidos! Pauci electi; pero si este número no es mayor, 
imputémoslo únicamente 4 nuestra' perversa voluntad. * 
Aquel gran número de sabios atenienses , aquellos famo- 
sos jueces del Areopago. tan aplaudidos, tah pohderados, 
por'su tara capacidad, por su imaginaria sabiduría” "por, 
su incorruprible integridad , estarán conociendo por toda, 
la eternidad ,'sin'que les quede el menór género dé duda, 
que Dios queria sinceramente su salvación, y que €on es- 
te fin los envió á san Pablo para que los brindase con los 
medios de conseguirla: para que los enseñase cuál era la 
verdadera sabiduría y el camino seguro 4el'cielo; y que 
si no se quisierón aprovechar de aquella ocasion", fue 'me- 
tamente por culpa suya. A j 
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El evangelio es del capítulo 12. de san Lucas. 


Lo illo tempore dixit Jesus dis- 
cipulis suis: Atrendite d fer- 
mento phariseorum-, quod est 


hypocrisis. Nihil autem opertum! 


est y quod non reveletur : neque 
absconditumo, quod non. sciatur. 
Quoniam que in tenebris dixis- 
tis , in lumine dicentur; et quod 
in aurem. locuti estis. in cubi- 
culis , predicabisur in tectis, 
Dico autem vobis , amicis meis; 
Ne terreamini ab his, qui 0c- 
cidunt corpus y et post hec non 
habent amplius quid faciant. Os- 
tendam' autem vobis quem ti- 
imeatis; timete eum , qui, post= 
quam. occiderit , habet potesta- 
tem, mittere in gehennam. Ita 
dico wobis , hunc. timete. Nonne 
quinque passeres veneunt dipon- 
dio, et unus ex illis non est in 
oblivione coram Deo? Sed et ca- 
Pilli capitis vestri omnes nume- 
ratt sunt. Nolite ergo timere: 
multis passeribus pluris estis 
vos. Dico autem vobis: Omnis 
quicumque confessus fuerit me 
coram hominibus, es Filis homi= 
mis confitebitur ¿llum coram ange- 
lis Dei, 


En aquel tiempo dixo Jesus á sus 
discípulos: Guardáos de la leva- 
dura de los fariseos, que es la hi- 


«pocresía. Nada, pues , hay oculto, 


que no se haya de descubrir: ni 
escondido , que no se haya de sa- 
ber. Porque las cosas que dixísteis 
en lo obscuro se dirán de dia: y 
lo que hablásteis á la oreja en los 
retretes , se publicará sobre los te- 
jados. A yosotros,. pues, amigos 
mios , os digo: No os amedrenteis 
de aquellos que matan el cuerpo, 
y despues de esto no pueden hacer 
mas. Mas yo os mostraré á quién 
debeis temer: temed á aquel que 
despues de quitar la vida tiene po- 
testad der enviar al infierno : esto 
es lo que:os digo: temed á:éste. 
¿No es verdad que se venden cin- 
co aves por precio de dos sueldos, 
y con todo eso ni una de éllas es- 
tá olvidada en presencia de Dios? 
Mucho mejor todos los cabellos de 
vuestra cabeza estan contados. No 
temais, pues, vosotros sois de mu- 
cho mas precio que muchas aves. 
Os aseguro, pues, que todo aquel 
que me reconociere delante de los 
hombres, le reconocerá tambien el 
Hijo del hombre delante de los 
ángeles de Dios, 


MEDITACION. 
Del mal exemplo. 


Considera 


PUNTO PRIMERO. 
que el mal exemplo hace en el alma lo mis- 


mo que el contagio ó la peste hace en el cuerpo. No 
hay cosa que se pegue mas facil , ni mas prontamente que 
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una enfermedad contagiosa. Sentíase uno sano y bueno , la 
edad, el temperamento, la constitucion, el buen color, 
todo le prometia larga vida; pero trató.con un apestado, 
entró en su casa, usó incautamente de sus muebles; pues 
“enel mismo punto se siente acometido del mismo, mal 
aquella persona.tan robusta, y dentro de veinte y. cuatro 
“horas ya está en la sepultura. Esta esla imágen mas.viva, 
-y la mas natural de los efectos del mal exemplo. Conser- 
«vábase en su inocencia aquel jóven; aquella tierna donce- 
lla ignoraba dichosamente el mal, estremecíase con la 
sombra sola del pecado; educada en el santo temor de 
Dios, bien instruida en sús obligaciones, vivia con tanta 
pureza de costumbres , con tanta devocion, con tanto fer- 
vor, que todo pronosticaba una cristiana perseverancia, 
cuando ves aquí que en menos de nada un mal exemplo 
sufocó de repente todos aquellos afectos tan piadosos, to- 
«das aquellas buenas inclinaciones, todo aquel fervor y. toda 
«aquella devocion, Luego que se juntó con aquellas otras 
amigas poco cristianas, luego que estrechó amistad con 
aquellas compañeras esparcidas y nada ajustadas, apenas 
se la pusieron á la vista aquellos malos exemplos de inde- 
vocion, de relaxacion, de vanidad mundana y de profa- 
nidad, cuando se desvanecieron todas las máximas, todos 
los principios de educacion y de religion: perdióse el gusto 
4 la virtud, extinguióse el amor á la regularidad , desapa- 
'reció la delicadeza de conciencia, y ya no se la represen 
ta el vicio con su natural deformidad , ya no la causa ho- 
rror. La misma costumbre de ver obrar mal domestíca la 
«pasion que induce 4 hacerle. Un niño solo oye hablar en 
su casa de aquellas materias que lo serían en las conver- 
saciones ordinarias de los gentiles, pues poco á poco va 
desaprendiendo á ser cristiano. Está una madre toda em- 
bebida en el espíritu del mundo; pues inspírale en su 
hija : ocupa los dias y las noches en las visitas mas inúti- 
les, en el paseo , en el juego, en bayles y en saraos; pues 
la hija no da oidos 4 otras lecciones que á los exemplos 
de la madre, Desengañémonos, que nada hace tanta im- 
presion en los corazones de la gente moza como el mal 
exemplo. Contra las sugestiones del enemigo de la salva- 
cion ya uno se defiende, á la tentacion y á la inclinacion 
al mal ya se resiste; pero es muy dificultoso no rendirse 
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á la halagiieña: persuasion del':mal exemplo-, elychal ens 
cuentra siempre el corazon propenso á:lo malo, y las pa- 
siones prontas 4 amotinarse luego que el. «mal exemplo 
las favorezca. Por otra parte el desórden “de los sentidos, 
la inclinacion natural ,-el. amor propio todo. dispone , to- 
do solicita ,-todo tienta ¡al alma: luego.que se dexa ver el 
mal exemplo, De aquí nace que veinte ¿bueños exemplos 
no convertirán á una persona irregular é indevota de uná 
comunidad;y un solo mal exemplo muchas veces per- 
vierte á mas de sesenta. ¡ Con: cuánta precauciones me- 
nester vivir contra unmal tan contagioso! 1: 00! 


1 ¿PUNTO SEGUN DO. sb 


Canciaees de qué funesta consecuencia son los malos 
exemplos que dan aquellos á quienes: Dios destinó para 
que fuesen modelos y 'exemplares de ótros; y «qué terrible 
cuenta pedirá:á aquellos padres y aquellas madres:que dan 
malos exemplos á sus hijos. Crueles homicidas de los:mis- 
mos que engendraron , 4 los cuales parece que:solamente 
des dieron la vida del cuerpo para quitarlos la del alma. 
Habia puesto Dios á su cuidado aquellas almas inocentes, 
habíalos encargado que las enseñasen la ley y los manda- 
mientos, educándolas: en 'su .servicio,, ¡De.qué enorme 
delito;se»harán reos, si abusando con sacrílega prevari- 
cacion de la autoridad y del ministerio en que solo Dios 
los colocó , enseñan con sus málos exemplos á sus hijos á 
atropellar esta ley, á despreciar sus mandamientos, á-amo- 
tinarse contra él, y á gustar de todo lo que sea ofenderle 
y no servirle! ¿Perdonará Dios tan escandalosa, tan impía 
prevaricacion*¡O cuántos padres y madres se condena- 
tán por los malos exemplos que dieron á'sus hijos! Y'el da- 
"BO que éstos los hicieron ¿se remediará, por ventura,:con 
que los padres lo conozcan, lo sientan y lo lloren cuando 
“viejos? Puédese muy. bien decir que los malos; exemplos 
de las personas distinguidas, Ópor su nacimiento, ó' por 
su dignidad, 6 porsus empleos, por sus grandes talentos, 
O por sus Tespetables años ,ó'por su. extraordinario mé- 
rito, son COMO pecados originales, que se multiplican y 
se perpetúan por su desgraciada fecundidad. Ya no:está en 
-su-mano ni detenerlos, ni repararlos; pero esta.imposi- 
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bilidadque se debió prevenir. y se debió evitar, ¿los jus- 
tificará por ventura delante de los ojos de Dios? ; Cuánto 
daño hacen en una comunidad religiosa los perniciosos 
exemplosde relaxacion , de inobservancia , de indevocion 
que da:un' superior poco ajustado, que dan los sugetos 
mas autorizados por su! sabiduría y ¿por sus talentos, que 
dan'los ancianos dignos de'respeto por su misma venera> 
ble ancianidad? Aunque' Jesucristo nos diga: Observad, 
y haced todo lo que ¿llos dixeren; pero no hagais confor= 
me á sus obras, ya se'sabe que éstas hacen mas impresion 
que las palabras, y que siempre nos lleva mas la atencion 
aquello que se ve, que aquello que se oye. No hay cosa 
que mas desarmé, quelmas quite la fuerza 4 las órdenes 
del superior, que el ver, el palpar los súbditos que el mis- 
mo superior'no hace lo que:ordena: Pierde toda su fuerza 
un buen consejo cuando no le practíca el mismo que le da, 

¡O Señor, y cuánto tengo de qué acusarme en este pun» 
to! Perdonadme por vuestra infinita misericordia todo: el 
dañoque he:causado con mis-malosexemplos; resuelto 
estoy á :repararle,' mediante vuestra divina gracia, con 
una conducta enteramente contraria 4 la que he observado 


hasta aquí. ; 
JACULATORIAS. 
Ab alienis parce: servo'tuo. Salm. 18. 
Perdonadme, Señor, los pecados de que he sido causa con 
mis malos exemplos. 
Ab omni specie mala abstinete vos. 1. Thes. 5. 
Haced Señor, queme abstenga hasta de sola la apariencia 


de mal. j 
PROPOSITOS. 


S ¿alguno escandalizare á uno solo de estos pequeñitos que 
creen en mí (dice el Salvador), seríale mejor ser arroja- 
do en lo mas profundo del mar con una piedra de molino 
al cuello. ; Que:deberán pensar de este modo de explicarse 
el Hijo de Dios aquellos que dan malos exemplos á los súb- 
ditos, 4 los hijos y 4 los domésticos? ¡ Y qué remordi- 
mientos no despedazarán el corazon de un padre, de una 
madre, de un amo un poco cristianos y de un superior po- 
co exemplar! Aun los mismos particulares menos virtuo- 
sos, menos ajustados, ¿no serán tambien reos de las: per- 
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niciosas impresiones ique hacen: com:sus .nialóstexemplos? 
Exámina ¡desde luegowodo. aquello:en: que tte remordiere 
la:conciencia sobre punto:tan importante y tan esencial; 
no dexes de hacer cuánto te.sea posible: para reparar los. 
daños! que puedas haber:hecko conuna vida poco ajustada: 
y con: tus libres conversaciones. os sup oo09 nto loro 

2 'No'solo:se da mal exemplo; haciendo: cosas malas:: 
tambien se da, y noes menos contagioso, omitiendo las; 
buenas quese debieran hacer: Un padre, una. madre, un 
amo; que:ápenasse les ve enla iglesia, ¡queno frecuentan» 
los :sacrainentos¿0que ¡rara vez oyen una misa: edifican 
muy'malá sushijos) criados y: dependientes:'Aquellas per» 
sonas de 'autoridad que sufren se hable con poco. respeto 
dela religion en su presencia;,cautorizan la maledicencia 
y la impiedad. Exámínate acerca de.estos dos puntos que 
ofrecen copiosa materia á; importantes reflexiones. 
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San ressirco de Bola, o “de "sw Tltistrísima casa, 
admifac EARL: cristianos , 'modelo' dé los' 
mas perfectos religiosos cy” uno de' lós' mayóres 'sántos' 
dé su “siglo” “nació al* mundo el 'día' 28 de octubre del 
año de 1510% en la Crúdad que comuhica: su nómbre 21 duz 
cado de Gandía. Fue hijo'de'don Juan de Borja, tercer du- 
que de Gandía, y! de doña Juana de Aragon, nieta del” 
rey dón' Fernando 'el' católico. Pusiéronle el nómbre de 
Francisco len. cumplimiento del 'vóto qué habia Hecho 4 
san Francisco de Asís la duquesa su madre hallándose" 
muy apurada al tiempo de darle 4'1uz. Desde su misma 
niñez Comenzó 4 verificar el vaticinio de su futura santi- 
dad que habia hecho su virtuosa abuela doña María En. 
riquez, Eran el duque y la duquesa señores de tanta réli- 
gión cómo piedad, por lo que se dedicaron cuidadosamen-' 
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te á inspirarleslas:mas virtusasrimáximas de: diná «y Ótra 
desde los:primeros asomos“de la'razon, en'los inocentes 
ensayos de la infancia; y, para noomitir diligencia alguna 
- conducente: 4: su mejoreducacion, le escogieron un ayo y ' 
un maestroen:quiemlo: virtnósorcompitiese .con-lo hábil. 
Dióle muy poco que hacer:elniño:Francisco;:én quien era 
natural la vehemente! propension:á-la virtud; y juntán= 
dose 4:nicorazonmoble, docil y:generoso un ingenio vi- 
vo:, pronto brillante y perspicaz, iban'á'la parlos pro- 
gresosiien:la virtud: y el adelantamiento: en: las; letras; 
tanto! que todos: miraban con admiracion»aquella: tierna 
piedad, que/ibasereciendo/al paso. delos; años, cuando:se: 
observa con tanta frécuenciasen:otros úiños; que confor» 
me.se va despejando la razon, se “van disminuyendo las» 
buenas inclinaciones. s01500 91008 Leleiqrótosl Y 
A los diez años de su edad perdió/4:la duquesa s1má= 
dre, y se notó, no sin admiracion, quesu excesivo do- 
lor de pérdida tan:sensible,no,se redu o.precisamente-á 
desahogarse por muchos dias'en ui torréhte de lágrimas, 
sino 4 descargar sobre su tierno ¿cuer ecito sangrientas 
disciplinas; que ofrecia porsufragio ,'para hacer mas me- 
ritorias sus fervorosas oraciones, sin poderse averiguar 
quién babia'madrugado tanto d inspirar enel inocente ni? 
ño aquel espíritu de mórtificacion y penitencia. a 
Era tio materno de Franciscodon Juan de Aragon, ar- 
zobispo de Zaragoza; y enamofado de las grandes prendas 
que, se iban-asomando ensu,querido Sobrino, quiso. abso= 
lutamente que,se criase dentro de su, palacio. Dióle maes-. 
tros muy hábiles que le ¡perfeccionarop en las letras humas 


nas; y habiéndoleddeparado por,este Uempo la divina Pro-, 
videncia un sabio, prudente y. virtuoso confesor de la re-. 
ligion de san erónimo, se/aprovechó: de tan oportuna, 
como diestra y esperimentada escuela pas hacer, mara-, 
villosos progresos en la ciencia de la:salyacion. Vivian en; 
la ciudad de Baza:su bisabuela doña María de Luna, sus; 
tias y sus hermanas; y habiendo pasado 4 visitarlas, eye 
gravemente enfermo en aquella ciudad. Corrió gran pell, 
gro su vida; pero este; peligro fue de órden inferior al que, | 
le expuso la resolucion que se tomó de enviarle á la corte. 

Queriendo el duque: su padre, qne se acostumbrase desde, 


luego al género de vida 4 que parece le destinaba, su. fis”, 
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mo' nacimiento, logró: que entrase 4 servir con: empleo 
correspondiente enel cuarto de la infanta doña Catalina, 
hermana de Cárlos V: El mismo fue Francisco en el bu= 
llicio de palacio, que en la quietud de su familia. Casóse 
la infanta con don Juan I1I., rey de Portugal, y el niño 
Borja se restituyó á Zaragoza al palacio de su tio para 
acabar la filosofia, en la que sobresalió mucho la brillan- 
tez de su ingenio: Asíel arzobispo su tio, como el duque 
su padre le observaban mas inclinado al retiro de los 
claustros, que al estrépito del mundo; y para desyiarle 
de aquella inclinacion, determinaron enviarle segunda vez 
4 la córte de Cárlos V., con esperanza de que su genio 
dócil, franco y condescendiente, poco á poco le iria ins- 
pirando distintas inclinaciones. Cuando la vida de corte- 
sano hubiese eximido dichosamente del naufragio á suino- 
cencia, es cierto que entibió mucho su fervor. Hallábase 
Francisco justamente en los diez y siete años de su edad, 
y la naturaleza habia andado pródiga con él en todas las 
perfecciones que hacen á un jóven cabal. El talle desem- 
barazado , noble y ventajoso; la tez limpia, delicada y 
viva; ojos centelleantes, el ayre naturalmente despejado, 
con no sé qué gracia particular en todos los movimientos; 
todas sus modales gratas, cultas , atentas, que respiraban 
nobleza y generosidad ; ingenio sutil y fino, con.+cierta,; 
discrecion pronta y:juiciosa, acompañado todo de una mo- 
destia y de una compostura natural, que hacia mucho mas 
amablé este noble conjunto de prendas naturales; pero este 
mismo conjunto de que los hombres hacen tanta. vanidad, 
exponia al jóven Francisco 4 mas evidentes-riesgos. Co= 
nociólos el jóven Borja, y se pertrechó contra: los vicios 
dela:córte con la' frecuencia de: sacramentos y con una 
tierna devocion 4 lasantísima Virgen. Supo encontrar el 
arte-de hermanar los deberes de cortesano con las obli- 
gaciones de cristiano verdadero; dificultosa, pero muy 
posible mezcla , que mereció ganar no' solo la estimacion, 
sino el'cariño.delEmperador¡y de laemperatriz:doña Isa- 
bel.:Prendada ésta:de: tansnobles:partidas como «concu-! 
rrian en Francisco, quiso quese casasé con «doña Leonor 
de Castro, dama de la misma Emperatriz, 4: quien esta 
Princesa 'amaba como á hija, reputada por la primera her- 
mosura de palacio, y señora de una de lás primeras casas 
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de Portugal. Fue esta boda muy aplaudida del Emperador, 
quien para dar á Francisco alguna señal de su particular 
estimacion, le hizo marques de Lombay y caballerizo 
mayor de la Emperatriz. No vió el mundo matrimonio 
mas igual, ni tampoco mas feliz. Bendíxole Dios con 
posteridad tan numerosa y tan ilustre, que la mayor 
parte de la grandeza de España se gloría de la descenden- 
cia ú de la alianza de sus casas con la de san Francisco 
de Borja. . 

Cuanto mas de cerca trataba el Emperador al nuevo 
marques de Lombay, mayores fondos descubria en su 
virtud y en su mérito; tanto, que en breve tiempo las 
benignidades de favorecido pasaron á ser confianzas de 
privado. Estudiaban juntos las matemáticas, y por lo 
comun acompañaba al Emperador en la diversion de la 
caza. Era Francisco extrañamente aficionado á la de ce- 
trería; pero acostumbrado ya á santificar todas sus ac= 
ciones, mortificaba su curiosidad puntualmente cuando el 
objeto le llamaba con mayor viveza, privándose del ino- 
cente deleyte que habia buscado con tanta fatiga en el 
mismo punto en que el alcon iba á arrojarse sobre la 
presa. 
Siendo ya confidente y árbitro de todos los secretos 
del Emperador, le acompañó en la expedicion de Áfri- 
ca, y tambien le siguió á la que intentó con menos fe- 
licidad sobre las costas de la Provenza., señalándose en 
todas ocasiones tanto por la prudencia en el consejo, co- 
mo por el valor en la campaña. Padeció por este tiem- 
po dos graves enfermedades, que comenzaron á disgus- 
tarle del mundo segun los intentos de la divina Provi- 
dencia ; pero lo que mas contribuyó á confirmarle este 
disgusto, fue la muerte de la Emperatriz, que sucedió en 
Toledo el año de 1539. Mandóle el Emperador que con- 
duxese el cadáver á Granada , y al descubrirle para ha- 
cer la entrega, le halló tan horrorosamente desfigurado, 
que no se reconocia en él ni un solo rasgo de lo que ha= 
bia sido; espectáculo que le dexó fuera de sí; y compa- 
rando el presente horror con la pasada hermosura , re- 
solvió no malograr sus servicios en obsequio de quien es- 
tuviese expuesto á igual miseria, sino consagrarlos todos 
á solo Dios. Restituido á la posada , encerrado en su cuar- 
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to, postrado en tierra, y deshaciéndose en lágrimas , co- 
menzo á exclamar: No, Señor, no, Señor, no ya mas 
servir d dueño alguno que se me pueda morir. En estos 
tiernos y desengañados afectos le cogió la hora de asis- 
tir á las reales exéquias; y la oracion fúnebre que pro- 
nunció en éllas el célebre maestro Ávila, acabó en su 
corazon la obra que habia comenzado el horroroso cadá- 
ver; y acudiendo oportunamente los auxilios de la gracia, 
hizo voto de abrazar la vida religiosa si sobrevivia 4 la 
Marquesa. 

Nombróle el Emperador virey de Cataluña, y le hi- 
zo comendador de la órden de Santiago; pero en todos 
los estados fueron iguales los exemplos y los efectos de su 
fervorosa conversion. Luego que tomó posesion de su go- 
bierno, mudó de semblante toda la provincia. Purgóla de 
los ladrones que infestaban los caminos; corrigió los abu- 
sos que turbaban el régimen de los pueblos; reprimió la 
licencia , exterminó el vicio, y en breve se reconoció flo. 
recer en todo el principado de Cataluña la religion, la 
paz, la justicia y la abundancia ; haciendo el santo Vi- 
rey tanto honor á. la elevacion del empleo con el esplen- 
dor de su magnificencia, como á la santidad de la religion 
con los exemplos de su virtud. 

Desde entonces comenzó 4 vivir como religioso en 
su palacio. Dedicaba:todas las mañanas cuatro ó cinco 
horas á la oracion; y sin faltar en nada al despacho de 
los negocios públicos, se Ae todo el tiempo que 
podia á exercicios de caridad. Su mesa era ostentosa pa- 
ra los convidados, pero muy parca para el Virey. Era 
su ayuno contínuo, y cuando se sentaba á la mesa, no era 
á comer ysino á mortificarse con alguna nueva invencion, 
Correspondia la misericordiosa profusion en las limosnas 

A rigurosa severidad de sus penitencias: todo pobre, 
todo desvalido sabia muy bien que en Maicoy tenia 
protector y padre. Todos los dias rezaba el Rosario, acom. 
pañando la oracion vocal con la meditacion; y no con- 
tento COn comulgar en público las fiestas mas solemnes 
para la edificacion, comulgaba en su oratorio todos los 
domingos del año para consuelo, para conservacion 
para aumento de su fervor. Con motivo de esta sólida 
devocion se suscitaron varias disputas sobre la frecuente 
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«comunion ;'asunto eh que se- dividieron: los pareceres de 
todas las universidades de España. Quiso el Virey sa- 
ber: el dicrámen de san Ignacio de Loyola, fundador de 
la Compañía de Jesus, «de:cuyo nuevo instituto le habia 
dado noticia'el padre Antonio Araoz, celebre predica= 
dor', informándole individualmente de sus particularida- 
des, como tambien'de la santidad, de la prudencia y 
de los talentos desu ilustre fundador. Escribióle Borja 
consultándole el punto que se controvertia., y quedó tan 
satisfecho de su respuesta, que determinó acudir en ade- 
Janté á/aquel oráculo entodas las dudas que diesen lugar 
á esperar su decision. 

Ya por aquel tiempo eran largo asunto á la conversa- 
cion y á la admiracion de todos los príncipes de la Eu- 
ropa la prudencia y la santidad del Virey de Cataluña, 
creciendo al paso de':su fama la estimacion y el.amor 
que le profesaba' Cárlos 'V. Dióle las mayores prue- 
bas de úno y de ótro en las cortes de Monzon, donde 
en las familiares y frecuentes conversaciones que tuvo 
con él, le descubrió su corazon, manifestando el Empera- 
dor á Francisto la grande impresion! que le: hacian sus 
exemplos: Muerto el duque su padre,'y entrando el Virey 
ser duque cuarto de Gandía, lejos de llenarle el cora- 
zon la nueva grandeza ,irenovó en su desengaño mas vi- 
was y mas encendidas ansias del retiro. Costóle la licen= 
cia muchas representaciones, grandes instancias y repe- 
tidus súplicas. Rindióse en fin el Emperador ; y Francis? 
co:sewretiró 4 la capital de sus estados: Apenas puso los 
pies en Gandía cuando reedificó el hospital , y dió prin= 
cipio á la fundacion de un colegio dela Compañía , al 
mismo tiempo que estaba fundando un convento á los 
padres dominicos en su marquesado de:Lombay. Entra= 
ron 4 la parte en todas estas buenas obras del Duque; la 
virtuosa Duquesa su muger; pero cuando Francisco se 
prometía mas dilatados auxilios de su amable compañía; 
le dexó viudo 4 los 36 añoside su edad, y en prendas de 
su amor dos hijos y. tres hijas, que todos se:enlazaron con 
las primeras casas de España, á excepcion de la última 
hija”, la cualse consagró á Dios en el convento de santa 
Clara de Gandía. o 100) ' 5] 

La muerte de la Duquesa dexó 4 Erancisco con en- 
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tera libertad para cumplir su antiguo:voto. Duróle poco 
la indecisión sobre la eleccion del instituto. Armábale mu- 
cho:el de la Compañía por la: circunstancia particular de 
cerrarse en él la: puerta á las dignidádes eclesiásticas; y: 
habiendo hecho los' exercicios espirituales , siendo:si di= 
rector el padre Fabro,,. uno de. losi primeros profesos de 
la Compañía, reconoció tan visible la voluntad del Señor, 
que convirtió el voto general de religion., en el particu- 
lar de entrar en la Compañía de ¡Jesus. Dió prontamente 
Cuenta de todo á san Ignacio, que recibió esta'noticia 
con, el mayor consuelo, y apróbando: su resolucion , le, 
envió. una instruccion de loque debia: hacer para poner: 
en execucion sus fervorosos deseos; Aconsejóle que estu= 
diase teología , y que recibiese:el grado de doctor: en su 
universidad de Gandía: Pero como todavía restaban mu= 
chos negocios que arreglar en'su familia, y :crecian ca= 
da día.en su corazon las ansias de cumplir el voto'que'ha-: 
bia hecho, obtuvo licencia del Papa para hacer los:votos 
religiosos , y quedarse otros cuatro años' mas enel siglo. 
Luego que recibió el breve pontificio hizo la profesion' 
en su colegio de Gandía; y. dexando el palacio en que vi- 
via á su hijo primogénito, se retiró: 4 otra casa para va- 
car mas libremente á sus estudios y. :4 los exercicios de su 
hueva profesion. La primera órden que, recibió de su su= 
perior Ignacio fue que moderase sus rigores y sas excesiz' 
Vas penitencias. izan: bid pr. 

No hubo jamás religioso mas arreglado. Leyantábase 
regularmente á las dos de la mañana ; empleaba seis ho-= 
ras en la meditacion y en oraciones vocales; á las ocho 
se confesaba, oia: misa , y comulgaba al fin de élla todos: 
los dias. Hasta la hora de.comer estudiaba teología, y po= 
So antes de sentarse á la mesa daba audiencia por breves 
Instantes. 4 sus vasallos y 4 los ministros. de justicia. Co- 
Inia, gastaba despues una hora en conversacion familiar 
con Sus hijos y con sus criados; volvia á otro gran'rato? 
de estudio, y concluido éste, daba puerta franca á cuan-' 
tos tenian. que hablarle. La mayor parte de la noche la 
pasaba delante del Santísimo Sacramento, y la aprove=- 
chaba tambien en macerar su Cuerpo con sangrientas dis- 
ciplinas, Su cama de allí adelante fue siempre una pobre 
alfombra, tendida sobre unos «sarmientos me y toda su vi-: 
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da. un contínuo exercicio de la mas rigurosa penitencia; 

«Concluidos felizmente todos.los negocios que le há= 
bian obligado 4:representar 'en»lo: exterior el papel de 
duque y de grande de España , recibió! el grado de doc2 
tor, despues de haber adquirido la: ciencia y la suficien£ 
cia pará merecerle; Hizo despues su testamento en virtud 
de la facultad que el Papa le concedió en un' breve par= 
ticular; y habiendo sido:él mismo testamentario y exe- 
cutor, partió en derechura 4 Roma, cuyo viage no inte- 
rrumpió sus diarios: devotos exercicios. Recibióle el papa 
Julio TM. .con desacostumbrados honores, y hospédado en 
el. colegio-de la Compañía , recibió y pagó las visitus de 
toda la córte romana. Entregóse enteramente 4 la-direc- 
cion de. san» Ignacio, y escribió al Emperador dándole 
parte de 'sus intentos , y pidiéndole su imperial consenti- 
miento «para renunciar solemnemente súsestádos, títu= 
los y..empleos. Luego! que'serextendió por Roma esta'no- 
ticiay,asíjel Papa como:todo el sacro colegio pensó eh hon: 
rar con a:sagrada púrpura aquel grande exemplo de vir- 
tud 3 loque entendido: por Francisco, todo sobresalta- 
do, se salió de Roma repentinamente para volverse 4 Es- 
paña. Escondióse ,«por:decirlo así, entre las peñas de la 
reducida provincia de Guipúzcoa, y visitó por devoción 
la:casa de Loyola donde habia nacido san- Ignacio. Hallá- 
basejen Oñate: cuando le llegó. la respuesta del Empera- 
dor, que recibió con inexplicable gozo; y luego que leyó 
la carta, postrado en tierra, rindió humildes gracias al 
Señor «porque ya:en fin habia llegado la dichosa hora de 
ver perfectamente cumplidas:sus fervorosas ánsias; re- 
nunció con solemnidad todo cuanto poseia en favor de su 
hijo primogénito: córtóse el:cabello y:se vistió la sota- 
na dela Compañía. El primer dia de agosto de aquel mis- 
mo año se ordenó desacerdote, y fue á celebrar su pri 
mera misa en la capilla de la casa de Loyola para satisfa- 
cer su devocion particular; pero se vió Obligado 4 cele- 
brar la segunda en campo descubierto para satisfacer la 
del público: Fue tan inmenso el concurso delos que quie 
sieron:recibir: de sus mano la sagrada comunion, que nó 
pudo acabar:la misa: hasta las. dos ó las tres de la tarde. 
Predicó:despuesrá toda aquella muchedumbre con tanta 
mocion y con tanto fruto , que le obligaron muchas ye- 
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ces 4 interrumpir el sermon las lágrimas de los oyentes, 
seguidas (y este fue su mayor consuelo) de grandes y rui- 
dosas conversiones. 

Mientras: tanto, solicitado el Papa por las instancias 
del Emperador; no menos:que'por su propia inclinación, 
pensaba hacer cardenal á nuestro Santo. Todo estaba ya 
resuelto y prevenido, cuando san Ignacio: supo represen 
tar con tanta viveza á su Santidad así sus razones como 
las del padre Francisco, que desistió de su intento, di- 
ciendo que las oraciones y los ruegos de los santos siem= 
pre eran eficaces. Dióle órden su general para: que salie- 
se del retiro de Guipúzcoa, y pasase 4 la córte , donde 
el Emperador «y todos los grandes de España ansiosa= 
mente deseaban verle; obedeció ;? aunque le costó mu-= 
cho sacrificio, el que premió Dios con los copiosos frutos 
que hicieron sus sermones, sus exemplos , su modestia y 
sus, conversiones particulares en Burgos, en Valladolid, 
donde se hallaba la córte á la sazon , en toda la Castilla 
la Vieja, en Portugal y en toda la Andalucía. Experimen- 
tando san Ignacio las bendiciones que échaba el cielo so- 
bre todo aquello en que el padre Francisco: ponia la mano, 
le hizo comisario general de España, de Portugal y delas 
Indias Orientales; pero al mismo tiempo que le nombraba 
Superior de todos, le sujetó á la obediencia de otro padre 
en lo tocante 4 la direccion .y- gobierno» de: sus:«peniten=- 
Clas, que cada diai eran mas excesivas. Bendixo Dios sus 
trabajos y su zelo. No solo introduxo y fundó: la Compa- 
ñía en las doce ciudades mas principales de España, sino 
que renovó el primitivo fervor en.no pocos monasterios, 
reformó las costumbres en las «provincias y en la córte, 
resucitó la devocion á la santísima Vírgen, introduxo en 
todas partes la frecuencia de sacramentos, y solo con de- 
XArse ver movia y enternecia á todos hasta derramar mu= 
chas lágrimas, 1 

> Murió Ignacio, y Francisco sintió su muerte, pero la 
sintió Como santo, El miedo de que si volvia 4 Roma se 
avivase Mas en el Papa el pensamiento de hacerle: carde= 
nal, que nunca habia depuesto del todo, le hizo encon= 
trar mil razones para excusarse de asistir-4 la eleccion de 
nuevo general. El padre Lainez, que sucedió á san Igna- 
cio, quería tener á Borja cerca de sí; pero como aconte- 
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ció por:este tiémpo el: retiro del Emperador al monaste= 
rio. de Yuste, se vió precisado á dexarle todavía en Espa- 
ña. Deseaba Cárlos V. ver al padre Francisco; y no ig- 
norando éste las malignas impresiónes de que habian im=- 
buido en Alemania el ánimo de aquel Príncipe contra su 
sagrada religion los enemigos de la Iglesia y dela Com: 
pañía, pasó: al. punto á visitarle.: Recibióle el Emperador 
con las mayores demostraciones de amor y de estimacion; 
tuvo con:él diferentes conversaciones sobre las reglas, el 
espíritu y el fondo de su instituto; quedando tan desen- 
gañado , que: no!solo formó un alto concepto del mérito 
de Francisco, sino: tambien el:mas superior aprecio de la 
excelencia yde la santidad de su nueva religion. Honró: 
le mas que, nunca cor: su imperial benevolencia, y le en= 
cargó varias comisiones para las córtes de España y de 
Portugal, que desempeñó Francisco felizmente, acompa= 
ñando siempre:á todas sus empresas el zelo de la salva= 
cion de las almas.: :s | 

Habia: nacido:la Compañía de Jesus en el monte de los 
mártires; queria! Dios que:se criase en medio de las per- 
secuciones:4 imitacion del divino Salvador, con cuyo 
nombre'se honraba, y permitió que por entonces fuése 
perseguida furiosamente en España. Conjuró Borja dicho- 
samente todas aquellas tempestades ,»y. en'breve tiempo? 
se: descubrió. el'»cielo'sereno. Murió el empetador' Cár= 
los V.; pronunció Francisco:su'oracion: fúnebre en presen= 
cia de toda la!la:córte, y todos: convinieron en que aquel 
gran Emperador habia sido dichoso , mereciendo los elo- 
gios de un hombre tan santo y de un juez'tan íntegro, 
Justo apreciador del mérito verdadero. 

Padeció el Santo por este tiempo una grave 'enferme- 
dad ;:convaleció de élla, y: habiendo hecho la visita de 
todos los colegios de la Compañía que habia en Portugal; 
habiendo predicado la Cuaresma en la catedral de Evo. 
ra, y habiendo visitado al célebre don fray Bartolomé de 
los Mártires, que acababa de fundar un colegio de jesui- 
tas en:su ciudad arzobispal de Braga; estando en la ciu= 
dad de Oporto.tuvo noticia (sin que le causase:la menor 
inmutacion) de que la:inquisicion de España habia con- 
denado:un libro espiritual que corria con su nombre. Sien- 
do: duque de Gandía habia compuesto para su uso parti- 
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cular dos trataditos espirituales sobre la humildad (que 
toda la vida fue su querida virtud), intitulados, el uno: 
Espejo del hombre cristiano; y el ótro Colirio espiritual. 
Ambos. se habian impreso sin noticia suya en diversas ciu 
dades del.reyno; pero viendo los libreros que era corta la 
ganancia por lo reducido del volúmen , resolvieron abul- 
tarle , añadiendo 4.los-dos tratadillos del padre Francisco 
otros once de diferéntes autores sobre materias espiritua- 
les; y para asegurar el despacho 4 todos ¿los intitularon: 
Obras del Duque de Gandía..Con este título salieron enel 
edicto de la inquisicion ó.en el expurgatorio, sin.hacer= 
se distincion de las que eran obras del Santo y de las que 
no-lo eran..No habia cosa mas fácil para Francisco que 
justificarse ; pero no se lo permitió su: amor 4 la humilla- 
cion, queriendo mas padecer aquel sonrojo., entregándo- 
se.al silencio.,que perder el. mérito de la humildad yol- 
viendo por su causa. /- ! ; 

: Los padres Lainez y Salmeron tenian que pasar al con= 
cilio de Trento como teólogos del Papa, por lo que reci- 
bió Borja una órden de su general para que se transficiese 
á Roma'/á exercer el oficio de vicario suyo durante el 
tiempo de. su:ausencia, Desempeñó este empleo con tan 
universal aplauso, que, muerto el padre Lainez el año de 
1565: fue electo general, sin que hiciesen fuerza sus razo- 
nes ní sus ruegos, Aplaudió el mundo esta eleccion, que 
costó á Francisco muchas lágrimas, y necesitó largo tiem- 
Po para.enxugarlas.. Muy desde luego experimentó la Com- 
parta las bendiciones;que echó el cielo sobre su feliz go= 

1lerno. Propagóse'aquélla con¡asombrosa multitud de ca- 
sas por uno y otro:mundo, creciendo-aún.mas que las mis- 
mas. fundaciones el fervor enla virtud y la aplicacion:al 
studio de, las letras. Reconocióse cada dia mas ardiente 
el zelo de los operarios evangélicos baxo la direccion de 
tal Sefos y. 4 lasiórdenes de un general santo brillaba en 
todas partes la santidad de aquella tierna y recien nacida 
Compañía, Dió nuevo vigor, 4; sus constituciones ; enri- 
queció Su'instituto con prudentísimos reglamentos; y pu- 
sopor decirlo así, la última mano tanto á la disciplina 
regular , Como al régimen mas acertado de la escuela. El 
papa. sanPio V. hizo. muchas ventajas á sus predecesores 
en la'grande estimación que profesó 4 nuestro Santo, y 
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en los favores con que honró á:su religion; Apreciaba' mu- 
cho sus consejos , Y consultaba á Borja en casi todas las 
necesidades de la Iglesia, No hubo provincia en la cris- 
tiandad adonde su caridad no se extendiese; no hubo pais 
inficionado del error que'no 'experimentase los efectos de 
su zelo. o J ¿ 91 € 

El único privilegio que juzgó le concedia aquella su- 
prema prefectura, era no reconocer ya superior dentro 
de la religion que pudiese poner límites 4 los rigores de 
sus penitencias, Mortificaba-su cuerpo con todos los mo- 
dos que podia inventar una ingeniosa crueldad. Confesa: 
ba que sería para él intolerable la' vida si se pasase un 
solo dia sin solicitar que experimentase su carne algun ex= 
traordinario dolor. No contaba los ayunos en el número 
de las penitencias; las disciplinas eran de ochocientos gol: 
pes; repetíalas muchas veces: al día , ¡de manera que sus 
espaldas eran una sola llaga. Pero bien'se puede decir que 
su principal virtud fue la» humildad, Ningun hombre se 
despreció mas á sí mismo; ninguno deseó con' mayores 
veras ser despreciado de los demas. Firmábase por lo co= 
mun Francisco Pecador, De las mismas dignidades:á que 
le elevaban sabia aprovecharse diestramente parachumiz 
llarse mas , y confesó con ingenuidad á un confidente 5uz 
yo, que para'él/no habia: gusto ni alegría mas “sensible 
que cuando le maltrataban. Así, pues, no hay ya de que 
admirarse si Dios inundaba aquel corazon con'torrentes de 
espirituales delicias, destellos anticipados delos gozos de 
la gloria. Era'su oracion un éxtasis “continuado: y sus 
dulcísimas lágrimas enel santo sacrificio de la misa efec- 
to de aquel corazon 'abrasadoen el amor-de su-Dios¿Basz 
taba pronunciar en su presencia los santos nombres de: Je= 
sus y de María para cabrera sus ojos abrasados en tier= 
nas lágrimas , y todo inflamado su semblante. Por su: ex2 
traordinaria devocion'á la santísima Vírgen*se ¡puso en 
camino'para Loreto en lo mas fuerte de'una violenta én: 
fermedad; luego que partió comenzó'ésta á ceder, yicuan: 
do llegó: al término de su peregrinacion se halló-enteran 
mente sano. Nombróle el Papa para que acompañase. al 
cardenal Alexandrino, su nepote, en las legacías de Espa- 
ña, Francia y Portugal, En todas partes dexó un admira- 
ble olor de su santidad ; en todas las córtes renovó el zelo: 
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de la religion; y no contentándose con el oficio de me- 
dianero de la paz, exercitó el ministerio: de predicador 
apostólico. 

Al volver á Roma cayó gravemente enfermo en Ferra- 
ra á tiempo que estaba junto el cónclave de los cardena- 
les, donde sériamente se pensó en hacerle papa; pero con 
la noticia de su:enfermedad y,con la «memoria del teson 
con: que por siete veces se resistió 4 admitir el capelo, se 
dexó aquel pensamiento. Prosiguió en su rigor la enfer- 
medad , y tomó el camino de Roma por Loreto, donde 
satisfizo su ardiente devocion á la santísima Vírgen. Lle- 
gó 4 Roma muy postrado, y no quiso admitir mas visitas 
que las de sus hermanos. Envió uno de:éllos al Papa pi- 
diéndole su: bendicion y una indulgencia plenaria' de sus 
pecados. Recibió los sacramentos con extraordinario: fer- 
vor; pidió perdon á los padres de los malos exetnplos que 
le parecia haberles dado; recogióse en oracion; elevóse su 
espíritu á Dios por un éxtasis maravilloso; volvió de él, 
y lleno de aquella confianza que acompaña á los santos 
hasta el último suspiro , entregó tranquilamente el alma 
á su Criador el dia primero de octubre del año 1572, al 
lr á cumplir los sesenta y dos de su edad, 

Luego que espiró todos los E de la Casa Profesa, 
testigos de la santidad de sus obras y delos milagros de 
Su vida, se hincaron de rodillas para implorar su inter- 
cesion. Hallábase presente don Tomas de Borja , herma- 
no del Santo, y deseoso con devota curiosidad de ver por 
sí mismo la piel vacía , correspondiente al estómago, que 
le doblaba toda la cintura, efecto portentoso de sus ayu- 
nos y de sus penitencias , todas las veces que para este fin 
aplicó la mano debaxo de la sotana la sintió inflamada, 
Entorpecida y sin movimiento. Así depone esta maravilla 
<” mismo Señor en la relacion de las virtudes y milagros 

€ Si santo Hermano , que compuso siendo arzobispo 
de Zara Oza; y compulsada en los procesos verbales de 
su beatificación y canonizacion, se halló en todo confor- 
me con las deposiciones de todos los demas testigos. 

. El prodigioso concurso del pueblo que acudió 4 su en- 
tierro fue como la yoz de Dios que publicaba la gloria 
de su fiel Siervo. No hubo cardenal ni prelado que no qui- 
siese besarle los pies. Colocóse Por entonces el precioso 
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depósito de su cuerpo en la iglesia antigua de la Casa Pro- 
fesa , donde fue venerado por la devocion particular de 
los fieles hasta el año de 1617. El dia 23 de febrero del 
mismo año le pasaron á la sacristía de la misma Casa; 
algunos dias despues le transfirieron á la iglesia de Jesus, 
y de ésta el cardenal Duque de Lerma, primer ministro 
de Estado de Felipe III, y nieto dejnuestro Santo, logró 
con su autoridad y: valimiento trasladarle á la córte de 
Madrid , donde' fue colocado en la suntuosa iglesia de la 
Casa Profesa de la Compañía que el mismo Cardenal ha- 
bia edificado á sus expensas , celebrándose esta transla- - 
cion con grande solemnidad. Luego que el Santo fue bea- 
tificado por el papa Urbano VIII en 24 de noviembre de 
1624, le escogió la villa de Madrid por su protector, jun= 
tamente con san Isidro Labrador, su 'principal patrono: 
disposicion admirable de la divina Providencia para que 
los grandes del mundo tuviesen á la vista dos 'exemplos 
que por caminos diferentes los enseñasen á usar cristiana. 
mente de la grandeza de la tierra:el de:Isidro despre- 
ciándola , teniendo delante de los ojos un pobre labrador 
elevado á tanta gloria; el de Borja aprovechándose de 
élla, con un grandede España á la vista, venerado en los 
altares. Aceleró mucho su eanonizacion el crecido númez 
ro de milagros que obró Dios «por intercesion de nuestro 
Santo ; y terminada felizmente por el papa Clemente X. 
el año de 1671, fue solemnizada con grandes fiestas en los 
pueblos de España. Su fiesta se celebró al principio el dia 
3 de octubre; pero la trasladó y la fixó el dia 10 el papa 
Inocencio XÍl, 7 


La misa.es en honor del Santo, y la oracion la siguiente: 


Domine Jesu. Christe ,. vere 
humilitatis et exemplar et pre- 
mium., quesumus y ut sicut bea= 
tum Franciscum in terreni hono= 
ris contemptu imitatorem tul glo— 
riosum ejfecisti; ita mos ejus= 
dem imitationis , es gloria tri- 
buas esse consortes; Qui vivis et 
TEENAS 10 


Señor mio Jesucristo, exemplar y 
premio de la verdadera humildad; 
suplicámoste que así como hiciste 
al bienaventurado Francisco glo- 
rioso imitador tuyo én el despre- 
cio de los honores de la tierra, así 


' tambien nos concedas que sigamos 


tus pasos en tú imitacion, y le 
acompañemos en tu gloria: Tú que 
vives y TeyaS... 
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La epístola es delscapít. 45. del. libro dela Sabiduría, y 
la mismaque:el dia TIL; fólio qq cios ps 


NOTA. 

» Tanto en el antiguo como en el nuevo Testamento to- 
»dos los que escribieron sobre máximas de religion y de 
>» virtud, nos propusieron por exemplares ó modelos 4: los 
» hombres grandes que:practicaron la virtud, y observa= 
»ron estas máximas. Así lo hace el autor del libro del 
» Eclesiástico, singularmente en el capítulo de donde se 
»sacó esta epístola. í 


bojpogsintrs REFLEXIONES. 
si : Shia M 2 ' 
F, ue amado de Dios y de: los hombres. Esta:es la suerte 
y como la herencia de la verdadera virtud. Ama Dios 4 
los buenos, y. por estragado, por corrompido que esté el 
corazon humano, tambien los hombres-los estiman. Es 
este un tributo qué se paga:á la virtud, aunque rebiente 
el amor propio, y 4 pesar de todas Jas pasiones que cons= 
piran contra élla. Mientras se conserve una sola centella 
de,razon (la que nunca se apaga totalmente) quiera 6:no 
quiera, ha de rendir esta especie de vasallage 4 la verda- 
dera devocion;:y si:se ven-tantos que se:desenfrenan con- 
tra los hombres virtuosos és:precisamente porque nose 
quieren persuadir: 4 que verdaderamente lo son. Quisie= 
Tan éllos ver desterrada del mundo 4 la verdadera vir= 
tud, ó. por lo menos que se considerase imposible su prác= 
tica para libertarse de aquellos remordimientos, de aquel 
vergonzoso rubor que les causa la que notan, Ó no pue- 
den menos de admirar en muchos ótros con quienes vi- 
ven. Esfuérzase su mismo,amor propio á persuadirlos, con 
artificio siempre maligno , que no es virtud verdadera la 
que observa en los demas; y de aquí nace aquel desbo- 
Carse, aquel desencadenarse contra todos los devotos, 
Tanta verdad es que la incredulidad en materia de vir- 
tud por lo regular no tiene otro principio que el despi- 
que y la disolucion. Quien formare concepto cabal, justo 
y claro de la verdadera virtud, se ha de sentir forzado, 
por decirlo así, á respetarla, 4 amarla y hacerla la justi- 
cla que se merece. Acerquémonos á reconocer su yerda- 
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dero. retrato. Un' «hombre sólidamente virtuoso, un hom- 
bre que ama perfectamente 4' Jesucristo , es un hombre 
sin amor propio, sin artificio, sin ambicion. Es un hom- 
bre en todos tiempos severo consigo mismo, sin disimu- 
larse, sin perdonarse cosa alguna; y en todos suavísimo, 
dulcísimo con los demas, disculpando en éllos todo; hon- 
rado sin afectacion, amigo de complacer sin baxeza, ser= 
vicial sin intéres, exá4ctísimo en todo sin escrúpulo , con= 
tínuamente unido 4 Dios sin opresión, nunca ocioso, pe= 
ro nunca acongojado, empleado siempre con sosiego, pe- 
ro nunca distraido ni menos disipado con la multitud de 
los negocios, conservando siempre su corazon sereno y li- 
bre, como ocupado continuamente en el gran negocio de 
los negocios , que es el de la propia salvacion. Haciendo 
baxísimo concepto de sí mismo: reserva toda su estima- 
cion para los demas, en quienes solo ve lo mucho bueno 
que tienen ¿yen sí solo considera lo mucho malo que le 
acompaña. Como solo se gobierna por máximas superio- 
res, no cree que le agravian los que le desprecian; porque 
está persuadido á que los que le honran: le dan lo:que no 
le deben. En fin, es un hombre á quien siempre se le en- 
Cuentra igual, como quien tiene todo lo que quiere, por: 
queno quiere mas que lo que tiene. Siempre contento, 
siempre tranquilo y siempre del mismo humor, sin que 
los.sucesos prósperos le:-engrian ni los adversos le. abatan, 
sabiendo muy bien que únos y: ótros vienen de la misma. 
mano; y como la única regla de su conducta es la volun- 
tad de Dios, hace siempre lo que Dios quiere, y quiere 
siempre lo que Dios hace. Este fue el santo cuya fiesta se 
celebra hoy: 


El evangelio es del capítulo 19. de san Mateo, y el mis 
mo que el dia III, folio 46. 
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MEDITACION. 
De. la. verdadera. mortificacion. 

C loba PUNTO: PRIMERO. 50113 
-onsidera: que 1a.mortificacioni es tan necesaria para 
amar verdaderamente á Jesucristo, como quees la prime» 
ra leccion: queda el mismo Cristo:á: los que quieren ser sus 
discípulos, y'sin élla»no hay que pensar en serlo. Si a/gu- 
narquisiercuenir enspos de mí, dice: él:mismo amable Sal= 
vador ¡miégnese 4 sÉmismo; tome: su:cruz) y sígame. Las se= 
ñales.mas séguras de:sólidavirtud-que dan'los santos.es!la 
perfecta: mortificacion 3 nosolo porque no hay virtud qué 
pueda conservarse largo tiempo sin una generosa y constan 
te¡nortificacion,«sino porquesin mortificacion no hay ver- 
dadeta virtud. Nacemostodos:con tanta propensión al mal; 
mortifícanse', ys auni:se: multiplicafonuestras pasiones con 
los:años pengáñannos los:sehtidos; y. Siempre de inteligens 
cla, con aquellos enemigos domésticos ,:sin'éesar nos estan 
armando-lázos que el amor: propio solicita ocultar para 
Le no los deseubramos: Mémonos precisados 4 desconfiar 
te nuestro mismo corazon;:todo, párece“que conspirá en 
huestra!pérdida, todo nos:hatetraicionoSolamente la:mor- 
tificacion del. alma:y.cuer po, de poteúcias y: sentidos puede 
enflaquecer las fuerzas dé tánto enemigo poderoso. Ella es 
el antídoto , el preservativo contra el veneno preparado 
quese bebesin advertirlo Es verdad: que solamente la gra- 
ciacpuede desarmar tan rpoderosos «enemigos; «pero no es 
menos verdad que:será ¡poco'eficaz la gracia mientras de- 
xemos las pasiones; al amor propio y:41os sentidos ente- 
ra libertad¡para apacentarse y para satisfacerse. Es pre- 
«SIso: macerar el cuerpo; mortificar los sentidos, sujetar las 
Ones; es menester dexarlas sinfuerzas para ponerse en 
defensa. En estando sujetos los sentidos, nunca estan libres 
las Pasiones.Son muy-débiles:sus asaltosicuando no las sos- 
tene el amor propio. En estando bien domada la earne, 
fácilmente se reprime su alboroto; especialmente cuando 
el entendimiento y el corazon no estan de acuerdo con los 
movimientos sediciosos. Tienen poca fuerza los auxilios de 

la vigilancia y de la oracion en un hombre inmortificado. 
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Cosa que hasta los mismos santos, aún-con todo el 
exercicio de la mas austéra mortificacion , aun en medio 
del mayor recogimiento), atín'armados'con!todos los ims- 
trumentos dela mas rígida penitencia, todavíatienemmu- 
cho que velar, mucho: que orar; mucho que combatir pa= 
ra no ser vencidos; ¿pues:cómo se:ha de:conseryar por mu- 
cho tiempo inocente un hombre:inmortificado ,+unbhom= 
bre sensual, un «hombre esclavo:de:sus'pasiones; y.domi- 
nado: de sus.sentidos? ¿cómo hawde salir victorioso? «Cons 
cíbese la mortificacion como una vittud que solo habla:con 
los perfectos, 64 lo mas como:una virtud de:puro con: 
sejo que á ninguno obliga. ¿Pero'seráspuro consejo dexará 
los cristianos:en plena libertad para ser ó para:nó ¡sevidis- 
cípulos:de Cristo? ¿será puroconsejo:elviritimarnos el:Sal> 
vador. del mundo que:el que: 1ó:se hiciere violencia;no ens 
trará enel. reyno de los cielos?¿será puro:consejo el :pro- 
testarnos que el que no llevaré su:cruz:todos los dias ,+ni 
será digno de él, ni-podrá ser discípulo suyo? Pero:sito= 
dos estos son-óráculos ¡para :todos-los cristianos, si: esta 
es laidoctrina ¡pura de; Jesucristo:,r3no serán estos verdas 
deros:y rigurosos”preceptos? Desengañémonos; nila:edad, 
ni la condicion; ni el estado, ni lossempleos, «ni la dignis 
dad'nos pueden dispensar de: la ley::Y así como ni el:tiém> 
po ni el Jugar:nos libran de la/inclinacion al. mal, comio 
no nos ponen á cubiertó.de/los lazos y delos artificios del 
'«enemigo:comun, como no.apágan:en nosotros!el fuego:de 
Ja concupiscenciay así tambienoninguno:se puede dispen- 
sar dela obligacion de¡mortificarse sin:poner á:peligro:sn 
salvacion. Los:seglares y los religiosos, bien-queilos reli- 
giosos con. mas:razon que los seglares ¡todos estancindis> 
pensablemente obligados 4 llevar,su cruz5rá abornecerse 
4 sí mismos:,::¿4:hacetse violencia ¡;4. domar» s1igenio”74 
mortificar sús sentidos y: 4 vencer sus pasiones, E, ¡una 
ley general de la religion' que obliga.á¡los grandes 1+ 
do y á los pequeños, 4:los: ricos y 4 losipobres, 4:los legos 
y á los eclesiásticos, á las mugeres:quese:quedaron:en el 
siglo y 4 las quese retiraron¿4 los cláustros, Dícese:que 
no todos pueden ayunar; algun dia) exáminará Dios: esta 


E ag! 
StOposición; ¡y cliánito eS dé te 
LES pueden traer cilicio nit 


974 DOZN ROLDSior 


or JACULATORIAS.. 0, gay 
Íbse me reprehendo, et ago penitentiam. Job Ja: 


Absit mihi gloriari ,<nisi in cruce. Galat. 6. k 
Sí, mi Dios, desde aquí adelante toda mi gloria la pondré 
en mortificarme, 1-* E) 


ul (AUTO a ys 
ru 
¿ PROPOSITOS. Pa! 
La mortificacion es inseparable dela vida cristiana; bus- 
ca un solo santo que no sobresaliese en esta virtud, No 
digamos ya que la mortificacion es buena para los. santos; 
si algunos se hubieran de considerar dispensados de prac- 
ticarla, debieran ser las almas inocentes y puras. Con to- 
2 SO los amigos de Dios son, por lo comun, los mas mor- 
tificados ; ¿pero quiénes tienen mayor necésidad de mor- 
tificarse que los pecadores? Digamos, pues , en adelante 
ple la mortificacion es la aa es el patrimonio de to- 
os los Cristianos; y que es la virtud que caracteriza á to- 
dos los escogidos de Dios. Procura que en adelante sea 
tambien la tuya. Practica con espírita de religion todas 
las que fueren de precepto. Nunca te dispenses ni en los 
ayunos ni en las abstinencias de la Iglesia, Ha llegado el 
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dia de hoy njástis deza á tal punto , que todos los que 
fiénen algun rastro e religion se: deben estremecer, Pare- 
Cé que basta set pérso V 1 


S ña de distincion, de conveniencias, 
ó sersigero VÍvible para considerarse desobligado de ayu 
nar y Comer de vigilia; esta obligacion se dexa para los 
religiosos ,Para la gente del pueblo, No.:sigas un error 
que tendrá en el infierno 4 muchos; abuso: que debe sobre- 
saltar 4 todo ánimo cristiano, Es cierto que aprueba Dios 
algunos motivos de dispensa ; es cierto que son legítimos. 
algunos; pero no te figures tú los que no lo són. 


4 


_ 2. Acostúmbrate á la mortificacion interior de tus pa-. 


siones, de tus inclinaciones, de ti genio;y de tus costum- 
bres; en esto ninguno se puede dispensar; mas ño por eso 
te olvides de la mortificacion exterior, Son siempre muy 
convenientes las penitencias del cuerpo; consulta con un 
prudente confesor las que son mas proporcionadas para 
ti, Y n0 te descuides en practicarlas, advirtiendo que son 
remedios y son preservativos. E É 


YALE de dede de 
ES LA BIEZ; 
San Luis Beltran: ' 


E, la nobilísima ciudad de Valencia, 4 primero de ene- 
To de 1525 , nació san Luis Beltran para honra de su pa= 
tria , provecho universal de la Iglesia, y lustre de la re- 
ligion del glorioso patriarca santo Domingo. Fueron sus 
padres Juan Luis Beltran y Angela Exarch, personas de 
mas piedad en sus costumbres, que fortuna en los bienes 
de este mundo. Criaron al niño con todo aquel cuidado 
que les sugeria el amor paternal, y mucho mas con el 
esmero que les dictaba la piedad cristiana. Las felices dis- 
posiciones que manifestaba desde los primeros momentos 
de su vida para la yirtud no permitian que fuesen infruc- 
tíferas las diligencias de sus padres. Así se veia que ayu- 
dadas mútuamente la naturaleza y la educacion hacian 
unos progresos iguales á las esperanzas, Las cosas Sagra- 
das tenian para el santo niño tal atractivo y encanto, que 
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éllas disipaban sus disgustos, acallaban sus lloros y le baz 
ñabán el rostro de alegría, Con lleyarle'4 la iglesia ó pre- 
sentarle delante de las santas imágenes de fesus y. de Ma- 
tía sele tenia perfecta: ente entretenido. Con tán felices 
anuncios fue creciendo, y con' él la virtud y la piedad, 
hasta que comenzó á rayar en él el úso de 14 fazón, En- 
tonces comenzó 4 verse en todo su' esplendor aquella al- 
ma dichosa, á quien Dios habia prevenido' con las ben= 
diciones de su copiosa gracia. | io A 

“Apenas tenia ocho años cuatido anticipada una tierna 


Santo artificio la reprension que “pudieran! darle “sus ¿par 
res. Pafabras descompuestas, enredos: y juegos de niños, 

tan frecuentes en aquella edad, j: : 1 ; 

Santo. En su lugar asistia 4 los templos, ayudaba 4-1os sa- 


Grón én nuestro 


todo un juicio y cordura de anciano. ' rá humildísimo: y 
vez vela á su ma- 
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en los exercicios de Virtud que.tanto apetecia, y así pen= 
só poner en execucion el consejo evangélico, que dice: 
Que se olvide su pueblo, y la casa; de sus. padres para se- 
guir al Señor. Mudóse, pues , el vestido, y dexando una 
carta escrita, 4 su padre, en que le declaraba sus desig- 
mios, salió de Valencia con ánimo de buscar algun desier- 
to en donde consagrarse á:Dios por toda su vida. Siete le- 
guas habria andado cuando le encontraron los emisarios 
¿que envió sú padre para buscarle. Halláronle éstos en tra- 
ge tan deyoto , y supo satisfacer á su padre con razones 
tan piadosas , que lejos de enojarse contra el ¡santo Man- 
cebo , le proporcionó vestidos clericales, y le permitió la 
contínua. asistencia 4 los hospitales públicos, en donde 
consolaba y servia los enfermos. Su espíritu fervoroso se 
hallaba como fuera de su elemento en aquel estado; desea- 
ba con ánsia otro de mayor perfeccion; y así se fue al 
prior de santo Domingo, que 4 la sazon era el maestro 
fray Jayme Ferran, quien no dudó condescender con sús 
deseos, Pero su padre, que tenia sobre él miras algo ambi- 
ciosas, se fue al prior en el mismo dia en que habia de to- 
mar el hábito, y representándole que su hijo padecía ta- 
les enfermedades que sería á la religion gravoso , desva- 
neció todo el proyecto, y burló las esperanzas que Luis 
habia concebido. Quedó el Santo tristísimo, y, acudia 4 
Dios y. á su santa Madre con oraciones, y sentidas lágri- 
mas, pidiéndoles el cumplimiento de Sus votos. Contra 
el poder de Dios y sábias disposiciones de su providen- 
cia jamás pueden prevalecer ni las fuerzas ni la industria 
humana. El Señor tenia elegido 4 Luis para uno de los 
mas grandes obtéros evangélicos que habia de: producir 
la esclarecida teligion dé santo Domingo; y así, por ex- 
quisitas diligencias que hizo su padre para impedir que 
diese su nombre á esta sagrada milicia, todas se vieron 
frustradas. A 26 de agosto de 1544 tomó el hábito de san- 
to Domingo, con tanto gusto del santo Jóven , como pe- 
sar de su padre, cuyas miras carnales le hacian desapro- 
bar una resolucion'tán, sánta, y que ténia todas las se- 
ñales de haber sido inspirada de Dios. Luego que san Luis 
se vió contado entre los hijos de Domingo, se propuso 
por exemplar de su vida la de su santo Patriarca y la de 
san Vicente Ferrer. 
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“Este propósito se: verificó ta exdctamenteren todás 
sus acciones, que aun siendo novicio solia decir su maes- 
tro, el santo fray Juan» Micó , que Luis: habia de ser 
en Valencia ¡otro san Vicente Ferrerz-dicho:que aten 
diendo! á'susvirtud»; 'y-"4' la portentosa vida: de Beltran, 
pudo tener todas las cualidades de profecía: ¿Lós penosos 
exercicios tan: frecuentes en el noviciado:, la! contínua 
asistencia al coro, las ocupaciones humildes y las riguro= 
sas penitencias, eran el centro en que descansaba Luis. 
Su fervor y suirtud , lejos. de hallar ¡pena en-donde la 
encuentran: los tibios, hallaba descanso: y+elomedio de 
cobrar nuevos alientos. Privábase voluntariamente de la 
mayor parte de succomida ¡para darla: á los pobres; y 
con este artificio piadoso lograba 4 un mismo tiempo 
exercitar consigo la:abstinencía , y coniel próximo la'mi- 
sericordia. Llegó ebtiempo dela profesion, y conociendo 
los padres que:en aquel:santo Mancebo adquiria la reli- 
gion un rico tesoro, se la dierón.con gusto. ¡Asegurado Luis 
de que ya tenía un establecimiento en «que podia dedi- 
carse á Dios sin reserva alguna ,€omenzó á entregarse á 
la virtud ¿y con especialidad á:la:mortificacion; de ma- 
hera, que! cayó.en unagraye enfermedad:'Pero la con= 
valecencia:que fue Dios:servirdo:concederle, la empleó 
e nuevo en mas rigurosos exercicios. La humildad; la 
obediencia, la» castidad y la pobreza eran sus virtudes 
favoritas; pero teníalas 'Cimentadas :sobre la basa de la 
caridad , sin la cual sabia que' no>hay > virtud que sea á 
Dios agradable. En la'oracion era contínuo; y era tal la 
alteza conque consideraba los divinos: misterios 5 que 
muchas veces salia fuera de sí, y se quedaba arrobado, 
En estos raptos sentia tal complacencia su alma, que 
Sin embargo de haberle destinado sus superiores 4 los es- 
tudios, pensó muchas: veces abandonarlos para dedicarse 
con mayorolibertad:4: la oracion: Pero. como todas "las 
cosas las obraba: con: el consejo de un director sabio y 
virtuoso, éste le: hizo ver que aquello'era una verdadera 
tentación , con «La pretendia el demonio impedir los pro- 
gresos que en beneficio de sus próximos Podria hacer 
en lo sucesivo. Persuadido de esta verdad, se dedicó 
con el mayor ahínco al estudio delas ciencias sagradas, 
y en éllas hizo tales progresos, que con justicia se le po- 
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dia contar por uno de los verdaderos «sábios; Principal- 
mente dedicó su atencion á las: obras del. grande doctor 
santo Tomas de Aquino, bien satisfecho de que en: éllas 
encontraria- un compendio luminoso: dela mas pura 
sana doctrina! que enseñaron tódos los padres de la Igle- 
sia. En efecto, con semejante estudio: salió fray Luis un 
teólogo dogmático, capaz de enseñar al pueblo los mas 
dificiles misterios de lla religion; un teólogo expositivo, 
que penetraba la medula de las Escrituras sagradas, y 
alimentaba con élla á los fieles y un teólogo moral, que 
conocia perfectamente la rectitud ,:ó deformidad de las 
acciones, para persuadirlas ó reprenderlas. 

Entretanto se llegó :el tiempo:en qué debia ascen= 
der á la sublime dignidad. del sacerdocio. La delicade- 
za de su conciencia le hacia mirar'ssu ministerio tan au- 
gusto:con temor«y temblor" pero: la obediencia 'poruna 
parte, y el amor 4sus próximos por: ótra,, dos exes so- 
bre que se movia su:alma.,:le hicieron «despreciar los tez 
mores. Ordenóse de sacerdote; é inmediatamente «conci- 
bió, que á proporcion de la grándeza de la dignidad que 
habia recibido, debian ser tambien-los [NUEVOS | progre- 
sos que deallí adelante¡hiciese:enla virtud. Esta con= 
sideracion le empeñó.en mayores asperezas de vida; en 
nuevos exercicios de humildad, y en una contemplacion 
tan contínua , que apenas, habia 'momento'en que no es- 
tuviese pensando en «su Dios. Contento: vivia ray Luis 
baxo del yugo de lalobediencia ; pero: Dios, que le tenia 
preparado para que.como :antorcha' despidiese de sí él 
resplandor de:las virtudes, dispuso ponerle en; el cande= 
lero de la prelacía, Antes:de esto fue elegido «por maes= 
tro de novicios, oficio delicado, que exige gran virtud 
y gran prudencia para no malograr en su principio. las 
grandes almas que lleva Dios á las religiones. Seis ye= 
ces fue reelegido fray «Luis.en este empleo, prueba 
muy evidente: de las grandes ventajas: que advertian 
los superiores en la educacion que daba á los novicios. 
Inspirábales una humildad profunda , el desasimiento de 
las cosas del mundo, la caridad fraternal, la obedien= 
cia 4 los prelados, la mortificacion de los sentidos, y: 
todo el cúmulo de vittudes que constituyen un verdadero 
religioso. Pero:sus- instrucciones iban precedidas de su 


OCTUBRE: DIA X, 195 


exemplo; tanto ,; que compadecido un novicio de verle 
verter sangre en «gran copía cuando tomaba: alguna dis- 
ciplina, le amenazó que: se! lo diria al prior. Fray Luis, 
temiendo mas el motivo: de vanidad que de aquí podria 
resultarle, que la reprension del prelado, suplicó al no- 
vicio que callase, yde allí adelante juntó su mortifica- 
cion con una prudente: cautela, Rodeábase al cuerpo una 
sábana que empapase:la: sangre que vertia en las disci- 
plinas, y de:este modo impedia que, salpicando en las 
paredes. excitase la compasion de los novicios. En este 
exercicio tuvo el pensamiento «de dedicarse á la carrera 
de lector: Obtuvo: patente del general para pasar al con= 
vento,de san' Esteban» de Salamanca; pero habiéndole 
asegurado el maestro'.Micó y otro padre muy espiritual: 
que Dios no le llamaba por: aquel camino, se volvió á 
Valencia, haciendo á Dios en ¡esto mismo un agradable 
sacrificio, no solamente de sus comodidades, sino tam- 
bien de su sabiduría y de sus bienes. 

. No quedaron escondidas éstas. baxo- del medio cele- 
min; antes bien el ensayo: que: de éllas habia hecho en el 
magisterio de novicios, dió una: prueba incontestable de 
que eran proporcionadas para Mmayoses: empresas. Por 
tanto, fue nombrado por superior del convento de Al- 
bayda, en:cuya prelacía brillaron con huevo resplandor 
Cuantas virtudes: hasta entonces habia adquirido. Como 
su corazon estaba abrasado enel amor de sus próximos, 
apetecia vivamente: la salvacion de-éstos, y. la procura- 
ba por todos los medios posibles, Uno.de éllos era la 
predicacion que exercia él, y hacia exercitar á sus reli- 
glosos con conocido provecho de cuantos les oían. Su es- 
tudio. para predicar, mas. que en los libros, le hacia 
£n Jesucristo crucificado, cuya pasion sangrienta con- 
Sideraba «con toda la vehemencia de su alma. A: este 
P"OPósito solia decir,'que no puede ser verdadero pre- 
dicador, ni verdadero religioso, el que no tiene en su 
celda Un Crucifixo, Así salian las palabras de su pecho 
encendidas de aquel fuego que le devoraba, y produ- 
cian tan: admirables conversiones. Igual fruto sacaba ad- 
ministrando el sacramento de la penitencia; y era tal la 
compuncion y lágrimas que inspiraba en los penitentes, 
que por este medio hizo abandonar á muchos su vida li- 
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cenciosa, y emprender» ótrta <cristiana» y «arreglada. Ea- 
vorecia estas Operaciones el don de penetrar los:secretos 
interiores con que Dios le' habia: favorecido. Entre los 
muchos casos que lo acreditan, se refiere, que «viniendo 
un día el Santo de predicar, 'se“encontró áun pastor en 
el camino: trabó conversacion con él,. y 4 pocas razo- 
nes le descubrió todos.los secretos de su vida :distraida, 
y cuántos años habia>que nose confesaba. Exhortóle al 
arrepentimiento; certificándole , que: dentro de' poco le 
llamaria Dios:4 juicio. Sorprendióse el pastor , y confu- 
so y avergonzado de ver:tan «claramente descubiertos 
sus delitos; dió palabra al Santo-deconfesarse; y habién- 
dolo hecho con grande compuntion: y lágrimas ;: le «Hevó 
“Dios'para síde allí-á muy pocos dias:-Acabado su:prio» 
rato, volvió 4 Valencia'¡á" exercersel «Cargo decmaestro 
de novicios, para el cual le habia dotado, Dios:de luces 
muy superiores. Pero este empleo no le impedia exerci- 
tarse en la predicacion oy en: la: administracion del sa- 
cramento de la penitencia. Salia frecuentemente 4 predi- 
car por los lugares circuhvecinos,-y.alguna vez:á com= 
placer la devocion-de la'condesa doña María de Men= 
doza, que'residiadea Concentayna. Esta Señora, que tenia 
una virtud sólida en medio de su grandeza, hallaba mu- 
cho gusto espiritual! en teher' en súscasa:al santo fray 
Luis, cuyas conversacionesy discursosla afianzaban en 
la virtud, ey transformaban:su casa én un convento. Cui= 
daba la Señora de quese le pusiese un“aposento bien pro> 
visto de todo; 'pero'el: Santo: que amaba' mas.la mortifi- 
cacion que todas las “delicias del“ imundo, «jamás dormia 
en el lecho, y 'segun testificaban los;familiares dela Con- 
desa, jamás fueron á despertarle queno le:viesen de ro- 
dillas, abismado'en la! contemplacion de Dios. 

'Tanto fuego de caridad no hallaba en España mate- 
ría'suficiente en que emplearse: Deseaba fray Luis tener 
ocasiones de padecer grandes trabajos poramor de'aquel 
que tantos habia padecidorpor la redención delmundo. 

Habia deseado desde niño: dar su: vida; por él, y' nunca 
desistia-del pensamiento de exponerla 4 las: mayores fa- 
tigas por la salud' de sus próximos. Agitado de:estos pen- 
samientos, oyó hablar de la necesidad que había en las 
Indias de ministros evangélicos, y de la innumerable gen- 


AAA ÓN 


OCTUBRE. DIA X, 197 


te que porvesta: falta vivia sin el conocimiento de Dios, 
tributando adoraciones al demonio, y perdiéndose para 
siempre jamás. La caridad movió su corazon con los 
afectos de compasion y de ternura hácia aquellas gentes 
desventuradas, y se resolvió '4 darlas por su parte todo 
el auxilio. quele fuese posible. Solicitó de su: genera] li- 
Cencia para pasar allá., y el alto concepto que su virtud 
Ierecía, la obtuvo sin dificultad alguna. Sus amigos y 
parientes le representaron una multitud de dificultades, 
capaces de desanimar al espíritu mas alentado. Los re= 
ligiosos. le proponian lo largo y penoso del camino, la 
aspereza de las: tierrasen donde habia de predicar, la 
variedad de.las lenguas, la barbarie de las gentes, y el 
implacable odio que profesaban á los ministros de la re- 
ligion cristiana. Sus parientes, bañados en lágrimas, le 
Oponian todas ¿las razones que dicta la naturaleza, le 
,acordaban los'atractivos de la sangre; y últimamente, 
se valian de:sus mismos achaques y enfermedades para 
persuadirle que con tan débiles fuerzas era imposible con- 
cluir una empresa tan arriesgada. El prior de Valencia 
y sus hermanos llegaron hasta el extremo de negarle 
todo auxilio para el camino, queriéndole estrechar por 
este medio 4 desistir de su proyecto. Pero nuestro Santo, 
lejos de hallar en todas estas tazones motivos para desis= 
ttr, clas encontraba muy poderosas para: confirmarse en 
Sus deseos, y persuadirse 4 que Dios mismo se los habia 
inspirado. Los trabajos que le proponian halagaban el 
apetito:de padecer por Dios. La nueva que le habian dado 
de que los bárbaros idólátras quitaban la vida.en ódio de 
la religion cristiana, vivificó en él la dulce esperanza de 
poder conseguir el martirio; y últimamente, el negarlé 
todo auxilio humano para la comodidad de su viage, lo 
yeputó por un medio favorable de observar la santa po- 
reza que habia profesado. Así resuelto y alegre hizo una 
tierna plática 4 sus novicios, pidió perdon á los religio- 
sos del mal exemplo que les habia dado; y despidiéndose 
de éllos, se puso en camino 4 pie y con unas alforjillas 
al hombro, en donde llevaba algunos libros. Su fortaleza, 
no menos que su caridad ,dexó admirados á todos; 
viendo sus hermanos que no habia medio de detener 
le, le salieron al encuentro en Xátiva y le proveyeron 
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de dinero con' que hiciese mas cómodamente su viage; 
Como su salud era bastante enférma', adinitió lo mecesa= 
rio para Comprar un jumentilló, en que llegó á Sevilla: 
Embarcóse en esta ciudad, y aunque en el viage se ofre= 
cieron algunas tormentas , las calmó Dios por sus oracio= 
nes , y-llegó" felizmente á Cartagena: de Indias. , 

Suvespíritu fervoroso no podia' avenirse bien: cón: el 
ócio, ni perinanecer un instante sin: emplearse en el des- 
tino que le habia hecho atravesar tantos mares. Ínme= 
diatamente solicitó de los superiores que le: señalasen 
pueblos en donde comenzará “esparcir la: semilla del 
evangelio. Luego: que logró: este "destino, comenzó. 4 
predicar y á catequizar' con +tal- actividad: que fueron 
muchos los millares de indios que por su 'persuasion se 
convirtieron á la fe, solicitando con ansia el sacramen- 
to del bautismo. Ninguna dificultad: podia acobardar su 
espíritu; ningun peligro era bastante á:detenerle en su 
carrera, ni pudieron quebrantar-su constancia los: mu-= 
chos ardides de que se:valió el demonio para impedir 
los 'copiosos frutos de: su predicacion. Caminaba: por 
montañas y derrumbaderos, atravesaba rios y luga= 
res pantanosos, sufriendo con gusto hambre, sed, can- 
sancio y todas las inclemencias «de'las estaciónes «por 
ganar almas á Jesucristo. En dos diferentes veces le:die- 
ron los sacerdotes de los ídolos 4 beber veneno, inten- 
tando de este modo quitar la vida al enemigo de sus 
supersticiones; pero Dios, que conocia cuán !necesaria le 
era aquella vida preciosa 4'sucreligion sacrosanta:, se-la 
conservó milagrosamente. Advirtiólooel«Sarto una vez; 
y sentido“de no haber perdidovla .vida por amor de su 
Señor, hacia tales exclamaciones contra la ineficacia del 
veneno, que le habia“privado de lá-palma del martirio, 
como pudiera hacer cualquiera'ótro contra «su «mismo 
homicida. Su predicacion era recomendada por Dios con 
gran multitud de milagros; los cuales, aunque bastarón 
para confundir la proterbia de la infidelidad , no fueron 
suficientes para ablandar la: dureza de algunos cristianos 
que trataban cruelmente á aquellas gentes: miserables. A 
este propósito predicaba el Santo de contínuo , exbortan- 
do á los señores y ministros á que tratasen á los indios 
como hermanos' suyos y personas redimidas:con la san= 
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gre:de Jesucristo; 4 que templasen el rigor y ferocidad 
con que los castigaban; y últimamente, á que pusiesen 
algun término á «su codicia. Estas persuasiones las confir- 
mó en cierta ocasion con un portentoso milagro, que me- * 
rece referirse. Comia: el Santo en:compañía:de varios po- 
derosos.que oprimian á los indios con injustas contribucio- 
nes. y tributos «insoportables. .Al.tiempo que estaba con 
éllos:á:la mesa , los afeó en tono amenazador, y. terrible 
suconducta;:y queriendo confirmar su predicacion con un 
portentoque los .aterrase, tomó en sus manos el pan que 
estaba sobre la.mesa, y exprimiéndolo, brotó sangre; y al 
mismo tiempo, les dixo: Esta sangre es el sudor delos po= 
bres; ved:y considerad bien de qué formais vuestro. alimen- 
to. Pero los cristianos, menos sensibles á los prodigios que 
los gentiles mismos, no' pusieron por esto freno ni á su 
crueldad ,:ni. 4 su.codicia, lo cual fue causa de que:el San- 
to «horrorizado de*tanto. mal, tratase de volverse á Es= 
paña. Luego -que-los:indios.lo llegaron á, saber, hicieron 
gran, sentimiento ,: porque le amaban sobremanera, no 
menos «por:sus virtudes:,yque por los grandes dones con 
que Dios le habia enriquecido. Veian en él el don de len= 
guas, porque predicando.en español, era entendido de to- 
dos los, indios: de: cualquiera tribu.ó nacion que fuesen. 
Veíanle: descubrir los:secretos mas ocultos, penetrar las 
Intenciones secretas, y hablar de lo futuro como si es- 
tuviera: presente, Veian que, á su voz, obedecia toda la 
naturaleza, se:ahuyentaban todas las enfermedades, y la 
muerte misma perdia sus derechos. Pero nada les causaba 
tanta:admiracion, ni cautivaba.tan poderosamente sus co- 
razones como el desínteres que en él advertian, Quedában= 
se.atónitos de verle despreciar el oro, y de que no'reci- 
bia los: estipendios acostumbrados por-la administracion 
€ los sacramentos. Este: despego de las cosas del mun- 
+-Yla admirable: castidad con que vivió, le grangeó 
de los-indiós: el. nombre de frayle de. Dios, que era el 
modo conique le: llamaban y: con que explicaban: el ex- 
traordinario concepto que les habian merecido sus vir= 
tudes. 0 : 
Siete años estuyo el Santo en las Indias, y en éllos 
son, innumerables los gentiles que convirtió , y las almas 
que sacó. de sus caminos. errados. En su, vuelta 4 Espa- 
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ña sosegó una tempestad en que¡todos“se creian perdiz 
dos, solo con hacer la señal de la cruz sobre las encres= 
padas olas. Luego que llegó al puerto se encaminó! para 
Valencia, y aunque sus frayles le recibieron con toda 
la veneracion debida 4 su santidad, el humilde fray 
Luis quiso volver al noviciado , pareciéndole que cuan- 
to habia: hecho hasta entonces! eracnada ; y «que debia 
principiar de nuevo 'su carrera. Los religiosos permitie= 
ron este desahogo á su fervor; pero conociendo sus gran= 
des merecimientos, le hicieron prior del convento de 
san Onofré ; despues maestro'de novicios del de Valen= 
cia, y últimamente, prior del'mismo convento: En todos 
estos empleos se “portaba con'sus súbditos con el amor 
de un verdadero padre, y con“la integridad de un hom: 
bre justo. En su interior era “el último y mas despre- 
ciable de todos; pero enel exterior: hacia con. la seye= 
ridad de sus costumbres! que'todos: estuviesen sujetos. y 
Tespetasen' la ley. Promovia:conisumowelo¡el amor 4: los 
estudios, el éxercicio de: la” 'predicacion» y la: asistencia 
al confesonario. “Estos augustos empleos sabia que nose 
podian exercer dignamente sin'mucha* oración, sin mu= 
cha caridad y sin mucho retiro. Por esta: causa zelaba 
con' gran cuidado sobré' que-sus religiósos|practicasen 
todas estas virtudes ; y como elvexemplo:del “súpetior:es 
el mas poderoso incentivo,” él:mismo iba delante con ¡el 
exemplo. Así come los virtuosos encóntraban en él un 
padre amoroso y benéfico, de la: misma manera los ti= 
bios y relaxados hallaban un juez severo éinexórable; 
pero en los castigos que prescribia la ley: hacia: conocer 
á los culpados que'los amaba como 4 hijos; y. que su: 
severidad no tenia otro objeto que sus culpas. Este: modo 
de proceder lé traxo grandes sinsabores, persecuciones 
y trabajos de parte de algunos que no podian “sufrir el 
resplandor de tanta luz, ni acomodar sus costumbres 4: 
la rectitud que el Santo exigia, Todo 1o'sufrió: con' ink 
vencible ánimo y gran paciencia, y el mismo Dios le dió 
4 entender'€n algunas visiones cuánto mas le agradaba 
el ver padecer á sus siervos por su amor, que aquellas 
virtudes que'se crian á la sombra del descanso y las dul- 
zuras. Los! delicados cargos de la prelacía Je traían con> 
tínuamente inquieto, temiendo que entre tantas obligag 
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ciones no podria'conservar' la pureza desu cónciencia, 
Era tal su temor, que algunas veces solia decir 4 sus reli- 
giosos que pidiesen 4 Dios no le cogiese la muerte mien- 
tras fuese prior, sino despues que se viese libre del cargo 
de almas, ( 
Este deseo tan “justo, y que manifiesta: cuánto te- 
mia desagradar al Señorj, se lo concedió: su Magestad, 
exónerándole de cargos tan terribles “antes de'llamarle á 
sí. Luego que se vió el Santo libre de tantos cuidados, 
“y presintiendo que estaba cercana su muerte, comenzó 
á disponerse para élla con mayor fervor que el que ha- 
bia observado! toda su vida. Multiplicó los ayunos las 
asperezas, las .«vigilias, y con singularidad el exercicio 
de la oracion. No salió mas del convento:; 'asistia:4+todo 
el coro,'y por mínimas que fuesen las observancias de 
comunidad , era el primero á éllas, sin que sirviesen de 
“pretexto para. exímirse de su cumplimiento ; ni-su:an= 
cianidad, ni sus/achaques , ni los: diferentes cargos que 
con tanto 'honor'habia obtenido. Tánto fervor: de espíri- 
tu no quiso Dios que careciese de recompensa 'aun en 
esta vida. Regalóle el Señor con frecuentes visiones , en 
ue se le- aparecieron unas veces-san Francisco: y santo 
omingo' y ótras “Jesucristo . y su santísima madre. De 
aquí-le nació aquella conformidad: en las penosas::en= 
fermedades ly terribles dolores que le añigieron en el úl. 
timo trance de su vida sde aquí le.mació el consuelo.de 
Saber: que estaba en gracia de Dios, y que su Magestad 
habia determinado llevarle para sí el dia 9 de octubre, 
dia de:san Dionisio Areopagita; como el Santo se lo ases 
guró á don Juan de Ribera, patriarca de: Valencia, un 
año antes de su dichoso tránsito. Y de aquí finalmente, 
le provino: aquella fortaleza con que repétia.aquellas:pa= 
bras de san Agustin: 4brasad, Señor, aquí cortad aquí: 
vo perdoneis' aquí, para que: me! perdoneís. para. siempre, 
Estába el Santo en una pobrecama, cubierto por» todas 
partes de inrensísimos dolores; pero!suc rostro. alegre cos 
ino"el de un ángel manifestaba la'tranquilidad y» gozo de 
su corazon. Advirtiendo el arzobispo las muchas penas 
ue le-añigian, le preguntó. si estaba: contento. en me- 
lo:de tantos males como" Dios. habia-sido servido ens 
viarlo.:A -esta pregunta 'satisfizó: san! Luis, diciendo»: Os 
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digo, Señor , con toda verdad, queno, trocaria «estos «dos 
lores.que padezco por todos los bienesy. delicias del mun- 
do, estoy confuso de ver cómo, siendo. tan gran peca= 
dor, me hace Dios tan grandes favores. Sin embargo de 
esto, su espíritu agigantado no se contentaba con las 
penalidades; desu enfermedad ; sino que queria exerci- 
tar otras austerás penitencias. Yendo un religioso 4'com= 
ponerle la ropa, ¡advirtió que se habia metido un la= 
drillo entre la túnica y la carne, para impedir de esta 
manera que:su cuerpo pudiese tener algun reposo. Afeó- 
selo- el religioso con: cariño, representándole, que es- 
tando tan enfermo y debil, podria quitarle: la yidaz 4 
lo.cual- respondió:el Santo : ¡Oh hermano, acércase ya la 
jornada:, y. se «necesita mucho para ir. al cielo, Con el 
mismo espíritu de penitencia solicitó pocos-dias antes de 
morir que le quitasen la camisa, y le: pusiesen la tú- 
nica de lana, segun el estilo de su: órden. En-la: víspera 
desu muerte creyeron:los religiosos:que iba.ya 4: espi- 
Tar; comenzaron.á decirle la recomendacion del-alma; 
pero: el Santo, abriendo los ojos , les dixo: V/ayánse aho» 
ra, que tiempo tendrán de hacerlo. Verificóse así; porque 
al día siguiente llamó -al arzobispo, y. le dixo; Señor, ya 
miemuero:: despídase de mf, dísame un evangelio, y. éche= 
me-su bendicion, Condescendió el venerable arzobispo;:di- 
xéronle los religiosos la recomendacion del alma; y al 
tiempo de concluirla., exhaló: su purísimo espíritu, yén- 
dose 4 gozar en la eternidad bienaventurada el premio de 
tantas virtudes, Sucedió su dichoso tránsito el referido dia 
9 de «octubre del año de, 1581, segun el mismo Santo. lo 
habia profetizado, muchas veces, "0: 

Luego que murió:se vieron celestiales resplandores 
en su celda,:sobre el convento y en: otros diferentes lu= 
gares. Varias personas devotas _testificaron: haber oido 
músicas de ángeles, tanto en-la iglesia al rededor de su 
cuerpo,,como. ens el: entierro de los: religiosos: en don+ 
de, fue sepultado; Toda la.ciúdad «de: Valencia: secon- 
movió, y, vinieron 4 venerar el sagrado cadáver, ¡en el 
cual advertian un extraño resplandor y suavísima fra= 
grancia, cual convenia á la virginal pureza”que habia 
conservado toda su vida, á pesar de las exquisitas diligen- 
cias:cón que intentaron empañarla mugeres lascivas. Dios 
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confirmó la santidad de su Siérvo con repetidos milagros; 
los cuales habiendo sido aprobados con la autenticidad 
acostumbrada, y exáminadas sus virtudes en grado he- 
róico, fue beatificado por Paulo V, y canonizado por Cle- 
mente X.en el año de 1691. y 


La misa es en honor del Santo, y la oracion la que sigue. 


Deus, quí. beatum. Ludovicum 10) Dios, que igualaste al bien- 
confessorem tuum. per'corporis . aventutado Luis tu confesor á 
mortificationem, et fidei preco- la gloria de los santos por me- 
nium, sánctorum gloriv coequas- dió de la mortificación del cuer= 
*i; presta, ut quod fide profite- po, yde la predicacion de la fe: 
mur, pietatis operibus jugiter  concédenos quelo que' profesamos 
impleamus: Per eumdem Domi- ' por la religion, lo camplamos con 
num. nostrum Jesum Christumai, obras contínuas de piedad: Por 
£ 2020 muestro Señor Jesucristo... 


toka epístola es del cap. 31 del libro de la Sabiduría, y 
la misma que el dia VL,folio 116. 


REFLEXIONES. 


Una de las verdades mas. importantes que contiene la 
epístola de este dia, es el señalar el lugar -determina= 
do en donde colocan sus'bienes los justos, y en donde los 
tienen libres de todos: los:peligros.. El Señor, dice, es 
en quien el justo establece todos sus bienes. Antes. habia 
asegurado, que es' bienavéntúrado el:que desprecia el oro, 
Jino pone su esperanza mien los tesoros, ni. en el dinero. 
Pero. siendo imposible que el corazon humano, hecho 
Para amar ,no'ponga en alguna cosa:su inclinacion, qui- 
So el Espíritu santo darnos á entender hácia qué objetos 
dirigian ésta: los hombres justos; Como -en estos se su= 
pone la rectitud: de intenciones , y..sus.obras con todo el 
órden y direccion de la: moral cristiana, quiso signifi- 
:carnos, que en éllos tenemos unmodelo por donde arre- 
glar nuestras acciones. El hombre, tanto justo, como 
perverso, tiene una. alma racional, adornada de unas po- 
tencias, delas cuales «se sirve en todas sus Operaciones. 
El entendimiento conoce los objetos » y los presenta á la 
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voluntad «para que los abrace :ó repruebe. Segun sea el 
concepto que se forma de las cosas, así serán las accio- 
nes virtuosas Ó desarregladas. La voluntad no puede 
“amar una cosa sino baxo el concepto de bien, y si fué- 
semos tan dichosos que nuestro entendimiento, fiel en 
sus Operaciones, nos presentase las cosas del mundo con- 
forme son en sí, jamás nos merecerian otra cosa que 
aborrecimiento*y desprecio. Nuestro daño y nuestra mi- 
sería consisten en que nuestro entendimiento, extravia= 
do y corrompido por las pasiones, proponé como bue= 
no lo que en realidad es malo y desordenado. La volun- 
tad, que es una potencia ciega, y no puede exáminar 
la cosas por sí misma, cae fácilmente en el lazo, y de 
aquí viene toda nuestra miseria. Pero con todo eso so- 
mos ¡inexcusables, ya porque Dios nos ha dado la ley, 
nos ha puesto un precepto de rumiarla día y noche, dán- 
donos los suficientes talentos para evacuar estas obliga= 
ciones, y ya porque lo que su divina justicia nos pro- 
puso en su legislacion, nos lo da practicado y recomen- 
dado en sus siervos la divina misericordia. Esto mismo 
debemos conocer acerca de la idea de los verdaderos 
bienes que tienen .los justos, que no son ótros que el 
mismo Dios. En aquel cúmulo de bondad, en aquel te- 
soro de riquezas infinitas, y en aquel abismo de gracias 
inmensas, allí es en donde los justos establecen sus bie= 
nes. Allí los colocó san Luis Beltran, como hemos visto 
en el discurso de su vida; y allí mismo deberá colocar= 
los aquel cristiano”, que por medio de la imitacion de 
los santos quiera cumplir la ley divina, y asegurar su 
felicidad para siempre. Reflexiona cuán distante va tu 
conducta de la conducta de los santos, y qué distinto 
concepto te merecen los falsos bienes del mundo cuan» 
do tan poderosamente arrebatan tus atenciones. Pues ya 
es tiempo de conocer las cosas conforme son en sí; ya 
es tiempo de abandonar. engaños y de seguir verdades. 
El tiempo 'es breve, decia san Pablo á sus discípulos; y 
con mucha mas razon selo puede decir á sí mismo el que 
tan poco ha 'obrado de bueno. El tiempo es; breve; se 
acerca un juicio terrible; quien te ha de juzgar es Dios; 
y tus obras' no pueden producirte otra cosa que descon- 
fianza. Cuida, pues,/6' cristiano, de hoy:.mas de hacer 
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Cierta. tu eleccion'y: vocacion por+medio de unas obras 
arregladas al espíritu del evangelio: 5209 
- "Bl evangelio es del capítulo 12. de san Lucas, y el mis- 
mo que'el día VI, folio 118. 


clsM-EDITAC LION. 


Sobre lá importancia de procurar la salud 
del.alma. 


uf PUNTO: PRIMERO. » 
Conee que «ningun bien hay, en este mundo, de 
cualquiera manera que pueda pertenecerte, que te inte> 
rese tanto.como la salud de tu.alma; y de consiguiente, 
este cuidado/debe ser el primero entre todos tus cuidados 
y Ocupaciones. .* 

1 Para «pesar el mérito de. las: cosas .no puedes hallar 
regla mas segura que: elsjuicio de Dios, manifestado en 
sus.santas Escrituras, y:confirmado con las operaciones 
de sus:elegidos. Porque, ¿qué error. podrás temerte de 
una infinita sabiduría , Ri qué daño podrás temer de una 
infnita bondad? Pues. ahora bien: nada hay para nues- 
tro gran Dios tan amable, tan precioso y tan deseado 
Como la salud demuestras almas; Para este fin crió los 
cielos y la tierra: á este objeto dirigió sabiamente ta- 
das las cosas, y apenas hay un ser 'en este mundo, que 
ho nos acuerde que todo es vano, todo es inútil menos 
la salvacion de nuestras.almas. Si consideras despues Jas 
diligencias practicadas por Dios para proporcionarte la 
consecucion de tan grande fin,+se hace ¡preciso ¿que la 
Persuasion llegue en ti hasta la evidencia. Porque, ¿que 
Omitió para enseñarte el camino de la salud? ¿qué au- 
xilios y qué gracias te escaseó para que pudieses amarle 
libre de asechanzas y de peligros? Solo con que consideres 
que para este fin envió á su Hijo unigénito al mundo: pa- 
ra este fin se escribieron los evangelios, predicaron los 
apóstoles, y sufrieron: tantos santos el martirio, basta 
para que formes un concepto justo del sumo aprecio y es- 
timacion con que mira Dios este negocio. 

Esto que se dice respecto de Dios, debe tener una 
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fuerza mucho mayor respecto de ti mismo; porque qué 
cosa puede haber en los cielos, ni en la tierra que pueda 
interesar tanto como la «salud de tu alma? En esta ma- 
teria no se trata de un bien particular, cuya pérdida 
desconcierte por-un momento y transitoriamente tus di- 
chas. Se trata de un bien que reune en sí todos los bienes: 
de un bien que te puede hacer enteramente venturoso, y 
su pérdida eternamente desventurado: de un bien , en 
fin, que una vez perdido, llegas á perder hasta la mis- 
ma esperanza , que es el último de todos los bienes y el 
único consuelo que queda al infeliz y al pecador en me- 
dio de los mayores males. Y debes considerar que cuan- 
do trabajas por la salud de tu alma, trabajas para ti ex- 
clusivamente; adquieres-un bien que únicamente se ha de 
refundir en sola tu persona, y un bien, finalmente, que 
él solo basta para asegurar todas tus dichas. Y siendo esto 
así, ¿serás tan necio que pierdas el sueño y la comodidad 
por adquirir los'bienesidel mundo, despreciando éste que 
tanto te interesa ? ¿ pondrás todavía-todos tus anhelos en 
que tus herederos queden ricos, enque tu familia viva 
con opulencia, en que te admiren tus conciudadanos, so- 
licitar el bien del estado, y otros bienes que tampoco te 
pertenecen, y únicamente has de descuidar de la salud 


de tu alma? 
: PUNTO SEGUNDO. 


Cossidera que no basta estar persuadidos de la impor= 
tancia de la salud de nuestra alma si en todas nuestras 
obras no nos la proponemos por objeto, dirigiendo á es- 
te fin todos nuestros desvelos y todos nuestros cuidados. 

Así como nada aprovecha creer todos los misterios 
de la religion, y dar un firme asenso á las verdades rez 
veladas, sino confirman las obras la sinceridad de nueg- 
tra creencia; de la misma manera se puede decir, que na- 
da importa conocer que la salud del alma es el bien 
mas apetecido de Dios, y mas importante para nosotros, 
sino hacemos ver en las obras la eficacia de esta persua- 
sion, Por tanto, precisados en este mundo á formar so- 
ciedad con los demas hombres, y á tratar una multitud 
de negocios, que pueden servir para nuestra salud eter- 
na,.Ó para nuestra eterna condenacion, debemos estar 
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alerta, y preguntarnos á nosotros mismos en el princi= 
pio, en el medio y fin de nuestras obras: ¿qué prove= 
cho puede traerme esto para la salud de mi alma? Por 
este. medio lograrás dirigir al fin mas interesante de 'to= 
da tu vida las cosas mas mínimas, que por desprecia- 
bles que sean, pueden tener gran conducencia para 'adqui- 
rirte el bien delos: bienes. Éste es un medio de los mas 
poderosos para evitar los pecados, y convertir:en-obras 
útiles para la vida eterna las acciones mas indiferentes. 
Pregúntate al tiempo que te. preparas para un festin ó 
para asistir á un espectáculo; ¿qué provecho me resul- 
tará de estas diversiones para: la salud de mi alma? En 
los negocios que te ves precisado á tratar por tu 'ófcio, 
por tu empleo, ó: por tu estado: en la educacion deltu 
familia, en las conversaciones familiares y en todas das 
acciones de la: vida, pregúntate: ¿qué beneficio podr4 
producirte aquello para la salud de tu alma? Yosé que 
si tu corazon no es mas insensible que-el bronce, y tú 
obstinacion igual á la de un precíto, esta sola pregun- 
ta ponga freno á tus pasiones, y te aleje de los preci- 
icios. Porque ¿cómo es posible que se dexasen los hom- 
res Correr tan á rienda suelta tras de su perdicion si 
tuviesen presente el único negocio de su vida que esla 
salud de su alma? ¿cómo es posible que la muger prófa- 
na fixase su atencion en los adornos lascivos, si al tiem= 
Po de ataviarse se acordara de que habia nacido para: 
una. felicidad eterna y para salvar un alma redimida con. 
a sangre de Jesucristo? 05 berto 
Vada le aprovecha al hombre, se dice en el evangelio» 

de san Mateo ( capít. 16.) , adquirir todos los bienes del 
mundo , si su alma padece algun detrimento. Esta verdad 
tan sólida y tan luminosa , que se hace entender por sí 
Thisma, te está executando en todas las acciones de tu 
Vida. Por tanto, todas éllas las debes dirigir á este impor- 
tante fín, porque como. dice san Juan Crisóstomo (Ho- 
mil. 2. in Joan.) es la: mayor de todas las locuras el que 
velando continuamente nuestro comun enemigo para la per- 
dicion de muestras-almas, nosotros por el contrario haya= 
mos de estar dormidos, sin poner igual diligencia por 
nuestra salud, á la que para nuestra perdición pone el 
demonio, Este dragon oia: andaal- rededor de nos- 
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otros;idite el apóstol san Pedro, como.un leomembravecido 
para:devorarnos. En las acciones mas mínimas de nues- 
tra vida nos tiende lazos y asechanzas, de consiguiente 
se.necesita: toda nuestra vigilancia y toda la gracia de 
Dios para eludir sus «artificios. De aquí. se infiere; que 
todas tus obras, todas tus acciones, todos tus pensas 
mientos y" conatos los debes dirigir 4 un solo objeto, «que 
es la salud de tu alma. 


¿JACULATORTIAS.: 


Deus vult omnes homines salvos fieri.1. ad Timoth. Cap. 2. 

Mi Dios: desea sencillamente la salvacion de todos los 
hombres, y para conseguirla les ha dado los medios 
necesarios. na 

Pereat mundi lucrum, ne fiat anime detrimentum:.S. Eucher. 

swepistola ad Valer, 

Perezca, pues, y huya de mí:itoda ganancia de los bie= 
unes del 'mundo, con tal que mi:alma no padezca de- 
trimento., p 


7 


la mvivibia PRGOP:O08 DTO: 


Es iegocio. del alma no solamente'es el primero y 
principal entre todos los negocios, sino que es el ¿nico 
J el mecesario. El mismo Jesucristo pronunció esta yer= 
dad en casade Marta defendiendo la inacción de María; 
acusada de su hermana, porque no atendia á los nego= 
cios deslacasa:, y se ocupaba únicamente en oir la ce- 
lestial doctrina á los:pies del Salvador. Marta, Marta, 
la dixo, andas demasiado solícita en: los «negocios del 
mundo, y su muchedumbre te distrae y te fatiga; ten en- 
tendido, que una sola'cosa es necesaria, y que María 
eligió ésta, que es la salud del alma; la: cual le ha de 
durar para siempre. Estas: palabras te enseñan, que en- 
tre todas las cosas del. mundo no hay 'nada que no te 
sea supérflvo siño la salvacion de tu alma. Esa dignidad 
que tanto apeteces y que pretendes lograr: por medio de 
baxezas y de injusticias, de ninguna manera te es ne- 
cesaria. Esas riquezas que apetece tu corazon; ese luxo en 
que tanta satisfaccion encuentra tu alma; esas delicias: en 
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que vives engolfado ; esa sabiduría de que vanamente te 
precias, y que realmente*es ignorancia delante de Dios; 
esa fragil hermosura tan expuesta á la corrupcion, y que 
ha de ser pasto de gusanos en unSepulero; esa gloria, ese 
honor y esa fama que te alucinan hasta el punto de des- 
preciar tu vida y tu salvacion; nada de eso te es necesa- 
rio, antes bien todo éllo te es nocivo. De aquí puedes in- 
ferir cuáles deberán ser tus. propósitos en este dia ; deben 
ser sin duda la salvacion de tu alma. Este solo objeto de- 
bes proponer á todas tus acciones , y reflexionar lo que 
dice Hugo'de san Victor: Fesucristo murió una vez por tu 
salud; si llegas á perderla, no hay otro Cristo que vuel- 
va. á padecer muerte y. pasion para que puedas recupe- 
rarla. Hasta este punto, ó Dios mio., he andado disipa- 
do, poniendo mí atencion en los'bienes pasageros del mun- 
do que nada me interesan. Vos, 'por vuestra divina mise= 
ricordia, me habeis hecho conocer lo errado de mi con 
ducta. Sin vos no hay bien que pueda llamarse propia- 
mente tal. El que no os posee, aunque obtenga todos los 
bienes del mundo, es verdaderamente pobre. El que á vos 
os pierde, todo lo perdió y'se perdió á sí mismo. De aquí 
- adelante yos seréis el único objeto de mis fatigas, y el 
horte seguro adonde se dirijan mis esperanzas. Tenién- 
doos á vos, tendré segura la salvacion de mi alma, y po- 
dré confiar que cooperaré tambien á la de mis próximos. 
O se apartará de mi memoria lo que dice vuestro divi- 
no espíritu en el Eclesiástico (cap. 14): El que para sí es 
malo, ¿para quién podrá ser bueno? Si yo desprecio mi 
salvacion , ¿cómo será posible que procure la de mis her- 
manos? Echad, Dios mio, vuestra soberana bendicion 
sobre estos pensamientos que me inspira vuestra miseri- 
cordia, y dadme gracia para permanecer firme en estos 
Santos propósitos, 
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DIA ONCE: 0. 


San Taraco, Probo y: Andrónico 
mártires. 01 35cb sl: 
Ms 13 95 11019 i pa 


IEDSEN ICONO SEND IAN, LOS 


f 19% Vie 2OMOISIS ALI es 3 1900901 
Sá Taraco fue:romano y; es decir, gozaba derechos y 
privilegios de ciudadano romano: Nació en Claudiópoli 
de Isauria, y fue hijo de la tropa. Era de:sesenta:y cin= 
co años de edad , y ¡habia sérvido enlos exércitos de. los; 
emperadores con el mombre,de Victor; «pero, haciéndosé, 
cristiano: dexó el servicio, pidiendo licencia 4 su capitan 
que se llamaba Polibion..,: y 

Probo., de menos edad que Taraco , aunque era origi- 
nario de la provincia de Tracia, nació. en la de Panfilia, 
y sin embargo de: ser de familia/humilde y plebeya,:era: 
hombre rico ; pero todo lo dexó por:dedicarse únicamen= 
te al servicio de Dios. lo idas 30619 

Andrónico fue de nacimiento: mas ilustre, debióle4 
una de las casas mas calificadas de la ciudad de Efeso; 
era jóven, bien dispuesto y de mucho.espíritu.: No se sa: 
be por qué casualidad ó aventura: los juntó 4:todos tres 
la divina Providencia; solo,se,sabe: que por «los:años 304; 
poco despues.que se publicaron los edictos de los.empera= 
dores Diocleciano y Maximiano contra los cristimnos, dos 
arqueros ó dos-alguaciles , llamados Eutolmio y Paladio, 
presentaron á Máximo, gobernador de Cilicia, aquellos tres 
extrangeros por haber.confesado desde luego que eran Criss 
tianos. Dió principio el Gobernador á su interrogatorio: 

or el mas viejo, y le preguntó cómo se llamaba. £/á4- 
mome cristiano, respondió Taraco. Impío, replicó Máxi- 
mo, no te pregunto tu profesión, sino tu nombre. Mi nom- 
bre es cristiano, porque lo soy, repuso Taraco. Irritado 
el Gobernador , mandó descargar crueles bofetadas sobre 
su venerable rostro; no cesando de exhortarle á que tu- 
viese lástima de su ancianidad, y tratase de rendir culto 
á los dioses á quienes adoraban los Emperadores, Y por- 
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que los Emperadores quieran adorar dl los demoñios, res- 
pondió Taraco, tengo de adorarlos yo? No hay en el cien 
lo ni en la tierra mas que :un'solo Dios: á éste adoro; á 
su santa ley»me rindo, la “guardo y. la obedezco. Infeliz 
Y miserable, replicó Máximo, ¿hay otra ley. que la del 
príncipe? Y como que la hay, respondió el santo Mártir; 
la ley de Dios que condena vuestra impiedad. Despojenle 
de los vestidos , dixo colérico el Tirano, despedácenle el 
cuerpo á azotes para ver sí sana de su locuras La mayor 
prueba del juicio y dela cordura delos cristianos, res- 
pondió Taraco, estsufrir todos los: tormentos y la misma 
muerte por amor:de Dios yde su nico hijo Jesucristo. Lue- 
go ti adoras dos dioses”, le arguyó Máximo; y si adoras 
dos, ¿qué razon tendrás para no adorar'á los nuestros? No 
lo: permita Dios , respondió el Santo 3 4ouno solo adoro 
cuando. adoro al Hijo,.que es en todo igual y consubstancial 
á su'Badre. Para conocer este misterio es menester ser cris= 
tianos sin fe ni se puede discurrir , ni se puede hablar de 
Dios como se debe. Indignadoel Juez con tan animosas 
como desengañadas respuestas , mandó que le cargasen de 
cadenas; y le encerrasen en un calabozo. 

Mandó despues: que!seopresentase Probo, y en tono 
colérico , le dixo: ¿Serás tú tan: mentecato como tu com= 
Pañero, que quieras: preferir la muerte al amor del sobe- 
ranot ¿Cómo te lamast: El nombre con queme Rhonro mas 
es el de cristiano, respondió el generoso confesor de Je- 
SUCristo:; ¿para qué quieres saber otro?.El de Probo. que 
los hombres: me impusieron nada significa. Por lo demas te 
diré con tu liceneia, que no hay mayor juicio ni mayor dis. 
Crecion que conocer, amar y servir dun solo Dios verda- 
dero, como'ni mas lastimosa locura, ni mas insigne mente- 
Catez que adorar por dioses á unos inanimados fdolos, obras 
+7 espíritu que fabricaron las manos de los hombres. La 
única respuesta del Tirano fue mandar que le: tendiesen 
sobre el Potro, y que le despedazasen á azotes con ner- 
vios de bueyes, crueldad que se executó con tanta violen= 
cia, que todo el pavimento quedó cubierto de sangre. Tus. 
ministros , dixo el Santo con semblante apacible y siem= 
pre sereno y tus ministros hacen' conmigo oficio de médicos; 
los cuales sajan para curar ; muy agradecido lesvestoy por. 
la exáotitud y por el ardor con que obedecen lo que les 
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mandas. Rabioso Máximo por la serenidad que mostraba 
el santo Mártir, le dixo como por mofa: Lástima es que 
no esté aquí presente Dios para que te cure.tus llagas y te 
dé algun refrigerio. Presente y muy presente está , TESpon» 
dió Probo, de que es buena prueba no: soto la paciencia; 
sino: el consuelo con que sufro mis dolores. Este mi Dios es 
el que me fortalece , el que me consuela, el que me asiste 
actualmente , y el que tambien me asistirá, si fuere su vo- 
tuntad , hasta el último aliento de mi vida. Reyentando el 
Tirano de cólera y. de despecho, mandó que le quitasen 
del potro ,:que le cargasen de cadenas, que le encerra- 
sen en el calabozo, y que le metiesen en el cepo hasta las 
troneras ó los agujeros del cuarto órden; especie de tor- 
mento verdaderamente horrible. 

Demetrio, capitan de una compañía de soldados que 
estaba de guarnicion en la. ciudad, le presentó á Andró- 
nico, el tercero de los santos Mártires, el:mas jóven: de 
todos, pero no menosesforzado ni menos ansioso del mar- 
tirio que sus dos compañeros. Luego que Máximo le vió, 
se sintió inclinado 4-amarle, y movido de compasion, 
dió principio al interrogatorio enla fórmula ordinaria, 
preguntándole blanda y: cariñosamente su nombre,:su ca- 
lidad y el lugar de su:nacimiento. Mi nombre es Andid= 
ñico, respondió el generoso Mancebo, mí patria Efeso, y 
mi calidad muy conocida en aquel numeroso pueblo ; pero el 
verdadero uombre., la verdadera calidad y la verdadera 
nobleza de que Unicamente meiprecio.es de ser cristiano. Ya 
veo , querido: mioy»replicó el Gobernador, que ésos dos 
insignes embusteros- que acabo de::castigar trastornaron 
tu buen juicio con sus hechizos y con sus encantos; pero, 
hijo, no puedo creer que un jóven de tan bello entendimien= 
to como tú se.quiera exponer á sangre fria y por su gusto 
á los mas crueles tormentos y duna muerte ¿gnominiosa. 
Si zengo ese bello entendimiento como supones , respondió 
Andrónico, y si no he perdido el buen juicio que me atribu= 
yes, debo despreciar esos tormentos , y dun esa ignominio- 
sa muerte, que dura pocos instantes , por no incurrir en 
la muerte y.en los tormentos eternos , destinados á los idd- 
latras y á los enemigos del nombre cristiano. No esperaba 
Máximo esta Tespuesta; pero aunque interiormente se 
irritó con élla, disimulando su enojo, le dixo con blandu- 
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ra: Perdonño á tu inconsiderada juventud und respuesta tan 
extravagante; pero , hijo, dexémonos de palabras , es me- 
nester sacrificar en. este mismo punto 4 los dioses «de. los 
Emperadores:, que fueron tambien. los dioses: de nuestros 
abuelos; porque'no'se. ha de decisvensmis. dias (áquí Jevan= 
tó la voz en tono bronco, sañudo y enfurecido), mo se ha 
de decir:en mis días que una desdichada secta de misera- 
bles cristianos se nos vengan delante de nuestros mismos 
ojos 4 menospreciar los dioses del imperio,.y á preten- 
der.que mudemos de:religion. Fdven:soy, respondió el. San- 
to modestaiy! respetuosamente , jóven:soy , essuerdad; pe= 
ro tengo la dicha de 'ser cristiano, y la fe suple la falta 
de los años. Si:túconocieras como yo la impiedad del pa- 
ganismo., la imposibilidad de muchos dioses , la verdad, la 
sabiduría y: la santidad: de: la religion cristiana, lejos de 
exhortarme á rendir: adoraciones:d unos diósescsin otro:sé. 
quevel que los fingid la: fábula » Máximo: tú misino te ha= 
rias luego cristiano. Convirtióse en furor la- ternura: del. 
Tirano, y mandó que despojándole al-punto de sus ves= 
tidos, le colgasen de. la: garrucha. Compadecido el capi- 
tan Demetrio, le quiso exhortar á que se aprovechase de 
la inclinacion'que el Gobernador le profesaba ;péro An- 
drónico se burló. de sus'exhortacionés: Hallábase presen= 
te cierto alcayde de una'de las cárceles ; llamado. Atana= 
S1O, y movido tambien de lástima , se empeñó en persua- 
irle 4 que sacrificase, valiéndose de las razones mas fuer- 
tes, y mas tiernas quele pudo inspirar la com pasion. Crée- 
Mmey querido mio , le decia ;'obedece:al Gobernador ¡y mo te 
obstines:en:perdertes sigue: mi consejo; pues ya ves que por 
losraños pudiera 'ser tu padre. No porque seas mas viejo 
eres mas cuerdo, respondió Andrónico , pues me aconsejas 
que ofrezca sacrificios 4 los troncos y á las piedras en me- 
Posprecio del verdadero: Dios, mi criador, mi. soberano 
Juez, y que tambien'lo ha de ser tuyo. No se atrevió Ata= 
naslo á replicarle; pero el Gobernador mandó á los ver- 
dugos que, le atormentasen cruelmente en las piernas, don= 
de siempre es mas vivo el dolor, Con efecto , le sintió yi- 
vamente el santo Mártir, y tanto, que no pudiendo disi- 
mular , protextó que aunque era grande el dolor que pa= 
decia, le toleraba con gusto por la confianza-que tenia 
ea la misericordia y en la verdad del Señor. Créeme, hijo 
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mio., le dixo el Gobernador 'por'última: señal de compa= 
sion; déxate de ese capricho, adora desde luego los dioses 
que adoran los Emmperadores:, y. yo te prometo que muy en 
breve experimentarás los efectos. de.su benevolencia y de 
sufavor:' Respeto , como.debo', dlos Emperadores, respon» 
dió Andrónico, pero detesto y detestaré siempre su falsa 
religion, pues los enseña ávadorar d.los demonios. y á ofre- 
.cerlos sacrificios. Mostróse Máximo extrañamente irrita 
do con:esta: última respuesta de nuestro Santo, y mandó 
á los verdugos que le: surcasen los.costados.con uñas ó.con 
garfios: de acero; que.le, echasen:sal:enclas llagas», y que 
despues 'se-las:frotasen: con cascotes,de'hierro. viejo, ames 
nazándole que cada dia le haria padecer nuevos tormen= 
tos. Mostró entonces Andrónico mas valor y+mas cons-= 
tancia que nunca, protextando que lejos de acobardarle 
los tormentos, levalentaban: y le-fortalecian ¿mas y. mas; 
y 'que teniendo colocada 'toda:su' confianza en solo Dios, . 
con igual desprecio: trataba: susyamenazas que sus supli- 
cios. Era ya todo:sú cuerpo una: sola llaga; y en este es- 
tado mandó el Juez que: le: echasen al pescuezo y 4 los 
pies una gruesa cadena , y:que le encerrasen en un obs- 
curo calabozo ;'con:órden expresa, de que ninguno entras 
se 4 verle ni á curarle., para que enconadas y encance= 
radas las llagas', se-viniese 4 pódrir vivo. ej 

Pasó Máximode la ciudad de Tarso á la de Mopsuesta, 
adonde mandó le siguiesenlos tresilustres Prisioneros con 
resolucion de tentarlos en otro segundo interrogatorio ,+y: 
no sin:esperanza de que elvtiempo los Habria Hecho: mas 
dóciles, y los hallaria:menos constantes. Fue-presentado:el 
primero san Taraco, á quien le:dixo el Gobernador, que: 
habiéndole dado aquel tiempo para: que pensase mejor lo 
que le tenia cuenta, no dudaba encontrarle ahora mas 
arrimado á la razon que en la primera audiencia, 4cuér= 
date que soy: cristiano, le respondió: Taraco, Y dos: cris= 
tianos cuanto mas lo piensan nas cristianos son, mas fir- 
mes se mantienen, y con mayor intrepidez desprecian los: su= 
Plicios¿ Mandó el Tirano que le hiciesen pedazos los dien= 
tes y las mandíbulas á crueles golpes de una dura piedra, 
y que tendido en el potro le despedazasen á:azotes. Haz 
de mi cuerpo: lo que:quisieres dixo el santo Mártir mien=: 
tras duró este suplicio., Dios es:mi fortaleza, y:en él 252 
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«pero 'burlarme detus tormentos: Abrasáronle las manos sin 
que se:obseryase: en él'niel mas leve movimiento de im- 
paciencia: Colgáronle pies arriba' y cabeza: abaxo, cayen= 
«do ésta perpendicularmente sobre un humo tan espeso co- 
«mo hediondo. Sime burlé de tu fuego , dixo entonces Ta- 
-raco al/Gobernador:, '¿ qué. caso he de: hacer de tu humo? 
-Derramatonosal y. vinagre sobre sús llagas; y: cansan- 
do yal:4sMáximo la heróica constancia del invicto Már- 
«tir, mandó” que le restituyesen: 4“la cárcel, diciéndo- 
-leque le:quedaba preparando'nuevos y. mas atroces su= 
«plicios. > > 
Presentóse Probo*á la segunda audiencia: con mayor 
«despejoy:auncon mayor resolucion en sus respuestas: que 
“habia salido 4 la primera. Aplicáronle planchas de 'hie- 
rro ardiendo á todo el cuerpo, y sin embargo de que te- 
nia ya tostada'toda la piel, dixo que no era cosa lo que 
«calentaba. Despedazaron sus carnes hasta que se descu- 
brieron los huesos: cansó el generoso Mártir á/los verdu- 
gos» y dixo al Juez, que si no tenía mas tormentos que 
«aquellos , era poquita' cosa para “derribar la:constancia de 
los cristianos ; y que si queria? experimentar hasta dónde 
llegaba el poder de Dios que éstos adoraban, era menes- 
ter que inventase nuevos suplicios. Reventaba Máximo de 
cólera al:verda ¡burla: que hacian los'santos: Mártires tan- 
to de sus dioses como de sus tormentos; y no sabiendo ya 
de qué tormento“eclíar! mano, ordenó: que le tasasen el 
pelo á navaja, y le echasen carbones encendidos sobre la 
cabeza; suplicio que no alteró un punto la paciencia ni 
la serenidad de Probo., y. con esto le restituyeron á “la 
Cárcélomo 11504 09:9119 0194 04 
s!- _Salióaltribúnal Andrónico, y el Juez le quiso: per= 
Suadir que ya:en fin.sus compañeros:se habian reducido 
Sacrificar:4 los:dioses, y que ahora solo atendía á cu- 
Tarlos.las heridas. Sonrióse z Santo, y le respondió: Pues 
las Mias'Ya estan'curadas; y así no tengo necesidad de ofre- 
Lerlos sacrificio. Aquí me tienes: prontovd sufrir nuevos tor- 
mentos: por amor:.de aquel Señor: que me cúrd;:y por: cuya 
gloria combatieron: generosamente mis ¡amados compañeros. 
Quedó Máximo extrañamente sorprendido «cuando le vió 
del todo sano, jurándole el carcelero que ningun hombre 
-mortal habia llegado 4 él; y A al San- 
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to publicar el verdadero autor:de aquella maravilla , le 
«dixo: Vo: te:admires, Señon ,; de vermesano yrobusto yes 
+a:ha, sido obra de mi-Diós:, aquel médico celestial, DOtO- 
dopoderoso, que con :sola:su palabra nos cura: de: todos 705 
males cuando.es su voluntad. Nose detuvo el Gobernador 
en profundizar mas: la materia, y dixo al Santo que á Ta. 
raco. y á, Probo les habia salido cara la terquedad en-ñe- 
-gar:el culto: los: dioses inmortales; y la debida :obedieh- 
cia á los Emperadores, y que esperaba que Andrónico:se- 
ría mas cuerdo , escarmentando en cabeza agena , y coti- 
cluyó: Ello de grado 0 fuerza es preciso obedecer 39 sí lo 
hicieres:de tu buena, gracia; te ahorrarás muchos tormen— 
tos. En: tus manos me, tienes, respondió: el Santo , como 
5, vtetima dispuesta 4. ser sacrificada en holocausto del Diós 
vivo; acaba el sacrificio cuando te, pareciere.. Ya no guar- 
dó, medidas el Tirano á vista de la magnanimidad del 
santo Mártir, Mandó que le amarrasen á cuatro palos 6 
estacas, (y. que enesta postura , entre: colgado y: tendido, 
«despedazasen: su:cuerpo con crueles azotes de nervios du- 
ros de buey y.de ramales ¡armados con unas bolas de plo- 
mo. Mostróse- Andrónico con inalterable tranquilidad ; 
cansado Máximo de atormentarle.,; ordenó que le resti- 
tuyesen á la carcel , y..le encerrasen enel. mas profundo 
calabozo, sin que á nadie. se le, permitiese -hablarle ni 
veblessiics da y ¡eorositios ue sb oido Rso 1 
De-Mopsuestaose transfiriónel/ Gobernador 4 Anazar- 
bo, adonde ¿mandó que 'le siguiesen «tambien los santos 
Prisioneros, 'y cuando llegó el dia:dela audiencia públi- 
«ca los hizo comparecer. Preguntó:4'Taraco si 'se mante- 
nia tan fiero y tan indiférente en Anazarbo, como!lo ha- 
ia: estado «en: Tarso y en-Mopsuesta: Los cristiános, le 
respondió. el Santo, no' conocemos la. fiereza; mas por: Lo 
que toca ú la indiferencia, teyequivocas mucho; lejos: de mi- 
rar yo comélla los tormentos, ninguna cosa deseo ¿on ma- 
yor ánsia. que padecer. muchos pon. el amor de Dios y por 
la gloria desu nombre: Ya:te entiendo, replicó:el Tirano, 
simduda querrias +ú que temándase cortar la:cabeza: Nit 
«da menos , respondió Taraco todo lo contrario; antes biey 
me darás: el major gustoen prolongar el combate para que 
sea mas gloriosa: la coronas Serás. servido., repuso Máxi- 
mo., porque no creasque te, he de condenar 4'morir de: gol- 
AO 
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pe; irás muriendo d pausas y por. partes, de modo que rez 
galaré á las fieras con lo poco que. quedare 'de, tu Cuerpo, 
Sin duda esperarás que: despues: de muerto vendrán unas 
buenas mugeres y le embalsamarán ,:peroyo «daré provi- 
dencia. Vivo y muerto, replicó el Santo, podrás hacer de 
:él lo que quisieres, esees negocio: que me da muy poca pe- 
na. Mando el Tirano, que le ¡cortasen los labios, y. le: sa- 
jasen la cara ; hecho:esto., que con' una navaja; le levanta- 
sen el pellejo de la cabeza, y que debaxo le echasen car- 
bones encendidos; que despues le aplicasenuna barra de 
hierro.ardiendo debaxo de los sobacos, y le metiesen ótra 
igualmente penetrada de fuego por el estómago; sin que 
-en toda esta bárbara catnicería, que causaba horror á to- 
-dos los 'circunstantes, se le escapase al santo Mártir ni el 
mas leve indeliberado movimiento de impaciencia, 
Entraron tambien los santos Probo y Andrónico al 
tercer interrogatorio , y poco mas Ó menos sufrieron los 
mismos tormentos, triunfando en éllos la fe con nueva 
intrepidez, y con mueva generosa constancia; Hizo el Ti. 
tano colgar á:san Probo pies arriba: y cabeza abaxo; man- 
dó aplicarle á los costados barras de hierro ardiendo, y 
taladrarle manos y pies con agujas encendidas, rindiendo 
el santo Mártir: mil gracias al Señor porque aquellas san-= 
gnientas llagas le traian 4 la memoria: las que Jesucristo 
habia padecido: por él..No. fue atormentado ¡Andrónico 
con inferior crueldad ; y porque en todos los tormentos 
[no cesaba de bendecir al Señor, mandó Máximo que le 
taraceasen los labios, que le arrancasen los dientes y que 
le cortasen la lengua: Dió despues órden de que así los 
dientes:como»la:lengua: fuesen arrojadosien el. fuego has- 
ta;que se: hiciesen; ceniza, y. queestasceniza ¡se 'espárciese 
Por el viento, para que no vengan despues los supersticio= 
39s cristianos, añadió, d recoger:estos infames despojos pa- 
TA conservarlos. despues: como preciosasireliquias. Tan co- 
nun era yacentonces:la persuasion de que'los fieles vene- 
raban 4:los:santos mártires ; honrando comdevoto respeto 
todo Cuanto les habia pertenecido. .fiiy 20) , 
Al salir de la e andó el Gobernador publi- 


car que el día siguiente habia: combate de fieras y gla- 


diadores , CUYa voz atraxo el gentío de todo el contorno, 


Como:los santos: Má rtires no se podian:mover;por sí inis- 
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mos, fueron conducidos:en hombros agénos y. colocados 
en medio del círco.:Luego que entró. Máximo'en elcanfi- 
teatro , mandó que soltasen de:una vez «muchas fieras 
contra éllos , pero ni una sola los tocó. Bramando de ra- 
bia y de furor el Tirano, dió órden de que les echasen las 
mas feroces y las mas hambientas. Abrieron la: janla:4 
una: ferocísima ¿osa ,quecsalióval circo: respirando saña, 
y parecia que iba á: hacerlos ¡pedazos á:todos; pero cuan- 
«do estuvo á distancia dedos pasos de los Mártires, 'se pa- 
ró de repente, dió dos ó tres vueltas al rededor de éllos 
baxando como por-respeto la cabeza ; encaminóse adon- 
de, estaba Andrónico , y, echándose'á sus pies, comen- 
zó á lamerle blandamente las heridas: Resonaron'en to= 
do el anfiteatro estruendosos gritos de aplauso y de admi- 
racion ; tanto”, que no pudiendo Máximo disimular ni su 
confusion ni.su enojo, mandó que matasen 4 la fiera 4 
los pies del mismo Santo. Salió , enfin», una leona, que 
con sus espantosos rugidos llenó de! miedo.:y de terroriá 
todos los circunstantes ; parecióles:4:todos que veian :ya 
el instante en que los Mártires. iban “á:ser sangriento! y 
menudo destrozo de sus garras; pero quedaron atónitos 
embargada la voz.con el asombro cuando vieron que 
la fiera , olvidada de su ferocidad y «desu ¡hambre , des= 
pues de pararse un rato á mirar 4los tres Campeonés.con 
apacibilidad y con'sosiego, se fue:4 postratiblandamiénte 
á los pies de'san Taraco, baxando la cabeza como en se- 
al de lo mucho que le respetaba. Ya no pudo: el: circo 
reprimir: los: alaridos en que le hizo prorumpir la admi- 
racion de aquel'prodigio; pero el Tirano, mas fiero qué 
la fiera misma; laomandó: irritar para que entrasesen: fi- 
ror. Consiguiólo; pero-fue para hacer pedazos' 4: los ¡que 
la irritaban + lo que visto por el Gobernador, dió' órden 
para que prontamente la encerrasen en la jaula; y. reze- 
lando algun motin popular, ordenó-4 los gladiadores que 
matasen á los Santos; los: cuales , levantando: los ojos::al 
cielo, y suplicando al: Señor se: dignase: aceptár: el «sa- 
crificio de su vida, consumaron por la espada su glorioso 
martirio eldia'r1de octubre: [gel 
Retiróse Máximo , dexando un cuerpo:de guardia de 
diez soldados ¡para que-los'cristianosono: se apoderasen 
de «Los santos Cugrpos 3, pero :éstos ¡¡que/habian: sidoctesti2 
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gos de todo desde el lugar donde. estaban escondidos, pi- 
dieron fervorosamente al Señor les facilitase medio para 
lograr la posesion de aquellas santas reliquias, Inmediata= 
mente fue oida. su. oracion; porque en el. mismo. punto se 
levantó una horrible tempestad,-acompañada de¡ún furio- 
so terremoto , que puso" á. los guardas en precipitada fu= 
ga. Pero como era de noche , -y muy de intento. habian 
dexado mezclados y confundidos los cuerpos: de los:tres 
Mártires entre los gladiadores y gentiles que fueron des- * 
pedazados , se hallaron los fieles con este nuevo embara- 
zo; y para salir de él recurrieron segunda vezá la ora- 
cion. Fue tan eficaz como la primera , porque de repente 
vieron desprenderse del cielo un brillante globo de luz 
en figura de estrella, que sucesivamente se fue colocan- 
do, y como descansando sobre los tres santos, cuerpos; de 
lo que dan testimonio los mismos cristianos en las actas 
que inmediatamente dispusieron; y guiados de la misma 
luz, los conduxeron á un monte, donde los enterraron en 
la concavidad de un peñasco , oportunamente abierto pa- 
ra servirles de sepultura, y cerraron bien la entfada, muy 
persuadidos de las diligencias y pesquisas que: haria el 
Gobernador para descubrir los santos cuerpos. Con efec=* 
to, por trés dias enteros los hizo buscar con exquisitas di=- 
ligencias, y condenó 4 muerte á los guardas por haber=" 
los dexado robar. Luego que el Tirano se ausentó comén- 
zaron los cristianos á tributar pública veneracion á su me- 
moria; y fue tanta su destreza , que lograron.sacar de la 
misma secretaría del gobierno los autos originales de 'sus 
tres interrogatorios, 4 los que añadieron:todo lo sucedi- 
do despues del último, y estas actas las comunicaroná los 
cristianos de Iconia, de Pisidia, de Panfilia., y á toda la 
Iglesia de Oriente. 
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La misa es en honra de los Santos, y la oración lá siguiente, 


Deus, qui nos concedis sancto= 
Fum' martyrum tuorum Taraquii, 
Probi'et:Andronici natalitia'co- 
lere, da nobis in eterna bea= 
'“situdine de 'eorum societate gau- 
dere: Per Dominum nostrum.. 


O Dios , que nos haces el favor 
de que celebremos el nacimiento al 
cielo ide los santos mártires Tara= 
co , Probo y Andrónico; haznos 
tambien el de que gocemos en su 
compañía de la eterna bienaventu- 
ranza: Por nuestro Señor... 


La epístola es del cap. 11. de la que escribió san Pablo 
é los hebreos, 


Fratres : Sancti per fidem vi- 
cerunt regna , operati sunt jus 
sitiam > adepti sunt repromis- 
siones , 0bturaveruntora leonum, 
extinxerunt' impetum ignis , ef 
Jugerunt aciem gladiz, conva= 
luerunt de infirmitate , fortes 
Ffacti sunt in bello, castra ver 
serunt exterorum: acceperunt mu- 
lieres de resurreciione mortuos 
suos ; alii autem distenti sunt 
mon: suscipientes redemptionem, 
ut meliorem invenirent resurrec= 
tionem. Ali vero ludibria, er 
werbera experti ; insuper er vin= 
cula y es lcarceres : lapidari suns, 
secti sunt , tentati sunt, in 00 
cissione gladii mortui sunt, cir= 
cuierunt in melotis , in pelliz 
bus caprinis, egentes, angus— 
siati , afflicti : quibus dignas 
non erat mundus : in solitudi- 
nibus errantes , in montibus, 
es speluncis , et in cavernis ter 
re. Et hi omnes testimonio fidei 
probati inventi sunt in Christo 
Jesu Domino nostro. 


Hermanos : Los santos por la fe. 
vencieron los reynos, obraron jus- 
ticia , alcanzaron lo que se les ha= 
bia prometido , cerraron las 'bo= 
cas de 'los leones, apagaron la 
violencia del fuego, escaparon del 
filo de la espada , convalecieron 
de su enfermedad, se hicieron es- 
forzados en la guerra , desbarata= 
ron los exércitos de los extraños, 
Las madres recibieron resncitados 


_£ sus hijos que habian muerto. 


Unos fueron extendidos en potros, 
y despreciaron el rescate, para ha= 
llar mejor resurreccion, Ótros pade= 
cieron vituperios y azotes , y ade- 
mas cadenas y cárceles : fueron a- 
pedreados, despedazados, tentados, 
pasados á cuchillo ; anduvieron 
errantes , cubiertos de pieles de 
ovejas y de cabras; necesitados, 
angustiados , afligidos : hombres, 
que no les merecia el mundo, an- 
duvieron errantes por los desier= 
tos , las cuevas y cavernas de la 
tierra. Y todos éstos se hallaron 
probados por el testimonio de la fe 
en Cristo Jesus nuestro Señor. 
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NOTA. 


» En este capítulo 11 de la epístola 4 los hebreos expli- 
»ca el Apóstol la naturaleza, hace el elogio y declara los 
» maravillosos efectos de la fe. Por élla hicieron tantos 
»» prodigios los patriarcas y los profetas; y por élla, dice, 
» llegaron todos los santos al colmo de la gloria , y á la 
» posesion de la suprema felicidad. 


REFLEXIONES. 

P or la fe sujetaron los santos a los reynos. No solo vive 
el justo por la fe, sino que élla (bien se puede decir así) 
es el móvil mas comun de sus mayores acciones. Ella le 
infunde aquel gran valor; élla le comunica el espíritu de 
discrecion , ó la discrecion de espíritus; élla quita el dis- 
fraz á los objetos mas engañosos; élla descubre la false- 
dad de las brillanteces aparentes ; y sola élla, por obscu= 
Ta, por apagada que esté, produce en el entendimiento 
los tales cuales rayos de luz legítima y verdadera. 

Tenemos poco amor de Dios, poca confianza en Dios, 
poca virtud y, poco valor, porque tenemos poca fe; el 
que cree con tibieza, obra con floxedad y procede con co- 
bardía. No digamos ya que es áspero el camino del cielo, 
que es pesado el yugo del Señor, que son amargos los 
Írutos de la cruz, que son dificultosos los mandamientos 
dela ley; que ésta es rigurosa y austéra. Digamos que 
nuestra fe está casi muerta, que está agonizando. Para úna 
fe viva y robusta nada: hay dificultoso. 

Discurramosá proporcion sobre la fe divina, como dis- 
currimos sobre la fe humana y natural. Por los efectos se 
ha de hacer juicio de la fe. 

¿Por qué aquel hombre del mundo está becho esclayo 
del trabajo? ¿por qué aquella congojosa servidumbre á las 
menores obligaciones del oficio ó del empleo? ¿por qué 
aquella seryjl sujecion al negocio, al despacho, á la cór- 
te y al servicio? Porque se cree que es el medio seguro 
de adelantarse, ó que acaso puede ser el único para ha- 
cer fortuna. Cosa dura es arrancarse de la dulce compa- 
ñía de sus padres; separarse de lo que mas se ama en es- 
te mundo; ir á exponer la yida 4 mil peligros, 4 la in- 
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constancia de las olas, 4.la violencia de los vientos, al fu- 
ror de las tempestades, Pero se cree que es necesario aquel 
viage para los negocios, para los intereses, para el ade- 
lantamiento de la familia; pues ya no se pide consejo ni 
al gusto, ni á la inclinacion, niá la delicadeza. Sirve al 
rey un jóven oficial, heredero acaso de ricos mayorazgos, 
única esperanza de toda la familia, mándanle montar una 
brecha, asaltar una plaza, atacar al enemigo. ¿Con qué 
desprecio sería oido de sus compañeros si dixera soy Ma- 
yorazgo, soy heredero, soy hombre de distincion, soy 
mozo, estoy en la flor de mi edad, no puedo con esos tra- 
bajos , ni me quiero exponer á tantos peligros? Es cierto 
que la condicion es un poco dura, pero no importa: an- 
tojósele al mundo hacerla ley del honor y punto de hon- 
Ja ¿se cree necesaria para hacer fortuna, para hacer la 
córte, para ganar la gracia del Soberano? pues sea ó no 
sea dura la ley, ni siquiera delibera; ciegamente, intrépi: 
damente se sujeta un hombre á élla. Hágase ahora la apli: 
cacion de estas verdades prácticas, y váyase discurriendo 
menudamente por los efectos de nuestra fe, 

Esos grandes de la tierra, esos dichosos del siglo, esos 
hombres atestados de orgullo,.de vanidad: y. de ambicion; 
esos que solo.se apacientan de quiméricas grandezas, que 
solo profesan sujecion'á sus pasiones, que hacen ídolo 
altar de su concupiscencia, que pasan los dias de la vida, 
no ya entregados, sino sumergidos, anegados en delicias, 
en regalos y en pasatiempos; ¿todas estas personas creen 
en un Dios crucificado? ¿creen las verdades mas terribles 
de la religion? ¿entran en el objeto:de su fe: las máximas 
de Jesucristo? ¿orcealque el evangelio debe ser la regla 
de su conducta? 

Esa muger del gran mundo, ocupada únicamente en sus 
gustos y en sus cortejos, que va envejeciendo en el Juego, 
en el bayle y en el teatro, ¿cree por ventura que para 
ser discípula de Cristo es indispensable renunciarse 4 sí 
misma? ¿que una vida cristiana necesariamente ha de ser 
una vida humilde y mortificada? ¿que las diversiones del 
mundo, por lo comun, estan emponzoñadas; que en él to- 
do es lazos, todo escollos y todo precipicios? Viviéndose, 
como generalmente se vive hoy en el mundo; ¿habrá 
quien responda por la fe de los :mas:de los cristianos? 
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El evangelio es del cap. 12. de:san Lucas , 5 el mismo 
que el del dia IX, fólio 167. ; 


MEDITACION. 
De la. hipocresía. 


ns 


A 


PUNTO PRIMERO. 


esroidans que no hay vicio mas despreciable, ni que con 
efecto sea tampoco mas universalmente despreciado que 
la hipocresía. Ella es odiosa á Dios y á los hombres; á 
Dios. de quien se burla, y á los hombres de quienes se 
quiere burlar. Dios atiende al corazon, quiere el corazon, 
pretende ser adorado en espíritu y en verdad; y todo lo 
que no va sincéro, puro y derecho todo lo reprueba. El 
hipócrita hace iguales á Dios y 4 los hombres , pues á 
todos pretende engañar igualmente con el mentido disfraz 
de un artificio exterior; ó lo que no es menos verdad, 
nada se le da por Dios, siendo todo su fin engañar 4 los 
hombres con apariencias que deslumbran. No cabe im- 
piedad mas sacrílega que valerse de lo que está destina- 
do al honor y al culto de Dios para grangearse la estima- 
cion de los hombres. Exercicios espirituales, oracion, de- 
vociones , buenas obras, modestia, humildad, y hasta la 
misma penitencia ; estos son los medios que maneja el hi- 
pócrita para hacer fortuna entre los hombres, represen= 
tando en el teatro del mundo una comedia impía, que 
tarde ó temprano quita la mascarilla á sus actores. Cier- 
tamente es menester que tenga poca religion y una alma 
muy baxa el que quiere ser honrado á título de una yir- 
tud que no tiene; y que en caso de tenerla, torpemente 
la perderia por aquella impía monada. Por eso contra nin- 
Pdo especie de pecadores se declaró mas fuertemente el 
salvador que contra los hipócritas: Zee vobis hypocrite! 
Esta reprension dió Jesucristo 4 los fariseos; reprension 
que animó con toda la viveza de su zelo, y único punto, 
dice san Gerónimo, en queel Hijo de Dios parece que se 
olvidó de su dulzura; reprension que era el asunto mas 
ordinario de sus divinas instrucciones ; pues em pleó mas 
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zeloso ardor en combatir la hipocresía de los fariseos, 
que en atacar los otros vicios «detodos los pecadores. 
Quiere el hipócrita parecer lo que no es por ahorrar el 
trabajo de procurarser lo que debiera. ¡Buen Dios, y 

ué desdichado es un hipócrita! Padece todas las moles- 
tias de la virtud sin lograr el mérito ni la suavidad; por- 
que cuesta mucho esto de hacer el santo. A manera de 
aquellos caballeros pobres que quieren ostentarse ricos; 
piden prestado 4 todas manos para representar magnifi- 
cencia en muebles, en gastos v en vestidos; pero al fin:no 
se pueden engañar á sí mismos, y aquella exterior osten- 
tacion está siempre acompañada de desasosiegos y de in- 
quietudes, de torcedores Y de sobresaltos. ¿Y cuál suele 
ser el desenredo de aquella comedia? ¡Qué lágrimas, qué 
confusion se siguen á aquellas falsas “alegrías! No hay 
que ponerse la máscara de la virtud: ¡qué amarguras, 
qué despechos , qué gusano roedor se oculta detras de 
esta máscara mientras dura la vida! Y á la hora de la 
muerte , cuando la máscara da en tierra , ¡qué desespera- 
cion de haber hecho tantos gastos , echándolos por el rio 


abaxo! 
PUNTO SEGUNDO. 


Condor ue la falsa virtud remeda algunas veces cón 
tanta propicia la verdadera, que es fácil equivocar una 
con ótra. La disimulacion y el disfraz cuestan poco ó na- 
da al amor propio. Cierto ayre de modestia y compos= 
tura, un tono de voz meloso y apacible, un exterior de- 
voto y compungido no son incompatibles con las pa- 
siones mas vivas y mas domésticas. El genio jamás re- 
muncia del todo su derecho, y vuelve á salir al teatro 
muchas veces. Protesta que quiere ser todo de Dios el 
que es todo del mundo, todo de su interes y todo de sf 
mismo. El gusto, ó por mejor decir, el humor, es la re- 
glá de ciertos intervalos de devocion. Preocupado de la 
excelencia de aquellas buenas obras que son mas confor= 
mes á su genio, y se acomodan mas á su gusto, se exer- 
cita en las virtudes morales con vivacidad, por no decir 
con pasion. Pero mientras tanto se va debilitando la hu- 
mildad , la caridd, el espíritu de mortificacion , el deseo 
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puto y sincero de agradar 4 solo Dios; y tio estando muy 
en vela sobre su' mismo corazon, todo sirve de cebo al 
amor propio, álas pasiones y á la vanidad. De aquí ná- 
ce que se hacen tantos progresos en la propia estimacion, 
como se creen hacerse en la' perfeccion y en el concepto 
de los'ótros. Entra despues el'orgullo, y en echando éste 
raices, 'no hay que preguntar por qué se perdió aquel 
pobre hombre; antes se debiera preguntar, si era posible 
que no se perdiese miserablemente entre tanto aparato, 
entre tanto tren de virtudes populares. Esta especie de hi- 
pocresía es menos grosera', no' lo-niégo, pero ni por eso 
es menos hipocresía, ni tiene mejor fin. Son pocos los vi- 
cios, pocas las pasiones que no puedan servir de masca- 
rilla para disfrazar la virtud. Pero especialmente la here- 
gía nunca dexó esta maniobra : nunca se descuidó en po- 
her en práctica este artificio. ¿Cúándo se vió nacer ni una 
sola, que no saliese cubierta con esta máscara ? Esta es la 
primera leccion que enseña á sus secuaces Arrio; aquel 
enemigo declarado de la: divinidad de Jesucristo se in= 
sinuó en la estimacion de los grandes y del pueblo por 
medio de una afectada ostentacion de dulzura , de mo- 
destia y de virtud. La envidia, la emulacion y la vida 
exemplar que profesa este santo sacerdote, decian “sus 
apasionados, son la única causa de su persecucion. No 
afectaron menor virtud Eutíques y Nestorio. Pelágio, 
enemigo mortal de la gracia de Jesucristo, engañó 4 
todos los sencillos con su ayre modesto y mortificado; 
En la boca de Lutero y de Calvino no se oía mas que rez 
forma: Siempre fue la hipocresía “la máscara de todos 
os errores, y el vehículo del veneno que introduxeron 
las heregías. Pero en vano pretende contrahacer la vir= 
tud, y remedar todas las apariencias: por mas que los 
sepulcros se blanqueen , siempre son sepulcros. Si enga- 
ña á la vista su exterioridad, presto entra el desenga- 
ho por el olfato y por la podredumbre. Son pocos los 
hipócritas que logran ser felices hasta el fin, y rarísima 
vez se ve un hipócrita convertido. Pero cuándo no se 
descubran en esta vida los artificios de la hipocresía, y 
los-abominables misterios de la iniquidad , se manifesta- 
rán en la ótra á la faz de todo el universo, Y entonces, 
¡con qué confusion! 

P 
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Conozco, mi Dios, la iniquidad , la malicia y- la vile- 
za de un vicio tan despreciable y tan despreciado. ¿Cuán- 
tas veces he querido yo representarme á los ojos de los 
hombres muy distinto de lo que soy á los vuestros? Re-= 
conozco toda la. confusion, tengo un viyo arrepentimien» 
to, y desds luego comienzo á mirar con: horror-este.abos 
minable vicio. Dadme, Señor , vuestra gracia para que en 
adelante solo me dedique á agradaros á vos, y á huir 
cuidadosamente de todo lo que os desagrada. 


( JACULATORIAS. .: 

Cor mundum crea ¿n»me., Deus :; et spiritum:rectum innova 
in visceribus meis. Salm. 50. 

Renueva, Señor, en mí aquella pureza de corazon, aque- 
lla intencion recta, sin la, cual nada puedo hacer que 
sea de vuestro agrados Oi - 

Ve duplici corde et .peccatori terram ingredienti duabus 
viis. Eccl..2. vé ¡ ; 

¡Ay de aquél que es de corazon doble y falaz! ¡ay del pe- 
cador que anda en la tierra por dos caminos! 


PARLO NP OS LT OS b 


No hay. en el mundo cosa. que sea mas universal+ 
mente despreciada , aborrecida y condenada que la hipo= 
cresía; ¡y sin embargo apenas hay otra mas comun ni mas 
universal! Pero no siempre es, la hipocresía. farisáica la 
que hace el mayor daño: su fealdad es tan.de bultosque 
todos la: miran con exécracion, y. su misma grosería al= 
borota los ánimos, de todos. Hay. otra hipocresía mas fi-" 
_na, mas civilizada, mas comun, que á casi ninguno cho= 
Ca, porque reyna generalmente en casi todos. Esta es la 
disimulacion en la vida política , y la contradiccion en la 
cristiana. ¡Qué protextas tan expresivas.de amistad, de 
estimacion y de respeto entre los hombres! ¿ Pero cuán= 
tas de éllas son sincéras ? ¡Oh y cuántos hipócritas hay.en 
todos los estados! ¿Pero habrá menos en punto de religion? 
¿cuánto desmienten nuestros afectos y nuestras obras á 
nuestras, palabras? Se dice, se predica, se aconseja lo que 
se debe hacer; pero se hace todo lo contrario de lo que 

se debe. Deséase el órden en todo, y en nada se guarda. 


OCTUBRE. DIA XIL 227 


Modesto en el templo, y descompuesto en tu casa. Todo 
está lleno de hipocresías'; evítalasde boy en adelante. 

2  Háblate á ti mismo siempre que hablares á los ótros 
en materia de costumbres y de religion. Si exhortas á 
tus hijos, á tus súbditos, 4 tus amigos , 4 tus criados, á 
la práctica de la virtud , 41a observancia de la ley, á la 
reforma de las costumbres, á la fuga del vicio y del pe- 
cado, comience por ti mismo la exhortacion, y avergiién- 
zate de no hacer tú lo que quieres hagan los demas. Si no 
sostienes con tu exemplo lo que dices, serás hipócrita 
por largo tiempo. 


ERRADA DARDOS 
DIA DOCE. 
San Wilfrido, obispo de Y: ork , confesor. 


F ue ingles san Wilfrido , y nació por los años de 634 
en el reyno de Northumberland. Eran sus padres dis- 
tinguidos en el pais por su nobleza, pero mucho mas por 
Su grande cristiandad», y pusieron el mayor cuidado en 
dar al niño la mejor educacion. Las nobles partidas con 
que nació Wilfrido le hicieron tan dócil á las lecciones de 
sus padres y maestros , que no era fácil encontrar jóven 
mas cabal. Era bien hecho, ayroso y de mucha gracia, 
entendimiento brillante y vivo, de natural apacible y de 
genio'muy amable; con que desde luego fue las delicias 
de sus padres y la admiracion de cuantos le conocían. La 
pureza de sus costumbres, el jucio y la anticipada ma- 
durez con que estaba acompañada fueron el mejor pro= 
RóStico de la eminente santidad 4 que con el tiempo ha- 
bia de llegar. A los doce años desu edad perdió á su que- 
rida' madre 5 y pasando su padre á segundas nupcias, la 
madrastra ¿“que no-le miraba;con buenos ojos, dió oca= 
sion á que se saliese presto'de la casa'paterna, sin que le 
costase mucho dolor. Envióle su padre 4 la córte, dispo- 
niendo que se presentase á la reyna Eanfleda, muger del 
rey Osuvi. Prendada: la virtuosa Princesa de la bella gra- 
cia, de la vivacidad, del espíritu y de-la meets de Wil- 
2 
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frido', quiso que se quedase:en suyservicio; pero,represenz 
tándola, el niño sus deseos de retirarse del mundo para 
servir á solo Dios, lejos de resentirse, le estimó mas, le 
miró con mayor cariño , alabó mucho su resolucion; y pa- 
ra facilitarle los medios de executarla, le recomendó á uno 
de los principales criados del rey, que retirándose tambien 
de la.córte, iba á tomar el hábito de mongeen Lindisfarne; 
Siguióle Wilfrido, y. estuvo algunos años enel monaste= 
rio, ocupado enteramente en exercicios de virtud y enel 
estudio de las letras. Pero advirtiendo que: aquellos mon- 
ges , todos escoceses, observaban un género de disciplina 
no muy conforme á la que se practicaba en la Iglesia, y 
que le enseñaban unas reglas:de perfeccion no las.mas se: 
guras, determinó hacer un viage á Roma para instruirse 
á fondo, así en las ceremonias eclesiásticas, como en las 
reglas de la mas'exácta observancia. 


* 
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tro Santo un mérito nada:comun,,.le explicó los libros sa= 
grados, y le instruyó á fondo:en la disciplina de la Iglesia, 
Detuvóse en Roma cerca deun año, y volviendo á Leon al 
palacio del arzobispo, que le: habia:mostrado tanto amor, 
recibió de sus manos la tonsura clerical. Era el ánimo del 
prelado no solo fixarle en su iglesia , sino hacerle su suce- 
sor; pero la violenta muerte que padeció en Chalon por 
la justicia, obligó 4 nuestro Santo á restituirse á Inglaterra. 
Luego que llegó 4 aquel reyno, le llamó el príncipe Alfri- 
do, hijo primogénito del rey Osuvi, y: le dió mucha par- 
te de su estimacion y confianza. Para detenerle con mayor 
seguridad en Nortúmbria, le hizo donacion del territorio 
de Hrip ú de Ripon, en la diócesi de York, que el mismo 
Príncipe tenia destinado para fundar en él un monasterio, 
y aun habia ya echada los cimientos: Acabó la obra nues= . 
tro Santo, y fue»su primer abad. Descubrióse luego en - 
este empléo su raro talento de gobierno; y creciendo cada 
dia la. opinion de su sabiduría y de su prudencia, le or- 
denó. de sacerdote Algilberto, obispo de Dorchester, y 
poco despues le nombró el Príncipe por obispo: de York. 
Acreditó lo mucho que mérecia esta dignidad, la repug- 
nancia y la resistencia: que hizo para'admitirla ; y como 
la mayor parte de los obisposide Escocia y de Irlanda no 
se conformaban con la Iglesia romana sobre el tiempo de 
celebrar la pascua, no se quiso consagrar nuestro Santo 
por prelados cismáticos; y pasando:á Francia, fue eonsa- 
E3cDl en Compiegne elaño'de 664 por Algilberto, que ha- 
iendo dr eh Inglaterra, lo'era 4Ta:sazon de París. 
_Luego que el nuevo obispode York tomó posesion de 
su iglesia, se vió reflorecer en élla la religion; desterráz 
tonse los abusos, corrigiéronse las costumbres,.y en todas 
Partes restituyó á su vigor la disciplina eclesiástica, y se 
iNtroduxeron las ceremonias de la Jglesia romana. Sien= 
9 san Wilfrido tan agradable á los ojos de Dios, no po- 
día Menos de ser muy. probado; y habiéndose declarado 
tan abiertamente contra los errorés de los cismáticos, era 
forzoso que experimentase los efectos de su malignidad. 
Hicieron en la córte una pintura de su zelo, desfigurándola 
con tan denegridos colores, desacreditáronle con tan gro» 
seras calumnias'en el concepto del Rey: figuraron con tan- 
to artificio imaginarias sospechas «de su fidelidad, que el 
Pr 


230 AÑO CRISTIANO. 


Rey le echó desu silla, y el Santo se vió precisado 4 sa 
lirse de Inglaterra para no quedar expuesto á los efectos 
de su indignacion. Cedió 4la malicia de sus enemigos, y 
se embarcó: para Roma; pero una violenta tempestad le 
arrojó á. las costas de Frisia, que yacia aún sepultada en 
las tinieblas de la idolatría, Predicó en élla la fe de Jesu= 
cristo con suceso tan feliz, que convirtió y bautizó al rey 
Algiso, á un gran número de sus vasallos, y en menos de 
un año fue apóstol de aquella provincia. Por este tiempo 
habia sido ya restituido Ebroin 4:su empleo de mayordo- 
mo, del palacio en Francia; y noticioso de que se hallaba 
en Frisiael obispo de York, testigo ocular del asesinato: 
cometido por aquel Príncipe en la persona de san Ane- 
mond, é instigado tambien de los enemigos del Santo, des- 
pachó sus.embaxadores al rey Algiso, suplicándole que 
se le.entregase vivo Óó muerto; Pero el religioso Monarca 
luego.que leyó la cartá de Ebroin, la «arrojó al fuego: en 
presencia de sus mismos embaxadores, diciendo: Confun= 
da Dios el reyno de los pérfidos, y tenga la misma suerte 
que esta carta. 

Libre Wilfrido de:estespeligro, se despidió del rey 
Argiso, y partió:4 Roma acompañado del ¡presbítero Ed= 
di Esteban , que escribió. su vida. Pasó porel reyno de 
Austria, donde el rey Dagoberto'II. le recibió, hacién= 
dole grandes honores, y,toda:la «córte quedó muy pren- 
dada de su yida exemplar y: deysu: modestia. Hizo aquel 
Monarca cuanto! pudo para 'defenerle:encsus estados; y. 
le instó 4 que aceptasevel obispado de Strásburgo y pero 
el Santo jamás quiso dexar:suiglesia.de Taglatenra.¡ Lle- 
gado á Italia,. habian! ofrecido:á Bertharido y rey: delos 
lombardos, una gran suma de dinero porquesle arres= 
tase; pero este principe oyó con horror semejante pros 
posicion, y+se declaró protector del santo Obispo. Entró! 
en Roma. el año de 679; y el! papa ¡Agatón Te "recibió 
con demostraciones de la mayor benevolencia; Fueron exá- 
minados en un sínodo todos los capítulos de-que le /acu= 
saban, y salió plenamente justificado, reconocida y de- 
clarada, su inocencia. Asistió al concilio, de 125 Obis= 
pos. que celebró el Papa-contra los, monotelitas,*y 10 
pudiendo concurriv 4 él el arzobispo, de: Conturbel, «Je» 
envió sus poderes y los de todos los. demas: obispos de 
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Inglaterra, para que representase la nacion: demostra- 
ción que se pudo conceptuar por especie de desagravio 
de la injusticia que le habian hecho. Colmado de hon- 
ras y de favores, conque el Papa le distinguió., se re; 
tiró de Roma para restituirse á Inglaterra; y al pasar 
por Francia, corrió grandes peligros su vida por el ódio 
que Ebroin le profesaba. Pocos santos padecieron tantos 
reveses de fortuna, y pocos los toleraron con mas herói- 
ca paciencia, ni con ánimo mas dulce y mas tranquilo. 
Cuando se restituyó á su obispado de York. le recibió 
muy friamente el rey Egfrido, preocupado ya contra él 
por los malignos artificios de su muger y de los cor- 
tesanos, á quienes desagradaba la entereza y la eminen- 
te virtud de nuestro Santo. Fue arrestado , y sufrió otros 
malos tratamientos. La Reyna, que habia excitado esta * 
nueva tempestad, cayó gravemente enferma pocos dias 
despues; y para acallar los remordimientos de su con= 
ciencia, le hizo poner en libertad. Solo usó de élla el San- 
to ¡para ir al pais de Susex á anunciar la fe á los sa= 
xones meridionales , que aún eran idólatras por la mayor 
parte. Convirtió al rey Ediluvach, y bautizó á muchos 
millares de personas. Hízole donacion el Rey de una 
grande posesion, donde fundó el monasterio de Selsey; 
de manera, que al mismo tiempo que en su pais le echa- 
ban de su silla episcopal, los extraños y los gentiles le 
veneraban como su apóstol. Muerto el rey Ediluvach, 
convirtió á la fe de Jesucristo al nuevo rey Nothelmo 
-y ásu hermana la princesa Mothgida, que habiendo fun- 
dado un monasterio de monjas, se hizo religiosa baxo la 
direccion del Santo, y fundó despues muchas iglesias. 
Conquistado ya para Jesucristo todo el pais de Su- 
sex, por el infatigable zelo de san Wilfrido , pasó al rey- 
no de Wéstser, ó de los saxones occidentales, donde hi- 
20 semejantes conquistas. A vista de tantas maravillas 
se arrepintieron los ingleses de haber tratado tan mal á 
un prelado tan santo; y pesaroso Teodoro, arzobispo 
de Conturbel, de haberse dexado prevenir contra Wil- 
frido, le suplicó que se volviese á Inglaterra, le pidió 
perdon, y le hizo restablecer en su silla. Fue recibido 
en York con grandes demostraciones de universal rego- 
cijo; y siempre zeloso, siempre vigilante, infatigable siem- 
Pg 
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pre en el trabajo , reformó los abusos, restituyendo la 
disciplina eclestástica á su. antiguo ser en: el clero , la 
observancia y el fervor en los monasterios; Pero duró 
poco la calma, porque el Señor quería purificar su' vir- 
tud hasta el último aliento con el fuego de la tribulacion. 
Disputáronle los derechos de su iglesia: comenzaron á per- 
seguir á los monges de su monasterio de Ripon; y se vol= 
vieron á renovar todas las quejas antiguas que ya esta= 
ban 'sepultadas. Viendo que cada iba cobrando mas 
fuerzas el partido de sus enemigos, le pareció que debia 
ceder á la tempestad. Salió del reyno de Nortbumberland, 
y se fué á poner baxo la protección de Ethelredo, rey 
de Mercia , quien le recibió con muchas demostraciones 
de estimacion y de respeto. Fue de grande utilidad para la 
salvacion de este Príncipe la mansion que hizo en su córte 
nuestro Santo, pues desde entonces formó el ánimo de re- 
nunciar la corona , y de volver las espaldas al mundo, 
Casi doce años habia cultivado Wilfrido la viña del 
Señor en el pais de Mercia, cuando habiéndose juntado en 
Eastrefeld, 4 instancias de Alfrido, rey de Northumber- 
land, el nuevo arzobispo de Conturbel Brithvaldo, con 
otros prelados, le suplicaron que concurriese á aquel sí- 
nodo. Como el santo Obispo deseaba tanto la paz, y de 
nadie desconfiaba, partió inmediatamente 4 él; pero que- 
dó extrañamente sorprendido cuando se halló con que 
le querian precisar á que hiciese dimision de su obispa- 
do en virtud de unos delitos 4 cual mas supuestos y mas 
imaginarios. Erale muy fácil justificarse; pero ni lo quiso 
hacer, ni consintió en la renuncia que le proponian : por 
lo que fue desterrado á su monasterio de Ripon, que se le 
dió por cárcel, mientras el sínodo le substanciaba la causa 
para degradarle. No tuvo. otro arbitrio para suspender 
el curso de un juicio tan extraño como precipitado que 
apelar al Papa, y á pesar de su avanzada edad empren= 
' dió el viage á Roma. Exáminóse su causa á presencia 
del pontífice Juan VI. en un sínodo que se convocó á este 
efecto el año de 704; y habiéndole declarado inocente en 
todos los.capítulos que le hacian, fue enviado absuelto 4 
su iglesia. Al llegar á Meaux cayó en una peligrosa en 
fermedad que le puso á las puertas de la muertes pero se 
recobró milagrosamente de élla por un insigne favor dela 
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santísima Vírgen,.en quien despues de Jesucristo tenia 
colocada toda su confianza. Cuando llegó 4 Inglaterra, 
encontró ya á:todos los. obispos muy.desimpresionados de 
las especies que tenian contra él: solo el Rey persistia ter- 
camente en las suyas; pero sobreviniéndole la enferme- 
dad de que murió, se arrepintió. de haberle perseguido al 
santo Obispo. No fue de esta opinion Edaulfo, usurpador 
de la corona; y le envió 'á decir, que'si dentro de seis 
dias no salia de Inglaterra*¡'le haría quitar la vida; pero 
arrojado'del trono el' usurpador, y subiendo 4 él Ofren- 
do, hijo de Alfrido, le volvió 4 llamar al reyno, donde 
se convocó un sínodo, en que salió plenamente justificado, 
sujerándose todos á la sentencia del Papa, que le decla- 
raba inocente, y mandaba fuese restituido á su silla. 

Luego que se vió en élla, se.aplicó. con. su acostum- 
brado infatigable zelo 4 la reformacion de las costumbres, 
y á la restauracion de la disciplina. Ni sus tribulaciones, 
ni sus viages fueron bastantes para que afloxase jamás en 
sus excesivas penitencias: ni consideró pretexto suficiente 
para moderarlas el de su ancianidad y sus enfermedades. 
Toda la vida' continuó con el mayor téson'sus ayunos, 
sus abstinencias y los rigores con que mortificaba su cuer= 
Po; tanto, que en los dos últimos años que vivió, fue me- 
nester que el Papa metiese la mano para templarlos; pero 
los suplió ventajosamente una dolorosa enfermedad. En 
fin el año de 709,4 1os/76 de su edad y 46 de su obispa= 
do, murió con la muerte de los santos en el monasterio 
de Undadl, manifestando Dios desde luego la santidad de 
su Siervo con multitud de milagros. 


La misa es en honor del Santo, y la oracion la siguiente. 


Da > QuUesumus , 'omnipotens Suplicámoste, ó Dios todopodero- 

€4S , ut qui beati Wilfridi, so, que en esta venerable solemni- 
confessoris tui, atque pontifi- dad de tu confesor y pontífice el 
C15 , Veneranda solemnitas , er bienaventurado Wilfrido aumen 
devotionem nobis augeat , et. tes en nosotros el espíritu de virtud, 
salutem: Per Dominum nos- y el deseo de nuestra salvacion: Por 
¿TU Mero nuestro Señor... 
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La epístola es del capítulo 5. de la primera del apóstol san Pedro, 


Fratres: Seniores, quiin wobís 


sunt, obsecro, comsenio;, et des- 
tis Christi passionum: qui ef 
ejus, que in futuro revelanda 
es£, glorie communicator: pas- 
cite, quicin. vobis est y gregem 


Dei, providentes non coacte, sed., 


spontaneé. secundum Deum; ne» 
que turpis lucri grátia y sed vo0- 
luntarie, neque ut dominantes in 
cleris, sed forma facti gregis 
ex animo. Et cum apparuerit 
Princeps pastorum, ¿percipietis 
immarcescibilem'glorie coronam. 


E Hermanos: 


A los sacerdotes que 
están entre vosotros les ruego yo 
consacerdote, y testigo de los tor- 
mentos de Cristo, Y que tengo 
parte en aquella gloria que será 
un dia»manifestada: que apacen- 
teis.lá grey de. Dios, que pende 
de vosotros , gobernándola nO por 
fuerza, sino de buena voluntad 
segun Dios; ni por amor del vil 


_Ánteres, sino Pot vuestro gusto; 


ni por dominar en la heredad (del 
Señor), sino siendo de corazon el 
exemplar de la gréy; y cuando se 
manifestare' el principe de los pas. 
tores, recibiréis la corona inmar= 
cescible de gloria, 


NOTA 
» Dirigesan Pedro esta epístola 4 todos los judíos, que 


» habian abrazado la fe en las provincias de 
» Ponto, de Galácia, de Bitínia, 8zc, 


Asia, del 
El in principal del 


» Apóstol es confirmar en élla á los fieles á quienes escri- 


» be, fortaleciéndolos contra las persecuciones, 
tando los.errores de Simon y-de los nicolaitas, 


y refu- 


REFLEXIONES. 
Apticándoos con todo el corazon á ser perfectos mode- 


los del rebaño. Este es el medio mas 


breve y el mas 


eficaz para que todo el rebaño sea cristiano, para refor- 
mar las costumbres, para que reflorezca la religion » Para 
«que triunfe la virtud, y para renovar en la Iglesia su pri-- 
mitivo esplendor. Cuando el pastor es santo, presto lo es 


toda la grey. El exemplo hace gran fuerza 


en los corazo- 


nes: muchos hacen resistencia á las palabras, pero alexem- 
plo pocos se resisten. Y si la virtud de éste es de tante 
eficacia aun en la gente mas obscura, ¿qué imperio no ten- 


drá cuando se encuentra en 
su nacimiento, Ó por su ele 


personas sobresalientes ó por 
vacion, Ó por su clase? Cuan- 


to mas superior es el sitio de donde sale el buen exem plo, 
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mas activa es su virtud, y mas se difunde su esplendor. 
El oficial que monta el primero la brecha, aníma al sol= 
dado mas cobarde; pero si.él se queda en el campo, po- 
ca fuerza harán 4 12 tropa'sus exhortaciones. 1n omni re 
prebe te exemplum bonorum operum , decia san Pablo 4 su 
querido discípulo. ¿Quieres hacer fruto? ¿quieres que apro: 
vechen tus correcciones, y que tus exhortaciones nose pier- 
dan? Pues ve adelante en todo con el exemplo, en la inte- 
gridad, en la doctrina y en la prudencia. Capit Fesus fa- 
cere ef docere: siempre comenzó Cristo haciendo aque= 
llo mismo que habia de enseñar. Si quieres enderezar al 
rebaño, reformar tu'cómunidad; santificar tu familia, edu= 
car:bien 4 tus hijos, enséñalos el camino del cielo yendo 
tú delante: Preebe te exemplum bonorum operum. Sé tú lo: 
que o que éllos sean: practica las virtudes que deseas 
que éllos practiquen: evita los pecados que pretendes no 
cometan éllós: siendo imitadores de tu conducta, copiarán 
los mismos rasgos que experimentaren , ó que observaren 
en ti. Por lo menos el buen exemplo es una viva censura 
de los que no tienen valor para seguirle. Una muger que 
se reforma, sirve de insoportable censura 4 Ótras que sa= 
ben:muy. bien tienen'igual'ó mayor necesidad, de refor2 
marse;. pero'las falta:el ánimo, el juicio, ó elentendimien= 
to para' hacerlo. Un jóven que enmienda sus costumbres, 
da una muda, pero muy penetrante leccion á loscompañe- 
Tos de sus disoluciones, haciéndoles su exemplo conocer 
sensiblemente la indispensable necesidad que tienende exe- 
cutar lo mismo, si no se quieren perder. Siéntese no sé 
qué secreto enfado'al ver que, “aquéllos “que no eran me- 
JOTes que nosotros , hayan caido en cuenta, y se acrediten 
de mas cuerdos: se hace cuanto se puede para desvanecer, 
para eludir, para disiparcon' insulsas zunibás, con truha- 
hescas chocarrerías estos importunos escozores, estos mor 
estos remordimientos; pero áa conciencia no se la engaña 
con esa facilidad. Crece el despecho con los mismos reme- 
dios; y este es el verdadero orígen de la ojeriza que tienen! 
los malos contra los buenos: esta es la verdadera cansa de 
aquella! chacota que se hace en el mundo dela virtud y de: 
los: virtuosos; y: estoes lo: que siempre se debe esperar: 
mientras hayd en eb calido llscrtienos: Lademasiada luz; 
ofende 4 losojos flacos, irritando'el humor que los debilita: 
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El evangelio es del caps 12. de san Lucas. 


In illo sempore dixit Fesus dis- 
cipulis suis; Beatus. ¿lle servus, 
quem cum venerit dominus, inve- 
nerit ita facientem. Veré dico vó- 
bis, quoniam supra omnia, que 
Possidet, constituet illum. Quod 
sidixerit servus ille in corde suo; 
Moram fació dominus meus veni 
de: er tcuperit. percutere servos,! 
etiansillas, er edere, et inebriari: 
wenict dominus serviillius ¿n die, 
quá non 'sperat, et horá quá nes- 
cit, eb dividet cum, partemque 
ejus cum ¿nfidelibus poner. Alle 
autem servus , qui cogmouit volún-. 
tatem domint sul, et non prepa 
ravit, et non fecit secunda Yo 
luntatem ejus, vapulabis multis; 
qui autem non cogmovit, es fecis 
digna plagis , vapulabit' paucis.s- 
Omni autem, cui imultum daram: 
est, multum quererur ab. eo: et. 
eui commendaverunt multum, plus: 
petent ab 20. 


En aqnel tiempo dixo Jesus á sus 
discípulos: Bienaventurado 2quel 


* siervos al cual cuando venga:el se- 


for le encuentre obrando así. Os 
digo de verdad que le constituirá 
sobre todo cuanto posee. Pero si el 
tal siervo dixere en su corazon: Mi 
señor tarda en veáir: y comenzare 
ácastigar los criados y criadis, y á 
comer, beber, y embriagarse: yena 
drá:el señor de aquel siervo cuan= 
do menosloespera, y en la hora que 
nosabe, y leechará, y colocará con 


¿Los (siervos) infieles. Y aquel sier= 


vo que conoció la voluntad de sá 
señor, y no se preparó, ni hizo se-= 
gun sú voluntad, recibitá mucho 
castigo: pero el que la entendió, é 
hizo cosá digha de castigo, será cas= 
tigado'poco; A'aquel á quien se le 
idió:mucho;'se e exigifá mucho: y 
mucho inas se. exigirá á: aquel que 
mucho.le fue encomendado, 


y MEDITACION. 
Es Del Juicio particular. 
PUNTO PRIMERO. 


Cin que cada uno és. juzgado en el mismo.mo- 
mento en queespira, y que este juicio decide irreyoca= 
blemente de nuestra eterna. suerte.;; j 

+. Represéntate un moribundo 4 quien se acaban de ad- 
ministrar.todos.los sacramentos, y.que solo le resta un'leve 
soplo:de vida. Es ua reo que ya á comparecer ante el su- 
premo y soberano Juez. para darle. estrecha cuenta de; 
todos los. momentos: de su vida. Pensamientos altaneros;, 
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palabras inconsideradas, máximas fundadas en 12 pasion; 
dictámenes voluntariamente errados , deseos impuros, ac= 
ciones libres, respetos humanos, intenciones torcidas ; to= 
do ha de ser exámindo, todo juzgado, y todo por un Dios 
que todo lo ha de exáminar, todo lo ha de juzgar segun 
todo el rigor de sudivina justicia; Up BREA 
¿Concibe, sies posible, cuáles serán entonces los ho- 
rribles sobresaltos, los espantosos temores de un alma que 
conoce está presa.al cuerpo, por decirlo así, de un solo 
cabello, y que dentro de dos ó tres instantes ha de com-: 
parecer ante el tribunal de Dios. No-tiene entonces ene- 
migo mas cruel que su conciencia: éstale pone á la vista, 
antes de espirar.todas sus obras; élla.misma le, anticipa, 
por detirlo-así, el juicio y la. sentencia. ;. 113 
Gran Dios, ¡qué horror, qué sobresalto al ver que 
brota allá como del fondo del alma una multitud innume- 
rable de pecados,.que estaban hasta .:entonces sepultados 
en un profundo olvido! ¡:Ah, y cuántos. pecados de la ju= 
yentud ,.que se habian escondido siempre-á nuestro; exá= 
men! ¡cuántas culpas: graves, que, nos habian parecido 
acciones indiferentes, y cuántos pecados confesados que 
por falta de contricion no se nos habian perdonado; todo 
esto'se-presenta á la memoria, todo se representa á la'ima- 
g£Inacion en aquellos. últimos momentos! ¡Pero qué turba: 
Ci0n, qué espanto. 4 vista de tanto monstruo'de iniquidad! 
¡Cuántas omisiones en las obligaciones de su estado, 
cuántas obras, al parecer virtuosas; que tienen necesidad 
de penitencia! ¡cuántos sacramentos profanamente reci- 
bidos! ¡qué de talentos enterrados! ¡cuántas gracias, so- 
Erano; precio. de.la sangre de Jesucristo,, 6! menosprecias 
das ó perdidas) Importunos remordimientos, fiscal acusa 
dor de la conciencia » ¡qué espantos, qué temores no ex- 
£ltals en aquella fatal hora! Ya, si 41o menos rayára al- 
guna luz 4 la esperanza de lograr siquiera un año, una 
semana , algunos pocos dias para disponer la cuenta, pas 
Ta Teparar las faltas, para ganar la 'yoluntad del juez con 
la penitencia y. con todo «género de obras satisfactorias; 
pero se tiene toda seguridad , se está conociendo , se es- 
tá palpando que el tiempo se acaba, que el tiempo espi- 
ra, y. que ya nohay mas tiempo..¡Oh mi Dios ;, y no se 
previenen.contismpo estos crueles, pero estos inútiles ar- 
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arrepentimientos! ¡y nose piensa. contínúamente en aquel 
terrible juicio mientras dura el tiempo dela vida! 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera qué cosa tan dificil es 'no: rendirse al peso 
de tanto dolor, 'de tanto espanto, de tanto temor en aque- 
Ma desesperada extremidad, 000: d 

Conócese que el tiempo se va 4 acabar: veese elal= 
ma á la entrada de aquella espantosa eternidad, 

La incertidumbre de la suerte que la espera, el temor 
de quesea eternamente desdichada, los justos motivos en 
que'se funda este temor,:todo esto pone á- la pobre alma 
en un estado tan infeliz, que se puede llamar un infierno 
anticipado, 

Tiene entonces muy presente toda la ley santa de 
Dios, (y lo que'la“aflige mas) conoce: su justicia y su'im= 
portancia: palpa su dulzura y su facilidad. Disipadas to 
das las preocupaciones, y sosegado 'el tumulto con que las 
pasiones la aturdian y la atolondraban, reconoce, toca 
con las manos el desacierto que cometió en no haberse 
conformado con las máximas del evangelio, 

-- Costumbres perniciosas, condescendencias excesivas; 
ideas frívolas, leyes del mundo imaginarias, abusos aus 
torizados, deleytes, gustos, pasatiempos engañosos y ya: 
nos, alegrías postizas y superficiales, ya os acabásteis: ya 
solo subsistís en un amargo, en un doloroso arrepentimien- 
to.¡ O dolor, ó desesperacion, ó intolerable suplicio! 

- Conócese entonces todo el peso: de los deberes, de las 
obligaciones del estado de cada uno: cotéjanse con aque-= 
llos vanos, con aquellos indignos entreténimientos, con 
aquellos soñados derechos de la ambicion, con aquellas 
espaciosas inutilidades que se sorbieron todo el tiempo de 
la 'vida. ¡O qué cotejo tan cruel y tan desesperado! pues 
solo:sirve pata experimentar anticipadamente todo'el ri- 
gor delijuicio párticular ; desenvolviendo y desarróllan= 
do todala'iniquidad de huestra errada conducta, , 
—Pero'ya- siquiera si en aquella horrorosa extremidad 
se supiera aprovechar el alma de los últimos momentos 
para acudir á la sangre y á los méritos del Redentor, pa- 
ra 'implorar con"toda confianza la proteccion de la santís 
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sima Vírgen; pero, valga la verdad , ¿se halla entónces en 
estado de aprovecharse de estos recursos? Si un accidente 
de apoplegía, un mal de corazon turban de tal manera 
los sentidos y las potencias que las inhabilitan para todo: 
en. aquellos últimos momentos, en que:apenas discierne el 
alma si está todavía en esta vida, ó llegó al término de 
su carrera; en aquellos tristes momentos en que tantos fu- 
nestos objetos concurren de tropel á confundirla; en aque- 
llos críticos momentos en que el alma está enteramente en= 
tregada á los dolores, á las congojas de la vida y á los 
espantosos horrores de la muerte, ¿se hallará tan tranquila; 
tendrá 'toda la confianza necesaria para la salvacion, y sas 
brá/ encontrar los secretos caminos para la penitencia?;¡ Y 
será posible que yo dilate mi conversion para aquellos 
críticos , para aquellos últimos, para aquellos peligrosos 
momentos! ¡y será posible que reserve; para entonces el 
delicado negocio. de mi salvacion, el aclarar este caos, el 
desenredar y el explicar los-misterios de iniquidad de mi 
enmarañada conciencia! 

¡O divino Salvador mio! Si despues de todas estas re- 
flexiones no prevengo con tiempo, y poruna pronta pe- 
nitencia el rigor de aquel espantoso juicio, ¿ qué deberé 
yo esperar? No permitais, dulce: Jesus de mi vida , que 
sea inútil la gracia que 'ahora, me haceis. Conozco muy. 
bien toda su importancia; haced que desde luego expe- 
Timente sus efectos. 


aos ¿JACULATORIAS. 

Quodsi nosmetipsos dijudicaremus , non utique judicaremur. 

eL Corr, 

¡Ah, que si yo me guzgare mí mismo sin piedad , no se- 
ré juzgado de vos con rigor. 
on ¿ntres in judicium cum servo tuo; quia non justificabi- 
tur in conspectu tuo omnis vivens. Salm. 142. 

No entres, Señor, en juicio con este tu humilde siervo; 
porque no hay en el muñdo quien pueda parecer justo 


á vista tuya, 
PROPOSITOS. 


Si quieres prevenir el terrible juicio de Dios, dice el 
Apóstol, júzgate primero á ti mismo. Si quieres que 
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el Juez tésea favorable, y que pronuncie “ura sentencia 
ventajosa, exámina contínuamente tu conciencia. Pasé 
por: el campo del perezoso, y por la viña del necio, dice 
el Sabio (Proverb. 24.), y toda la encontré llena de hor- 
tigas', toda cubierta de espinas, y la cerca enteramente 
arruinada. La conciencia de los que no se exáminan es 
como una viña abandonada, que se convierte en un ma= 
torral por falta de cultivo. Es preciso tener siempre en 
la mano la podadera , es menester dedicarse á podar los 
bástagos y á arrancar la broza. Esto hace el exámen de 
la conciencia: corta el vicio porel pie, arranca las malas 
inclinaciones que comienzan á brotar, y no da lugar á 
que echen raices las malas costumbres. El medio mas efi- 
caz para prevenir y para calmar los sobresaltos que acom- 
pañan ó preceden al juicio particular, es el exercicio de 
exáminar la conciencia. Presto se limpia todo un campo 
cuando cada dia se arrancan algunas malas yerbas: bre- 
vemente se substancia una causa cuando todos los dias 
se exámina algun instrumento en particular. Fuera del exá= 
men general haz cada dia el exámen particular de algu- 
na de aquellas faltas en que caes con mas frecuencia. Es- 
coge la pasion dominante, ó el vicio capital, que se pue- 
de llamar tu pecado original, porque es como el orígen 
de todos los demas, y sea éste la materia de tu exámen 
particular. Sin duda te la ofrecerán muy abundante tu ge- 
nio, tus imperfecciones habituales y tus ocupaciones. Un 
hábil general pone siempre las baterías contra la parte 
mas flaca de la plaza que quiere: tomar. Lo mismo hace 
el demonio con el alma; pero el exámen particular pré= 
viene sus ardides, fortificando aquella parte que está mas 
expuesta á los ataques. 

2 Para que te sea mas provechoso un exercicio de tan- 
ta importancia observa estas reglas. Primera : Si te dexas 
dominar de algunas faltas mas groseras ó exteriores, que . 
chocan, mortifican ó escandalizan al próximo, como rap: 
tos de cólera, ímpetus deira, mortificaciones visibles, 8zc.: 
comienza por aquí, dando principio á arrancarlas por 
medio del exámen. Segunda: Fixa el tiempo del exámen 
particular al espacio de ocho, de quince dias, 6 4lo su- 
mo de tres semanas. Si le alargas á mucho tiempo co- 
rre peligro de que se entibie el fervor, y de que el exer- 
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cicio.degenefe en costumbre. Tercera: Si-quieres corregir 
un vicio ó un defecto, toma por:materia del exámen par- 
ticularla práctica de la virtud opuesta: v.:g.: ¿eres colé- 
xico, .enfadosoy desapacible-y: severo?-Puesisea tu exámen 
particular, el exerciviode la:súavidad!, del agrado yyde la 
dulzura: Cuarta :Todos:los:dias:por la mañana en la mi= 
Sa:, y, cuando visites el Santísimo Sacramento, has de pe= 
dir á Dios te dé gracia particular para corregir aquel de- 
fecto.,:ó-para adquirir aquella virtud que sirve de materia 
al exámen particular. Quinta: Todos los dias has de hacer 
regularmente, este: exámen /á: una misma hora.: Sexta» 
Siempre que le hagas; apunta las: faltas que has cometido 
contra él desde el último, para que veas el fruto que sacas, 
si te hasenmendado'ó no. Séptima: No tomes por materia 
dos vicios:ó:dos virtudes: á un tiempo. sinó: una despues 
de:ótra. EloSeñor Dios tuyo; dice la' Escritura, consumirá4 
todas estas naciones en:tú presencia poco:á «poco y sepa= 
radamente; porque no las podrias. exterminar todas¿jun= 
tas: Von «poteris eos delere pariter. Todo tiempo es bue- 
no para dedicarse 4 exercicios espirituales; pero es cierto 
que á Dios le:agrada mucho que se hagan todos con ór= 
den, con puntualidad: y con:exáctitud. «La regla en todas 
cosas: es conforme: al espíritude Dios.>:1;- 
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* Epuisendos pjuiposasns q) 10) (ve 


Laaparicion de muestra señora del Pilar 
de Zaragoza. 


Puso todas las gracias que derrama en nuestros cora- 
ZOnes muestro Dios, ninguna merece mas gratitud y apre= 
cio que la gracia inefable de la vocacion á una religion 
revelada, igualmente verdadera que sublime. Así como la 
fe es la primera virtud en el órden, así tambien lo es en 
la necesidad y utilidad que de élla resultan,como cimien- 
to del espiritual edificio, sin el cual es imposible sentar 
una sola piedra para la construccion de Jerusalen, Por 
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eso el apóstol san Juan decia hablando:con Dios: Todá Ta: 
felicidad del hombre y su bienaventuranza consiste en que 
te reconozcan por el Dios verdadero, y á tu enviado Ffesu- 
cristo. Los delirios en. que han:dado los hombres':cuando: 
se dexaron guiar de las producciones de susentendimiens 
tos; el baxo concepto que formaroh de: sí mismos;;' sin 
acertar á levantarse de la tierra; las trastornadas> y, ra= 
teras ideas que han sujetado á:la grande palabra Dios, 
son una prueba evidente de:la. poquedad de nuestra na= 
turaleza, aun cuando queramos ¡ensalzar nuestro: sér: y 
de la incontestable necesidad que teníamos de una gracia 
que nos abriese las: puertas de la razon ,:qué nos introdu2 
xese en la region de la luz, y quesnos diese principios pa= 
ra poder pensar con dignidad, arreglados :4 las sublimes 
ideas que grabó en nuestra mente el: Sér inconmutable: 
Orfeo, Homero, Esiodo, Crisipoy Platon y otros semejans 
tes ,'á quienes no acaban: de alabar los:que:se precian'de 
puros filósofos,nos dan en esta materia el mayor desen 
gaño. Si ademas de esto queremos fixar un poco la aten= 
cion en los hombres primitivos que habitaron el Egipto, 
en los persas, en los caldeos, y posteriormente en los grie= 
gos, encontrarémos no solamente con las:semillas:de infi> 
_hitas deidades, sino.con'el patriarca delos Espinosas,:de 
los Lucilios y de ótros, que con mas torpes errores he- 
mos visto morir con mejor fortuna. 

E! conocimiento de un Dios puede ser obra de la ver- 
dadera filosofía ; pero ¡el de una¿religion sobrenatural y 
verdadera no puede producirse Sino por la milagrosa-iñ- 
fusion de la gracia. Sus conocimientos debian nacer de 
principios divinos, que no podia contener en sí la esfera 
de la naturaleza ; y todas las ciencias de los hombres ma- 
nifestaron con la mayor claridad la necesidad de la re- 
velacion, y que solo Dios podia ser el autor y el orígen. 
Es inútil detenerse en las tristes memorias:que' cansa la 
ceguedad prolongada del mundo. Se sabe a biensque 
tanto en la ley natural como en la escrita hubo religion 
verdadera; pero tambien se sabe que sin embargo de es- 
to dominaron por la mayor parte las aciagas consecuen- 
cias que produxo la desobediencia de un hombre. Pero 
nuestro buen Dios se tocó de su misma misericordia, de 
tal manera, que envió á su Hijo unigénito para que res- 
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catase al:mundo de la servidumbre ¡del pecado , y forma- 
sevut pueblo limpio, aceptable y seguidor: de buenas obras, 
segun la expresion de un:santo apóstol, y en donde do= 
minen “para siempre la luz, la verdad y, la gracia. Habian 
llovido las nubes'al Justo, tantas veces prometido á los 
antiguos patriarcas, y desuna tierra virginal habia sali: 
doel Salvador; el Príncipe dela paz, el Padre' del siglo 
fúuturo.*Del' costado del: nuevo -Adan,, dormido''en'el:4r- 
bol'de la “cruz, habia'sido formada-14 virginal esposa, es 
ed es , la Iglesia- con todos sus: sacramentos: Muchos es- 
forzados caudillos , discípulos del Señor, que en su escue- 
la»habian*estudiado'sus altos designios sobre la:salud de 
los: hombres , estaban: ya preparados para lagrande-obra 
de la» predicacion del “evangelio y«conversion de todo el 
mundo. Testigos devla divinidad desu Maestro en la ré= 
surreccion 'gloriosa::despues de tantos milagros que la 
acreditaban; llenos de aquel espíritu consolador que los 
enseñó :todas*las lenguas y-el arte de:dominar en las al- 
mas por el ministerio:de la: palabra ; convenidos: en' el 
concilio de Jerusalén:sobre losantículos. que habiande 
formar'el fondo :desu"predicacion nada faltaba mas que 
la dispersión de los apóstoles: Y he aquí la época feliz 
poe se debereducir elprincipio de la ventura de Es= 
paña. 321 23m; DOCED! ai y JOS ide 
“> Estaba esta: hermosa “porcion-del' mundo sumergida 
en la idolatríary elchaber enfiquecido la /naturaleza su:sue= 
lo com tantas preciosidades, habia llámado las atenciones 
yla codicia de. lás mas remotas gentes; todas habian 
traido, juntamente con su ambicion «y: con: sus:cdomas, 
Sus respectivas 'supersticiones. Sin tener necesidad) de su- 
bir-4-los "tiempos fabulosos, sabenstodos que conos fe: 
nicios" y lós romanos “vinieron ¿4 España cuantos ídolos 
Budo inventar'úna loca fantasía en:todos. los “paises que 
sújetaron sus armas victoriosas y aquella! ridícula: multitud 
de deidades de ique se: burtabe sjl esglac ea adórada de 
nuéstiós Antepasados ,14 10! ser que'el furor de la: Buecra 
y.su' nátural indócil les hubiese: thecho sacudir el yugo 
de lla religion*como el del imperio rómano; pero de cual- 
quiera manera, Ó/no tenian religion, ó:su. Dios era , ade- 
mas de sus pasiones, las mudas obras delas manos de los 
hombres. En esta- Situacion , “he aquí que el: Altísimo la 
Qa 
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“dirige una benéfica mirada désde:lo: alto delitroño dessw 
gloria, Los:apóstoles.,. fortalecidos:con'el Espíritu; santo; 
animados con el heróico exemplo: del ¡protomáruir Estes 
ban', é instruidos plenamente! por la Reyna de:losymár= 

«tires, emprenden la «predicación del evangelio. Santiago; 
uno de los discípulos ¡mas ¡amados del Señor ¿se «prepara 
para veniral Occidente,cdumpliéndose en esto,:como sien- 
teisánto Tomas: de Villanueva; Za! pretension,Resha.ponsst 
madresen ld:solicitud' de las dós:sillas ¡para sus hijosMad 
ría santísima; que despues.de la ' pasion, de, sú Hijo, y, de 
su gloriosa: ascension 4'los- cielos no podía:tenerhotrog 
pensamientos:que la retardasen: unirse para siemprescori 
sucEsposo:que'la: propagacion:de.la:fe'y- predicacion del 
evangelio, veia la dispersion de los apóstoles:cómo el úlb 
timo! plazo pará eblogro:de 1as.eterras dichas. Exhalábas 
se su dulcísimo'corazon en mil: tiernos suspiros, repi= 
tiendo, aquellas:amorosas:palabras de la. Esposa: Dimesó 
dmado de: miscorazon!y envdóndesesteas:, adónde vas didess 
cansarial mediodia, quémo:quiéro.yamas estar en este desa 
tierroisinever das hermosisinias lices:de tus: 0j05; y tébreas> 
me: para siempre conulasdivina*hermosuña desta lsemblana 
se.-Todaabsdrta:en-la conteimplacion de su Hijo estabar 

de acherdo:su/ alma yicsus sentidos. para no! tener otto 
objeto que á Dios. Los ardores de su voluntad, se echa 
bam demer eh 2quel'rostroiconvisos:de:divino Coma de- 
cia san Diónisio:Arcopagitas Privada: solamente dela; vis» 
ta sensible: de sus Hijo ,¡«odos<sus deseos, susanhelog; 
sus' votos. :sus :¿ánsiasyse dirigiansal cielo, con euya-conisi. 
deracion:se,mantenia;.cuando he aquí:que:el apóstol San= 
tiago, destinado; ponel Espírituisanto,ála predicacion:de 
los «españoles; ¡se-presentalrá laReyma'delos:ángelesidó. 
blas las rodillas ante qúien muchó:antes habian, ¡hecho¡sén 
mejantes:demóstraciones los. mas :encumbrados- serafines; 
besa: sus, manos virginales: bañándolas delágrimas., y ¡la 
pidetsu bendicion! yusw licencia para veniná Ja predicas 
cionude España do/ijoo, lexdice la. amorosísima.Madte; 
cumpletel mandamiento estu MHacstró DODPOr él; hevruego 
querensáquella :ciudadremique major mimeroxconviértasoá La 
Fesedifiques unaviglesia en' mi memoria; como go mistiaite 
do darérá entenderlo il In 20 l mroiaoqier 250 
sl dEstasi palabras excitarán, vivamente;los escrúpulos. de 
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la erudicion mundana, clavando la: mordaz censura sus 
inexórables dientes en un hecho, cuya autenticidad pre- 
tende sujetar á las mas delicadas discusiones. Pero para 
que la piedad descanse sobre un fundamento de bastante 
autoridad y solidez, es justo insertar aquí el monumen- 
to que califica esta tradicion, reducido á un código mem- 

ranáceo que conserva en su archivo la santa iglesia de 
Zaragoza. En él, pues, se dice así: “ Despues de la pasion y 
»resurreccion de nuestro Salvador Jesucristo, y de su as- 
»cension á los cielos, quedó la piadosísima Vírgen encar- 
»gada al cuidado del apóstol y vírgen san Juan Evange- 
»lista. Con la predicacion y milagros delos apóstoles 
»crecia en Judea el número de los discípulos , y enfure- 
»Cíanse los pérfidos corazones de algunos judíos en tan- 
»to grado, que movieron una persecucion grande contra 
»la Iglesia de Jesucristo. Apedrearon á san Esteban, y 
»quitaron la vida á ótros muchos; por lo cual les dixe- 
»ron los apóstoles: 4 vosotros debia predicarse Pprime- 
»ramente la palabra de Dios; pero por cuanto la habeis 
»rebatido y os habeis hecho indignos de la vida eterna, he 
»aquí que nos convertimos á las gentes. De esta manera, 
»esparcidos por el universo, segun el mandamiento de Je- 
»sucristo , predicaron el evangelio á todo hombre cada 
»apóstol en la porcion que le habia tocado. Al tiempo de 
»sálir de Judea cada uno obtenia la licencia-y bendicion 
»de la bendita y gloriosa Vírgen. 

Entretanto, por revelacion del Espíritu santo , el 
»bienaventurado Santiago el Mayor, hermano de Juan, é 
»hijo del Zebedeo, recibió un mandamiento de Cristo pa- 
PTA ir á predicar el evangelio á las provincias de Espa- 
»a. Al punto el santo Apóstol yendo á la Vírgen, y ha- 
»biéndola besado las manos , le pedia con lágrimas en los 
OS que le diese su licencia y su bendicion. Respondió- 
»le la Vírgen: Ve, hijo, cumple el mandamiento de tu Maes- 
PH, Y por él te ruego que en aquella ciudad de España 
»en que mayor múmero de hombres conviertas á la fe, me 
2 edifiques una iglesia á mi memoria, segun yo te lo mani- 
»»festaré, El bienaventurado Santiago , saliendo de Je- 
»rusalen, vino 4 España predicando; y pasando por As- 
»turias, llegó á la ciudad de Oviedo, en donde convirtió 
»uno á la fe. De esta manera, entrando por Galicia pre- 


Q3 


246 'AÑO CRISTIANO. 


»dicó/en la ciudad de Padron; de allí volviendo 4 'Cas- 
»tilla, llamada España la mayor, vino últimamente á 
» España la menor, que se llama Aragon, en aquella re- 
»gion que se dice Celtiveria, en donde está situada la ciu- 
»dad de Zaragoza, á las riberas del rio Ebro. 

»'En esta ciudad, habiendo predicado Santiago mu- 
»Chos dias, convirtió á Jesucristo ocho varones, con los 
»»cuales trataba de dia del reyno de Dios, y por la no- 
»che salia á la ribera del rio para tomar algun descanso 
»en las heras. En este sitio dormian un rato, y despues 
»se entregaban á la oracion, evitando de esta manera ser 
»perturbados por los hombres, y molestados por los gen= 
»tiles. Pasados algunos dias estaba Santiago con los di- 
»cChos fieles, 4 eso de media noche, fatigados con la con= 
»templacion y la oracion. Dormidos los ocho discípulos, 
»el bienaventurado Santiago oyó á la hora de media no- 
»che unas voces de ángeles que cantaban: 4ve, Maria, 
»gratía plena, como si comenzasen el oficio de maytines 
»de la Vírgen, con un dulce invitatorio; y poniéndose 
»»inmediatamente de rodillas, vió á la Vírgen, madre de 
» Cristo , entre dos coros de miles de ángeles , sentada so- 
»bre un pilar de mármol. El coro de la celestial milicia 
»angélica acabó los maytines de la Vírgen con el verso 
» Benedicamus Domino. 

» Acabado esto , María santísima con rostro halagije- 
»ño llamó á sí al santo Apóstol, y con mucha dulzura 
»le dixo: He aquí, Santiago, hijo, el lugar señalado y 
» destinado para mi honor, en el cual por tu industria sé 
»ha de construir una iglesia en mi memoria : mira bien es- 
»te pilar en que estoy sentada, el cual mi Hijo y maestro 
»tuyo le traxo de lo alto por manos de ángeles, al rededor 
» del cual colocarás el altar de la capilla. En este lugar 
»obrará la virtud del Altísimo portentos y maravillas por 
»mi intercesion con aquellos que en sus necesidades implo- 
»ren mi patrocinio ; y este pilar permanecerá en este sitio 
»hasta el fin del mundo, y nunca faltarán en esta ciudad 
» verdaderos cristianos. Entonces el apóstol Santiago, re- 
»gocijado con una alegría extraordinaria , dió infinitas 
» gracias á Jesucristo y 4su santísima Madre; é inmedia- 
» tamente aquel exército de ángeles, tomando á la Seño- 
»ra de los cielos , la tornó 4 la ciudad de Jerusalen, y-la 


OCTUBRE, DIA XII. 247 


a.colocó en su aposento; porque este es aquel exército de 
» miles de ángeles que envió Dios á la Vírgen en la hora 
»en que concibió á Cristo para su custodia, para que la 
»acompañasen de contínuo, y conservasen á su Hijo ¡leso, 

» Alegre el bienaventurado Santiago con una vision y 
»Consolacion tan maravillosas , comenzó inmediatamente 
»á edificar una iglesia en aquel sitio, ayudándole para 
vello los ocho que habia convertido. La referida basílica 
»es de casi ocho pasos de latitud y diez y seis de longi- 
»tud, y 4 la cabecera de la parte del Ebro tiene el refe- 
»rido pilar con un altar; y para servicio de esta iglesia 
»ordenó el bienaventurado Santiago de presbítero 4 uno 
»de los sobredichos, el que le pareció mas idóneo. Haz 
»biendo consagrado despues la referida iglesia, y dexan= 
»do en paz á los cristianos, se volvió 4 Judea predican- 
»do la palabra de Dios. A esta iglesia la dió el título de 
»santa Maria del Pilar, y es la primera iglesia del múun- 
»do dedicada al honor de la Vírgen por las manos dé los 
»apóstoles, 8zc.” 

Estas son puntualmente las palabras del referido có- 
digo que conserva la santa catedral de Zaragoza, y el 
monumento mas sólido y fidedigno que tiene la nacion Es- 
Pañola para prueba de esta piadosa tradicion. Dios nues- 
tro Señor ha acreditado con la experiencia la verdad de 
Sus palabras, pues nunca han faltado allí verdaderos ado- 
radores por turbados y borrascosos que hayan sido los 
tiempos. La proteccion de María se ha dexado ver en to- 
dos los siglos con repetidos milagros y portentos, tanto, 
que élla ha empeñado á la piedad de:los españoles para 
tributarla cultos con devocion y magnificencia, De aquí 
hació el innumerable concurso de gentes que de todas 
Partes venian en tiempos antiguos, y vienen presentemen- 
te á venerar esta santa imágen , recompensando la Rey- 
Da de los ángeles esta piedad fervorosa con la contínua 
dispensación de gracias que alcanza de su Hijo. El vica- 
rio de Jesucristo, que vela incesantemente sobre el reba- 
ñoque le fue encomendado, no pudo menos de advertir 
lo augusto de este santuario, lo remoto de sy fundacion 
y el fervoroso culto con que los fieles le frecuentaban. De- 
seoso, pues, de que una obra tan piadosa no padeciese de- 
Cadencia en las edades:futuras , y asímismo de que todas 
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las iglesias de España tuviesen el consuelo de celebrar 
tanta dicha con himnos y cánticos , determinó su festivi- 
dad particular; Y Clemente XII. señaló para este efecto 
el dia 12 de octubre, dando á todos los pueblos sujetos al 
Rey católico el consuelo de celebrar la ventura de haber 
tenido á la Madre de Dios en su region cuando todavía 
vivía en carne mortal, 


La misa es en honor de la vírgen María , y la oracion la siguientes 
Concede nos famulos tuos, que- O Dios y Señor , concédenos, te 


sumus , Domine Deus , perpe-= rogamos, que nosotros tus siervos 
tua mentis et corporis sanitate nos alegremos con la perpétua sa= 


gaudere, et gloriosa beata Ma- 
tig semper virginis imtercessio- 
ne a presenti liberare tristitia, 


nidad de cuerpo y alma, y que por 
la gloriosa intercesion de la bien= 
aventurada siempre vírgen María 


seamos libres de la tristeza presen. 
te, y lleguemos á gozar de las ale- 
grías eternas: Por nuestro Señor... 


er eterna perfrui letitia; Per 
Dominum nostruMas 


La epístola es del capte. 24. del libro dela Sabiduría, y 
la misma que el dia VII, folio 133» 


REFLEXIONES. 


Tess las expresiones que contiene la epístola de este 
dia estan dichas propiamente de la Sabiduría divina; pe- 
ro nuestra madre la Iglesia, conociendo el mérito singu- 
lar de la Reyna de los ángeles , y cuánto la convienen las 
grandezas que en élla se insinúan , se la aplica con bas- 
tante frecuencia, y en esto mismo da un motivo de con= 
solacion á todos los cristianos, y muy particular 4 todos 
los españoles. De luego 4 luego da á entender la Iglesia que 
María santísima tiene en su mano todos los tesoros del cielo 
para dispensarlos á los miserables pecadores. En este sen- 
tido pueden entenderse aquellas palabras: Mi poder y po- 
testad se extiende sobre Jerusalen; y las siguientes: Eché 
raices en un pueblo lleno de honor, pueden sin violencia in- 
terpretarlas 4 su favor los españoles; porque habiendo te- 
nido la dicha de que la Madre de Dios se apareciese en 
carne mortal al apóstol Santiago cuando les predicaba el 
evangelio , y de que por sí misma le mandase construir en 
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su honor la primera iglesia que tuvo en el mundo, ¿qué 
lengua será suficiente para decir la santificacion y gracias 
que dexaria en aquel lugar dichoso una reyna tan pode- 
rosa? Por mucho que se quieran cerrar los ojos, es pre- 
ciso advertir que el verdadero Dios se constituyó Dios 
nuestro, y que toda nuestra España se convirtió, por me- 
dio de María, de region de tinieblas en hermosa habita- 
cion de resplandores. Fundada una iglesia baxo los benig- 
nos auspicios de la Madre de Dios; adornada de aquella 
columna , símbolo misterioso de la estabilidad de nuestra 
fe; y lo que es mas, fortalecida y apoyada en las pro- 
mesas de reyna tan poderosa , ¿podrá dexar nuestra Es- 
paña que la seduzcan los lisonjeros preceptos de una ley 
que halague los sentidos? ¿borrará jamás la alianza que 
el Espíritu divino grabó con dedo omipotente en sus en- 
trañas , escribiéndola con caracteres indelebles mas dura- 
deros que el diamante? ¿será posible que queme inciensos 
á Dagon, ni que adultere con las naciones extrañas? No es 
creible que una nacion preelegida, una nacion amada y 
distinguida entre todas las del universo con los amores, 
las ternuras y real presencia de la Madre de Dios, llegue 
alguna vez á ser ingrata á su Hijo. Las puertas del infier- 
no se conjurarán contra nuestra constancia, vendrán si- 
glos en que se verifiquen de la iglesia de España las tris- 
tes profecías que dexó escritas san Juan en su Apocalip- 
sis, Pero aquel gran Dios que nos dió á Santiago por doc- 
tor de su ley, que hizo descender sobre nosotros la llu= 
vía soberana de sus luces, y que finalmente nos puso ba- 
xo la proteccion de su misericordiosa Madre , ese mismo 

1OS Será siempre nuestro Dios, y nosotros serémos siem- 
Pre su pueblo. Los españoles tendrémos siempre el escu= 

O de María, y con su amparo serémos eternamente la 
hación dichosa”, el pueblo de Dios, la heredad del Todo- 
Poderoso y el objeto de sus beneficencias. Tanta dicha me- 
TECe sin duda alguna una particular gratitud “de parte de 
los españoles ; pero ésta no debe reducirse á solas pala- 
bras Ó vanas admiraciones. Las buenas obras son el úni- 
co testimonio de la sencillez, de la voluntad y de la rec- 
titud del corazon. 
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El evangelio es del capítulo 11, de san Lucas, y el mis- 
mo que el dia VII, folio 135: 


MEDITACION. 


Sobre los particulares favores con que María 
santísima ha protegido siempre á España. 


PUNTO PRIMERO. 


Cu que la firmeza y estabilidad en la fe que ha 
manifestado siempre esta provincia del mundo , debe por 
la mayor parte su orígen á la proteccion y piedad de la 
Reyna de los ángeles, que la ha mirado con especial cari- 
ño, y que con sus súplicas la ha alcanzado de su Hijo, cuan- 
do otros muchos pueblos padecieron naufragio en los tiem. 
pos calamitosos, 

Dexando á parte aquella solemne promesa que hizo á 
Santiago de perpetuar nuestra fe, diciéndole cuando se le 
apareció: Esta columna permanecerá en este lugar hasta 
el fin del mundo, y nunca faltarán en esta ciudad verdade. 
ros adoradores de Fesucristo, ¿8 qué otra cosa podemos 
atribuir la extraña diversidad con que nuestra España se 

ortó con el primer predicador del evangelio respecto de 
as demas naciones del mundo? Porque, ¿qué provincia 
dió sus oidos mas pacíficamente á la intimacion de la ver- 
dad? ¿qué gentes prestaron sus corazones mas blandos y 
sazonados para plantar en éllos la fe de Jesucristo? ¿quién 
abrazó con mas amor una ley tan repugnante á la carne 
y sangre? ¿qué nacion miró con tanto respeto una religion 
de mortificacion y de cruz, que en lo natural habia de 
ser tenida por las gentes en el concepto de una necedad? 
¿qué parte del mundo, finalmente A trató, á los discípulos 
del Señor con tanta humanidad y cortesía? Los romanos 
crucificaron á san Pedro, degollaron á san Pablo y frie- 
ron en aceyte á san Juan; los jerosolimitanos despeña- 
ron á Santiago Alfeo, su obispo; los armenios desollaron 
inhumanamente á san Bartolomé, los frigios erucificaron 
á san Felipe; los indios alancearon á santo Tomas; los 
persas martirizaron á san Judas y san Simon con los mas 


e e 
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crueles tormentos; y á este modo todos los apóstoles re- 
cibieron malos tratamientos y la muerte de las mismas 
gentes á quienes predicaron. Solamente los españoles mo 
martirizaron á Santiago, sino que recibiendo el evange- 
lio que les predicaba, le honraron, y dexaron levantar 
una iglesia, que es la del Pilar de Zaragoza, hacerse dis- 
Cípulos, administrar el bautismo , plantar la fe del Cru- 
cificado, y formarle un pueblo que habia de preciarse siem- 
pre de serlo suyo. Si hubo de beber el cáliz de su Maes- 
tro, que con tanto valor afirmó que podia apurar has- 
ta las heces; si hubo de dar el sagrado cuello al cuchiz 
llo injusto que le hizo mártir, le fue preciso salir de Es= 
paña, y esta gloria no nos faltará eternamente á los espa- 
foles sobre todas las naciones que pueblan el ámbito del 
mundo. Todos estos efectos maravillosos deben atribuirse 
al patrocinio de María, y á la verificacion de sus pro- 
mesas. Con razon pudiera aquí exclamarse con las pala- 
bras de san Agustin: O dulcísima virgen María, ¡en vis- 
ta de tantos beneficios yo no sé con qué alabanzas engran= 


decerte! 
PUNTO SEGUNDO. 


Corsi que así como por la proteccion de María ha 
sido el santuario del Pilar exénto de los contrastes de la 
fortuna , de la misma manera nunca pudo la astucia del 
infernal enemigo destruir la fe del Crucificado, aun cuan- 
do pudo alucinar 4 un español para proporcionarle por 
medio de una venganza los medios mas oportunos. 

Bien sabidas son las torpes astucias de un Prisciliano, 
Y de las infelices mugeres que hacía instrumentos de sus 
€rrores. Bien notorio es que los arrianos infestaron de tal 
iodo nuestra península , que lloraron sus funestas conse- 
 "Ehcias, no solamente las ciudades asoladas y muchas 
nobles familias desterradas, entre éllas san Isidoro con sus 
padres y hermanos, sino muchos fieles precisados 4 de- 
Tramar su sangre por Jesucristo. Tal vez se conservarán 
todavía los pañuelos empapados en la sangre de nuestra 
reyna Clotilde; y el santo jóven Hermenegildo es testigo 
de que el error yla crueldad se habian apoderado del tro- 
no, y empuñaban en estos reynos el cetro, Los nombres 
de Amalarico , Teudis, Teudiselo, Leovigildo y Otros se- 
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mejantes hacen todavía estremecerse á la religion y á la 
humanidad. En tiempos no menos calamitosos se vió nues- 
tra España sojuzgada por una gente descomunal y bárba- 
ra, profanados nuestros templos, robadas nuestras hacien= 
das, muertos los ciudadanos, prostituidas sus esposas, y 
sus hermosas y amadas hijas entregadas como corderas 4 
lobos carniceros, 

En medio de tantos trabajos, de tanta guerra, de tanta 
heregía , de tantas persecuciones y de tanta asolacion, 
siempre se vió claramente que el brazo de Dios estaba le- 
vantado para castigar nuestros pecados; pero tambien se 
vió que la proteccion de María se interponia como escudo 
fuerte para defendernos, y hacer que no nos aniquilasen 
nuestros enemigos. Jamás faltaron cristianos que cuida- 
sen del culto de Maria en su iglesia del Pilar, aun cuan- 
do Zaragoza estuvo por muchos siglos en poder de prín- 
cipes paganos. Jamás faltaron sacerdotes que ofreciesen en 
su templo al eterno Padre el Cordero inmaculado. Jamás 
se interrumpió la série de sus santos obispos, de los Va- 
lerios , de los Braulios, de los Tajones, y ótros de igual 
santidad y literatura. Jamás se suspendieron aquellos con- 
cilios en que tuvo la primacía sobre todas las iglesias de 
España, si se exceptúa la de Nliberis. Y mientras Zarago- 
za poseia con tranquilidad su tesoro, ¿de qué gracias no 
participó toda la Península ya en tantos obispos santos, 
sábios y esforzados; ya en tantos mártires nada inferio- 
res en la gloria á los Fructuosos, á los Eulogios y á los 
Vicentes; ya en tanto concilio en que interesó á un mis- 
mo tiempo la religion y gloria de España, y la causa co- 
mun de toda la Iglesia; ya en tanto escritor que juntó la 
verdadera sabiduría con la defensa de la piedad, del dog= 
ma y de la virginidad perpétua de la Madre de Dios, y 
ya, finalmente , en ver restituido su trono al valor, á la 
nobleza, al mérito y la religion? Todos estos bienes par= 
ticulares de Zaragoza, y universales á toda España, son 
una consecuencia de las promesas que hizo María al após- 
tol Santiago en la portentosa aparicion que celebra nues- 
tra Iglesia. Todos éllos así como son un testimonio de la 
predileccion con que nos mira la Reyna de los ángeles, 
de la misma manera son un motivo que executa de con- 
tínuo nuestra gratitud. 
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Benedixistay Domine, terramiuan:, avertistivcaptivitatem 
-oFacob.Salm.:84,! ro¡1B ortespy 6h? 4d bio ssl 
Derramaste', Señor:, tus bendiciones:sobre una: tierra que 
- elegiste para tu posesion, y. alejáste de élla las. cadenas 


ía 
evexultabunt tota dieSalma8l. vor 0cico 2chor 109 sup 
Cón el claro resplandor de tu gracia: y de tu santa ley:ca= 
-minarán!,: Señor, tus gentes: los senderos «le estarvidayao 
en nadal segloriarán mi se-fegocijarán:sino¡eñ; ui nom 


otbre: sacrosanto: 
yw esibropinorim:: 


2:07 


uy loma 


nd: 
PROPOSITOS. 


Habiéndose visto en las:precedentes consideraciones que 
en la aparicion milagrosa del pilar fixó el Espíritu santo 
la divina ley en nuestros Fpoprons cofijcaractéres que no 
se borrarán jamás; que Dios quiso ser nuestro Dios. y. 
que nosotros fuésemos.su pueblo; y últimamente, que eli 
gi60á su santísima Madre para: dispensárnos estos sobe= 
ranos beneficios, está visto que los españoles: tenemos uña 
gránde obligacion: 4:esta soberana Reyna, Ely sena aguás 
decidoses- loymismo. que ¡ser cristianos ;-las: obligaciones 
dé-la:fe son las mismas que:laside su'amor: Sinos ama: co-: 
mo. á: hijos, ¿nodeberémos servirla como: á madre? Si 
nos favorece como:á predilectos, ¿no:deberémos señalar- 
nos entre, todos los fieles dela ierrajen materia dejagras 
decidos y: obsequiosos?: No, se-pugde-dudar; y elimodo de 
asradecenlasyamorosas demostraciones de, esta, dulce Mas 
rei. es servir :sin-reserva'á su Hijo. Así lo deseo;, madre, 
amorosísima , y.así os lo prometo; pero para este, efecto 
alcanzadme del Espíritu santo aquellos, dones-divinos con, 
quefortaleció:el. coragon, de los apóstolesz:aquella ¡gracia 
poderosa qne ilamina el.entendimiento; mugve.dulcemeñ-, 
tela voluntad, y vence gloriosamente la concupiscencia» 
Tomad, Señora, baxo, de: vuestra proteccion nuevamente, 
todos estos dilatados: paisesy yhaced con vuestro santísiz 
mo Hijo, que: no prevalezcan: en: éllos. los. funestos males 
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tierra, España os mereció hasta'ahora todas vuestras aten- 
ciones; vos-la: prometísteis: que siempre:perinanecetia:er 
élla incorrupta la fe de vuestro Hijo: hasta:la hora:pre- 
sente vuestras: promesas'se han verificado. ¿Pero sewveriz 
ficarán igualmente en lo sucesivo? Si miramos :4la idepra- 
bacion de las costumbres que se ha hecho universal, si 
se atiende á la relaxacion de todos los estados y gerar- 
Quías de: la: Iglesia; si se: consideran: bién:los progresos 
que por todas partes hace el error,/no se puede dudar que 
no encuentra el ententendimiento humaño sino multipli- 
cadas causas de temer. Tanto pecado, tanta: maldad ytan- 

¿ to: delito' tienen la fuerza suficiente para suspender:el cur- 
so á vuestras promesas; pero espero que sin:embargo“no 
le tendrán para impedir el de vuestras misericordias y 
piedades. $ 


E A a 


OJOS 


San Eduardo, rey. de Inglaterra, confesor. 


Y 


Ss Edúardo , tercero: de este nombre:, rey de Iogla= 
terra, llamado' el Confesor. 0::el Piadoso y cuya santidad, 
añadió tanto esplendor á la 'magestad' del :trono ; nació: 
al mundo hácia'el principio del siglo undécimo. Fue soz 
brino de un santo. rey mártir y de su mismo nombre; hja 
jo de Ethelredo y de: Ema ; hija:de Ricardo; duque de 
Normandía. Por una' singular Y bienextraordinaria eleco 
cion de la: divina Providencia fue jurado rey de Inglate- 
rra estando aún en el vientre de su madre, en perjuició 
del príncipe Edmundo, su medio hermano, primogénito 
del primer matrimonio, y de su hermano entero el prín= 
cipe Alfredo.:que tambien lo era del'segundo. Juntos:em 
córtes todos los estados del reyno!; previendo ya la próz 
xima- irrupcion iy ¿un “inundacion de los! daneses que 
que amenazaba á Inglaterra, convinieron en reconocer por 
heredero presuntivo de la corona al infante que la Reyna 
traía en sus entrañas; juráronle fidelidad, y antes de haber 
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nacido le prestaron'la obediencia, obligándose 4 recono- 
cerle por su legítimo soberano. Luego que salió á la luz del 
mundo se vió:precisado 4 refugiarse en Normandía cón to- 
da la: familia real para levitarel:furor de:los daneses: 
Todo el ttiempoque duró la educacion.que se le:dió en 
aquel destierro se: observó que con*la inocencia de las 
costumbresiba creciendo en el tierno Príncipe el horror 
al vicio y el amor á la virtud aun antes de teneredad:pa- 
ra conocer su mérito y su valor. A la:apacibilidad desu 
matural;'que era verdaderamente admirable; juntaba tan 
extraordinaria pureza que'parecia' sobrenatural y mere= 
«ciéndole desde luego'el renombre del ángel de la“córte. 
Causábale horror, y sin libertad le hacia huir cualquiera 
palabra:, el menor objeto que ni aun levísimamente lasti- 
mase esta delicada virtud; y en'una edad que los demas 
niños solo: hallan gusto'en sus pueriles inocentes enredos, 
al tierno Príncipe nada le divertia sino la oracion y- otros 
exercicios de piedad. Siempre le parecia:corto el tiempo 
que gastaba. en la iglesia, y-no habia para él gusto nicon- 
suelo igual como asistir al santo sacrificio de la misa. Sien= 
do tan enemigo de todos los entretenimientos que suelen 
divertir 4'los demas “príncipes niños toda su diversión y 
todo: su recreo”, “en concluyendo con las horas del estudio 
y con sus devociones, era'irá pasar algunos ratos en un 
monasterio, observándose que se arrimaba mas, y hacia 
mayores agasajos á los monges mas religiosos, mas mo- 
«destos' y mas'santos. ) 
0 Murió en'este tiempo su padre, y quitó la vida á4:sus 
s hermanos la barbaridad de los daneses y el artificio de 
Godubin, uno delos principales señores de Inglaterra, que 
todo lo llenaban de fuego y sangre; por lo que se- halló 
duardo único heredero del reyno , usurpado y asolado 
En los; dinamarqueses. Estaban despojadas. las: iglesias, 
“Arfuinados los monasterios, y solo se veia en el desgra- 
ciado reyno una general disolucion. Vivia en tiempo de 
estas calamidades públicas retirado en cierto monasterio un 
santo Obispo llamado Brithuvaldo llorando amargamente 
los pecados de su nacion, cuando tuvo un sueño que le 
llenó de consuelo. Parecióle que veia al/apóstol san Pedro 
que ungla por rey al jóven' príncipe Eduardo, estando 
éste á sus pies, y que le pronosticaba: reynar en paz, sien- 


256 AÑO CRISTIANO, 


do la:felicidad: de'sus vasallos,-4' quienes habia castigado 
Dios.con aquella inundación de bárbaros. 

Iba mientras tanto creciendo:el Príncipe: en edad.,:en 
sabiduría y en! prudencia ; «siendo la:admiracion de la:cór> 
te st” modestia, su agrado, su dulzura y rsu: apacibilidad. 
Dixéronle un dia sus cortesanos que no:podria'abrirse:ca- 
mino; para el tróno+sino á punta,de espada 54 que res- 
pondió prontamente; que nunca admitiria corona alguña 
que costaseuni una:sola gota de sangre. 1 
rs: Subió, enfini;:1al: trono:de; su padre «despues de:la 
inuerte del usurpador Canuto: y, de.sus hijos ,.restituyen- 
do. luego á sus estados la antigua felicidad que habian des- 
terrado de éllos tantas turbaciones. Ánte todas cosas ré- 
paró las iglesias'que los enemigos habian saqueado ó arrui- 
nado, edificó. otras nuevas, fundó muchos' monasterios y 
mandó se restituyesen las posesiones usurpadas.á-los que 
ya estaban fundados; «siendo dictámen suyo, que el. me 
dio.mas'seguro- para que floreciese-el estado era hacer que 
foreciese la religion 5 por loque solia decir, que-el bien 
«público de la monarquía. estaba inseparablemente aliga- 
¡40 al. mayor bien:dela Iglesia, 20%; 01, si j 
y »Pero:como la guerra mo»sólo:habiardesolado las pro» 

¡Vincias ¿ sino: tambien corrompido: las «costumbres; dedi+ 
có toda su aplicacion 4:reformar-los-abisos , á poner ór- 
den en todas las cosas; y 4 procurar que renaciese en to- 
das partes y- en todas:materias la justicia y. la buena fe, 
Con estas providencias al mismo tiempo que logró: la:es> 
timación+de sus:vasallos:, les ganó tambien: los corazónes. 
No,hubo rey mas:amado, ni príncipe que mereciese! me» 
jor el nombre:de. padre. Nunca: manifestaron mas los pue- 
blos el amor quee profesaban que en el dia de su con= 
sagracion, que fue el de Pascua del año de 1403. Fue uni- 
Nersal:la alegría, y nunca tuvieron fin: los. votos que ofre- 
ció,al cielotodada nación: para que le conservase'nn prin» 
cipetan bueno. ) > easy ys obio 

Movidos todos los grandes del «reyno «del. deseo. de 
ver perpetuadas en una' larga sucesion las ilustres wir= 
tudes de un monarca que.era las delicias de Inglaterra, 
le apuraban para ¡quese casase,-con el piadoso fin de 
lograruno sucesor 4; la corona: que fuese descendiente 
de tan: santo Rey: porque ignoraban: que éste; habia he- 
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cho voto: de 'perpétua castidad. «Lleno Eduardo de con= 
fianza en el Señor y en la particular proteccion de la san> 
tísima Vírgen, á quien honró y amó toda la vida como 4 
su: querida madre , quiso dar este consuelo á sus vasallos, 
sin faltar á la fidelidad que debia á Dios. Habíale desti- 
mado el cielo una esposa con todas las prendas dignas 
de una gran reyna, la cual desde su infancia habia re- 
suelto conservar su virginidad, prefiriendo el augusto tí= 
tulo de esposa de Jesucristo al«de madre de uno de los 
mayores reyes de la tierra. Era esta ilustre princesa Edi- 
tha, hija del conde Goduvin, el señor mas poderoso y 
mas rico de Inglaterra. Informado Eduardo de su rara vir- 
tud , consintió en casarse con élla , y se celebró la boda 
con alegría universal de los pueblos y con magnificencid 
verdaderamente real. No vió el mundo mas dichoso ni 
mas santo matrimonio. Habia confiado el Rey 4 la Rey- 
na anticipadamente el voto que tenia hecho; y la Reyna 
le ganó el corazon haciéndole tambien recíproca confian= 
za del que élla habia ofrecido al Esposo de las vírgenes; 
de manera que los dos:castos esposos conservaron:en me- 
dio de la córte y entre las licencias del matrimonio, que 
fácilmente pudieron obtener, aquella preciosa delicada 
for que se aja hasta enla soledad y aun en el sombrío re= 
tiro del mas horroroso desierto. m5 
No podia menos de ver 4 Dios en la tierra un corazon 
tan puro; insigne favor que le dispensó el Señor mas de 
una vez. El amor á Cristo sacramentado correspondia 4 
la viva fe que le animaba. Todos los dias gastaba muchas 
horas delante del Santísimo Sacramento, derramando su 
corazon en presencia de su: ¡Dios con tiernas y copiosas 
rd siendo tan grande su respeto , su devoción y:su 
e o en el templo, que avivaba la fe en todos los 
pe do Asistiendo un dia al santo sacrificio de la mi- 
> con los ojos corporales 4 Jesucristo en forma hu= 
mana al Hempo que se elevaba la hóstia , y su extática 
-SuSPensión , su rostro inflamado, sus ojos inmoblemente 
fixos en el divino objeto, sus' dulces lágrimas y el gozo 
de.que se manifestaba inundado, dieron 4 conocer no una 
Lala á los circunstantes el fayor con que el cielo le re- 
galaba. A 
Dotóle tambien con el don de dd 5 y estando 
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oyendo misa eh cierta ocasion, vió desde allí la'muerte 
del rey de Dinamarca, con la total pérdida de su arma= 
da naval en que venia para hacer un desembarco en 1n- 
glaterra. Notaron los circunstantes que se quedó repenti- 
namente como pasmado y atónito, derramando muchas 
lágrimas. Acabada la misa ,setomaron algunos grandes 
la. respetuosa confianza «de preguntarle qué significaba 
aquella novedad, y éllos refirió sencillamente el funesto 
suceso de los. daneses y-de 'su:armada; noticiaque se cón= 
firmó. poco tiempo despues, quedando. todos convencidos 
de que Dios le habia revelado el fracaso en el mismo pun- 
to en que estaba sucediendo. z 
Ganó el corazon de todos consu dulzura y con:su afa= 
bilidad, al. mismo tiempo que si encendida caridad con 
todos los necesitados le mereció el glorioso título:de tutor 
de huérfanos y padre de pobres. Despues de dar audien= 
cia horas enteras á todos los que se presentaban, y de asis- 
tirá las del despacho en el gabinete con sus.ministros; ocu. 
paba las demas:en obras de misericordia, y la mayor par- 
te de: la noche en oracion: Encontró. un diaen la calle. 4 
un pobre paralítico, cargóle en sus realeshombros y-le 
llevó. 4 la iglesia adonde el enfermo iba arrastrando, Pre= 
mió Dios. en el mismo instante un acto tan heróico de ca= 
tidad; porque el paralítico quedó. sano: em aquel punto, 
y publicó en todas partes un milagro tan visible que pre- 
tendia: ocultar la humildad del santo Rey. En otra:oca= 
sion dió tambien: una ilustre prueba de aquel su inagota= 
ble fondo. de caridad, de mansedumbre: y de dulzura. Su 
tesorero general dexó un día abierto::el tesoro por inad= 
vertencia ; y cierto oficial, sin reparar que el Rey le es= 
taba viendo, se aprovechó; dela ocasion , y hurtó una 
cantidad considerable. No. le habló. palabra el santo Rey; 
pero volviendo el tesorero y reconociendo el robo, su= 
plicó 4 su Magestad se sirviese mandar bacer una exácta 
pesquisa del delincuente. Va haré tal, respondió el :sua= 
vísimo. Monarca, porque es natural que el: quehurtó:ese 
dinero: tuviese mas necesidad de él que yo; pero tú ten cuiz 
dado en adelante de que no sean tan faciles semejantes; ro. 
bos. Nunca hubo príncipe mas universalmente estimado 
no solo de sus vasallos, sino tambien de los extrangeros; 
por:lo que todos los soberanos solicitaban: su amistad; de 
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manera, que jamás se vió el reyno de Inglaterra mas flo- 
reciente, ni nunca gozó de mas dulce paz que en tiempo 
de su reynado. S 
Fuera del abrasado amor que profesaba á Jesucristo, 
y de la ternura con que amaba á la santísima Vírgen , te= 
nia particular devoción con san Juan Evangelista, uno de 
los principales protectores de la virginidad; y en virtud de 
esta devocion ofreció no negar nunca limosna á quien se 
la pidiese en nombre de aquel glorioso Santo. Apareció- 
sele un día él mismo en figura de un pobre que le pidió 
una caridad por amor de san Juan Evangelista; no se ha- 
llaba á la sazon con dinero el piadoso Rey; y sacando del 
dedo un anillo, se le dió al pobre. Pocos dias despues sé 
apareció el santo Apóstol á dos peregrinos ingleses, y los 
mandó que llevasen al Rey aquel anillo, asegurándole de su 
ps que solo le faltaban seis meses de vida, y que al ca- 
o de éllos'él mismo vendria por él para llevarle 4 las 
bodas del Cordero. Recibió san Eduardo con visible “go- 
zo aquel favor insigne de su santo Protector, y mandó 
que se hiciesen oraciones en todo su reyno, doblando él 
las suyas , como tambien-sus penitencias y todas las de- 
mas obras buenas que acostumbraba 4 exercitar. Fueron 
aquellos seis meses una encendida renovacion de fervor y 
un continuado exercicio de. virtudes y obras de miseri- 
cordia, En fin, habiendo llegado el dia pronosticado por 
el santo Apóstol, que fue el 5 de enero del año 1066, des- 
pues de una corta enfermedad, habiendo recibido el san- 
to Rey. los sacramentos, colmado de méritos entregó su 
Inocente alma en manos de su Criador, entre el llanto ge- 
neral de toda Inglaterra, casi 4 los 36 años de su edad, 
Y ea el 23 de su reynado. Ningun príncipe fue jamás llo- 
rado, ni con mayor sinceridad, ni por mas largo tiem- 
PO llanto tan amargo como justo , que solo le pudo en- 
sugar el general concepto que se tenia de su santidad, y 
la confianza de los pueblos en su poderosa intercesión con 
el Señor: quien continuó: en glorificar á su Siervo con mul- 
titud numerosa de milagros. No contribuyó poco al au- 
mento de su culto, el que sucedió pocos años despues de 
su muerte €n presencia del rey Guillelmo el Conquista- 
dor, primo del Santo, de Lanfranco, arzobispo de Con- 
turbel, del clero-y nobleza de Inglaterra. Obróle san Eduar- 
Ra 
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do en favor de un obispo que¡él mismo había presentado 
para el obispado, á quien sin razon querian deponer, Acu- 
dió el prelado á la proteccion del santo Rey, y fixando 
su cruz sobre la losa de la sepultura del Santo, qué era 
de mármol; se entró por élla.como pudiera, por el mas 
blando y tierno barro. Con esta ocasion hizo el rey Gui= 
llelmo que se encerrase el atahud en una caxa de oro 
de plata; se elevó el santo cuerpo de la tierra 36 años 
despues de su muerte , hallándose tan entero y tan fresz 
co, con todos los miembros tan flexibles como si estu- 
viera vivo, y con los vestidos tan nuevos como si se los 
acabaran de poner. Desde entonces comenzaron los ingle- 
ses á instar incesantemente á la Silla apostólica para que 
le declarase culto público, lo que lograron en fin, ha= 
biéndole canonizado solemnemente 'con todas las forma- 
lidades necesarias el papa Alexandro III. el año de 1161 4 
instancias de Enrique 1I., rey de Inglaterra; y el papa 
Inocencio XI. fixó su fiesta al día 13 de octubre, en el cual 
se habia hallado entero su cuerpo exhalando una exquisi- 
ta fragrancia. 


La misa es en honor del Santo, y la oracion la siguiente. 


Deus , qui nos beatum regem 10) Dios, que coronaste en la glo- 
Eduardum confessorem tuum e- riaeternaal bienaventuradoEduar- 
dernitatis gloria coronastz 5 fac do tn confesor; suplicámoste nos 
nos , quesumus , ita eum vene-  concedas le veneremos de tal ma= 
rari in terris , ut cum eoregna- nera en la tierra, que merezcamos 
re possimus in culis; Per Do-  reynarcon él en el cielo: Por mues 
mMÍNUM NOS UM 1. tro Señor... 3 


La epístola es del cap. 31. de la Sabidurfa, 9 la mis 
ma que el dia VI. folio 116. ds 


NOTA. 


»El autor de este libro , ó po mejor decir, el Espf- 
»ritu santo, que:es su principal autor, elogia en este lu- 
»gar al hombre feliz que sabe vencer la deslumbradora 
»tentacion de las riquezas con el generoso desprecio de 
»éllas. Siendo las riquezas escollo de la inocencia, el que 
»la conserva en medio de la abundancia , obra un mila- 


€—— 
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»gro que en «cierta manera le: canoniza ; siendo ¡especie 
» de prodigio ser:rico y ser inocente... . 


REFLEXIONES. 


da la Iglesia de los. santos. publicará..sus limosnas. 
Esta es la materia; del mas:maguífico elogio que se puede 
hacer de 'un, grande. Dan verdaderamente las limosnas un 
título de, muebo esplendor, No,hay. prueba. mayor de una 
grande alma, de-un gran fondo, de religion, de un cora- 
zon noble, generoso, y compasivo, de un espíritu cabal, 
de un entendimiento derecho, bien pyesto y.superior 4 
todas las pasiones, de unas inclinaciomés enteramente cris- 
tianas , que esta caritativa: liberalidad. La dureza con los 
pobres siempre es. efecto. de,¡una. alma baxa, de un cora- 
zon duro y apretado, de un ánimo poto cristiano y de 
un entendimiento mediano, limitado y verdaderamente 
vulgar ; casi estaba por decir que tambien es:señal de re- 
probacion. No parece que puede ser liberal con Dios el 
que es tan escaso.con. los pobres, Suélese atribuir la in- 
constancia en la prospéridad 4 mil accidentes que cierta- 
mente no han tenido parte en élla. La causa mas comun 
de esos reveses , de esas revoluciones de forfúna suele ser 
la dureza de los ricos con los necesitados, Si se niegan á 
Dios los intereses, qué maravilla que-ños despoje del 
principal? Los fondos que han sido mal administrados por 
dos padres no se confian despues á los hijos: 4/iis locavit 
«Aagricolis. Si se cierran los canales por donde ha de co- 
rrer el agua, presto se divertirá hácia otra parte. ¿Quie- 
aos esa brillante, esa floreciente fortuna? ¿quieres 
que sean por largo tiempo hereditarias esas posesiones, 
ig rentas? ¿quieres asegurar la abundancia en tu familia? 
Pr Sé rico, sé liberal, sé magnífico en limosnas. No hay 
15 > Mas seguro de prosperidad que la subsistencia de 
Pobres. Sus bendiciones conjuran las tempestades. In- 
terésase el mismo Dios en el bien que se hace á éllos, To- 
do lo que se les da, se pone á lucro. Ni tu habilidad, ni 
tus próvidas disposiciones asegurarán los bienes á tus hi- 


jos; mas: fuerza, mas virtud tienen para eso las limosnas 


que todas las escrituras y todos los contratos. ¡Oh, y cuán- 


tos y cuán crueles remordimientos se ahorrarian, cuántos 
R3 
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sobresaltos se excusafian si se cumpliera con ciertas obli: 
gaciones que nunca se viólan sin injusticia! ¡cuántos mé- 
ritos se grangearian delante de Dios si aquellos que se 
ven ricos con los bienes'de 14 Iglesia dexaran entrar á la 
parte del goce que les toca 4 los que tienen legítimo de= 
recho para que se repartan con éllos! El beneficio que 
solo es beneficio para su poseedor; es un títalo muy one- 
roso para la otra vida. Los ricos 'segun'el órden de la 
divina Providencia, solo son'ricos para los: pobres. ¿Cuál 
será la suerte de un beneficiado eclesiástico, que solo fire riz 
Co para sus parientes, para sus diversiones, para 'su regalo 
y para sí mismo! ¡Cosa extraña! Habrá alguno que se ten- 
dría en otro tiempo por diclióso si lograra ún beneficio de 
diez mil reales; el cual, lográndole Hoy'de diez mil du- 
cados, será, y efectivamente es pobre. ¿Pero'es acaso por- 
que le han empobrecido las limosnas? 

El evangelio es del cap, 12. de san Lucas » y el mismo 
que el dia VI, fólio 118." > 


MEDITACION, 


Que no se debe dilatar ni un solo día. la conversion. 


PUNTO PRIMERO. 
Cora que por arreglado que uno sea en su conducz 
ta siempre tiene que reformar; fáltanle muchas virtudes 
que adquirir; réstale mucha penitencia que hacer. No 
hay persona que no tenga necesidad de convertirse; tam- 
poco la hay que durante el tiempo de su vida no tenga 
alguna vez el perisamiento de convertirse 4 Dios con to- 
da el alma; y menos, que no quiera morir despues de¿per- 
fectamente convertida. De aquí nacen aquellos proyectos 
de conversion para en adelante, aquel plan de vida cris2 
tiana que se suele formar en medio de los mayores desór- 
denes. Espero, dice un hombre del mundo cuya conciencia 
está poco tranquila , espero que Dios me hará la merced 
de que acabe los dias de esta miserable vida en una sole- 
dad, en un convento, donde no piense en otra cosa que en 
mi salvacion. Yo, dice otro curial, deseo ansiosamente que 
se acabe este pleytó, poner en órden mis dependencias, 
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y retirarme de este tropel de negocios y «de:ocupaciones, 
que no me dexan lugar para dedicarme ni un solo instante 
al importante negocio de la salvacion. Solo deseo dar es= 
tado á mis hijos, que se acabe el tiempo de este empleo, 
de este negro cargo para irme-á enterrar vivo en un de= 
sierto, y pensar únicamente en disponerme; para morir. 
Estos son los trampantojos con que se procuran acallar 
aquellos crueles remordimientos , aquellos saludables so- 
bresaltos que excita Dios en:el alma de los:máyores pe- 
cadores, No. hay: cosa que: mas sosiegue «ni quemas falsa- 
mente tranquilice una conciencia justamente sobresaltada, 
que'estos' proyectos de conversion ácual mas frívclos y 
mas vanos. Entre todos los medios de que se vale. el de- 
monio: para perder á, los hombres:, ninguno le sale mejor 
que estos propósitos, siempre inútiles y siempre infructuo= 
sos.Para: convertirse son menester:tres cosas: tiempo, vos 
luntad:y:gracia! Aunque se dilatara la conversion no mas! 
que uncsolo dia, ¿quién nos ha dicho que tendrémos: ese 
solo día: para convertirnos? Y 'aunque: llegue este solo dia, 
¿quién nos'asegura que entonces tendrémos mas voluntad; 
de convertirnosque ahora? Y: dado:caso que:nos hallemos: 
entonces con mejor voluntad que al presente,:¿por qué re= 
Velacion sabemos que la gracia de entónces será mas eficaz. 
que aquella 4 que hemos resistido /hasta:aquí? En medio de 
£S0 este es el cimiento en que se funda este edificio ,imagi- 
nario de una conversión quimérica. ¿Puede haber ni fundas 
mento mas-débil, niicondicion mas,ex puesta, ni:proyec= 
to:menos prudente, ni suceso mas arriesgado? 


ejomo ss PUNTO: SEGUNDO. 


Considera 


£:30Up 17 ) 


que hay, durante la; vida: ciertos momentos 
end en los cuales 4 favor de nosé; qué ilustracion:in= 
erior se descubren de repente tantos defectos en las cria: 
turas tanto «vacío, en todos ¡los bienes criados, y se:sien= 
te: tanto disgusto. del mundo, que sin libertad se confiesa 


que es. insensatez todo lo que no sea servin:4.Dios. Sobra 


entendimiento para rendirse 4 las razones que convencen 
ser necesaria la conversion; pero falta. generosidad para 
resistir á las Pasiones quetiranizan el alma. Ingenioso siem- 
pre el amor propio para perdernos, encuentra un tem= 


R4 
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peramento entre estos dos partidos: satisface 4:la razon, 
conviniendo en quees necesaria la conversion, y se aco= 
moda con la cobardía ó:con la irresolucion , dilatando la 
conversion para otro tiempo; y: con esta dilación: nos po= 
ne en evidente peligro:de no convertirnos jamás: ¡Qué co- 
sa hay mas incierta que el tiempo! Tanumerables fueron 
sorprendidos"por la muerte en la misma víspera de sú 
conversion. ¡Oh, y qué cosa tan triste es morir con solo 
el ánimo deiconvertirse en adelante! Aún no es tiempo 
(se suele decir) de -dexaresta: mala amistad; de apartar= 
me de: esta ocasion, de reformar: mis perversas costam= 
bres, de entablar:una vida cristiana y arreglada. '¡Pero 
cuándo: será tiempo!! ¡cuándo! Cuando'se apague ó se en= 
tibie el fuego de la: juventud cuando la edad madura y 
mi propia experiencia me desengañe: de las bagatelas que» 
ahora me embelesan; cuando:todaslas cosas conspiren.en 
llevarme 4 Dios.«Así discurren casi todos los hombres so- 
bre el proyecto desu conversion; porque ninguno'se quiere 
Inorir sin convertirse; ¿perodiscurren bien? ¿hay:seguridad 
en llegar á aquella'edad :en que sosegado el ánimo , can= 
sadas 0: adormeécidas:las pasiones: nos dexen la necesaria; 
libertad para.sconocer la vanidad:¡la insubsistencia:y- la 
nada de todo loque ahora mos encanta? ¿des cuándo. acá; 
podemos nosotros disponer: del”tiempo yde *los 'momenz 
tos, de que solo es dueño nuestro: Padre: celestial? y quién 
nos' ha dicho:que'las pasiones se-debilitany enflaquecen 
con la: vejez? ¡Ab! que:sucede todoo: contrario; Dismi= 
núyense , es'así., las fuerzas del cuerpo; y hasta el ánimo 
experimenta los efectos de la flaqueza ; pero las costum- 
bres viciosas se fóxtifican3 $ porOdecirlo “así, se aprove- 
chan de la misma flaqueza del ánimo para tiranizarnos 
con mayor imperio) Rara. veziselve 4 un viejo disoluto 
que ¡perfectamente se: convierta. Pero dices: en todo tiem= 
po se puede uno''convértir; biemestá, ¿pero quién te ha 
dicho que en todo tiempo'estarás en” estado de::conyer= 
tirte? No lo quisiste hacer cuando Dios'te solicitaba; cuan= 
do eran menores los estorbos; cuando no estaban tan apre- 
tados los lazos , cuando los malos hábitos: no! tenian tan= 
tas fuerzas; ¿cómo puedes prudentemente esperar que lo 

uerrás y que lo harás cuando se hayan multiplicado to= 
des estos impedimentos; cuando esten mas inveterados los 
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hábitos , y cuando Dios esté cansado de tu terquedad y 
de tu resistencia? 

¡Ah Señor! convencido estoy de que no hay otra con= 
version que la que se hace en el dia. Desde hoy mismo es- 
toy resuelto 4 convertirme; dadme gracia para hacerlo 
así; porque si no me convierto hoy, corro mucho peligro 
de no convertirme jamás. 


JACULATORIAS. ; 
Dixi, nunc cop. Salm, 76. ] 
Sí, mi Dios, en esta misma hora me quiero convertir. 


Cor contritum et humiliatum, Deus, non despicies. Salm. 50. 
No, Señor, nunca dexaréis de recibir benignamente á un 
corazon verdaderamente contrito y humillado, 


PROPOSITOS. 


deromjiere en buen hora uno á sí mismo con las mejo- 
res esperanzas, parézcale en buena hora que tiene la mas 
verdadera voluntad «de convertirse; dilatar un solo dia la 
conversion, es verdaderamente no quererse convertir. Clá- 
mese cuanto se:quisiere contra esta proposicion, no la hay 
mas verdadera, No quieras hacer en ti mismo la experien- 
Cia; antes bien sigue el consejo del Profeta: Hodie si vo- 
cem ejus audieritis, nolite obdurare corda vestra. Pues Dios 
te convida ahora para que reformes tu corazon y para que 
te conviertas, hazlo desde luego sin Ja menor dr Da 
principio pidiendo perdon'á Dios de todos tus pecados,'y 
en especial de tu resistencia hasta ahora á la divina gra- 
cia. No dexes este libro sin hacer antes un acto de con- 
tricion sincéro y verdadero. 

E 2 Antes que se pase este mismo dia haz que se vean 
en ti algunos efectos de esta resolucion. Prívate de ese 
Juego, apártate de esa compañía , retírate de esa casa; no 
veas mas á esa persona. Separa hoy mismo una parte de 
esa Cantidad que debes restituir, notando que es parte de 
mayor Cantidad que estás debiendo á fulano. Si tienes ne- 
cesidad de hacer confesion general , comienza desde lue= 
go á escribirla; da principio reformando la profanidad y 
esas galas demasiadamente mundanas, Si en tu estado has 
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sido menos regular, ó si has edificado poco 4 tus herma- 
nos, comienza hoy á darlos buen exemplo por medio de la 
exácta observancia de tus reglas, particularmente de aque- 
Tlas que mas acostumbras á quebrantar. Sigue hoy mismo 
este consejo, advirtiendo que si le desprecias, todo lo 
arriesgas. 


CEET 
DIA CATORCE. 


San Calixto , papa y mártir. 


San Calíxto fue romano de nacimiento, hijo de Domi- 
cio, y probablemente de una de aquellas famillas roma- 
nas, que habiendo tenido la dicha de ser instruidas y con- 
vertidas á la fe de Jesucristo por los apóstoles, se con= 
servaban en la pureza de la religion despues-de casi dos 
siglos. Nada encontramos escrito de san Calixto antes de 
su pontificado ; solo es cierto que fue individuo del clero 
romano, y que se distinguió en él por-su eminente vir= 
tud, por su profunda erudición , por su caridad y: porsu 
zelo, supuesto que nuestro san Zeferino, cuyo martirio su= 
cedió el día 26 de agosto del año 218; algunos meses des- 
pues , de comun consentimiento, y 4 una voz, fue elevas 
do san Calixto á la Silla apostólica. 

Durante su pontificado no padeció la Iglesia persecus 
cion alguna, concediéndola Dios la paz despues de' la 
muerte del emperador Severo. Habia mas de seis meses 

ue reynaba ya Heliogábalo, el mas indigno príncipe que 
AShoniá jamás el trono imperíal, tan enteramente entre- 
gado á sus infames disoluciones, que no tenia tiempo ni 
aun para acordarse de los cristianos. Nada omitió el san= 
to Pontífice para aprovecharse todo lo posible de esta cal- 
ma. Excitaba el fervor de los fieles de Roma con exhorta= 
ciones, y los animaba mas á la encendida caridad con sus 
exemplos. Sostenida su pastoral solicitud con el resplandor 
de su santidad, atendía eficaz y vigilantemente á todas las 
necesidades de la Iglesia. Recobró su primer vigor la disci= 
plina eclesiástica á esfuerzos de su desvelo; reanimado en 
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todas partes el espíritu de la fe, renovó sus acostumbra= 
dos prodigios'en todo el universo, y su infatigable zelo en 
todo él aumentó el rebaño de Jesucristo, haciendo nuevas 
conquistas. á 
Aún amanecieron mucho mas serenos aquellos tranqui 
los y bellos dias de la Iglesia el año de 222, cuando Roma 
y el imperio se vieron libres de Heliogábalo. Su sucesor 
Alexandro se.mostró tan favorable á los cristianos , que 
les dexó la mayor libertad que habian tenido para exercer 
su religion desde el nacimiento de la Iglesia. El mismo 
estaba muy inclinado á élla, y su madre Mamea la pro- 
fesaba; por lo que el Emperador favorecia en todas 0ca= 
siones á los cristianos dentro de la misma Roma. Tardó po» 
co en ofrecerse una de que se aprovechó bien el santo Pon= 
tífice. Suscitóse un pleyto entre los cristianos y los taber- 
neros de Roma sobre cierto sitio que éstos pretendian pa= 
ra poner en él una taberna, y aquéllos para juntarse á san- 
tos exercicios de su religion. El Emperador se lo adjudi- 
-cÓ á éstos, sin embargo de haberle representado que se le 
habian usurpado al comun. Vo importa, respondió el Em- 
perador, mejor es que en él sea adorado Dios, sea como 
fuere , que el que le ocupe un tabernero. Luego que se vió 
en posesion de él san Calixto, levantó allí mismo una igle- 
sia en honor del parto de la santísima Vírgen, por ser an= 
tigua y constante tradicion entre los fieles que en el ins- 
tante en que parió esta Señora habia brotado en aquel 
mismo sitio una copiosa fuente de aceyte, para anunciar á 
los hombres el nacimiento de Cristo, que es el ungido del 
“Señor. Llámase hoy esta iglesia nuestra Señora Trans Ti- 
berim; y desde aquel tiempo comenzaron los cristianos 4 
tener jelesias públicas á vista de los gentiles , con permi- 
Sión ó con tolerancia de los magistrados. 
vide el mismo tiempo mandó san Calixto fabricar en la 
Apia aquel famoso cementerio de su nombre, tan co- 
nocido en la historia, el mas capaz y el mas célebre de to- 
dos los que hay en el contorno de Roma, pues se asegura 
estan Sepultados en él hasta ciento y setenta y cuatro mil 
mártires, y entre éllos cuarenta y seis papas. 
= Sin embargo de haber gozado la Iglesia tanta paz en 
tiempo de tan buen Emperador, y no obstante el respeto 
que este Príncipe profesaba á Jesucristo, cuyo retrato te- 
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te número entró san Calixto; yla ocasion de una perse= 


El año 224 del nacimiento de Cristo cayó un rayo en 
la parte meridional del Capitolio, y abrasó una gran par- 
te de aquel soberbio edificio, Al mismo tiempo prendió 


fuego en otro templo dedicado 4 Júpiter, cabeza: de los 


dioses; y desprendiéndose por sí misma la mano siniestra 


-de su estátua , se derritió en medio de las llamas. Atemo- 


rizáronse los idólatras con uno y Otro suceso; juntáronse 
los sacerdotes de los ídolos, y convinieron en que los dio- 


“ses estaban irritados, y que era menester aplacarlos con 
"nuevos sacrificios. Destinóse para este acto público de re- 


ligion el jueves siguiente, dia dedicado á aquella quimé- 
rica deidad; pero se convirtió en luto la fiesta por un su- 
ceso mas trágico que los dos antecedentes. Habíase dado 
principio desde el amanecer 4 aquellas abominables su- 
persticiones: y cuando estaban mas enfrascados en éllas, 
el cielo, que hasta aquel punto se habia Mostrado sereno, 
se encapotó de repente, y rompió en una tempestad tan 
deshecha y tan furiosa, que cuatro sacerdotes de los ído- 
los perdieron la vida á violencia de los rayos, y el al- 
tar de Júpiter quedó reducido á ceniza. Apoderóse de los 
idólatras tanto temor y tanto espanto, que muchos de 
éllos huyeron apresuradamente hasta ponerse en salvo 
fuera de la ciudad. Otros se retiraron de la otra parte del 
Tíber, y refugiándose 4 lugares apartados, encontraron 
al santo Pontífice con sus clerigos y con una multitud de 
fieles que se habian juntado para cantar las divinas ala- 
banzas en los sepulcros de los santos mártires, Entre los 
gentiles que iban huyendo era uno Palmacio , Varon con- 
sular ; y habiendo visto toda aquella gente junta, notan- 
do tambien las sagradas ceremonias de nuestros divinos 
misterios, no puso la menor duda en que todo el estruen= 
do de rayos y de tempestades era efecto de aquellas se- 
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cretas' ceremonias , hechicerías y encantos de os cristia- 
nos; ridícula y extravagante opinion que pasó luego á'ser 
popular. El mismo Palmacio, zelosísimo gentil, fue de los 
primeros á delatar á los cristianos ante el Gobernador, €X- 
poniéndole loque habia visto por sus ojos, y todo lo que 
habia sospechado. Nada se detuvo en deliberar el Gober= 
nador, y dió comision al propio Palmacio para prender 
aquellos imaginarios encantadores, y para obligarlos con 
todo género de tormentos á sacrificar á los dioses del im- 
perio. 
¡Animado Palmacio de un género de zelo, que declina- 
ba en furor, tomó consigo un destacamento de soldados, y 
los llevó al parage donde estaban congregados los cris- 
tianos. Pero con asombroso prodigio, luego que Hegaron á 
él, todos los soldados perdieron de repente la vista; y ate- 
morizados con.tan extraño accidente, se pusieron todos 
en precipitada fuga. Palmacio, mas aturdido que todos, vo- 
16 4 casa del Prefecto, y le contó cuanto habia sucedido. 
Ni por eso se: dexó de atribuir aquel nuevo portento al 
arte mágico de los cristianos; y para eludir la fuerza de 
los supuestos encantadores y hechiceros, se acordó que 
era preciso hacer en el Capitolio un sacrificio en obsequio 
de Mercúrio. Apenas se habia dado principio á la sacrí- 
ega ceremonia , cuando una vírgen del templo llamada 
uliana, que estaba poseida del demonio, comenzó 4 excla- 
Inar en medio de todo el concurso: El Dios que adora Ca- 
dixto esiel: verdadero Dios. No puede sufrir las abomina- 
ciones, de vuestra república, y castigará á todos aquellos 
«que no adoran la: verdad. Hizo tanta fuerza á Palmacio 
«esta confesion:de la verdad por la boca misma del de- 
-monio, compelido de Dios á dar testimonio de élla, que 
saliéndose disimuladamente del templo se fue 4 arrojar 
á e les del santo Pontífice , confesó 4 voz en grito que 
e Sola otro verdadero Dios que el Dios de los cristia- 
E € pidió con las mayores instancias el bautismo. Así 
San alixto como todos aquellos fieles rindieron mil gra- 
cias al Señor portan milagrosa mudanza. Fue Palmacio 
en breve tiempo instruido y bautizado, siguiendo tan glo- 
rioso exemplo su muger, sus hijos y sus criados, hasta el 
número de cuarenta y dos personas. Tardó poco en mere= 
cer la misma dicha un senador de Roma llamadoSimplicio, 
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¿grande amigo de Palmacio..A la primera conversacion que 
tuvo con él sobre la santidad de nuestra religion, sobre la 
ceguedad del gentilismo, y sobre todos los sucesos que ha- 
bian pasado, abrió los ojos, y pidió el bautismo, que reci- 
bió de mano de nuestro Santo, con otros sesenta y ocho 
“domésticos de su familia. Hallábase paralítico cuatro años 
habia un gentil, por nombre Felix, 4 quien estimaba mu- 
cho Palmacio. visitóle éste, y lleno de aquella gran con- 
fianza' que acompaña siempre á una viva fe, le aseguró 
«que sanaria luego de su accidente si le daba palabra de 
hacerse cristiano, Prometiólo Felix, hizo Oracion Palma- 
cio, y en el mismo punto quedó sano, convirtiéndose él 
y su muger á la fe de Jesucristo. 

No podian menos de meter mucho ruido unos prodi- 
gios de tanto estruendo. Aunque el Gobernador de Roma, 
por no tener órden del Emperador, procedia lenta y flo- 
xamente en las:quejas que cada dia llegaban 4 su tribu- 
nal contra los cristianos , le pareció: que ya no podia di- 
simular mas, temiendo algun alboroto del pueblo. Levan- 
taban el grito los sacerdotes de los ídolos, y los paganos 
amenazaban una sedicion sino castigaba 4 los que, 4: su 
modo de entender, eran.la causa de las calamidades pú- 
blicas. En tan críticas circunstancias: mandó «el Prefecto 
arrestar á todos los recien convertidos, júntamente:con 
el presbítero: Calepodio, que era el que los catequizaba, 
y sin otra formalidad de proceso los mandó cortar 4 to- 
dos la cabeza. Dió despues sus Órdenes expresas para que 
por todas “partes se buscase 4-san Calixto, “autor de:to- 
das aquellas conversiones, persuadido 4 que:su muerte sor 
segaria el furor del pueblo. Hallósele en' casa de Poncia- 
no, donde regularmente se retiraba para celebrar el san- 
to sacrificio y los divinos oficios. Cargáronle primero de 
palos y despues de cadenas, metiéndole en la. cárcel, don- 
de le dexaron cinco dias sin darle el menor alimento. Era 
el ánimo del Prefecto deshacerse:del santo Pontífice-sin 
ruido , sabiendo: muy bien que el Emperador tenia incli- 
nacion á los cristianos, queamaba:su disciplina, y la ma- 
yor parte de sus máximas, como se explica el historiador 
de este Príncipe. Los ministros del Gobernador, enemi- 
gos declarados del ¡mombre cristiano., 'añadian á este su- 
plicio todo género de malos tratamientos, y “entre éllos 
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una gran lluvia de palos todos, los, dias., martirio que to= 
leraba el santo Pontífice con una constancia y con una, 
alegría que llenaba de admiracion aun á los, mismos. pa= 
ganos. Sosteníase con el vigor desu fe la flaqueza de su 
cuerpo debilitado. con.sus. apostólicas fatigas , con sus ri- 
gurosas, penitencias »..y extenuado, con sus contínuos; ayu= 
nos. Quísole Dios.recrearen sus tormentos, no solo con 
las:dulzuras interiores que inundaban su corazon,:sino con 
una vision que le llenó de consuelo. Apareciósele el san- 
to mártir Calepodio, y.le anunció que se acercaba ya el 
dia de su triunfo, asegurándole que el dia siguiente reci- 
biria la corona'que Dios le tenia preparada'en el cielo. En 
el mismo dia tuvo. todavía tiempo. para bautizar á un sol- 
dado., por nombre Privato., y para' verle repentinamente 
sano de muchas úlceras que tenia abiértas en su cuerpo; 
beneficio que logró en el mismo en que fue reengendrado. 
por las. aguas del bautismo. Noticioso. el Prefecto de este 
último. hecho., pronunció, sentencia de: muerte contra el 
santo Papa, y contra.el dichoso soldado,,:el cual espiró á 
violencia de los.azotes que le dieron: com correas emplo= 
madas. Arrojóse despues el furioso populacho. sobre nues- 
tro: Santo, arrastróle inhumanamente por las'calles., y al 
En le echó en un- profundo: pozo, donde puso. fin 4 su glo= 
rloSo: maftirio elrdia? 14 dé octubre de 224, habiendo Ocu= 
pado la'Silla apostólica tinco años, un mes y doce dias. 

1ez y siete dias despues de su martirio sacó. del pozo el 
Santo cuerpo, un. presbítero. llamado Asterio., y le ente- 
tró en el cementerio de san Calépodio en la Vía Aurelia- 
na. Elaño de 854' consiguió ebconde san Everardo del pa- 
pa Leon 1V1.el cuerpo: desám Calixto y el año siguiente 
le-hizo, conducir! alymonasterio de Cisoin”, quélél mismo, 
Conde habia fundado, cuya iglesia -sé dedicó. 4 nuestro 
Santo 5 pero habiendo sujetado el monasterio de Cisoin 4 
la iglesia de Reims el Conde Rodolfo, hijo. de san: Everar- 
do, el arzobispo. Foulques ó: Fulcon bizo trasladar á Reims, 
el cuerpo; de: san" Calixtopara libertarle de los" insiltos. 
de los! normaridos y yven “aquello: santa iglesia es reverena 
ciado Con gran concurso'del pueblo¿o 0200 
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La misa es en honor del Santo, y la oracion la que sigue. 


Deus > qui nos conspicis ex nos= 
tra infirmitate deficere : ad amo= 
rem tuum nos misericorditer per 
sancitorum fuorum exempla Tes 


saura: Per Dominum nostrum: 
Fesum Christum >, 0 


10) Dios, que estás viendo que con- 
tínuamente desmayamos por nues= 
tra flaqueza”, fortalécenos miseri- 
cordiosamente en tu divino amor 
con el'exemplo de los santos; así 
te lo pedimos: Por nuestro: Señor 


La epístola es del apóstol san Pablo á los hebreos y cap, 5. 


Fratres : Omnis pontifex ex 
hominibus assumptus y pro: ho- 
minibus constituitur in ¿ús que, 


sunt ad Deum, ut offerant dona a 


et sacrificia pro peccatis: qui 
condolere possit'iis , quí ignorant 
es errant: quoniam et ipse cir- 
cumdatas est infirmitatezer prop. 
terea debes: quemadmodum pro 
Ppopula:,:ita.etiam er pro! seme 
ipso offerre pro peccatis. Nec 
quisquam ':sumit' sibá honorem; 
sed qui vocatur d Deo, tanquam 
Aarón, pda 


Ñ Moiola san Pablo 


¿Hlermanos: Todo pontífice elegi 


do entre los hombres :es-constitui-, 
do en beneficio de los mismos hom. 
bres, en órden á aquellas cosas que 
miran á Dios, para que ofrezca do- 
nes y sacrificios por los pecados; 
el 'cual puede tener'compasion de 
los ignorantes y errados, como que 


Lél mismo está 'rodéado de debili- 


dad 5 y por esto debe: ofrecer saw 
crificio por los pecados, de la ma= 
nera que por el pueblo, así tam= 
bien; por sá mismo. Ni tal honor se 
le toma, cualquiera. por ¿sí , sino 
£l que £s; amado por¿Dios como, 


Aaron. o í 


NOTA. 203ta 
en este capítulo, de su, epístola ¿4 


»los hebreos el. sacerdocio de Jesucristo, ¡mostrando aque- 
»llo¡en que se conforma', y en que:se diferencia del sa- 


»cerdocio de Aaron. 


y 


IO M4noOS 


» bn sd. ab 


¿REFLEXIONES 


$ 


Nineuno. tiene, dereoho'¡para: ¡pretender -semejante- honor 


sino el que _es.llamado, de, Dios.;¿Pero;son siempre llama= 
dos de Dios todos los.que lo pretenden? ¡Cuántos disgus- 
tos sea horrarian! ¡qué dichoso sería cada uno en su estado, 
si la eleccion de él se consultara solo con Dios! ¡Cuántos 
estan empleados en el sagrado ministerio de los altares que 
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no fueron llamados á él comoAaron? Elresplendor de una. 
dignidad y las gruesas rentas de un beneficio son muchas, 
veces el único motivo de la.vocacion, ¿y cuál suele ser.el. 
que se tiene presente para abrazar el estado del mundo? 
Sería imprudencia abrazar con a el estado religioso, 
aunqueel motivo sea siempre loable, aunque la vida sea tan 
quieta, tan perfecta y tan segura. Es obligacion, es pru- 
dencia en los padres no confiar ciegamente en una resolu- 
cion tan generosa de los hijos , en quienes pocas veces no 
hay otra reflexion ñi otro consejo queuna pasagera inclina= 
cion : deben suplir con sus saludables consejos, con na di- 
lacion racional, prudente y moderada la falta de expe- 
riencia en una edad poco madura, sujeta ordinariamente al 
disgusto y al arrepentimiento. Pero si son necesarias todas 
estas precauciones para abrazar un.estado tan santo, que le 
veneran hasta los mismos hombres del mundo, y.le enviz 
dían los.mas dichosos seglares; ¿serán menester menos mi- 
ramientos para empeñarse en un estado, en una condicion 
que jamás hizo feliz á ninguno, en que-todos convienen 
que es mucho mas dificultoso hacerse santo? ¿será bastan= 
te motivo ser un hijo el predilecto de sus padres, ser mo- 
zo de talentos, de buena disposicion, esperar una rica he: 
rencia, set el primogénito , ser Único para destinarle al 
mundo? ¿y por lo comun suele influir otro motivo mas 
Cristiano en tan peligroso destino, .al mismo tiempo que 
se destinan para la Iglesia y para el claustro los hijos mas 
desgraciados , aquellos que son como, el desecho, como las 
heces de una familia? Basta que un hijo sea el menor: de las 
casa para no poner en duda que le llama Dios por la Igle- 
sia; pero si las cosas mudan de semblante, tambien se mu- 
da la vocacion. ¿No tiene dote competente una doncella? 
Sin mas exámen juzgan sus padres les dicta el espíritu de 
105 que ba de ser religiosa. ¿ Tiene un: dote: considerable? 
¿£s una heredera rica? ¿pero se inclina al claustro y al re- 
tiro? su inclinacion es melancolía , es extravagancia, es 
tentacion. Pregunto: ¿será Dios el que preside enla eleccion 
de estos dos partidos? ¿será el espíritu de Dios el que hace 
el repartimiento de estos estados? Nada menos: es una cie 
ga predileccion, es la ambicion, es el interes, es el derecho 
del nacimiento; estos son los que sin consultar al Señor de- 
ciden soberanamente las suertes de los hijos. Y en, vista de 
Ss 
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esto, ¡nos admiramos ya de que el mundo esté lleno de des- 
contentos y de hombres:desgraciados! Bien puede esperar 
reveses, disgustos, contratiempos, arrepentimientos y traba: 
jos todo.aquel que quiere ser él solo el artífice desu destino, 


El evangelio es del capítulo xo. de san Mateo, 


Ia ¿llo tempore dixit Jesus dis- En aquel tiempo dixo Jesus á 


cipulis suisz Nihil. est-opertum, 
quod non revelabitur 5 es .ocoul- 
sum y, quod, non. scietur,  Quod 
dico vobis in. tenebris , dicite 
in lumins: et quod in qure au- 
ditis , predicate super tecta, 
Es nolite timere eos, quí occi- 
dunt' corpus, animam- autem'non' 
possunt vctidene y séd. potius. ti 
mete cum; qui porest et ani 
mam, let corpús: perdere in ge- 
hennan. Nonne- duo passeres asse 
wveneunt : et unus ex ¿lis non 
cadet super terram. sine. patre 
wesiro? Vestri autem capilli ca- 


itis ¡omnes numerati sunt. No-. 


lite ergo timere : mulris Passe- 
ribus meliores estis vos. Om- 
mis ergo, qui confitebitur me co- 
ram hominibus , confitebor er 
ego cum coram Patre meo, qui in 
salis est , 


sus discípulos: Nada hay escon= 
dido, que no venga á descubrirse; 
mi oculto, que no llegue á saber= 
se. Lo que os digo á obscuras, de- 
cidlo públicamente; y lo que se os 
dice al oido, predicadio desde los 
tejados. No temais á los que ma= 
tan el cuerpo, y no pueden:imatar 
al almas'antes bien ttemed:á aquel 
que puede arrojar lalinfiernó alta: 
ma y al cuerpo: ¿Por ventura; no 
se yenden dos páxaros por.la me- 
nor moneda, y ninguno de éllos 
cae sobre la:tierra sin la, voluntad 
de vuestro Padre? Pero á vosotros 
os tiene contados todos los, cabe 
llos de la cabeza. Notemais, pues: 
mucho mas valeis vosotros quému= 
chos páxaros. Cualquiera, pues, 
que me confesáre delante de los 
hombres, le confesaré yo tambien 
delante de mi Padre, que está en 
los cielos, 


MEDITACION. 


Dela vocacion al estado de vida. 


Cosa 


“PUNTO PRIMERO. 
que todos los estados los dispuso la divina 


Sabiduría; pero la divina Providencia no destina á éllos 
indiferentemente á todos los hombres. Unos consegui- 
rán fácilmente su salvacion en el estado religioso, y Ótros 
en el mundo. Proporciona Dios sus gracias y sus talentos 4 
los diferentes estados de la vida, y los reparte entre aque- 


TA 
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los que destina á estos diferéntes estados. Para ser dicho: 
sos y para salvarnos es menester que cada. uno esté en aquel 
estado á que le destina lasdivina Providencia.-Para quien 
no sigue la voluntad de Dios en la eleccion de estado todo 
es peligros; como al contrario, todas son seguridades para 
el que se halla en aquel estado á que el Señor le destinó. 
Queria Dios que fueses por un' camino; pero tú tomaste 
ótro: teníate prevenidas las gracias correspondientes en 
aquel que te habia'señalado; ¿tendrá obligacion de conce- 
dértelas en el ótro que escogistes por tú-antojo? Era: su vo- 
luntad llevarte á la salvacion por esta senda; pero tú esco- 
giste ótra que te pareció mejor. Pues échate la culpa 4:ti 
mismo, si encuentras en élla malos pasos, si no te hallas 
con tantos auxilios, y si te salen al encuentro muchos es= 
torbos. De todo esto debemos inferir lo mucho que ¿im= 
porta consultar con Dios la eleccion de estado, y de qué 
consecuencia es no desviarnos del camino que nos señalare 
su voluntad. Pues qué, ¿es de ninguna importancia esto de 
empeñarse uno en el estado eclesiástico sin legítima vo= 
Cacion, y esto de entremeterse en el sagrado ministerio sin 
que Dios le llame 4 él? El interes de la casa, las rentas del 
beneficio, el esplendor de la dignidad ¿serán:motivos muy. 
erstianos, serán suficientes títulos para suplir la falta de 
talentos y de vocaciones? Amice, quomodo huc intrasti? 
¿Cómo entraste en el sagrado ministerio? ¿quién te llamó 

este estado? ¿qué motivo tuviste ? ¿por qué medios 1le= 
gaste á él? ¿qué fines te propusiste %¿te preparaste para 
abrazarle con la edificacion de tus:costumbres, y. con: el 
arreglo de tu vida? ¿has desempeñado las obligaciones 
de este estado exemplar y dignamente? ¡Buen Dios, cuán- 
ta materia ofrece al temor, cuánta al espanto esta breve 
Pregunta: Quomodo huc intrasti? ¿Con quién te aconse= 
Jaste para abrazar el estado del mundo? ¿fue Dios el que 
te destinó 4 él 6 fue acaso el espíritu de ambicion , elde 
Interes, el de codicia y el de libertad? ¿ Movióte 4 abra- 
zarle el deseo de tu salvacion, ó el desórdende tu pasion? 
Pero si Dios no te llamaba, ¿quién te servirá de piloto 
en ese mar tempestuoso, sembrado todo de escollos ? ¿Por 
ventura te había dado Dios talentos para ese empleo que 
compraste? ¿tenias acaso la capacidad , las prendas que 
se necesitaban para desempeñar este cargo? Tuviste di- 

Sa 
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nero para comprarle; pero el dinero¡no da éntendimien- 
to, ni da ciencia, mi da talentos; y:si por falta de capaci- 
dad cometistecien desaciertos, ¿quiénlos reparará? A vista 
desesto,¡nos admirarémos ya dela lastimosa corrupcion 
que se encuentra emtodos los estados! ¡O buen Dios, cuán= 
tos: intrusos se ven, cuántos hombres verdaderamente des= 
conocidos'suelen: ocupar: los empleos mas: elevados! 
yo rotor. PUNTO: SEGUNDO. : 
Cossita ¡que-siendo tan necesaria la' vocacion para 
todos: los estados, no es menos necesaria la fidelidad 
para desempeñar las obligaciones de cada uno. ¿Te hallas= 
te ya fixo y ligado indisolublemente á un estado que no 
tienes arbitrio para mudar? pues ni pienses, ni te apli-= 
ques mas: que á santificarte en él! observando exáctamen-= 
te todas sus cargas' y todas sus obligaciones. Ya no es 
tiempo de deliberar en la eleccion; dudas, temores, re= 
flexiones, todo es ya fuera de sazon. No hay otro re= 
medio'que hacer lo posible para santificarte en el estado 
de vida en que te hallas, sí es tal que no puedes recla= 
mar:contra: él. Despues de haber profesado en el. estado 
religioso, inútil -y :vanamente perderias el tiempo:en 
examinar ¡si Dios te habia llamado, 'ó.no te habia llama= 
do al del siglo. Por:lo. comun estas inquietudes, ó estos 
arrepentimientos son sugestiones del tentador, que úni- 
camente solicíta tener turbadas las conciencias. Exámina 
bien; las obligaciones de tu:estado, y dedícate á desem= 
peñarlas conexemplar puntualidad, Cuantas mas razones 
tengas para desconfiar de los motivos que te metieron en 
él, con mayor férvor y con mayor fidelidad te debes de= 
dicar á desempeñarle una vez'“metido. La mejor prue= 
ba deque fue legítima una vocacion, es la virtud y la 
abservancia del quese halla en posesion de élla. El fia= 
dor «mas seguro “del «acierto en la eleccion de vida es 
el portarse en élla con edificacion y con exemplo. Por el 
contrario, será funesta la mas legítima vocacion al esta= 
do mas santo y mas perfecto si se desatiende al cum- 
plimiento de sus obligaciones. Saul fue llamado de Dios 
para reynar en su pueblo; y sin embargo el mismo Dios 
le Be pep por sus infidelidades. ¿Qué vocacion mas segu- 
Ta, niá que estado mas santo que la que tuvo Judas al 
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apostolado ? Enmedio de eso, dentro del colegio apos>, 
tólico, y á los mismos ojos de Jesucristo se perdió Ju- 
das, convirtiéndose de apóstol en traydor infame de, su 
divino Maestro. Es menester , pues , que Dios nos llame 
al estado á que nos tiene destinados; es menester que con; 
sultemos.Ja eleccion con el Señor, ;es ¡menester que los 
Motivos sean puros; y que el gran móvil de todas nués- 
tras resoluciones sea la voluntad de Dios y el deseo de 
nuestra salvacion; pero una vez.hecha la eleccion, es me- 
nester fidelidad. dn obizs de bald 

Dádmela, Señor, por vuestra misericordia; pues, élla 
sola me asegurará en la eleccion que pienso hacer, ó en 
la que tengo hecha ya. Y siendo preciso que vuestra di- 
vina voluntad nos muestre el camino que debemos tomar; 
resuelto estoy, mediante vuestra gracia, 4 executar cuan- 
to fuere de vuestro agrado en el que ya me habeis pues- 
to, Ó en el que me quisiéreis poner, 


PAECUDATO RIAS. 
Notam fac miki viam in qua ambulem, Salm. 142. 


-Manifestadme , Señor, el camino por donde quereis que 
vaya á vos. ' : 


tad mihi fecisti vías vite. Salm. 18. A TN 
ues me habeis dado á conocer bastantemente “el cami: 
no Al la vida, haced, Señor, que nunca me desyie 


de él, 
P.ROBRO)S, E TLO SS: 


Y 


ia hubiesen sido muy prudentes las. precaucio- 
hes quese, tomaron para, asegurar el acierto en la elec- 
cion de estado; por mas sólidas, por mas racionales 
que sean las pruebas de que Dios nos llamó verdadera- 
ds áél,como la vocacion no libra de los peligros, ni 

Spensa en las obligaciones, el temor y el fervor no se han 

e acabar con la eleccion. Si todavía estás indeterminado 
sobre el estado que debes abrazar, consúltalo con Dios; 
pídele que te alumbre; y para elegirle, no te propongas 
otro motivo que su gloria y tu propia salvacion. scoge 
un prudente director que te determine, advirtiendo que te 
importa mucho no errar esta eleccion. Pero si te halla= 
res ya en algun estado, no pierdas ESPA en exáminar 
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si Dios te llamó ó no te llamó '4'él: procura sí hacerte 
santo dentro de ese mismo estado. 

2 Si tienes hijos, no te metas en destinarlos para es- 
te estado, ni para el ótro; pero dalos buenos consejos 
sobre loque deben hacer para aségurar el acierto. Por lo 
demas muéstrate indiferente para cualquiera que escogie- 
ren, y guárdate bién de decirlos jamás: Fulanito será cléz 
rigo, ni citanita monja. Si la tienes 4'educar en algun cón- 
vento dila claramente que podrá escoger con entera li2 
bertad el estado que quisiere; y encomiéndala al'Señor 


0 


para que la alumbre, : 
NO IA 
DIA. QUINCE. 


Santa Teresa de Fesus, virgen. 


F.. santa Teresa la maravilla de su siglo, y es hoy 
la admiracion del orbe cristiano. Nació: en Ávila, ciu- 
dad de Castilla la Vieja en España, el dia 12 de mar- 
zo de 1515, siendo la menor de tres hijas que tuvie- 
ron Alfonso Sanchez de Cepeda y doña Beatriz de Ahu- 
mada”, ambos de antigua y calificada nobleza, muy 
respetados por élla, pero mucho mas por su vida cris- 
tiana y por su grande piedad. Dedicaban su principal cui- 
dado á la buena educacion de sus hijos; pero le pusieron 
muy especial en la, de esta última niña por el extraor- 
dinario despejo, viveza y capacidad que mostraba, muy 
superior á su edad. Sobre todo, la notaban, con singular 
gozo suyo, una inclinacion natural á todo lo bueno, y 
una anticipada tierna devocion á la santísima Vírgen. Era 
muy. dedicado Alfonso de Cepeda á leer libros espiritua= 
les, y todos los dias hacia que se leyese la vida de algun 
Santo delante de toda la familia. Encontraba en esto gran- 
dísimo gusto la niña Teresa; y no contenta con la lectu- 
ra que oía, élla misma leía muchas veces con otro her- 
manito suyo, llamado Rodrigo, de poca mas edad, las 
historias y vidas de los santos, sobre todo las de aquellas 
delicadas y jóvenes doncéllitas que habian derramado su 
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sangre por Jesucristo. Hicieron tanta impresion estos 
exemplos en los dos tiernecitos corazones, que ambos re- 
solvieron escaparse secretamente de la casa de sus padres 
para ir á tierra de moros en busca del martirio , tenien= 
do á la sazon Teresa solos siete años, y Rodrigo diez.,Ya 
estaban en camino, cuando los encontró un tio suyo, que 
los recogió y los restituyó:4 su casa. Pero mientras tan» 
to, estaba la niña Teresa tan' preocu pada del pensamiento 
de la eternidad, que no: cesaba:de repetir estas palabras: 
¡Qué, para siempre; qué, sinfin!y viendo los ¡dos niños 
que no habia forma de ser mártires, determinaron hacer= 
se, por lo menos, ermitaños. Con este intento fabricaron 
en la huerta de la misma casa dos celditas, ó dos peque- 
ñas cuevas que levantaron con: ramas de árboles, adonde 
se retiraba Teresa.muchas veces al dia «para, hacer. su 
oracion , cómo decia élla:, delante de una estampa que re- 
presentaba á laSamaritana hablando con el Salvador junto 
al brocal de un pozo, desprendiendo desde entonces el 


- Espíritu santo en aquel inocente. corazon algunas, cente- 


llasde 'aquel sublime donde oración, de que eran como 
prelndios aquellos primeros exercicios, : 
¿El amor: que: profesába: 4::la «Santísima Vírgen la 
Inspiraba cien* industrias para honrarla y para reveren- 
ciarla. Cada dia rezaba muchos rosarios , ofreciendo al 
pie de la imágen algunas flores, y acompañando, siem- 
pre estos pequeños presentes con alguna devota oracion, 
Estos: bellos principios que habia producido la lectura 
de buenos libros, se cortaron ó se interrumpieron de 
repente con la leccion de libros malos. Perdió 4 su ma- 
re siendo de edad de doce años, y comenzó á tomar 
gusto en leer libros de novelas. Esta fue la primera cau- 
Pp haberse resfriado en sus buenos: deseos, y. de ser 
clinaaniodo lo demas. En estos; libros, aprendió la in- 
brill ho: á las galas, 4 la profanidad, á sobresalir, á 
215 y en fin, el deseo de ser amada. Teniendo ya 
catorce años, trabó comunicacion con un pariente su- 
yo, Un poco ligero: y desahogado, cuyo trato puso. su 
inocencia en grandísimos pelignos., Acabóse presto todo 
aquel espíritu de fervor y devocion + tanto, que hubiera 
pasado muy adelante aquel desconcierto de vida » si no- 
tándolo su padre, no hubiera aplicado pronto remedio 
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metiéndola de seglar :encun convento de agustinas. 
«Antes de cumplirse ocho dias"de' aquel recogimiento 
sintió “poseido su corazofideunosumo disgusto ¡y de un 
vivo dolor de todas sus vanidades , retoñándo entónces to: 
das las virtuosas inclinaciones de sus primeros:años. Atri- 
buyó esta mudanza á la particular proteccion dela Ma- 
dre de Dios, 4: cuyos pies'se postró luego'que murió su 
madre, suplicándola que desde:allíradelante se dignase re= 
cibirla por'suoquerida hijas Fluctuabadudosa' en la elec= 
ción de'estado $; órde' religiosa, .óvde: casada, «cuando se 
halló ¡acometida de una grave enfermedad , con cuya:oca= 
sion la sacó su padre del convento para curarla en sucasz, 
Luego quese recobróvalgun tanto, lavenvió. 4/una: aldea 
donde'vivia/'una hermana suya; cparas que: se acabase: de 
reparar, y enel caminowisitó á un tio suyo que hacia: viz 
da solitaria. Con las santas conversaciones del devoto er- 
mitaño y' con la leccion: de: libros! espirituales, particu= 
larmentede las epístolas de san Gerónimo, reconoció el 
peligroque habia*corrido:de perderse eternamente; y 4 
pesar del horror que'la causaba la «consideracion «de'lós 
trabajos y austeridad del estado religioso, especialmente 
en su delicada complexión; resolvió no abrazarótro.¡Cos- 
tóla muchos ruegos y muchaslágrimas alcanzar el consen- 
timiento de su. padre ; pero apenas salió de casa para ir al 
convento, cuando se sintió asaltada de una repugnancia 
tan extraordinaria:,:acompañada de:tan vivos: y-tamagu- 
dos dolores”, que la hubieran quitado la vida 4/no:haberla 
sostenido Dios. !0: 02.0 1008 92. ¿r016il 20091 
“Victoriosa de este último combate, entró/con heróico 
valor en el convento de las carmelitas de Ávila, en el 
cual tenia! una buena amiga , y fue su entrada el dia 2 
de noviembre del año: 1535, á los veinte de su edad. 
Apenas recibió el hábito: religioso: cuando: se inflamó sú 
corazon en las lamas del mas puro y «mas abrasado amor, 
recompensando el Señor la victoria que acababa deréciz 
bir con una inundacion de gracias. Ninguna dificultad 
encontraba en el exercicio de las mas heróicas virtudes. 
'Hambrienta de desprecios, de abatimientos y de morti- 
ficaciones; era su mayor gusto exercitarse en los: óficios 
«mas “penosos y mas humildes de lacasa. Cilioios, capo- 
tillos., disciplinas, ayunos: casi contínuos, nada exa bas- 
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tante para saciar aquella grande alma, Estas penitencias 
alteraronextraordinariamente su salud: delicada. por su 
naruraleza, «Acometiéronla unos males de corazon tan 
violéntos yy. «unos: vómitos «de; tan mala calidad, que.se 
llegaron 4,temer: funestas consecuencias; «pero¡estos mas 
les no la embarazaron la profesion. Hízola con tanta re- 
solucion»y con tanto valor, que llenó de admiracion á 
todos-los circunstantes. Aún,no estaban. en aquel tiem> 
po las religiosas obligadas á la clausura 5 y así la envió 
su:padre, en compañía,de la: otra-monja amiga suya, á 
casa deisu hermana para que se:hiciesen algunos reme- 
dios. Por este tiempo ya;la habia Dios comenzado á fa- 
vorecer con muchas gracias que cada dia iban en aumen» 
to; elevándola '4::una altísima contemplacion hasta la 
oracion; de, quietud ¿y «algunas veces: hasta «la:de union; 
concediéndola juntamenteel don de lágrimas. Pero:ni éllá 
conocia entonces el inestimable valor. de estas gracias, 
ni encontraba confesor que la entendiese, ni comprendié- 
se su interiór disposicion. Sin embargo , se consolaba y 
se aquietaba , reconociendo que todo la movia 4 amar: 4 
Dios y 4:.no perderle nunca de vista... 003000 am 
“9 Con: losremedios se:acabó. de arruinar enteramente su 
salud; mas no por eso.se:malogró.su estancia:enraquel lu> 
Sar, pues fue ocasion de que:se convirtiese un mal sacer- 
dote que habia muchos años vivia licenciosamente. Con= 
fesábase Teresa con él, ly. se movió tanto á:vista de la:ino- 
cenciarde:aquella pura:alma, que él mismo la.manifestó el 
miserable estado en que:se hallaba, pidiéndola que le en- 
comendase á Dios; y+habiéndose convertido, pasó el resto 
de su vida en exercicios de la mas rigurosa penitencia. 

. Sintiéndose Teresa: cada: dia mas enferma, en pocos 
dias se halló reducida 4 la última extremidad. Contraxé- 
Tonsela dos netvios, causándola insoportables dolores, Pú- 
30se extremamente: flaca; acometióla:una tos secas el co- 
01 “pálido ,macilento,' y aplomadoz todos indicantes que 
obligaron á temer inucho su:vida, Viéndola su padre en 
aquel estado, se la llevó 4; su. casa, donde apenas entró 
cuando el dia dela ¿Asuncion layasaltóluna sincopal, y 
¡cayó en un; desmayo:tan «profundo, que la:tuvieron por 
muerta por espacio deccuatro dias. Al cabo de éllos volvió 
en sí; perono se vió enteramente libre de tantos males 
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hasta de allí4 tres años, despues que la inspiró Dios se 
encomendase al patriarca san José, á quien reconocia de- 
ber su curacion, y cuya proteccion. aseguraba despues ino 
haber implorado jamás sin:experimentarla pronta y favo- 
rable, por loque hizo cuanto pudo pata'extendersu de- 
vocion y su culto, 

El recobro de su salud fue, por decirlo así, enferme= 
dad, 6 por lo menos desmayo de su espíritu. Las frecuen= 
tes conversaciones que tenia con las personas que la habian 
visitado, produxerón ciertas amistades, que, aunque iuo= 
centes , no dexaron de perjudicarla. Ocupando el tiempo 
en el coro y en el locutorio, muy en breve se disgustó 
del primero; tanto, que llegó 4 persuadirse era especie de 
hipocresía querer ser Observante estando tan disipada: 
y sobre este principio se dispensó en la'mayor parte de 
los exercicios de comunidad. Esta disipacion y esta rela> 
xacion'la pusieron:en evidente peligro: de perderse; pero 
detúvola Dios cuando estaba ya en el borde del precipi- 
cio. Habiendo muerto su padre, á quien salió á asistir en 
la última enfermedad, volvió á retirarse á. su convento; 
resuelta 4 volver tambien al exercicio dela oracion, co- 
mo 'se lo 'aconsejó con la mayor: eficacia un religioso 
«el órden de Predicadores, con quien á la:sazon'se confes 
saba. Apenas volvió á este santo exercicio cuando conoció 
toda'la iniquidad y toda la amargura de su relaxacion. 
Detestóla dolorosamente, y: toda la vida fue motivo de su 
llanto. No:omitió despues día alguno la ofacion:, aplicár- 
dose á élla con el mayor teson y*con la mayor fidelidad, 
no obstante el silencio del Espíritu santo, que por espacio 
de diez y ocho años la exercitó con una tediosa aridez y 
sequedad , privándola de aquellos consuelos celestiales con 
«que en otros tiempos:la babia favorecido. 

Ala verdad, habia cortado Teresa todolo” peligroso 
que podia haber ensáquella comunicacion'con-los segla- 
res; pero no habia roto del todo los'lazos que tenian pe- 
gado su'corazon á las criaturas. Solicitábala Dios interior- 
mente á que se lo sacrificase todo; pero su corazon no se 
acababa de resolver 4:tan generoso sacrificio; situacion 
triste y combate congojoso que la'tenian en una contínua 
amargura. Neutral entre los dos partidos, no encontraba 
gusto cabal, nien el comercio del mundo, ni en el servicio 
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de Dios, siendo su grande valor y su mismo buen co= 
razon los artífices de su mayor suplicio. Leyó por este 
tiempo las Confesiones de san Agustin, y esta lectura fue 
por decirlo así,:comorel bosquejo de ¡su- perfecta conver= 
sion, cuya:grande obra perfeccionó la inopinada vista de 
una pintura , que representaba al Señor atado á la colum- 
na en el paso de los azotes. Fortalecida Teresa con una 
nueva gracia, rompió en fin todas las prisiones, y en el 


«mismo instante se halló elevada 4 un grado muy sublime 


de contemplacion. Pero como el Señor:la tenia escogida 
para amada esposa suya, todavía quiso purificar su cora= 
zon con una sensibílisima prueba. Permitió que todos los 
confesores que buscó desaprobasen su espíritu, tratando 
de ilusion los favores que recibia del cielo, condenando su 
modo de oracion, 'y no; queriendo creer que favoreciese 
Dios con :tan singulares gracias á una alma inconstañte; 
que tantas veces le habia sido infiel. Atormentábala el te- 
mor deestar ilusa y engañada ; pero una de las cosas que 
la mortificaban mas era la publicidad de los. particulares 
favores con que Dios la regalaba. Todos hablaban de éllos, 
únos para divertirse, teniéndolos por ilusiones, y :ótros 
para destemplarse, calificando á la monja por una insigne 
embustera. Decíase que pretendia ser tenida-por:santa an- 
tes de dar pruebas de buena religiosa, no cumpliendo 
con las obligaciones comunes, y aspirando á distinguirse 
Por extravagancias y por singularidades. No. eran sus her- 
Mmanas las mas indulgentes á cuenta de nuestra Santa. Es- 
ta opinion comun se la hacia á4 élla misma muy verisímil, 
acordándose desu inconstancia y de sus pasadas ingra= 
titudes; indecision que la tenia en un contínuo tormento, 
tanto mas insufrible, cuanta era sumamente tímida y de- 
licada en materia de ilusion. Ya deliberaba dentro de sí 
Misma si dexaria enteramente la oracion, cuando el Señor 

2 consoló, deparándola: un confesor sabio, prudente y 
uy práctico en los caminos de la vida interior. Era éste 
un padre de la Compañía de Jesus, el cual la prescribió 
el modo de gobernarse, y la aconsejó renunciase ciertas 
cosillas, que 4 la verdad no eran defectos esenciales; pero 
sin embargo la atrasaban mucho en los caminos de Dios. 
Mandóla que meditase en la vida y misterios de Jesucris- 
to, exhortándola á que hiciese mas. aprecio de la mortifi- 
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cacion de las pasiones, que de todas las devociones sensi- 
bles. Hízola gran fuerza y prendóla mucho esta suavidad 
del nuevo: director. Empuñó las armas contra sí misma; 
entregóse sin excepcion y sin perdonarse ennada á; todos 
los rigores de la penitencia, añadiendo á todo mas: silen- 
cio mas retiro y mayor recogimiento. > 

Llegó por entonces á Ávila san Francisco de Borja: 
consultó luego con él santa Teresa sus dudas; y aquel 
grande hombre la respondió sin hesitar, ni dudar, que to= 
do lo que sentia era verdaderamente obra del Espíritu san> 
to: encargóla que no resistiese mas á su divino impulso, 
aconsejándola que comenzase la oracion meditando:en la 
pasion de Jesucristo; y que si el Señor la elevase á 
otro grado mas sublime de contemplacion , no se opusie= 
se al celestial movimiento. Comprendió entonces Tere- 
sa la suma importancia de juntar siempre la mortificacion 
del cuerpo y de los sentidos á las dulzuras de la contem- 
placion; y desde aquel punto no habia en el mundo cosa 
tan árdua que no estuviese pronta á sacrificársela á Dios 
por arribar á la perfeccion á que este Señor la llamaba. 
“Hallándose:en oracion, tuvo el primer rapto, en que la 
pareció la decia Jesucristo, que desde allí adelante to- 
da su conversacion habia de ser con los ángeles; y desde 
aquel dichoso dia se halló, por la bondad de Dios, como 
transformada en una persona muy distinta. Tanto se la 
daba que hablasen mal como que hablasen bien de élla; 
-pero'se la notó mas delicada que nunca á la mas leve som- 
braide pecado. Tomó por «confesor, habiendo perdido ¡al 
que tenia, al célebre padre Baltasar Alvarez, de la misma 
Compañía de Jesus, y fueron maravillosos los progresos 
que hizo en la mas elevada perfeccion con un director de 
tanto magisterio en la ciencia del espíritu. 

Mientras tanto, no 'cesaba Dios de colmarla de fayo- 
res, complaciéndose en aquella alma perfectamente puri- 
ficada. Ya era su oracion una série no interrumpida de 
éxtasis y de raptos, y en aquellas íntimas comunicacio- 
nes con su Dios se abrasaba su corazon en las llamas 
del amor mas puro, y quedaba su entendimiento ilumi- 
nado con ilustraciones sobrenaturales. Aparecíasela Jesu- 
cristo con mucha frecuencia, y se complacia el celes- 

tal Esposo en enseñarla por sí mismo los mas elevados 


OCTUBRE. DIA XV. 285 


misterios. Era su deseo tener ocultos éstos favores; pero 
siendo una de sus máximas obedecer escrupulosamente á 
sus directores , sujetando 4 su juicio todas sus visiones 
y todas sus mas secretas inspiraciones , solo porno fal= 
tar á esta obediencia se vió precisada á manifestar dones 
tan preciosos; siendo esto mismo nuevo exercicio de mor= 
tificacion para élla. Pero como no siempre los hombres mas 
sabios son los mas prácticos en la vida espiritual, no fal- 
taron muchos á quienes se les hizo sospechoso el camino 
de Teresa. Juntáronse seis sugetos, que por su estado ha- 
cian profesion de hombres espirituales: exáminaron y con- 
ferenciaron sobre las cosas de nuestra Santa, y resolvie-= 
ron que estaba ilusa. Intentaron privarla de la sagrada 
comunion: pensaron en delatarla al santo tribunal, dis= 
Currieron si la exórcizarian, considerándola poseida; y en 
fin no perdonaron á su director, que á la sazon se'halla- 
ba ausente, tratándole de hombre crédulo, fácil y lige- 
ro. Nien Ávila, ni en la mayor parte de las universi 
dades de España se hablaba de otra'cosa que de las ima= 
ginadas ilusiones de Teresa. No era posible martirio»mas 
doloroso, ni estado de alma mas digno de compasion. 
Oprimida de tristeza, combatida de temores y anegada 
en lágrimas, se arrojó á los pies de un erucifixo, faltán= 
dola, poco para espirar á violencia del dolor, cuando en 
el mismo punto oyó una voz interior, que la decia: Vo 
temas, hija, yo soy; no te abandonaré. A cuyas palabras 
se desvanecieron todas sus dudas y temores. Explicó su 
gozo en un torrente de lágrimas, y desde aquel dia jamás 
se volvió á alterar la paz de su corazon. 

Pero con este nuevo fervor comenzó á disgustarla un 
Poco la vida mitigada de su convento; y despues de una 
SSpantosa vision, en que se la representaron los tormentos 
que la tenian prevenidos en el infierno si hubiera con- 
tinuado en la vida relaxada, perpétumente estaba ocupa- 
da en el deseo de hacer alguna cosa que acreditase al cie- 
lo su humilde agradecimiento. Hablando un dia con una 
sobrina suya, que estaba de seglar en el mismo convento, 
y con otra religiosa jóyen de sus particulares amigas, sele 
escapó el decir riéndose y como de burlas, que ya no le 
gustaba la vida de aquella casa: Pues bien, (replicó la so- 
brina ) retirémonos las tres , y hagamos otra vida mas es= 
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trecha; para lo cual ofrezco desde luego treinta mil ducados. 
Cierta señora de mucha virtud la confirmó en el mismo 
pensamiento , y todas cuatro se obligaron muy de cora- 
zon y muy sériamente á llevarle adelante despues que 
Jesucristo declaró á santa Teresa, que con efecto la 
tenia destinada para fundar esta reforma. Ásegurada ya 
de la voluntad de Dios, ningun estorbo fue capaz de aco- 
bardarla; y animada á la misma generosa empresa por 
el padre Baltasar Álvarez, su confesor, por san Pedro de 
Alcántara, y por san Luis Beltran, de la órden de San- 
to Domingo, dió al público aquel noble y grande inten- 
to, y comenzó á poner manos ála obra. Movió Dios en su 
favor al papa, al obispo de Avila y á su mismo gene- 
ral, con cuya aprobacion compró una casa para dar prin- 
cipio. 4.la reforma. Pero las quejas de su convento de la 
Encarnacion, las contradicciones de los padres carmeli- 
tas, la resistencia de la nobleza, la oposicion de los ma-= 
gistrados, la murmuracion de los pueblos y la formal 
contradiccion de:la ciudad metieron tanto ruido , que pa= 
reció preciso contemporizar y sobreseer en la empresa, 
Entonces todoel mundo se desenfrenó contra nuestra San- 
ta. Sátiras mordaces, interpretaciones malignas, feas y 
torpes calumnias, de todo se valió el infierno para des- 
truir la obra del Señor. Sufriólo todo Teresa con herói- 
ca paciencia, y venció todas las dificultades con mucho 
mas heróico valor. En fin, despues de muchos lances 
llegó á sus manos el breve que la habia despachado el 
papa Pio 1V. para fundar la reforma, y entró en su nue= 
vo convento, que quiso se consagrase con la advocacion 
de san José, baxo cuyo nombre no habia aún otra igle- 
sia, entrando con la Santa otras cuatro doncellas de ex- 
traordinaria virtud , que élla misma habia escogido para 

ue fuesen los cuatro pilares de aquel espiritual edificio. 
Hízose esta fundacion con toda solemnidad el dia 24 de 
agosto del año 1562 , en cuyo dia el mismo obispo de 
Avila bendixo la iglesia. Tal fue el nacimiento de aque- 
lla célebre reforma; Ó por mejor decir de aquella nueva 
religion, que es uno de los mas bellos ornamentos de la 
esposa de Jesucristo la Iglesia. Religion que en mas de 
doscientos años que ha que florece, no ha perdido un pun- 
to de su primer esplendor, ni descaecido en el espíritu 
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primitivo de su sagrado instituto: donde se encuentra 
aquella numerosa multitud de vírgenes destinadas á seguir 
al Cordero inmaculado á cualquiera: parte que vaya, las 
cuales en medio de las mas numerosas poblaciones se sa- 
ben fabricar el retiro de la silenciosa soledad, donde siem- 
pre se dexa oir la voz del divino Esposo, y á quienes sú 
santa Madre dexó como por herencia el espíritu de peni- 
tencia y el don de oracion. 

Viendo Teresa que cada dia se iba aumentando el nú- 
mero de sus hijas, se aplicó á disponer la regla y for- 
ma de vida que habian de observar, Puso por fundamen= 
to de su regla el exercicio de laoracion, acompañado de 
la mortificacion de los sentidos. Entabló la mas estrecha 
clausura, cerró los locutorios, prohibió el trato y comu-= 
nicacion con los seglares, y aun limitó las conversaciones 
de las monjas únas con ótras, permitiéndoselas solamente: 
breves y raras. Desterró todo comercio con el mundo; que-> 
riendo que sus religiosas no tuviesen otro recurso en sus 
trabajos que á los consuelos divinos, los que son como 
hereditarios en éllas : reformó el hábito, mudando la es- 
tameña en grosera xerga, loszapatos en alpargatas ó san- 
dalias», los colchones en xergones de paja, y el alimen- 
to delicado en pobre y grosero sustento, siendo su vyo- 
luntad que en todo reynase absolutamente la mortifi- 
cación. : 

Luego que santa Teresa hubo arreglado su convento 
de san José, no solo fue menester ensanchar la casa, sino 
multiplicar tambien el número de los conventos que abra- 
zaron la reforma. Habiendo llegado á Avila el general 

e los carmelitas, formó tan alto concepto de la eminente 
Virtud de nuestra Santa, y quedó tan prendado de ver re- 
Sucitada en el convento de san José la primitiva obser- 
vancia de los antiguos padres del Carmelo, que deseó an- 
Siosamente la extension de la reforma. Logró en breve 
tiempo ver cumplidos sus deseos. En menos de doce años 
fundó santa Teresa los conventos de Medina del Campo, 
Malagon, Valladolid, Toledo, Pastrana, Salamanca, Alba, 
Segovia, Veas, Sevilla, Caravaca , Villanueva de la Sere. 
na, Palencia, Soria, Burgos y Granada. Mas no se pue- 
dén ponderar las maravillas que intervinieron en todas es- 
tas fundaciones. ¡Qué prodigios de confianza, de mortifi- 
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caciones, de zelo, de paciencia para llevar adelante sus 
proyectos en medio de tantas contradicciones, y con: la 
precision de tantos viages! 

“No le costó menos la. reforma de los frayles que la 
de las monjas. Los mismos estorbos tuvo que vencer, las 
mismas dificultades que superar; pero á todo fue superior 
su magnanimidad y su gran confianza en el Señor. Echa- 
ron-los primeros cimientos de este célebre edificio los pa- 
dres fray Antonio: de Herédia y san Juan de la Cruz. 
Despues que la Santa les: dió los. estatutos que habian de 
observar, los acompañó 4 Valladolid, donde tomaron el 
hábito de reforma, y los envió 4 Duruelo. El dia go de 
noviembre del año de 1568 tuvo principio la reforma de 
los carmelitas descalzos, que animados de aquel espíritu 
interior que los dexó su santa Madre, dan á la Iglesia tan= 
to honor con su exemplar observancia, con el resplandor 
cada dia mas brillante de tantas religiosas virtudes, y 
con aquel apostólico zelo, que pasando al otro lado de los 
mares, añade contínuamente nuevas conquistas á Jesu- 
cristo en medio de los infieles. 

Aunque obraba Dios tantos prodigios por medio de 
nuestra Teresa, no se limitaban precisamente á éllos los 
dones que recibia del cielo. No bubo Santa ni mas ¡lus- 
trada en los caminos de Dios, ni que poseyese la ciencia 

de los santos en maselevado grado de perfeccion , ni que 
fuese dotada de mas claras luces, ni de mas celestial sa- 
biduría; todo sobre el sólido cimiento de una profunda hu- 
mildad. En virtud de esto, solo por pura obediencia á sus 
confesores, dió al públicó tantas maravillas. Lo primero 

ue la obligaron á escribir fue la historia de su vida, y 
no fue éste el menor sacrificio que hizo en élla. Compuso 
despues el Tratado de la perfeccion por órden de su con- 
fesor; el cual la mandó tambien que escribiese la historia 
de las fundaciones de sus conventos. Á esta se siguió el 
Castillo del alma; el tratado de los Pensamientos del amor 
de Dios; sobre el Cántico de los cánticos : obra admirable, 
que su profunda humildad condenó al fuego, y solo se 
pudo salvar de las llamas un trozo de la primera parte, 
que se encontró en la celda de una religiosa, la cual ba- 
bia copiado de su: mano para su uso. Las demas obras de 
la Santa son: El Camino de la perfeccion: instrucciones 
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sobre la oracion mental: Meditaciones para despues de la 
comunion; y la coleccion de sus Cartas, Todas estas obras 
son á un mismo tiempo el mejor panegírico de su exce- 
lente entendimiento, el mas vivo retrato de las sublimes 
virtudes de su abrasado corazon, y un inestimable tesoro 
con que el Espíritu santo quiso enriquecer á su Iglesia. 
Pero lo mas admirable fue que aquella vida activa y 
laboriosa jamás alteró en élla el espíritu ni el recogimien- 
to interior; sirviendo la multitud de ocupaciones exterio- 
res para encender mas y mas el divino amoroso fuego que 
inflamaba su abrasado corazon. Tan recogida en los ca- 
minos como en la celda; y semejante á los ángeles, que 
nunca pierden de vista á su Dios mientras hacen aquello 
para que fueron enviados, igualmente estaba unida 4 su 
celestial Esposo en el tumulto de tantas ocupaciones, que 
en el silencioso retiro de su oratorio. No parece fácil amar 
á Dios ni con: mayor ardor, ni con mayor ternura, ni con 
mayor fidelidad; por lo que tampoco es fácil compren- 
der cuánto era correspondida del mismo Dios. Las visio= 
nes celestiales llenas del mayor consuelo eran ya en Te- 
resa como ordinarias, Oyó un dia una voz que la decia: 
Hija mia , yo te di á mi Hijo y-al Espíritu santo por es- 
Poso; á mi querida hija la Virgen por madre tuya; ¿qué 
Podrás tú retribuirme por tán gran favor? Otro dia vió 
Junto á sí un serafin, que con un dardo de fuego la tras- 
pasaba el corázon, quedando despues pasmada y enagena- 
da por espacio de dos ó tres horas. En cierta ocasion en 
Uno de sus éxtasis se la oyó exclamar» Divino esposo mio, 
S ensanchad mi corazon , 0 limitad vuestros favores. A su 
pacendido amor igualaba su insaciable deseo de padecer. 
acto de amor que repetia mas, y que fue como su 
particular divisa era éste: 4u£ pati, aut mori: 6 “padecer 
Morir, En fin, no se puede reducir 4 la estrechez de un 
com endio una vida tan portentosa. 

Onociendo la Santa que cada dia se iba detilitando 
mas, escribió 4 la mayor parte de sus conventos, dán- 
doles aquellos saludables consejos que mas convenian á 
cada uno; pero á todos los encomienda la exácta obser- 
vancia de las reglas mas menudas, el frecuente y cons- 
tante exercicio de la oracion, y el juntar siempre con el 
espíritu interior el de la contínua: mortificacion. Exhorta 
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á todas sus hijas á que procuren inflamarse en el mas pu-= 
ro amor de Jesucristo, dedicándose 4 hacerse dignas es- 
Posas suyas; quiére que todas amen á la santísima Vír- 
gen como á su querida madre; y señala por protector de 
toda la órden al patriarca san José, Encárgalas á todas 
una santa simplicidad, y quiere se destierre para siem= 
pre de toda carmelita todo estudio ageno de una muger. 
Antes que se me olvide, escribe á la priora del convento 
de Sevilla: muy buena está la carta del padre Mariano, 
si no tuviera latin, No permita Dios que mis hijas tengan 
la vanidad de ser latinas. No lo consienta otra vez, ni la 
suceda, Mas quiero que tengan la ambicion de Parecer sen= 
cillas é ignorantes , como muchas santas, que de querer ser 
retóricas. 

El año de 1582, dia de san Mateo, entró en Alba, opri- 
mida y consumida de males; pero comulgaba todos los 
dias con tal fervor, que no se reconocia en él su debili- 
dad. Sobrevínola el dia de san Miguel un fluxo de sangre 
que la rindió 4 la cama, y pasó toda aquella noche y el 
dia siguiente en muy fervorosa oracion. El primer dia de 
octubre hizo que la llamasen al padre fray Antonio de 
Jesus para confesarse. Preguntóla este Padre si en caso de 
morir queria que su cuerpo fuese llevado al convento de 
san José de Ávila, que era su propia casa. Pues qué res- 
pondió la Santa, ¿tengo JgJo/acaso en este mundo casa algu- 
na propia? ¿y no me- darán aquí un poco de tierra para 
enterrarme? La víspera de san Francisco pidió el santo 
Viático; y juntando las manos, dixo á sus religiosas es- 
tas tiernas y últimas palabras: Hijas mias y mis señoras, 
pídolas por amor. de Dios que observen exáctamente las re- 
glas y las constituciones, y que no pongan los ojos en los 
exemplos «de esta indigna pecadora que está para morir; 
piensen. solamente. en perdonarla. Luego que entró en su 
celda el Señor sacramentado, dándola fuerzas el amor á 
Jesucristo, 'se incorporó por sí sola en la cama: inflamó- 
sela y animósela el semblante; y volviendo los ojos á Je= 
sucristo arrojando centellas de amor por éllos, exclamó: 
Venid, Señor, wenid , amado esposo; ya. en fin, llegó la 
hora, y voy «¿salir de este destierro. Tiempo es ya, y es 
muy justo. que os vea:despues que este ardiente deseo por 
tan largo tiempo me ha despedazado el corazon. En fin, 


OCTUBRE. DIA XV. 291 


despues de haber recibido la Extrema-Uncion, repitien= 
do muchas veces estas palabras: Yo soy hija de la Igle- 
sía, abiertos los/ojos y fixos en un erucifixo que tenia en 
las manos, rindió dúlcemente su'alma en las de Dios el 
día 4 de octubre hácia las nueve de la noche del año 1582, 
á los setenta y siete de su edad; y á los veinte despues de 
la reforma. - 

En el mismo punto que espiró la Santa se llenó su cel- 
da de una exquisita fragrancia, quese difundió por todo el 
convento. Remozósela el semblante ,-cubriéndose de un 
color fresco y roxo, y desapareciendo todas los rugas de 
la vejez. El día siguiente, fue enterrado con grande solem- 
nidad el santo cuerpo, dándosele sepultura entre las dos. 
rejas del coro; de manera, que así las religiosas de aden- 
tro como los seglares de afuera se podian consolar con 
que le tenian dentro dé su jurisdicción. Aun: antes de en- 
terrarla manifestó Dios:con grandes milagros la eminen- 
te santidad de su fidelísima Sierva, y despues cada dia 
se cóntinuaban en sú'sepulero. El día 4 de julio del año 
siguiente se abrió la caxa, que estaba hecha pedazos por 
el peso de las losas que le habian echado encima, y por 
consiguiente llena de tierra y de humedad , la cual AA 
Podrido el hábito de la Santa ;. pero su cuerpo se encon- 
tró tan entero, tan fresco, tan roxo. y tan flexíble como 
Si estuviera vivo , exhalando un suavísimo olor que em- 

alsamó toda la iglesia y todo el convento. Hallábase pre= 
sente el provincial, quien la cortó la mano siniestra, y la 
envió al convento de Ávila; despues hizo poner al santo 
Cuerpo un hábito nuevo; y encerrándole en otra nueva ca- 
xa, mandó que le volviesen á su primera sepultura. Tres 
años despues fue elevado-de la tierra el santo cuerpo, y 
ran ducido á Avila, habiéndose encontrado tan entero y 
1580 el, como en la primera visita. En fin, el año de 
dóquel El Sixto V. á solicitud del Duque de Alba, man: 
de A1H% mE Precioso Lesoro se restituyese al convento 
de cs Á se conserva hoy tan enteró como el dia 
S. Uno de sus pies fue enviado 4 Roma al eon- 

E escalzás-el año de 1615; y al- 
gunos anos despues Isabel de Francia ,Teyna de España, 
y muger de Felipe 1V.. logró un dedo de la Santa , que 
mandó engastar en un relicario de Oro, y se le enyió 4 su 

Ta 
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madre la réyna doña María de Médicis, la cual se le re- 
galó á los Carmelitas de París, Fue beatificada santa Te- 
resa elaño de 1614 por el papa Paulo V., y solemnemente 
canonizada el de 1622 por Gregorio XV. 


La misa es en honor. de la Santa, y la oracion la que sigue, 


Exaudi nos , Deus salutaris 
noster. , ut sicut de beate Te- 
resie virginis tue festivitate 
guademus , ita culestis ejus doc— 
irine pabulo nutriamur , et pie 
devotionis erudiamur affectu: Per 
Dominum B0strumM,.. ; 


Oyenos, 6. Dios, que sois nuestra 
salud, para que así como nos cansa 
tanta alegría la fiesta de tu santa 
vírgen Teresa, así tambien nos sus- 
tentemos con el alimento de su ce- 
lestial doctrina, y recibamos con 
élla el fervor de una santa deyo= 
cion; Por nuestro Señor... 


La epístola. es del cap... 10. y 11. de la segunda de san Pablo 
4 los corintios. 


Fratres: Qui gloriatur , in Do= 
mino glorietur. Non enim qui 
seipsum commendat, ¿lle proba- 
tus est: sed quem Deus commen- 
dat. Utinam sustineretis modi- 
cum quid insipientie mee , sed 
et supportate me : ¿Emulor enim 
vos Dei emulatione. Despondi 
enim/vos uni viro, virginem cas- 
tam exhibere Christo. 


Hermanos : El que se gloría, 
gloríese en :el Señor. Porque el 
que se alaba á sí mismo, noes 
el que está acrisolado , sino el que 
alaba á Dios. Oxalá sufriéseis al- 
gun poco de mi ignorancia 3 pero 
<ontodo eso sufridme ; porque yo 
os zelo por zelo que tengo de 
Dios. Puesto que os he desposa- 
do, para presentaros como una 
casta virgen 4 un solo hombre, 


4 Cristo, 


| NOTA. 

» Emplea san Pablo los. últimos capítulos de esta epís- 
»tola en hacer la apología de su conducta contra algu- 
»nos falsos doctores que solicitaban su propia estimación, 
a» desacreditando al santo Apóstol. La misma política si- 
»guen hoy. los enemigos dela Iglesia. . 


SEO 


“REFLEXIONES. 


E; que se gloría , glortese en el Señor. Si se observara 
este discreto y saludable consejo, no reynaría en el mun- 
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do tanta necia vanidad ; haciéndose cada cual justicia 4 
sí mismo , reconocería su poco mérito y solamente soli- 
citaria su.verdadera gloria en servir. y en agradar á Dios; 
pues no hay que buscarla en,otra parte ni sólida ni ver- 
dadera, La excesiva delicadeza en esto que se llama honor, 
es prueba de un espíritu muy apocado; y la demasiada sen- 
sibilidad de los hombres sobre sus imaginarios derechos; 
aquella secreta pero viva pena que nos causaria oir ó ver 
aplaudidos á los demas; aquel interior disgusto con quese 
oyen sus elogios, que si no tiene toda la malignidad de la 
envidia se acerca mucho á élla, es un grande argumento 
de nuestra poca substancia. Pero aunque el reyno del or- 
gullo esté tan arraigado en el espíritu y en el corazon de 
los bombres: aunque sus fuerzas sean tan poderosas, no 
es tan dificil como parece desbaratar á este fiero enemigo. 
Un poco de menos preocupacion á favor de nuestro mé- 
rito, y un poco de'mas reflexion sobre la naturaleza del 
mal, y sobre la cgusa que la irrita , bastarán acaso para 
curarle, La misma pasion parece que lleva consigo su con- 
traveneno. ¿Es uno vano, fiero, altivo y: soberbio? Pues pre- 
úntese á sí mismo algunas veces'¿en qué lo funda; por qué 
o es? La mayor parte de los hombres, pero sobre todo las 
mugeres, no encontrarán otra razon del favor que se ha- 
Cen á sí mismas, y del desprecio qué hacen á los demas, 
SINO unos motivos totalmente accidentales y exteriores, 
que antes bien debieran servir para humillarnos. El na= 
cimiento noble, la distincion-del empleo, un tren magní- 
Co, las galas de buen gusto y de mucho precio, la abun- 
dancia de bienes de fortuna, un 'ingenio vivo, pronto, di. 
vertido, brillante, que sobresale en todas ocasiones , este 
0 ser de ordinario ó el orígen 'ó el fomento de una 
ana húnca reyna sin tiranía, Pues acabemos ya de 
Ios así de la baxeza de'su orígen, como de la 
Orea de todo aquello que la fomenta, y nos 
go tiempo. mos de haber'sido esclavos suyos portan lar- 
mos pretendemos la verdadera gloria, la busca= 
aquello que únicamente la grangea. Desengañé- 


monos, que solo la produce y solo se 
1 z encuentra en 
virtud cristiana, Ñ Y > a 
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El evangelio es del capítulo 25. de san Mateo. 


In illo 'tempore dixit Jesus 
discipulis suis parabolam hanc: 
Simile erit regnum colorum de- 
cem virginibus, que accipien= 
tes lampades suas, exierunt ob- 


viam. sponso et sponse: Quin=. 


que autem ex eis erant fatue, 
et quinque prudentes ;'sed quin» 
que favue, acceptis lampadibus, 
non sumpserunt oleum secum: 
Prudentes vero acceperunt oleum 
in vasis suis cum lampadibus, 
Moram autem facientes sponso, 
dormitaverunt omnes et dor= 
mierunt, Media autem nocte 
clamor factus est: Ecce spon- 
sus venit, exite obviam ei. Tune 
surrexerunt omnes virgines il= 
le , et ornaverunt lampades 
suas. Fatue autem sapientibus 


dixerunt ; Date nobis de oleo, 


westro, quia lampades nostre ex. 
tinguuntur. Responderunt pru= 
dentes, dicentes : Ne forté non 
sufificiat nobis et vobis; ¡te po- 
tius ad wendentes, et emite vo= 
dis, Dum autem irent emere, ve- 
nit sponsus y et que parate 
erant y intraverunt cum eo ad 
nuptias , et clausa est janua, 
Novissime vero veniunt , et re= 
ligue virgines, dicentes: Domi- 
ne, Domine, aperi nobis, Ar ¡lle 
respondens , ait; Amen dico vo- 
bis, nescio wos. Vigilate itaque, 
quia nescitis diem neque horam, 


En aquel tiempo dixo Jesus á sus 
discípulos esta parábola : Será se= 
mejante el reyno de los cielos á diez 
vírgenes , que tomando sus lámpa= 
ras, salieron á recibir al esposo y 
á la esposa. Pero cinco de éllas eran 
necias, y cinco prudentes. Mas las 
cinco necias , habiendo tomado las 
lámparas, no llevaron consigo acey= 
te 5 pero las prudentes tomaron 
aceyte en sus vasijas , juntamente 
con las lámparas. Y tardando el es- 
poso, Comenzaron á cabecear, y 
se durmieron todas; pero á eso de 
media noche se oyó un gran cla= 
mor: Mirad que viene el esposo; 
salid á recibirle: entonces se levan= 
taron todas aquellas vírgenes , y 
adornaron sus «lámparas. Mas las 
necias dixeron á las prudentes: Dad- 
nos. de vuestro aceyte.,. porque se 
apagan nuestras lámparas. Respon- 
dieron las prudentes diciendo: No 
sea que no baste para nosotras y 
para vosotras; id mas bien á los que 
venden , y comprad para vosotras, 
Pero' mientras iban 4 comprarlo, vi- 
no el esposo, y las que estaban pre= 
venidas entraron con élá las bo- 
das, y se cerró la puerta. Al fin, lle- 
gan tambien las demas vírgenes, di. 
ciendo : Señor , Señor, ábrenos, Y 
él las responde, y dice: En verdad 
os digo que no os conozco. Velad, 
pues, porque no sabeis el dia ni la 
hora, 
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MEDITACION. 
Sobre las principales virtudes de santa Teresa. 


«PUNTO PRIMERO. 


Canada que las principales virtudes de santa Teresa, 
en las cuales parece se comprende su carácter, se pue- 
den reducir á tres. Un amor sin medida á Jesucristo, en 
fuerza del cual deseaba con vehemencia todas las amar- 
guras de la cruz; una generosidad sin término, en cuya 
virtud emprendia todo lo que se la representaba ser de 
su mayor gloria; y una confianza invariable, á cuya som- 
bra se salió con todo cuanto emprendió. El amor á Je- 
sucristo parece que se anticipó en santa Teresa á la ra- 
zon. Desde su niñez solo suspiraba por agradar á este 
divino Esposo; y si por algun tiempo se entibiaron estos 
celestiales ardores con el frio de la disipacion, se desqui 
tó ventajosamente despues, mediante el sagrado fuego que 
abrasó contínuamente su inflamado corazon. ¡Qué ardo- 
Tes, qué ímpetus, qué llamaradas de este divino amor no 
EXperimentó. la Santa ya en su oracion, ya en sus rap= 
tos, ya en las acciones mas ordinarias de la vida! ¡qué 

eseos ansiosos de padecer en testimonio de su amor á 
Jesucristo! O padecer 0 morir era su divisa, ¡Qué contínuas 
penitencias en su carne, qué rigores en su delicado cuerpo, 
Qué penas interiores ensu espíritu, qué martirio! No tenia 
Otro consuelo en los trabajos de este destierro, que pa= 

£cer por Jesucristo. El símbolo de su encendido amor á 
Mee sior, y, de su sed insaciable de trabajos, fue aque- 
al PE herida que le abrió en el corazon un serafin con 
dal E dardo. ¡Oh' y cuánto:nos acusa esta gran San- 

usilinar mente condena nuestra delicadeza y nuestra 
pus namidad una vida tan crucificada! Midamos 'nues- 
an neo á Dios por el deseo de padecef y por la pacien 
ela en el sufrir. ¿Pero hasta dónde llegó la generosidad de 
aquella grande alma? Correspondió perfectamente á su 
abrasado amor. A los siete años de su edad se puso en 
camino para buscar el martirio entre los bárbaros. Pone 
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el mundo en movimiento todos sus artificios para ganar 
su corazon por medio de inocentes amistades; pero Inego 
que se descubrió la red, rompió generosamente todos los 
lazos. Todo lo sacrificaba á su Dios; entendimiento bri- 
lante, hermosura celebrada, conveniencias ventajosas, 
prendas eminentes, tentadoras y halagiieñas esperanzas; 
nada le detiene , nada es capaz de hacerla dudar ni por 
un solo momento Escógela Dios para reformar una fa- 
milia religiosa. Santo Dios, ¡qué dificultades no tiene que 
superar! ¡qué contradicciones, qué estorbos no se la ponen 
delaute! Emprende una doncella jóven reformar una re- 
ligion , célebre por su antigiedad , llena de vírgenes y de 
señoras distinguidas ,y en quienes la menor de todas se 
consideraba con tanta capacidad, con tanta virtud y con 
tantos talentos como Teresa. Todo esto lo ve , lo cono- 
ce; palpa, toca con sus manos todas estas terribles difi- 
cultades; el intento solo:se la representa quimérico á élla 
misma. Pero no importa : ¿Dios lo quiere , Dios lo man-= 
da? pues nada la intimida, nada acobarda á aquel gran 
corazon, mas generoso que el de todos los héroes. Crece 
el valor al paso de las dificultades. Está expuesta toda su 
vida á las mas terribles pruebas, tiénenla por ilusa , há= 
cese sospechosa su oracion á sus mismos directores, ca= 
lifícanla de embustera; pues nunca está mas contenta Te- 
resa que en medio de sus humillaciones. Lejos de abatir- 
se su magnánimo espíritu, se fortifica, se vigora mas con 
éllos. Imagina, si puedes , alma mas generosa ; pero co- 
teja aquel gran corazon, aquella magnanimidad con tu 
cobardía. Una palabra , una aprension, un ligero temor 
nos abate, nos desalienta, nos detiene, nos hace parar. 
El valor es efecto del amor; pues midamos el que tene- 
mos á Dios por nuestra vergonzosa timidez, 


PUNTO SEGUNDO. 


Gorra que todas las maravillas que:obró Teresa las 
debió singularmente á la gran confianza que tuvo «en 
Dios, Ninguno sintió nunca mas baxamente de sí que 
nuestra Santa. Desconfiando enteramente de sí misma, ja= 
más colocó su confianza en otra cosa que en el brazo om= 
nipotente del Todopoderoso: De esa. manera se salió con 
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cuanto quiso por su inalterable confianza. ¡Qué vanas 
fueron las oposiciones á su portentosa empresa! Los gran- 
des, el pueblo, las ciudades enteras, sobre todo su misma 
comunidad , inútilmente se empeñan en desaprobar, en 
contradecir, en desbaratar sus intentos. Obedece ciega 
mente á la voluntad de sus prelados. Prohíbenla pasar 
adelante; obedece y se queda muy sosegada en su obe- 
diencia; pero allá dentro de su alma con un fondo de con- 
fianza, que la saca victoriosa de todas las dificultades. 
Mudan de opinion estos grandes, y son los primeros que 
alaban, que apoyan sus empresas. Los pueblos, las ciu= 
dades, las comunidades parecen las primeras que se dan 
mas priesa á fomentar la reforma; ningunos la solicitan, 
lá sostienen, la adelantan mas que los mismos superio- 
res. Reforma Teresa, en la flor de su juventud, la ilustre, 
la antigua religion de los Carmelitas; quieren los hom-= 
bres tener tambien parte en aquel insigue beneficio, abra- 
zan su instituto y reconócenla por madre. Hace un pro- 
digioso número de fundaciones, y todo con una salud muy 
quebrantada. ¡Buen Dios, qué eficaz, qué poderoso es el que 
usca vuestra pura gloria; el que solo cuenta con vues- 
tros auxilios , el que solo quiere lo que vos quereis, co- 
mo lo quereis, y cuando vos lo quereis |! Reforma santa 
Teresa toda su religion en muy breve tiempo; ¿cuándo 
trabajarémos nosotros en reformar nuestras costumbres y 
nuestra desordenada conducta? No podemos dudar que 
Dios lo quiere así; tengamos una verdadera voluntad de 
reformarnos; amemos á Dios sin reserva, animémonos 
confiados en la gracia del Señor, y seguramente saldré- 

Mos con nuestro intento, 
us Dignáos, Señor, concederme este ánimo, esta confian= 
Y este amor, que solo con esto serán eficaces mis reso- 


1 : E : 
BES Pídooslo por la intercesion de esta gran Santa, á 
Quien nada sabeis negar. 


JACULATORIAS. 


ÁAdjutor meus esto, ne derelinguas me. Salm, 26, 


Proseguid, Señor, en ampararme y asistirme , particular= 
: mente en esta resolucion. 
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Dominus protector vitie mec, d quo trepidabo? Salm. 26. 
Si Dios es mi protector, ¿qué cosa me podrá acobardar? 


PROPOSITOS: 


E, grande sinrazon atribuir la cobardía 4 la propia fla- 
queza. Amemos á Dios con fervor y con ternura » Y po- 
drémos verdaderamente mucho. Crece el ánimo a1 paso 
que el amor. No hay, pues, que disculpar con nuestra fla- 
queza nuestra pusilanimidad ; desvanecen, confunden es- 
ta disculpa los santos y las santas que la Iglesia nos pro- 
pone cada dia por modelos. No hay edad, no hay sexó, 
no hay achaques, no hay dificultades que nos puedan ser- 
vir de excusa legítima y verdadera. Toda nuestra flaque- 
za (confesémoslo sincéramente) consiste en nuestra mala 
voluntad ; y esta voluntad ineficaz, cobarde y pusiláni- 
me es efecto de nuestro poco amor de Dios. Amemos ge- 
nerosamente á Dios, y tendrémos valor, confianza y fe- 
liz suceso en todo. No te contentes con invocar puramen- 
te á los santos que la Iglesia nos propone cada dia no 
solo por protectores, sino tambien por exemplares; con- 
sidéralos como tales, y dite 4 ti mismo : Esto hicieron 
éllos para ser santos; ¿serélo yo haciendo lo que hago? 

2 No manda Dios á todos que reformen religiones ni 
comunidades; pero á todos manda que las edifiquen y que 
las den buen exemplo. A todos y á cada uno manda que 
se reforme á sí mismo, sus costumbres, su profesion y 
su vida. Pocos padres y madres de familia habrá que no 
tengan mucho que reformar en sus casas, en sus criados, 
en sus hijos, en su tren, en sus personas ; esta reforma te 
pide Dios; pues dedícate 4 este zelo. Ninguno hay que no 
pueda reformar su comunidad reformándose á sí mismo; 
el buen exemplo es una muda reforma. Refórmese cada 
uno á sí, y muy en breve quedará reformada toda la fa= 
milia , toda la comunidad y toda la religion. 
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Aj Dee je a e e e e e Dee e e 


DIA DIEZ Y SEIS. 
San Galo, abad. 


F.. san Galo irlandes, de familia distinguida en el pais 
aun menos por su calificada nobleza, que por su notoria 
bondad , exemplar y celebrada virtud. Nació hácia la mi- 
tad del sexto siglo; y como sus piadosos padres consi- 
deraban por su primera y principal obligacion la buena 
educacion de sus hijos, luego que enseñaron al niño Galo 
los primeros principios de la vida cristiana , desde su mis- 
ma infancia se le ofrecieron á Dios en el monasterio de 
Bencor, sito en el pais de Ultonia, para que fuese edu- 
cado en su santo temor y en el estudio de las letras ba= 
xo la disciplina de san Columbano, cuya virtud univer 
salmente aplaudida, añadia mucho esplendor y hacia en- 
tonces muy célebre aquel monasterio. Era el niño Galo de 
tan bellas inclinaciones, de una propension tan natural 
á todo lo bueno, de un ingenio tan vivo, tan perspicaz, 
Y por otra parte tan dócil, que en breve tiempo. hi- 
ZO maravillosos progresos en la ciencia de los santos y en 
la Inteligencia de la sagrada Escritura; de manera, que 
explicaba con admirable claridad los lugares mas obscu= 
TOS y mas dificultosos. Ni olvidaba el estudio de las le- 
tras humanas por dedicarse al de las sagradas; antes bien 
Cultivaba el admirable genio que tenia para la poesía; aun- 
Jue solo le exercitaba en asuntos piadosos, y san Colum- 
apo Estaba igualmente enamorado del candor que de la 
Abllidad de su querido discipulo. 

dE A y fundador de aquel monasterio san Congal. 
> “EMrando las bellas prendas de aquel tierno mance= 

bo, y reconociendo por los dones con que el cielo le habia 
prevenido que le destinaba Dios para ser santo, le admi- 
tió á la profesion religiosa luego que tuvo edad para ha- 
cer los votos. Reynaba el fervor en el monasterio; y ha- 
llándose Galo con tan grandes exemplos, se supo aprove- 
char de éllos tan admirablemente, que en breves dias de- 
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xó atras aun á los mas fervorosos. Siendo el primero á 
todos los actos de comunidad, exáctísimo en la observan- 
cia de las leyes, humilde, mortificado y devoto, era la ad. 
miracion y el modelo de todos sus hermanos; tanto, que 
prendado extraordinariamente el santo Abad > Quiso que 
recibiese los sagrados órdenes, siendo tambien del mis- 
mo parecer todo el monasterio. Sobresaltado nuestro San- 
to considerando la devocion de tan sagrado carácter, y 
mucho mas asustado á vista de su indignidad, se valió da 
toda su elocuencia y de todo su ingenio para persuadir 
su improporcion. Pero todos los esfuerzos de sú humildad 
solo sirvieron para confirmar al Abad en su primera re- 
solucion; y siéndole forzoso. obedecer, lo mas que pudo 
conseguir fue por entonces no ascenderia del diaconato, 
y que se le concederian algunos años mas para dispo-= 
nerse á recibir el sacerdocio. 

Estaba destinado san Columbano por la divina Proyj 
dencia para pasar á Francia, y, resucitar en aquel reyno 
el espíritu de soledad, de oracion y de penitencia que se 
observaba en el Oriente, y se admiraba 4 la sazon en Ir= 
lauda. Con este in, y con el beneplácito de san Congal, es- 
cogió doce monges en el monasterio de Bencor para que 
fuesen en su compañía, buscando todos algun espantoso de- 
sierto donde dedicarse tranquilamente á las dulzuras de 
las contemplaciones, distantes de todo tumulto. No se o]- 
vidó san Columbano de su querido discípulo san Galo, 
fue el primero en quien puso lossojos. Costó mucho dolor 
al monasterio de Bencor desprenderse de aquel precioso 
tesoro, cuyo inestimable valor tenia bien conocido, y toda 
la comunidad acompañó con amargo llanto la salida del 
convento de aquel angelical Mancebo, que era su admi- 
ración y su exemplo. Pasaron de Irlanda 4 Inglaterra, y 
desde allíá Francia por los años de 589. Hicieron man= 
sion por algun tiempo en los estados dé Childeberto 11, 
rey de Austrasia, que deseaba mucho se domiciliase en 
sus dominios aquella santa tropa; pero el amor á la sole- 
dad los movió á buscar algun horroroso desierto donde 
únicamente se pudiesen dedicar á conversar con su Dios 
desviados del comercio de los hombres. Hallaron lo que 
deseaban en el monte Vosga,-que separa la Lorena de la 
Borgoña y de la Alsacia en los confines de los dos obis= 


OCTUBRE. DIA XXI. gor 


ados de Toul y de Besanzon. Era un bosque estéril, som= 
Brío y espantoso, mas oportuno para retiro de fieras, que 
para habitacion de hombres, y por lo mismo ningun sitio 
mas acomodado á los deseos de san Columbano y de san 
Galo. Casi dos años se mantuvieron en él con una abso- 
luta falta de todo lo necesario para las comodidades de la 
vida; pero abundantemente recompensados con los extra= 
ordinarios consuelos que recibian del cielo. 

Por mas cuidado que pusieron nuestros Santos de vi- 
vir escondidos é ignorados de las gentes, su misma vir= 
tud los hizo traicion, pues á la fama de élla concurrieron 
muchos á aquel dichoso desierto para admirar en él un 
género de vida verdaderamente celestial. Agnoaldo, pa- 
dre de san Ayl, y otras muchas personas virtuosas los hi- 
cieron vivas instancias para que pasasen al territorio de 
Borgoña, ofreciéndoles una casa de campo vieja llamada 
Luxeu, en la diócesi de Besanzon, sita á la otra parte del 
mismo monte Vosga. En élla fundó san Columbano un 
monasterio, y nuestro san Galo fue de los primeros que 
abrazaron la regla que el mismo san Columbano prescri- 
bió 4 los que quisiesen vivir debaxo de su obediencia. 
Muy desde luego fue á todos nuestro Santo modelo cabal 
de fervor, de penitencia y de observancia; tanto , que di- 
latada su fama, traxo en breve tiempo un prodigioso nú= 
mero de religiosos que cada dia acudian á alistarse en las 
banderas de Cristo baxo la disciplina y la conducta de 
tan santos capitanes. 

Encendido Galo cada instante mas y mas en el deseo 
de servir y de agradar al Señor , pasó muchos años en el 
Tetiro y en el silencio de aquella dulce soledad, hasta que 
quiso el mismo Señor acrisolar su virtud con nuevas prue- 


e motivadas de los disgustos y de las persecuciones que 


E 4 de Borgoña y sucesor de Cbildeberto , ex- 
>... “ontra Columbano y sus discípulos 4 instigacion de 
Brunequilda 


los A irritada de que el Santo habia afeado al Rey 

-Cesórdenes que la:misma Reyna autorizaba. Fue vio- 
lentamente sacado de su monasterio el santo Abad, y des- 
terradoá Nantes para hacerle volver desde allí 4 Irlanda; 
con cuya Ocasión san Galo, acompañado de san Eustaquio, 
monge del mismo monasterio de Luxeu, que despues fue 
su abad , no considerándose seguro en él contra los insul= 
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tos de aquella Princesa , se refugió en Austrasia baxo la 
proteccion del Rey Teodoberto. Encontró enla córte de 
este Príncipe á su venerado maestro san Columbaño., que 
arrojado por una tempestad á las costas de Flandes, ha= 
bia venido á buscar asilo en élla; concurrencia al parecer 
casual, que llenó de gozo al Maestro y al Discípulo. No 
acomodaba el ayre de la córte al genio de los dos Santos, 
y pidieron licencia al Rey para retirarse á Italia ; pero el 
religioso Príncipe, que no podia resolverse á ver salir de 
sus estados á aquellos dos grandes Siervos de Dios, les 
rogó que escogiesen en todo su reyno el sitio que mas les 
agradase para servir en paz al Señor, instruyendo y edi- 
ficando á sus pueblos. Aceptaron este favor; y subiendo 
por las orillas del Rhin, entraron en el pais que ahora lla- 
mamos de los Suizos, adelantándose por las márgenes 
del Limat hasta el término del Lago de Zurich; y entran- 
do en el territorio de Zug, encontraron un sitio que les 
pareció muy acomodado para fixar en él su soledad: To- 
dos los pueblos comarcanos que yacian todavía sepulta= 
dos en las tinieblas de la idolatría, trataron de arrojar- 
los de allí. Compadecidos nuestros Santos de su lastimosa 
ceguedad , se dedicaron á instruirlos en la religion cris- 
tiana; pero los hallaron poco dispuestos á oir sus instruc- 
ciones. No pudo san Galo detener los ardores de su ze= 
lo, y puso fuego á los templos de los falsos dioses, arro. 
jando en el lago las ofrendas con todo lo demas que es- 
taba destinado á los detestables sacrificios. Irritados los 
paganos de tan generosa accion, determinaron quitarle la 
vida; pero informado con tiempo san Columbano, le obli. 

Ó á retirarse con sus compañeros, esperando ocasion mas 
avorable para trabajar en la conversion de aquellos mise= 
rables idólatras: Llegando á un lugar llamado Arbon, en- 
contraron en él un santo sacerdote, por nombre Willi- 
mar, que informado de sus intentos, w sabiendo que bus- 
caban algun sitío retirado donde fundar un monasterio, 
les:dió noticia. de un desierto vecino donde habia: cier= 
tas ruinas muy antiguas que los podrian servir de cel- 
das. Era el desierto verdaderamente horroroso, mas por 
lo mismo fue muy de sugusto. Encontraron en él una ca- 
pilla dedicada 4 san Aurelio, pero profanada por los gen- 
tiles, que habian colgado de sus paredes dos ó tres ídolos. 
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Encendióse el zelo de san Galo á vista de aquella abo- 
minación , y resolvió trabajar en la salvacion de aquella 
pobre gente con la esperanza de encontrar la corona del 
martirio. Viendo san Columbano que san Galo entendia y 
hablaba muy decentemente la lengua del pais, no quiso 
poner límites á su zelo. Llegó el dia de la fiesta princi- 
pal de aquel lugar, y concurrió 4 élla inmenso gentio, mo= 
viéndole tambien la curiosidad de ver aquellos extrange- 
ros. Desplegóse entonces el zelo de san Galo, predicó con 
una eficacia y con un valor verdaderamente apostólico 
contra las gentílicas supersticiones; demostró su falsedad, 
su impiedad y su malicia. Acompañando despues las obras 
.4 las palabras, arranca las estátuas, hácelas pedazos, y 
arroja en el lago los miserables fragmentos. Echó Dios 
la bendicion 4 su zelo. Convirtióse un gran número de 
gentiles, purificó san Columbano la capilla, bendíxola, 
puso una ara sobre el altar, y celebró el santo sacrificio 
de la misa. Fue creciendo aquella comunidad, levántáz 
ronse celdas al rededor de la capilla, y aquella colonia 
de santos religiosos hizo triunfar la vida monástica en'me: 
dio del paganismo. 109 
Respetaba siempre san Galo á san Columbano como 
á abad que habia sido suyo, y éste exercia en aquél 
Cierta especie de superioridad , en cuya virtud obligó, en 
fin, ásu humildad 4 que se ordenase de sacerdote. Con 
la nueva sagrada dignidad se añadió nuevo esplendor 4 
Su virtud y visible aumento de grados á su fervor. Aun- 
que su vida habia sido tan perfecta hasta entonces, le 
pareció que despues de sacerdote debia serlo mucho mas. 
Llegábase siempre al altar poseido de un santo y respe= 
eS temblor. 'Entregóse á los rigores de una penitencia 
e Jámmites; ra contínuo su ayuno, y despues de su muers 
cid Chcontraron' tan crueles instrumentos de mortifica» 
4 ge solo verlos causaba horror. Por este tiempo pa= 
só 4 Italía san Columbano, y san Galo se quedó en Bre- 
gentz; pero una grave enfermedad le obligó 4 disponer 
quele levasen 4 na á casa del virtuoso sacerdote yy¡- 
Himar. Luego que se sintió un poco recobrado suspiró 
por su amada soledad; y como un diácono del mismo 
Willimar, llamado Hiltibod, le diese noticia de otro de. 
sierto aun mas solitario que el de Bregentz, al punto se 
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retiró á él. Con su presencia se ahuyentaron las serpien- 
tes y las fieras que se alvergaban en aquella: fragosidad. 
Luego que llegó á élla- plantó una cruz, y-dió principio 
con un riguroso ayuno de tres dias, que pasó sin to- 
mar en éllos cosa alguna; y delineó el plan de una igle- 
sia dedicada á la santísima Virgen, 4 quien toda la vida 
profesó tierna devocion , apellidándola siempre su queri- 
da madre. 

Aunque estaba nuestro Santo tan desviado del comer. 
cio de los hombres, no por eso se mantuvo largo tiempo 
desconocido. No bien se estableció en el nuevo sitio, cuan- 
do su reputacion le traxo algunos discípulos. Formó tan 
alto concepto de su virtud el duque Cúnzon, señor de 
aquel pais, que teniendo una hija poseida del demonio, 
rebelde á muchos exórcismos , acudió á san Galo, y que- 
dó libre la doncella. Reconocido el Duque á tan grande 
beneficio, y confirmado en la opinion de su eminente san- 
tidad á vista de aquel milagro , habiendo vacado por en- 
tonces el obispado de Constancia, hizo todo cuanto pudo 
para que san ¡Galo le admitiese. Pero estaba muy distante 
de consentir ser obispo el que se consideraba indigno 
de ser sacerdote; y así nunca fue posible vencer su hu- 
mildad. Rogáronle que á lo menos señalase alguno de sus 
discípulos para que ocupase aquella silla episcopal, y él 
propuso.al diácono Juan, 4 quien el mismo Santo habia 
formado de su mano; y admitida su propuesta, predicó 
san Galo en el dia «de su-consagracion. 

Detúvose algunos dias con el nuevo Obispo, ayudán= 
dole con sus prudentes consejos, y despues se volvió á su 
soledad, y erigió la iglesia, cuyo plan habia delineado, 
fabricando al rededor de élla doce celdas para sus discí= 
pulos, Este fue el origen del famoso monasterio , ó de:la 
célebre abadía de san Galo, que subsiste el dia de hoy en 
el pais de los Suizos, acompañado de una ciudad del mis= 
mo nombre, cuyo soberano es el abad, con dignidad y con 
asiento entre los príncipes del imperio. Entabló en élla 
nuestro Santo la disciplina monástica , segun la regla de 
san Columbano, honrándose siempre de ser hijo y dis- 
cípulo suyo. 

Habiendo muerto san Eustaquio, abad de Luxeu, 
todos los monges eligieron por abad á san Galo; pero 
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este renunció aquella abadía con el mismo teson con que 
habia renunciado el obispado, y nunca quiso salir de su 
soledad. Vivió en élla algunos años despues de muerto san 
Columbano, cuya muerte supo por divina revelacion. Al 
mismo paso que iba abanzando en la edad , iba creciendo 
en el silencio, en la oracion y en la penitencia, sin 
que ni la vejez, ni los molestos achaques que la acom- 
pañan fuesen bastantes para hacerle aflojar en el rigor 
con que maceraba su carne , y así era cada dia mas fer- 
vorosa y mas tierna.su devocion. En fin, habiéndole con- 
vidado el santo presbítero Willimar para que fuese á ver 
la fiesta de su parroquia, admitió san Galo el convite: 
pasó allá, y el dia dela fiesta predicó delante de un in- 
menso gentío que habia concurrido á la solemnidad. Tres 
dias despues cayó malo, y murió en Arbon con la muerte 
de los santos el dia 16 de octubre, hácia el año de 646, á 
los 80 de suedad , que casi todos los habia pasado en di- 
ferentes desiertos, 


La misa es en honra del Santo, y la oracion la que sigue. 


Intercessio nos, quesumus , Do- Suplicámoste, Señor, que la in- 
minz , beari Gali abbatis com-  tercesion del bienaventurado abad 
mendet 5 ut quod nostris me-' san Galo nos haga gratos á 
ritis non valemus ; ejus Ppatro- vuestra divina Magestad , para 
cinio asseguamur : Per Dominum que consigamos con su proteccion 
MOSÍTUM * lo que no podemos con nuestros 

merecimientos: Por nuestro Señor. 


La epístola es del cap. 45 del libro de la Sabiduría, y 
la misma que el dia III, Folio 44. 


NOT A. 
: Pio compendioso elogio que hace aquí de Moyses el 
»aUtor del libro del Eclesiástico, forma tambien el carác- 
»ter de casi todos aquellos santos, que á imitacion de 
»este gran legislador gobernaron santamente aquella por- 
» cion del pueblo de Dios que vive dentro de los monaste- 


»ri0S. 
F REFLEXIONES. 
ue amade de Dios. ¿Que elogio'se podrá hacer, ni 
mas honorífico, ni mas ventajoso para ua hombre, que 
V 
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decir fue amado de Dios? Honrar Dios á uno con su amis- 
tad, ser favorecido del muy alto, tener la dicha de agra- 
darle, ¿ no es el colmo de la humana felicidad ? ¿ puede 
aspirar á mas la ambicion del corazon humano? Ser ama- 
do de un gran príncipe, á esto se dirigen todos los esfuer= 
zos, todo el ardor, todas las ansias de los cortesanos, per- 
suadidos á que con efecto ninguna cosa produce mayores 
gracias, ni mas estimables honras que la benevolencia ca- 
riñosa del príncipe. Pues el amor que Dios nos tiene es el 
manantial, es la medida de todas las que nos dispensa su 
bondad. Ninguno hay que no se pueda lisonjear de ser 
amado de Dios; ninguno que no tenga en particular prue- 
bas muy sensibles de su amorosa ternura. La que mas fuer- 
za suele hacer á los hombres, es la de los beneficios. ¿Y nos 
falta á nosotros esta prueba? Ademas de los beneficios ge- 
nerales y comunes á todos los hombres, de la creacion, 
de la redencion y de las gracias ordinarias y universa- 
les; ¿qué efectos no experimentamos todos de una provi- 
dencia particular con cada uno ? Ella ha hecho y élla es- 
tá haciendo cada dia cien pequeños milagros en nuestro 
favor. ¡Qué proteccion especial! ¡qué saludables inspira- 
ciones! ¡qué paternales cuidados, á pesar de nuestra mala 
correspondencia, á pesar de nuestra infidelidad, 4 pesar de 
nuestra ingratitud! En ninguna cosa repara, por decirlo 
así, un Dios cada dia mas empeñado en darnos mas 

mas testimonios de su amor. Es verdaderamente incom- 
prensible su bondad; ¿pero será menos incomprensible 
nuestra ingratitud á un Dios tan bueno? Es el corazon 
del hombre naturalmente sensible á las demostraciones del 
amor: déxase ganar naturalmente de aquellos beneficios 
que verdaderamente la acreditan. ¿Será posible que solo el 
infinito amor de Dios nole haga fuerza? Honrámonos mu- 
cho, hácese vanidad de merecer la confianza, la estrecha 
amistad de un grande: sabemos que Dios nos favorece con 
la suya; ¿ y quién hace cristiana vanidad de merecer su 
infinita benevolencia? ¿qué diligencias no se hacen para lo- 
grar la gracia del soberano ? ¿pero qué pasos se dan para 
merecer la de Dios? Indágase con el mayor cuidado todo 
aquello que puede ser del agrado de un grande cueste lo 
que cueste; mas que corra peligro la vida, todo se hace, 
á todo se expone un ambicioso por merecer su aprobacion. 
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Todos sabemos muy bien lo que es del gusto de Dios; 
¿pero trabajamos por eso mucho en hacernos dignos de 
su amor? ¿sacrificámonos mucho por no desagradarle? Es- 
toes una cosa tan incomprensible como la que mas. Al- 
gun dia se comprenderá este misterio de iniquidad; mas 
no será para remediarle. Si desde luego no prevenimos 
aquellos punzantes remordimientos por medio de la pe- 
nitencia, ¿qué fruto sacarémos entonces de un espanto, 
de un dolor estéril? 

El evangelio es del cap. 19. de san Mateo, y el mismo 
que el del dia FIL, fólio 46. 


MEDITACION. 
Sobre los varios sucesos de la vida. 


PUNTO PRIMERO. 


Conitdera que nuestra vida está llena de diferentes su- 
cesos que forman todo su fondo, y componen, por de- 
cirlo así, la série de su constitucion ó economía. Son po- 
cos los dias perfectamente serenos. Y sin traer ahora á 
la memoria aquellos accidentes de la infancia, en los cua- 
les nos asistió singularmente la divina Providencia, pa- 
remos únicamente la consideracion en tanta multitud y 
variedad de sucesos como acompañan igualmente el des- 
tino de los grandes y de los pequeños, de los ricos y 
de los pobres, de la gente mas obscura y de la que mas 
brilla en esos grandes teatros. ¡ De cuántos malos pasos, 
de cuántos barrancos, de cuántas quiebras están llenos 
todos los caminos ! ¡Buen Dios, qué contínua vicisitud en 
E y en lo baxo! ¡qué monton de revoluciones en 
años a de los mas dichosos del siglo ! Aquel estaba veinte 
abad la cima, en la cumbre del favor, y hoy gime 

O y olvidado en un obscuro rincon, sin otra prenda 
de lo pasado que la desconsolada memoria de sus raras 
aventuras, ¡Cuántos están mendigando el dia de hoy la 
gracia y la proteccion de aquellos mismos á quienes éllos 
hicieron hombres? ¿cuántos están dependientes de los mis- 
mos que los deben 4 éllos su fortuna? De tantas casas 
grandes como hacen papel en la historia, ¿cuántas hay 
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de las cuales no nos ha quedado mas que el nombre? 
Sus pasiones, sus cargos, sus dignidades pasaron á los 
extraños, y hasta su nombre se confundió, trasladán- 
dose á otra familia, ¿Cuántos ricos comerciantes estamos 
viendo cada dia que vienen á parar en ser deudores de 
los que fueron sus maáncebos, sus factores ó sus comi 
sionistas? Apenas acaba aquel de alhajar una casa, apenas 
acaba el ótro de comprar una hacienda, cuando se ve 
precisado á cederla á un acreedor. Un naufragio, una 
pérdida, un incendio, una bancarrota, un pleyto que 
se perdió , da en tierra con toda una opulenta familia. La 
amistad que parecia mas invariablemente cimentada, quie- 
bra, falta, se desmiente. El parentesco mas estrecho se 
desconoce cuando se atraviesan la pasion , la ambicion, 
ó el interes. La estimacion y la amistad siguen 4 la for- 
tuna. Un accidente, una enfermedad basta para que mu- 
den de semblante' los mas zelosos cortesanos. Fuera de 
eso, ¡qué tristes , qué enfadosos incidentes en las familias 
mas dichosas ! Son pocos los hijos que tarde ó temprano 
no llenen de pesadumbres á sus padres. ¿Y cuántos matri- 
monios hay felices ? Pero aun entre los mas iguales, entre 
los mas unidos, ¡qué de disgustos, qué de desazones por 
acaecimientos tan extraños como inevitables! Busca en el 
mundo una condicion exénta de molestias y de cuidados: 
imagina algun estado que esté á cubierto de los dolorosos 
accidentes de la vida. Dentro de nosotros mismos tene- 
mos un terreno fecundo de tribulaciones y de inquietudes, 
que van creciendo al paso de los años: de esta manera, 
mi Dios, con admirable sabiduría quereis hacernos conocer 
y hacernos palpar, que verdaderamente vivimos en un lu- 
gar de destierro, y que no tenemos que esperar ni consue- 
lo ni felicidad sino en el cielo, nuestra dulce y nuestra 


amada patria. 
PUNTO SEGUNDO. 


Coñétdcsa que es locura pretender sersdichosos en la 
tierra: solo Dios:nos puede hacer felices. ¡Pero ab, y 
cuánto perdemos en no aprovecharnos á lo menos de 
los tristes accidentes de la vida! Ninguno hay de que 
no podamos sacar mucho provecho; y se puede asegurar 
que con este fin los dispone Dios, ó los permite. No hay 
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medio'mas eficaz para desprender del mundo nuestro 
Corazon, para que nos causen disgusto y tedio todas sus 
cosas. Esas amarguras que mezcla Dios en todos los gus= 
tos de esta vida, puedenservir maravillosamente para des- 
vanecer las ilusiones de que están preocupados los mas en 
órden al servicio de Dios, persuadiéndonos una verdad 
que“ nos importa infinito estar bien convencidos de élla. 
Esta es, que no hay enel mundo otra verdadera felici= 
dad, que la de vivir una vida verdaderamente cristia= 
na. No todos son llamados al estado religioso; pero to= 
dos tienen obligacion de santificarse dentro de su propio 
estado. Los mayores contratiempos y los mas funestos re= 
veses de la vida contribuyen mucho para estimar mas la 
que:es verdaderamente ajustada á las leyes de la reli= 
gión; porque élla sola enseña el secreto de no sentirdos 
sinsabores que causan de suyo aquellos accidentes. Ni los 
monarcas mas poderosos lo son para impedir que nazcan 
las cruces sobre el mismo real trono, habiéndolas sem= 
brado Dios en todas partes. Solo la virtud cristiana: sa= 
be:aligerar su peso y embotar:sus' puntas. Ella sola, auxi= 
liada de la divina gracia, tranquiliza el espíritu, dilata'el 
Corazon , desvanece los espantos, disipa los temores, y ha= 
<e gustar al alma cierta alegría pura, que es como pres 
no de la que gozan los bienaventurados en el cielo; 

úmbenselen buen hora los disolutos, búrlense muy á:su 
salvo con insulsas chocarrerías de la modestia, de la cir= 
Cunspeccion, de la vida arreglada, penitente y retirada de 
los virtuosos y de los timoratos, que quieran que no quie- 
tan los han de tener envidia. Ellos:son los dichosos en el 
e pesar dettodos los contratienipos que:los puedan 

PB e ASISUDID ES 
3: pusistidimes Señor, con vuestra gracia para que tome 
manera estas verdades prácticas y experimentales; de 
experimenta me sepa aprovechar de todos los infortunios, 
esti te “en mí mismo los consuelos que aun en 
Trae consigo la vida cristiana y virtuosa, 
JACUÚLATORIAS. 

Quam magna multitudo dulcedinis tuee, Domine, quam abs- 

condisti timentibus te! Salm. 30» : 
¡Oh Señor, y qué consuelos teneis reservados para los que 

os aman y Os temen! 

Y3 
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Quid mihi están celo, et. a te' quid volui super terram? 
Salm.72. ; 


Fuera de vos, Señor, ¿qué puedo ni qué debo desear en 
en el cielo ni en la tierra ? 


PROPOSITOS. 
Tos; que en el mundo se llaman estados, no son en ri= 
gor mansiones fixas: son únicamente ciertas sendas, cier- 
Los caminos que toma cada uno para llegar. al término 
de la vida, que es la eternidad. En cada uno de estos ca= 
minos hay sus malos pasos. Todo camino es áspero, que- 
brado, desigual; no hay que buscarle ni. mas llano ni me- 
jor, Es, por decirlo:así esta: yida' una contínua navega= 
cion: en un mar borrascoso, lleno de escollos , sujeto :4 
muchas tempestades. Son:en él frecuentes y furiosos los 
golpes del viento: cuando uno está engolfado en alta 
mar, necesita abrigarse en algun puerto; rara vez se 
camina á vela tendida, y casi siempre es.menester na- 
vegar á fuerza de remo. Todas las costas son peligrosas, 
y los escollos que se ignoran son mas temibles que los que 
ya se conocen. Todo esto quiere decir, que en esta vida 
es preciso hacer el ánimo á muchos sucesos casi todos des= 
_ abridos, y pocos de gusto. Resuélvete, pues. no yaá evi- 
tarlos todos, que sería un empeño.tan ocioso como vano, 
sino á aprovecharte de todos para caminar al cielo. So= 
bre todo, guárdate bien de quejarte ú de murmurar de la 
divina Providencia; algun dia sabrás que nada te sucedió 
que no fuese dirigido á facilitarte tu salvacion. 

2 Considerando los adversos acasos de la vida como 
señales que-te da,Dios de su particular amor, no solo no te 
has de quejar, sino que debes rendirle muchas gracias por 
éllos, Este contratiempo que te parece tan desgraciado, 
te era necesario para desprenderte del mundo y de la yi- 
da. Créeme que sola esta consideracion te podrá endul- 
zarilos trabajos, convirtiéndolos en grande provecho tuyo. 

qu es i 1 


Ciñ 1 


IA DIEZ Y SIETE. 


|) 


Santa Hedwigis, viuda. 


Ss Hedwigis, mucho mas ilustre por el resplandor 
de su virtud , que por la nobleza de su sangre, fue hija 
del príncipe Bertoldo, duque de Caríntia, marques de 
Moravia, conde del Tirol; y de Ines, hija de Rotlech, 
marques del Sacro Imperio. Tuvo cuatro hermanos y tres 
hermanas; Ines, que fue la mayor, casó con Felipe Augus- 
to, rey de Francia; la segunda con Andres, rey de Un= 
gría , y fue madre de santa Isabel; la tercera se consagró 
á Dios en religion, y fue abadesa de Lutzing en Fran= 
conia. Nació Hedwigis hacia el fin del siglo duodécimo, 
habiéndola dotado Dios de tan dichoso natural y de tal 
conjunto de prendas, que no parecia posible princesa mas 
cabal. A la elevacion de su nacimiento añadió tanta ino= 
cencia y tanta pureza de costumbres, que la nobleza de su 
alma fue muy superior á la de su augusta sangre. Desde la 
misma niñez manifestó un juicio muy maduro, tan inclina- 
da á la virtud desde la cuna, que parecia haber nacido ya 
cristiana. Siendo aún muy niña, dispusieron sus padres 
que entrase en el monasterio de benedictinas de Lutzing 
para su mejor educacion ; pero las monjas encontraron en 

la mas asunto de admiracion que necesidad de cultivo 
da a de enseñanza. Eran todas las delicias de la san» 
dd e pasar largos ratos en la iglesia, ó estar de rodillas 
muy e una imágen de la santísima Vírgen; y aunque 
code pri á la lectura, no hallaba gusto en ótra que 

Núas ros espirituales y devotos. - : 

"ca la deslumbró el esplendor ni la grandeza de 
su Casa; y á poderse excusar de obedecer 4 los príncipes 
sus padres, jamás hubiera abrazado otro estado que el re- 
ligioso , donde sería la mas humilde de las esposas de Je- 
sucristo, Perola providencia de Dios, que para confundir 
los falsos pretextos del mundo, se complace en poner £ 
su vista de cuando en cuando ilustres exemplos de la mas 

v 
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elevada santidad en todos los estados, tenia destinada 4 
Hewvigis para modelo de perfeccion en el del santo 
matrimonio. Contaba solos doce años cuando la casaron 
con el príncipe Enrique, duque de Silesia y de Polo- 
nia: con el nuevo estado descubrió nuevas virtudes. Lue- 
go que se dexó ver en la córte, se declaró por la piedad, 
y lejos de contemporizar con el espíritu del mundo, que 
tanto reyna en aquéllas, jamás reconoció otras obliga= 
ciónes que las que autoriza la religion, ni otro mérito 
que el que se funda en la verdadera virtud; de manera, 
que hacian mal su córte á la princesa los que se precias 
ban de mundanos, +. 

Su primer estudio fue comprender el genio. y las in= 
clinaciones del Duque su marido, para dedicarse á ser= 
virle y complacerle. Logrólo tan perfectamente, que ga= 
nándole:el corazon para sí, se le ganó para Dios; y apro= 
vechándose del amor que el Duque la profesaba, consiguió 
hacerle uno de los mas cristianos y mas virtuosos prín- 
cipes de Alemania, Juzgó, y juzgó con acierto la Princesa, 
queel medio mas eficaz para encontrar la propia salvacion 
era cuidar con: el mayor desvelo de la cristiana 'educa- 
cion de:sus hijos, considerando ésta por una de las prime= 

Tas obligaciones de su estado. Concedióla el cielo:tres hi- 
jos y tres hijas: los primeros fueron Enrique, Boleslao y 
Conrado; las segundas Ines, Sofía y Gertrudis. Mientras 
estaba en cinta, era una de sus devociones , Consintiéndo- 
lo su marido, vivir en continencia todos los nueve meses, 
pasando aquel tiempo en cierta especie de retiro. Tenia 
distribuidas las horas del dia en la oracion, en devocio- 
nes particulares, en leer libros devotos y en exercitar 
obras de misericordia; siendo una de sus máximas que á 
la mayor elevacion del nacimiento correspondia mayor 
elevacion de las virtudes, y quelas personas que mas des- 
collaban sobre las ótras estaban mas obligadas á la eficaz 
persuasion del búen:exemplo, : 

Habiéndose encargado élla misma de criar 4 sus hijos 
en las máximas mas puras de la religion y de la virtud, 
tuvo el consuelo de verlos á todos tan señalados por su 
exemplar- piedad como por las demas grandes y nobi- 
lísimas prendas que los hicieron muy. ilustres en todas 
las córtes de la Europa. Enrique su primogénito , y he- 
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redero de los estados del Duque:su:padre, lo fue tam- 
bien de su virtud; tanto, que se mereció el renombre de 
Piadoso. No dedicó menos cuidado la virtuosa Princesa 
á arreglar toda su ¡familia y casa ducal; damas, seño- 
ras de honor, criadas y criados inferiores , todos vivian 
con regla, todo olía á virtud, y todo publicaba por no 
sé qué ayre de religion y de modestia la eminente santi- 

dad de la ama á quien servian. j 
No podia verse sinmucha admiracion que una prin- 
cesa jóven, adornada de todas las: bellas «prendas !que 
tanto:brillan en.el mundo, 'en medio:deímna córte tan 
pomposa:como lucida, adorada de un esposo magnífico 
y/ poderoso; estimada, respetada y aplaudida de todo el 
mundo, hallándose en lo mas florido de su edad , vivie- 
se mas como religiosa,-que:como soberana, pasando los 
dias en retiro y en exercicios deyausteridad y de peni- 
tencia. Pero lomas asombroso fue que: no teniendo élla 
mas que veinte años de edad, y el Duque su marido so= 
los treinta , le supo persuadir que pasasen el resto de su 
vida en perfecta continencia; y.los dos esposos hicieron 
secretamente :este voto en manos de «su obispo. Desde 
aquel dia, así el Duque como la: Duquesa, hicieron porten- 
tosos progresos en el camino:de la «perfeccion. Sintió He- 
dwigis inflamado su corazon con'un nuevo incendio del 
divino amor; de manera ,que ya todos sus deseos, todas 
sus'ansias, todos sus suspiros eran por el cielo, no con- 
siderándose ya sino como: madre de los huérfanos, de las 
viudas: y de los pobres. Todos los días sustentaba un gran 
número:deéllos :en su: palacio, y. muchos comian á su 
mesa sirviéndolos élla misma la comida; de suerte, que 
ya era dicho comun en la córte que la Duquesa: solo se 
e visitando los pobres enfermos en los hospita- 
dista undiá al Duque su marido que fundase 4 corta 
18 e de Breslau, capital de la Silesia donde :residian 
HS b grande y célebre monasterio de Trebnitz, que 
télo dl Da quesa entregó á las religiosas del Cister. Do- 
vedat Es ricamente; pero Hedwigis aumentó tanto 
Ss, Eran aba para mantener 4 mil perso- 
dótitellásoguebn as en él todas las viudas: y''todas las 
se 0ontabaaR Pi á Dios. Al principio: 
omunidad muchos centenares de mon- 
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jas, á cuya frente estaba la princesa Gertrudis., hija de 
nuestra Santa; y muy en breve fue aquel famoso monas- 
terio escuela de perfeccion y asilo de la inocencia. Ade- 
mas de esto, hizo santa Hedwigis que se educasen en él 
muchas señoritas pobres y huérfanas, con otras muchas 
doncellas de inferior esfera, dando el hábito 4 únas, ca- 
sando á ótras, y proporcionando á todas medios muy 
Oportunos para su salvacion. 

Nunca hábia gustado de galas; pero despues que hi- 
zo el voto de continencia, se vistió: mas llanamente; de 
Manera, que ninguna muger anduvo jamás vestida con 
mayor honestidad y modestia. Su exemplo reformó muy 
en breve la vana profanidad de las señoras de la córte, 
como la exemplar virtud del Duque corrigió las costum= 
bres y la conducta de los cortesanos. Pasaba Hedwigis 
lo mas del tiempo dentro del/monasterio de Trebnitz en 
compañía de las religiosas , con que sin mucha dificultad 
pudo conseguir el beneplácito de su, marido para tomar 
tambien el hábito, aunque sin hacer los votos; bien que 
observaba todas sus reglas con mas exáctitud que las mis- 
mas religiosas. En nada quiso admitir la mas leve dis- 
tincion. Abatíase:á los humildes oficios, diciendo 4 las 
monjas: Fosotras sois esposas de Fesucristo + YOMO: SOY 
mas que una de vuestras criadas, con que de obligacion me 
tocan estos menesteres. En virtud de este dictámen toma= 
maba siempre el ínfimo lugar,en el coro, en el refecto= 
rio y en todos los demas'actos de:comunidad ;' usando 
únicamente en' esto del derecho: que la daba el título de 
fundadora, ni jamás:fue posible rendir su humildad á que 
admitiese otras preeminencias. 

El tierno amor y el sumo agradecimiento que profe- 
saba á Cristo crucificado la inspiraban un deseo tan 
encendido de padecer mucho por su amor, que costó tra: 
bajo á sus directores poner algunos límites al rigor de sus 
penitencias. Siendo jóven, delicada y. de flaca comple= 
xion , maceraba tanto su carne, que tocaba ya la raya 
de cierto inocente exceso. Ayunaba todos los dias á ex- 
cepcion de los domingos y fiestas mas principales del año, 
y se prohibió absolutamente toda comida de carne. En 
una grave enfermedad la mandó el legado de la Silla 
apostólica en Polonia qne usase de todo género de ali- 
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mentos: obedeció, pero aseguró: despues que esta deli- 
cadeza habia: exercitado mas su paciencia que toda su do- 
lorosa enfermedad. Los domingos, martes y jueves co= 
mia pescado y leche: los lunes: y: sábados solamente le- 
gumbres; y los miércoles y viernes ayunaba á:pan y agua. 
Ni der dia ni' de: noche «se desnudaba: un: áspero cilicio 
que la rodeaba la:cintura, y estaba todo teñido de sangre 
cuajada. Andaba con los pies descalzos por' la nieve y 
por el yelo, cuyo rigor abriéndoselos en' grietas , descus 
bria los sitios por donde pasaba, dexando en: éllos ensan= 
grentadas las huellas. La cama de respeto. era correspon» 
diente:á su alta .represéntacion;' pero ¡era de respeto y 
nada mas, ¡porque élla no. usaba deótra que-de.unos hu= 
mildes sarmientos;' Eran excesivas sus vigilias 5 apenas 
descansaba: dos ó:tres horas, y levantándose: 4: maytines, 
pasaba lo restante de la noche en oracion yen otras de- 
vociones, las que interrumpiapara mortificarse con san- 
grientas disciplinas, de cuya) fervorosa crueldad daban 
buen testimonio las “paredes'salpicadas de: sangre. Si sus 
indisposiciones la precisaban:á: mitigar algo. estos rigores 
permitiéndose algun alivio,:admitia por cama un braza= 
do de paja cubierta consuna gruesa manta. Extenuóse 
tanto su cuerpo'al continuado teson de una vida:tan pe-= 
nitente, que parecia un animado:esqueleto.. Todas las .ma- 
ñanas- oía cuantas misas: se ¡celebraban en la: iglesia :del 
monasterio, con tanta devócion',-que la pegaba á los. mas 
indevotos : comulgaba con mucha frecuencia, y sentia 
en la comunion aquellos dulcísimos consuelos con que re- 
gala el Señor á las almas fervorosas!y mortificadas. Pero 
no hay: virtud sobresaliente sin pesadas cruces, no hay 
Santo sin grandes “pruebas: nd ¡ 
tie conrado, duque de, Kirn ú de Cirna; entró en las 
Santi del duque de Polonia Enrique , marido de nuestra 
SAA * dióse la batalla, y en élla quedó éste herido y pri- 
TO. Sintió vivísimamente Hedwigis este desgraciado 
poseo lo sin que por eso'se alterasesu tranquilidad,con- 
tentándose con' decir 4 los:que traxeron tan: melancólica 
noticia , que esperaba en- Dios ver muy presto al Duque 
restituido á su libertad y sano de sus heridas. Pero resis- 
tiéndose Conrado 4 poner en libertad al duque de Polonia, 
sin embargo de las razonables condiciones que se le pro=" 
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pusieron para: ajustar la paz, se-vió: precisado: el jóven 
Inrique, primogénito de: la Santa, y. heredero presuntivo 
de los estados, á levantar un poderoso exército, paraque 
hiciese la fuerza lo que no habia podido la negociacion. 
Horrorizada la piadosísima. Duquesa de la sangre que se 
habia de derramar, se determinó á pasar élla. misma 4 la 
córte de Conrado,:4 exponer su persona para salvar;á 
los demas. Apenas la vió en su presencia el duque de Kirn, 
cuando apoderado de un respetuoso terror; y olvidado de 
aquella fiereza con que se habia mostrado inflexible , Con- 
cedió á la Princesa todo cuanto le pidió., se ajustó la paz, 
y puso en libertad (al duque: de Polonia. Murió. este vir= 
tuoso' Duque poco tiempo despues, y-todos«admiraron la 
constancia, 'el.teson-y+la i¡superion: virtud de la Duquesa. 
Vióle espirar:con ojos enxutos ; y como:las religiosas de 
Trebnitz mostrasen'su excesivo dolor, explicándole en co- 
piosas lágrimas, las. dixoconíuna:santa entereza : Zodos 
debemos. recibir comchumilde: rendimiento, en. vida yen 
muerte, las amorosas disposiciones de la: divina Providen= 
cia. Tres años después (quiso tambien el Señor exercitar 
la heróica «constancia ¡de Hedwigis. con otra prueba no 
menos dolorosa: en la; muerte del duque Enrique el Piado- 
so, su' hijo primogénito. que murió en una acción contra 
los tártaros. Llególa al-alma esta pérdida; pero la: llevó 
con tanta resignación: y: ¿con tanta “serenidad, que tuvo 
pocos exemplares, acreditando Jo muerta: que estaba 12 
Duquesa á todos los desordenados movimientos de la.car- 
ne y sangre. No obstante el grande estudio que ponia en 
¡ocultar 4 la noticia de:sus/hijas las extraordinarias gracias 
con que el Señor la: favorecia> y: los celéstialess consuelos 
con que la inundaba en la oración;;no podian. menos. de 
dar bastantemente 4 entenderestos divinos favores sus dul- 
ces lágrimas, sus tiernos Suspiros: y -Sus amorosos ímpe- 
tus. Ni podia:reprimir las lágrimasi.cuando.se hablaba 
«de Dios, ni ótros-podián reprimir las suyas cuandolaoian 
hablar del amor ¡de»Jesucristo;, Solo con oir pronunciar 
el dulce nombre. deMaría:se bañaba! de gozo. su isemp 
'blante. Favorecióla Dios.conel don:de milagros y. de pro- 
fecía, pronosticando: el «dia de su muerte mucho tiempo 
«antes de su última enfermedad; y aunque toda,su-vida fue 
una continuada. preparacion ;para: aquella 'postrerahora, 
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redobló su fervor cuando vió que se iba acercando. Mien- 
tras duró la enfermedad de que murió, la manifestó el 
Señor muchas cosas que jamás habia aprendido ni oido 4 
persona humana. Quiso recibir los sacramentos cuando 
parecia que ya estaba buena; pero presto conocieron to- 
dos que estaba bien informada de la hora de su muerte, 
pues poco despues de haberlos recibido » pasó tranquila- 
mente al descanso del Señor el dia 15 de octubre del año 
de 1243; habiendo vivido con cierta especie de milagro 
continuado cuarenta años enteros entregada á penitentí- 
simos rigores, que confunden sin excusa la delicadeza y 
la cobardía de las personas del mundo, 

Fue enterrado su cuerpo en la iglesia del monasterio 
de Trebnitz con la pompa y con la solemnidad que era 
debida á tan santa como respetable princesa; y muy luego 
comenzó á hacerse glorioso su sepulcro al número y á la 
magnitud de sus milagros. Trabajóse sin cesar enlos pro- 
cesos de su canonizacion, que se celebró solemnemente el 
día 15 de octubre del año 1267, veinte y cuatro despues 
de su muerte por el papa Clemente 1V; y aun se asegura 
que cuando el papa estaba celebrando la misa para canoni- 
zarla, suplicó humildemente á Dios que se dignase dar vis- 
ta á cierta doncella ciega en testimonio de la santidad de 
Hedwigis, y que en el mismo punto cobró sú vista la 
venturosa doncella. El año siguiente á los 17 de agosto 
fue elevado de la tierra el santo cuerpo, exbalando una 
Suavísima fragrancia , que llenó de admiracion y de con-= 
Suelo á todos los circunstantes. Encontráronse consumi- 
das todas sus carnes, 4 excepcion de tres dedos de la 
Mano izquierda, en que tenia. asida una imágen de la san- 
Úsima Vírgen, que toda la vida habia llevado consigo. 
pe sen élla en las manos, y la apretó con los tres de- 
termal iertemente, que no pudiéndosela arrancar, la en— 
ft dni tambien con ella, El papa Inocencio XI. fixó su 

dia 17 del mismo mes. 


La misa es en honor de la Santa, y la oracion la siguientes 
Deus, qui beatam Hedwigem O Dios, que enseñaste á la bien= 


d seculi pompa ad humilem tue aventurada Hedwigis á renunciar 
crucis sequelam toto corde tran-  detodo su corazon las pompas del 
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sire docuistiz concede, ut ejus 
meritis et exemplo discamus pes 
rituras mundi calcare delicias, 
et in amplexu tue crucis omnia 
mobis adversantia superare: Qui 
vivis el regnas.. 


mundo por seguir con humildad 
el camino de tu cruz; concédenos 
porsus merecimientos que á exem- 
plo suyo aprendamos á menospre- 
ciar las perecederas delicias de 
este siglo, y á vencer por tu amor 
todas las adversidades de esta yi- 
da: Que vives y reyas.. 


La epístola es del capítulo 31. de los Proverbios: 


Mulierem fortem quis inve- 
mier? procul er de ultimis fi- 
nibus pretium ejus. Confidir 
in ea cor viri sui, et spoliis 
non indigebit, Reddet ei bo- 
mum, et non malum, omnibus 
diebus vite sue. Quesivit la- 
mam, et linum , et operata est 
sonsilio manuum suarum: Fac- 
ta est quasi navis institoris, 
de longe portans panem suum. 
Er de nocte surrexit , dedit- 
que pradam  domesticis suis, 
er cibaría ancillis suis. Con- 
sideravit agrum,.et emit eum: 
de fructu manuum suarum plan- 
vavit vinzam. Accinxit forti- 
tudine lumbos suos , et robo- 
rabit brachium suum. Gusta- 
vit et vidir quia bona est ne- 
gotiatio ejus : non extinguetur 
in nocte lucerna ejus. Manum 
suam misit ad fortia, et digi- 
si ejus apprehenderunt fusum. 
Manum suam aperuit inopi , et 


palmas suas éxtendit ad pau-. 


perem, Non timebis domui- sue 
a frigoribus nivis: omnes enim 
domestici ejus westiti sunt du- 
Pplicibus, Stragulatam vestem fe- 
cit sibiz byssus, et purpura 
indumentum ejus. — Nobilis in 
portis vir ejus; quando sede 


¿Quién hallará una muger fuer 
te? Es mas preciosa que lo que 
se trae de las extremidades del 
mundo. Hi] corazon de su marido 
pone en élla su confianza , y no 
necesitará de despojos. Le paga- 
rá con bien, y no con mal to- 
dos los dias de su vida. Buscó 
lana y lino, y trabajó con habi- 
lidad de sus manos. Es como el 
navío del mercader que trae de 
lejos su pan. Levantóse antes de 
amanecer , y repartió á su familia 
la comida, y su tarea á las cria- 
das. Reconoció una heredad, y 
la compró; y plantó una viña con 
el trabajo de sus manos. Ciñóse de 
fortaleza , y fortificó su brazo. 
Probó y vió que era bueno su trá= 
fico: su candela no se apagará de 
noche. Aplicó á la rueca su mano, 
y sus dedos tomaron el uso. Abrió 
su mano al necesitado, y exten- 
dió su brazo hácia el pobre. No te- 
merá que molesten á su casa los 
frios ni la nieve, porque toda su 
familia tiene ropas dobles. Hizo 
para sí alfombras, lino finísimo 
y púrpura son sus vestidos. Su ma- 
rido será ilustre entre Jos jueces 
cuando se sentare con los senado- 
res de: la tierra. Texió lienzo, y 
lo vendió; y dió un cíngulo al 
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rit cum senatoribiss terre. Sin- 
donem fecit, er vendidit , et 
cingulum  tradidir  chananzo, 
Fortitudo et decor indumen- 
tum ejus , et videbis in die 
novissimo. Os  suum  aperuis 
sapientie, et lex clementiz in 
lingua ejus. Consideravit semi 
tas domus sue, et panem otiosa 
non comedit. Surrexerunt fili 
ejus, et beatissimam predicave- 
runt; vir ejus, et laudavit eam. 
Multe filiz congregaverunt di— 
villas; tu supergressa es univer- 
sas. Fallax gratia, et vana est 
pulchritudo: mulier timens Do- 
minum, ipsa laudabitur. Date ei 
de fructu manuum suarum: et 
laudent eam in portis opera ejus, 
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cananeo, La fortaleza y la hones- 
tidad son sus atavíos, y se reirá 
en el último dia. Abrió su boca 
con sabiduría , y la ley de piedad 
está en su lengua. Reconoció to= 
dos los rincones de su casa, y no 
comió el pan de valde. Levantá- 
ronse sus hijos , y publicaron que 
era bienaventurada : tambien sm 
marido, y la elogió. Muchas mu- 
geres han amontonado riquezas, 
pero tú aventajaste á todas. Es 
engañoso” el donayre, y vana 
la belleza : la muger que teme 
á Dios, esa será alabada. Dadle 
del fruto de sus manos, y alá- 
benla sus obras en presencia de 
los jueces, 


NOTA. 
» Muchas veces se ha dicho que la Iglesia llama /í- 


»bros de la Sabiduría á todas las obras de Salomon. La 
»epístola de hoy se sacó del capítulo 31 de los Prover= 
»bios de este Monarca; pero el nombre de Proverbios 
»no se debe entender aquí en el sentido trivial: en este 
»lugar quiere decir una coleccion de sentencias , de má- 
»Ximas, de lecciones breves é instructivas, escritas en 
»estilo conciso y sentencioso. 


REFLEXIONES. 
¿0 


S o hallará una muger fuerte? es decir, una muger 
que 2 tan sentado, y de tan despejada capacidad, 
ES eE dexe deslumbrar de las brillanteces que tan- 
neo aná los de poco entendimiento : de tanta pe- 

:d LA Que conozca la extravagancia de una moda, la 
vani Es lastimosa de una gala, la caduca duracion de 
una fortuna brillante, el veneno y la malignidad de las 
máximas del mundo; de tanto valor y de tanto espíritu, 
que desprecie generosamente todo aquello que no da mé- 
rito alguno; y €n fin, de tanta religion y de tanta cordu- 
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ra, que dedique su estimación solamente á la virtud. Esta 
es aquella muger que con tanta razon dice el Espíritu 
santo es muy rara, se ve pocas veces en el mundo; pe- 
ro no dexa de causar admiracion que sea tan rara una 
muger de este carácter. Hay muchas mugeres (¿quién lo 
puede negar?) de grande entendimiento: encuéntranse no 
pocas de rara penetracion, de un ingenio noble, sólido, 
comprensivo y elevado: imbuidas en máximas muy 
cristianas, y de una generosidad que parece muy su- 
perior á su sexó; sin embargo, aun entre estas mismas 
son bien pocas las que no se dexan deslumbrar de un fal- 
so, de un aparente resplandor; pocas las que no preten- 
den hacer mérito de la hermosura; y son todavía menos 
las que no tengan pasion por las galas, por cien frusle- 
tías y por mil femeniles vagatelas. Exerce la vanidad un 
imperioso, un despótico dominio sobre el entendimiento, 
no menos que sobre su corazon. Domínalas el deseo de 
sobresalir y de brillar: ¿ Cuál suele ser la materia de sus 
mas ingeniosas conversaciones? una moda , un tocado de 
nueva invencion, un peynado, un abanico , una tela, un 
vestido, una librea, un mueble: estos suelen ser los asun= 
tos que se tratan en sus largas, en sus brillantes visitas. 
Por lo comun no hay cosa mas ridícula , de menos subs- 
“tancia, ni mas digna de risa ú de,compasion que sus 
interminables conversaciones. Bien se puede decir que el 
carácter de esos celebrados ingenios es emplearse eterna- 
mente en lo mas vano y en lo mas inútil de la vida; 
¿pero de qué principio provendrá un trastornamiento tan 
extraño y tan universal el dia de hoy? A la verdad, la edu- 
cacion puede contribuir mucho á envilecer,ó á debili- 
tar unos entendimientos que serian sólidos naturalmente; 
pero tambien la razon y la reflexion serian muy bastan= 
tes para corregir los defectos de la educacion. El verda- 
dero orígen, pues, de este trastorno, es la falta de vir- 
tud. Una vez que se apoderó del entendimiento y del co- 
razon de una muger el espíritu del mundo dexa poca 
libertad á la razon y á la religion. Luego que una alma 
comienza á ser mundana, inmediatamente se hace poco 
cristiana; y desde aquel punto el entendimiento, la ca- 
pacidad, el juicio, el corazon, la cordura, las máximas 
mas verdaderas y mas sólidas, todo degenera en élla. 
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¿Quieres hallar una muger fuerte; es decir, cuyo mérito 
sea verdadero, y que élla misma sea verdaderamente res- 
petable? pues busca una que sea verdaderamente virtuo= 
sa, verdaderamente cristiana, que coloque todo su méri- 
to en cumplir con las obligaciones de su estado. El re- 
trato de esta muger hácele la epístola de hoy , y el mo- 
delo de élla fue santa Hedwigis. El temor de Dios, que: 
es el principio de la verdadera sabiduría , debe ser, dice: 
el Sábio, como la basa y el cimiento de todas sus:bellas 
prendas. El cuidadoyde vivir bien con: el esposo-que'el 
cielo la destinó , y de conservar la union y la paz en la 
familia, ha de ser una de sus principales ocupaciones; la 
vigilancia sobre su casa y la aplicacion á mantener en 
élla el órden y buen gobierno todo su estudio. Desenga- 
émonos, solo será ¡muger de mucho:mérito la que fuere 
muger de mucha:virtud. aii E 

El evangelio es del capítulo 13. de san Mateo, y el mis- 
mo que el día VIII, fólio 150. 


MEDITACION. a 
Cuánto se debe temer el estado de tibieza. 


PUNTO PRIMERO. 


iia que no hay estado de que sea mas dificulto- 
so salir que del estado de tibieza. Para salir de un esta= 
do peligroso á la salvacion es preciso conocer, lo prime= 
TO que efectivamente está el alma en aquel estado, y lo 
Slndo su peligro. Pues esto es puntualmente lo que el 
o tibia no conoce. El pecador que notoriamente está 
e Anegado en los mayores' desórdenes. sin dificultad 

>ce el lastimoso peligro en que vive. Hay ciertos mo- 
mentos venturosos en que á favor del menor rayo de la 
gracia descubre en su pobre alma tan monstruosas defor= 
midades, que él mismo es el primero en llorar su infelicj- 
dad; y esta humilde confesion, este saludable conocimiento 
hace menos dificultosa. su conversion. Pero al alma tibia 
siempre la falta este socorro; porque nunca se persuade 
que está en el estado de la tibieza. Bien se puede. decir 
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que ya no está en él cuando comienza á conocerlo; por- 
que este conocimiento siempre es hijo del fervor; y esto 
es justamente lo: que hace dificultoso que una alma tibía 
vuelva sobre sí. ¿Por dónde se le ba de persuadir que es- 
tá en este lamentable estado, si el primer efecto que cau- 
sa la tíbieza es la ceguedad? Como la tal alma solo se fue 
relaxando poco á poco ;tambien se fue poco á poco fa= 
miltarizando con el pecado hasta que hizo costumbre de 
sus faltas», y en fin», llega 4 :saborearse en éllas. Emiseme= 
jante estado nadas la. hace fuerza, y de nada desconfia. 
Nunca descubre en sí cosa mueva que:la escandalice. Cáese 
en la tibieza sin omitir ninguno de los exercicios espiritua- 
les acostumbrados; antes bien la tibieza , por lo comun, 
tiene su orígen em aquellas imperfecciones que insensible= 
mente se;van como'resbalando. en estos mismos exercicios. 
Ocúltase uno á sí propio muchos defectos realesyy. verda= 
deros baxo la apariencia de una virtud superficial; y es- 
to es la que hace el mal casi incurable. El mismo. Dios 
que hace tanto ruido para despertar la modorra del pe- 
cador, parece como que-calla, y como que en cierta mane- 
za guarda el sueño al alma tibia, como si quisiera dexarla 
morir en letargo. Zo comenzaré á vomitarte poco d poco, 
dice el mismo Dios. Yo comenzaré, como quien dice , no 
te vomitaré de golpe, sino poco á poco, sin ruido, sin es- 
truendo, insensiblemente; de miedo (á nuestro modo de 
entender) de que no lo advierta el alma tibia; de suerte, 
que esta pobre alma se halla, digámoslo así, condenada y 
reprobada sin conocerlo; sin ofrecérsela la menor descon= 
fianza sobre el infeliz estado en que se ve. ¿Pues en qué 
se ha de fundar la esperanza de que querrá salir de él? 
Buen Dios, ¡hay en el mundo estado mas.digno de temerse! 


j "PUNTOS EGUNOD O. 

0 postalo y 6H. .oviv 3.0% ogori 105 
Man que la desgracia de una alma tibia es tanto 
mayor cuanto en aquel lastimoso estado los consejos de 
los inayores amigos, las saludables advertencias de un pru- 
dente confesor, los avisos de un superior zeloso., los bue= 
nos exembplos que'se tienen á la vista, todo es mal recibi- 
do; llegando 4 tanto algunas veces esta insensibilidad y 


esta dureza , que parece estar el alma como encantada ó 
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poseida. Nada la hace fuerza, nada la mueve, ni aun aque- 
llo mismo que atemoriza y aterra á los mayores pecado- 
res. Parece que está en élla apagada la fe y desterrada la 
razon , descubriéndose señales muy visibles de un funes- 
to abandono de Dios, y como si dixeramos de su cierta 
infeliz reprobacion. Todos deben temer un estado tan in- 
feliz; pero ningunos mas que los que exhortan á ótros á 
la práctica de las virtudes que éllos no tienen. Estas per- 
sonas son'tan zelosas de la perfeccion de los demas, que sa- 
ben reprenderlos admirablemente de las mas leves imper- 
fecciones, caen, por lo comun, en la tibieza si no practi- 
can aquello mismo que enseñan, si no corrigen en sí las 
mismas ó semejantes imperfecciones , y si se dispensan á 
sí propias en el exercicio de aquellas virtudes que acon- 
sejan. Se ha visto muchas veces 4 los mayores pecadores, 
dice san Buenaventura, salir del atolladero de sus vicios, 
y hacer sincera penitencia; pero casi nunca se ve á una 
alma tibia salir de su desidia y de su lastimosa floxedad. 
Con efecto , ¿qué cosa puede hacer fuerza á una alma que 
por largo espacio de tiempo ha sabido componer el co- 
nocimiento de las verdades mas terribles de la religion con 
una continuada infidelidad? No, cierto, aquellas verdades 
espantosas ; pues está ya acostumbrada 4 manejarlas sin 
que la hagan impresion : no los buenos exemplos; pues se 
ha familiarizado tanto con éllos, que ni aun apenas los 
repara. ¡Pero , mi Dios, qué fuerza harán estas reflexio- 
"nes á una alma que poco á poco se va consumiendo con 
la calenturilla lenta de la tibieza! Rara vez se sana de 
élla sino por un milagro de vuestra misericordia. Nunca 
Conocerá su desdicha, si vos no se la haceis conocer; nunca 
Se verá á sí misma en esta pintura, si vos no la decis inte- 
y Ormente que este es su verdadero retrato. Mas, ¿y de qué 

2 SErvirá este conocimiento si no la dais una poderosa 
e Ñ Para que salga de tan lastimoso estado? Concedéd- 
mela, Señor, por vuestra piedad , que resuelto estoy á no 


resistirla. 
JACULATORIAS. 


Ne derelinquas me.' neque despicias me, Deus salutaris 


meus. Salm. 26. 
No me abandoneis, Señor, no me desampareis, pues solo 
en yos coloco toda la esperanza de mi salvacion, 
X 2 
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Concaluit cor meum intra me: et in meditatione mea exar- 
descet ignis. Salm. 38. 

Siento, mi Dios, no sé qué nuevo fervor dentro de mi cora- 
zon; encendédmele, avivádmele mas y mas. 


PERMOSPLONS ATEOS: 


Aj hombre tibio ordinariamente le concede Dios pocas 
gracias extraordinarias; porque es muy infiel aun á aque- 
llas pocas que recibe..Sus faltas siempre son:considerables 
por ir acompañadas de mayor menosprecio, de malicia 
mas voluntaria y de mas fea ingratitud que las de otros 
pecadores. La odiosa mezcla de bueno y malo de que se 
componen los colores que forman el retrato de una alma 
tibia , muestra bien lo injuriosa que es á Dios su mala 
conducta. ón lo bueno aparente que hace acredita que no 
peca por olvido de Dios; pero la imperfeccion y la de- 
sidia con que hace aquello poco bueno convencen el ba- 
xo concepto, ó por mejor decir, el desprecio con que trata 
al mismo Dios, sirviéndole con tanto disgusto, con tanta 
indiferencia y con tanta frialdad. Por eso se puede decir 
que es recíproco este disgusto, élla está disgustada de Je- 
sucristo , y Jesucristo está disgustado de élla. Así, pues, 
no hay que admirarse de que esta especie de almas al 
acabar de comulgar esten tan prontas á reincidir en sus 
antiguas y acostumbradas faltas, como si no hubieran co- 
mulgado. Considera ahora el horror con que has de miz 
rar este funesto estado, y cuánto le debes temer. Para 
concebir este saludable horror, y para desviarte mas de 
estado tan infeliz, siempre que vas á comenzar alguna 
buena obra, como la oracion, la misa, el rezo, piensa có- 
mo lo debes hacer, para hacerlo con fervor. 

2.1 Aunque la tibieza es tan gran mal, siempre nace de 
caúsa muy ligera, No,se cae en él de golpe, ni cometien- 
do culpas graves, sino por estas que se llaman distraccio- 
nes voluntarias, faltas comunes, pecados veniales de cos- 
tumbre , descuido y negligencia en las obligaciones , 8rc, 
Sé, pues , atentísimo-, cuidadosísimo en evitar las meno- 
res imperfecciones voluntarias; las faltas mas pequeñas 
«que se cometen con plena deliberacion, lleyan casi infa- 
liblemente+á la tibieza, 


OCTUBRE; DIA XVIII. 325 
ARANÑARARNARCA RANA OLA 
DIA. DIEZ Y. OCHO. 


San Lucas, evangelista. 


Ss Lucas, llamado el Evangelista , no solo por haberle 
nombrado los apóstoles para anunciar el evangelio á las 
naciones , que este ministerio fue comun á los santos Fe- 
lipe , Timoteo, Tito, Sylas , Sosthenes , Tichico y ótros, 
sino particularmente por haberle escogido Dios para es- 
cribir el evangelio; esto. es, la historia de la vida, muer- 
te, milagros y. doctrina de Jesucristo, lo que solo es pro- 
pio de los:autores sagrados, cuales fueron san Mateo, san 
Marcos, san'Lucas y san Juan. 

San Lucas, á quien san Pablo llama algunas veces Lu- 
cio, para latinizar su nombre un poco mas, fue natural de 
Antioquía, ciudad: metrópoli de Siria. Era: gentil de: orí- 
gen, como nacido en el. paganismo, y le convirtió san Pa= 
blo, su pariente , de quien despues fue discípulo , ami- 
go particular: compañero en sus viages, y al fin his- 
toriador de su vida. Dedicóse cuando niño al estudio de 
las letras humanas, en las que hizo grandes progresos. por 
ser de excelente ingenio ; y en sus escritos se.conoce que 
poseyó.cón grande penetracion la lengua griega, siendo: 
suestílo mas. culto y mas elocuente que el de los: otros 
escritóres:sagrados:, y aun por lo: mismo se juzga, que 
aunque nació: en Siria era originario de Grecia. Algunos 
Opinaron que fue judío de nacimiento, y uno de los se- 
tenta y. dos discípulos del Salvador, adelantándose 4:afir- 
Par que era el: compañero de Cleofas., uno: de los: dos 
discípulos 4 quines se apareció Cristo cuando iban al cas- 
tillo de-Emaus; pero el mismo Evangelista dice con to- 
da claridad, que escribió su evangelio arreglándose á la 
relacion que hicieron los que habian visto y tratado 'al 
Salvador, siendo testigos oculares de sus acciones: Seran 
lo aprendimos de aquellos mismos que le vieron desde sus 
principios (Luc. 1.); esto es, de los sagrados apóstoles; lo 
que prueba bastantemente que san Lucas nunca le vió. 
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Fue médico de profesion, como expresamente nos lo ase- 
gura el mismo san Pablo en su epístola á los colosenses 
por estas palabras: Saludáos, Lucas, médico carísimo (Co- 
los. 4.), y añade san Gerónimo que era muy hábil en aque- 
lla facultad. No lo fue menos en el arte de la pintura, 
aunque solo nos ha quedado de su mano una imágen de 
la santísima Vírgen, que por antigua tradicion se cree ser 
obra del sagrado Evangelista. 

Hallándose san Pablo en Antioquía, se encontró con 
su pariente Lucas, hombre muy estimado en toda la ciu= 
dad por sus conocidas prendas, pero con la desgracia de 
vivir sepultado en las tinieblas del gentilismo, como na= 
cido y educado. con la doctrina de sus ridículas supersti- 
ciones. Luego que el santo Apóstol le habló de la ver- 
dadera religion, disipó la gracia todas aquellas tinieblas; 
y habiendo recibido el bautismo , se hizo discípulo de san 
Pablo, y fue el mas querido de todos. San Gerónimo le 
llama su hijo espiritual, y san Juan Crisóstomo fiel com- 
pañeero de sus viages y de sus trabajos. Luego que san 
Bernabé se separó del Apóstol, entró san Lucas en su Ju- 
gar, y le acompañó en el primer viage que hizo despues 
de esta separacion á Troade de Macedonia, hácia el año 
de 51; sin que despues se hubiese apartado jamás de su 
lado. Detúvose por algun tiempo con san Pablo en Fili- 
pos de Macedonia, y recorrió en su compañía las ciuda- 
des de la Grecia, donde era muy copiosa la mies, hacién- 
dose mayor cada dia. Con esta ocasion tuvo el consuelo 
de conocer y de tratar á muchos apóstoles y discipulos de 
Cristo, de quienes se informó menudamente de todas las 
circunstancias de su vida, de su pasion , de su resurrec= 
cion, de:sus milagros y de su doctrina. Por este tiempo, 
es decir, por los años de 53, hallándose san Lucas en 
Acaya, le inspiró el Espíritu santo que escribiese su eyan- 
gelio/cuando ya habían escrito los suyos san Mateo y san 
Marcos; pero como estos dos Evangelistas hubiesen 'omi- 
tido muchos hechos singulares en la vida del Salvador, pa- 
ra cumplir esta omision, se entremetieron algunos falsos 
apóstoles en escribir historias atestadas de ficciones y de 
fábulas. Por eso escogió Dios á san Lucas para enseñar á 
los fieles la verdad, inspirándole el pensamiento de escri- 
bir su evangelio. Las particularidades de la vida de la san- 
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tísima Vírgen y de la infancia de Jesucristo que san Lu- 
cas nos conservó; sus cánticos, las respuestas que dió al 
ángel, la relacion circunstanciada del viage que hizo, y 
de todo lo que pasó en la visita de su prima santa. Isabel 
y de Zacarías; lo que observa el mismo Evangelista, que 
siempre sucedia alguna cosa nueva y singular: María 
lo notaba, lo rumiaba y lo conferia allá consigo misma den- 
tro de su corazon; todas estas particularidades dan á en- 
tender que san Lucas tuvo la dicha de conocer personal- 
mente á la santísima Vírgen, y de oir de su misma sa- 
grada boca muchas circunstancias de su vida y de la de 
su santísimo Hijo. Toda la Iglesia reconoce en este evan- 
gelio el espíritu divino que le dictó; y así san Pablo co- 
mo todos los demas apóstoses le aprobaron como una fiel 
y compendiosa historia de la vida de Jesucristo, y co- 
mo uno de los libros sagrados de la Iglesia. En todas par- 
tes fue desde luego recibido como tal, de que da testi- 
monio san Pablo en la segunda epístola que escribió á los 
corintios , remitiéndosela por mano de Tito y del mis- 
mo san Lucas, cuando dice: Partid de aquí Tito para esa 
ciudad, y va en su compañía Lucas, uno de nuestros her= 
manos, que se ha hecho muy recomendable en las iglesias 
por el evangelio que escribió; y ademas de eso las mismas 
¿glesias nos le dieron por compañero en nuestros viages. 
Tampoco se duda que el evangelio que el mismo Apóstol 
llama suyo: Evangelium meum , en su segunda epístola á 
Timoteo, sea el evangelio de san Lucas, que quiso adop- 
tar san Pablo como si lo fuese. Dirige san Lucas su evan- 
gelio 4 Teófilo, nombre general, en sentir de san Epifa- 
nio, de Orígenes y de san Ambrosio, por el cual solo qui- 
So entender el Evangelista á todos los que aman á Dios; 
Aunque san Agustin, san Juan Crisóstomo y otros muchos 
soniide; parecer que este tal Teófilo era un hombre de 
distincion »,,6 el gobernador de una provincia, converti- 
do al cristianismo, Por el modo con que este Evangelista 
cita la sagrada Escritura, siguiendo siempre la version de 
los Setenta , aun en aquellos lugares en que ésta se desvia 
del original hebreo, se conoce bastantemente que no fue 
judío de orígen; y la conformidad que se nota en sn evan- 
gelio con lo que dice el apóstol san Pablo en su primera 
epístola á los corintios, es gran prueba de lo que dicen 
Xx 
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los antiguos , queel Apóstol como que adoptó por suyo 
este evangelio. Ambos refieren con:unas mismas voces la 
institucion:de la: Eucaristía, y solamente los dos, es:á 
saber san Pablo y san Lucas hablan de la aparicion de 
Cristo á san Pedro el «dia de la resurreccion. 4 

Todo el tiempo que san Pablo se detuvo en Macedo- 
nia corrió casi todas las ciudades de la Grecia, llevando 
en su compañía á san Lucas; pero el tenerle siempre 4 su 
lado por compañero inseparable: no era pura y precisa 
Íente por lograr este consuelo y esta satisfaccion; era tame 
bien para la edificacion de los demas, queriendo que le 
acompañase en todos los viages aquel su querido discípu= 
lo, así para que le ayudase 4 recoger las limosnas de los 
fieles, como para tener en él un testigo de toda excep- 
cion de su apostólico y perfecto desinteres; porque no bas- 
ta:que un apóstol sea inocente, sea irreprensible , es:me- 
nester que desvie de sí toda sospecha de interesado , Ó de 
no proceder de buena fe. En todas ocasiones mostraba san 
Pablo la mucha estimacion que bacia del santo Evange- 
lista, y el grande amor que le profesaba. En la segunda 
epístola á los corintios le llama hermano suyo, asegu= 
rando en élla que daba mucho honor á su evangelio , no 
solo con la pureza de sus costumbres y con el resplandor 
de su eminente santidad, sino tambien con el ardor de 
su abrasado zelo. Por lo mismo añade en el mismo lugar 
que era muy celebrado en todas las iglesias » 2pellidándo- 
le apóstol de éllas y gloria de Jesucristo: gloria Christ; 
2, Cor. 8.). 1 

Habiendo ido san Lucas á Corinto en compañía de Ti- 
to á llevar esta segunda epístola, trabajó con feliz suceso 
en cultivar aquella florida viña del Señor. Juntósele lue= 
go san Pablo; y desde aquella ciudad escribió á los roma-= 
nos elogiando á nuestro Santo baxo el nombre de Lucio 
su pariente. Poco tiempo despues partieron juntos para 
la Asia, y desde allí pasaron á Macedonia. Desembarca- 
ron.en Cesarea de Palestina, y allí hizo san Lucas cuanto 
pudo: para quitar de la cabeza á san Pablo el pensamien: 
to de irá Jerusalen, atemorizado con la profecía del:pro= 
feta Agabode:que sería encarcelado y entregado á los 
gentiles; pero viéndole resuelto 4 emprender aquel via= 
ge, sin embargo de tener muy previsto cuanto le habia 


Le 
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de suceder en él, nole quiso.abandonar, Y le acompañó 
en la visita que bizo'al apóstol Santiago. Fue: arrestado 
san Pablo porsel tribuno-Lísias, que le remitió á Felix, 
gobernador de: le Judea. Este: le tuvo preso: en Cesarea 
dos años, y cuando acabó su gobierno le dexó en la cár- 
cel para dar este gusto á los judíos. Ya que san Lucas no 
pudo:aliviar á san Pablo en el trabajo de las cadenas, quí 
so: partir:con él lasincomodidades de la prision:, hacién- 
dole fiel compañía dentro de la misma cárcel todo el tiem- 
po que estuvo en élla. Embarcóse con el mismo Apóstol 
para Roma , donde él habia apelado, y donde debia sen- 
tenciarse su causa por el Emperador. Sabidos son los pe- 
ligros que corrieron y los trabajos que toleraron en la 
navegacion. Pero ninguna cosa fue capaz de: alterar un 
punto la fidelísima:ley del Discípulo al Maestro, ni inco- 
modidades, ni fatigas, ni malos tratamientos. Llegaron Jos 
dos 4 Roma hácia el fin del invierno del año de Ór , y no 
quiso san Lucas apartarse del lado del Apóstol tado el tiem- 
po que duró su prision, que fue por espacio de dos años, 
para servirle, obedecerle y asistirle, aunque no ignoraba 
los grandes peligros /á que estaba expuesto en una ciudad 
donde solo el nombre de cristiano irritaba el furor de los 
gentiles; ciudad que igualmente era cabeza del universo, 
que capital del gentilismo. Escribiendo san Pablo desde 
la prision á los colosenses hace honorífica mencion de san 
Lucas y de otros discípulos suyos , que eran todo su con- 
suelo en medio de las cadenas. Mi carísimo hermano, el 
médico Lucas y demas os saludan. Y en la epístola á File- 
mon, que escribió por el mismo tiempo, dice: Tambien 
os saludan Epafras, que está conmigo en la cárcel por amor 
de Fesucristo, juntamente con María, Aristarco, Demas y 
Lucas, compañeros de his trabajos. 

. Eo este tiempo, es decir el año de 63, hácia el fin de 

de hera vez que estuvo preso el apóstol san Pablo, com- 
Pp )san Lucas el libro de los Hechos apostólicos; esto es, 
la historia de las principales acciones de los apóstoles de 
Cristo, y de los:sucesos mas maravillosos y de mayor edi- 
ficacion acaecidos hasta entonces desde el nacimiento de la 
Iglesia. Despues: de habernos dado en su evangelio la his- 


“toria de la vida de Cristo, en esta obra posterior nos de- 


xó la historia de la fundacion y del establecimiento de 
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su Iglesia, siendo un fiel resumen de los progresos que hi- 
zo el cristianismo los primeros veinte y nueve ó treinta 
años inmediatamente posterioresá la Ascension del Salva- 
dor. Seguramente que despues de la vida y de la doctrina 
del mismo Salvador, que nos refirió en su evangelio; des- 
pues de las particularidades y de las circunstancias de la 
santísima Vírgen, cuyo confidente le podemos llamar , no 
nos pudo proponer objeto mayor nimas noble;-no: pudo 
hacer obra mas útil ni de mayor importancia para toda 
la Iglesia, ya:se consideren los grandes exemplos que po- 
ne á la vista para la imitacion, ya las admirables instruc- 
ciones para la doctrina. Represéntanos, dice san Juan Cri- 
sóstomo, el cumplimiento de muchas cosas que el Hijo de 
Dios habia profetizado; la venida del Espíritu santo, la 
prodigiosa mudanza que obró en el entendimiento y en el 
corazon de los apóstoles , haciéndonos visible el verdade- 
ro modelo de la perfeccion cristiana en la vida de los pri- 
meros fieles con el exercicio de las mas eminentes virtu- 
des, ofreciendo á nuestra admiracion las milagrosas obras 
del Espíritu santo en la conversion de los gentiles, y en 
fin, la maravilla de las maravillas que fue la fundacion 
de la Iglesia de Jesucristo. 

latituló san Lucas su obra Hechos de los apóstoles, pa= 
ra darnos á entender, dice san Juan Crisóstomo , que en 
élla no tanto habíamos de buscar los milagros, las mara- 
villas que obraron, cuanto las santas acciones , las herdi- 
cas virtudes en que resplandecieron. Tiénese por cierto que 
dieron motivo á nuestro Santo para escribir esta obra los 
falsos Hechos de los apóstoles que desde entonces comen- 
zaron á esparcirse por el mundo, y que quiso oponer á 
aquellas embusteras relaciones una historia verdadera de 
los hechos de san Pedro y de san Pablo. No se atribuyen 
mas obras á san Lucas sino la traduccion griega de la 
epístola de san Pablo 4 los hebreos. 

Puesto san Pablo en libertad despues de dos años de 
prision , hizo muchos viages, no solo dentro de Italia, si- 
no tambien á paises, mas distantes; siendo algunos de opi- 
nion que pasó á la Ásia y á la Grecia; pero siempre acom- 
pañado de su querido discípulo san Lucas, hasta que el 
santo Apóstol se restituyó á Roma, donde le llamaba Dios 
juntamente con san Pedro para consumar en élla su marti- 
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rio, sin que san Lucas hubiese abandonado á aquellas dos 
grandes lumbreras de la Iglesia hasta que fue testigo de su 
muerte. 5 p 
Despues de élla, dice san Epifanio, que san Lucas, ant- 
mado de su mismo espíritu, y como heredero de su zelo, 
anunció á Jesucristo con admirable fruto en la Italia, en 
las Gáulas, enla Dalmacia y enla Macedonia. Los griegos 
aseguran que predicó el evangelio en Egipto, en la Te- 
baida y en la Libia, haciendo en todas partes nuevas con= 
quistas para Jesucristo, y sembrando en aquellas regiones 
el misteriosograno' que con el tiempo produxo en éllas 
tanta multitud de mártires, de confesores y de santos ana- 
coretas. Pero sin determinar en particular-los lugares que 
santificó el Evangelista con sus excursiones y trabajos 
apostolicos; ¿qué pais, dicen los padres, qué pais se en- 
contrará en toda la extension de. la. cristiandad que no hu- 
biese alumbrado san Lucas con Ja .luz de la fe por medio 
del libro de su evangelio y de sus Hechos apostólicos, 
que Ecumenio llama Historia de la conducta del Espí- 
ritu santo en el nacimiento de la Telesia? Afirma san Geró- 
nimo que murió de edad de 84 años, y que fue vírgen to- 
da la vida. San Gregorio Nazianzeno, san Paulino y san 
Gaudencio aseguran que coronó con el martirio una vida 
tan ilustre despues de tantos trabajos; y Nicéforo se ade- 
lanta á decir que fue colgado de un olivo por los genti- 
S. Lo cierto. es que pocos santos ¡padecieron mas. por 
amor: de Jesucristo, y que toda su vida se puede llamar 
un glorioso martirio; que aun por eso la Iglesia en la ora- 
cion:de su dia da el glorioso testimonio de: que llevó 
continuamente grabada en su cuerpo la mortificacion de 
la cruz por el nombre de su divino Maestro. No se duda 
ds murió en Acaya; su santo cuerpo se conservó en Pa- 
E. ala la mitad del cuarto siglo , siendo muy glorioso 
ñor Pulero por la multitud de milagros que obraba el Se- 
hot en él. El año de 357, siendo emperador Constantino, 
fue trasladado de Acaya á Constantinopla con el de san 
Andres » Y desde allí fue con el tiempo conducido 4 Pa- 
vía , donde es hoy reverenciado, menos su santa cabeza 
que san Gregorio el Grande: llevó á Roma cuando volvió 
de su nunciatura de Constantinopla, y se conserya con 
gran veneración en la iglesia de san Pedro. * 


Iuntáte profectus est ad vos. ' 
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Entre las imágenes de la santísima Vírgen que por an- 
tigua y venerable tradicion:se cree haber sido pintadas por 
manos de san Lucas, la mas célebre de todas es la que se 
venera en santa María la Mayor de Roma.'cuya capilla 


adornó el papa Paulo V, con tanta magnificencia. 


La misa es en honra del Santo , y la oracion la siguiente, 


Intervenias pro mobis, quesu= 
mus, Domine, sanctus tuus Lu= 
cas evangelista, qui crucis mor— 
tificationem jugiter in suo cor- 
Pore pro tui nmominis honore por= 
tavit: Per Dominum nostrum... 


Fratres: Gratias ago Deo, qui 
dedit eamdem solicitudinem pro 
wohis in corde Titi, quoniam 
exhoriationem quidem. suscepit: 
sed cum solicitior esset sua vo— 


Misimus etiam cum ¿llo fra= 
trem cujus laus est in evange- 
lio: per omnes. ecclesias ¡: "non 
solumtauten», sed et ordinatus 
estrahiecolesiis comes: peregri- 
nationis nostre, in, hano, gra= 
tiam , que ministratur d no- 
bis ad Domini gloriam et des- 
tinatám voluntatem nostram: de- 
vitantes hoc, ne quis nos vitu— 
perot in hac plenitudine , que 
ministratur a nobis, Provide- 
mus enim:bona non 'solum co- 
ram Deo, sed etiam coram ho- 
minibus. Misimus autem cum 
illis er fratremonostrum:, quem 
probavimus in multis sepe so 
dicitum essez nunc aytem mul- 
to solicitiorem, confidentia mul- 


Suplicámoste, Señor; que interceda 


- Por nosotros tu evangelista san Lu= 


cas, el cual llevó siempre en su cuer= 


po la mortificacion de la cruz por la ; 


gloria de tu. nombre: Por nuestra 
Señor. 


La epístola es del cap. 8. de la:segunda de sán Pablo 
sl ol 4: los, corintio, 


Hermanos: Doy gracias á Dios, el 
¿Sual ha, puesto, el mismo. cuidado 
¡Por vosotros en el corazon de Tito, 
porque recibió la exhortación; pe- 
To siendo mas solícito de su propia, 


voluntad ,se ha partido para vos- 
otros. Enviamos tambien con él á 
aquel hermano cuya alabanza está 
en todas las iglesias por el evange= 
lio , y no solamente'esto ; sinó!que: 
ha sido elegido:por las iglesias com 
pañero de nuestra peregrinacion:pór 
esta gracia , de la «cual somos ¡mi- 
nistros para la gloria del Señor, y 
para manifestar nuestra pronta vo- 
luntad : guardándonos de esto que 
ninguno” nos vitupere por esta a= 
bundancia que es dispensada por 
nosotros. Porque proveemos los bie- 
nes, no solamente delante de Dios, 
sino tambien delante de los hom= 
bres. Tambien enviamos con éllas 
á nuestro hermano., al cual hemos 
experimentado muchas veces en mu- 
chas cosas que es solícito; pero aho- 
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ta in vos, sive pro Tito, qui est. ra será mucho mas solícito por la 
socius meus: et in vos adjutor, mucha confianza (que tiene) en vos- 
sive, fratres nostri , .apostolí,: otros, sea en Órden á Tito, el cual es 
ecclesiarum, gloria Christi, Os- . mi compañero y coadjutor para con 
tensionem: ergo, que est chari- vosotros, sea en órden á nuestros 
tatis vestre, eb nostre gloric hermanos , los cuales son apóstoles 
pro wobis, ¿in illos ostendite in delas iglesias, y la gloria de Cristo. 
faciem ecclesiarum» Haced , pues, conocer en éstos en 
E presencia de las iglesias cuál sea 
'yuestra caridad y la causa que téne- 

: mos de gloriarnos de vosotros» 


NOTA. 


» Exhorta san Pablo á los corintios en este capítulo de 
» donde se:sacó la epístola, 4 que socorran con,ssus limos- 
»nasá los pobres de Jerusalen, á exemplo de los macedo= 
»nios que se las enviaron.muy. copiosas, y de,camino ala= 
»ba 4 los ministros que les despachaba para recogerlas. 


REFLEXIONES. 


E, desinteres de san Pablo es.una gran leccion no solo 
para los ministros del Señor, sino generalmente para:to- 
dos los fieles, los cuales deben poner enteramente en Dios 
toda su confianza. Dichosos aquellos que á ojos cerrados, 
y baxando la cabeza., se arrojan entre los brazos del Pa- 
dre de las misericordias y Dios de todo consuelo, como: 
dice san Pablo; entonces nada se desea,mas que conocer 
lo que se debe hacer por Dios, y nada se teme mas que 
no saber aquello que Dios nos pide. Luego que:se descu- 

re-en su santa ley alguna nueva luz, salta de alegría el 
alma como el avariento que descubrió un gran tesoro, 
: perdadero. cristiano, añíjale como le afigiere la divi- 
na Providencia, solo quiere aquello mismo que le sucede, 
y nada desea de todo lo que le falta. Cuanto mas ama á 
Dios , mas Contento está; y la mas alta perfeccion, en 
vez de oprimirle, hace su yugo mas ligero. Gran locu- 
ra es temer darse á Dios demasiadamente. Es como si se 
temiera, ser uno: demasiadamente feliz ; es como si se te- 
miera amas: la, voluntad de Dios en todas las cosas ; es 
como si.se temiera tener.demasiado valor para lleyar los 
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trabajos que son inevitables; es. como si se temiera reci 
bir demastados consuelos en el exercicio del amor de Dios; 
es como si se temiera desprendernos demasiadáménte de 
aquellas pasiones que 'nos hacen miserables y desdicha- 
dos. Menospreciemos , pues , todas las cosas de la tierra 
para entregarnos á Dios enteramente. No quiero decir que 
absolutamente las abandonemos todas; porque el que tie- 
ne ya una vida honesta, y. arreglada mude solamente el 
fondo de su corazon, y solocon esto poco mas ó menos 
harémos las mismas:cosas que antes haríamos. No trastor- 
na Dios las condiciones de los hombres, ni aquellos minis- 
terios ó funciones que esta ánéxas á éllas, porque él mis- 
mo las ligó; pero entonces harémos por servir á Dios lo 
mismo que hacemos por servir y por agradar al mundo, 
y por contentarnos á nosotros mismos. Solo habrá esta di= 
ferencia, que en lugar de ser devorados por' nuestro or= 
gullo “por la: tiranía de nuestras pasiones y por la malig- 
na censura del mundo, obrarémos, por el contrario, con 
libertad , con intrepidez, con fervor y con esperanza en 
Dios, animándonos la misma confianza. Sostendrános en 
medio de los trabajos la esperanza de los bienes eternos 
que se acercan , y la inconstancia de los caducos que se 
escapan, Darános alas para volar á Dios el amor que le te 
emos, haciéndonos conocer lo mucho que Dios nos ama, 


El evangelio es del cap. 10. de san Lucas. 


Tn illo tempore : Designavit 


Dominus es alios septuaginta * 


duos. Et misit illos binos an- 
te faciem suam in omnem civi- 
tatem et locum , quo erat ipse 
wenturus. Es dicebat ¿llis; Mes- 
sis quidem multa , operarii_au- 
tem pauci, Rogate ergo domi- 
num messis ut mittat operarios 
in messem suam. lie: ecce ego 
mitio vos sicut' agnos inter lu= 
pos. Nolite portare sacculum, 
neque peram , neque calceamen- 
ta, et neminem per viam saluta= 


weritis. In quamcutnque dormún- 


En aquel tiempo: Eligió el Señor 
otros séterita y dos , y los envió 
de dos en dos delante de sí á to= 
das las ciudades y lugares adon= 
de él había de ir, y les decia: La 
mies.es grande, y pocos los ope- 
sarios. Rogad., pues, al Señor de 
la mies que envie operarios á su 
hacienda. Id: he aquí que os envio 
como corderos entre lobos. No lle- 
veis bolsa, ni zurron, ni sanda- 
lias, y no saludeis á nadie en el 
camino. En cualquiera casa que en- 
tráreis, decid' primetó': Paz sea:á 
ésta); y si-allí hubiese hijo de paz) 
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intraveritis, primum dicite: Pax - descansará sobre él la paz: vuestraz: 
huio domuls et ¡si ¿bi fuenit fi- > pero sino, seternará4wosotros. Per=, 
lius pacis,requiescet;gupen ¿llum mgneced., pues y, enla ¿misma ca 
Pax vestra; sin autem ; ad/mos :. sa, comiendo. y bebiendo; de, loque, 
revertetur. In eadem autem.do- tienen; porque el operario es dig= 
mo manete edentes , et bibentes no de su premio. No paseis de 
que apud ¿llos sunt: dignus est” una casa á Ótra; y en cualquiera 
enim operarius mercede sua, No- ciudad que entráreis > Y Os recibie= 
lite +ransire de domo'in domeum. “ren, comed' loque os pongan de- 
Eb in quamcimque civitaten in lante) y curad los enfermos que 
traveritis ler susceperint vos, "hay en élla; y decidles :>Seacerh 
manducate que apponúntur wo== có 4 vosdtros- el reyno de Dios: 
bis; et curate infirmos qui inilla 7 

sunt , et dicite ¡lis: Appropin=- 

quavit in vos regnum, Dei, 


: 2 pr p DIIDITRETT £209 So 4 05 
De los “falsos” atractivos que usa el diablo 
r3eob el es DOTA engaña rmoso hienas os el 


eu 109 STIDO91) 9 244 3 LOVE 51-98 USA t 
9h peor UNE O) «BRAMERIO 60 de c0001 

1 e jarliiopbe loodonar 125900 dolida fea 
Condena que el amor de los deleytes, el amor de las 


Onras y:el amor de las riquezas son las tres grandes má= 
Quiñas que dan impulso:á las Operaciones de los hombres, 
Y ponemen:movimiento:todas las pasiones; Como el ene= 
migo:de la:salyacion conoce múy: bien: la violenta incli= 
nacion del eorazon'humano 4estos: tres objetos, no cesa 
de combatirle por:estos tres facos. El exemplo solo de Sa- 
lomon debiera bastar para nuestro desengaño. Este pode- 
o 3 no negó gusto algiino¡á sus sentidos; colmado 
pre o de honras, de:aplausos yde deleytes:, se vió 

olfo q 04: confesar, cuando:estaba-como anegado en un 
80119 de delicias, que tódo cuanto habiw hallado en la tie- 
rra era vanidad y afliccion de espíritu; y todas las ma= 
yores brillanteces del mundo, engaño, trampantojos, apa- 
riencia é ilusion. Con efecto , ¿qué otras cosas se pueden 
encontrar en este destierro? Es cierto que el mundo pro- 
mete siempre riquezas y grandes honores; ¿pero de cuando 
acá fue el árbitro ni el distribuidor de esos bienes? Empe- 
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ña en grandes gastos á los que siguen su partido; ¿ pe- 
ro qué fruto sacan de éllos? ¿cuál es su recompensa? ¿aca- 
so fueron nunca: herencia de los mundanos la paz, el 
gusto ni la dulcé tranquilidad de la vida? Promételes el 
mundo deleytes; ¿pero no los emboca'en vez de de- 
leytes amargas pesadumbres ? ¿bríndalos jamás con al- 
gun deleyte que no se le dé desleido en hiel? ¿disfrútase 
alguno. tras el cual no venga el arrepentimiento y el do- 
lor? Promete. el mundo grandes. honras;.¿ pero. acaso: es 
dueño de.éllas?:¿y podrá. uno.prometerse sincéra venera- 
cion.donde todo!está leno.de envidiosos, de malignos y: 
de concurrentes? Apenas nunca sé reconoce, y mucho me- 
nos se premia en el mundo el verdadero mérito. ¿Se respe- 
ta mucho la virtud donde solo reynan la pasion, el inte- 
res , el humor, la extravagancia y el capricho? Pero bien: 
sea uno muy honrado'y Séalo"mby sincétamente ; ¿qué 
cosa mas vana, qué cosa mas ridícula, qué cosa mas ima- 
ginaria que estas estimaciones., que estas honras? En fin, 
promete el mundo riquezas (porque ser uno pobre en el 
mundo se considera la mayor de todas las desgracias); 
¿pero á quienes se las promete? Al que se tendrá por muy 
dichoso si hacé fórtuna despues de muéhos“budores y de 
grandes trabajos. Cuesta mucho el adquirirlas; y suponga» 
mós por ahora que el mundo fue: el que te dió. eso.que tan- 
to te ha costado; pero por un hombre rico, por un hombre 
que hace fortuna en el mundo, ¿cuántos desgraciados: hay 
en él, aunque la codicia sea tan universal; y “aunque sean 
tan comunes los trabajos? Por otra parte, ¿quién podrá 
contarsobre estos aparentes bienes, que se.nos escapan de 
las manos por su propia fragilidad? Honras, deleytes, ri- 
quezas, todo se apaga, todo desaparece con el último 
aliento de la vida. ¿Será posible, mi Dios, que despues de 
tanto tiempo como elmundo nos está:engañando-con unos 
atractivos tan frívolos: y ¿tam vanos , todavía no hayamos 
apreridido 4:no- dexdrnos engañar? Babe 
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Ueonsidesa hasta dónde llega la ceguera y la imbecilidad 
del entendimiento de los hombres. Si el amor de los de- 
leytes , el de las honras y el de las riquezas tiene tanto 
poder sobre nuestro corazon, ¿4 qué fin ir á buscar esos 
bienesen otra parte que en su verdadera fuente? ¿dónde 
segustan, nidónde se pueden gustar deleytes mas puros 
ni mas dulcesque :en el servicio de Dios? La alegría y 
la tranquilidad son la legítima de las almas justas: la vir- 
tud por sí sola es la mayor riqueza, es un tesoro por el 
cual se debieran dar todos los caducos bienes de este mi- 
serable mundo. La virtud por sí sola hace al hombre res- 
petable: ¿qué bienes hay mas preciosos, nimas sólidos que 
aquellos cuyo: principio es el, mismo Dios? ¿Qué gloria 
mas digna de nuestra ambicion que la de servir al dueño 
soberano de todas las cosas, al árbitro de nuestra eterna 
suerte? ¡O ceguedad ! ¡ó locura de los hombres, dexar- 
se deslumbrar, dexarse engañar por la lisonjera idea de 
una quimérica, de una imaginaria felicidad, que todos los 
mundanos se prometen, y hasta ahora ninguno ha podido 
encontrar! ¿Dónde está la razon, dónde está el seso del que 
se persuade que puede ser feliz, entregándose en presa á 
Sus pasiones, condenando las máximas de Jesucristo, fa- 
bricándose una especie de religion acomodada al gusto 
de sus sentidos y por: la regla de. sus propias ideas, vi 
viendo sin fe, sin devocion:, sin:piedad , y condenándose 
Miserablemente? Gustos, alegrías , diversiones, abundan- 
cla, felicidad, todos son nombres especiosos que usa el 
Vocabulario delmundo «para alucinar 4' sus adoradores; 
o eS conclusion, nombres llenos de ayre, y de nada 
de ISA paces de engañar, de deslumbrar á un hombre 

Juicio y de razon. Conózcolo, Señor, pálpolo, Se- 


Ñor::dadme gracia para que cada dia. me convenza de 
de ello:mas y may 


JACULATORIAS 

Vanitas vanttatum. et omnia vanitas. Eccles. 

Confieso, Señor, que todo cuanto hay en este mundo es 
vanidad de vanidades, ' 
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Fili¿ hominum.. ut quid diligitis vanitatem, et queritis 
mendacium? Salm. 4. ( 

Hijos de los hombres, ¿para qué os dexais deslumbrar de 
la vanidad y engañar de unas mentiras tan palpables? 


PROPOSITOS.. 


¿De cree por ventura que Jesucristo es nuestro Dios 
y nuestro maestro? ¿se cree que no hay otro camino 
para el cielo, que el que él mismo nos mostró? ¿se cree 
que ninguno: es admitido en la: gloria , sino lós queson 
de su partido? Pero si se creen:estas verdades, ¿cómo es 
paa que se ponga en deliberación el partido quese de= 
e tomar? ¿cómo es posible que nuestro corazon se quiera 
repartir entre Dios y el-mundo? ¿cómo es posible que 
éste tenga tanto partido, y que este partido:insulte al re= 
ducido número delos fieles verdaderos?; A:qué fin: tantas 
condescendencias, tantos rodeos, tantas: dudas, tantas 
consultas sobre el Señorá quien se ha de:servir? Si Baal 
te crió (dice el Profeta), si es: el dios 4 quien adoras, sf= 
guele, y no'sirvas'á otro dueño; pero si: el Señor es tu 
Dios , declárate por él! descubiertamente: ¿Qué hay que 
consultar, ni que deliberar en seguirle? Reflexiona con 
madurez estas importantes verdades. Declárate por Dios 
á cara descubierta; y sea tu respeto, tu modestia, tu com= 
postura, tu devocion en el templo; sean en todas ocasio= 
nes tus palabras, tus: máximas, tus dictámenes y toda 
tu conducta,'una pruebarpública y notoria de: que eres 
de los: discípulos de Cristo, y..no. de los esclavos del 
mundo, e £10 
2 Considera los bienes de este mundo como si: fueras 
un mero depositario ,un mero administrador de éllos con 
obligacion de dexárselos á tus herederos: cuida de' éllos, 
adminístralos bien; pero no peguesá éllos tu corazon. A 
las honras que el mundo hace, considéralas'como obsequio 
que se tributa á la dignidad y noá la persona. Por lo que 
toca á los deleytes, pocos hay que no estén llenos de ve- 
neno: huye de éllos con el mayor cuidado, y admite úni- 
camente aquellos de que nunca: te debas arrepentir. 


OCTUBRE. DIA XIX. 339 
A 
DIA DIEZ Y NUEVE. 

San Pedro de. Alcántara, confesor. 


San Pedro de Alcántara; tan célebre en toda la Tglesia 
por el sublime don' de oracion á que el Señor le elevó, 
y por el rigor de sus asombrosas penitencias , de que nos 
dexó tan admirables exemplos, nació el año de 1499 €n 
la villa de Alcántara, pueblo poco numeroso de la provin- 
cia de Extremadura en España, que comunicó su nombre 
á nuestro Santo, sirviéndole de apellido. Fue su padre don 
Alfonso Garavíto, hábil jurisconsulto y. corregidor de la 
misma villa: su madre doña María Villela de Sanabria, los 
dos de muy antigua y calificada nobleza; y úno y Ótro de 
una virtud tan sólida como exemplar. Considerando am- 
bos como una de las mas esenciales obligacioneste los pa= 
dres la cristiana educacion de sus hijos, se dedicaron á 
criar á Pedro en el temor santo de Dios, con tanto mayor 
gusto y con tanto mayor consuelo, cuanto desde luego des= 
cubrieron en el niño una bellísima índole y unas inclina- 
ciones, por decirlo así, naturalmente cristianas. Antici- 
póse á la razon la devocion, previniéndole la gracia tan 
extraordinariamente, que se halló dotado del don de ora- 
cion aun antes de tener edad para saber hacerla. Ora es- 
Ass en la iglesia , ora en casa, siempre se le vela oran- 
EE y siendo la oracion el único entretenimiento de su ni- 
€Z; presagio cierto de la eminente santidad 4 que arri- 
rss el tiempo. 
1 on los estudios ordinario escollo de la juventud; pero 
a virtud de Pedro de Alcántara se perfeccionó en éllos, ' 
resplandeciendo ma Pp Sa 16 » 
dicto mas el candor de su inocencia. ase ha- 
eN Co al paso que se iba haciendo mas sabio 
NE a y en la filosofia. Enviáronle á Sa- 
E A ar el derecho canónico; y allí entabló 
y rreglada, distribuyendo las horas en la igle- 
sia, en las escuelas, en el hospital y en su estudio , que los 
maestros de la universidad le proponian á los demas pro- 
Ya 
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fesores por modelo de virtud, de aplicacion y de apro- 
vechamiento. Vuelto 4 Alcántara, hizo cuanto pudo el 
enemigo de la salvacion para manchar su inocencia y 
para derribar su virtud. Hallándose en una'edad donde 
todo es tentacion; jóven, bien dispuesto, lleno de vivaci- 
dad y de fuego, conoció el peligro , descubrió. al enemigo 
y tomó las armas contra él, recurriendo á la oracion, á la 
frecuencia de sacramentos, á la devocion de la santísima 
Vírgen, á la fuga de las ocasiones; pero singularmente al 
exercicio de la mas rigurosa penitencia. Cesó la tentacion 
de la carne; pero entró á relevarla la. dela ambicion. To- 
do concurria á lisonjear sus esperanzas con la gran fortu- 
na que se podia prometer, ya en la profesion de las: letras, 
ya en el exercicio de los primeros cargos; pero hízole Dios 
la merced de que descubriese el artificio del enemigo, y 
de que le venciese, porque conociendo que el mundo esta- 
ba lleno de escollos, determinó refugiarse al asilo de la 
religion. Escogió la del seráfico padre san Francisco, y 
tomó el hábito en el convento de Manjarrés, sito en una 
áspera montaña. Quiso el Señor autorizar la resolucion del 
santo Jóven con un insigne milagro; porque no encontran- 
do barca para pasar el rio Tera, se halló de repente á la 
otra orilla por ministerio de un ángel. 

Tenia solo diez y seis años cuando entró en el novicia- 
do, y. en menos de seis meses mereció que le propusiesen 
á los demas como verdadero modelo de la perfeccion re- 
ligiosa, Sobre todo, asombró su mortificacion á los profesos 
mas antiguos. Comia poquísimo, y apenas dormia nada; 
ninguna dificultad encontraba en las mas rigurosas peni- 
tencias. Era muy ingenioso el amor que tenia á las humi- 
llaciones, inventando cada dia nueyos modos, nuevas in- 
dustrias para ser menospreciado, y siendo éste el mayor 
objeto de sus ansias. Hallaba sus mayores delicias en la 
mas menuda pobreza, no pareciendo posible desasimiento 
mas absoluto de todo. Unido contínuamente á su Dios, 
ninguna cosa era capaz de distraerle; siendo sucesivamente 
sacristan, portero, refitolero y despensero, cumplia exác- 
tamente con todos estos oficios, y añadia de supereroga- 
cion los mas baxos, los mas humildes y los mas repug- 
nantes de la comunidad, superando su fervor á todos ellos. 

El pacto que habia hecho con sus.ojos, no se limi- 
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taba precisamente á las personas de otro sexó., se puede 
decirque se extendia 4 cualquiera objeto que no fuese 
absolutamente indispensable, Toda la vida anduvo con los 
ojos baxos;de'manera, que'nunca supo si el'coro6:eb 
dormitorio. eran de vóbedas, ni de qué materia era el 
techo de su celda. A los religiosos del convento solamen= 
te los conocia por la voz, y á fuerza de mortificar sus 
sentidos , habia perdido el uso de éllos. nal 
Pocos meses despues de su'«profesion!le:envió la obe= 
diencia'á:un convento muy solitario, y allí fabricó:unz 
celda, que lo'era solo en el nombre; pero parecia sepul- 
tura en la realidad. En élla dió principio 4 aquel exer= 
cicio de penitencia, que verdaderamente horroriza,; y ape- 
nas se haría creible:si no le autorizara tel testimonio de 
la bula de'su:canonizácion. ¡Su ayuno era contínuo: comia: 
una sola vez de tercer en tercer dia, y “algúnas se pasaban 
ocho días enteros sin tomar alimento. Dos veces al dia 
despedazaba cruelmente su cuerpo con unas disciplinas de 
hierro: traía continuamente 4 raiz de las.carnes un cilicio 
de alambre en figura de irallo , Cuyas agudas puntas por 
la parte de“aderitro no solo le penetraban la: piel, sino 
que le renovaban'sin cesarilas llagas que le habia hecho 
la disciplina: Aunque su/comida se reducia 4 unas pobres 
legumbres sin condimento, y lo mas ordinario á un zoque- 
te de pan duro, le bastaba sentir algun gusto en lo: que co- 
mia, para desazonarlo:al instante; mezclándoloscon:ces 
niza, Pero lo que: mas: le costó (como él mismo: lo. con= 
fesó despues:á “santa Teresa) fue vencer el sueño. Esta: 
era la pension de la vida que se les hacia mas insópor= 
table; Porque decía que solo el sueño nospriva dela pre-= 


Sencia de Dios, lo que no hacia ni aun la misma:muer= 
cua ormia no mas que hora y media;' y porrespacio de 
mando cios lo hacia ú de rodillas, 6 medio en pie ; arri- 

ne la cabeza; 4 la pared. Lo restante de la noche lo 
pasaba en oracion, añadiendo siempre ¿'élla alguna nueva 
penitencia. Era su celda tan baxa , tan estrecha y tan.cor- 
ta, que nO podia estar en élla en pie, sino tendido 4:lo largo, 
Gustábale mucho la mortificacion, ocasionada por las in= 
comidades que trae consigo la «variedad de los! tiempos 
y de las estaciones del año. Es siem re'muy rígido el in- 
vierno:en- aquella sierra donde estába el convento, y en 
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lo mas riguroso de él dexaba abierta la ventana de la cel- 
da. Andaba de continuo con los pies descalzos, y siem- 
pre con la cabeza descubierta, por respeto (como decia 
el mismo Santo ) 4 la presencia:de Dios que estásen todas 
partes. Bien se puede asegurar que ninguno le excedió en 
la mortificacion, y así parecia un esqueleto animado. Es 
verdad que le desquitaban ventajosamente de la contínua 
violencia que se hacia los celestiales consuelos. con que sin 
cesar inundaba: el Señor á su purísima alma, Pocos santos 
se. han visto que hubiesen: sido elevados á mas sublime 
don de oracion. Era ésta un éxtasis casi contínuo , comu- 
nicándosele Dios en élla extraordinariamente , y dándole 
á gustar con anticipacion: las delicias de la gloria. 

, No era razón que estuviese debaxo del celemin tan 
sobresaliente virtud;: por. lo que á:los veinte años de su 
edad , y: antes de! poder recibir los sagrados órdenes, le 
hicieron los Superiores guardian de Badajoz. No fue ésta 
la menor mortificacion para un hombre tan humilde. Co- 
mo, era el mas mozo de todos sus súbditos, le pareció que 
solo le habian hecho:superior para servirlos 4. todos; lo 
que fácilmente se conoció por: loque se le vió hacer du- 
rante su guatdianía; de. cuya:autoridad solo se valió para 
reservarse á sí todos los oficios. mas baxos, mas ¡humildes 
y mas trabajosos del convento. Luego que entró en los 
veinte y cuatro años le mandaron los prelados que se 
dispusiese 4 recibirlos sagrados :órdenes, Hasta allí ha- 
bia sido ángel en la pureza desus costumbres y en todo.el 
tenor desu vida; pero enel altar fue;¡un ¡«abrasado «se- 
rafin. Mostrábalo en él, saliéndole al semblante aquel di- 
vino fuego en' que ardia su corazon; y las copiosas lágri- 
mas con que regaba el altar, eran buen indicio de las 
lamas en.que se derretia su amor. Un año despues le hi- 
cieron «guardian del, convento de: nuestra señora: de: los 
Angeles; en cuyo empleo. no halló :otro.atractivo que la 
situacion del convento. la. mas fria de. toda España ;:ofre- 
ciéndole los. yelos, las nieves y las ventiscas muchas pe- 
nitentes industrias para saciar la hambre que tenia de pa- 
decer. EE 5 
¿0 Por el.zelo: dela salvacion. de las almas, insepara- 
ble de la: verdadera caridad:, aceptó. el «ministerio de la 
predicacion. Ningun predicador hizo mas fruto. Sobre el 
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talento natural y un fondo de sabiduría enriquecido con 
aquellas superiores luces que eran fruto desu íntima co- 
municacion con Dios, y nunca lo pueden ser-del estudio, 
bastaba sola su vista para ablandar los corazones masen= 
durecidos. Convertia solo con dexarse ver; por: eso se 
veían muchas veces los mas insignes pecadores interrum-= 
pirle sus sermones con lágrimas y dolorosos gemidos. En 
medio de su empleo de superior, corrió muchos obispa= 
dos, haciendo en todas partes inmenso fruto, y renovan- 
do en todas el espíritu de penitencia: 
No obstante, siempre le tiraba la inclinacion al retiro, 
ue era, digámoslo así, la pasion do:ninante de nuestro 
Santo; y en virtud de élla suplicó á los superiores le des- 
tínasená algun convento separado de toda comunicacion 
con los seglares. Por darle gusto le hicieron guardian de 
san Onofre de Lapa, situado en un horroroso desierto, y: 
aquí fue donde compuso el tratado de la Oracion y de la 
Contemplacion; tan universalmente estimado, y que me- 
reció tantos elogiosá santa Teresa, á fray Luis de Grana- 
da, á san Francisco de Sales, y sobretodo, al papa Grego- 
rio-XV, habiéndole compuesto por complacer:á un amigo 
suyo que le rogó le diese por escrito las reglas para te- 
nr bien oracion que tantas veces le habia explicado á 
boca. Apenas salió de sus manos aquella obra ,; cuando se 
extendió por toda España, y se vió andar en las de todos 
Con tanta reputacion de nuestro Santo, que los pueblos cla- 
maban: 4 porfia por él, ansiosos de oir de su boca las 
verdades de la salvacion. Particularmente el rey de Por= 
tugal don Juan el HI. hizo tantas instancias con los supe= 
riores para ver en su córte aquel gran Siervo de Dios, que 
Det de todas las razones que alegó, se vió precisado 
Pd aquel viage. Hízole 4 pie y descalzo como 
isbn raba, y no es fácil explicar el mucho bien que 
¿and ¿quella córte. Viéronse en élla algunos de los mas 
¿ ores renunciar el mundo , y buscar en las mas 
austeras religiones camino seguro y compendioso para su 
salvacion. La infanta doña María, hermana del Rey, no 
contenta con desterrar de su persona y de su cuarto todo 
lo que olía á espíritu de mundo, galas magníficas, mue- 
bles suntuosos y profanas diversiones, se consagró total- 
mente 4 Dios con los tres votos de religion por conse- 


X4 


344 AÑO (CRISTIANO. 


jo de muestro Santo. El infante don Luis, hermano de la 
misma Princesa, fundó el convento de Salvatierra, y. se 
encerró en él, pasando el resto de sus dias en todos: los 
exercicios religiosos con'tan férvorosa devocion, que fue 
el exemplo de todo el reyno. Hízose cuanto se pudo pa= 
ra detenerleen Portugal, pero teníale destinado la divina 
Providencia para la reforma de su órden. Despues de ha= 
ber sosegado con su presencia.y con sus prudentes oficios 
las. turbaciones que se :suscitaron.en Alcántara, le lle= 
gó el aviso de que su provincia le habia nombrado por 
provincial. En vano pretendió excusarse alegando que no 
tenia cuarenta años; ninguno le tuvo por demasiadamente 
mozo para el empleo. Obligáronle á aceptar el empleo, 
el que desempeñó con tanto acierto como pudiera el hom- 
bre mas experimentado. Valióse de esta nueva autoridad 
para: introducir en su provincia ciertas reglas que solo el 
concepto de su virtud pudo lograr que fuesen aceptadas 
y recibidas; pero su grande obra era la reforma de la 
órden que habia tiempo andaba meditando. 

Emprendióla movido del ardiente deseo que muy de 
antemano le habia inspirado el Señor de ver resucitado 
en su primef vigor el' primitivo: espíritu de la regla de 
san Francisco. No ignoraba que era;asunto mas árduo 
reformar una religion, que fundarla; pero atropelló por 
todas las dificultades, persuadido á que era Dios el au- 
tor de aquel intento. Habiéndosele agregado algunos re= 
ligiosos de los mas virtuosos ¡y exemplares, fue 4:echar 
los primeros cimientos de la: provincia reformada de la 
Arravida en Portugal, cerca de la embocadura del Tajo. 
Esla Arravidauna fragosa y continuada sierra; y esto era 
justamente lo que buscaba nuestro Pedro. Ayudado con 
las limosnas y con'la autoridad del duque de Aveyro, le- 
vanto en élla un convento, cuyas celdas , por la.mayor 

arte, se fabricaron en las: cavernas de los peñascos; y 
Éste fue el principio de aquella célebre reforma, que re- 
sucitando el espíritu de mortificacion y de extrema po- 
breza que profesó el seráfico padre san Francisco, da 
á la Iglesia una nueva familia de ángeles mortales, cuyo 
espíritu de soledad , de devocion , de penitencia y de todo 
lo mas perfecto que enseña la religion, es aún el dia de 
hoy objeto de admiracion y de veneracion á todos los fie= 
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les. El año de 1554 tuvo principio esta reforma, para 
cuyas alabanzas no encontraba expresiones correspondien- 
tes la seráfica madre santa Teresa, y cuyas reglas con- 
firmó.por breve expreso y particular el papa Julio 1H. * 
El obispo de Coria cedió á nuestro Santo una ermita 
dentro de su obispado, en la cual estuvo algun tiempo 
con un solo compañero, esparcidos los demas por varias 
partes á violencia de la tempestad que suscitó el infierno 
contra aquella grande obra. Desde allí emprendió Pedro 
el viage de Roma, haciéndole todo á pie descalzo y con 
la cabeza descubierta, como acostumbraba. Obtuvo segun- 
do breve del papa, y letras patentes de su general para 
fundar nuevos conventos segun la estrecha reforma. Vol= 
vió 4 España, y fundó uno: enel Pedroso, tan reducido y 
tan estrecho, que mas parecia fábrica de sepulturas que 
de celdas. La que escogió para sí, como prelado, era de' 
las mismas dimensiones que las de otras partes, tan baxa, 
tan angosta y tan corta, que no podia estaren élla sino: 
de rodillas, encorvado, ó en otra molesta postura. 

Creciendo cada dia la reputacion de: nuestro Santo, 
apenas: hubo en:aquel tiempo persona de virtud sobresa- 
liente que no solicitase su correspondencia, ó por lo me- 
ños tener parte en sus oraciones. Santa Teresa le consultaba 
en lo que se le ofrecia. San Francisco de Borja estrecho 
una fina amistad con aquel gran:Siervo de Dios, y en to= 
da España resonaba con :admiracion el nombre de fray" 
Pedro de Alcántara. Cuando el emperador Cárlos V. es- 
taba: meditando su retiro al monasterio de Yuste , resol= 
vió tomarle por su confesor; pero el Santo se excusó con 
tan buenas razones, que el Emperador se rindió á éllas. 

as eficaz fue su general. Nombróle comisario general 

e España para la reforma ; cuyo empleo desempeñó con 
tanta felicidad, que tuvo el consuelo de recibir dos breves 

el papa Paulo 1V. confirmando su instituto, y el de ver 
en menos de seis años fundados nueve conventos. 

Habia tiempo que san Pedro de Alcántara vivia, di- 
gámoslo así, de milagro. Estenuado al rigor de sus exce- 
sivas penitencias; consumido con sus grandes trabajos ,y 
exhausto á fuerza de tan penosos exercicios, cayó grave= 
mente enfermo, y sabiendo bien que se acercaba su Úúl- 
tima hora , se hizo lleyar al convento de Arenas. Recibió 
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luego los sacramentos, y. poco tiempo despues entró en 
un dulcísimo éxtasis, Apareciósele la santísima Vírgen, 
acompañada de san Juan Evangelista, y le aseguró de su 
eterna bienaventuranza; pronunciando entonces él mismo 
aquellas palabras del salmo 121: Leetatus sum in his, que 
dicta sunt mihi; in domum Domini ¿bimus: me he llenado 
de alegría sabiendo que he de ir á la casa del Señor, le en- 
tregó dulcemente su alma el dia 18 de octubre del año 
de 1562, 4 los 63 de su edad y 47 de su vida religiosa, 

Desde el mismo punto en que murió, manifestó Dios 
la. gloria de su Siervo con muchos milagros. Luego que 
espiró , se apareció á santa Teresa rodeado de resplandor, 
y la dixo. estas bellas palabras: ¡O dichosa, 0 dulce pe- 
nitencia, que me ha merecido tanta sloria!.Fue enterrado 
su santo cuerpo en la iglesia de Arenas, donde contínua= 
mente está Dios haciendo glorioso su sepulcro por los mi- 
lagros que obra cada dia. El papa Gregorio XV. le bea 
tificó solemnemente elaño de 1622, y el de 1669 le cano- 
nizó Clemente 1X. fixando su fiesta al dia 19 de octubre, 
. Siendo tan glorioso para muestro Santo lo que escribe 
de él santa Teresa en el capítulo 27 de su vida, noes ra= 
zon que se omita en este breve compendio, 

* ¡ Y qué bueno nos le llevó Dios ahora (dice la Santa) 
»en el bendito fray Pedro de Alcántara! No está ya el 
» mundo para sufrir tanta perfeccion : dicen que están las 
»saludes mas flacas, y que noson los tiempos pasados. Es- 
»te santo hombre de este tiempo era,:estaba grueso el 
»espíritu como en los otros tiempos... Paréceme fueron 
» cuarenta años los que me dixo habia dormido solo hora 
» y media entre noche y dia, y que éste era el mayor tra- 
»bajo de penitencia que habia tenido en los principios de 
»vencer el sueño, y paraesto estaba siempre de rodillas 
»6 en pie. Lo que dormia era sentado, la cabeza arrimada 
»4.un maderillo que tenia hincado en la pared.... En to= 
»dos estos años jamás se puso la capilla por grandes so-= 
»les y aguas que hiciese, ni cosa en los pies, ni vestido, 
»sino un hábito desayal, sin ninguna otra cosa sobre las 
>»£arnes, y un mantillo de lo mismo encima. Decíame que 
»€en los grandes frios se le quitaba, y dexaba abierta la 
» puerta y: ventanilla de la celda, para que.con ponerse 
» despues el manto, y cerrarla puerta, contentase al cuer- 
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» po para que sosegase con mas abrigo. Comer á tercero 
»dia era muy ordinario... Un su compañero me dixo, 
»que le acaecia estar ocho dias sin comer. Debia estar 
»amando en oracion , porque tenia grandes arrobamien- 
»tos, é ímpetus de amor de Dios, de que una vez fui yo 
»testigo. Su pobreza era, extrema y mortificacion en la 
» mocedad , que me dixo le habia acaecido estar tres años 
»en una casa de su órden, y no conocer frayle, sino era 
» por la habla , porque no alzaba los ojos jamás. Á muge- 
»res jamás miraba... Era muy viejo cuando le vine á 
»conocer, y tan extrema su flaqueza, que no parecia 
»sino hecho de'raices de árboles. Con toda esta santidad 
»era muy afable, aunque de pocas palabras, sino era con 
» preguntarle; en éstas era muy sabroso, porque tenia muy 
» lindo entendimiento. Fue su fin como la vida, predicando 
» y amonestando á sus frayles.... Despues ha sido el Señor 
» servido yo tenga mas en él,que.en la vida, aconsejándo- 
» me en muchas cosas. Hele visto muchas veces con gran- 
»dísima gloria. Díxome la primera vez que me aparecio: 
»,¡Qué bienaventurada penitencia que tanto premio habia 


»»merecido!” Estoes lo que escribe santa Teresa de este 
gran Santo. 


""NOTA DEL TRADUCTOR. e 


* Las palabras del original frances suenan como si fue- 
»sen las formales de la Santa; pero el que las cotejare con 
»las referidas, que son las mismas de la seráfica Madre, 
»reconocerá que la version francesa no fue la mas exácta. 
»Por esta razon me aparté de élla, y copié el texto de su 
»lengua original. Tambien hay en el frances la equivoca= 
»cion de citar el cap. 17 por el 27 en la vida de la Santa.” 


La misa es en honor del Santo , y la oracion la que sigue. 


Deus, qui beatum Pesrum con- . O Dios, que te dignaste ilustrar al 


Jfessorem tuum, “admirabilis po- 
nitentia, et altissime contempla- 
tionis munere illustrare dignatus 
es: da mois, quesumus; ut ejus 
suffragantibus meritis, carne 
mortificati, facilids capiamus: 


bienaventurado Pedro tu confesor 
con el don deuna altísima contem- 
placion, y con el de una admirable 
penitencia 5 suplicámoste nos con= 
cedas por su intercesión y por sus 
merecimientos, que mortifiquemos 
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Per Dominum. nostrum- Fesum nuestros sentidos, para compren= 


Chirisiuma 


der mas facilmente las cosas celes= 
tiales: Por ¡nuestro Señor Jesu- 
CriStOss : 


yg ¿A Í í 118 


Oy il ya 9 20M Ob orto a 


8 0o La eptriola es” 


Frarres : Que mihi fuerun: 
lucra, hecarbitratus sum prop- 
ter Christum detrimenta. Ve- 


rimiamen existimo omnia, de= 


trimentum. esse propter emi- 
neniem scientiam Jesu Chris- 
+i Domini mei: propter quem 
omnia detrimentum feci, et ar- 
bitror ut stercora, ut Chris- 
tum lucrifaciam , et inveniar 
nilo 'ñon habens 'meam justi- 
tiam, quie ex lege est, sed illam, 
que ex fide est Christi Fesu, 
que ex Deo est justitia in fide 
ad cognoscendum ¿llum , et vir. 
tutem resurrectionis ejus, ef so. 
cietatem passionum illius : con- 


figuratus morti ejus: si quo mo-: 


do occurram ad: resurrectionem, 
que est ex mortuis: non quod 


jam acceperim, aut jam perfec=: 


sus sim: sequor autem si quo- 
modo comprehendam in quo et 


comprehensus. sum a Christo 


EVA 


del:cap. 3. de san Pablo á los filipenses, 


Hermanos : Lo que antes tuve 
por ganancia, lo. he: reputado ya 
por pérdida, por, amor de Cristo. 
Antes bien, juzgo que todas las.co- 
sas son pérdida en comparacion de 
la alta ciencia de mi Señor Jesu= 
Cristo , por cuyo amor he renun- 
ciado todas las cosas , y las tengo 
por estiercol, para ganar á Cristo, 
y ser hallado en él; no'teniendo 
aquella propia justicia que viene de 
la ley, sino aquella justicia que na- 
ce de la fe en Jesucristo, aquella 
justicia que viene de Dios por la 
fe; para conocer á Jesucristo, y el 
perdon de su resurreccion, y la 
participacion de sus tormentos, co- 


«piandoen mí la imágen de su muet- 
,te; á fin de llegar, de cualquier mo- 


do que sea, á la resurreccion de los 
muertos. No porque lo haya conse- 
guido , ó sea ya perfecto 5 sino que 
camino para llegar de algun modo 
adonde me, ha destinado Jesucristo 
cuando: me tomó para sí, 


NOTA. 


» Era Filipos la capital .-de la parte marítima.de Ma- 


»cedonia; y habiendo convertido san Pablo los pueblos 
»de su jurisdicción, permanecieron tan. constantes en la 
»fe, y tan agradecidos al santo Apóstol por lo que ha- 
»bia hecho en beneficio de su salvacion, que le enviaron 
«»Considerables socorros para mantenerse, primero á Te- 
»salónica, y despues á Roma-pormano de Epafrodito, 
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»de manera, que esta epístola en rigor fug,una carta de 


» gracias. 
REFLEXTDONES: 

P or amor de Fesucristo reputé por perjudicial lo que 
parecia ventajoso para mí. ¡Qué poco usado es el día de 
hoy este lenguage! ¡qué pocos hablan así! Sin embar- 
go, este fue el testimonio que los discípulos del Salva= 
dor del mundo le pudieron dar de su fidelidad..¿ Somos 
nosotros discípulos de Jesucristo? ¿ reconocerános por ta- 
les este divino Maestro? vestimos su librea? ¿ Y no ten- 
drá el mundo algun derecho para reclamarnos por suyos? 
¿ Cuáles son nuestras máximas sobre el menosprecio de las 
honras, sobre la inutilidad de los pasatiempos , sobre la 
inconstancia de los bienes criados, sobre el vencimiento 
de las pasiones , sobre la verdad , sobre la importancia 
de la doctrina del evangelio? Renunciamos en el bautis- 
mo, por boca de nuestro padrino, las pompas y vanida- 
des del mundo: ¿hemos ratificado despues esta solem- 
ne y sagrada renuncia qué se hizo entonces en nuestro 
nombre ?¿Ó no es verdad que nuestra conducta desmiente 
á nuestra fe? ¿acreditan nuestras constumbres aquello mis- 
mo que creemos? ¿honran mucho nuestra religion? ¿somos 
cristianos? Jesucristo es nuestro Dios, nuestro legis- 
lador, nuestra cabeza, nuestro maestro, nuestra guía: 
¿ pues en qué consistirá que sean menester tantas reflexio- 
nes para determinarnos á creerle, á obedecerle, á imi- 
tarle y á seguirle? ¿En qué consistirá que siempre le si- 
gamos con violencia, ó á lo menos con floxedad y con 
disgusto? ¿es posible que unas reflexiones tan convincen- 
tés no nos hagan fuerza , que no nos aterren? Pero y bien; 


ue responder , qué pensaríamos sien este mismo punto 
d éramos llamados á daros cuenta de nuestra conducta, á 

aros razon de los dias que os habíamos seguido? No, no 
noS Costaria tanto dolor si la hubiéramos de dar de los 
dias que sacrificamos al mundo y á sus falsos pasatiem= 
pos. Si el juicio se hubiera de arreglar por nuestro mo- 
do de discurrir, ¿á cuál de los dos se diria que había- 
mos escogido por amo y por maestro? ¡Cosa extraña! No 
hay cosa mas sabia nimas santa que la doctrina de Jesu- 
cristo : su escuela es la escuela de la salvacion, y todos 


¿ de quién somos discípulos? ¡Mi Dios! ¿qué tendríamos: 


de 
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nos gloriamos de haber sido educados-emélla, ¡Pero, buen 
Dios! ¿qué progresos hemos hecho en esta escuela? ¿y qué 
progresos no hemos hecho en la del'mundo, sin embargo 
de ser tan pernicioso todo:cuanto- ésta enseña, y que 
algun dia ha de ser materia desesperada de un eterno, 
pero inútil arrepentimiento? Es precisó confesar que.nues- 
tra,conducta es un caos, es verdaderamente un espantoso 


misterio. 


El evangelio es del capítulo 12. de san Lucas. 


IL» ¿llo tempore dixit Fesus dis- 
cipulis suis: Nolise timere, pusil- 
dus grex , quie complacuir Patri 
vestro dare vobis regnum. Ven— 
dite que possidetis, et date eleé- 
mosynam. Facite vobis sacculos, 
qui non veterascunt , thesaurum 
non deficientem in celis: quo fur 
mon appropiat , neque tinea cor- 
rumpit. Ubi enim thesaurus ves= 


En aquel tiempo dixo Jesus á sus 
discípulos : No temais , pequeña 
grey, porque vuestro Padre ha te- 
nido á bien daros el reyno. Ven- 
ded lo que teneis, y dad limosna. 
Hacéos bolsillos que no envejecen, 
un tesoro en los cielos que no 
mengua , adonde no llega el la= 
dron, ni la polilla le roe. Porque 
donde está vuestro tesoro, allí es. 


ter est, ibi et cor vestrum erit,  tará tambien vuestro corazon. 


MEDITACION. 
De la suavidad del yugo de “Fesucristo. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que solo por amar á Jesucristo se hará 
fácil y'suave todo lo que en su servicio se representa 
duro y muy dificultoso. A esto se reduxo todo el secre- 
to de los santos. Este amor les hizo tan fáciles, no sola- 
mente los preceptos, sino tambien los consejos, experimen- 
tando grandes consuelos en el penoso exercicio de la mas 
rigurosa penitencia. Buen exemplo nos dexó de esto el ad- 


«mirable san Pedro de Alcántara. Hace Diosmuy amablesu 


yugo, endulzándole con el yugo interior de la justicia y de 
la caridad, Derrama sus castas delicias en la práctica de las 
virtudes: pone tedio y amargura en los falsos gustos de los 
sentidos: sostiene al hombre contra el hombre mismo; 
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arráncale, por decirlo 'así, de su propia corrupcion y: 
le hace fuerte á pesar de su natural flaqueza. ¡Mi Dios! 
¿quées lo que tememos? Dexemos obrar á Dios; entregué- 
monos él. Bien puede ser que padezcamos, pero pade- 
cerémos con alegría, padecerémos con paz, padecerémos 
con consuelo. Combatirémos, es verdad, pero consegui- 
rémos la victoria, pero triunfarémos, y despues de ha- 
ber combatido, el mismo Dios nos pondrá con su propia 
mano la corona. Llorarás; pero serán dulces tus lágrimas, 
y el mismo Dios acudirá 4 enxugártelas. Entrarás en una 
especie de libertad verdaderamente nueva y desconocida 
del mundo. ¡Ah, y qué desdicha! Negámonos á Dios, que 
solo nos pretende para salvarnos; y entregámonos al 
mundo , quesolo nos solicíta para tiranizarnos y para per= 
dernos. ¡Ob mi Dios, líbrame de esta funesta esclavi- 
tud! Solo sirviéndoos 4:vos podré ser libre; sola vuestra 
bondad, solo vuestra “puro amor me podrá: poner en li- 
bertad. Ninguno es verdaderamente libre sino el que se 
dedica á vuestro servicio; serviros á vOS, €S.T€yNAar, 


PUNTO SEGUNDO. 


Coñitera cuánta es la ceguedad de aquellos que: te- 
men empeñarse demasiado en el amor de Dios. Engol- 
fémonos en él: cuanto mas se le ama, mas ansiosamen- 
te se apetece todo lo que quisiere que hagamos. Este 
amor es el que nos consuela en nuestras desgracias, el 
que endulza nuestros trabajos, el que nos hace encontrar 
en éllos una especie de sabrosa suavidad que no puede 
comprender el que nunca la gustó. Este amor es el que 
desprende nuestro corazon de todo amor peligroso, el que : 
ara preserva de mil pasiones , el que nos hace descubrir 
be misericordia benéfica en medio de los males que 
padecemos , el queen la hora'de la muerte nos pone á la 
vista una gloria, una felicidad eterna. Este amor es en fin, 
el que Convierte en bienes todos nuestros males. ¿Puestómo 
podemos temer empeñarnos en él demasiadamente? ¿acaso 
tememos ser demasiadamente felices, librarnos demasiada- 
mente de nosotros mismos? ¿Pues en qué nos detenemos pa= 
ra arrojarnos Con plena confianza en los brazos del Padre 
de las misericordias y Dios de todo consuelo? El nos ama- 
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rá, y nosotros le amarémos. Creciendo,cada día su amor, 
él solo nos valdrá por todo lo demas. El llenará nuestro 
corazon, y solo nos hará menospreciar á este mundo, dig- 
no ya de nuestro desprecio desde que le miramos con ojos 
verdaderamente cristianos: de nada nos privará sino 
de aquello que nos hace desgraciados; nada “nos obligará 
á hacer síno aquello mismo que hacemos todos los dias. 
Aquellas mismas acciones mas ordinarias y mas racionales 
que hacemos mal, porque no las hacemos por él, hará que 
las hagamos bien , haciéndolas. por obedecerle; hasta las 
menores obras de una vida sencilla y. comun todas se- 
rán meritorias, todas se convertirán en paz. en consue- 
lo, en obras dignas de premio: verémos venir la muer= 
te con una segura tranquilidad, porque será para nosotros 
principio de la vida eterna; y en lugar de despojarnos de 
todo, de todo nos vestirá , como dice:san Pablo, ¡O qué 
amable esla religion! oh, y quéingeniosos somos 'nos= 
otros en hacernos voluntariamente miserables, no aman-= 
do una religion tan amable! 

Esto es hecho, Señor; ya no quiero amar otra cosa 
que á vos. Amaros á. vos con ternura , es amarme verda- 
deramente á mí. ¡O qué dulce , ó qué santo, ó qué justo 
amor! Vuestro amor, Dios mio, convierte la mansion de 
esta miserable vida en una como copia abreviada de la 
feliz estancia de los bienaventurados. Dadme este vuestro 
amor por vuestro divino amor. Así os lo suplicó. 


JACULATORIAS, 


Quis me separavit a charitate Christi? Rom. 8. 

¿Quién me podrá jamás apartar del amor de mi Señor 
Jesucristo? * 

Certus «sum entm quia neque. mors, neque vita... neque ins> 

| tantia., neque futura... neque creatura alía poterit me se- 
parare á.charitate Dei, que est in Christo Jesu Domi- 
nonostro. Rom.8. ( 

Seguro estoy de que ni la muerte, ni la vida, ni lo pre- 
sente, ni lo futuro, ni otra alguna criatura , me podrá 
nunca apartar del amor de Dios, fundado en nuestro 
Señor Jesucristo: 
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PROPOSITOS: 


D. ninguna cosa se forma en el inúndo ideas mas des- 
acertadas que de la virtud. Represéntase como un pais 
sembrado todo de espinas y de cambrones; se figuran 
monstruos los mas despreciables tropiezos; todos los re- 
tratos que se hacen de élla aterran y retraen ; parece que 
todos se complacen:en pintarla llena de fealdad y-de:ho=, 
rror. A solo el nombre, á solo el pensamiento de vidal 
cristiana y de devocion.se alborotan todas las pasiones, 
y se ponen en arma los sentidos. Destierra desde hoy to- 
das esas falsas: preocupaciones, tan injuriosas: al Dios á 
quien servimos, tan contrarias 4 la. religion.que profesa- 
mos, y tan opuestas al evangelio que 'creemos.:Cuando se 
te ofrezcan:á la imaginacion esos quiméricos fantasmo= 
nes; cuando tu:amor propio te abultare :esas imaginarias 
dificultades , oye la voz de Jesucristo, que dice: Mi yugo 
es suave, mi carga ligera, y pregúntate á ti mismo: mi 
amor propio me dice que este yugo es. pesado y amargo; 
¿cuál de los dos se engañará? Todos los santos, todos los 
que le han llevado nos aseguran. que es.muy dulce. ¿Se 
habrán conjurado. todos los santos para engañarnos á los 
demas? Luego la única que se engaña es mi imaginacion, 
es mi amor propio. dinnV DÍ 
2 Acuérdate de aquellos dias de devocion,, de obser= 
vancia y de fervor enque á ti mismo te parecia tanlleva= 
dero, tan fácil y tan suave el servicio de Dios; de aque= 
llos dias en.que cautivado de aquella paz del corazón que 
gozabás, de aquella dulce confianza que te lo allanaba, so- 
O pensabas en añadir á este yugo nuevas penitencias, 
Duevas mortificaciones. De aquí inferirás que si hoy se te 
ace cuesta arriba, nace: precisamente de tu tibieza y de 
tu desórden. Vuelve á tu antiguo fervor, y gustarás la mis= 
ma dulzura, experimentando la misma confianza. No, has 
de hacer juicio de lo que pesan las cruces sino en aquel 
tiempo €n que-las llevas con aliento y con fervor. 
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La conmemoracion de los fieles difuntos. 


E. todos tiempos; hizo la Iglesia oraciones por aquellos 
hijos suyos que morian en su gremio y comunion. Estas 
oraciones eran alabanzas á Dios, eran acciones de gracias 
cuando se hacian en memoria de aquellos santos patriar- 
cas, de aquellos hombres ¡ilustres por su religion y por 
su'virtud , de aquellos mártires”, que consu vida y con 
su ¡preciosa muerte habian dado glorioso testimonio de la 
fe des Jesúcrisió pero eran irogativas y sufragios por los 
ótrost que tenian “necesidad de éllos:: Esto: sabemos por 
una dé las mas antiguas tradiciones eclesiásticas, de que 
da testimonio Tertuliano; que en su libro de Corona may= 
tyrum hace mencion de dos suertes de) conmemoraciones; 
Dice:que todos los años se celebra el divino sacrificio, y: 
se'hacen ofrendas en el dia: del nacimiento'y es decir, en 
el dia que los santos triunfaron de:la-muerte, queves el de 
su glorioso nacimiento al'cielo expresion que ha conser= 
vado. siempre la Iglesia : Vatalitia colimus; y añade; que 
todos los años celebraba la Iglesia un aniversario por to- 
dos los fieles difuntos loque hoy se observa en élla. La 
conmemoración dedos primeros escomo un parabien pot 
su dicha; la delos: segundos es.un sufragio que inspira la 
caridad y. la compasion en vista de sus penas. De estos su= 
fragios solo estan excluidos los excomulgados, yasea los 
queen vida fueron miembros separados del cuerpo de los 
fieles, ya sea los!'que habiendo incurrido cuando vivos en 
la desgracia de la Iglesia, declaró ésta despues de muer- 
tos, que habian'perdido el derecho 4 la comunion de los 
fieles yde los santos. De esta especie de excomunion pós- 
tuma nos refiere»san Cipriano un exemplo en la persona 
de un secular llamado Victor, por haber nombrado en la 
hora de la muerte 4 un eclesiástico por tutor de sus hi- 
jos; y lo mismo bizo san Gregorio con un monge que des- 
pues de ¿muerto se averiguó haber sido propietario en vida. 
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No hay cosa mas autorizada nimas sólidamente esta- 
blecida que la religiosa práctica deshacer oracion por los 
difuntos para que Dios los perdone en la: otra, vida las 
deudas en que nos alcanzó: la divina Justicia cuatido sa= 
lieron de ésta. Judas envió doce mil dracmas, que.corres- 
ponden á diez y ocho mil y cuatrocientos reales de nues- 
tra moneda, á Jerusalen para que se ofreciese un sacrifi- 
cio por los difuntos: esta práctica estaba ya muy intro- 
ducida entre los judíos, autorizándola los profetas y los 
varones mas santos de la ley. Lo mismo hicieron los após- 
toles de Cristo. Segun el oráculo del Salvador hay algunos 
pecados que no se perdonan en este mundorni enel ótro 
(Matth. 12.); luego hay algunos que en el ótro se perdo- 
nan. Estos son “ciertas faltas ligeras, 4:la verdad , pero 
que no dexan de manchar las almas justas que mueren 
sin haber satisfecho por: éllas. Hasta el oro ; dice san: Pa- 
blo, tendrá necesidad de ser purificado con el fuego. Con 
efecto, pocas virtudes se exercitan.sin alguna mezcla de 
imperfeccion ; pues con mayor razonse hallarán pocas 
obras, que aunque sean verdaderamente buenas, esto es, 
hechas en gracia, no vayan acompañadas de muchos de- 
fectos. El fuego de la otravida, dice el Apóstol (1. Cor..3.), 
consumirá este orin, quemará esta leña, abrasará:esta pa- 
ja y purificará este.oro: ¡gnis probabit, para que las almas 
que mueren en gracia puedan entrar en la mansion de:los 
bienaventurados, donde no se da entrada ni á la mas lige- 
Ta ei Non intrabit in eam aliquid coinquinatum (Apo- 
cal, 21.). 

ies los fieles que hayan satisfecho: plenamente 
ála divina Justicia antesde su muerte; y por consiguiente 
son pocos los que despues de muertos no tengan necesidad 
desatisfacer aquellas ligeras faltas con que salieron de este 
Mundo: Von exies inde, donec reddas novissimum quadran- 
tem (Matt, s.), Es preciso pagar con las penas lo que no 
se puede satisfacercon los méritos. ¿Pues 4 qué penas , y 
por cuánto tiempo serán condenadas aquellas almas que 
salen de esta vida cargadas de deudas? Si algunos santos 
cuyas Ai hicieron milagros, pasaron por el purga- 
br será de aquéllos que no:son tan santos, ni con 
mucho? A la verdad, dexó Dios un gran recurso á aque- 
las afligidas almas en la:caridad: de los fieles y-en las ora- 


zZ2 


356- AÑO CRISTIANO. 


ciones dela Iglesia. Gran dureza: será:si estos fieles que 
estan vivos, ligados muchos de éllos con el vínculo de la 
“amistad , del parentesco y del ¡interes con aquellos: po- 
bres difuntos,unidos todos con el sagrado nudo de la re- 
Jigion, todos miembros de un mismo cuerpo místico de 
la Iglesia ; gran dureza será , vuelvo á decir, si niegan á 
aquellos amigos, á aquellos parientes, á aquellos bienhe- 
chores , á aquellos hermanos los alivios que tan fácilmen- 
te los pueden proporcionar en sus mayores necesidades. 
Caeun hombre:en un precipicio, en un rio, en la mar; to- 
dos cómo natubalmente se dan priesa á alargarle la mano; 
y si alguno que: le pudiese socorrer no lo hiciese, justa- 
mente le tendrian todos por un hombre inhumano, por un 
bárbaro. ¿Pues qué sería si el desgraciado á quien negáse- 
¿mos este socorro fuese uno de nuestros mayores amigos, 
ó.un hombre á quien debiésemos particulares obligaciones, 
«dde quien hubiésemos recibido señalados beneficios, si fue- 
se múestro; hermano», nuestra hermana , nuestro padre, 
«nuestra madre? Pues esto se hace todos los días, siempre 
que se olvida, que nose hace caso, que no se cuida de 
asistir con nuestras oraciones, con nuestras buenas obras, 
con nuestras limosnas y con todo género de sufragios á 
las almas que padecen en el purgatorio, 

Si se puede satisfacer por éllas á la divina Justicia, es 
consecuencia legítima que se las podrá: socorrer y aliviar 
en las penas que padecen hasta librarlas de éllas absolu- 
tamente. Pues ahora; es mucha verdad que nuestras bue- 
nas obras son medios instituidos y establecidos por el mis- 
1mo Dios para esta satisfaccion, y para exercitar este cari- 
tativo oficio con los difuntos; puesto que toda accion he- 
cha en estado de gracia, con aquellos motivos y cireuns- 
tancias:que la hacen santa, trae su mérito de la virtud 
que la comunica la sangre y los merecimientos del Salva- 
dor,:el cual quiso aplicarlos á élla para condignificarla, 
Estos son los que la dan virtud para impetrar de la divi- 
na: misericordia: algun favor:, ya sea en beneficio nues- 
tro, ya:en el de los ótros, ya para satisfacer por nuestros 
“pecados, ya: por los-agenos. Y esta es la satisfaccion que 
se debe ofrecer: por los fieles difuntos, 4 quienes:nos obli- 
-ga á socorrer la caridad, el reconocimiento y nuestro pro- 
-pio interes. Esta virtud satisfactoria tienen nuestras bue- 
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nas obras hechas en estado de gracia, fundándose dicha 
virtud en la comunion que tiene la Iglesia militante con 
la Iglesia paciente del purgatorio , baxo una misma cabe- 
za. Esta Iglesia compone con nosotros un mismo cuerpo, 
que no solo tiene parte en los bienes de nuestra comun ca- 
beza Jesucristo, sino en los de los otros miembros; y co- 
mo los del purgatorio no estan ya en estado de merecer, 
ni de satisfacer con buenas obras las deudas que contra= 
xeron en esta vida , de las cuales han de dar cuenta en la 
ótra, no pueden tener parte en este tesoro comun sino 
por la cesion y por la comunicacion que nosotros los hi- 
ciéremos. En una palabra, satisfacen sus deudas á costa 
de nuestros bienes, porque nosotros se los cedemos y se 
los traspasamos. Pues ahora, así como nosotros podemos 
rescatar nuestros pecados con las limosnas, así tambien 
podrémos rescatar con éllas los de nuestros próximos, los 
de nuestros parientes, y los de todos aquellos por quie- 
nes las aplicáremos. Así como ayunamos y hacemos pe- 
nitencia para satisfacer por nuestras propias culpas; así 
como oramos y ofrecemos el sacrificio de la misa para 
aplacar la divina Justicia; de la misma manera podemos 
orar, ayunar, hacer penitencia y ofrecer el mismo sacri- 
ficio para aplacar la divina Justicia en favor de los difun- 
tos. Aún hay otra conveniencia entre la satisfaccion ofre- 
cida por nuestras culpas, y la satisfaccion aplicada por 
las agenas; esta es , que así como Dios se contenta con 
poco para perdonarnos mucho cuando en este mundo le 
queremos satisfacer por nuestros propios pecados; así tam- 
bien cuando le queremos satisfacer por las culpas de los 
difuntos; una penitencia de pocas horas ó de pocos dias, 
una corta limosna, una sola misa puede tal vez bastar pa- 
ra que la divina Justicia los libre de incomprensibles su- 
Plicios, 4 que justamente los podia tener condenados por 
largo espacio de tiempo. 

stas ligeras obras de caridad , esta poquita cosa es 
lo que te piden aquellas santas almas que se eston consu- 
miendo en aquella triste cárcel del purgatorio. Te conju- 
ran por las mas sagradas leyes de la amistad, por los mas 
estrechos vínculos del parentesco y de la sangre, por los 
mas fuertes motivos de la caridad cristiana, que las mi- 
res con entrañas de compasion, que las socorras en sus 
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miserias, que las aliviesen' sus tormentos, y que á poca 
costa tuya satisfagas sus deudas. La misma caridad que te 
moviere 4 hacer algo por éllas, las empeñará á éllas en un 
generoso reconocimiento. Dentro de poco tiempo.te verás 
tú mismo en la propia necesidad, te hallarás padeciendo 
las mismas penas; y no.creas que aquellas bienaventura- 
das almas olviden nunca los beneficios que te merecie= 
ren. Aunque no las hubieses anticipado la posesion de la 
eterna bienaventuranza mas que un solo instante, algun 
dia emplearán en el cielo todo su valimiento con Dios 
para alivio tuyo, y para librarte del purgatorio; porque 
nunca entrarán en aquella feliz mansion ni la ingratitud, 
ni el olvido de los beneficios recibidos. Pero si cerráre= 
mos los oidos á los gritos, por decirlo así, de-las santas, 
de las afligidas ánimas del purgatorio; si nos hiciéremos 
sordos á sus clamores; si no nos moviéremos á compa= 
sion á vista de' sus tormentos, ó si-fuese seca y estéril 
nuestra compasion; temamos nose diga: de nosotros-lo que 
dice el amado-Discípulo de los que nose compadecen de 
sus ¡hermanos +¡Qui' habuerit- substantiam hujus mundi. et 
viderityfratromsuum necessitatem haberte, eb clauserit vis- 
cera sua ab eo, quomodo charitas Dei manet in eo? ¿Cómo 
“es posible que tenga amor de Dios el hombre abastecido 
de los bienes-de este mundo, que ve necesitado! á su her= 
mano, y nose compadece de él ssocorriéndole? .4mados 
hermanos mios, añade el mismo Apóstol, nose: quede nues- 
2rovamor:en buenas palabras; sea práctico , sea efectivo, 
acompañándole:con: buenas obras. No hay que temer que 
por pagar las deudas agenas nos falte para cubrir las nues- 
tras. Tengamos presente que muchas veces este acto de 
caridad es mas meritorio para nosotros que todas: las pe- 
nitencias , todas las oraciones y todas las demas obras 
buenas que hacemos:¡El apóstol san Pablo llamaba su go- 
zo y su corona á aquellos gentiles que habia sacado de 
las tinieblas de la idolatría y conquistado para Jesucristo, 
convirtiéndolos á la fe: Gaudium meum, et corona mea, 
Pues las almas que tú librares de aquellas horrorosas pri= 
siones serán tu gloria , tu corona y tu alegría; eternamen- 
mente publicarán que fueron conquista tuya; que su glo» 
ria fue en parte fruto de tu caridad, de tus-limosnas y de 
tus buenas obras; que fuiste su libertador ,pues pagaste 


TA RR 
-r 


OCTUBRE. DIA XX. 359 


y satisfaciste por éllas. Mira qué protectores tan podero- 
sos te grangearás en el cielo con esta caridad. 


La misa es de. los fieles difuntos y y la oracion la que sigue» 


Fidelium Deus omnium con= 
ditor , et redemptor , anima- 
bus famulorum., famularum-= 
que tuarum remissionem cunc= 
torum +tribue peccatorum : us 
indulgentiam , quam. semper 


“optaverunt, piis supplicationi- 


bus consequantur : Qui vivis 
eb Tegnas. 


O Dios criador y: redentor de to» 
dos los fieles , concede á las almas 
de tus siervos y de tus siervas la 
remision de todos sus pecados, para 
que consigan por las piadosas ota-., 
ciones de tu Iglesia la indulgencia 
y el perdon que siempre desearon 
de ti: Que vives y 1Cy MaS. 


La epístola es del cap. 14. del Apocalipsi. 


Tn diebus illis: Audivi vocem 
de celo, dicentem mihi; Soribe: 
Beati mortui, qui. in. Domi- 
no moriuntur. Amodo jam di- 
cit spiritus , ut requiescant d 


En aquellos dias : Oí una: voz del 
cielo que me decia: Escribe : Bien- 
ayenturados los muertos que mueren 
en el Señor. Desde ahora, les dice el 
espíritu , que descansen de sus tra- 


laboribus suis: opera enimillo- bajos 5 porque sus obras los acom- 
rum sequuntur ¿llos. pañan. 


] NOTA. 
»Dixo el ángel ásan Juan que el tesoro de las bue- 
»nas obras que hicieron Jos santos cuando vivian en la 
»tierra, los sigue y los acompaña en el cielo. Esta doc- 
»trina es contra el error de los simoníacos, de los nico- 
»laitas y de otros hereges de los. primeros tiempos, que 
» negaban la necesidad de buenas obras. 
REFLEXIONES. 


¿Moria gloriosamente aquel que muere en el lecho del 
honor, entre la opulencia y abundancia , cuando se si- 
gue á la muerte una infamia eterna, con una eternidad de 
tormentos? ¿de qué servirá en la hora de la.muerte la tris- 
te memoria de los gustos pasados? Fiestas mundanas mul- 
tiplicadas, amontonadas diversiones, cadena perpétua de 
"pasatiempos, série de prosperidades, suntuosidad , esplen= 
dor, magnificencia , ¡qué poca cosa pareceis á un hom- 
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bre que se está muriendo! ¿Será gran consuelo pasar de 
un magnífico palacio á. una hedionda sepultura? ¿de una 
blanda y rica cama al fuego del infierno? ¿de una nume- 
rosa y. brillante córte á la*compañía de los demonios y 
de los condenados? ¿será mucha dicha morir poderoso, es- 
timado, temido y amado de todo el mundo, y ser des- 
pues condenado? a 
Beati, qui in Domino moriuntur. Este es el único se- 
ereto para ser dichosos; esto vale mas que todos los teso- 
ros del mundo, que todas las prosperidades de la vida, 
que todas las grandezas de la tierra. Esta es la única fe- 
licidad que hay,en élla; cualquiera ótra no es mas que ilu- 
sion, deslumbramiento y quimera. Bienaventurados los que 
mueren en el Señor ; esto es, los que mueren en gracia, en 
la amistad del Señor; esto.sí que es morir rico , podero- 
so, colmado de honor y de gloria. ' 
Mas que la vida haya sido turbada con mil desgracia- 
dos contratiempos ;'mas que estos brevísimos dias que se 
vivieron fuesen acompañados de disgustos y de enfadosos 
accidentes; mas que los trabajos hubiesen excedido al nú- 
mero de los dias; todos estos trabajos, todos estos acci- 
dentes, todos estos contratiempos solo se representarán en- 
tonces como un sueño pasagero. Sin dificultad se concibe, 
que al que muere en gracia de Dios, solo le queda en- 
tonces una memotia superficial de todo esto. En aquel mo- 
mento comienza' 4 gozar una felicidad llena, colmada, que 
verdaderamente sacia el corazon; una alegría pura y eter- 
na; una avenida de consuelos y de suavísimos deleytes 
¿que le inunda, sucediendo unos dias despejados, llenos de 
calma , siempre serenos, 4-aquellos dias obscuros, nublo- 
sos y turbados , de que apenas queda una conftisa memo- 
tia. El que muere en el Señor, muere para vivir. Esto 
se llama hacer fortuna. ¿Qué son hoy todos aquellos po- 
“derosos monarcas que metieron tanto ruido? ¿aquellas per- 
“sonas tan celebradas por sus bellas prendas de cuerpo y 
“alma? ¿aquellos hombrones que ocuparon con tanto estré- 
pito los primeros empleos de la Iglesia y del Estado? ¿qué 
“son aquellos imaginarios dichosos del siglo , sial cabo se 
condenaron? Pero, «¿y qué serán todos aquellos que no 
murieren en el Señor? ¿cuántos leerán estas reflexiones que 
-merecerán la triste suerte por no haber trabajado en. vida 
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por merecer otra enteramente contraria? Es preciso vivir 
y perseverar en gracía del Señor, para lograr la dicha de 


morir en el Señor. 


El evangelio es del capítulo 6, de san Fuan. 


L> illo tempore dixit Jesus tur- 
bis judeorum : Ego sum panis 
vivus , quí de culo descendz, Si 
quis manducaverit ex hoc pane, 
vivet in eternum:; et panis quem 
ego dabo , caro mea est pro mun- 
di vita. Litigabant ergo judei 
ad invicem , dicentes : Quomodo 
potest hic nobis carnem suam da- 
re ad manducandum? Dixit ergo 
eis fesus : Amen, amen dico vo- 
bis: misi manducaveritis carnem 
Filii hominis , er biberitis ejus 
sanguinem , non habebitis vitam. 
in vobis: Qui manducat meam 
carnem , es bibit meum sangui- 
mem, haber vitam eternam, er 
ego resuscitabo eum in novis- 
simo die, 


En aquel tiempo dixo Jesus á 
la muchedumbre de los judíos: 
Yo soy el pan que vive, que he 
baxado del cielo. Si alguno co- 
miere de este pan, vivirá eter- 
'Ttiamente ; y el pan que yo da- 
ré, es mi carne, la que daré por 
la vida del mundo. Disputaban, 
pues , entre sí los judíos, y de- 
cian: ¿Cómo puede éste darnos 
á comer su carne? y Jesus les 
respondió : En verdad , en yer= 
dad os digo : que si no comié- 
reis la carne del Hijo del hombre, 
y no bebiéreis su sangre, no ten- 
dréis vida en vosotros. El que co- 
me mi carne, y bebe mi sangre, 
tiene vida eterna, y yo le resuci- 
taré en el último dia, 


MEDITACION. 
De la necesidad de disponerse para la muerte. 
PUNTO PRIMERO. 


do que la necesidad de disponerse para Jograr 
una santa muerte es indispensqble ; no hay cosa de tanta 
consecuencia como la muerte, no la hay mas dificultosa 
que una buena muerte, sobre todo cuando no se ha pre- 
parado para élla durante el tiempo de la vida. ¿Qué cosa 
mas irreparable que.una muerte infeliz? Con todo eso, 
¿qué cosa mas olvidada que prevenirse con tiempo para 
lograr una buena nador 

Si. se muriera dos veces , no sería tanta imprudencia 
arriesgarse á morir mal la primera vez; podríase repa- 
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rar esta falta en la segunda; habria tiempo todavía para 
hacer penitencia de una mala vida y de una mala muerte. 
Pero una vez sola se muere; y de esta sola muerte depende 
una eternidad feliz, ó una desdichada eternidad. 

¡Cuanto mas hubiésemos trabajado por el cielo, mas 
santa habrá sido nuestra vida, y mas interes tendrémos en 
acabarla santamente para no perder el fruto de nuestros 
trabajos. Es verdad que la buena muerte es ordinariamente 
fruto de una santa vida; pero no es menos verdad que una 
muerte en pecado aniquila todos los merecimientos de la 
Vida mas ajustada; y todos los merecimientos de la mas 
ajustada vida no bastan para respondernos de una buena 
muerte. Y en medio de eso, ¿se piensa mucho en la muer- 
te? ¿nos disponemos con mucho cuidado para esta muerte? 
Al ver nuestra indolencia en punto tan importante, ¿no 
se dirá que no hay cosa mas fácil ni mas comun que lo- 
grar una santa muerte? : 

Si para morir bien no se necesitara mas que recibir los 
santos sacramentos, besar devotamente un crucifixo, y tal 
vez derramar algunas lágrimas, sería menos intolerable 
nuestra imprudencia. No siempre es dificultoso encontrar 
un hábil y zeloso confesor que nos asista:en aquel último 
peligro; ¿pero cuántos murieronen pecado con todos es- 
tos socorros* Morir cubierto de ceniza y de cilicioz mo- 
tir rodeadode sacerdotes y de religiosos'es morir con edi- 
ficacion, pero pretisamente por esto no es morir santa- 
mente, Morir santamente es morir despues de haber bo- 
trado todas las culpas de la vida; es morir :en estado de 
gracia; es morir lleno de fe viva ,de'esperanza firme y 
de ardiente caridad; es morir con un grande horror 4 
todo lo que el mundo ama; és morir:con un amor de 
Diosque sobrepuje á todo otro amor. ¿Y será“todo esto 
muy fácil á quien amó tan poco á Dios durante 'su vida? 
¿4«quien casi toda élla la pasó sin pensar en-morir bien? 

¡Cosa extraña! Si uno se ha de presentaren un treatro, 
si ha desubirá un púlpito para dar pruebas desu habilidad 

«desu sabiduría, se previene meses y años enteros para 
zz funcion,aunque todo éllosea de bien poca consecuencia, 
Pero mi Dios, ¿qué tiempo de la vida se emplea en dispo- 
 Nerse para bien morir, siendo así que esta importantísima 

disposicion pide de justicia todo el tiempo de la vida? 
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PUNTO SEGUNDO. 


Conidea que nunca puede ser demasiada la prepara= 
cion para hacer una. cosa que nose ha de hacer mas que 
una sola vez, y que de acertarla ó no acertarla esta sola 
vez depende nuestra eterna suerte, ó dichosa ó desgracia- 
da. Si fuera tan fácil lograr una buena muerte despues de 
prevenirse para.élla, muy necios hubieran sido los san= 
tos en afanarse tanto, y en emplear en esta preparacion to- 
da su vida. ¿A qué fin tanto ayunar, tanta oracion ni de- 
rramar tantas lágrimas? ¿4 qué fin privarse de todo co= 
mercio 'con el mundo para lograr la dicha de una santa 
muerte, si se puede morir santamente sin todas estas pre- 
paraciones, y aun sin ninguna? . 

Aquel gallardo jóven, que en lomas florido desu edad 
abandona todo aquello que mas lisonjea las: pasiones, y se 
va á sepultar en vida entre las paredes de un cláustro re- 
ligioso, ¿qué pretende con todo esto sino disponerse para 
una santa muerte? ¡Nos atreveríamos á no-aplaudir ,á no 
admirar su acierto, su juicio y su resolucion! Pero qué, ¡al 
mismo tiempo que nuestros hermanos, que nuestras her- 
manas., que nuestros amigos «pasan su vida en el retiro, y 
entregados á los rigores de la penitencia para prepararse 
á una santa muerte, para conseguir la gracia final; nos- 
otros engolfados en el bullicio del mundo, sacrificados ó: 
hundidos en medio de sus pasatiempos ; nosotros amodo- 
irados en un eterno olvido de esta muerte, poseidos de una 
ignorancia crasa sobre la preparacion para élla ; nosotros 
esperamos tranquilamente una muerte cristiana; nos lison- 
jeamos de que nos cogerá prevenidos , y que morirémos 
bien! ¿Pero. hay cosa 4 que mas nos haya exhortado el Hi- 
jo de Dios queá esta preparacion, como quien tenia tam 
prevista nuestra negligencia? 

. Velad , nos dice, porque: no sabeis la hora en que ha 
de venir el Señor (WMatth.. 24.). Estad en vela y prevent» 
dos. á toda hora, porqueen la que menos lo. pensais vendrá 
el Hijo del hombre. Por: lo demas, añadió el divino-Sa]- 
vador, lo que os digo 4 vosotros, 4 todos se lo digo: Quod 
autem dico vobis, omnibus dico. Vigilate. Es menester estar 
prontos para abrir luego que el Señor Name á la puerta. 
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Fácilmente convienen todos en que es menester dispo- 
nerse para morir bien; por eso se teme tanto una muerte 
repentina; pero al cabo, ¿qué efecto produce este miedo? 
¿qué preparacion hemos hecho en virtud de él hasta el 
presente? Mientras tanto me puedo morir dentro de pocas 
horas; tan poca seguridad tengo de vivir mañana, como 
de vivir de aquí á diez años. Si fuera hoy el último dia 
de mi vida, ¿estaria bien dispuesto para morir en él? Si 
hubiera de morir esta noche, ¿estaria todo prevenido? ¿na- 
da tendria que temer? ¡Solo pensar en esto me estremece! 
¿Pero quién me asegurará hasta aquel momento? Y si des- 
de este mismo momento no comienzo á prepararme, ¡qué 
dolor, qué desesperacion en aquella postrera hora! 

No lo permitais , Señor, y pues me concedeis por lo 
menos esta hora, desde esta misma hora, mi Dios, me 
quiero disponer para morir bien, con resolucion de pedi- 
Tos todos los dias esta gracía. 


JACULATORIAS. 

Paucitatem dierum meorum nuntia mihi. Salm. rot. 

Dadme, Señor, un conocimiento tan claro de los pocos 
dias de vida que me restan, que no dilate un solo ins- 
tante disponerme para una buena muerte. 

Timenti Dominum bene erit in extremis. Eccl. r. 

Solo aquellos que temieren 4 Dios en vida pueden espe- 
rar lograr una buena muerte, 


PROPOSITOS: 
No es de admirar que tantos mueran mal, habiendo tan 
pocos que aprendan á morir bien. La buena muerte es 
ciencia práctica que se debe aprender en vida; es menes- 
ter estudiarla mucho tiempo para enterarse de élla; y el 
estudio precipitado muchas veces solo sirve para descu- 
brir mejor lo mucho que se ignora en esta importantísima 
ciencia. La mejor preparacion para la muerte es una san- 
ta vida; y nuestra vida debe ser una contínua prepara- 
cion para la muerte. Cada dia te ha de servir de nueva 
leccion y de nuevo exercicio, pidiéndote á ti mismo cuen- 
ta todas las noches de los progresos que has hecho en este 
estudio, Es utilísimo exercicio hacer todas las obras como 
si fuesen prevenciones para la muerte. Misas, oraciones, 
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limosnas, obligaciones del estado de cada uno, y hasta 
las mismas honestas diversiones, todo nos puede servir 
para una santa muerte, haciéndolo todo con este espíritu. 
Impórtanos mucho saber el arte de bien morir; el mas sa= 
bio en todos los demas es un pobre ignorante si no sabe 
este gran arte. 

Ademas de esta preparacion general hay otras parti- 
culares que nunca se deben omitir. Todos los años has de 
escoger un dia para dedicarle enteramente á este gran ne- 
gocio. Luego que despiertes te has de hacer presente en la 
imaginacion al supremo Juez, que te dice estas terribles 
palabras: Redde rationem villicationis tue y dame cuen- 
ta de tu administracion; y en una meditacion, por lo.me- 
nos de media hora, exáminarás si tienes prontas: y ajus- 
tadas tus cuentas. No salgas:de-casa sin baber ajustado to- 
do lo que faltare que ajustar. Nada:omitas , y mucho me- 
nos en nada te perdones; mira que tienes que tratar con 
un juez infinitamente despejado, á quien nada se le pasa; 
pero que al mismo tiempo quiere remitirse 4 tus mismas 
partidas. Declara los alcances en una sincera confesion que 
preocupe su juicio definitivo. Despues de arreglar los ne- 
gocios de tu conciencia, arregla los de tu familia, Es im- 
prudencia esperará la última enfermedad para disponer 
de tus bienes. Fac testamentum tuum , dice san Agustín, 
dum sanus es, dum sapiens, dum tuus es. Haz tu testa= 
mento cuando estás sano, cuando sabes lo que haces, y 
cuando eres verdaderamente tuyo; es decir, cuando le 
puedas disponer con entera libertad. Comulga como si 
. aquélla hubiera de ser la última comunion de tu vida; y 
si pudiere ser, sé tú el executor de tus legados pios. Por 
la noche procura tener la oracion sobre la sepultura , ó 
á lo menos en la iglesia donde naturalmente te han de en- 
terrar, y donde algun dia ha de estar expuesto tu cadá= 
ver á vista del pueblo. Todo lo que leyeres en este dia ha 
de ser acerca de la muerte; y en él nada has de aten- 
der, ni te has de ocupar en otra cosa que en el negocio de 
la salvacion. Pero no basta un dia al cabo del año; un dia 
de retiro cada mes es tambien una excelente preparacion 
"para la muerte..Al fin del tomo segundo del Retiro espi- 
ritual encontrarás admirables exercicios prácticos para 
esta preparacion. 
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Santa Ursula y sus compañeras , vírgenes 
y mártires. 


L, memoria de santa Úrsula y sus compañeras fue tan 
célebre en toda la universal Iglesia desde el fin del cuar- 
to siglo, á cuyo tiempo se señala la época de su glorio- 
so.martirio, que habiéndose perdido la verdadera histo- 
ria de él, los mas de los escritores se tomaron la libertad 
de substituir: Óótra segun el genio particular de cada uno, 
llenas: por la mayor parte de hechos fabulosos y de cir- 
cunstancias poco verisímiles. La mas segura es la que se 
halla en ua manuscrito muy antiguo, que se conserva en 
el Vaticano, y de él hemos sacado nosotros la que vamos 
á referir. , 

Nació santa Ursula hácia el año 362 en la isla de la 
Gran Bretaña, donde reynaba á la sazon con esplendor 
y con fervor la religion cristiana en la mayor parte de 
sus provincias. Fue hija de Dionot, rey de Cornuaille, y 
de Daría, princesa en nada inferior á su marido, ni en la 
nobleza de la sangre, ni en el exercicio de la virtud, en que 
colocaba todo el verdadero mérito. Siendo los padres tan 
virtuosos, desde luego reconocieron por una de sus mas 
esenciales obligaciones la cristiana educacion de su hija, 
creciendo el cuidado con que se dedicaron á desempeñarla 
á vista de las bellas prendas que casi desde la cuna co- 
menzaron á despuntar en la tiernecita Princesa. En ninguna 
niña se descubrió nunca ni entendimiento mas brillante, ni 
natural mas feliz; en fin, todo lo que admira, todo lo que 
enamora y todo lo que embelesa en aquella tierna edad, 
todo se veia unido en la pequeñita Ursula. Un corazon 
noble, benéfico, generoso ; un espíritu vivo, desembara- 
zado, dócil; unas inclinaciones propensas todas á la vir- 
tud, y una hermosura tan peregrina, que en la edad de 
doce años era ya celebrada Ursula por una de las mas 
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hermosas princesas de toda la Europa. Á todas estas bri- 

llantes cualidades añadia nuevo esplendor y nuevo lustre * 
su sobresaliente virtud. Siendo Ursula de tan despejado 

entendimiento , necesariamente habia de descubrir la va- 

nidad de todos los:bienes criados y la falsa brillantez de 

todas las grandezas del mundo. Este fondo de religion con 
que el cielo la habia prevenido desde su infancia iba per- 
feccionando cada dia mas y mas las luces de su razon y 

los movimientos de su espíritu , desestimando élla misma 
aquella su rara hermosura que'tanto celebraban los de- 
mas por considerarla cómo una caduca flor que se cos 
mienza 4 marchitar desde que comienza á lucir. Por esto 
nunca fue de su gusto el fausto, ni la ostentacion, ni la 
magnificencia, que nacen , digámoslo así , con las prince- 
sas. Desde sus primeros. años comprendió que en todos los 
estados debia ser la modestia el mas bello ornamento de 
una doncella cristiana; y despreciando generosamente las 
mas lisonjeras esperanzas de su alto nacimiento , los mas 
halagiieños atractivos de la córte, y los mas delicados in- 
ciensos del general aplauso , no bien conoció á Jesucris- 
to: cuando deseó con apasionado amor no tener nunca otro 

esposo. Ni el Salvador la habia prevenido con tantas y tan 
singulares gracias sino para formar en Ursula una de sus 
mas queridas esposas, siendo la tierna devocion que él 
mismo le habia inspirado-4 su divina madre la Vírgen de 
las vírgenes', como dichoso presagio de que nunca perde- 
ria la flor de la virginidad , á la que el Señor quiso tam- 
bien añadir la gloria de mártir. 

Era general de las tropas del emperador Graciano en 
la Gran Bretaña el tirano Máximo, por sobrenombre Fla= 
vio Magno Clemente, el cual se hizo proclamar emperador 
be año de 382; pasó el mar, y desembarcó con todo su exér- 

ito en las costas de aquella parte de las Gáulas que se 
llamaba Armórica, es decir , marítima, y se apoderó de 
toda éll RI di AS 
da élla. Uno de sus oficiales generales , llamado Conan, 
príncipe breton y cristiano de profesion, se señaló tan= 
to en aquella expedicion por su valor y por su con= 
ducta , que Máximo le hizo gobernador de la Armórica, 
la que poco despues:se llamó menor Bretaña, cuando Co- 
nan la comenzó á mandar con el título de duque, que tam- 
bien se le confirió. Estableció el Duque su residencia en 
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la ciudad de Nantes, y dexó en el paisuna gran parte de 
tropas, compuesta casi toda de bretones ó de ingleses; y 
como no estaba casado, determinó buscar una muger; en 
cuya eleccion tuvo poco en q detenerse, no ignorando 
las bellas prendas de que estaba Ursula dotada,su virtud 
y.su rara hermosura. Envió una diputación al rey Cor= 
nouaille, pidiéndole á su hija la princesa para esposa; y 
como casi todos los señores que le seguian, oficiales y sol= 
dados, estaban tambien solteros, encargó.4 los diputados 
que juntamente con la Princesa traxesen tambien de la is- 
la todas las doncellas que pudiesen para casarlas con 
éllos. Fueron recibidos del Rey con honor, y como tenia 
bien conocido el mérito del Duque, oyó con gusto la pro- 
posicion que se le hizo de su parte , y prometió darle por 
esposa á la princesa su hija; pero no le fue tan facil lo- 
grar su consentimiento por esta alianza , aunque tan ven- 
tajosa , y aunque Conan era un príncipe cristiano, dueño 
ya y soberano de una de las provincias mas dilatadas y 
mas opulentas de las Gáulas. Eran diferentes los pensa- 
mientos de Ursula; porque educada en la virtud, y cria- 
da en un gran concepto, amor y estimacion de la virgini- 
dad, oyó:con disgusto la proposicion, y no dió respues- 
ta á élla. Amábala tiernamente el Rey su padre; pero sin 
embargo, pareciéndole que aquel matrimonio era muy 
ventajoso para élla y para él, determinó valerse de toda 
su autoridad para obligarla al consentimiento. Vanamen- 
te le representó lo mucho que la repugnaba aquel estado, 
y su deseo de no conocer otro esposo que al mismo Jesu- 
cristo; nada pudieron adelantar sus ruegos, ni sus razo- 
nes, ni sus lágrimas. En fin, arrancóla su consentimiento 
la rendida sumision que profesaba á sus padres; pero reser= 
vándose la libertad-de apelar á las órdenes del mismo 
Dios; y animada con una viva confianza en la bondad de 
aquel divino Salvador , que deseaba ardientemente tener 
por esposo, se fue á postrar á sus pies, y le su plicó se dig- 
nase de admitirla por esposa suya. “ Bien sabeis vos, divi- 
»no dueño mio (decia Ursula en su fervorosa oracion), 
»bien sabeis vos los mas íntimos afectos de mi pobre co- 
»razon, ni las grandezas del mundo le han tentado ja- 
» más, ni mucho menos le han podido deslumbrar todas 
»sus aparentes brillanteces. Vos solo sois el dulce obje- 
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»to de sus amorosas ánsias; vos el único blanco á que se 
» dirigen sus encendidos proyectos. Árbitro sois, dueño 
»sois de todos los sucesos dela vida ; fácilmente podreis 
» desbaratar todas las medidas de los hombres, por con- 
»certadas que sean. No desecheis , Señor , mis humildí- 
»simos ruegos; dignáos tomar debaxo de vuestra protec- 
»cion 4 la menor de todas vuestras esclavas; dirigidlo to- 
»do á mi salvacion y á vuestra gloria, segun vuestra san- 
»ta y divina voluntad.” É 
Ibanse acalorando mientras tanto los preparativos pa= 
ra el embarco de la Princesa , y de todas partes se habia 
juntado gran número de doncellas, las. mas señoras de dis- 
tincion, que debian acompañar á Ursula, yendo destinadas 
para esposas de los oficiales bretones. Cuando todo estuvo 
prevenido para el embarco, pasaron á Londres Ursula y 
sus compañeras. Esperaron tiempo favorable para hacer- 
se'4:la vela, y: mientras tanto tenia Ursula frecuentes con- 
versaciones con éllas, hablándolas por: lo comun de la fal- 
sa brillantez de los bienes, honras y estimaciones de esta 
vida, de la insubstancialidad y apariencia de las grande- 
zas del mundo, de su caducidad y poca subsistencia, y 
como eran todas cristianas dexaba caer muchas veces la 
conversacion sobre la dicha de aquellas felices almas que 
no tenian otro esposo que á Jesucristo. ; 
Poseia la Santa eminentemente todas aquellas pren- 
das que embelesan, ganando los corazones; era en “alto 
grado discreta y entendida; hablaba con gracia y con her- 
mosura, era en extremo virtuosa; y acompañaba todos 
estos grandes talentos con una suavidad y con una mo- 
destia que:verdaderamente:encantaba; con lo que se hizo 
tan dueña de la estimacionsy de los corazones de todas 
Aquellas doncellás, que ya todos sus deseos y toda su am- 
Icion se reducia 4 no querer amará ótro que solo á Je- 
Sucristo. Nunca vió el mundo tanto número de doncellas 
Juntas mas cristianas. Era Úrsula su modelo, y sus exem=! 
plos dexaban muy atras 4 $us palabras. Púsose en fin: ell 
viento favorable para: hacer en breve tiempo el tránsito de: 
Jaglaterra á la menor Bretaña, y se embarcó toda aque- 
Na numerosa comitiva de sahtas vírgenes; pero Úrsula ja- 
más perdia de vista*la estrella que la guiaba ; y aunque 
los vientos eran muy favorables para arribar en pocas ho- 
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ras 4 las costas que buscaban, siempre conservó la espe- 
ranza de ver cumplidos sus fervorosos deseos. Con efecto, 
apenas perdieron de vista las de Inglaterra cuando se le- 
vantó una furiosa tormenta , que llenó de terror á toda la 
escuadra, amenazándola con un funesto naufragio. No du- 
dó entonces santa Úrsula que Dios habia oido sus amoro- 
sas ánsias; estaban todas y todos en una silenciosa cons- 
ternacion, y sola Úrsula se mantenia serena , tranquila y 
distante de todo temor. 4nimo, hijas mias , decia á sus 
compañeras con un ayre y en un tono que manifestaba vi- 
siblemente su confianza y su alegría , ánimo, y nada te- 
mais. Servimos á un Dios, y tenemos un esposo que manda á 
los vientos y á los mares; sacrifiquémosle generosamente 
nuestras vidas, y dexemos los horrores de la muerte ú los 
que tienen la desgracia de no conocerle; pero nosotras ten- 
gamos confianza en: su gran misericordia, 

Sosegó 4 todas sus compañeras, y aun á todo el equi- 
page, la intrépida seguridad de nuestra Santa; pero enfu- 
reciéndose los vientos cada instante mas y mas, y cediendo 
en fin los buques á las tempestades, toda la escuadra fue 
arrojada hácia los mares del norte, sobre las costas de la 
Gáula Bélgica. Abrigóse Ursula con su ilustre tropa en el 
puerto de Tíel, hácia la embocadura del Rhin, en el pais 
que se llama hoy el ducado de Gueldres, y se asegura que 
desde aquí, siguiendo la corriente del mismo Rhin, na- 
vegó hasta Colonia, teatro del glorioso triunfo que el cie- 
lo las tenia prevenido. y 

Noticioso el emperador Graciano del levantamiento 
del tirano Máximo, é informado de su desembarco en las 
costas de las Gáulas, hallándose sin suficiente número de 
tropas para hacerle resistencia, llamó en su socorro á los: 
hunos, nacion bárbara de la antigua Sarmacia , que ha-= 
biendo salido de los confines de su pais, se habia derra- 
mado por toda la Germania, ocupando á lo largo las már- 
genes del Rhin, y extendiéndose hasta la Gáula Bélgica. 
Eran naturalmente crueles y feroces, y añadiéndose á es- 
to las supersticiones paganas, de que todos hacian profe- 
sion, llevaban la desolacion por todos los paises donde po- 
nian el pie. Mandaba á estos bárbaros su general Gauno, 
que tenia entonces la campaña por el emperador Gracia- 
no contra el tirano Máximo, y luego que descubrieron na- 
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víos Eretones, enemigos del Emperador, los atacaron, y 
se apoderaron de éllos fácilmente por el corto número de 
soldados que los venian escoltando. No cabe en la expre- 
sion lo sorprendidos que quedaron al ver que toda aque- 
lla flota solo venia cargada de doncellas cristianas , des- 
tinadas para ser esposas de los oficiales y de los soldados 
bretones, sus enemigos, y que era la principal de todas 
una Princesa, futura esposa del duque Conan, generalísi- 
mo del exército de Máximo. 

La misma extraña aventura que tanto sorprendió á los 
bárbaros, descubrió á nuestra Santa los secretos de una 
particular providencia, que la llenó de consuelo y de ale- 
gría. Entonces conoció Ursula que habian sido benigna- 
mente oidas sus amorosas ánsias, y que admitiéndola Je- 
sucristo por esposa suya, se dignaba añadir á la glorio- 
sa palma de vírgen la triunfante corona de mártir. Ani- 
mada de un nuevo valeroso espíritu , y encendida en un 
nuevo fervoroso zelo, habló á todas sus compañeras co-= 
mo heroina cristiana ; exáltó la preciosísima perla de la 
virginidad, por cuya conservacion debian estar prontas á 
perder los bienes y la vida; exhortólas con tanta gracia, 
con tanta viveza y con tanta energía á derramar por la fe 
hasta la última gota de su sangre, que toda aquella di- 
chosa tropa de vírgenes, convertido en gozo y aliento el 
primer terror, consideraban ya á los bárbaros como minis- 
tros de su dicha, y solo suspiraban por la gloriosa coro- 
na del martirio. j 

Quiso el general del exército ver 4 Ursula , cuya pe- 
regrina hermosura le babian alabado mucho, y quedó tan 
ciegamente prendado de élla, que no perdonó á diligen- 
cia ni á medio para rendirla, para intimidarla y para 
vencerla, Pero la Santa le habló con tan cristiana cons- 
tancia, con tanta resolucion y con tanta magestad , que 
cambiada en furor la brutal pasion de aquellos bárbaros, 
se arrojaron con espada en mano á todas aquellas vírge- 
nes. Á únas las atravesaron con el acero, á Ótras con las 
flechas, y á todas las degollaron , pasando todasá aumen-= 
tar la córte del Cordero celestial, llevando en las manos 
la duplicada palma del martirio y de la virginidad. Su- 
cedió este glorioso triunfo el dia 21 de octubre del año 
de 383; celebrando desde entonces la santa Iglesia con 
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¡grande solemnidad la ilustre memoria de santa Ursula y 
sus compañeras vírgenes y mártires. Fueron sepultados sus 
cuerpos en el territorio de Colonia, de donde se esparcie- 
-ron despues sus santas reliquias por toda la cristiandad, 
Con el tiempo se fundó en la: Iglesia una célebre congre= 
gacion de religiosas , compuesta de doncellas y de viudas; 
que siguen la regla de san Agustin, baxo el nombre y la 
proteccion de santa Ursula, y por eso se llaman Ursuli- 
nas; estan todas sujetas á los obispos. No es ponderable 
la utilidad de este instituto en beneficio del público, no 
solo por los exemplos de religiosidad, de modestia, de 
observancia y de todas las virtudes, que tanto edifican en 
todas partes:á los fieles, sino por la bella educacion que se 
da á las niñas y doncellas mas adultas, instruyéndolas con 
tanto zelo como caridad y feliz suceso, segun el espíritu 
de su instituto, que no habiendo degenerado un punto de 
su primitivo fervor, nunca ha tenido necesidad de refor- 
ma. El año de 1537 introduxo este instituto en Italia la 
bienaventurada Angela de Brescia; el de 1544 le aprobó 
Paulo HL, y el de 1572 le sujetó 4 la clausura y á los vo- 
tos religiosos el papa Gregorio XIII. á solicitud de san 
Cárlos Borromeo, que siempre le tuvo muy dentro de su 
- corazon. El año de 1611 fundó las Ursulinas en Francia 
Magdalena de Huillier, señora de santa Beuva , siendo el 
primer convento el de París, de donde se extendieron con 
inmensa utilidad por todo el reyno. Es verdad que ya en 
el año de 1606 la madre Ana de Xantona de Dijon, tan 
ilustre por su eminente virtud, como por el zelo con que 
promovió la cristiana educacion de las tiernas doncellas, 
habia fundado en Dole las Ursulinas del Franco Condado, 
que sin estar sujetas 4 la clausura, ha mas de un siglo que 
son el asombro y la felicidad de los pueblos que logran 
la dicha de tenerlas, sin que jamás hayan aflojado ni en 
la perfeccion, ni en el primitivo fervor de su sagrado ins - 
tituto., educando á las niñas en el mas puro espíritu del 
cristianismo! con un zelo que cada dia colma de nuevas 
bendiciones; edificando á tantos con su exemplar modes- 
tia, como con aquella puntual observancia que nunca se 
desmintió, y exercitándose con indecible bienen todas 
las obras de caridad que se proporcionan á su estado, En 
breve tiempo hizo maravillosos progresos esta ilustre con- 
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cion; pues en menos de treinta años se vió propagada 
le, en Vesoult , en Besanzon, en san Hipólito, en 
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-Arbois¿ en: Porentray., en Gray, en Pantalier, en Friburg 


de'los Suizos», 
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en Lucefna, en Cleval y Ornans. 
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La misa es en honor de las Santas , y. la oracion la siguiente. y 


Da nobis y quesumus y Domine 
Deus noster , sanctarum, irgi- 
num et martyrum tuarum Ursu= 
le et sociarum ejus palmas ¿n- 
cessabili devotione venerari , ut 
quas digna mente non possumus 
celebrare , humilibus saltem fre- 
quentemas obsequiis: Per Do- 
MiNnum nOSTTUM e. 


r 


Suplicámoste, Señor Dios nuestro, 
nos concedas la gracia de que ve- 
neremos con tierna y contínua de-, 
yocion, los triunfos de, las santas 
vírgenes y mártires, Ursula, y sus 
compañeras , para que ya que no 
podemos honrarlas como merecen, 
las tributemos á lo menos nuestros 
humildes obsequios : Por nuestro 
Señor... 


La epistola es del capítulo 7.:de la primera delcápóstol san Pablo 
) á los corintios. bubiinbue 


Pratres: De virginibus pracep- 
tum Domini non habeo: consilium 
autem do , tanquam misericor— 
diam consecutus d Domino , ut 
sim fidelis. Existimo ergo hunc 
bonum esse propter instantem 
necessitatem, quoniam bonum est 
homini «sic esse. Alligatus es 


uxori? noli querere 'solutionem, >» 
¡das soltura, ¿Estás,suelto de lamus 


Solurus ¡es ab uxore? noli quere= 
re uxorem. Si autem: acceperis 
uxorem, non peccasti. Et si nup- 
serit_ virgo, non peccavit. Tribu- 
lationem tamen carnis habebunt 
Rujusmodi, go autem vobis par= 
co. Hoc. itaque dico, fraires, 
tempús breve 'est'z peliquum Est, 
ut et qui habent uxores, tanquam 
non habentes sine :>0t qui: fent, 
tanquam non flentes er quí 'gau= 
dent,:tanquam non gaudentes: 
et qui: emunt., tanquam'noh pos- 
sidentes:.er-qui utuntur:hoc: mun- 


Hermanos : En órden á las yírge- 
nes, yo no tengo precepto del Se- 
“for ; pero doy consejo como que 
he conseguido del Señor miseri- 
cordía para ser fiel. Creo, pués, 
que esto es un bien, atendida la 
necesidad que urge , porque al 
hombré es bueno el estarse así. ¿Es- 
tás ligado:á una: muger? no preten- 


ger? no busques esposa; Pero si tap 
mares muger, no pecaste., Y si una 
vírgen se casare, no pecó; con to= 
do eso, éstos padecerán la tribula- 
cion de la carne, Pero yo no hablo 
dé vosotros. Lo que digo, herma- 


os, es esto? el tiempo és breve; 


resta, pues! que los que tienes mu- 
geres sein: cómo aquellos que“ ho 
las tienen: y los que lloran como 
aquellos que no lloran: y los que 


¡se alegran como aquellos que no 


«se alegran ; y! los que.compran co- 
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do, tanquam non utantur: pre= 
terit enim figura: hujus mundi, 
Volo. ¡autem, vos sine. solicisu- 
dine esse. Qui sine uxore. est, 
solicitus est que Domini sunt, 
.quomodo, placeat Deo. Qui au- 
1em cum uxore est, solicitus est 
que sunt mundi , quomodo pla- 
ceat uxori, et divisus est. Et 
mulier inupta, et virgo cogitat 
que. Domini súnt , ut sir sancta 
corpore et spiritu in Christo Je- 
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mo-aquellos que no poseen; y los 
qué usan de este mundo como a- 


¿ Qquellos que no usan; porque se des- 
¡¡yanece Ja, figura de, este mundo. 


Quiero , pues, que vosotros esteis 


. sin inquietud. El que está sin mu- 


ger tiene solicitud por las cosas del 
Señor , de cómo agradará á Dios. 
Pero el que está con muger tiene 
“solicitud por las cosas del múndo, 
de cómo agradará 4 la muger, y 
"está divido. Y la muger soltera , y 


la vírgen piensa en las cosas del 
Señor, para ser santa en-el cuer= 
po y en el espíritu en nuestro Se- 

¿ fior Jesucristo. 


"NOTA. 


“» Conociendo el :Apóstolel valor y. el mérito de la: vir- 
»ginidad , desearia que todos hubiesen recibido del cielo 
»este perfecto don; pero sabiendo que no todos son lla - 
»mados á un estado de'tanta perfeccion, se guarda muy 
» bien de'intimar como precepto lo que es de mero consejo. 


A sE kidasar ar A 

Pao REFLEXIONES: 

E, orden ¿4.las vírgenes , no,tengo' sobre esto precepto 
del Señor. No-quiso el Señor imponer precepto 4 las don- 
cellas. de que, le-consagrasen su virginidad ; quiere. que 
sus:esposásse:entreguen:á él voluntariamente por eleccion 
y por ámor;-pero siemprequiereesposas'fieles, vigilantes 
y prevenidas: El descuido , la "negligencia en materia de 
religion y en el negocio de la propia salvacion siempre es 
locura. No da otro nombre el Salvador al descuido de 
aquellas vírgenes, por otra parte irreprensibles en pun- 
to de la virginidad que profesaban: Aunque eran muy loa- 
bles por el desea que todas tenian de récibir al divino Es- 
poso, por.la ansiosa solicitud con que querian á la. mis- 
ma media noche salir á buscar aceyte para cebar las lám- 
paras que se:estaban apagando; con todo eso fueron vírge- 
nes locas ó necias, por'no estar prevenidas, y-por: estarse 
durmiendo:cuando debieran velar. Bella leccion; pero te- 
triblepara-áquellas “personas religiosas; que “despues de 


su Domino nostro, 
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haber sacrificado:á Dios sn virginidad,:su.misma libertad 
y todo lo-mas!precioso que gozaban; en el mundo; estos, 
despues-.de> haber! hecho por Dios Jo::mas ¡penoso,, lo. mas 
árduo y. lo:mayor se sdescuidan entlo, mas: facil ,, en lo 
menos trabájoso;, y/en'las cosillas que las pide el mismo 
Dios, quebrantando sin escrúpulo la/mayor parte de sus 
reglas, muy satisfechas porque estan bien resueltas 4 no 
faltar en lo esencial:, que obliga debaxo: de culpa grave; 
pero'esas'almas: negligentes, tibias , inobservantes ; esas 
almas que-dormitan!y aun ¡se duermen en el servicio de 
Dios; esas 'almas'que:conociendo muy bien-que as falta el 
aceyte, queisus lámparas se pueden apagar , se hacen la 
cuenta de que tendrán tiempo para:dar providencia á to- 
do; estas almas, digo, ¿serán cuerdas, serán discretas, se- 
rán prudentes? ¿no arriesgarán en cosa alguna su salva- 
cion?:¿no se pondrán á peligro:de:clamar:en yano,á la 
hora de la muerte: .4perimobis; y de'que sei las responda 
VNescio vos? Aquellas vírgenes no estaban muertas, solo 
estaban dormidas. ¡Ah, Señor, y cuántas personas religio- 
sas tambien lo.estan! Aquellas almas floxas é imperfec- 
tas, que hacen poco caso de las pequeñas obligaciones de 
su'estado, que conservan en la religion el espíritu del mun- 
do'que se derraman tanto hácia afuera', que tienen, tan 
poco fervor y tan poca devocion:; estas almas, estas per- 
sonas ¿serán virgenes prudentes? 

El evangelio es del capít. 13. de san Mateo , y el mismo 
que el:dia VIII, fol. 150. 

E e) 19 ¿ 


ai od3uti 531 E : 
MEDITACION. 
De la poca sinceridad que se halla en la voluntad 
que tienen de salvarse los mas de los cristianos. 
; MOBISA Ro opzab 1o0n9m la nie bdn 
C A “1 ¡PpUNTO' PRIMERO. > 
onsidera que ninguno hay que no pretenda tener vo- 


luntad de salvarse; ¡pero qué pocos hay en quienes sea 
sincera esa imaginaria voluntad! No hay pecador tan en- 


«dúrecido qué no: diga alguna vez en: la vida' quese quiere 


convertir. /No-háy religiosortan tibio; queso le, parezca 
quiere en algun modo arribar 4 la perfeccion. No hay 
Bas 
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“eristiano tan imperfecto que alguna vez:no haga ánimo de 
traeruna vida:mas ajustada; porque no hay:hombre tan 
insensato ni tan enemigo de sío mismo, que se:quiera per 
der; y ninguno ignora: que les, quererse perder el:no que= 
“rerse convertir. Pero/el quese corítenta con decir, que se 
quiere salvar, sin: aplicar los.medios para conseguirlo, á lo 
sumo muestra que tiene pensamiento; pero de ningun mo- 
do acredita? que tenga voluntad de hacerlo. No es dificil 
tener horror'al infierno. Poca: fey,poco: entendimiento es 
“menester para!quelas grandes verdades dela religion ate- 
itrenl y cohvenzan') para queséfectivamente:muevan. So: 
bre este pie se.imagina convertido el que está persuadido 
que es preciso convertirse; ¿pero está por.eso mas adelan- 
tado? Consultémoslo con nosotros mismos; muchas veces 
hemos resuelto trabajar sériamente:en el importante ne- 
igocio-de nuestra salvacion, ya á; vistá de una, muerte oya 
i¡comla noticia de/algunvaccidente finesto; ya: despues de 
una meditacion; ya “al salir de un setinon”, ya habiendo 
leido algun libro eficaz, enérgico y convincente. Muchas 
veces hemos resuelto mudar de vida, hemos concluido 
“que era preciso reformarnos: Pero y «bien: despues de una 
voluntad!, al parecer tan descubierta,:y, por. entonces tan 
determinada , ¿hemos: sido mejores? Un poco. de: buena 
educacion. y un poco de buen juicio bastan para aborre- 
cer el vicio y para hacer estimacion de la virtud ; pero 
es visible que en estos dictámenes ó en. estos movimien- 
tos, digámoslo así, como naturales, tiene mas parte.el:en- 
tendimiento que la voluntad; y es mucho de temer que 
si alguna vezse foímán en la voluntad ciertos impulsos 
de aversion á lo malo, y ciertos Ímpetus de amor á lo bue- 
no, aquella aversion sea un mero disgusto de las malas 
consecuencias que trae el vicio consigo; y que este amor 
sea ho-mas de una simple estimacion', una 'Complacencia 
natural en la virtud sin el menor deseo eficaz en órden 4 
la salvacion. Ciertamente es aBusos es ilusion fiarnos-de 
-estas' medias voluntades: No'nos han de juzgar por los 
“buenos dictámenes que tuvimos, sino por:las buenas obras 
-que hubiésemos 'executado; Lleno está: el infierno de gen- 
ote quese quiso salvar; perosloyqhiso:comp lo quieren los 
«¿omo mosorros!lo hemos querido hásta/aquísoruoo 
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PUNTO SEGUNDO. 


Konsidera, qué lilusorias¡son. estas buenas voluntades en 
órden: á la salvacion “No. quetemos: condenarnos ;3 pero 
hay acaso en el infierno ní un solo condenado que se hu- 
biese querido condenar? ¿qué diríamos de un enfermo que 
se contentase solo con querer: sanar? Ninguno hay cier- 
tamente que no lo quiera; pero si el tal enfermo con to- 
da su imaginaria voluntad no quisiese aplicar remedio al- 
guno; si no hiciese, Otrá diligencia que pensar en que es 
buena cosa tener salud, sin moverse á practicar medio 
alguno para recobrarla; ¿ qué juicio:se haria de él? Pues 
tales:sonesos hombres que se contentan con quererse sal- 
var; pero sin;aplicar:medio alguno eficaz. para salvarse. 
¿Qué ¿:¿ bastará) para;:salvarse noel decir! que! se quiere 
salvar, ó:por,mejor decir ¿ será, verdaderamente querer 
solo el pensar. que-es menester salvarse? Si el cielo: se nos 
diera 4 este precio, ¿qué desalmado dexaria de ocupar 
su silla en él? No parece posible encontrar en el, eristia- 
nismo, hombres tan «ciegos.que esten en este error ; ¿pero 
no experimentamos que; estamos :en€l nosotros. mismos? 
¿Nos queremos:salvar? Bien ;: ¿y qué medios aplicamos 
para salvarnos? Una vida tan tibia; tan imperfecta como 
la nuestra , ¿será medio eficaz para este fin? Los santos 
tuvieron voluntad de:ser santos; trabajaron por serlo, y 
se salieron, con éllo ; cotejemos loque «nosotros hacemos 
con loque, éllos hicieron para conseguirlo, y veamos des- 
pues. si tenemos valor para decir que nuestra voluntad es 
tan'sincera como la suya. Comparemos sus devociones; 
sus penitencias, la pureza de sus costumbres, la regula- 
ridad de su conducta con la nuestra, y' hallarémos ado 
to' Dios!) qué espantosa desproporcion qué harvible «di- 
Xerencias. 0 0: E A 

y Efectos sons Señor..estas reflexiones de ynestra infini- 
ta misericordia; no permitais que sean inútiles para mi 
provecho. Resuelto estoy, mediante vuestra divina gracia, 
á no medir la sinceridad de mis deseos sino por la efica- 


«cia delos medios que aplicaré para ponerlos en práctica. 
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JACULATORIAS. 


Pax hominibus bone voluntatis. Luc; 1. 
Conozco, Señor, que no-hay paz mi:salvacion sino para 
' aquellos que tienen «voluntad séria» y sincera de sal= 
varse, 
Spiritum rectum innova in visceribus meis. Salm. go. 
Dadme, Señor, un corazon nuevo y verdaderamente rec- 
to en órden á mi salvacion. : 4 ap: 
, ¿ Í 7 51 HBO ED 
PROPOSPTOSód ou 4 
E que quisiere hacer verdadero juicio de la voluntad 
de salvarse, que todos imaginarán tener, no tiene mas 
que Eompararla con la voluntad que tiene un enfermo de 
recobrar la salud , un mercader de hacer fortuna, un ofi- 
cial de adelantarse; y con la que nosotros mismos tene 
mos algunas veces de salir con una empresa'en que esta- 
mos muy empeñados. Tiene horror un pobre enfermo á 
ciertos medicamentos desabridos, amargos, dolorosos; pe- 
ro el médico le diceque es necesario, que es eficaz. Es- 
to le basta ;'no delibera ,'al punto: le toma'4 pesar de su 
repugnancia y de su'horror; Concibe un comerciante que 
le es forzoso un viage para hacer un gran negocio, para 
doblar el caudal, para aumentar el comercio; nada le 
detiene; patria, parientes, amigos, todo lo abandona; ex- 
pónese'á todas las incomodidades y átodos los peligros, 
porque quiere hacer fortuna. Y el oficial que: desea ade- 
lantarse en la carrera de'las armas, ¿qué sacrificios no 
hace de su salud y de su vida? Coteja la voluntad que tie- 
nes de salvarte con todas estas voluntades, y por aquí juz- 
garás si es verdaderamente sincera. / 
2 Desde hoy has de procurar poder decir con verdad 
ue deseas sinceramente salvarte aplicando con eficatia 
los medios. ¿Tienes alguna mala" costumbre que ponga á 
peligro tu salvacion? quítala desde este mismo dia. ¿Tienes 
que hacer alguna restitucion? no. la dilates un solo punto; 
comienza desde luego á pagar, si no puedes del todo, 4 lo 
menos alguna parte, con firme resolucion de satisfacer 
cuanto antes toda la deuda. ¿Hay necesidad de alguna re- 
forma en tus costumbres, en tus muebles, en tu conducta? 
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no:lo dilates para mañana. En fin, manos 4. la obra; de 
manera, que al fin del dia puedas decir, yo me quiero 
salvar; y ésta ó aquélla:es buena: prueba de- esto, 


E DEAN AS 


DIA VEINTE Y DOS. 
20" San Hilarion, abad. 


ne Hilarion , cabeza y patriarca de los religiosos ce- 
nobitas en la Palestina, como:san Antonio lo habia sido 
en Egipto, y san Pacomio en la Tebayda, nació. en Tebas- 
te, ¡aldea de la Palestina , porlos:años' de 291. Eran sus 
padres gentiles, y Siendo niño le enviaron á estudiar la 
gramática á la: ciudad de :Alexandría. Habíale escogido 
el Señor para seruno de los mas ilustres directores de la 
vida monástica; y así dispuso que fuese cristiano el maes= 
tro con quien:ericohtró. Reconociendo: éste en el niño Hi- 
larion un:matural feliz, un ingenio excelente y un fondo 
de inocencia poco ordinário:en otros niños de: su edad, se 
aplicó' com) particular cuidado-á: cultivar aquella: tierna 
planta; y. la primera prueba que le dió de su- especial in- 
clinación fue instruirle en la verdadera religion , y hacer 
que recibiesé el bautismo. Siendo ya cristiano, Hilarion, 
en breve tiempo adquirió todas las» virtudes-de la :reli- 
gion que profesaba; y aunque los progresos que hacia en 
las ciencias eran verdaderamente admirables, mucho mas 
asombrosos eran los que hacia cada dia en la ciencia de 
los santos. No tenia otra diversion que concurrir adonde 
se:juntaban los cristianos. Hacíase reparar de todos sh de- 
vocion, su: modestia' y su compostura en la iglesia :no 
siendó-menos admirado en un niño de doce años un jui- 
cio muy superior á su edad, y tal pureza de costumbres, 
be todos le veneraban como á un ángel. No se hablaba 

la sazon de otra cosa en todo Egipto que de la admi- 
rable vida de san Antonio; con cuya Ocasion entró el mi- 
ño Hilarion'en vivos deseos de conocerá un hombre tan 
célebre por su' santidad para 'aprender en la escuela de 
tan sabio como experimentado maestro la ciencia de los 
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santos. Con este intento salió de Alexandría , y se enca- 
minó¡adonde estaba el santo Patriarca ¿que descubriendo 
luego las grandes prendas de aquel niño, y enamorado de 
sus generosos pensamientos, tomó con particular cuida- 
dola enseñanza de aquel nuevo discípulo que le habia en- 
viado el Señor; anteviendo desde entonces que con el tiem- 
po habia de ser uno de los mayores ornamentos de su 
Iglesia. ; 

Detúvose Hilarion una temporada en el monasterio, 
y desde luego fue la admiracion de toda aquella santa co- 
munidad. Ninguna cosa se escapaba á su vigilancia y á'su 
fervor; no solo estudiaba las piadosas industrias de san An- 
tonio, sino que en cada exemplo edificativo: de los mon- 
ges encontraba mueva leccion para su aprovechamiento. 
Instruido ya: perfectamente en todos los secretos de la 
vida espiritual , manifestó al santo Patriarca sus deseos 
de retirarse á algun desierto para pasar toda su vida en 
el silencio de la soledad. Aprobóselos san Antonio , dán- 
dole saludables instrucciones para la nueva vida, y le per- 
mitió seguir: el espíritu del Señor que le llamaba 4 mayor 
retiro. Despidióse Hilario: de todos aquellos santos mon= 
ges, que sintieron mucho su partida; y. vuelto á Alexandría, 
tuvo allí noticia de la muerte de sus.padres, con la cual 
se halló heredero de una legítima cuantiosa; pero no que- 
riendo para sí otra herencia que á solo Dios, cedió par- 
te de sus bienes 4 sus' hermanos, y todo lo demas lo re= 
partió entre los:pobres. 

Tenia:4 la sazon solos quince años; despojado ya de 
todo: por seguir 4 Jesucristo , se retiró 4 un desierto dis- 
tante dos leguas y media de un pequeño pueblo llamado 
Mayuma, sitio espantoso pero solitario, pero mucho mas 
por do infamado con los continuos robos y. muertes que 
hacián en él los salteadores. Ni el peligro acobardó 4 
nuestro Santo en su generosa resolucion, ni:4:su delicada 
complexion' la hizo fuerza el rigor de las estaciones: Allí 
dio principio Hilarion á aquella perfecta vida , que con- 
tinuó por espacio de sesénta y dos años con un fervor que 
nunca se entibió , y con tan rigurosas penitencias, que 
asombraron al mundo. Su vestido se reducia 4 uh: grosero 
saco y á una túnica de pieles con que le habia regalado 
san Antonio. Su alimento á los principios eran quince hi= 
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gos al dia, que tomaba despues de puesto el sol; y cuan- 
do se sentia asaltado de alguna tentacion, 'acortaba la ra- 
cion hasta pasar tres ó cuatro dias sin alimento. Era ene- 
migo dela :ociosidad , y tenia repartido todo el tiempo 
entre la:oración y el trabajo de manos; pero sin que éste, 
que era el de hacer cestillas, interrumpiese la oracion. 
Desde los diez y seis años hasta los veinte no tuvo otro 
alojamiento que una pobre cabaña de juncos que él mis- 
mo fabricó, y no le defendía ni del riguroso frio del in= 
vierno, ni de los excesivos ardores del estío. Despues fa- 
bricó una celdita tan estrecha; que en rigor era una sepul- 
tura, y hasta en la figura lo parecia. Nunca tuvo otra ca- 
ma hasta la muerte que una estera de juncos tendida en la 
dura tierra. Desde los veinte y un años hasta los veínte y 
siete era su comida un puñado de lentejas remojadas en 
agua fria; el resto de su vida fue un rigidísimo ayuno, re- 
duciéndose su alimento á seis onzas de pan de cebada 
con algunas raices insípidas,, sin salsa ni condimento, y 
no probando 'ni fruta ni legumbres. 

Pero lo:que mas tuvo que padecer Hilarion no fue 
esta asombrosa austeridad de vida. Por mas de sesenta años 
estuvo sufriendo los:mas violentos combates de todo el 
infierno junto. Para vengarse éste del dominio que el ciez 
lo le habia dado sobre:todas:sus tenebrosas potestades (las 
que á solo:el nombre de Hilarion salian delos cuerpos que 
tiranizaban, y “solo: con':dexarse ver: el Santo se halla= 
ban precisadas:4vabandonar los:ídolos y los-templos), pu= 
so.en movimiento toda su malignidad para perder, 6 4 la 
menos para inquietar y para atormentar á nuestro San- 
to! Espectros horribles, fantasmas espantosas , represen= 
taciones torpísimas ¿de todo se 'valió para atemorizar su 
espíritu Ó para manchar su imaginacion. Recurria Hila= 
rion'ála oración y á la penitencia; y para castigariel es= 
Piritu, que continuamente le inquietaba con impuras'ima- 
ginaciones, atormentáaba su cuerpo, cercenándole aun 
aquel escaso alimento que le concedia, pasando los cua= 
tro y los cinco dias sin probar bocado, y añadiendo 4 esu 
tos excesos de abstinencia iguales excesos de trabajo. Oía= 
sele algunas veces'decir 4:su: mismo cuerpo: To te ha= 
FÉ; asnillo , que no- tires cbces 5 yo” te: mataré de ham-= 
bre y de:sed, te cargaré y-te- haré trabajar por el ca- 
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lor y por' el frio; de manera, que solo pienses en comer y 
en descansar, y no en brincar ni en refocilarte. Si el ene- 
migo le fatigaba á él, él tambien fatigaba al enemigo 
con-excesivas penitencias; de manera que su cuerpo Jle= 
gó á-ser un esqueleto, armazon de huesos cubiertos con 
el pellejo. 

Como el demonio no pudo lograr que dexase sus exer- 
cicios espirituales, pretendió por lo menos perturbarle en 
éllos. Unas veces hacia que oyese como á la puerta de su 
celda clamores de niños, llantos de mugeres, balidos de 
ovejas, mugidos de bueyes, rugidos de leones, brami- 
dos de fieras que le. hacian estremecer. Estando en una 
ocasion cantando salmos, se le presentó á la vista un com- 
bate de gladiadores, en que uno caia como muerto á sus 
pies, y le pedia que le diese sepultura. Haciendo oracion 
en ótra con el semblante pegado contra el polvo, se dis- 
traxo algun tanto, y sintió sobre las espaldas como el pe- 
so de un hombre que le tenia debaxo de los pies, y le da- 
ba de patadas, diciéndole al mismo tiempo en tono mo- 
fador y burlesco: ¿Oyes? Pues qué, ¿te duermes? ¿te dis- 
traes? ¿te diviertes? 

Habia ya veinte y dos años que dia y noche estaba 
combatiendo Hilarion en su horroroso desierto, cuando 
guiso en fin el Señor manifestar al mundo la eminente san- 
tidad de su gran Siervo por medio de los milagros. Elpi- 
dio, caballero ilustre (con el tiempo fue prefecto del pre- 
torio), volvia de visitar 4 san Antonio con su muger Aris= 
tenera y con sus hijos. Habiendo llegado 4 Gaza cayeron 
tan gravemente enfermos todos los tres hijos, que los mé- 
dicos los desahuciaron. Afligida la desconsolada madre, los 
lloraba por muertos, cuando la dieron la noticia de que 
habia un gran siervo de Dios en un desierto muy cercano. 
Pasó inmediatamente allá, y pudo tanto con sus lágrimas 
y con-sus ruegos, que le rindió 4 venir á Gaza. Luego que 
se acercó á los enfermos hizo una breve oracion á Jesu- 
cristo, y en el mismo punto uedaron perfectamente sa= 
nos los tres hijos de Elpidio. sparcida por todo Egipto 
la fama de este milagro, de todas partes concurrian en 
tropas los enfermos de los pueblos á buscar la salud en 
nuestro Santo, y todos eran oidos y felizmente despacha= 
dos, Acompañaba por locomun la salud del alma á la del 
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cúerpo; y en menos de seis meses ganó para Jesucristo 
un prodigioso número de idólatras. Hacíale dueño de cuan- 
tos corazones le trataban de cerca una santidad dulce, 
apacible, grata y compasiva, que fue siempre el carác- 
ter de muestro Santo; por lo que en breve tiempo se vió 
el desierto poblado de solitarios; y 4 pesar del deseo de Hi- 
larion, ansioso de vivir solo en su retiro, Cada dia crecia 
el número de sus discípulos. No se habia visto hasta en= 
tonces monasterio alguno en la Palestina, ni en la Siria 
algun otro solitario; de manera, que Hilarion fue el pri- 
mero que introduxo en aquel pais este género de vida. Cre- 
ciendo cada dia su reputacion con las maravillas que obra- 
ba, se fundaron muchos monasterios en la Palestina , los 
cuales todos quisieron estar debaxo de su obediencia. Dió- 
los reglas, y los gobernó con tanta prudencia , con tanta 
dulzura y con tanta caridad, que se contaba el número de 
los santos por el número de los monges. Llegaba éste al de 
tres ó cuatro mil solitarios baxo la direccion y disciplina 
de san Hilarion, quien cada año los visitaba á todos, á to- 
dos los hablaba y encendia en todos el fervor con sus vi- 
sitas, con sus palabras y con sus exemplos. Acompañá- 
banle en la visita dos mil hijos suyos que no podian per= 
der de vista 4 tan buen padre; y como el alimento de to- 
dos estos santos anacoretas se reducia á raices y á yer- 
bas silvestres, no los cargaba mucho la provision de un 
poco de pan, que cada uno llevaba para sí, y caminaban 
sin ser gravosos á nadie. 

Haciendo una de estas visitas, y pasando al desierto de 
Cadés, se halló por casualidad en Elusa, pueblo de Idumea, 
y todo el idólatra, puntualmente en cierto dia en que to- 
da la gente habia concurrido al templo de Vénus para ce- 
lebrar su fiesta. No es fácil explicar el vivo dolor de nues= 
tro Santo á vista de toda aquella pagana muchedumbre. Co- 
nocian todos á san Hilarion por los muchos energúmenos 
de su nacion que habia librado de la tiranía del demonio, y 
por los muchos enfermos á quienes habia dado salud; por lo 
que luego que tuvieron noticia de que habia llegado al lu- 
gar concurrieron todos de tropel á visitarle, juntamente con 
un sacerdote ó sacrificador que ya estaba coronado y re- 
vestido para ofrecer las víctimas al ídolo. Viéndose el San- 
to en medio de éllos, y conmovido vivísimamente de su 
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lastimosa ceguera, no pudo reprimir las lágrimas ; y ani- 
mado entonces de aquel zelo, que es siempre inseparable de 
la verdadera santidad , los:habló con tanta eficacia y con 
tanta mocion sobre su lastimosa desgracia de vivir sepul= 
tados en las tinieblas del gentilismo-y.de ofrecer sacrifi= 
cios.al demonio; púsoles á la: vista la, verdad y. la santidad 
de la religion cristiana con tanta energía y con tanta ma= 
gestad, que toda aquella muchedumbre quedó suspensa y 
movida. Acabó entonces la gracia la obra que habia co= 
menzado por medio de nuestro Santo, y-se levantó.un grito 
universal,de todos los:paganos, que reconociendo su ce- 
guedad clamaban:por. el bautismo. A vista de tan alegre 
suceso se enxugaron luego:las lágrimas de Hilarion, que sin 
perder tiempo empleó toda su elocuencia y todo su zelo en 
instruirlos y en confirmarlos en su resolucion. Uno de los 
que se, mostraron mas fervorosos fue el mismo sacrifitador; 
el cual, revestido con todos sus supersticiosos ornamentos, 
protestó que no se retiraria mientras no fuese.-admitido en 
el número de los catecúmenos. Echóse por tierra el templo, 
y el ídolo fue hecho pedazos por aquellos mismos que se 
habian juntado para ofrecerle sacrificios; ni dexaron salir 
del lugar 4 nuestro Santo hasta que les trazó el plan de 
una iglesia , que se fabricó en. muy breve tiempo. 
Refiérese que habiendo llegado Hilarion á cierto monas- 
terio, el mayordomo de la casa, que era muy codicioso y 
avariento,, le quiso regalar. Tenia el tal mayordomo un 
huertecillo particular, y tan pegado el corazon á él, que 
vivia en una contínua inquietud, con el afan de que no le 
hurtasen algo, mostrando en el congojoso cuidado:con que 
le guardaba, su espíritu avariento, mezquino y propietario, 
Sabiendo el tal monge que el Santo nole miraba con bue- 
nos ojos, por su genio interesado y codicioso,-le: pareció 
que le podria ganar la voluntad regalándole con un manojo 
de habas verdes. Sirviólas á la mesa Hesyquio, compa= 
fiero del Santo; el que apenas las vió, cuando exclamó que 
las apartasen de allí, porque apestaban á un hedor de ava- 
ricia insoportable, añadiendo que.ni los brutos las podrian 
tolerar,, y mandó á Hesyquio que hiciese la experiencia, 
Con efecto, habiéndoselas echado á los bueyes, luego que 
las vieron comenzaron á espantarse, á bramar extraordi- 
nariamente, y se enfurecieron tanto , que rompiendo la 
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cuerda echaron 4 correr, llenando el ayre de temero- 
sos rugidos. 

Mientras tanto, llamándole siempre á Hilarion su natu= 
ral propension á la soledad, gemia sin consuelo, viéndose 
continuamente rodeado y como sufocado de los innumera- 
bles que le: venian á buscar, únos pidiendo milagros, y 
ótros solicitando instrucciones. Los obispos, los presbíte- 
ros , los clérigos y los monges; las señoras cristianas, los 
labradores, los magistrados y las personas de la primera 
distincion, todos acudian'á él en sus necesidades espiritua= 
les; pero vencido en fin de su amor al retiro, determinó 
ponerlo en-execucion y esconderse en una soledad, donde 
viviese desconocido al resto de los hombres. Luego que se 
entendió su resolucion, se conmovió todo el pais. Amon- 
tonáronse cerca de él mas de diez mil personas, y le con- 
juraron con sus clamores y con sus lágrimas que no des- 
amparáse la Palestina; pero:el Santo se mantuvo inmoble 
en lo que tenia resuelto, protestando que no comería ni be= 
beria mientras no le dexasen marchar. Guardábanle sin 
perderle de vista; pero en fin, viendo que efectivamente 
no habia querido probar bocado.en siete dias, se hallaron 
precisados á condescender: Partió acompañado de una in- 
finidad de gente hasta Bethel: allí los despidió 4 todos, 
quedándose solo con algunos solitarios, en cuya compañía 
se fue al monasterio de san Antonio para celebrar el dia 
desu anivérsario. Desde aquí se encaminó á- Afrodita en 
elalto Egipto, deteniendo consigo solo dos monges, é hi- 
zo alto en un desierto inmediato á aquella ciudad, donde 
seentregó á la abstinencia, al silencio y 4 todos los demas 
rigores, con tanto fervor, como si comenzara entonces la 
carrera. Desolaba 4'todo el pais una sequía de tres años; 
y noticiosos los moradores de la llegada del Santo, acu- 
dieron todos á él suplicándole que les alcanzase del cielo 
abundante lluvia; logróla, y 4-esta maravilla se siguieron 
Otras muchas. Con esto le arrojaron luego del pais las hon- 
ras que todos le hacian. Determinó irse 4 sepultar en el 
desierto de Oasis. Habiendo llegado 4 Bruchion, arrabal 
de Alexandria, partió de allí la misma noche que llezó, 
diciendo á los que se empeñaban en detenerle, que si ha- 
Cia noche en aquel sitio, todos lo pasarian mal por su 
motivo; y con efecto, la mañana iia legó un des= 
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tacamento de soldados, despachados por Juliano Após- 
tata, para prender al Santo, como el mayor enemigo del 
paganismo, que el impío Emparador intentaba restablecer. 

Entró Hilarion en el horroroso desierto de Oasis, don- 
de estuvo oculto por espacio de un año; pero siguiéndole 
á todas partes su reputacion, sin poderse librar de élla, 
determinó pasar á las islas desiertas para vivir desco- 
nocido. Con este intento se encaminó al puerto de Pero- 
tonio, donde se embarcó para Sicilia con un discípulo 
suyo llamado Zanan. Quando estaban ya en alta mar en= 
tró el demonio en el cuerpo del hijo del patron del na- 
vío, y comenzó: 4 gritar: Milarion, dexame:en: paz, á lo 
menos en el mar;y solo te pido que me des tiempo para 
llegar á tierra. A lo que el Santo respondió: Si mi Dios 
te lo permite, estdte; pero si él te arroja, no lo atribu= 
yas d un miserable pecador como yo. Al instante quedó 
libre el muchacho; y toda la gracia que pidió Hilarion 
al patron y á todo el equipage fue que no descubriesen 
su nombre á persona viviente. Desembarcó en Pachyn, 
y se metió tierra adentro. Estaba como enterrado en 
una espantosa soledad, cuando un energúmeno le des- 
cubrió en Roma, y por los indicios que dió el mismo 
demonio, pasó á Sicilia; postróse delante dela cabaña del 
Santo, y al punto quedó libre. A este milagro se siguió 
el de la curacion de todos los enfermos que acudieron 
á él de todas partes; tanto, que se extendió su fama hasta 
Grecia, y allí supo su querido discípulo Hesyquio que 
su santo Maestro estaba en Sicilia. Partió al punto á bus- 
carle, y como le hallase determinado 4 irse 4 esconder 
en algun país de bárbaros, el mismo Hesyquio le llevó 
á Epidaura en la Dalmacia. El año de 365 salió el mar 
de sus límites, y amenazaba sorberse toda aquella ciu= 
dad, Noticiosos los vecinos de que el extrangero era el 
célebre obrador de milagros, le buscaron, le cogieron y 
le llevaron á la ribera. Hizo el Santo tres cruces sobre 
la arena, y al punto se detuvo el mar. El ruido que 
metió este milagro, fue bastante motivo para que Hilarion 
escapase á otra parte. Embarcóse, aportó á la isla de 
Chipre, y sepultóse vivo en el hueco de un horroroso 
peñasco; pero luego le descubrieron:los energúmenos. Pa- 
recíale al Santo haber encontrado un desierto donde no 
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sería conocido; pero sus mismos milagros le hacian trai- 
cion en todas partes. Mantúvose allí cinco años, hacien= 
do:uuna vida mas: parecida á la de los ángeles que á la 
de los hombres. Esparcióse en fia lavoz de que Hila- 
rion habia pronosticado su muerte, y al punto concurrió 
innumerable multitud de gente de toda la isla, y el Santo 
hizo á todos darles:palabra de que habian de enterrar su 
cúetpo.en el mismo sitio donde espirase, Llegada la hora 
enque el Señor queria premiar ásu fiel Siervo, sintió cier= 
ta especie de temor, pero alentando entonces su fervor 
y su confianza ,se volvió á su misma alma, y la dixo: 
Sal, almamia, sal; ¿qué temes, qué te acobarda? casi se- 
tenta años ha que sirves d Fesucristo, ¡y todavía temes mo- 
rir! Al decir estas palabras rindió su espíritu el año de 
371, 4 los 80 desu edad. Enterraron su cuerpo en el lu- 
gar que el mismo Santo habia deseado; pero diez meses 
despues su querido discípulo Hesyquio le hurtó secreta= 
mente; y sele llevó á su antiguo monasterio de Mayu- 
ma. Muy en breve se hizo glorioso.su sepulcro por: los 
milagros. Halláronse sus hábitos tan enteros como cuando 
murió, y su cuerpo tan fresco y tan intacto como:si es- 
tuviera vivo:.Sucedió su muerte el día 22.de octubre en 
que la Iglesia celebra su fiesta. 


La misaes.en honra del, Santo, y la oracion la:que sigues 


Intercessio nos, quesumus , Do- 
mine , beari Hilarionis abbatis 
commendet ; ut quod mostris me- 
ritis non valemus ; ejus patro- 
cinio assequamur : Per Dominam 
NOSÍTUM:. 


¿ £biv as 6 

Suplicámoste » Señor, que la in- 
tercesion del bienayenturado abad 
san Hilarion nos haga: gratos á 
vuestra divina Magestad , para 
“gue consigamos con su proteccion 
lo'que no' podemos con nuestros 
merecimientos: Por nuestro Señor.. 


La epístola es del cap. 45 del libro de la Sabiduría, y 
la misma que el dia III, folio 44 popa 


NOTA. 
»El elogio de Moyses que hace el Eclesiástico en este 


»lugar , conviene perfectamente 4 los santos abades que 
» fueron: queridos: de Dios por-su:eminente virtud; y tam- 
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»bien:lo fueron: ó lo debieron'ser de loshombres, ganán= 
»,doles'los corazones, por laprudencia: con que los gober= 
»naron, Sin embargo, esta'epístola:es con: mucha: parti» 
»cularidad un vivísimo retrato de san Hilarion; tan ama- 
»do de Dios como de los hombres, 


$ REFLEXIONES. 

Du memoria se conserva en bendicion. Oh, y qué dife= 
rencia hay entre la memoria de-los santos y la memo- 
ria de los mayores hombres! Aquélla:se conserva en ben- 
dicion, entre alabanzas, en veneracion y entre contínuas 
gracias al cielo, Son alabados los santos despues desu muet= 
te en la congregacion de los-fieles, Aunque Iubiese sido 
obscuro su nacimiento, por:baxa, por vil, por humilde que 
fuese su condicion; mas que no hubiesen tenidó ni espíritu, 
ni talentos, ni alguna otra de aquellas prendas brillantes 
que tanto se estiman en el mundo, que se llevan las aten- 
ciones, que se arrastran los aplausos; todo lo suple con ven- 
tajas la santidad. :¿ Pero qué veneracion:se conserva por 
aquellos grandes hombres que hicieron bella figura mien- 
tras vivieron? Acabóse la figura con la vida. Metieron 
ruido; ¿ pero en:qué paró este ruido un momento despues 
de su muerte ? Acabóse el ruido, y con él pereció al mis- 
mo tiempo su memoria. Solo acordarse de un difunto causa 
miedo se mira con un género de horror todo: cuanto 
sirvió en vida al uso de su persona. Pero hágase concepto 
de que el difunto fue un santo; ¿€c0n qué veneracion se 
mira su cuerpo? Lejos de causar horror el cuarto donde 
murió, inspira no sé qué consuelo, alegría, respeto y con- 
fianza. El atahud donde está expuesto el cadáver se hace 
precioso , y se tiene por, dichoso el que logra una alhaji- 
lla de las que sirvieron al difunto. Las telas mas ricas, 
“los metales de mayor estimacion no parecen ni decentes 
ni bastantes para envolver Ó para engastar un- bueseci- 
llo, algunos cabellos, uba partecilla de su vestido ú de 
su mortaja. Todos se atropellan por besar sus manos y 
sus pies; todos se postran delante de aquel cuerpo. Los 
grandes del mundo, los que dominan la tierra , los sobe- 
ranos, los monarcas, todos se arrodillan delante de él, 


todos imploran su proteccion , todos se encomiendan en 
sus oraciones; pero: es un cuerpo Muerto , pero es un ca- 
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dáver; no importa, la santidad no solo hace dulce la muer- 
te de los santos, sino que hasta sus cuerpos muertos los 
hace dignos de la pública veneracion. Mas que el difunto 
hubiese sido el hombre mas baxo de la república, to- 
da la gente de la mayor distincion, ó por su cuna, ó por 
sus empleos, hará vanidad y se considerará obligada de 
concurrir ásu entierro. Llevaráse su cadáver como en triun- 
fo: entre los'votos y los aplausos del pueblo. ¿ En cuántos 
templos se colgarán sus retratos? ¿en cuántos altares se co- 
locarán sus reliquias? Los siglos mas retirados celebrarán 
su memoria con veneracion, y en todas partes resonarán 
sus elogios. ¿Qué grandes del mundo recibieron jamás hon- 
ra semejante? ¿ qué fortuna se puede comparar á la dicha 
que gozan los santos? Pero los afortunados del mundo mue- 
ren, y mueren tambien con éllos todos los honores que los 
tributaban. El que se rinde á los santos, pasa hasta sus 
mismas reliquias. No es la reliquia el objeto directo y prin- 
cipal de nuestro culto; el mismo santo que reyna con Cris- 
to en el cielo, es el que adoramos y el que invocamos* 
cuando veneramos sus reliquias. La opinion en que estamos 
de que aquella reliquia quese nos presenta á la vista, es to- 
do su cuerpo ó alguna parte de él: esta opinion, verdade= 
ra ó falsa, basta para excitar nuestra devocion y para que 
sea agradable á Dios el culto que tributamos á las que 
creemos ser reliquias de los santos. No nos pide Dios 
una crítica severa, sino una piadosa inclinacion á honrar 
lo que él mismo honra, y á proporcion de lo quele hon= 
ra el mismo Señor. Acaso por eso (dice san Gregorio) para 
enseñarnos una verdad tan provechosa como llena de 
consuelo, no pocas veces obrar Dios mayores milagros en 
los lugares donde verdaderamente no están los cuerpos de 
los santos que se invocan: Sancti ad majus fidei nostre 
meritum- seepe ¿llicomajora signa faciunt, ubí minime per 
semetipsos jacent (Lib. 2. Diálog. cap. ult. ). 

l evangelio es del cap. 19. de san Mateo, y el mismo 
que el del día III, fólio 46. 
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MEDITACION. 
Dios es muy liberal con los que le siruen. 


PUNTO PRIMERO. q 

Considera la liberalidad con que recompensa Dios todo 
lo quese hace por su amor, Inspiraciones saludables; au= 
xilios particulares , gracias sobreabundantes, valorde los 
méritos y la sangre de un hombre Dios:, dones sobrena= 
turales. mas preciosos que todo el mundo junto;:todo es- 
to.es alguna vez recompensa de una ligera obra de cari-. 
dad, de un solo acto de amor de Dios, de un simple de-. 
seo de una alma justa. ; 

Parece que ya no se acuerda Dios de todos los infinitos 
beneficios que nos ha hecho luego que le damos ocasion, 
por decirlo así, para hacernos Ótros nuevos con nuestra 
fidelidad 4 su servicio. Al mismo tiempo que da los ta- 
lentos, da los medios y la industria para negociar con éllos; 
y en ganando los dos, añade cuatro. Toda la Escritura está 
llena de parábolas y de exemplos que acreditan la libe= 
ralidad con que premia Dios en nosotros aquello mismo 
que él nos da. 

¡Pero con qus atencion está á socorrer las necesidades 
de sus siervos! ¡qué maravillas obra:en favor de los que 
le siguen! Hambriento el pueblo de las instrucciones y de 
la doctrina de Salvador, se va tras él: ¡qué cuidado en pro- 
veer sus necesidades, y qué de prodigios para proveerlas! 

Pues fuiste fiel en cosas pequeñas, yo te haré dueño 
de las mayores. ¿Qué proporcion hay entre el salario y el 
trabajo, entre el mérito y el premio? Cuando se. trata 
de recompensar nuestros pequeños servicios, solo se acon- 
seja Dios con la infinita grandeza de su inmenso corazon. 

¿Pero qué servicios somos capaces de hacer á todo un 
Dios ? ¿todo cuanto podemos hacer no es obligacion 
nuestra, y la mas esencial de todas nuestras obligaciones? 
¿puede haber para nosotros ni mayor gloria, ni mayor 
recompensa que él mismo admitirnos á su servicio? Sin 
embargo, quiere Dios recibirnos por mérito nuestras mis- 
mas obligaciones: quiere señalar un infinito premio á la 
mas ligera prueba de nuestra debida obediencia. Por ha- 
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ber estado prontos á su voz, por haber alargado un vaso 
de agua en su nombre, por haberle trributado nuestro res- 
peto; un paraiso, una gloria eterna, una felicidad que la 
hace el mismo Dios!¡Oh y cuánta verdad es que Dios todo 
lo premia como Dios! Y despues de todo esto ¡será posible, 
divino Salvador mio, que yo quiera servir 4 otro dueño! 


PUNTO SEGUNDO. ' 


Considero que aunque Dios no recompensara nuestros 
servicios con otra cosa que con dignarse de admitir- 
los, quedaríamos sobradamente recompensados. ¿Cuán- 
tos grandes no reciben otra recompensa en la. córte por 
lo que sirven al soberano? Perdieron la salud, gastaron 
toda la vida, arruináronse en el servicio del rey , y una 
palabrita benigna, un mirarles alguna vez con agrado 
vale para éllos un elogio, y suele ser no pocas veces to- 
do el premio que reciben. Pero al mas pequeño acto de 
mortificacion, al sacrificio de un momento, á una nada 
hecho ó padecido por Dios, se sigue al instante una asom- 
brosa abundancia de bendiciones. Ni en el gran dia de los 
premios ,,que es el dia del juicio, quiere Jesucristo ha- 
cer mencion de otras cosas sino de las mas ordinarias, de 
las menos ruidosas y de las mas felices. ¡Mi Dios! un to- 
rrente de delicias: océanos inmensos de consuelos: una 
bienaventuranza infinita, eterna, por un maravedí que 
ofrecí á vuestro tesoro, por una visita que hice 4 un po- 
bre enfermo, 4 un encarcelado; por haber cumplido con 
un acto de religion, á que estaba obligado debaxo de gra- 
ves penas; y como si todo esto fuera poco, como si no 
fuera bastante, vos mismo quereis ser mi recompensa. Ego 
ero merces tua magna nimis. ¡O mi Dios, y con todo eso 
teneis pocos que os sirvan ! ¡y hay hombres que tengan 
por gran trabajo el serviros! ¡y los hay negligentes, los 
hay disgustados en vuestro servicio! ¿Tenemos fe? ¿sa- 
bemos bien la religion que profesamos? 

He aquí, Señor, dice san Pedro, que todo lo hemos de- 
xado, y VAMOS en seguimiento de wos. Por cierto que no 
era gran cosa todo lo que habian dexado: una barca y 
uñas redes viejas; pero con todo eso, ¡qué recompensa! 
Abundancia de dones del Espíritu e : favorecidos, pri- 
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vilegiados de Dios'vivo,:aun esto es poco; sentados en 
sus sillas con Jesucristo para juzgar á los mortales, y á 
la frente de todos los escogidos para seguir á Jesucristo 
en su gloria. ¡Mi Dios, y con qué liberalidad recompen- 
sais 4los que os aman! ¡ Cuánta razon tuvieron los santos 
para serviros con tanto valor y con tanta fidelidad! 

Mas porque no se creyese que esta liberalidad se li- 
mitaba precisamente á los apóstoles, añade inmediata- 
mente: Cualquiera que por mi amor dexare su casa 0 
sus hermanos; es decir, cualquiera que me amare con 
ternura, que me sirviere con fidelidad, que guardare mis 
mandamientos con perseverancia, yo mismo seré su pre- 
mio por toda la eternidad. Sí; ninguna cosa se hará por 
Dios, por mínima que sea, que quede olvidada, ni un 
solo cabello será arrancado por él, que no se lleve exác- 
ta cuenta; ninguna accion exterior, ningun acto interior 
que tenga á Dios por motivo, que no sea eternamente re- 
compensado. ¡O- liberalidad,.ó prodigalidad divina, y 
cuánto me confundis! 

¡Qué dolor, mi Dios , y qué desesperacion es la mia 
por no haber querido servir á un amo tan liberal, que 
admite por servicios los deseos! Esto es hecho; y así os lo 
prometo con toda la sinceridad que:me es posible: yo: os 
amaré toda mi vida, yo os serviré con la mayor fidelidad. 


JACULATORIAS. 


Quam magna multitudo dulcedinis tuee, Domine , quam abs- 
condisti timentibus te! Salm. go. 

¡Ob Señor, y qué consuelos teneis reservados para los que 
os aman y os temen! é ? 

Quam bonus Israel Deus his quí recto sunt corde! Salm. 72, 

¡Qué bueno esel Dios de Israel para los rectos de corazon! 


PROPOSITOS. 


Basta una simple tintura de nuestra religion, basta 
un mediano conocimiento de la infinita bondad de nues- 
tro Dios, basta.la memoria de lo que Dios ha dicho y 
hecho en favor de los que le sirven, para convencer= 
nos de la liberalidad con que recompensa los menores ser- 
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vicios que se Cp y de que siempre los recompen- 
sa como Dios. No derrama sus liberalidades únicamente 
sobre las grandes acciones que se hacen por él: premia 
hasta el mas mínimo deseo, hasta la voluntad sola que se 
tiene de darle gusto. Acuérdate de tantos beneficios como 
has recibido en el discurso de tu vida; todos los debes 
á la pura bondad, á la pura liberalidad de tu Dios, Pero 
no, no nos debemos parar en las recompensas de esta vi- 
da; nunca levantes los ojos al cielo sin considerar, que 
allí es donde te tiene Dios reservado el premio de tus me- 
nores servicios. Una bienaventuranza infinita y/eterna, un 
conjunto de todos los bienes, una felicidad“sín límites y 
sin medida, la misma esencia de Dios; éste ha de ser tu 
premio. 

2 Pero no debes servir 4 tan buen amo precisamen- 
te por consideracion al premio; mas puro, mas desintere= 
sado ha de ser nuestro motivo. En medio de eso alienta el 
corazon la memoria de la bondad yde la liberalidad 'con 
que recompensa Diosá los que le sirven. Son ordinarias, 


-son comunes en esta vida las adversidades, los trabajos, 


los contratiempos y las mortificaciones; pues cotéjalas en- 
tonces con el premio que te espera. Si te parece que Dios 
es. poco liberal contigo en recompensas temporales , alé- 
grate y dale mil gracias , porque es.señal quete las reser- 
va para la ótra. ¿ Y dónde hay mayor consuelo ? 


Ae 
87 DIA VEINTE Y.DOS. 


Santa Salomé, viuda. 


E. consiguiente 4 los grandes beneficios que ha re- 
cibido España de su primer apóstol y patron Santiago, 
que nuestra Iglesia tuviese en gran precio la memoria de 
su santa madre, tanta veces celebrada en los evange- 
lios; 'y que eligiese en el discurso del año un dia en que 


la dedicase festividad. Por el discurso de muchos siglos 


pa sin celebrarse la memoria de esta Santa, hasta 
que el arzobispo' y “cabildo de'la*santa iglesia de San- 
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tiago, reflexionando sobre una falta que pudiera atribuir- 
se á toda la nacion, procuraron remediarla con piadosa 
industria. Dispusieron un oficio propio de esta Santa, á 
quien ya anteriormente celebraba la iglesia Compostela- 
na; y habiendo pedido su:aprobacioná la sagrada con- 
gregacion de Ritos, vió ésta y reconoció la justicia de 
la súplica, y en su consecuencia expidió su decreto á 28 
de agosto de 1762, en el cual, atendiendo á las preces del 
rey Católico, no solamente aprobó el oficio con el rito 
de segunda clase para todo el arzobispado de Santiago, 
sino.que le extendió tambien con el de doble mayor para 
todos los dominios de España. Lo doloroso es, que de 
esta muger virtuosa sean tan escasas las noticias que nos 
han quedado; pero éllas sirven, no solo para comprobar 
su existencia , sino para hacer tan auténtica su santidad, 
que de pocos santos se podrán producir monumentos tan 
fidedignos. Estos se reducen únicamente á los que se con= 
tienen en los cuatros evangelios, y 4 lo que de éllos se 
deduce sin violencia, mayormente cuando está apoyado 
con el dicho ó sentencia de algun santo padre. Baxo de- 
este concepto referirémos lo que de esta santa Muger di- 
xeron los.evangelistas, que será lo bastante para formar 
un¿uiciocabal.de su santidad y alguna idea de su vida, 
que es.como. se sigue. 

Fue santa Salomé muger del Zebedeo, y madre de 
los gloriosos apóstoles Santiago el mayor y san Juan 
Evangelista, llamado por otro nombre el Discípulo ama- 
do. No se sabe el lugar de su nacimiento, ni quienes fue- 
ron sus padres, perose sabe que era parienta de la 'Vír= 
gen santísima ;'por cuyo motivo se trata á sus hijos en 
el evangelio como consanguíneos de Jesucristo. Se pue- 
de presumir, que sería oriunda de Nazaret, en donde 
sabemos que tenian su casa los padres de la Madre de 
Dios. Como á toda esta santa descendencia estaban he- 
chas las magníficas promesas del nacimiento del Mesías, 

se acercaba ya el tiempo de ser enteramente cumplidas, 
De mismo cuidaba de derramar copiosamente sus gra- 
cias en todos los individuos de este linage. Santos y vir- 
tuosos eran Joaquin y Ana, santos y virtuosos Isabel y 
Zacarías, varon justo era el santo José, santos y san= 
tísimos fueron Santiago y san Juan, virtuosos sus padres, 
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y por: la misma razon podemos conjeturar que lo serían 
tambien sus abuelos. Estos darian una educacion 4 san= 
ta Salomé muy semejante á la que élla daba á sus hijos, 
cuya bondad se comprueba con la pronta corresponden- 
cia que dieron á los divinos llamamientos, y la admi- 
rable prontitud con que siguieron á Cristo. Casada con 
el Zebedeo, que era pescador de oficio, aunque con bar- 
ca propia, se dexa conocer, Ó que no era tanta su no- 
bleza , como dice el padre san Gerónimo ( Epist. 16. ad 
principium Virginem ) suponiendo que era conocido del 
sumo pontífice por la nobleza de su linage, ó que la es- 
casez de bienes de fortuna la habian obscurecido , como 
acontece frecueñtemente en el mundo. Lo cierto es, que 
sus haberes no pasaban de una barca y unas redes, las 
cuales no debian estar muy buenas; pues cuando Jesus 
pasó por el lago de Genezaret, que los hebreos segun su 
costumbre llamaban mar, estaban componiéndolas y re= 
mendándolas, prueba de que no eran nuevas, ni estaban 
en aquel estado que las suelen tener las personas ricas 
y poderosas. Orígenes en el libro primero contra Celso 
pretende colocar á esta santa familia en una medianía de 
nobleza , haciendo distincion entre el navegante, ó ma- 
rinero y pescador; atribuyendo á esto último un estado 
humilde de personas que ganan el sustento con: mucho 
trabajo y con el sudor de su rostro, y+4 lo primero 
mayor- riqueza y algunas conveniencias Pero esta dis- 
tincion parece algo frívola , porque tambien Simon Pedro 
tenia su nave propia , como se dice en el capítulo quinto 
de san Lucas, sin que poreso se le extraiga de la con-= 
dicion de un pobre pescador. De todo ello resulta, que 
santa Salomé era de pobre linage, atendiendo á los bienes 
de fortuna, pero muy. rica si se atiende á la rectitud de 
costumbres. 

En el tiempo en que Jesucristo llamó. 4 sus dos 
bijos:al apostolado , nada se dice: de que hiciese oposi= 
cion, 6 sentimiento, lo cual:és prueba de gran virtud. 
Tanto Santiago como san: Juan eran ya de edad compe- 
tente para ayudar á su: padre:en el exercicio de la pes- 
ca: esto 'sin duda alguna les traería grande utilidad; por 
Otra parte es bien notorio el amor que tienen las madres 
á sus hijos, y: que siempre quisieran tenerlos 4 su lado, 
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para tener cerca de sí en que desahogar el amor mater- 
* nal. Amor por una parte é interes por-ótra, son dos agen= 
tes muy. poderosos , respecto del corazon de una muger: 
Sin embargo de esto, cuéntala su marido el Zebedeo lo 
que habia pasado con sus dos hijos, como estando á la 
orilla del mar babia pasado por allí Jesus, los habia man- 
dado quele siguiesen, y al momento le habian segui- 
do, dexando las. redes, dexando- su oficio , y lo que es 
mas que todo, dexando á su mismo padre. Cuando el 
Zebedeo referia estas cosas, veía santa Salomé que eran 
verdaderas; pues realmente veía, que no habian vuelto 
sus hijos 4 tomar el alimento diario en su propia casa. 
Cualquiera madre en semejantes circunstancias parece que 
habia de acusar.de ingratos á sus hijos, y de tirano, cruel 
ó engañador al que los habia arrancado del seno de su 
casa. Nada de esto se lee de santa Salomé; antes bien 
se puede creer, que concibió una santa envidia de san 
Juan y Santiago, y que desde aquel mismo instante pro- 
puso imitarlos:, si era servido Dios quebrantar los: lazos 
del matrimonio, que por entonces la tenian atada. No 
debió de tardar en suceder así, segun parece del santo 
evangelio , pues vemos que bastante antes de su muerte 
seguia á Jesucristo, juntamente con otras mugeres pia- 
dosas, naturales de Galilea. Esto era una costumbre en- 
tre los hebreos, y en el capítulo 8. de san Lucas se se- 
ñalan muchas mugeres que seguian á Jesus y 4 los após- 
toles, sirviéndoles y dándoles de sus propias haciendas 
por sola la recompensa de que les enseñasen y dirigie= 
sen por el camino de la vida. San Gerónimo sobre san 
Mateo advierte esta misma costumbre de los judíos, por 
lo cual el-vulgo nose escandalizaba; y escribiendo san 
Pablo á los corintios (Ebpist. 1. Cap. 9.) pregunta así: 
¿Por ventura no tengo yo facultad de llevar una muser 
en calidad de hermana por los pueblos y ciudades en don- 
de predico,: como lo hacen los demas apóstoles? Luego, 
pues, que Salomé ve vió libre de las ataduras del matri- 
monio por: la muerte de su marido el Zebedeo, vendió 
loque tenía , y llevó el precio á los pies. de Jesucris- 
to, prometiendo seguirle, como lo hacian los apóstoles 
y muchas mugeres piadosas. En esto mismo se manifiesta 
el desprecio con que: miraba esta santa¡Muger las cosas 
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terrenas, y el esmero con que anhelaba por las celestia- 
les y divinas. En compañía deJesus:y-de tantas piadosas 
mugeres como le:seguian, nada:podemos suponer en élla 
queno sea muy conforme ásla doctrina del evangelio, 
de la cual hacian profesion; perosin embargo, fuese por 
amor de madre, +6:fuese por la' satisfaccion que la ins- 
piraba el parentesco con Jesucristo, hizo: con «este Se- 
Torsuna pretension que causó: por entonces'gran: distur= 
bió:entre los apóstoles , y: ha:sido causa de: que poste- 
riormente algunos santos padres la hayan: notado á élla y 
4: sus hijos de ambiciosos.::.: 

¡ Habia: oido Salomé decir á Jesus (Matth. 19.) que sus 
doce'apóstoles se habian de:sentar con él enydoce sillas 
para juzgar á-las doce tribus de Israel, y ya desde en- 
10nces habia:concebido pensamientos de pedirle 4 Jesu= 
«cristo que: mirase 4 sus hijos con alguna distincion. 
Oyóle decir despues. aquella admirable parábola de los 
«trabajadores de la viña, á los últimos de los cuales dió 
igual premio que: los primeros, álo cual se siguió una 
noticia cierta de lo que le habia«de suceder dentro de 
poco. ¡Caminaba Jesus 4 Jerusalen; y llamando aparte 
á sus apóstoles, les.dixo: Fe aquí que subimos á Fferusa= 
len, y. el Hijo del: hombre será entregado. á los. príncipes 
de:los::sacerdotes y:4 los escribas, quienes le condenarán 
á muerte,:y le entregarán: á las: gentes «para: que hagan 
de él escarnio, y» le azoten y le crucifiquen, y'al tercer 
dia resucitará. Los hijos de Salomé no pudieron callar 
el secreto, y así dieron parte á su madre de lo que les 
-habia dicho Jesucristo. San Agustin /ib. 2, de Conseñ- 
su Evangelist. cap. 64. San Juan Crisóstomo Homil. 66, 
«y ótros piensan que santa Salomé-fue instada y movi 
da de sus mismos hijos 4 hacerla peticion que luego re- 
«ferirémos, pero esto no consta del evangelio. Es cierto 
que Jesus dirigió su respuesta:á los dos Apóstoles: es 
tambien cierto que san Marcos: refiere como vinieron 
¡éllos:mismos 4 :hacer' la pretension; pero casi todos: los 
santos padres y expositores del evangelio refieren esta 
dhistoria de la manera que la cuenta san Mateo, y con- 
cuerdan á los Evangelistas, diciendo que Jesucristo res- 
e e derechamente 4 los Apóstoles, porque les atri- 

uyó á éllos la pretension desu madre. Esta, pues, se 
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fué 4/Jesus, acompañada. de sus dos hijos, y habiéndole 
hecho'antes reverencia, se quedó como cortada en ade- 
man de: querer pedir alguna: cosa, pero sin atreverse á 
declarar su petición. Bien! conoció el amoroso Jesus to- 
dos los secretos desu corazon, y pudiera haberla vuel- 
to: la espalda, sin permitir'que declarase su: debilidad; pe- 
-ro quiso que manifestase la llaga, para como médico ce- 
Jestial aplicarla medicina: -Díxola, pues, ¿ Qué es do qué 
«quieres? Conozco en tu semblante, que tienes conmigo algu- 
na pretension,y que ño teatreves á manifestarla: dí, pues, 
á qué se reduce lo que deseas para complacerte si es tu'pre- 
«tension justas Viendo:Salómé:ique Jesus la franqueaba la 
«puerta. para introducir su pretensión; le dixo ya sin: re- 
.zelo: Señor, pretendo que en+vuestro reyno se sienten estos 
-dos hijos mios, úno á la derecha y otro dla siniestra, ocu- 
pando las dos primeras y principales dignidades. Luego 
«que Jesucristo oyó la pretension, conoció que proce- 
dia de afecto terreno y ambicion, y desde luego se pro- 
¿puso curar de:raiz aquel mal, enseñándoles:lo que en 
«aquella materia prescribia la ley del evangelio. Algunos 
«santos padres, Ó por mejor decir, la mayor: parte de 
éllos convienen en que Salomé cometió exceso en esta 
«peticion, y. que no debiera haber:condescendido con las 
solicitudes de sus hijos; y á la verdad la severa respues- 
ta de Jesucristo convence esto. Sin embargo , san Ge- 
“rónimo y san Ambrosio la disculpan:: el primero, dicién- 
do que era ignorancia mugeril, y un piadoso afecto hácia 
sus hijos; y el segundo dice, que si es error, es error 
de piedad, porque las maternales entrañas no pueden su- 
frir dilaciones cuando se trata de la comodidad de sus hi- 
jos; y así dice el santo Padre: Consíiderad que es madre, 
reflezionad que es madre. Orígenes ( Homil. 25. in Lucam) 
dice, que algunos hereges aseguraron que la diestra y si 
niestra que solicitaron Santiago y san Juan fueron conce- 
didas á san Pablo y 4 Marcion. Pero dexando aparte las 
varias exposiciones de los sagrados intérpretes, sigamos la 
historia de nuestra Santa. 

« Conceptuó «Jesucristo que: los: apóstoles» Santiago 
y san Juan estaban todavía muy apegados á las cosas 
terrenas, y así quiso exáminarlos perfectamente, echán- 
«doles primero en cara lo. errado de su pretensión , por:lo 
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cual les dixo: No sabeis lo que os pedis : ; podeis: beber el 
cáliz que he de beber yo? esto es , ¿ podreis padecer los ho= 
rribles tormentos que anteriormente os he manifestado me 
aguardan en Jerusalen, y ademas de esto una muerte 
afrentosa ? Los hebreos significaban los mayores males 
y trabajos con los nombres de cáliz y de bautismo , como 
se advierte en los salmos 10, 74,68 y 143, templando 
con estas voces agradables lo áspero y amargo de las per- 
secuciones é infortunios. Sin embargo de esto, como es- 
taba:tan reciente la relacion que les habia hecho Jesu- 
cristo de lo que habia de padecer en Jerusalen, y como 
habia de ser entregado á los príncipes de los sacerdotes 
y á los escribas para ser escarnecido, azotado y clavado 
en una cruz, no podian ignorar que baxo el nombre de 
cáliz y de bautismo, se significaban aquellas terribles 
penas. Pero cuando la ambicion llega 4 apoderarse del 
corazon humano, por mínima que sea, ciega y obscu-= 
rece los dictámenes de la razon y todo prudente dis- 
curso. Así sucedió en san Juan y Santiago, pues sin aguar- 
dar á que respondiese su madre á la pregunta de fesus, 
respondieron éllos confiados mas de lo justo: Sí, Señor, 
podemos beber el cáliz que habeis de beber, y nos ha- 
llamos con fuerzas y resolucion para ser bautizados con 
vuestro bautismo. La Sabiduría infinita conoció muy bien 
la necia confianza de donde procedia aquella respuesta, 
mas no quiso desanimarlos, porque tambien conoció al 
mismo tiempo la grandeza de alma-y prontitud de vo- 
luntad que manifestaban en servirle; y que los que de= 
seaban estar á la diestra y siniestra de su persona no de- 
xaban de manifestarle bastante amor, Bebereis mi cáliz, 
les dixo; peroel sentaros d mi diestra 0d mi siniestra, 
mo está en mi mano el concedéroslo d vosotros, sino que 
será para aquellos para quienes está: preparado: por mí 
Padre. Quiere decir; las primeras:sillas de mi reyno no 
son como las dignidades terrenas , ni se dan por respe= 
tos de parentesco, amistad; d recomendacion; se dan sf 
á aquellos que, segun los eternos: decretos de mi Padre, 
se harán mas acreedores. “A los que combatieren mejor 
sus pasiones, d:los que hicieren.un justo aprecio de las 
inspiraciones de la gracia, á los: que no rehusaren. los tra= 
bajos, ni las fatigas, á los que, finalmente, cumplieren 
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la ley evangélica, ú éstos les serán distribuidas las re- 
compensas á proporcion de su merito, sin que se les falte 
en. el mas "mínimo! ápice de la justicia. De esta manera, 
sia quitarles la:esperanza de poder conseguir los: prime= 
ros ¿honores ,:los estimuló 4 merecerlos con las' obras, en 
lo:cual se:adviefte una: conducta propia de la divina Sa= 
biduría y de la infinita misericordia. 
Es de creer que santa Salomé, 'despues de esta ins- 
" truccion de Jesucristo: se esmeraria mas y mas en des- 
arraigar de su corazon, los afectos terrenos, y. en: ses 
uir:ssu santísima doctrina con mayor pureza. Es crei= 
le. tambien que se hallase: presente 4:aquellos altísi- 
mos discursos y leccionesde caridad que dió el divino 
Maestro en los últimos trozos de su vida. A lo menos 
se sabe del evangelio que en el tiempo borrascoso de la 
pasion, cuando todos los apóstoles habian: huido, 4 ex 
cepcion de san Juan, «esta:Santa, juntamente con otras 
mugeres, le acompañaron hasta el Calvario, sin que 
el terror de los soldados amedrentase la debilidad de su 
sexó, ni se disminuyese su fe, porque veían padecer á 
Jesus como si fuera puro. hombre y facineroso. Es ver= 
dad que solamente la vírgen María y san Juan esta= 
ban junto á la cruz; pero Salomé y las demas mugeres 
ue le habian seguido de Galilea, permanecian no muy 
lejos de allí. Esta Santa fue tambien de las que acom- 
pañaron el santísimo cuerpo de Jesus cuando le lleva- 
ron al sepulcro, y estuvo tan lejos de rebaxar el con= 
cepto que tenia formado del divino Maestro, que antes 
bien desde entonces comenzó á esperar su resurrección. 
En la tarde del sábado se juntó con otras mugeres pla= 
dosas, y compraron aromas con ánimo de ir por la ma- 
ñana 4 ungir el cadáver, de su Maestro. Concertaron 
esto entre sí, sin decir nada 4 los discípulos, y el sá- 
bado muy. de mañana fue Salomé con las demas muge-= 
Tes á poner en execucion sus piadosos intentos. Por-el 
camino fue hablando sobre la dificultad de quitar la 
piedra con que habian cubierto el sepulcro; pero sin 
embargo, no perdieron la esperanza. Llegaron allá, en- 
contraron el:sepulcro abierto, y habiendo: entrado en 
él, no hallaron el cuerpo. de- Jesus. Consternóse Salomé 
con las demas; pero su consternación duró poco, potf- 
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que inmediatamente se les aparecieron dos ángeles ves- 
tidos de blanco y cercados de resplandores, quienes les 
aseguraron como habia resucitado segun lo habia pro- 
metido ; dixéronlas tambien que diesen cuenta de esto á 
los demas discípulos; y que los precederia en Galilea co- 
mo lo habia prometido. Quedaron Jas Santas sorprendi- 
das con la vista de los ángeles, y mucho mas con lo que 
les dixeroa de la resurrección de Jesucristo. El temor y 
la alegría se apoderó de sus corazones , y saliendo Salo= 
mé y las demas del sepulcro, echaron á correr para dar á 
los discípulos la nueva que habian oido; pero en medio 
de su carrera fueron todavía mucho mas felices, porque 
se les apareció Jesus resucitado, y las dixo: Dios os guar= 
de. Salomé y las demas, conociendo á Jesus, se fueron 
á él, se postraron en su presencia, y abrazándose de sus 
pies sacratísimos, le tributaron:las mas humildes adora- 
ciones. Jesus, lleno de dignacion y de benignidad, las diz 
xo que no temiesén, que fuesen á anunciar su resurreccion 
á sus hermanos, encargándoles que fuesen á Galilea, en 
donde le verian. Executáronlo así las santas mugeres, y 
no se sabe mas del resto de la vida de santa Salomé. El 
breviario actual de España asegura que sufrió persecucio- 
nes, lo que es muy creible, atendida su constancia en la 
fe, y las persecuciones sangrientas que movieron los ju= 
díos contra los discípulos de Jesucristo. El martirologio 
romano dice que murió en Jerusalen , ótros testifican que 
murió en Provenza, y que allí se conserva su cuerpo. 
Úno y ótro es dudoso; pero no lo es que descansa con su 
* bijo en el cielo, y que desde allí empleará su patrocinio, 
como lo hace tambien Santiago en beneficio de los espa- 
ñoles y de todos los fieles. 


La misa es en honor de la Santa, y la oracion la siguiente, 


Domine Jesu, pro cujus amo O Señor y Jesus, por cuyo.amor la 
re beata Salome inter primas bienaventurada Salomé entre todas 
tibi_ fideles omnia dimisit , et las almas quete fueron primeramen- 
le sepultum venerari curavir; te fieles lo dexó todo por ti, y cni- 
.soncede Propitius, ut ejus imi-  dó de venerar to sagrado cuerpo 
tatione teción comsepulti , ater= cuando estaba sepultado ¿ concéde= 
De resurrecilonis participes ef- nos, dd Señor, que imi= 
e 
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fici mereamur: Qui vivis et reg= tando sus obras, y sepultados conti- 
DAS... go, merezcamos ser participanses de 
la resurreccion eterna: Tu que vives 
y ICyNASo.. 
La epístola es del cap. 31. de los Proverbios, y la mis- 
ma que el dia XVII, folio 318. 


REFLEXIONES. 


S; todas las mugeres cristianas considerasen:con frecuen= 
cia las sentencias del Espíritu santo, que'se contienen en 
la presente epístola ,-y arreglasen á élla su conducta, to- 
dos los fieles vivirian en esta vida con una tranquilidad 
y ventura muy semejante á la que disfrutan los bien-= 
aventurados. Todos aquellos que han meditado sobre la 
conexion que tienen entre sí todos los seres de que se com= 
pone-esto que llamamos naturaleza , cuando descienden 
á las operaciones de la criatura racional, convienen por 
la mayor parte en que las mugeres son el móvil de casi 
todos los sucesos de la vida social. Ellas logran un gran- 
de ascendiente sobre el corazon de los hombres; en sus 
manos colocó el Altísimo los mas eficaces atractivos pa- 
ra que se verificase aquella santa union del matrimonio, 
sin la cual ni habria familias, ni poblaciones, ni mundo. 
Ademas de esto, como tienen á su cuidado la formacion 
de todos los corazones en sus principios, y son casi las 
solas maestras de la educacion, inspiran su amor y su ad- 
hesion en las máximas de su enseñanza, y no pueden me- 
nos de seguir, ó por ceguedad ó: por respeto , las deter- 
minaciones de su voluntad aquellos que las son deudo= 
ras de su existencia. Si empleasen este poder, estas con= 
cesiones de Dios, estos privilegios de la naturaleza, y es- 
tos encargos de la sociedad con aquella integridad y pu- 
reza que corresponde, todos los individuos de la natura- 
leza humana saldrian bien educados; serian la paz y la 
ventura de las familias, y todos los trabajos que se si- 
guieron al pecado del primer hombre, hallarian consola=" 
cion y remedio en la prudencia y santidad de sus oficios. 
¿Cuál será la causa de que no se verifique esto, y de que 
diciendo el Espíritu santo que una muger buena es la co- 
rona del varon, y el premio con que recompensará el cie- 
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lo:sus virtudes, sean tan pocas las madresíde: familia en 
quienes se- verifiquen estas promesas? Lo.que se decia: al 
principio; la falta de: reflexion y: meditacion sobre los ca= 
ractéres conque en la presente epístola señala á la mu- 
ger fuerte y: virtuosa el Espíritu santo. 

Lo primero que la atribuye-es. lá confianza de su ma- 
rido, diciendo:que en élla, confia: su corazon. Este solo 
carácter. essúno de los mayores elogios que se pueden dar 
á'una muger buena, porque-con esto está dicho que su 
esposo. no solamente :está seguro de su castidad, de su 
amor, de su:virtud y desu prudencia, sino que descan- 
sa en élla tambien envórden al.gobierno de la casa, por 
enanto lave: industriosa y. solícita;-por.eso añade, que 
no tendrá necesidad elsmarido de procurar muchas pre= 
sas y. despojos en la guerra para mantener su: familia. El 
segundo carácter es de la especie del primero, universal 
y comprensivo de todas las cualidades necesarias para 
formar una muger-fuerte ó una buena esposa. Este con- 
siste en decir, que eu todos.los dias de su vida no dará 
á su marido el mas ligero motivo de sentimiento, que 
le producirá siempre bienes y. nunca males. Pinta des- 
pues específicamente los oficios de una buena muger que 
merezca el nombre de matrona virtuosa, y dice, que la 
que es tal, busca lana y lino, lo hila por sus propias ma- 
nos , forma paños: y, telas , las vende ,,y con el dinero que 
le produce este comercio:socorre,las necesidades de su faz 
milia; de manera, que con su trabajo es semejante á la 
nave del que comercia , y produce iguales efectos. Por 
la noche no se entrega al sueño descuidada , sino que le 
interrumpe á cierta hora para distribuir las respectivas 
taciones 4 los que han de ir á trabajar á la aurora, dan= 
do tambien á las criadas con que vayan disponiendo su 
mantenimiento. Al tiempo que se manifiesta tan indus- 
triosa, ahorrando en su casa sin miseria, pero con econo- 
mía , y trayendo de fuera el fruto de su trabajo, pone los 
ojos en una tierra, la compra, y con lo que le fructifi- 
caron las manufacturas propias, plantó en élla una viña, 
Lejos de parecer delicada, trabaja con sus propias manos, 
maneja por sí misma los negocios y operaciones que nece- 
Sitan mayor robustez, contenta de trabajar dia y noche 
al ver que el fruto corresponde á su A Los bienes que 
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consigue, no los quiere para: sí sola, sino que abre sus 
manos benéficas para “socorrer á los miserables, que en 
élla siempre hallan consuelo, No teme que en su casa sea 
sentido el frio de la nieve, porque todos sus familiares 
tienen vestido doble; élla misma fabríca los tapices y ta= 
petes de varios colores; élla:se viste de viso y de púr- 
pura, y su marido, aun mejor “vestido que 'élla, hace Ta 
figura de un noble entre los senadores de la tierra. La sa- 
biduría, la fortaleza ,'la misericordia y la tranquilidad de 
conciencia la acompañan hasta los últimos instantes de 
su vida. Sus hijos hacen eterna 'su/memoria , predicándola 
bienaventurada' y santa, aun'mas con sus obras que con 
sus palabras, y su marido hace de élla continuamente mag- 
níficos elogios. He aquí la pintura que hace el Espíritn san- 
to de una muger virtuosa, de una honesta matrona; á este 
exemplar deberán mirar contínuamente las mugeres cris- 
tianas, las honestas esposas, las buenas madres de fami- 
lia:, si quieren ser tenidas por tales delante de los hom= 
¡bres y recibir la recompensa de Dios. 


El evangelio es del cap. 20. de san Mateo. 


Th illo tempore: Accessit ad Je- 
sum mater filiorum Zebedai'cum 
filiis suis , adorans et: petens 
aliquid ab co. Qui dixit ei: Quid 
wis? Ait illiz: Dic ut sedeant 
hi duo filiz mei, unus ad dex- 
teram taarm, et unus ad sinis- 
iram, in regno tuo. Respondens 
autem Jesus, dixit: Nescitis 
quid peratis, Potestis bibere ca- 
licem, quem ego bibiturus sum? 
Dicunt ci: Póssumus, Ait illis; 
Calicem quidem meum bibetis: 
sedere autem ad dexteram meam 
wel sinistram , non est meum 
dare wobis', sed quibus paratum 
est d Patre meo, 


En aquel tiempo: Se acercó á Je- 
sus la madre de los hijos del Zebe= 
deo con sus hijos, adorándole', y 
pidiéndole alguna cosa. El cual la 
dixo: ¿Qué es lo que quieres? Res= 
pondió élla: Manda que estos dos 
hijos mios se sienten úno á tu dies- 
tra, y Ótro á tu siniestra en tu rey. 
no. Respondiendo, pues, Jesus, diz 
xo: No:sabeis lo que pedis. ¿Podeis 
beber el cáliz que he de beber yo? 
Le respondieron : Podemos. Díxo- 
les: Bebereis, sí, mi cáliz ¿ pero el 
sentarse á mi diestra ó siniestra , no 
me pertenece á mí el concederlo á 
vosotros, sino á aquellos á quienes 
está preparado por mi Padre. 
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Sobre los daños de. la. ambicion. 


y 


PUNTO. : PRIMERO... As 


Candoa que la ambiciones un vicio tan feo y. abomi- 
nable, que-aun «prescindiendo de lo sobrenatural consti- 
tuye.al hombre.en esta vida en un estado: tan calamito- 
so:que «por estocsolodeberia aborrecerse. 200000000 
Considerando esto san: Bernardo, en:eblibro-3.:de sus 
Meditaciones exclama :¡O..ambicion,. cruz: de. los preten= 
dientes, cómoes que atormentando á todos, á todos agradas! 
Ninguna cosa atormenta mas acerbamente, ni inquieta con 
mayor molestia, Tiene. razon'san Bernardo; porque el am- 
bicioso ni hay trabajo, que rehuse; nisservidumbre á. que 
nose abata, ni cautividad y prision:á que nose sujete pa- 
ra lograr-sus intenciones. Si echamos una ojeada por los 
palacios y antesalas de los poderosos ,'hallarémos tan re- 
petidos.exemplares de esta verdad,,que causa horror el 
ver que la:condicion: de cristianos no baste para contener 
á:los hombres de abatirseá: tanta humillacion: Porque, ¿4 
qué torpes-baxezas no se expone un: ambicioso para lle- 
gar á4-lograr:la gracia de aquel: por quien espera ser en- 
salzado? El predica por virtudes las acciones mas injus- 
tas, alaba su genio, engrandece su ascendencia , canoni- 
za de: piedades:sus tiranías, lama justicia Á sus usurpa- 
ciones, hace del fiscal contra: los pupilos y viudas, ex- 
cusando. y, aun justificando la «opresionque padecen de 
parte de-su-ídolo;; y «aun: llega su vileza 4: tributar res- 
petos 4 las mas despreciables personas que habitan en 
los zaguanes y caballerizas de su casa. Y esto no lo ha- 
cen por un breve tiempo, ó algunas veces contadas ; su 
servidumbre y baxeza debe existir á todas horas , debe 
durar todo el ijempo que dure la ambicion, porque en 
la hora que falte cualquiera de estas condiciones tor- 
pes, su personage. se ofende, y cesan todas las esperanzas 
ambiciosas; como éstas no pueden nacer sino de un cora- 
zon lleno de soberbia., se dexa conocer lo duras , lo pesa- 
tosas, lo terribles que deben ser semejantes acciones para 
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los miserables ambiciosos pretendientes. Porque sino, ¿4 
qué fin son todas aquellas demostraciones viles con que 
se humilla , adula, lisonjea, se hace ver alegre cuando es- 
tá tristes y triste cuando está alegre, siendo el norte de 
sus afectos el semblante de su protector? Por ventura ¿no 
“se humilla y arrastra'por-la tierra para lograr ser ensal- 
zado? ¿su esclavitud y servidumbre no van dirigidas á 1o- 
grarla dominacion? ¿nose hace menor que el mas vil laca- 
«yo para levantarse y sobreponerse á todos sus semejantes? 
¿no sacrifica laverdad; y cubre.con un velo vergonzoso la 
sabiduría para hacerse dueño despótico de úno y'ótro, 
«pretendiendo que:solo domine su:opinion, y: queno haya 
mas verdad ni mas.razon'que la: que intimen sus 'pala-= 
bras? Registra la conducta de los ambiciosos, de que tan= 
tas imágenes ofrece el mundo, y encontrarás que esto es 
puntualmente lo que pasa; 'hallarás-que, aun por:lo res= 
pectivo álo:temporal, la/ambicion eslo que dixo'san Ber- 
“nardo; unaeruz un tormento, un verdadero suplicio de 
¿los ambiciosos ; y que por tanto constituye el estado mas 
miserable y calamitoso que puede encontrarse en el mun- 
do. ¿Es posible, Dios.mio, que siendo esto así han de ser 
tantos los hombres que corran tras de su propia :desventu- 
ra? ¿es posible que no ha de bastar' para retraerles dé un 
vicio tan feo, ni aquel miedo; turbación y congoja que 
les agita mientras! dura la pretension, ni aquella mortal 
tristeza, desprecio y abatimiento con que se quedan euan< 
do ven frustradas sus esperanzas , inutilizados sus traba= 
jos, y que el mundo se“ha' portado'con éllos:con la” per= 
fidia que acostumbra? Gran Dios; yo.os doy infinitas gra= 
cias: porque en» este momento habeis ilustrado: mi “alma 
acerca de una materia tan peligrosa ; yo aborreceré toda 
dignidad y puesto que no me venga destinado por vuestra 
mano, y desde este momento me coloco y resigno en las 
disposiciones de vuestra adorable providencia. 


PUNTO:SEGUNDO. 


Conmidéra que ademas de los males insinuados que-tiene 
que sufrir el ambicioso en órden á lo temporal y terreno, 
sujetándose á vilezas que le degradan, es preciso que cuan- 
do llegue un momento de luz conozca todos sus yerros, 
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la'defórmidad évinjusticia de'Su: conducta ,- y que coloca= 
do en la cima de una sublime'dignidad:,:se: tenga porcel 
hombre mas. infeliz, temiendo de:un momento 4-ótro su 
total ruina , y que:execute Dios en él sus. venganzas. 
Es:cierto:que, como-dice, san Juan Crisóstomo (Ho- 
mil. 43ad pop» A4ntióg.), el fatorde cónseguir mayor glo: 
ria ciega de'talomahera, que suele hacer éstúpida la ma- 
yor:perspicacia de entendimiento; pero támbien es:cier= 
to que ha de llegar un'momento en-que: se corra el velo 4 
todas las apariencias, y comparezcan libremente la ver= 
dad, la razon y la justicia 4: manifestar el- ambicioso su 
conducta, segun el aspecto de toda«su-enormidad. ¡Qué 
congojas entonces las del miserable que se ve ensalzado 
injustamente sobre el humilde y virtuoso, á quien se de= 
bia aquella dignidad de justicia! ¡qué temores los suyos 
cuando viendo claramente sobre sí una multitud de gran- 
des obligaciones y la debilidad de sus fuerzas, se ve en 
la precision ó de renunciar la carga que no puede llevar, 
ó de llevarla á precio de la condenacion de su alma! La 
desesperacion y el despecho se apoderan entonces de su 
infeliz corazon , y el término de toda:su ambicion es la 
ruina. Esta consideracion parece algo hiperbólica; pero 
á la verdad son tan repetidos los exemplares que nos ofre= 
cen las historias sagradas y profanas que sería una im- 
prudencia el juzgar de lo sucesivo de diversa manera que 
hemos visto suceder con lo pasado. Apenas se encuentra 
ninguno que haya tenido ambicion por lugares altos, que 
no haya sido víctima funesta de su misma ambicion. Los 
ángeles pretenden subir sobre los astros del cielo, y exál- 
tar allí su sólio, y son precipitados á los abismos y con- 
vertidos en demonios. Adan y Eva pretenden: la ciencia 
de Dios, y caen en el error, en la ignorancia, en la de- 
bilidad , en la enfermedad, en la muerte, y lo que es * 
mas, en perder .el derecho al reyno de los cielos. Co- 
ré , Datan y Aviron se levantan llenos de soberbia y am- 
bicion contra Aaron y contra Moyses, y permite Dios 
que para castigo suyo y escarmiento ageno los trague la 
tierra vivos. Á este tenor han recibido todos los ambi- 
cs el castigo de sus deseos altivos, verificándose, que 
un despues de la consecucion de las vanas honras, por- 
que tanto se anhela siempre, queda pesar, tormento, con- 
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gojay mina y:el castigo de Diós, que es severo! €viñexós 
Table con:los ambiciosos. Estos'exemplos son verdadera 
mente terribles; y bastarian para imponer el terror:á to: 
dos aquellos que aspiran á-ensalzar y mejorar su' suérte;; 
pero cuando no lo consigan, deberá: alcanzarlo una réfle- 
“xion filosófica, fundada en la naturaleza del corazon hu= 
mano cuando llega:á' estar poseido-de la! ambicion. Este 
estan insaciable ; que ¡ninguna cosa hay en estemundo 
que' baste 4 apagar la»sed de dominar. La cónsecucion de 
una: honra no le sirve de otra: cosa que de aspirar á otra 
mayor. La dominación :de un: reyno la considera como 
un escalon para sujetar otros muchos. Y primero le fal= 
tarán: al ambicioso reynos que mandar y dominaciones 
que pretender, que falten de sú'pecho aquella hambre que 
le devora, y aquella sed eterna que nunca se sacia. Ale- 
xandro, el hijo de Filipo, es la Imágen mas convincente 
de loque acabamos:de decir: poseia éste el reyno de Ma- 
cedonia con:algunas mas: conquistas»que le habia dexado 
su padre: pudiera ser félizosiño fuera ambicioso; pero 
abriéndo su pecho á' este vicio'feroz, mueve guerra de-= 
seoso de dominar, y conquista toda la Grecia. No podian 
prometerse tanto unas prudentes esperanzas; pero Ale= 
xandro no se contenta con eso, sigue :sus conquistas, y: 
usurpa á los persas y: medos sus imperios respectivos. Ni 
con esto se contenta ; conquista una: gran parte de la In= 
dia, y cuando: le fúe dicho que apenas habia mas tierra 
que conquistar, se queda con mayor tristeza porno ha- 
ber saciado su ambicion, que cuanta alegría habia te- 
nido en sús innumerables victorias y conquistas. De todo 
se infiere, ó cristiano, que la naturaleza , la filosofía y el 
evangelio todo declama y todo se conjura contra los.am- 
biciosos. j % 


JACULATORIAS. 


ui altam facit domum suam, querit ruinam. Proverb,17. 
l'que edifica casa alta, busca su ruina; con esta senten- 
cia , Dios mio, me dais á entender queno puedo pro- 
curar mi ensalzamiento y gloria sin dar conmigo en un 
precipicio. 
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Quicimque voluerit.ántern: vos major feri, sit vesterminister. 
Matth=20,91010 2oFob*: 01 

La .exáltacion y grandeza delante de.vos consiste en la 
¿humillación ;, y lasí dixísteis, «Señor, á vuestros discípu- 
¿1los, el que quiera entre vosotros ser mayor, hágase sier- 

vo. del¡Ótro,; 
m de ab rm ROPO 28. BLTUO iS, 
DUp ¿201 2 yí ( 

«La ambicion', dice san Bernardo explicando el sal- 
»mo-90, es un mal sutíl, es una ponzoña secreta, una 
» peste oculta ;:es artífice:de todos los engaños , madre de 
»la hipocresía , padre del rencor, orígen:de los vicios «y 
» fomento de todos los:crímenes;-es la: polilla de las vir= 
»tudes, el orinde la: santidad , la que ciega los corazones, 
» la que.trueca los remedios en enfermedades , y la que 
» engendra dolencias de las mismas medicinas,” Todo esto 
es la ambicion, segun este santo Padre 5 todos los demas 
dicen con corta:diferencia lo mismo. En vista de esto se 
necesita poco para:conocer cuáles deben:ser. tus propó= 
sitos en este dia, El huir los.males temporales lo dicta la 
misma naturaleza ; el huir los del espíritu lo dicta la re- 
ligion y. el:evangelio que profesas en calidad de cristia= 
no; estosson' motivos suficientes' para mirar.con horror 
los. puestos y dignidades ¿puesto que de éllas nada te pue- 
de venir:sino vanidad de vanidades, afliccion de espíritu, 
trabajo y dolor, servidumbre en tu cuerpo y. ruina en el 
espíritu. Esto no habla precisamente con aquellos que pre- 
tenden obispados, grandes dignidades eclesiásticas, pues- 
tos altos enla república, señales de distincion y de honor, 
como son. títulos, veneras y nobleza; habla tambien con 
los cristianos. de clase mas inferior en sus líneas respecti= 
vas. No hay situacion en la vida humana en que no esté 
expuesto el cristiano 4 Jos ataques de la ambicion, por 
lo cual decia san Bernardo que esun mal sutíl. En los es- 
tados .mas infelices, en las clases mas subalternas de la so- 
ciedad padecen.los hombres sus ambiciones respectivas: 
quieren dominar 4 los. demas, pretenden que sus opinio- 
nes y sus gustos prevalezcan, todo lo quieren sujetar á su 
arbitrio, y hasta en la casa mas infeliz la muger preten= 
de sojuzgar al marido, y éste intenta executar un poder 
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despótico sobre aquellos pobres y miserables que le ro- 
dean. Por tanto, para libertarse de los males-que produ- 
ce este monstruoso vicio, todos deben estar muy alerta 
sobre sí mismos, y armarse con el escudo de la humildad. 
Aquel que metiéndose dentro de su corazon , conozca la 
debilidad de sus fuerzas, y reconozca que nada bueno pue- 
de hacer si-Dios no le favorece con su gracia, huirá los 
puestos y las dignidades, se anonadará dentro de sí mis- 
mo, y pedirá á Dios, como hacian los santos, que le con- 
serve en un estado de sujeción y de obediencia. He' aquí 
lo que debes tú hacer para portarte como cristiano, y co= 
rresponder á las gracias con que está Dios ilustrando tu 
entendimiento presentemente con las consideraciones de 
este dia. ¿Pero lo harás así? ¿serán estables y duraderos los 
conocimientos que has sacado de la conducta de los dos 
apóstoles, y de la peticion que hizo 4 Jesucristo la ma-= 
dre del Zebedeo? ¡Oh, y cómo es temible que por mucho 
que quieras guardarte contra una pasion tan terrible , por 
mas que los santos exemplos de una virtuosa compañía te 
esten siempre incitando á huir de la ambicion , caigas en 
un lazo de que nose pudieron libertar los apóstoles, con 
ser que tenian una sencilla voluntad de seguir 4 Jesucris- 
to, y estaban oyendo contínuamente su doctrina! Sí: en- 
tre los mismos apóstoles se levantó una disension sobre 
quién de éllos habia de ser elomayor entre todos, y: ne- 
cesitó Jesucristo usar de toda la autoridad de maestro pa- 
ra haberlos de sosegar, enseñándolos, que segun su doctri- 
na, aquel era mayor y adquiriria mas gloria delante de 
su eterno Padre, que se humillase mas profundamente, 
sirviendo y obedeciendo á sus iguales. Proponte, pues, des- 
de hoy mirar toda gloria humana como una despreciable 
vanidad; todo puesto encumbrado como un peligroso pre- 
cipicio, en donde es poco menos que inevitable el riesgo; 
toda dignidad como una sombra ó una apariencia en don= 
de los provechos son aparentes, y los daños ciertos y 
verdaderos; y últimamente, como una carga de responsa= 
bilidad de que te se ha de pedir cuenta:, y en que el me- 
nor descuido puede costarte la salvacion. Si te persuades 
á esto, y lo tuvieres presente todos los dias de tu vida, 
te aseguro en el nombre de Dios que será muy dificil que 
llegues á ser ambicioso. 
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DIA VEINTE Y TRES, 
San Juan Capistrano , confesor. 


Sas Juan Capistrano, tan célebre en el décimoquinto 
siglo y tan-benemérito de toda la cristiandad porsu emi- 
nente virtud y por su gran zelo dela religion, nació en 
Capistrano, poco distante de la ciudad de Aquila en ¡el 
Abruzo, provincia del reyno de Nápoles. Fue su padre 
un caballero angevino, que se habia casado en Italia con 
ocasion de ir en la comitiva del Duque de Anjou, coro= 
nado por rey de Nápoles en Aviñon: Estudió la gramá= 
tica y letras humanas en su pais; correspondiendo los pro- 
gresos que hizo en éllas en poco tiempo á los que despues 
habia de'hacer en las facultades mayores. Enviáronle á 
Perusa para que estudiase en aquella ciudad el derecho 
canónico y. civil. Señalóse en élla tanto por sus cristia- 
nas costumbres; por su brillante ingenio y por su cele- 
brada:elocuencia, que le dieron una judicatura ; cuyo em- 
pleo desempeñó con tanta integridad y con tan singular 
prudencia , que enamorado de sus raros talentos uno de 
losmas. principales ciudadanos , le dió por muger á ura 
hija suya. En todo le mostraba el mundo muy risueño 
semblante. Brillaba el jóven Magistrado no menos por su 
propio mérito, que por el favor y porel lugar que ocu= 
paba en la mas floreciente fortuna ; cuando la divina Pro- 
videncia, que no le habia dotado de tan bellas pren= 
das para que aumentase el número de los esclavos del 
mundo, mezcló aquellos primeros gustos con una salu= 
dable amargura; paró el curso á aquellas engañosas pros- 
peridades, y en un momento disipó todas las halagiieñas 
pai de aquella aparente dicha, atajándola en su 
na. 


Habiéndose declarado los perusinos contra Ladislao, 


_Tey de Nápoles, tuvieron pi sufrir una guerra, cuyos 


bay fueron ventajosos á los mismos ciudadanos. Sospe- 
charon que Juan favorecia el partido de Ladislao , y que 
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tenia inteligencias con el exército de aquel Príncipe. No 
fúe menester mas para que desconfiasen de él. Arrestáron= 
le, y en vano intentó justificarse , probando que solo ha- 
bia trabajado.en acomodar las partes. Metiéronle en una 
cárcel, donde esperó inútilmente por mucho tiempo que 
Ladislao le reclamase, empeñándose, en solicitarle la li- 
bertad qué habia perdido por servirle. El olvido del Prín- 
cipe abrió los ojos á nuestro Santo para que hiciese sérias 
retlexiones sobre lo poco quese puede fiar en la:amistad 
de los grandes, como tambien sobre la inconstancia y la 
nadá de los biénes de:este mundo. Al mismo tiempo, pa= 
ra mayor; dicha suya , murió su muger; y viéndose liz 
bre de este lazo, resolvió trabajar en. mas sólida fortuna. 
Apoderáronse entonces de su corazon las máximas y los 
afectos mas sagrados de la religion; avergonzóse «de que 
su ambicion hubiese errado el objeto; parecióle el mundo 
lo: que es; y:sintiendo-en- sí: cierto oculto pero: piadoso 
despecho de haberle: servidopor:tan largo tiempo:en per= 
juicio de su salvacion, determinó abrazar: el estado reli- 
gioso, consagrarse enteramente 4 Dios, y no reconocer 
jamás á otro dueño. Vendió. todos sus bienes , compró su 
libertad pagando su rescate, y. pasó de la «prision:ab:con= 
vento. Habia escogido la órden de san Francisco; y desa 
pues de satisfechas sus deudas , y repartido entre los. po= 
bres todo:el caudal que le sobró., se dirigió-al convento 
del Monte, de la estrecha observancia. Fue recibido en él; 
pero temiendo el guardian que su resolucion fuese efecto 
del despiquemas que de legítima vocacion, se'la quiso pro- 
bar exercitándole:enlos-actos mas abatidos y mas peno= 
sos que se' pueden imaginar. Lo primeroque le mandó fue 
que anduviese por todas las calles: de Perusa: montado en 
un vil jumento y con-un trage ridículo, cubierta la cabeza 
conh una mitra de carton en que estaban escritos algunos 
pecados; prueba verdaderamente dura: para un. mozo de 
treinta años, que se habia presentado siempre en aquella 
ciudad con tanto esplendor, y. quese habia: grangeado en 
élla el concepto universal de hombre juicioso, prudente y 
de gran capacidad; pero la superó aquella grandeza de 
corazon «y aquella generosidad con Dios ,que fueron su 
carácter en todas las ocasiones. Como no habia dexado el 
mundo á medias, gozoso de que sele ofreciese aquella oca= 
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sion de sufocar el resto de su espíritu, ahogó hasta Jos 
mas mínimos movimientos con tan gloriosa como señalada 
victoria. Despues de élla nada le costaron ya las demas 
humillaciones del noviciado, devorándolas todas su devo- 
cion y su fervor. Habia comenzado tarde, y quiso Dios 


adelantarle en el camino de la perfeccion, proporcionán- 


dole acciones verdaderamente heróicas. Midió la profun= 
didad de los cimientos por la elevacion del edificio, y le 
exercitó el Señor en humillaciones correspondientes á los 
altos designios á que le tenia destinado su divina providen- 
cia. Dos veces fue expelido del convento como inútil y 
como absolutamente incapaz de servir á la religion. No le 
acobardó esta vergonzosa expulsion 5 quedóse á la porte- 
ría del convento, contentándose con que le diesen las so= 
bras de los pobres. A vista de tan heróica perseverancia 
se le volvió á admitir; pero con tan duras condiciones, 

ue nunca se creeria tuviese valor para aceptarlas. Añadia 
él mismo muchas penitencias voluntarias á las rigurosas 
que le imponian, hasta que su paciencia y su humildad 
cansaron la dureza con que se le trataba; y dexó avergon= 
zada la excesiva severidad de los que pretendian apurar 
su invencible sufrimiento. Fue ,en fin, admitido á la pro- 
fesion disponiéndose para élla con extraordinario fervor, 
en fuerza del cual pasó tres dias enteros en oracion sin 
tomar otro alimento. 

Desde que profesó fue toda su vida un continuado ayu- 
no. Comia una sola vez al dia, y por espacio de treinta y 
seis años no probó cosa de carne. Su cama era el suelo de 
su celda, y su sueño no pasaba de tres horas. Estaban sal- 
picadas de sangre las paredes de su celda ; testimonio de 
sus excesivos rigores y de la inocente crueldad de sus san= 
grientas disciplinas. Los siete primeros años anduvo siem- 
ae con los pies descalzos, sin zoclos ni sandalias. El há- 

ito lleno de remiendos acreditaba su extremada pobreza, 
se amó contínuamente, segun el primitivo espiritu de la 
rden. Por todas estas virtudes se puede fácilmente cono- 
cer cuánta era su devocion. Muerto á sí mismo, solo vivia 
en Cristo y en Cristo crucificado. Abrasado su corazon en 


el amor de Dios, nunca le perdia de vista. Era su vida 


una oracion contínua, sin que la interrumpiesen las ocu= 
paciones de la caridad, Nunca se le veia de rodillas de- 
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lante de un crucifixo ó en presencia del Santísimo Sacra- 
mento, que no pareciese arrebatado en éxtasis, manifes= 
tando las lágrimas que derramaban sus ojos el amoroso 
fuego en que se derretia su corazon. Al abrasado amor 
que profesaba á Jesucristo correspondia su tierna devo= 
cion á-la santísima Vírgen. Decia que la divina Providen=. 
cia le babia dado el nombre de Fuan, para darle:4 enten- 
der que debia aspirar á ser el amado del Hijo, y el hijo 
de la Madre. +: 

Luego que profesó fue ordenado de sacerdote, y el 
sacerdocio fue para él un abundante manantial de gracias 
extraordinarias con que Dios le favoreció. Habiendo re- 
conocido los superiores su'eminente talento de púlpito, le 
emplearon en el ministerio de la predicacion. Predicó en 
las ciudades principales con fruto:ntnca oido; por lo co- 
mun interrumpian su 'sermon los suspiros, los sollozos y 
las lágrimas de todo el auditorio, siguiéndose despues 
grandes y ruidosas conversiones. Por este tiempo ligó nues- 
tro Santo una estrecha amistad con san Bernardino de Se- 
na, unidos con el mismo espíritu aquellos dos grandes co- 
razones, 4 quienes llamaban los apóstoles de Italia. Habia 
emprendido san Bernardino la reforma de su órden; em- 
peño que le produxo muchas persecuciones, y nuestro San- 
to tomó el de ser su apologista , no contentándose con el 
de profesarse gran imitador de sus virtudes. Hizo expre- 
-samente un viage a Roma para defenderle en presencia 
del Papa y delos cardenales contra las calumnias y con- 
tra los errores de los que impugnaban la devocion del san= 
to nombre de Jesus; con cuya ocasion se dió á conocer 
en aquella córte, donde se levantó con una reputacion y 
-con un concepto que perjudicó mucho 4 sus intentos de 
«pasar la vida en el retiro y en la obscuridad. 

Habíase levantado hácia el fin del siglo décimotercio 
en la Marca de Ancona una perniciosa seeta de monges 
vagamundos , casi todos apóstatas , con el'nombre de 
los Fraticelos, cuyas estragadas costumbres y perniciosos 
errores tenian escandalizada á toda su Iglesia ; y habién- 
dolos condenado el papa Bonifacio VITH., mandó á los in- 
quisidores que procediesen contra éllos como hereges. 
Juan XXIL renovó contra esta secta todas las censuras de 
sus predecesores; mas ni por él ni por muchos sucesores 
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suyos pudieron ser exterminados aquellos hombres faná- 
ticos; y en tiempo de nuestro Santo se reproducia toda- 
vía en Italia aquella generacion de vívoras. Fue nombrado 
san Juan Capistrano inquisidor contra los bizochos y los 
fraylecillos ; siendo tan eficaz y tan dichoso su zelo, que 
logró libertar á Iralia de aquella peste. Prendado el papa 
Eugenio 1V. de las abundantes bendiciones que derramaba 
el cielo en todo lo que ponia la mano nuestro Santo, le hizo 
su nuncio en Sicilia, y le envió al concilio de Florencia 
para que trabajase en la reunion de los griegos con los la- 
tinos. Despachóle á los duques de Bolonia y de Milan para 
apartarlos de los enemigos-de la santa Sede y del partido 
gel antipapa Felix V., cuyos protectores se habian decla- 
rado aquellos príncipes. Deputóle tambien al rey de Fran- 
cia Cárlos Vll:, desempeñando nuestro Juan todas estas 
comisiones muy á satisfaccion del Pontífice, y con aque- 
la felicidad que acompaña ordinariamente las empresas 
de los santos. 

Pero mientras trabajaba tan gloriosamente en el bien 
universal de toda la Iglesia, no se empleaba con menos fru- 
toenel particular de toda la órden de san Francisco. Á su 
zelo se:debió en gran parte la renovacion del espíritu pri- 
mitivo por las prudentes constituciones que se hicieron en 
un capítulo general á que asistió , y por el cuidado con 
que procuró que refloreciese la observancia regular. Sobre 
todo, ayudó mucho á san Bernardino de Sena para el su» 
ceso de la reforma, y fue nombrado para introducirla ó 
para restablecerla en los conventos que poseía en el Orien- 
te la religion. Extendiéronse mucho mas allá los frutos de 
su zelo y de sus trabajos; habiendo sido asociado tambien 
ásan Laurencio Justiniani para visitar las casas de los Je- 
suatos, que tenian necesidad de alguna reforma. 

Conociendo Nicolao V., sucesor del papa Eugenio, el 
raro mérito y la poderosa virtud de nuestro Santo, le hizo 
comisario apostólico en Alemania, Bohémia, Polonia y 
Ungría, experimentándose en todas partes el mismo ze= 
Jo, el mismo fruto y los mismos felices sucesos. Acompa= 
Baban á sus apostólicas fatigas todo género de bendiciones. 
Despoblábanse las ciudades para salir á recibirle , y de 
Ringona salía sin que todo mudase de semblante. Seglares, 
comunidades religiosas y clerecía, todos participaban de 
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sus benignas influencias. Convirtió un sin número de he- 
reges, particularmente de husítas; confundió á Rockysana, 
cabeza de esta secta; reconcilió con la Iglesia un prodigio: 
so número de cismáticos. Anunciaban su arribo á:los pue- 
blos los sermones y las visitas de los hospitales , siendo el 
fruto las milagrosas conversiones que hacia en todas par- 
tes. Estuvo para costarle la vida esta larga y peligrosa 
expedicion , no solo por los inmensos trabajos que pade- 
ció, sino tambien por el veneno que en dos ocasiones le 
dieron los hereges, de que el cielo le libró con protec- 
cion particular. Dilatóse tambien su zelo en beneficio de 
los judíos, cuya terquedad no pudo resistir á la caridad 
de un apóstol tan poderoso en obras como en palabras. En 
fin, silos turcos , aquellos mortales enemigos del nombre 
de cristiano, cerraron obstinadamente los ojos á las luces 
de la fe, queen todas partes esparcia nuestro Santo, se 
vieron por lo menos precisados á rendirse á la eficacia de 
sus oraciones. 

Mahomet II. , terror de la Europa y azote de Dios 
para castigar las culpas de los cristianos, amenazaba á to- 
da la cristiandad por la superior fuerza de sus armas. 
Acababa de aniquilar el imperio de los griegos, habién= 
dose apoderado de Constantinopla el año de 1453. Era 
ya dueño de doce reynos, y habia tomado mas de dos- 
cientas ciudades cuando vino á poner sitio 4 Belgrado 
el año de 145% con un poderoso exército, que orgullo- 
so y fiero con sus continuadas victorias , nada menos se 
prometia que la conquista de todo el imperio cristia= 
no, y enarbolar el estandarte otomano en el Capitolio 
de Roma. A un poder tan formidable se creyó no podia 
oponerse resistencia mas vigorosa que la virtud de san 
Juan Capistrano; y así le nombró el Papa por predica- 
dor y caudillo de la Cruzada. El primer fruto de sus ser- 
mones fue como un seguro presagio de la futura victo- 
ria. Unió todas las fuerzas de Ladislao, rey de Ungría, 
del bravo Hugnado Vaivoda de Transilvania, y de Jorge 
Déspota de Rusia. Mahomet, superior en tropas y en or- 
gullo, temia poco á todos aquellos príncipes coligados; 
pero no conocía aún la poderosa virtud de san Juan Ca- 
pistrano, á quien el cielo habia puesto á la frente del 
exército cristiano. Llegaron á las manos los dos exér= 
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citosy y empuñando Juan en las suyas un crucifixo , fue 
corriendo con él todas las -Jíneas, y animando á los sol- 
dados con la memoria de que iban 4 combatir por Jesu- 
cristo, el gran Dios de los exércitos. Inspiró la presen- 
cia de nuestro Santo tanta confianza y tanto ardimiento 
á los cristianos, que desde el primer ataque fue derro- 
tado el exército otomano, herido el mismo Mahomet, 
y. todas sus tropas hechas pedazos. Fue completa la vic- 
toria , al fin como milagrosa; y no solo todos los prínci- 
pes, sino toda la cristiandad reconoció haberse debido 
al zelo, á las oraciones: y á la virtud de nuestro San-= 
to, que habiendo desempeñado todas las obligaciones de 
un hombre apostólico, de un siervo verdaderamente fiel, 
terminadas gloriosamente las funciones de su ministerio, 
fué muy luego á triunfar, en el cielo, y á recibir en él 
las eternas recompensas debidas á sus trabajos. Porque ha- 
biendose retirado al convento de Vilech, cerca de Sir= 
mich en Ungría, murió con la muerte de los justos, tres 
meses despues de la batalla, el año de 1456, á los 71 de 
su edad, colmado de virtudes y de merecimientos. Ha- 
biéndose librado su santo cuerpo de la barbaridad de los 
turcos, no se libertó de la impiedad de los luteranos. Des- 
enterráronle, y le arrojaron en el Danubio; pero dicho- 
samente le volvieron á encontrar los católicos , los cuales 
le llevaron 4 Elloc., cerca de Viena en Austria, donde 
se conserva religiosamente el dia de hoy, honrado con 
mucha devocion de los fieles. Hizo el Señor glorioso su 
sepulero con tantos milagros, que se han compuesto li- 
bros enteros de éllos. Beatificóle el papa Leon X. el año 
de 1690, y fue solemnemente canonizado por el papa 
Alexandro VII 


e, NOTA DEL TRADUCTOR. 

Así dice la cuarta edicion del original que se tiene 
» Presente, y es la que se hizo en Leon el año de 1741, 
» pero es clara la equivocacion. Leon X. no ascendió al 
» pontificado hasta el año de 1513, y murió en el de 1521. 
2 Equivocóse la data dela beatificacion con la de la'ca= 
»nonizacion; y así se debe decir: Beatificole el papa 
»Leon X. y fue solemnemente canonizado por el papa Ale-, 
»xandro VIIL. el año de 1690,” , 
A - : Dd 
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La misa es en honor. del Santo, yla oracion la siguientes 


Deus, qui nos beati  Joamnis 
confessoris tui annua, solemnita- 
te lerificas: concede propitius, ut 
cujus nataliria colimus, etiam ac- 
tiones imitemur: Per Dominum 
NOSÍTUM.», 


(0) Dios, que cada año nosale- 
gras en la solemnidad de tu con= 
fesor el bienaventurado Juan Ca- 
pistrano, concédenos benigno que 
cuando celebramos su nuevo naci- 
miento á la gloria , imitemos tam- 


bien la vida que hizo en la tierra: 
¡Por nuestro Señor... y 
La epístola es del capít. 31. del libro de la Sabiduría, y 
la. misma que el dia VI, folio 118, 


NOTA, 

“ El texto dice, Beatus dives, bienaventurado el ri- 
».Co que se:conservó inocente; y el versículo “antecedente 
»,dice que el oro es el árbol de tropiezo todos los que le 
» rinden sacrificio: /ignum offensionis est aurum. Pretén- 
»dese que el Sabio en este lugar hace alusion al árbol de 
»la ciencia del bien: y del mal, que fue para Adan un 
»tronco:en que se estrelló; y quiere dar á entender, que 
»el oro es para los avarientos lo mismo que fue para 
» Adan y Eva aquel desgraciado árbol.” 


REFLEXIONES, 


P ublicará sus limosnas toda la congregación de los san- 
tos. Puédense entender por la palabra limosnas, no so- 
lo las que los ricos hacen á los pobres, sino tambien 
todas sus buenas obras, particularmente los frutos de su 
zelo; en cuyo sentido puede convenir esta promesa á to- 
dos los santos de cualquiera condicion que sean. El ver- 
dadero zelo tiene por principio al puro amor de Dios; 
pero el zelo falso no tiene orígen tan puro: prodúcele el 
amor propio, el orgullo y el espíritu de parcialidad. El 
falso: zelo no es mas que una máscara con que se cubren 
las pasiones. Grande error es imaginar que el zelo con= 
siste en meter mucho ruido , en dar 4 los: demas admi- 
“tables lecciones de virtud y de reforma, en estar en una 
agitacion, en un movimiento contínuo, trabajando en la 
salvacion. cv las almas. Es menester que á las palabras 
acompañen los exemplos; que la virtud exemplar del hom- 
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bre zeloso sea la primera leccion que dé, y la primera 
máquina que mueva para ablandar los corazones. Sin es- 
to es mucho de temer , que lo que se llama zelo sea en rea- 
lidad no mas que un mero derramamiento hácia fuera , un 
ímpetu, una actividad natural, que solo atiende á satisfa- 
cerse á sí misma en un empleo ruidoso en que quiere so- 
bresalir, porque en él.se gana la confianza de muchas gen- 
tes de estimaciou y lisonjea grandemente al amor propio. 
Lo que en esto suele engañar tambien mucho, es la elo- 
cuencia, el talento y tal vez la mocion con que se habla 
de los puntos de espíritu mas sublimes, de las materias 
místicas mas elevadas. Un hombre capaz y de penetra- 
cion fácilmente descubre todos los diversos caminos de la 
perfeccion cristiana, comprende todas sus obligaciones; y 
por poco instruido que esté en las máximas del evange- 
lio, le es fácil-saber lo que un alma ha de evitar, y lo 
que debe hacer para arribar á la mas elevada perfeccion. 

e aquí nace aquella sagacidad con que descubre los mas 
mínimos defectos en los ótros: aquel cuidado en no sufrir 
la mas ligera imperfeccion en las almas-que dirige: aque- 
llos consejos espirituales, eficaces, vivos y patéticos, que 
encienden el corazon de los Ótros sin calentar el suyo, 
porqueen él no nacen de la voluntad , sino del entendi- 
miento. Grita fuertemente:contra el vicio, y desenvuelve 
maravillosamente todos los artificios del corazon humano. 
Un hombre hábil penetra toda su malignidad , y se des- 
hace en declamaciones , en invectivas contra el pecado, y 
contra el pecador. Esto es lo que barto comunmente se 
llama zelo. Pero si á este zelo no le aníma la caridad ; si 
es una espiritualidad de mera especulacion ;.si solo es ha- 
bilidad y. talento; si acaso habla de nosotros el Salvador, 
cuando dice : Haced lo que éllos os dixeren, pero no ha= 
gais conforme á sus obras; porque dicen, y no hacen: ¿nos 
podremos lisonjear de nuestro zelo? «es sonans, aut cym- 
balum: tinnjens. ¡Cosa bien extraña es, que en materia de 
salvacion se sepa decir 4 los ótros lo que deben hacer, y 
el que da á los demas tan bellas y tan importantes lec- 
ciones, no haga él mismo lo que dice ! Un hombre que 
en todo y por todo anda buscando eternamente sus con- 
Veniencias; un hombre que en materia de sensualidad, 
de delicadeza y de regalo, atormenta ESF y ade- 
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lanta la execucion hasta el último refinamiento: que este 
hombre, digo, tenga valor y cara para reprender en 
ótro con zelo y con fogosidad un simple descuidillo del 
amor propio, una ligera satisfaccion: que el que es es- 
clavo de todas las pasiones tenga: aliento para hacer no 
solo visibles, sino palpables las funestas consecuencias que 
se siguen de perdonar á una sola ; ¿esto qué será ? ¿cómo 
lo llamarémos? Si esta noes monería: si esta no es far- 
sa, si esta no es comedia, si esta no es impía, escandalo- 
sa irreligion, ¿qué cosa lo será? ¿y en qué ha de venir 4 
¡parar esta religiosa escena? ¡Cuántos llantos, cuántos la- 
mentos habrá de costar su fin! 

+: El evangelio es del capítulo 11, de san Lucas, y el mis- 
mo que el dia VI, folio 118. 


ola MEDITACION. 
De las falsas máximas del mundo. 


PUNTO PRIMERO. 
Corsaera que siendo tan opuesto el espíritu del mun- 
do al espíritu de Cristo, y no teniendo Cristo mayor 
enemigo que el espíritu del mundo, no debe causar ad- 
miracion que las máximas del úno sean tan contrarias á 
las máximas del ótro; ni que los gustos sean tan dife- 
rentes. Pero lo que debe aturdir 4 todo buen entendimien- 
to', es, que el mundo tenga mas secuaces que el Salva- 
dor'del mismo mundo; y que conviniendo todos en que 
las palabras de Cristo son palabras de vida eterna , sea 
tan poco seguida su doctrina, al mismo tiempo que las má- 
ximas del mundo reynan y dominan en todas partes. 
Porque vamos claros: ¿dónde no reynan con imperio la 
ambicion, el interes y el amor de los deleytes? ¿dónde 
no es mirada la cruz de Jesucristo? ¿dónde no es oida 
su doctrina sobre la abnegacion de sí mismo con horror 
y con disgusto? ¡ Ah, que hoy solo se le considera al mun- 
do como el teatro , como la region de los placeres! en él 
reynan como tiranas las pasiones; la humildad cristiana 
está desterrada de él. Entre los mismos azotes con que ca- 
da dia está castigando Dios á los mundanos, en medio de 
tanta multitud de desgracias como los hacen gemir, ¿se co- 
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rrige mucho el mundo?; pierde por ventura mucho de sus 
falsas brillanteces? ¡Ah mi Dios, la profanidad se sustenta 
hasta. de los mismos despojos; y lejos«de quedar enterra=, 
da la concupiscencia entre las ruinas de una fortuna aba= 
tida, renace con mayor viveza de su mismo abatimiento! 
¿En-qué edad, en qué condicion, en qué estado se pro= 
ponen las máximas de Jesucristo por regla de su conduc- 
ta ?5 qué lecciones 'se dan de esto ni por los padres, ni 
por los maestros? ¿qué instrucciones:se presentan, ni con 
qué exemplos se alienta? 

Hoy no seusa otro idioma que el puramente munda- 
no: nila vida que se hace es mas cristiana que el len- 
guage. Tanto las conversaciones sérias como las domésti- 
cas y las familiares, las lecciones de buena crianza, lo que 
se llama:trato' delsmundo , gentes:de bien, y. hasta+la 
misma educacion que se da á la juventud , todo tira y todo 
rueda sobre las máximas del mundo; las del evangelio son 
tan' poco conocidas, se toma tan poco gusto á éllas, tie- 
nen tan poca autoridad con las gentes del mundo, que pa- 
rece están como proscritas de él. ¡Mi Dios! ¿4 qué se re- 
duce hoy en el mundo nuestra fe? ¿y dónde hay mayor 
contradiccion que la de nuestra fe y nuestras obras? 


C PUNTO SEGUNDO.:=: 
Wonsidera sériamente y con atencion las siguientes má- 
xímas mundanas: sin que para conocer su disonancia sea 
Menester apelar á otro tribunal que al dela razon. El 
que vive en el mundo (se dice ), ha de hacer lo que ha= 
cen los demas; y quiera Dios que esta perniciosa má= 
xima; no esté vtambien introducida en los claustros «re= 
ligiosos, donde frecuentemente. es mayor el. número: de 
los imperfectos. Ha de hacer lo que“hacen los demas: esto 
quiere decir , se ha de dexar arrastrar aturdidamente, ser- 
vilmerte:, como un esclavo vil de las muchedumbre, sin 
darle: cuidado de «saber adóndeva; y. aun:estardo pru- 
dentemente cierto de que se descamina y se pierde; Dese 
otro: sentido mas natural 4 'esta máxima tan comun. Pero 
de buena fe: ¿es juicio, es prudencia.seguir á ojos cerra- 
dos tales guías? es puesto en razon entregarse al humor, 
al capricho:y 4 las pasiones de los ótros? Y siestos Ótros 
hacen mal, ¿por qué hemos de hacer lo que'hacen:los 
Dd 3 
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ótros?¿por ventura se discurre así en las demas materias, 
que no tocan á la religion y 4 las costumbres? Si los ótros 
estragan la saludcon sus desórdenes y con sus excesos, 
¿hay acaso muchos locos que digan, es menester hacer lo 
que hacen los demas?-Si los ótros se arruinan en el co- 
mercio por sus temerarias ideas, emprendiendo proyectos 
quiméricos en el negocio; ¿hay comerciante tan necio que 
infiera debe hacer lo ES los Ótros, aunque éstos fueran en 
mucho mayor número?¡Qué imprudencia, quéextravagan- 
cia, qué insensatez sería seguir una tropa de hombres em- 
briagados quese van á precipitar, para precipitarse con 
éllos! Pues. ves ahí puntualmente lo que significa esa rídi- 
cula máxima, tan autorizada:el dia de hoy, y tan co- 
mun en el mundo: Es preciso hacer! lo que hacen: los de= 
mas. Es decir, que:es preciso. condenarse tranquilamente 
como: se condenan los ótros: que es preciso entregarse ca= 
da cual á sus propios deseos; dexarse arrastrar de sus pa= 
siones; ño. consultar otra cosa que sus intereses; vivir úni- 
camente, para divertirse y: para hacer fortuna, porque 
así lo hacen los demas. Es decir, que es preciso pasar to- 
da la vida en un profundo olvido de Dios y de la salva= 
cion; que es preciso dilatar para el fin de la vida una con> 
version imaginaria, y morir como mueren los demas, ató- 
nitos y desesperados por no haberse convertido. 

No: permitais , ¡Señor ,:que:sean inútiles para mí unas 
reflexiones tan justas y tan saludables, que debo: puramen- 
te ála: bondad 'de vuestra infinita misericordia. Conozco 
toda:su solidez, toda su importancia y todas sus consecuen- 
cias. Haced, divino-Salvador mio;que jamás mire yo á los 
que osdesagradan y. se pierden; pero en:caso de quequiera 
hacerlo que! hacensótros ,,me proponga:por modelos á los 
que os. aman y os sirven, cuidando de su salvacion. 

JA CU LA TORIASS. 

Averte oculos meos ne videant vanitatem.Salm. 118. 
Apartad , Señor: mis ojos: de todos.los que siguen, la va- 
somidaduisio 92 Y maáoroh sa pu: 3b 05 Y: 3h 
Sensuumtuum 0: Domine; quis. sciet; misi tu dederissa> 
«sopientiame Sapigu io0obaa ro E : erisoden 
¿Quién , Señor tomará el gusto. 4 vuestras sagradas máxi- 

mas, si. vos no:le comunicaisaquella sabiduría: que des- 

cubre:su»valor y su importancia? 


ur 
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PROPOSITOS. 


Cena se consideran sériamente y á sangre fria las 
máximas del mundo, noes posible concebir cómo un 
hombre de juicio no descubre su error y su rídiculez, 
ni cómo es posible queun hombre cristianono los mi- 
re con horror. Exámina hoy la máxima que acabas de 
meditar. ¿ Cuántas veces has delinquido solo por seguir 
esta perniciosa máxima: Es preciso hacer. lo: que hacen 
los demas? Si asististe 4 espectáculos profanos; si tede= 
xaste llevar de la moda y de la profanidad á costa de 
tu familia y de tu conciencia; si concurriste á partidas 
de juego, á comidas, 4 festines, escollos de la inocen- 
ia, ¿no fue: por acomodarte á estamáxima; Es preciso 
hacer lo que hacen los demas? Y si has sido irregular, inde- 
voto entu religiosa comunidad, ¿no fue porque quisiste:ha- 
cer lo que hacian los Ótros, esto es, los imperfectos? Pues 
condena desde luego con dolor esta lastimosa conducta. 
2 Resuélvete hoy mismo á hacerlo' que hacen ótros; 
¿ pero quiénes ? los: que son verdaderamente cristianos: y 
hombres exemplares : sin salir de tu mismoestado encon- 
trarás grandes modelos. Di animosa y resueltamente , que 
si es preciso hacerlo que hacen los demas, quieres seguir 
á los que hacen lo que deben, á los que viven bien. Pro- 
ponte pór modelos á los mas fervorosos, á los.mas regu- 
lares y:4 los mas devotos. Pero al mismo tiempo que to- 
mas para ti esta santa máxima, incúlcala frecuentemen- 
te á tus hijos, á tus criados y á tus amigos. Esto es de gran+ 
de importancia. 


LLANES ISS ASA 
¿3 - DIA VEINTE Y TRES. 
San Servando y German, mártires. 


U.. “de las provincias del mundo en: que la religion 

cristiana ha “sido confesada con mas valor, y recibi- 

do mayores sacrificios, ha sido España. En élla halla= 
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ron los tiranos su confusion y su vergiienza , viendo ven- 
cida su crueldad, unas veces por lós inocentes niños, 
ótras por delicadas doncellas, y casi innumerables por 
los esforzados varones. Entre éstos tienen un lugar muy 
distinguido san Servando y German, cuyo glorioso mar- 
tirio celebra la Iglesia de España en este dia. Ignóra- 
se:cuál fue:su patria; bien que, segun los breviarios Evyo- 
rense y el Hispalense antiguo, se dicen naturales de Mé- 
rida; y por su testimonio, y otras varias circunstancias 
que constan: de sus actas, es esta opinion la que parece 
mas probable y verisímil. Sus padres son igualmente in- 
ciertos, porque aunque el breviario de Ebora, de Re= 
sende,, el Palentino y muchos escritores los hacen hijos 
de san Marcelo Centurion, contándolos entre los doce 
hijos que'se le:atribuyen á este Santo”, no hay documen- 
to. positivo que lo convenza, y: aun lo contradicen al- 
gunas'«cireunstancias de;sús actas. De: éstas consta: que 
eran de familia noble y»esclarecida , y que á lo ilustre de 
su sangre juntaron la gravedad é inocencia de costum-= 
bres. Esta era tal, que aun en los años de la juventud , en 
que el fuego de las pasiones está mas vivo, y por lo tan= 
to suelen declarar las obras, mas fácilmente que en otra 
edad, la corrupcion de la naturaleza, los: santos se-por= 
taban de tal modo, que cuantos los miraban advertian:en 
éllos una conducta de ancianos virtuosos. Esto sería: toda- 
vía mas admirable, si como sienten algunos siguieron la 
milicia ; pues es bien sabido que entre el estrépito y- li. 
cencia de las armas'suele hallar: dificil acogida la: vir= 
tud. Siendo de edad'vadulta , y teniendo los conocimien= 
tos necesarios para percibir la vanidad del paganismo y 
la sólida firmeza de los preceptos del evangelio, deter- 
minaron hacerse cristianos, para ser en la milicia de 
Jesucristo soldados fuertes, que defendiesen su sacro- 
santo. nombre contra los exércitos de las infernales potes- 
tades. Instruidos suficientemente en los misterios de la re- 
ligion:sacrosanta , recibieron el sagrado bautismo, hacien- 
do juramento 4 Dios delante de los altares de serle eter- 
namente fieles. Este juramenso le cumplieron de tal mo- 
do'y que su-fe»no:era aquella: estéril: y. vana que *se que- 
da en solas palabras, sino aquella sólida «y firuetuosa 4 
quien' las obras vivifican: Debieron llegar:á un grado de 
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perfeccion en la vida cristiana , no de -aquellos:comu- 
nes y vulgares, sino de los mas elevados y heróicos, co-- 
mo lo manifiesta el haber resplandecido en la «gracia de 
hacer milagros. Porque aunque es verdad que esta gracia 
no supone en el sugeto que la tiene una santidad necesa- 
ria, de la cual esencialmente se derive, tambien lo es, 
que Dios no acostumbra dispensar semejantes gracias sino 
á los fieles de una virtud muy perfecta; y en esta persua- 
sion está la Iglesia cuando para la canonización de los 
santos exige que sus virtudes hayan sido confirmadas por 
Dios por algunas maravillas. Los Santos , pues, hacian 
diversos milagros, conjurando á los endemoniados en el 
nombre de Jesucristo, lanzando de sus cuerpos los de- 
monios, y ademas dando vista á los ciegos, habla á los 
mudos, oido á los sordos y el uso de sus miembros á los 
que: por cualquiera enfermedad los:tenian embargados. 
Por aquel tiempo, que segun la conjetura mas pru- 
dente fue en fin de la persecucion de Aureliano, pade- 
cieron varios españoles las terribles consecuencias de 
confesar libremente: el nombre de Jesucristo entre las 
gentes que le aborrecian , y tenian en sus manos el po- 
der. Como: Servando y German resplandecian :entre los 
demas cristianos por la: santidad de sus costumbres y 
por los frecuentes” milagros con que Dios los hacia ma= 
ravillosos ¿llamaron fácilmente hácia sí las atenciones del 
juez imperial. Mandó ponerlos presos, y pidiéndoles ra- 
zon:de su profesion y su conducta , confesaron con valor 
que adoraban unusolo y verdadero Dios, y á su hijo 
Jesucristo, el cual«por' redimir +al.mundo de la servi- 
dumbre del: pecado., se habia hecho hombre, y habia 
muerto en una cruz: que abominaban con todo su co-= 
razon á los ídolos, que no eran otra cosa que obras de 
hombres, sin poder, ni actividad para cosa alguna , sino 
para mantener á sus necios adoradores en una ceguedad 
desventurada. Esta respuesta irritó la cólera del juez in- 
fernal, 'y:creyendo que podria hacerlos mudar de sen- 
tencia por medio de los tormentos, dió órden de que se les 
aplicasen los mas crueles y exquisitos. Cooperó á esto 
tambien el reconocer en éllos mas adhesion á la religion 
que :profesaban ,:y que los demas cristianos los recono- 
cian por: superiores, Executóse el decreto , y aunque no 
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se sabe cuál fue determinadamente:el modo con que fue: 
.ron atormentados, se infiere de las expresiones de sus 
“actas, que fueron suspendidos en el ecúleo, en donde les 
descoyuntaron todos los miembros. Este tormento sería 
suficiente para privar de la vida al mas robusto; pero 
Dios, que se complacia en ver pelear á sus esforzados 
Confesores, se la conservó: misericordiosamente para que 
ensalzasen su nombre con mayores victorias. Sin em- 
bargo, el inicuo juez no desconfiaba por su parte de 
poder triunfar de su constancia; y así los mandó vol- 
ver á la cárcel, cargarlos de grillos y cadenas, y ator- 
mentarlos con hambre y sed. Nada bastó para contras- 
tar el heróico valor de los siervos de: Jesucristo. Los 
tormentos, la hambre, la sed y horror del calabozo, no 
sirvieron de otra cosa que de hacer mayor su victoria y 
mas vergonzoso el empeño del tirano. Cuando los Santos 
estaban en la cárcel, cesó la persecucion ; fuese esto! por 
mandado del Emperador, ó porque en aquella determi- 
nada ciudad sucedió otro pretor de menos crueldad:, y 
de mas indiferencia, respecto de los decretos imperiales; 
pero el Señor les preparaba la corona de un martirio que 
les habia de ser de mayor gloria. Dada la libertad 4 cuan- 
tos penaban en las cárceles por motivo de religion, sa= 
lieron libres Servando y German mas atormentados que 
los demas; pero tambien con nuevo valor y esfuerzo, 
no solamente para combatir éllos por sí mismos todas las 
astucias del infierno, sino tambien para confirmar á los 
demas-en la santa: religion que habian profesado. Nin- 
gun aprecio les merecia su propia conveniencia, y solo 
estimaban la vida temporal para poder hacer de élla sa- 
crificio 4 Dios, por el cual les galardonase con la vida 
eterna. 

A este efecto practicaban cuantas diligencias podia 
dictar la caridad mas activa y el zelo mas abrasado, 
Recorrian la ciudad por todos sus barrios, y no con- 
tentos con predicar patéticos discursos contra la vani- 
dad de los dioses gentiles y la debilidad de sus fuerzas, 
persuadiéndoles cuánta necedad era colocar en éllos sus 
esperanzas, llevaban á mayores empresas sus designios, 
Persuadian. 4 los mismos gentiles á arruinar los tem- 
plos y aras de los dioses, y á destruir enteramente aque- 
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llos lugares sagrados que tenian:en-los bosques, en donde 
exercitaban su supersticion: El-fin de «unas obras tan 
grandes, y al mismo tiempo tan atrevidas, era arruinar 
por una parte los sitios:en«que: se alimentaba el error, 

por ótra abrir los ojos 4:aquellos miserables, trasla- 
dándolos: del error 4-la verdad, de la muerte á la vi- 
da, y. de unas funestas tinieblas á la clarísima luz de 
Jesucristo... Los efectos correspondieron 4:la actividad 
y eficacia dela causa y al sublime fin que daba á los 
Santos valor para acciones tan arriesgadas. Fueron innu- 
merables los que comenzaron á aborrecer con toda su al- 
ma los ritos y ceremonias profanas con que-lós sacerdotes 
sacrificaban 4 sus deidades. Despreciaron tambien á éstas, 
movidos altamente de. que habiendo visto:que Servando y 
German tiraban contra el: suelo y destrozaban: los simu-= 
lacros , éllos, ni se habian quejado , ni habian hecho ven- 
ganza alguna contra los siervos de Jesucristo: de esta 
manera'se aumentaba prodigiosamente el numero de cre- 
yentes, pues de todas partes concurrian inmensas tropas 
á la Iglesia: de Dios, confesaban 4 Jesucristo, y. pedian 
la expiacion de sus pecados, y 

A. esta sazon ya el comun enemigo habia movido 
cruelísima persecucion contra los cristiznos:, que, se> 
gun se puede conjetutar, fueda de Dioclecianos¡Hahia en 
Mérida un vicario» ¡imperial lamado. Viadorsel cual tez 
nia el cargo «de haceto:la pesquisa de los que adoraban 
el nombre de- Jesucristo: y delprocurar x1etraerlos ,-Ó 
de exterminarlos con los. suplicios! mas horrorosos:Lle> 
gó éste á saber fácilmente como: Servando. y German has 
bian estado' antes presos y atormentados; por seguir. Ja 
religion prohibidas por: decretos imperiales; que habiens 
do:sidó'echados de:la cárcel, lejos de corregirse con ¡el 
castigo, habian seducido, 4: infinitos gentiles ..y habia lle- 
gadosu: temeridad: hasta profanar: y «derribar: los.tem> 
plos: de-los:dioses y: hacen: pedazos sus simulacros. .Se- 
mejantes-4cusaciónes encendicron:en ira al juez; quien 
mandó. inmediatamente que se les, pusiese de muevo, en 
prision para:que. ofreciesen-incienso:á: los. dioses;;Ó per 
diesen las vidas con: Jos. mas exquisitos: tormentos;, Cum- 
plióse el decreto «del presidente; y “habiéndolos-puesto. 
presos,. volvieron:á-afligir- sus sagrados-cuerpos con los 
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mismos tormentos quevanteriormente habian experimen- 
tado. Los ponen en el ecúleo escarnifican sus sagrados 
miembros con uñas de 'hierro, y corren por todas par= 
tes los arroyos de sangre; pero los Santos se mantenian 
inflexíbles en su primer propósito ,+no menos constantes 
en la confesion de la fe, que lo:estaban los'crneles. mi= 
nistros en atormentar sus cuerpos. Diósele noticia de esto 
al juez, el cual concibió. una rabiosa furia contra los glo- 
riosos mártires, y falto de-consejo no sabia de qué modo 
satisfacerla. Por una parte quisiera executar en éllos el 
extremo desu severidad , exterminando una vida que le 
era tan:enojosa; pero por otra: parte contemplaba, que 
estando !lós Santos muertos no: podrian servirde objeto 4 
sw furor, ni cebar en éllos :su' encono. Con tanta délica- 
deza discurre una furia infernal cuando el diablo llega á 
cegarla y á sugerir artificios para su mayor encarniza- 
miento. , 

“Prevaleció en elujuez: aquel pensamiento que denño- 
taba mayor protervia en su alma y crueldad la mas pa- 
recida 4/ la de los“espíritus infernales. Persuadido á que 
una de las circunstancias que'hacen mas terribles un tor- 
mento'es'la de su lentitud y duracion, adoptó el partido 
de reservar á los Santos para nuevas: penas, y de este 
modo saciaren éllos su cólera, y darun»+exemplo á los 
demas fieles que: leshiciese:temer.: Mandó., pues, que les 
echasen argollas dé hierro“al cuello, y que atasen con 
esposás sus manos!) uy de este modo. los metiesen en un 
obscuro: y fétido¡calabozo ; en donde estuviesen dispues- 
tos. para muevas penalidades. Entretanto: tuyo Viador 
necesidad “de pasar: desde Mérida»: 4 la Manritania Tingi- 
tana, que” pertenecia entonces-al gobierno civil de Espa= 
ñas y queriendo que el martirio de Servando y German 
aterrase 4 los demas: cristianos , mandó que atados con 
cadenas de: hierro Jos:traxesen: detras «de: él: porel. ca= 
mino: Esta penas'que elomismo Satanás habia sugerido» al 
tirato «pata, quebrantanosi fueses posibley1la firme cons: 
tancia: de los <soldados: de: Jesucristo; no! solamente * sé 
convirtióv en tafréntao del mismo tirano , sino en mayor 
gloria delos Mártires y en grande provecho! de la: Igle- 
sia. No“eran solos Servando y German los que padecian 
por la fe de Jesucristo; padecian como éllos los trabas 
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jos de aquella prision, el peso de las cadenas, el horror 
de los calabozos, la aspereza de los:caminos, la. impie- 
dad de los soldados imperiales, la hambre, sed y can- 
sancio , otros muchos á quienes el inicuo tirano habia 
mandado llevar, atados con cadenas para alimento de su 
furia infernal. Éstos se lamentaban de su'“suerte, y €s- 
taban poseidos de tristeza viéndose en penas tan amar- 
gas; por el contrario, Servando y German tenian henchi; 
dos sus pechos de aquella inefable alegría que derrama el 
Espíritu santo en los que con firmeza de fe confiesan á 
Jesucristo. Entretanto llegó el. Presidente 4 la juris-- 
dicion de Cádiz, y habiendo visto que todos los tormen- 
tos é incomodidades que habian pasado en el camino no 
habian producido otro efecto que hacer mas notoria su 
constancia, dió sentencia de que fuesen degollados. Sa- 
cáronlos, pues, á un collado cercano de Cádiz, llamado 
Ursoniano, y habiendo llegado al sitio del sacrificio, se 
pusieron de rodillas Servando y German, y con voz su= 
misa hicieron oracion á Dios, pidiéndole se dignase 
aceptar el sacrificio de'su/vida. Dieron el golpe los ver- 
dugos, con que fueron cortadas sus sagradas cabezas, y 
sus almas volaron al cielo 4 'recibir las coronas debidas 
á tan glorioso martirio. Los cristianos, cuidadosos de 
que no pereciesen tan preciosas reliquias, procuraron 
haberlas '4 las manos, y sepultarlas en lugares honorífi- 
cos. Segun el misal y breviario de san Isidoro el cuerpo 
de san Servando fue enterrado en Cádiz, y el de san 
German llevado 4 Mérida, en donde con el tiempo fue 
colocado al lado de santa Eulalia y otros muchos már= 
tires, cuyos despojos posee aquella dichosa ciudad. No 
se sabe en qué año fue trasladado el cuerpo de san Ser= 
vando; pero lo cierto es, que lo fue á Sevilla, y colocado 
en el cementerio entre santa Justa y santa Rufina. Aun= 
ue es creible que inmediatamente, despues de su pasion; 
uesen venerados por santos, no consta de su culto públi- 
co hasta el tiempo de los godos, en que se propagó por 
todas las provincias sujetas á su dominio. La ciudad de 
Sevilla los venera con gran devocion por poseer el 
cuerpo de san Servando, y una grande reliquia de san 
German su compañero. Mérida los celebra, y tiene por 
sus abogados y patronos; y-en el año:de 1619 hizo Cá- 


430 AÑO CRISTIANO. 


diz igual demostracion de gratitud , recibiéndolos por pa- 
tronos, y obligándose á guardar su festividad como dia 
de precepto en memoria de haber sido regada su tierra 
con su preciosa sangre. 


La misa es del comun: de, muchos mártires, y la oracion 


, la que sigue» 


Omnipotens sempiterne Deus, 
qui sanctis fratribus Servando 
ei Germano mirabilem fidei cons= 
“rtantiam: tribuisti ; concede: pro- 
pitius, ut qui tantorum marty- 
rum patrocinio fruimur; eorum 
perpetua intercessioneroboremur: 
Per Dominum nostrum.. 


Omnipotente y sempiterno Dios, 
que diste tan admirable constan- 
cia en la feá los santos hermanos 
Servando y German; concédenos, 
misericordioso Señor , que los que 
gozamos del patrocinio de tan 
grandes mártires , seamos confor= 
tados con su perpétua intercesion: 


Por nuestro Señor... 


Laepístola:es del:cap. 11: de lade san Pablo á los he: 
breos, y la.misma que el dia XI, fol. 220. 


REFLEXIONES. 


E. la epístola de este dia «se ofrecen unas: reflexiones 
de mucho consuelo para aquellos: cristianos á quienes 
Dios ha llamado á un estado de paz y tranquilidad en 
que pueden ganar su salvacion á costa de poco trabajo, 
Siempre ha sido cierto para todos que el reyno de los cie- 
los padece fuerza, y que solamente le logran aquellos 
que le arrebatan haciéndose violencia. Por esta causa á 
todo género de vida cristiana se le da en las sagra- 
das letras el nombre de lucha, batalla y guerra, en don- 
de es necesario vencer al mundo, al demonio y á la con- 
cupiscencia para alcanzar victoria; pero aquellos san- 
tos á quienes ha llamado Dios por medio del martirio, 
no hay duda que han necesitado de mucho mas valor 
y constancia que los que en una vida privada no han 
tenido mas lucha que con sus propias pasiones. El ánimo 
mas fuerte padece unas terribles concusiones cuando ve 
delante de sí los horrorosos instrumentos que han de di- 
lacerar su cuerpo, y la funesta cuchilla que amenaza 


con la muerte. 3 
Por eso san Pablo, escribiendo á los hebreos, les 
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pondera la virtud de lá fe, y Cuánta debieron tener los 
que animados de élla sufrieron los terribles suplicios 
que describe, Unos, dice, fueron extendidos en potros, y 
despreciaron la vida para hallar mejor resurrección. Otros 
padecieron vituperios y azotes, y ademas cadenas y cdr- 
celes: fueron apedreados, despedazados, tentados, pasados 
á cuchillo, anduvieron errantes , cubiertos de pieles de ove- 
jas y de cabras, necesitados, angustiados , aftigidos. To- 
do este tropel de trabajos y aflicciones que enumera san 
Pablo, debieron padecer los mártires para lograr la.co- 
rona del martirio, y por medio de élla, la bienaventuran- 
za. Reflexiona tú, ó cristiano, cuánta es presentemente tu 
dicha, cuando para lograr igual suerte á la que disfrutan 
los mártires de Jesucristo, se te mandan cosas tan fáci- 
les y hacederas. Viviendo en paz en el seno de tu fami- 
lia, disfrutando las riquezas que la Providencia te ha des- 
tinado, sin ver por parte ninguna rezelos ni peligros; 
tienes la oportunidad de labrarte una corona de igual 
precio en la substancia á la que lograron los santos de- 
rramando su sangre, Pero al mismo tiempo has de adver- 
tir, que esto no se puede lograr sin hacer algun sacrificio. 
Puedes disfrutar las riquezas; pero solamente en aquello 
que son necesarias á tu conservacion , ho en cuanto lison- 
jean tus pasiones y tus caprichos. No tienes obligacion 4 
vestirte de pieles, 4 andar errante por las selvas, y á es- 
tar angustiado y afligido de contínuo; pero tampoco" te. 
es lícito gastar profanidad en los vestidos, hacer una ocu- 
pacion de los espectáculos y teatros, entregarte desen- 
frenadamente á la diversion y á:la risa; y vivir en fin, 
segun las leyes de las pasiones. Si los mártires necesita- 
ron pasar por un sacrificio de sangre para llegar 4:las pro- 
mesas eternas , cree firmemente que tampoco llegarás tú 
sin un equivalente sacrificio. q 


El evangelio es del cap. 6, de san Lucas. 


L, illo tempore: Descendens Je- 
sus de monte, stetit in loco cam-= 
pestri , et turba discipulorum 
ejus , et multitudo copiosa ple- 
bis ab omni Judea, et Jerusa- 
dem , er maritima, et Tri, et 


En aquel tiempo : Baxando Jesus 
del monte , se detuvo en el valle, 
y con él la comitiva de sus discí- 
pulos, y una copiosa multitud de 
pueblo de toda Judea, de Jerusa- 
len, y del pais marítimo de Tiro y 
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Sidonis , qui vensrant ut audi- 
rent eum , et sanarentur a lan- 
guoribus. suis, Er qui vexaban- 
tur á spiritibus immundis , cuz 
rabantur. Et omnis turba que- 
rebat eum tangere : quia virtus 
de illo exibat , er sanabat om- 
mes. Et ipse elevatis oculis in 
discipulos suos, dicebar: Beati 
pauperes , quia vestrúm est reg 
num Dei. Beati qui nunc esuri- 
vis , quia saturabimini. Beati 
qui nunc fetis, quia ridebitis. 
Beati eritis cum vos oderint ho- 
mines , et cum separaverint vos, 
er exprobraverint , et ejecerint 
momen vestrum tanquam. malum 
“propter Filium hominis. Gaude- 
ze in illa die, et exultate : ec= 
ee enim merces vestra multa est 
in colo. 


MEDIT 
Sobre la facilidad que 
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deSidon, que habian venido á oirle, 
y á ser curados de sus enfermeda- 
des. Y los que eran atormentados 
por los espíritus inmundos , eran 
curados. Y toda la multitud que- 
ria tocarle; porque salia de él una 
virtud, y curaba á todos. Y él, le- 
vantando los ojos hácia sus discí- 
pulos , decia: Bienaventurados , ó 
pobres, porque es vuestro el reyno 
de Dios. Bienaventurados los que 
ahora teneis hambre, porque seréis 
saciados. Bienaventurados los que 
llorais ahora, porque reireis. Seréis 
bienayenturados cuando os aborre- 
cieren los hombres, y cuando os 
separaren , y 0sinjuriaren, y des- 
preciaren vuestro nombre como 
malo por causa del Hijo del hom- 
bre. Gozáos en aquel dia, y ale- 
gráos, porque vuestra recompensa 
es grande en el cielo, 


ACION. 


tienen presentemente los 


cristianos para conseguir su salud sobre los de los 


primeros siglos de la Iglesia. 
PUNTO PRIMERO. 


Garidas cuánta ha sido la misericordia de Dios en 
haberte dado existencia 'en un tiempo en que ya está tan 
adelantada su santa religion en el mundo, y disipados en- 
teramente tantos obstáculos como tuvieron que vencer los 
primeros cristianos para su santificacion. : 

Admira verdaderamente la fe y la caridad de los 
primeros creyentes, cuando se considera cuántas razo- 
nes tenian para, que la úna fuese débil y la ótra tibia. 
Por una parte estaban cercados de los ritos de los gen- 
tiles, y por Ótra de sus mismas pasiones, que se aco- 
modaban mas bien á una ley carnal, que á una de puro 
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éspíritu. Sus padres, sus parientes y “sus amigos, todos 
eran gentiles, todos ofrecian sacrificios 4 las inmundas 
deidades , y todos éllos oian las persecuciones de Sus sa- 
cerdotes como sentencias de unos hombres inspirados. La 
pompa profana con que se celebraban los sacrificios, los 
espectáculos del circo, en que tomaban tanto interes las 
pasiones mas delicadas, todo concurria formar en el co- 
razon de los primeros fieles un muro inexpugnable, tan 
dificil de vencer como la misma naturaleza. Ademas de 
esto, el exemplo de los hombres constituidos en digni- 
dad ,'de los sabios y de los príncipes, era; otro escollo de 
no. menor peligro; porque , ¿cómo era posible que se re= 
solviese un hombre privado á despreciar una religion y 
unos sacrificios que veia predicar 4 los sabios de la gen- 
tilidad que mas se preciaban de filósofos? ¿cómo atrever- 
se 4 condenar la conducta'de los magistrados y de los cé- 
sares, ni contradecir aquella innata propension que tiene 
todo hombre, no ya de agradar de cualquiera manera á 
sus superiores, sino-aun de- lisonjear sus caprichos? 
Cualquiera razon bien puesta conoce desde luego la 
gran dificultad que debieron tener los primeros cristianos 
para abrazar y practicar el evangelio. Pero aún crece esta 
dificultad si se considera en sí misma la ley que abraza- 
ban. Esta era/una ley enteramente contraria 4 los dictá- 
menes de la carne y de la sangre. En lugar de prescribir 
delicias temporales , y todo aquello en que constituye el 
mundo ciego la felicidad, ordena una perpétua lucha en- 
tre el cuerpo y el espíritu, la abnegacion de sí mismo, 
el desprecio de honras , dignidades y riquezas; y última- 
mente, lo que es mas -lifícil de:todo , ordena que se des- 
preciela vida temporal para conseguir la eterna, Todo es- 
to les hubiera sido fácil si al proponerles los:misterios, y 
las verdades capitales de la religion, hubiese podido su en- 
rendimiento satisfacerse de éllas por sí mismo. ¿Pero có- 
mo podian llegar 4 comprender las obras de un poder in- 
finito? ¿cómo habia de caber en un entendimiento limi- 
tado la grande obra de la redencion del mundo, proyecta - 
da y executada por la divina Sabiduría? Por eso dice san 
Agustin (Lib. 22. de Civ. Dei, cap. 7.): ¿Cómo era.posi- 
ble que hubiesen creido los filósofos los misterios de la reli- 
gion, si aquellos que la predicaban no hubieran confirmado 
Ec 
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con milagros las verdades de que no podian hacer evidencia? 
Considerado todo esto, se le puede preguntar á cualquie- 
Fa ¿Has tenido tú estas dificultades para ser cristiano, ni 
tienes tantos obstáculos que vencer para: observar las yer- 
dades del evangelio? 


PUNTO SEGUNDO. 


(arrasa que si las dificultades que tuvieron los prime 
ros fieles arguyen una grande facilidad de parte de los fie- 
les de este tiempo para conseguir su. salvacion, no se in- 
fiere menor de las infinitas: proporciones que han resulta- 
do de la doctrina de los padres, del exemplo de los san= 
tos, y de haberse puesto la Iglesia en un estado perfecto. 
Al principio del cristianismo se podia mirar como un 
problema la divinidad y mision de Jesucristo, y la ver- 
dad del evangelio. Cada artículo de los de nuestra, reli- 
gion sacrosanta padeció. la impugnacion de los filósofos ó 
de los hereges. La ciencia mundana en los únos,, y la so- 
berbia y contumacia en los ótros fueron los funestos prin- 
cipios de donde se originaron sus errores. Todos los sa- 
bios del Areopago no podian meter en su cabeza la con- 
soladora verdad de que no hay otra vida, y de que esta 
carne mortal «ha de resucitar para una pena:ó una gloria 
eterna. Los gentiles calumniaban ademas nuestra religion 
como una junta de hombres crueles que ensus convenciones 
comian carne humana, que de esta manera quisieron difa- 
mar el santo sacramento de la Eucaristía ; pero los san= 
tos. padres convencieron en' doctísimas apologías no sola- 
mente la verdad, sino la racionalicad de la ley evangé- 
lica , manifestando la coherencia que tiene la sublimidad 
de sus misterios con los dictámenes de una razon que ad- 
mite las influencias de la gracia. Todas las pestíferas Opi- 
niones con que pretendieron los hereges turbar la, paz de 
la Iglesia, y abrogarse el título de sus maestrús y: docto= 
res, fueron combatidas y disipadas, ya en los multipli- 
cados escritos que trabajaron los padres, y ya en tantos 
concilios en que difinitivamente fueron condenadas las he- 
regías. ES 
En el tiempo. presente estan allanadas «todas estas di- 
ficultades; los dogmas: estan en su' pura luz, desembara- 
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zados delas cabilaciones del ertor.:La Iglesia se presenta al 
mundo con toda la autoridad y pompa de una madre uni- 
versal, y con los gloriosos: caractéres de. una, católica; 
verdadera é infalible. Tiene establecido pacíficamente su 
espiritual gobierno, distribuidos en gerarquíassus.minis- 
tros, alzados conmagnificencia: sus templos«determina- 
do un incruento sacrificio, señaladas-las augustas cere- 
monias, y puesta toda la ley. en el mayor esplendor. Na- 
dié duda ya de ninguna verdad evangélica; tanto, que le 
obligó 4 decir'á san Agustin al ver la pacífica creencia 
que habia en su tiempo, estas notables palabras: El que 
solicita milagros para creer. ,:es él un werdadero y grande 
milagro, porque rehusa:su fe:cuando cree todo el mundo, Si 
á esto se añade los repetidos milagros con: que han sido 
confirmadas las verdades divinas, los gloriosos exemplos 
de los santos, que constan de las historias eclesiásticas; y 
sobre todo, la fácil y cuotidiana administracion de los 
sacramentos, se debe inferir que en los tiempos presen= 
tes se les ha hecho á los fieles sumamente fácil aquel ca> 
mino que la etérna Sabiduría llamó angosto y dificil. 


JACULATORIAS. 


Beati sumus, quia que Deo placent manifesta sunt nobis. 
Baruch, cap. 4. yn 5 

Somos dichosos, Dios.mio, porque nos habeis manifesta- 
do aquello que os estagradable. ==> 


A Domino factum.esb stud, et estmirabile in. oculis nos- 
tris. Salm. 117: 3 Supo ( 
Vos, Señor, lo habeis hecho , y en nuestros ojos.compa- 


rece como un verdadero milagro. 
PROPOSITOS. 


$ ino fuera verdadero el evangelio, nunca se defendería 

con la sangre, dice san Gerónimo (Epist. 150.). El Maes- 

tro fue crucificado, dice él mismo , sus discípulos anduvie- 

ron por las cárceles ; sin embargo, crece la religion , y se 

aumenta, En estas palabras se contienen dos verdades, que 

son la basa en donde se deben apoyar tus propósitos y 
Ee 2 
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tesoluciones para el resto de:tú vida. El evangelio es ver- 
dadero , porque si no, no se hace creible que tantos hom- 
bres sensatos, que debian estimar su vida y «sus conye- 
niencias , hubiesen sacrificado úno y ótro en su defensa. 
Esta primera verdad debe tranquilizarte en cualquiera du- 
da que pueda ocurrirte en materia de religion. Debes:co- 
nocer cuán feliz: es tu: suerte en el dia respecto dela de 
aquellos fervorosos fieles que se resolvieron á creer.cerca= 
dos de una multitud de óbices que acaso tú no vencerias, 
Igualmente, debes pensar que si Jesucristo y sus apósto- 
les fueron privados de la vida con exquisitos tormentos, 
y sin embargo siempre se acrecentó la religion ,ni tú de- 
bes pretender 'ser=mas que tu: maestro, ni. excusarte de 
aquellas obligaciones en que puede tomar acrecentamien- 
to el honor de la Iglesia. Sobre todo, será una culpa muy 
abominable el que en la plenitud de los tiempos, cuan= 
do estan patentes á todos los tesoros inmensos de la gra- 
cia, hayas de manifestarte ingrato 4.tu: Dios, y «despre- 
ciar vilmente los medios que te proporciona de ser eter- 
namente venturoso. Tú tienes obligacion de hacer á Dios 
sacrificio de ti mismo, porque ni Dios, ni la ley son otros 
para ti que han sido para los primeros cristianos. La fa- 
cilidad que tienes de cumplir estas obligaciones es gran- 
de comparada con todas las edades; la Iglesia te llama, 
te convida, y aun en cierta manera te hace fuerza. ¡Es. po- 
sible, cristiano, que tengas entrañas tan duras que desco- 
nozcas estas profusiones de la divina misericordia, que 
abandones tu salud , y que resuelvas tu desventura! No 
cabe:sino en una razon pervertida un desacierto que tan- 
to degrada al hombre, y que tan funestas consecuencias 
le acarrea. ns , 
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JENLONAENELENE PENAL DAA, 


DIA VEINTE. Y «CUATRO. 
Sa “Pedro «Pascual; obispo y "mártir. 


1 h » 

D espúes que los moros se apoderaron de todas las pro- 
vincias meridionales de “España ;-esto''es), desde:el año 
de 713 enmque:el desgraciado rey:dom Rodrigo fue muer= 
to-en>lacbatalla-que perdió ¿ontra' losinfieles, llamados 
de' África por el conde don Julian, viéndose reducidos los 
godos á refugiarse en las montañas de Leon, de Astúrias 
y de Galicia, establecieron los sarracenossu tiránica do- 
minacion envel pais, y reduxeron todos los cristianos á una 
lamentable: servidumbre. 'Fue-cruel la persecucion'; pero 
no fue bastante para sufocar la fe , conservando: Dios por 
mas de setecientos años multitud:de fieles y “generosos sier= 
vos, que en medío de tan dura esclavitud supieron man= 
tener toda. la libertad y:todo 'el zelo de verdaderos hijos 
de:Dios; «sacrificando sus bienes y su misma vida á la 
conservacion delculto divino' y: al consuelo de sus herma: 
nos cautivos, aliviándolos en “sus miserias. J 
Una familia , entre tantas ótras , originaria de Valen= 
cia, y tan distinguida por su virtud como por sus mu- 
chos bienes de fortuna, descollaba sobre todas las demas 
desde largo tiempo habia en estos exercicios de caridad. 
ontaba ya en sus ascendientes cinco héroes cristianos 
que habian derramado 'su''sangre por la religion yy sus 
descendientes; herederos del zelo y de la piedad de sus 
Progenitores,, empleaban la mayor parte de sus rentas en 
mantener el convento del santo Sepulcro de la ciudad de 
Valencia. Era su:casa el refugio: de todos los necesitados, 
y la hospedería comun de-los religiosos que venian 4 re- 
dimir cautivos, particularmente de san Pedro Nolasco, 
célebre fundador de la órden de la Merced. Viendo el San- 
to que sus insignes bienhechores padecian el desconsuelo 
de no tener hijos, suplicó al Señor'con- fervorosos rue= 
gos que los diese sucesion , concediéndolos un heredero 
que, lo fuese tambien de 'su zelo yde su piedad. Fueron 
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oidas sus oraciones, y el año de 1227 tuvieron un hijo, á 
uien pusieron el nombre de Pedro, por devoción al santo 
Caalós 
Mirándole como hijo de oraciones, le dieron una edu- 
cacion muy correspondiente á los designios de la Provi- 
dencia sobre aquel vaso de eleccion , y muy: propia de 
su' gran fondo de virtud que resplandecia en sus piadosí- 
simos padres. La nobilísima índole y las bellas inclinacio- 
nes del niño.Pedro acreditaron desde luego que el cielo le 
habia prevenido.con las dulces bendiciones desde su mis- 
mo. nacimiento. Parecia innata :en:él-la inclinacion: á la 
virtud y caridad :con los: pobres siendo,su mayor diver= 
sion repartirlos por:su misma'manecitala limosna.que los 
daban sus padres; y 4-élla añadia lo que grangeaba' su 
industria, cercenando de todo lo que le daban para jugar, 
y aun para su propio sustento, sin: que en aquella tierna 
edad fuese jamás posible:reducirle 4 que.almorzase:enlos 
dias deayuno. Luego que sú pode memoria:el: catecismo 
-no tenia mayor gusto que enseñársele á los. otros niños de 
su edad, que se juntaban con él; pero particularmente 4 
los niños de los moros, y se refiere un caso muy singular. 
Habiendo oido contar los-malos tratamientos: que los mo* 
ros hacian á:los cautivos cristianos; y que algunos:de és- 
tos habian conseguido la corona del martirio, encendido 
el niño Pedro en deseos de ser mártir, instó á los mucha- 
chos moriscos que le tratasen como.sus padres trataban á 
los cristianos esclavos; y habiendo suscitado los moros de 
Valencia una horrible persecucion' contra los cristianos, 
costó gran trabajo.tener encerrado dentro de casa al san= 
to Niño por las ánsias con que suspiraba por el martirio. 
Rescataron sus padres á un virtuoso sacerdote', hom-= 
bre sabio, y le. encargaron así la educacion como los es= 
tudios de su hijo. Hizo admirables progresos en tan bue- 
na escuela; pero al paso que se iba haciendo mas hábil 
en todo género de ciencias, se hacia tambien mas san= 
to. Distribuia todo:el tiempo en la oracion y en el estu- 
dio; de manera, que apenas se hablaba de otra cosa entre 
los cristianos que de la eminente virtud y del extraordi- 
nario mérito del angelical Mancebo. Por: este tiempo des- 
hizo á los moros el Rey de Aragon; conquistóles el rey- 
no de Valencia ; y noticioso de las raras prendas de nues- 
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tro Santo, de su santidad y de su zelo, le:nombró por ca- 
nónigo de la catedral. Empeñado-ya en:el estado eclesiás- 
tico, se dedicó:4 cumplir exáctamente con todas sus Obli= 
gaciones; se aplicó al estudio.con mayor cuidado, y aun 
pasó á París en compañía de su preceptor para perfeccio- 
narse mas-en la sagrada teología. Muy en breve se hizo 
admirar su ingenio y su virtud; de suerte , que apenas se 
hablaba:de otra cosa en la universidad que del jóven es= 
pañol. El obispo de París, enamorado de su santidad y 
de sus raros talentos, le confirió los sagrados órdenes, y 
le mandó que predicase el evangelio en toda. la extension 
de su obispado. Hízolo con aplauso nunca oido, sin que 
ésto le estorbase enseñar tambien en la universidad, don= 
de recibió el grádo y: la borla de doctor, sin embargo de 
tener todavía muy pocos años. 

Nilos honores que le tributaban en París resfriaron en 
su pecho el caritativo zelo por los pobres esclavos cris= 
tianos, que gemian en España baxo la dominacion de los 
moros. Habia tiempo que deseaba entrar en la religion 
de la Merced, redencion de cautivos, fundada reciente= 
mente por san Pedro Nolasco, siendo esta vocacion efecto 
de la tierna devocion que profesaba á la santísima Vírgen, 
y de la ardiente caridad que le consumia por el rescate de 
los mismos cautivos. Con este intento se restituyó 4 Espa= 
ña, donde el santo Fundador, que con sus oraciones le ha- 
bia alcanzado del cielo para sus padres, le recibió en la 
órden con indecible consuelo , como Sms sabia tan bien 
lo que valia aquel presente con que el Señor le regalaba. 
Didle el hábito en Valencia el año 1251, y desde el pri- 
mer dia se admiró en el novicio un perfecto dechado de la 
religiosa perfeccion. Los superiores nada tuvieron que ha- 
cer sino moderar su fervor, y poner límites á. sus ansiosos 
deseos de abatimientos , humillaciones y penalidades. 

Luego que profesó le emplearon en el ministerio de la 
predicacion, y en enseñar teología. Desempeñó una y otra 
ocupacion con:la felicidad y: con: el fruto que en todas le 
le acompañaban; y creciendo cada: dia su reputacion; le 
pidió el Rey de' Aragon para preceptor de su hijo el in= 
fante don Sancho, que habia abrazado el estado eclesiás- 
tico. Era su genio muy opuesto al bullicio de la córte; pe- 
ro le fue forzoso sacrificarse y pasar á élla. Desempeñó 
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su'nuevo empleo:con tanta sátisficcion del Rey , con tan- 
to. fruto y con tan feliz:suceso, que el Infante hizo«mara- 
villosos progresos en las ciencias humanas y en la:cien= 
cia de los santos; tanto, que tomó el hábito de la Merced, 
siendo despues gloria y ornamento, de la misma órden. 
Con esta resolucion del Infante:quedó libre nuestro:Santo, 
y tuvo tiempo para ir- 4 haceriuna redencion de cautivos 
cristianos en la tierra-de morós. Cuando volvió: de élla 
se halló conla novedad de que: al Infante le'habian he= 
cho arzobispo de Toledo, y que éste le habia pedido «al 
papa Urbano 1V.: para obispo auxiliar suyo.«Fuele ¡preci- 
sosobedecer:al sumo Pontífice, que le nombró obispo: ti= 
tular de Granada, “ciudad: que: gemiaaún: baxo: el: yugo 
de los:«moros; sacrificando en obsequio dela obediencia 
su extrema repugnancia á toda dignidad eclesiástica. Con- 
sagróse el año 1262, y luego se reconoció en él uno de los 
mas dignos sucesores de los-apóstoles. Habiéndosele con- 
fiado" el gobierno del arzobispado de Toledo, dió principio 
áél por la visita general: No bubo ciudad, villa, pueblo 
ni aldea:que no: mudase de semblante por los desvelos de 
semejante pastor. La disciplina eclesiástica , que no poco 
se habia:relaxado, recobró su antiguo lustre, la religion 
su primitivo fervor, y en toda la diócesi se hicieron vi- 
sibles los efectos de sus apostólicas excursiones. Dió ad- 
mirables providencias para la reforma de las costumbres; 
y como reynaba mucha ignorancia en los eclesiásticos, 
pero sobre todo en los párrocos, compuso un excelente 
libro: para: su instruecion', con lo que en muy breve tiem- 
po:se desterraron: los: abusós mias:inveterados 4 esfuerzos 
de:su vigilancia pastoral; pero habiendo muerto tres, años 
despues el jóven Arzobispo de Toledo, quedó.nuestro:San= 
to exónerado del gobierno de aquella:diócesi. 

Luego que se vió: descargado de aquel peso, movido 
del amor á la soledad, se fue:4;encerrar en un convento 
de su: órden; y animado de 'aquel/ardiente deseo que.te- 
nía ide derramar su sangre por la fe de Jesucristo, en:cu= 
yas :ánsiasose abrasaba'su corazon: desde Ja edad: de,sieté 
años y anhelaba por pasar á la África. Mieritras fomenta= 
ba en su-¿lma:la:esperanza de esta: mision, hizo en Es- 
paña y en Portugal otras muchas , «y mucho:mas prove: 
chosas , fundahido'parareternizar €l fruto de estas: misio= 
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nes varios conventos'de su religión en Toledo , en Baeza 
y. en Xerez, que son hasta al día de hoy fecundos semi= 
narios de obreros apostólicos. Pero loque afligia mas su 
zeloso corazon era el lamentable. estado.en que se halla= 
ba su iglesia de Granada baxo la:tiránica opresion de los 
mahometanos. Siendo obispo de élla se consideraba 0bli= 
gado'4 lexponer:su vida: por la salud de sus ovejas; en 
cuya virtud hizo un viage 4 dicha ciudad , recogiendo to= 
dos los caudales. que pudo ¡juntar para,el consuelo corpo- 
ral y espiritual de:su rebaño ,que gemia oprimido con el 
peso de la mas dura esclavitud: No.es posible explicar el 
infinito bien que hizo en Granada. Visitaba á los pobres 
cautivos en los mas hediondos calabozos; consolábalos en 
sus trabajos, instruíalos, y los: administraba los sacramen- 
tos, pasando muchas. veces con éllos las: noches enteras 
en aquellas inmundas: mazmorras , siendo lo mas admira- 
ble, que en éllas mismas convirtió gran número de judíos 
y de moros. Hasta los mismos infieles no podian dexar 
de admirar y de respetar su virtud. 

Precisado por las necesidades de su afligida iglesia, que 
totó mas de cerca durante su mansion en Granada, hizo 
un viage á Roma, donde fue recibido del papa Nicolao IV. 
con todas las demostraciones de estimacion y veneracion 
que se debian4:su raro mérito: y, eminente santidad, Qui- 
so el Pontífice que predicase €n las iglesias de san Pedro 
y de sarita María la Mayor; hízolo:nuestro Santo con tan- 
ta elocuencia y con tanta mocion, que el Papa le nombró 
por legado suyo , y le envió á predicar la Cruzada en los 
reynos de España y Francia. En París fue recibido. con 
extraordinarios honores; esmerándose el Rey, el clero y 
el pueblo en darle las mayores pruebas: de su: respeto: y 
desu veneracion. Sus sermones hicieron en París el mis- 
mo fruto que en todas partes. Movieron y convirtieron á 
muchos; pero ninguna cosa le hizo tanto honor como el 
zelo y la fuerza conque defendió públicamente el mis- 
terio de lar inn tc aaconccnaa de la santísima Vír= 
gen.¡ Predicóle con tanta energía ,probóle con tanta evi- 
dencia, persuadióle con tanto fruto y tan universal aplau- 
so, que estando en oracion la noche siguiente, se le apa= 
reció (á lo que se asegura) la santísima Vírgen rodeada de 
una: luz resplandeciente, acompañada de inmensa multi- 
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tud de espiritus celestiales, y habiéndole manifestado cuán 
grato le habia sido su fervoroso zelo, le:puso en la:ca= 
beza por sus propias soberanas manos 'una corona de glo- 
ria, inundando su alma de aquellos celestiales consuelos 
que son como. anticipados destellos de la eterna bienaven- 
turanza. 

Estando todavía en Francia fue promovido al obispa= 
do de Jaen con aprobacion del Papa. Era á la sazon to- 
da aquella diócesi como un erial inculto ,habiendo care- 
cido muchos años de pastor. Halló su zelo abundante ma- 
teria para la labor; pero en poco tiempo correspondió la 
mies á la fatiga del cultivo. Llegó el año de 1297, en que 
al santo Obispo le pareció preciso hacer otro viage á Gra- 
nada. Por mas que le representaron el peligro 4 que se ex- 
ponia, todo lo venció el deseo del martirio, que siempre 
habia sido su pasion dominante. No solo trabajó en la re- 
dencion de los cautivos, sino que tuvo valor para empren- 
der la conversion de los moros. Calificóse esto por delito 
de estado. Arrestáronle, encerráronle en un calabozo, y 
le cargaron de cadenas. Llegó á Jaen la noticia, y al ins- 
tante le enviaron una gran suma de dinero para su res- 
cate. Recibióla con el mayor agradecimiento; pero en 
lugar de emplear aquellos caudales en recobrar su liber- 
tad, todos los expendió en: solicitar la de una gran mul- 
titud de pobres cautivos. Compuso en su prision muchos 
admirables tratados, tan enérgicos como convincentes, 

ara volver al gremio de la Iglesia á.los infelices que ha- 
bib renegado de la fe, y para confirmar en la religion 
á los que se mantenian en élla. Durante su prision fue ad- 
mirablemente consolado con muchas gracias extraordi- 
narias. Apareciósele el mismo Jesucristo mas de una vez, 
y sobre todas en cierta ocasion en que se le dexó ver 
baxo la figura y el trage de un niño cautivo. Por mas 
que le prohibian escribir contra la impía secta de Maho- 
ma, y aunque le encerraron mas y mas estrechamente, 
nunca se dexaron esclavizar su caridad ni su zelo. Com- 
puso una excelente obra contra las extravagancias del Al- 
coran, y otra segunda contra las impiedades de aquella 
monstruosa secta. Sin embargo de ser muy obscuro el ca- 
labozo donde le tenian encerrado, le iluminaba contínua= 
mente dia y noche un resplandor celestial. De esta ma- 
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ráyilla fueron testigos no solo los guardas, sino el mismo 
Príncipe moro, que asombrado de élla le puso en liber= 
tad, pero con riguroso precepto de no hablar palabra con= 
tra la secta de Mahoma. Pero no pudo enmudecer el zelo 
dei nuestro; Santo; predicó y confundió á:los: morabítos, 
convirtiendo :á muchos infieles. Incitado y amotinado el 
populacho por los doctores del: Alcoran , acudió. tumul> 
tuariamente al palacio del Rey, pidiendo la cabeza del 
santo Misionero. El Principe, aunque bárbaro, estimaba 
al Santo; pero temiendo una sedicion, le mandó prender 
al instante, y le sentenció á que le cortasen la cabeza. 
Notificáronle aquella noche la sentencia , y él la pasó to- 
da en disponerse para el sacrificio que habia de colmar el 
lleno de sus deseos. Sin embargo, se suspendió por algu- 
nos breves momentos, su, alegría. Acometióle de repente 
un vivo sobresalto, y, cierta especie de terror.que le aba- 
tió el corazon; pero muy Juego volvió á su, antiguo.es- 
píritu con una celestial vision que le llenó de consuelo; 
Apareciósele Jesucristo pendiente de la cruz , en medio 
de un brillante resplandor, y le dixo estas palabras: Pe- 
dro, no te asustes porque la naturaleza haga su oficio. Yo 
mismo estuve triste hasta la muerte la noche antes de mi 
pasion, y por tu amor padecí aquella amayga agonía. Con 
estas palabras cesaron al punto los temores de nuestro San 
to, sucediendo á, la tristeza el valor y la alegría. Al ama- 
necer celebró el santo sacrificio de la misa con tanto fer- 
vor, queacreditaba bien lo abrasado que estaba aquel co- 
razon en el divino fuego, que tan en breve habia de con- 
sumar la amorosa víctima. Apenas se había postrado en 
tierra para dar humildes gracias, cuando entraron los bár- 
baros llenos de furor , y le cortaron la cabeza á un golpe 
de cimitarra. Así consumó su sacrificio este gran Santo, 
consiguiendo la corona del martirio el dia 6 de enero del 
año de 1300, á los 73 de su edad. Estaban muy determi- 
nados los moros 4 reducir en cenizas sti Cuerpo, sus ves= 
tíduras pontificales y todas las alhajas que habian servi- 
do á su uso; pero apoderándose de su corazon un repen- 
tino terror, dexaron entera libertad á los cristianos para 
llevar el santo cadáver, y darle sepultura en una mon- 
taña cerca de Macemoro. Tardó poco el cielo en vengar 
aquella muerte con todo género de calamidades que lo- 
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vieron sobre'la infeliz ciudad deGranaday pero especial- 
mente sobre la familia del Príncipe:turco ,elcual pere- 
ció miserablemente, confesando que el obispo.de Jaen le 
castigaba aun en esta vida, 1 suolala db slo 6 
.¿2¡Conel tiempo fue trasladado: el santo .cuerpo4-1a 'ciul 
dad de: Baeza ,/donde continúa ¡Dios en honrar las :sagras 
das:reliquias,com.gran'número:de milagros. Porque la 
muerte del santo Mártir sucedió:el dia 6 de enéro, en que 
se celebra la fiesta de la Epifanía; el'papa: Clemente X; 


fixó:la.-de san Pedro Pascual al dia 24 


pde octubre, en que 


se hizo la translacion' de:sus. reliquias: > 


34 
Deus humiliam consolator , er 
felium. fórtitudo','- cujus cha 
ritatisardore ,Umartyr et pónti- 
fex, bearus Petrus Paschasius 
ataje teneros y etosexu fragiles 
abcimpiorum' captivitate propria 
emit y ejus y quesu— 


mus y subs 
solve fragilitatis humane . rea- 
su en ad cuncta charitatis ope- 
ra reparemur, et 'quos venia fe- 
ceris innocentes, auxilio facias 
efficaces 2 Per Dominum nos- 
HUM ne : 


La misd.es en honor del Santo , y la oracion la que sigue. 


is. ab omni nos ab-., 


O Dios; consuelo de los humildes 
y fortaleza de los fielés; en virtud 
de "cuyo. abrasadó amor el bién= 
aventurado mártir y pontífice Pez 
dro:Pascual, haciéndose ¡él mismo 
esclayo, redimió. á otros cautivos 
tiernos en la edad y frágiles en el 
sexo; súplicámoste.que por.su-in= 
tercesion nos libres de toda culpa 
de la humana fragilidad, para, es- 
tar mas prontos á todas las obras 
de caridad; y logrando la dichá de 
estar en tu gracia , por habernos 
perdonado; nos conserves en élla 
con la eficacia de tus auxilios: Por 
nuestro! Señor4Vi0000 11 


La epístola: es del cap. 1. de la segunda. del apóstol san Pablo 
01 4 los corintios 


Eraires y Benedictus , Deus. er 
Pater Domini nostri FesuChristi,. 
Pater misericordiarum, et Deus 
totius consolationis , qui conso= 
latur nos 'in 'omni 1ribulatione 
mostra : ut possimus et ipsi con= 
solari eos, qui in omni pres 
sura sunt, per exhoriationem, 
qua exhortamur er :ipsi 4 Deo, 


2 Hermanos; Bendito sea el Dios y 
el Padreíde nuestro Señor Jesucris- 


to, Padre de misericordias , y el 
Dios de tódo consuelo, el cual nos 
consuela en toda nuestra tribula = 
cion, para que podamos tambien 
nosotros consolar á'los que estan 
en cualquiera afliccion, porel mis- 
mo cónsuelo con que somos nous= 
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Quoniam. sicut abundant pas= 
siones Christi in nobis , ita; et 
per Christum. abundat .conmso- 
latio nostra. Sive autem tribu- 
lamur pro vestra. exhortatione 
er salute , sive consolamur pro 
westra consolatione , sive exhor- 
tamur pro 'westra exhortatione 
es salute , que operatur tole= 
rantiam earumdem  passionum, 
quas et nos patimar : ul spes 


nostra firma sit pro wobis: scien-' 


tes quod :sicut. socii: passionum 
estis y sic. eritis et consolatio- 
nis in Christo fesu Domino 
nOSÍTO, 
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-ottos consolados por Dios. Porque 


asícomo abundan en nosotros las 
tribulaciones de Cristo , así tam-— 
bien por Cristo es abundante nues- 
tio consuelo. Pero ya seamos atri- 
bulados, es para vuestro consue= 
lo y salud; ya seamos consolados, 
es para vuestro consuelo, ó ya sea- 
mos exhortados, es para yuestra 
instruccion y salud , la cual obra 
en la tolerancia de las mismas aflic- 
ciones que padecemos tambien no:= 
otros : para que sea firme la con= 
fianza que tenemos de vosotros: 
sabiendo que así como habeis sido 
participantes de las aficciones, lo 


seréis tambien de la consolacion 
d en Cristo Jesus nuestro Señor. 
NOTA. 

»La segunda epístola de san Pablo á los corintios es 
»como continuacion ó.suplemento de la primera. Consué- 
»lalos en élla por las ágrias reprensiones que se habia pre- 
»cisado á darlos; pero sin dexar por eso de darlos á enten- 
» der que todavía notaba en éllos no poco que reformar. 


REFLEXIONES. 


Benásto sea el. Padre de las misericordias y Dios de todo 
consuelo. Las alegrías vanas y pasageras pueden brotar en 
nosotros-de:tantos: distintos manantiales, cuantos son los 
objetos que para su satisfaccion se forman nuestras pasio- 
nes ; pero el verdadero y sólido consuelo no reconoce otro 
orígen que solo Dios, todo nace únicamente de él. Los 
que provienen de las criaturas son tan vacíos y tan sh- 
perficiales, que no nos pueden llenar. Hacen el mismo 
efecto en el corazon , que un vaso de agua helada en un 
cuerpo abrasado con un ardiente calentura. Siempre se 
paga muy caro el ligero y transitorio gusto que se busca 
en las cosas criadas , el cual nunca es capaz. de consolar- 
nos plenamente. El mismo Dios que consuela es el que 
perdona, y nunca consuela del todo sin haber antes per- 
donado, Dios es mi padre , y padre de las misericordias; 
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con que no puede dexar de:ser «para: mí el Dios de todo 
consuelo sino pongo estorbo á: sus piedades. Al'estado y 
aun al mayor bien del cristiano le.conviene padecer; á 
la bondad de nuestro Dios sostener y consolar al cristia- 
no en sus trabajos. Es cierto que en todas partes nacen las 
cruces; pero tambien lo es que llevan. consigo mismas el 
consuelo cuando son retoños de la cruz del Salvador. Las 
pasiones, hablando en propiedad, tampoco producen mas 
que cruces ; pero todas amargas, y todas saben á la cali- 
dad del terreno donde nacen. Si el Señor es el Dios de 
todo consuelo, sus ministros deben ser unos hombres en 
donde todos:le hallen. En su seno han de derramar los 
fieles su corazon, y en sus consejos han de encontrar ali= 
vio á sus trabajos. ¿Qué otra cosa significan los títulos de 
padre, de pastor, de médico, de esposo que tantas veces 
toma el Salvador er el evangelio? nombres todos de con- 
suelo y ternura. Estos oficios deben hacer sus ministros. 
Las modales severas y entonadas, las palabras ágrias y 
“ofensivas, las amenazas , los ultrages”, y un trato duro, 
despegado. y enfadoso, todo:es muy impropio de los mi- 
nistros:del Padre de las misericordias. En el servicio de 
Dios nada se pierde de cuanto se padece por su amor. Los 
consuelos: corresponden 4-los «trabajos, y. 4 los- grandes 
trabajos la abundancia de los consuelos. Poco importa qué 
los hombres sensuales traten de quimera las dulzuras que 
derrama Dios en los corazones de los que le aman; ni por 
eso es menos verdad que las condiciones mas risueñas, las 
fiestas y las diversiones del mundo no hacen. mas que sus- 
pender por un poco las amarguras interiores; cuando: el 
estado: de las almas justas, que se representa mas peno- 
so á los ojos de los mundanos , es verdaderamente un co- 
pioso manantial de purísimas delicias para quien ama fir- 
memente á Jesucristo. » 


El evangelio es del.cap. 16, de san Mateo, 


To illo tempore dixir Jesus dis- 
cipulis suis; SP quis vule post 
me venire , abneget semetipsum, 
et tollat érucem suam', et se 
quatur me. Qui “enim! volueris 


En aquel tiempo dixo Jesus 4 
sus discípulos: Si alguno quiere 
venir en pos: de mí , niéguese 
á' sí mismo:, y lleve su cruz y 
sígamei' Porque el que quisiere 
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animam =suam. salvam  facere, salvar su vida, la perderá; -pe- 
perder cam; quí. autem. perdi- ro el que perdiere su vida por 
derit animam suam propter me, mí, la hallará. Porque, ¿qué 
invenier eam, Quid enim. prodest aprovecha al hombre ganar to-, 
homini. si mundum universum do el mundo, si pierde su al- 
lucretur , anime vero sue detri- ma? ¿0 qué dará el hombre en 
mentum patiatur ? Aut quam da- cambio por su alma ? Porque el 
bit homo commutationem pro:ani- Hijo del hombre ha de venir en 
ma sua? Filius enim hominis ven- la gloria de su Padre con sus 
turas est- in gloria Patris sui ángeles, y entonces dará á cada 
cum angelis suis: er tuno reddet uno segun sus obras. 

unicuique secundúm opera ejus. > 


MEDITACION. 
De la falta de juicio que se halla en las máximas 
«del. mundo... + : 


PUNTO PRIMERO. 


e isdata que las falsas máximas del mundo, aunque 
sean tan: universales, por mas que las quieran acreditar 
tantas personas que presumen de cuerdas y de entendi- 
das, estan destituidas de toda razon y juicio. Una de es- 
tas máximas , que ciertamente es el dia de hoy de las 
mas autorizadas , enseña que se debe hacer lo que hacen 
ótros. Pero considera á sangre fria quiénes son esos ótros, 
que; segun:el mundo, han de servir de modelo. ¿Son por 
ventura algunos hombres de juicio, de notoria probidad, 
que se hagan recomendables por su vida cristiana, ajus- 
tada y exemplar? A la verdad es bien corto el número de 
éstos; ¿pero á lo menos se propone por exemplar este cor- 
to número? Nada menos. Esos.ótros que se, pretende de- 
ben dar la ley, sirviendo de pauta á la imitacion , es 
esa turbamulta de ociosos y de pisaverdes , muchos de 
éllos perdidos de reputacion, la mayor parte sin regla, 
sin conducta, sin virtud; no pocos casi sin religion , que 
daxando á los timoratos el cuidado de trabajar por la sal- 
vacion , éllos pasan la vida en un eterno olvido de Dios, 
apacentándose únicamente de bagatelas, de quimeras y de 
inutilidades. Es esa confusa multitud de mugeres profa- 
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nas, engolfadas y sumergidas en el mundo, que conten- 

_tándose con una ligerísima tintura de religion, desacredi- 
tan con su vida sensual y poco cristiana la doctrina de 
Jesucristo, forjándose allá no sé qué quimérico sistema de 
felicidad en una conducta enteramente pagana. Es en fin 
ese inmenso monton de jóvenes atolondrados , casi todos 
libertinos, en cuya mayor parte solo 'se encuentra mucho 
descoco, grande osadía , poca capacidad, ningun mérito; 
cuyas estragadas costumbres son el escándalo de toda una 
ciudad, y cuya lastimosa conducta es el suplicio y aun 
la deshonra de sus pobres padres y. parientes. Estos son 
aquellos excelentes modelos que nos propone el mundo 
para la imitacion; éstos aquellos Ótros , cuyo exemplo se 
ha de seguir como él lo pretende. Mi Dios, ¡será posible 
que llegue á tal extremo nuestra ceguedad! ¡que una ser- 
vil, que una indigna complacencia por- unos hombres á 
quienes ciertamente no se estima, 4 quienes seguramente 
se desprecia, domine nuestra razon, y por decirlo así, ti- 
ranice nuestra libertad , imponiéndonos cierta especie de 
necesidad de ser malos y de desbarrar solo porque éllos 
desbarran! Pero lo mas asombroso es, que á solo esto se 
llama saber vivir, como si toda la sabiduría, toda la pru- 
dencia, toda la buena crianza y toda la cordura consis= 
tiera Ó se estancara en las costumbres de los libertinos, y 
como si-la doctrina de Jesucristo, que cultivó las mas sal= 
vages, las mas bárbaras naciones , y que sola élla debiera 
ser la regla de las costumbres; como si esta doctrina, digo, 
no nos enseñara á vivir. ¿Dónde está el buen juicio en es- 
te modo de ipensar? ¿dónde está el sindéresis de la razon 
natural? Luego los buenos cristianos ignoran el arte de 
vivir: luego todos esos santos, cuya sabiduría admira- 
mos, cuyas virtudes aplaudimoscuya proteccion implo- 
ramos, cuyas reliquias son objeto de muestra veneracion 
y de ¡nuestro culto: luego todos esos santos, todos esos 
grandes hombres no supieron vivir, pues: no supieron se= 
guir esa muchedumbre de mundanos, no supieron hacer 
lo que éllos hicieron. Mi Dios, ¿será menester mucho en- 
tendimiento para conocer la risible ridiculez de tan lasti- 
mosa máxima? 
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Considera la pobreza de llos hómbtes del mundo en su 
modo:de pensar. Pues qué, ¿bastaser buen Cristiano, ser de- 
voto, ser discípulo de Cristo para no saberyivir? ¡Quéex- 
travagancia! ¿Ignórase que solo¡enisu escuela; se,aprende 
£.vivir2Desengañiémonos;; non hay. verdaderamente 'otró 
hombre de bien, que el hombre verdaderamente“eristidno. 
En la escuela del evangelio; seraprende aquella inalterable 
dulzura, aquella: humildad: de corazon , sin la «cual toda 
aparente afabilidad , toda modestia «postiza , toda: urbani- 
dad afectada, es una pura monería; pero en poseyendo 
aquélla, se conocentmuy bién todos 10% deberes de la aten 
cion; y.todos se:practican'á tiempo, en sazon y comla: ma= 
yor oportunidad. Hacer en elmundo lo que hacen os ótros, 
es:saber aturdirse en punto de religion como se aturden 
los ótros'; pero no es saber vivir como.verdadero cristias 
no. Ciertamente:; si es preciso hacer lo-que hacen: ótros; 
¿no será mejor-hácér loque hace aquel:corto: númerboide 
escogidos. 4 quienes está prometido el reyno de los cielos? 
¿loque hacen aquellas personas prudentes, virtuosas, tan 
respetables por la pureza de sus costumbres, por; su con= 
ducta arreglada y uniforme, por su: probidad;:4:cuyo mé- 
rito se hace justicia:;¡4 pesar dela licencia deldesenfre= 
no del siglo, y 4 quienes:hastalos mismos disolutos:ress 
petan interiormente? ¿lo que hacen finalmente aquelios 
hombres de exemplar virtud , 4 cuya suerte se tiene en= 
vidia, y que nos han ide servir de. confusion'y:aun de des: 
esperacion enla hora de:la muerte ypor:no haber imitado 
sus exemplos? Si-ensaquella hora mos restajalgun rastro de 
su razon;'sitodavía somios en élla cristianosg: sino mori: 
mos ateistas, ¿nos consolará mucho ely haber seguido el 
exemplo de: tantos insensatos? ¡Qué dolor, qué. desespe= 
ración será entonces. la:Guestra: poo haber: hecho» lo que 
hicieron tantos libertinos! ¿Quién no-querria entonces ha» 
ber imitado 4:los buenos? ¿haber:vividó: como-los fervo- 
rosos:de su/comunidad? ¿como Jos: que tuvieron una vida 
verdaderamente eristianat iio) 207001019000 
¡Puedo;:mi Dios, con vuestra-divina gracia evitar estos 
desesperados arrepentimientos; todayía dr en tiempo de 
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hacerlo, Eee RO ERES que me aproveche de este tiem- 
po y de estás refigxidies) 12 OTAUS 


tos Lab «sJACULATORIAS: 192104 
Confirma hoc, Deus; quod:operatus es ¿n'nobis.Salmo Gus 
Confirmad. y Señor: y haced que ¡sean eficaces: estas Ínces 
2 que¡vos.mé> comunicaisios op s2sthugli lo bosarve 
partio Meam ¿quam cozpibenere;, non déseram.:: 
¡ofobieroimpmcrobehrev.audmod lo. cue unid ob oardiros 
Resuelto estoy, mi Dios;:¿4 viviviarreglado:á vuestras divi 
¿Lnas! máximas , determinado. 4 conformar/mi conducta 4 
vuestra santísima ley. oo borm.sbot bebili 
AS 10% 0199: ¿5/19 014 B1UG 
015 2 ob tmiBEROOBO Sidi Ono 9. 
itioróna que en la: hora ¡dela ¿muerte mó quisieras 
haber vivido como ese/inmenso monton de libertinos, co- 
mo.esa: multitud de muúgeres profanas;, como:ese enxam- 
bre de-personas; que solo'sespiraniel:espíritusdel:mundo); 
como ese»sin'numeró deindevotos y:de imperfectos; opro= 
biordel estadoceclesiástico:y afrenta del religioso: y: que 
toda la seguridad'para mantenerte en los desórdenes que tú 
mismo condenas, en esa vida tibia que traes, en ese desor= 
denado proceder que de cuando:en cuando: sobresalta tu 
conciencia; toda tuseguridad estribaien la esperanza, bien 
ó:mal fundada; quetienes de que antes de morir refor= 
marás tus costumbres, roinperáslas cadenas que:te tiénen 
aprtisionado; harás una «vida exemplar: y religiosa ; ¿por 
qué no:comenzarás 4 poner hoy en:execucion lo que no 
sabesy5i podrás hacer mañana? El idia de mañana es ¡n= 
cierto; ¡y:hoy tienes;ciertamentestiempo ; medios ,+y.me 
atrevoá asegurar:que tambien auxiliospará hacerlo ; pues 
temel consuelode experimentar hoy , antes que llegue la 
noche,que no'es vana tu: esperahza.:Si esperas convertir= 
te 4 Dios-antesde' la muerte haz que:puedas decir hoy 
mismo con,verdad:Por latmisericordia demi Dios ¡ya en 
fin' me:he convertido; amiuQilrogitiadil 203053 101 | 
-02:+Noes posiblé dexan de corfoceniá algunode tumis- 
ma edad: yde tu.misma condicion que viva: eristianamens 
te; á alguno de tu misma comunidad -Ó:de tu misma reli- 
gion que viva/exemplar ysantamente..Pues propóntele por 
modelo para imitarle y para seritamexácto, tan observant 
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te; tari devoto», tanscuerdo :y. tan circunspecto: En mate- 
ria de costumbres podemos todolo que: queremos. 


AIDA o 


11290 


83 DIA VEINTE Y CUATRO. 
San. Rafael, arcángel... 


+ gratitud «que exigen-de:los-españoles"tan:répetidos 
beneficios como han recibido del'arcángel san Rafael, ha 
movido 'á todara: Iglesia:de España:2 dedicarle:una fies= 
ta particular en que se:celebre:su memoria. No satifecha 
con:las celebridades que se tributan 4. todos los ángeles. 
custódios:en comun, y:4:los:arcángeles san Gabriel y san 
Miguel en «particular ¡quiso celebrar la: memoria de san 
Rafael; separada delos: demas, para manifestar: la obli- 
gacion en'que le está por las gracias recibidas, y al mis- 
mo:tiempo: excitar:en los fieles una particular devocion 
hácia este.santo: Arcángel: Su. beneficencia: para. con los 
hombres.cónstaide:las sagradas letras por testimonios tan 
auténticos; y al mismo tiempo tan maravillosos, que su 
noticia Mena de satisfaccion el pecho: y: recrea: el: alma 
con una divertida é instructiva leyenda. De élla: consta 
todo cuanto:se sabe de san Rafael, y de la misma resul- 
tan documentos morales tan provechosos para arreglar la 
vida ,que merece/una particular relacion, y que el cris- 
tiano la medité de contímio;.con cuyo finse inserta:aquí. 
-+Refiérese en el libro de Tobías que este santo Patriar= 
cade la tribu de Neptali era tan. piadoso y temeroso de 
los, que'no habia obra virtuosa en que no se emplease. 
levaban' con preferencia su: atencion las obras de mise- 
ricordia, y entre éllas la de enterrar 41os muertos. Igual- 
mente se exercitaba en dar:limosna ; tanto, que entre to- 
das las obras:de caridad esta era su predilecta, atribu= 
yéndola con razon un poder: maravilloso para preservar 
del pecado y para alcanzarla misericordia. Permitió. Dios 
á este santo Varon varias aflicciones: y trabajos para dar 
en él al mundo una prueba de io y de pacien= 
cia, y hacer ver los marayillosos efectos: que produce su 
Ff 2 
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divina gracia en:los que: corresponden 4 sus inspiracio= 
nes. Hiciéronle cautivo en tiempo de Salmanasar , rey de 
los asirios; perdió toda su hacienda, y fue mandado ma- 
tar-por el rey-Senacherib-,*por causa de-que persiguien= 
do este impío á los israelitas, y mandándoles quitar la vi- 
da, tuva noticia de que Tobías, en compañía de su mu- 
ger y de su hijo, recogia los cadáveres y los daba sepul- 
tura. De este peligro se libertó con la fuga, teniendo que 
estar escondido en un lugar tán estrecho, que no le per- 
mitia vestido. Siguiendo con sus obras piadosas sucedió 
ciérto:dia:quesvolviendo:á suicasa: fatigado del'trabajo de 
enterrar: muertos, se. echó ¡(4 descansar junto á: una :pa- 
red, y cayéndole sobre:los ojos:la inmundicia de un ni- 
do de golondrinas, le dexó perfectamente ciego. Llevó 
con paciencia este trabajo, que no; le era tan sensible:co- 
mo los que: le :ocasiónaban: su muger y sus: amigos. Estos 
le echaban encara el ningun: fruto:que habia sacado. de 
sus decantadas:obras de piedad ; «pues cuando esperaba 
que Dios se las premiase con beneficios, se babia visto en 
peligro de perder:la vida, y á la sazon se hallaba pobre'y 
ciego. Unas reconvenciones tan mezcladas de blasfemia no 
podian menos de contristar 4/un: hombre tan piadoso. De- 
rramaba lágrimas:en presencia del Señor , y con oracio- 
nes sumamente encarecidas le pedia se dignase darle con= 
suelo y remedio en tantos males. 

En el mismo diaven que Tobías hacia esta oracion su- 
mamente afligido, :dirigia 4 Dios: las suyas una doncella 
-por.,nombre Sara: hija de Raguel, vecino de Rages ciu= 
dad delos medos. Esta santa Doncella habia sido:casada 
sucesivamente con «siete .maridos.,:y:4: todos éllos les: ha- 
bia quitado la vida un demonio llamado 'Asmodeo, en la 
misma noche de las:bodas. Reprendió á una de sus cria= 
das:por' un descuido que habia tenido, y la criada llena 
de ira y enojo echó 4:su ama en cara aquellas desgracias 
atribuyéndoselas:á élla; y Mamándola mata maridos. Es- 
te-baldon la acongojó-de tal modo, que retirada áun lugar 
oculto de su casa, se mantuvo por espacio de tres dias y 
tres noches sin comer ¡ni beber, pidiendo 4 Dios con mu- 
chas lágrimas y con:oracion muy encarecida que la qui- 
tase aquel improperio;:ó la sacase de esta vida. El Señor 
oyó las oraciones de Tobías y de Sara, y determinó €n- 
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viar-4 su ángel san Rafael para curar á los dos, por cuan= 
to las oraciones de .ámbos habian sido: presentadas á un 
mismo tiempo. Pensaba Tobías que en virtud de su ora- 
cion se.dignaria Dios sacarle de los trabajos de la vida, 
y así llamó 4 su hijo para bendecirle y darle las últi- 
mas instrucciones, como acostumbraban los. patriarcas, 
Éstas fueron tan santas, que merecen copiarse á la letra. 
Cuando le tuvo en,su presencia, le dixo de esta manera: 
Oye, hijomio, las palabras de mi boca, y consérvalas en 
+u corazon como fundamento de toda tu conducta. Cuando 
Dios haya recibido.mi alma, entierra mi cuerpo , y honra 
4 tu madre mientras viva, porque debes tener presente cuán- 
tos y cuán grandes peligros ha padecido por. causa tuya: y 
cuando muera, ten cuidado de sepultarla junto 4 mf. Todos 
los dias de tu vida has de tener 4 Dios presente, y gudr- 
date de consentir alguna vez en pecado, ni de quebrantar 
algun precepto de nuestro Dios y Señor. Haz limosna de tu 
hacienda, y no apartes los ojos. de ningun pobre , por- 
que de estarmanera tampoco Dios apartará los suyos de ti. 
Sé misericordioso, segun te permitan tus circunstancias; 
situvieres mucho, da mucho; y si poco, haz tambien con 
gusto: limosna de lo poco. De este modo te atesoras un buen 
premio para el dia de la necesidad, porque la limosna li- 
berta de todo pecado y de la muerte, y no permitirá que 
waya el alma á las tinieblas. La limosna dará una gran con- 
fianza átodos los que la hacen delante del sumo Dios. Guár- 
date, hijo mio, de toda fornicacion , y jamás intentes cono- 
cer ótra que tu muger. Nunca permitas que domine la so- 
berbia en tus pensamientos ni palabras , porque élla fue el 
principio de toda la perdicion. Paga el salario inmediata- 
mente á aquel que trabaje para ti alguna cosa; y por nin- 
gun acontecimiento retengas en ti el estipendio del que te 
sirve. Lo queno quieras que se haga contigo, ten cuidado de 
no hacerlo tú jamás. con otro. Come, tu pan con los que tie 
nen hambre y los menesterosos, y cubre con tus vestidos á 
los que veas desnudos. Sobre la sepultura del justo pon vi- 
no y pan, pero no comas ni bebas de él en compañía de los 
pecadores ; pide siempre consejo 4 aquel que sea sabio; ben- 
dice siempre á Dios , y pídele que dirija tus caminos, y que 
no se aparten de él tus consejos. Tambien te advierto , hi- 
jo, que siendo tú niño , dí diez. talentos de plata prestados 
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á Gabelo, natural de Rages, ciudad de los medos, de lo 
cual conservo recibo; y así, mira cómo has de ir allá para 
recibir la dicha cantidad de plata y restituirle su'caucion. 
No temas , hijo mio: ú la verdad pasamos una vida pobre; 
pero tendrémos muchos bienes si tememos á Dios, nos apar- 
tamos del pecado y practicamos la virtud. 

“Las últimas palabras del Anciano, relativas 4 la deu- 
da de Gabelo, le pusieron en cuidado: al jóven, y así re- 
presentó 4 su padre que sería dificultoso cobrar aquella 
cantidad , porque ni él conocia á Gabelo, ni Gabelo á él, 
ni tenia quien le dirigiese á su pueblo. Consolóle su pa- 
dre, y le mandó salir 4 buscar 4 un caminante que le dí- 
rigiese 4 Rages , que fuese bueno y fiel para hacer la 
dicha cobranza. Obedeció Tobías el mozo', y habiendo 
salido de su casa, encontró un gallardo jóven , ceñido ya 
y dispuesto para viajar. Saludóle Tobías, y le preguntó 
dónde era, y si sabia los caminos de la provincia de los 
medos , ignorando que aquel con quien hablaba era el án- 
“gel de Dios san Rafael, que habia sido enviado para cu- 
Tará Sara y llenar de bendiciones la casa de Tobías. A es- 
tas preguntas satisfizo Rafael , certificando que sabia to- 
dos los caminos de los medos, y que habia estado con 
Gabelo, señalando el lugar de su morada. Luego que To- 
bías oyó noticias tan favorables á su intento, suplicó al 
Arcángel que esperase un momento mientras daba cuenta 
de éllo 4 su padre. Este le mandó venir á su presencia, y 
habiendo precedido las mútuas salutaciones en que To- 
bías manifestó gran tristeza por la ceguera que padecia, 
y san Rafael le consoló , asegurándole que dentro de po- 
to le daria el Señor remedio á su ceguera, se trató del 
viage proyectado. El anciano Tobías hizo al Arcángel 
todas las preguntas á que le estimulaba el amor que te- 
nia á su hijo y el deseo de su seguridad ; pero habiendo 
quedado perfectamente satisfecho con las respuestas del 
Arcángel, se dispuso todo lo necesario , y se pusieron en 

camino, Luego que el jóven Tobías se hubo ausentado, co- 
menzó á llorar su madre v á hacer sentidas exclamacio- 
“nes, diciendo á su marido que hubiera sido mejor que 
jamás hubiese existido semejante dinero, que haber ex- 
puesto 4 su hijo 4 los trabajos y peligros de un camino 
tan largo. Tobías, lleno de confianza en Dios, y presin- 
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tiendo en cierta manera todos los efectos de su misericor= 
dia, la consoló, certificándola de que volveria 4 ver á su 
hijo salvo y. sano; porque, segun creía, el ángel bueno de 
Dios iba en compañía de su hijo, y lo dispondria todo 

- deun modo favorable y tan bien, que volviese á su pre- 
sencia lleno de regocijo y alegría. 

Salió, pues, el jóven Tobías en compañía del arcángel 
san Rafael 4 la expedicion proyectada, llevando consi- 
go un perro, fiel compañero de los trabajos del hombre. - 
A la primera jornada hicieron mansion á las orillas del 
rio Tígris , y viendo Tobías la oportunidad , se puso á la- 
var los pies. Cuando estaba en esta operacion, he aquí 
que un pez monstruoso por su magnitud y su figura salió 
del rio, y acometió 4 Tobías en ademan de devorarle. 
Espantóse el Jóven, y dió voces; pero el Arcángel le 
mandó que se abrazase con el pez, y le sacase fuera del 
agua. Obedeció , é inmediatamente comenzó á palpitar el 
pez á sus pies conforme iba perdiendo la vida. Mandóle 
el Arcángel que le abriese y le sacase el corazon, la hiel 
“y el hígado, y lo guardase para hacer uso de éllo á su 
tiempo. Lo demas del pez lo salaron y reservaron para 
el camino, habiendo comido lo que su necesidad les pe- 
dia. Prosiguiendo nuevamente su viage, entró Tobías en 
la curiosidad de saber para qué efecto habia reservado 
aquellas tres partes de las entrañas del pez. Satisfízole el 
Angel, diciendo: Que quemando una parte del corazon, ser 
vía su humo para ahuyentar todo género de demonios de los 
miserables que estaban obsesos , y que la hiel tenia virtud 
para curar. los.ojos de los que tenian cataratas. Cuando 
iban en esta conversacion, se habian adelantado ya bas- 
tante, y le preguntó Tobías al Arcángel adónde le pare- 
cia que fuesen á. tomar posada. El Arcángel que vió es- 
taban ya cerca de la casa de Raguel , en donde habia de 
maniféstar el objeto principal 4 que habia sido enviado 
de Dios:, respondió al Jóven: 4quí cerca vive Raguel, 
pariente tuyo , el cual tiene una hija única, llamada Sara, 
y quisiera que la pidieras para esposa, y de este modo te 
harias dueño de todas las haciendas de sus padres , que son 
inmensas. De muy buena gana lo haría, respondió Tobías; 
pero he oido decir que ha estado casada con siete mari- 
dos, y.que.en la noche de las bodas el ¡gemenio les quitó 
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la vida: Sentiria que me sucédiese 4 mí otro tanto , por- 
que sería sumo el dolor que causase á mis padres mi des- 
gracia. Vo temas, le dixo san Rafael, porque el demonio 
no tiene potestad sino en aquellos que contraen el matrimo- 
nio, no por agradar dá Dios y cumplir sus santas ordena- 
“ciones , Sino para entregarse á los excesos de su luxuria, 
como el caballo y el mulo que carecen de racionalidad. No 
así til, sino que en recibiéndola por esposa, te contendrás 
por tres noches , y en éllas te emplearás en su compañía en 
el exercicio de la oracion. Y en la primera noche quemarás 
un pedazo del corazon del pez, y el demonio será ahuyenta- 
do. De este modo serás salvo de todos los males, y serás 
participante en tus hijos de las bendiciones hechas ú 
Abrahan. 

No tuvo que replicar Tobías, y así se fueron á casa de 
Raguel, el cual apenas supo que era su sobrino, le abra- 
z6 é hizo todas las demostraciones de alegría y agasajo. 
Pero luego que vió que le pedia 4'su hija por esposa , se 
contristó sumamente, temiendo que tendría la misma suer- 
te que habian tenido los ótros infelices. Persuadióle lo 
contrario san Rafael, y sus persuasiones tuvieron tal efec- 
to, que Raguel quedó enteramente persuadido. Celebróse 
el matrimonio con grandes banquetes, y venida la no- 
che, introduxeron á Tobías y Sara en el aposento que les 
estaba preparado. Sosegadas todas las cosas, y persuadi- 
do Raguel 4 que Tobías estaria ya muerto como los otros 
siete maridos de Sara , llamó á:sus criados á eso de me- 
dia noche, y les: mandó que hiciesen” la-sepultura para 
enterrar en élla-4 Tobías antes del amanecer, caso*que 
húbiese muerto. Pero acordándose el santo Jóven de las 
instrucciones del Arcángel, sacó de su repostero'un pedazo 
del corazon del pez, y le puso sobre unas brasas encen= 
didas en su aposento. Entonces el arcángel san Rafael co- 
gió al demonio, y atándole, le dexó preso en el desier= 
to' del alto Egipto. Tobías por'su parte persuadió 4 su es- 
posa á pasar la noche en oracion, en lo que élla convino 
gustosamente, y de todo resultó el efecto deseado; :por= 
que habiendo persuadido Raguel 4 su muger Ana que en- 
viase secretamente una de sus criadas al aposento de Sa- 
ra para averiguar lo que habia sucedido, ésta volvió ale- 
gre con la feliz noticia de que los esposos estaban dur= 


OCTUBRE. DIA XXIV. 457 


miendo sin la menor novedad. Volvieron á tapar la se- 
pultura , y á la mañana se dispuso un gran convite, é hi- 
zo Raguel 4 Tobías una escritura de la mitad de lo que 
poseia, que lo daba en dote á su hija por entonces , de= 
clarando al mismo tiempo, que la otra mitad le habia de 
pertenecer tambien despues de sú muerte. 

La satisfaccion y la 'alegría eran en todos las mayo- 
res que se podian apetecer. Raguel y Ana rebosaban de 
gozo viendo á su hija libre ya de la tiranía del demonio, 
y casada con un primo suyo de tan santas costumbres co- 
mo su padre. Tobías y Sara por su parte tenian todo el 
gusto que les cabe justamente á los recien desposados y 
ademas de esto, el gozo que veian en sus ancianos padres; 
y el Arcángel, finalmente , como autor que era de tantas 
felicidades, entraba 4 la parte en las comunes alegrías. 
Para celebrarlas con todo el espacio y solemnidad que el 
caso merecia, dispuso Raguel que Tobías permaneciese 
en su casa por espacio de dos semanas. Contristar su 
suegro, negándole una peticion tan justa , no cabía en su 
corazon; por otra parte preveia que si tardaba mas tiem-. 
po del que tenian consentido sus padres, creerian que le 
habia sucedido alguna desgracia, y podria costarles la vi- 
da: Llamó, pues,'al Arcángel, y le rogó , que tomando lo 
necesario para el viage, fuese 4 hacer la cobranza de la 
deuda de Gabelo. Convino el arcángel san Rafael en la 
propuesta; marchó á Rages, hizo su cobranza, dió par- 
te á Gabelo de lo que pasaba con el jóven Tobías, y se le 
traxo consigo á la casa de Raguel para que fuese partici- 
pante de la alegría de todos. Entretanto, habiendo pasado 
el día fixo en que Tobías debia llegar á su casa, sus pa- 
dres, y principalmente su madre se deshacian en lágri- 
mas, temiendo no le hubiese sucedido algun infortunio. 
Lloraba Ana inconsolablemente, y en el extremo de su do- 
lor decia: “¡Ay , ay hijo mio! luz de nuestros ojos, bá- 
»culo de nuestra vejez , consuelo de nuestra vida y es- 
» peranza de nuestra posteridad , ¿para qué te enviaríamos 
»á un viage tan largo? ¡Oh! teniendo en ti solo todo nues- 
»tro bien "y todo nuestro consuelo, no debíamos haber 
»permitido que te separases de nosotros.” Tobías la con- 
solaba coñ cuantas razones se podian imaginar, y princi- 
palmente proponiéndola la bondad y fidelidad de aquel 
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varon , en cuya compañía le habia enviado. Pero Ana.no 
recibia consuelo alguno; lloraba sin cesar , salia á los ca- 
minos, se subia á los lugares mas elevados para ver si des- 
de allí podia descubrir á su hijo. Este , que conocia bien 
el cuidado en que estarian sus padres, sin embargode las 
muchas instancias que le hizo su suegro para que perma- 
neciese mas tiempo en su:compañía, determinó ponerse 
en camino. Raguel , viendo su: resolucion, y. que no habia 
modo ni medio de apartarle de élla, le entregó la mitad 
de su hacienda en dinero, ganado y alhajas, y asímismo 
á su hija Sara con grande acompañamiento de criados y 
criadas, y habiéndose despedido con muchas lágrimas, 
abrazos y ternura, los dexarow ir. 

El ángel san Rafael, que atendia á todo, y que cono- 
cia la amargura y afliccion en que estarian Tobías el an- 
ciano y su muger, persuadió al jóven despues de haber 
andado un trozo de camino, que se adelantasen los dos á 
marchas forzadas para no hacer mayor y mas prolonga- 
da la pena de sus padres, sino antes bien anticiparles lo 
mas que fuese posible la noticia de tantas dichas. Hicié- 
ronlo así, y al tiempo de marchar dixo san Rafael á To- 
bías: Lleva contigo algun tanto de la hiel del pez, porque 
será necesario dentro de poco. Ana, la madre de Tobías, 
estaba segun su costumbre en la cumbre de un monte-avi- 
zorando si venía su hijo, cuando he aquí que le descubrió 
á lo lejos , y corriendo exhalada , avisó de ello 4su ma- 
rido. El perro que habia ido con el jóven Tobías se ade- 
lantó igualmente, y con:sus halagos manifestaba que ya 
su amo venia' cerca, Llegó finalmente el Jóven en com- 
pañía de san Rafael, y sintiéndolesu padre, se levantó 
con presteza , y tropezando-y cayendo ,.como suele de- 
cirsé, echó 4 correr para abrazar á su hijo. Los abrazos, 
las lágrimas, la alegría y el regocijo fueron recíprocos y 
extraordinarios. Dieron gracias á Dios y le adoraron; y 
tomando el jóven Tobías de la:hiel del pez como san Ra- 
fael se lo tenia prevenido, untó á su padre:en los ojos, é 
inmediatamente se le cayeron de éllos como unas escamas, 
y se le quedó la vista clara y perfecta. Bendixo á Dios el 
anciano y todos cuantos le conocian , y multiplicóse su 
gozo cuando de allí á siete dias vió entrar por las puer- 
tas de su casa 4 la hermosa Sara con tan grande comiti- 
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va de:criadas y criados, y al mismo tiempo tanta rique- 
za. Celebróse esta felicidad por siete dias contínuos , en 
los cuales se celebrarón grandes banquetes, y llegó la ale- 
q no solo á los amigos y parientes, sino á los mas apar- 
tados. 

Sosegados los primeros movimientos del regocijo, y 
«conociendo el anciano Tobías que todo aquel cúmulo de 
bienes les habia venido por san Rafael, llamó aparte á 
su hijo, y le dixo: ¿Con qué podrémos agradecer , hijo mio, 
los bienes que te ha hecho este buen joven que ha ido y ha 
wenido contigo? A lo cual respondió Tobias: Padre, yo no 
sé qué premio se le pueda dar que manifieste bien nuestro 
agradecimiento , y sea. digna recompensa de. las mercedes 
que de Él tenemos recibidas. 4 má me llevd y me traxo sano; 
él cobro la deuda de Gabelo; él hizo que Sara fuese mi espo- 

“sa, y ahuyentó de élla el demonio ; él lleno de alegría el co- 
razon y la casa de sus padres; yo le soy deudor de la vi- 
da, pues me libertd del pez que iba ya ád devorarme; á ti 
tambien te ha restituido la vista, haciendo, que veas la luz 
del cielo; en una palabra, él nos ha colmado de todos los 
bienes y felicidades. Suplicadle, pues, padre mio, que se dig- 
ne recibir siquiera la mitad de todo cuanto hemos traido. 
Este consejo y parecer de Tobías el jóven halló toda la 
aceptacion que merecia en su anciano padre, y llaman- 
do aparte al ¡arcángel san Rafael,.el padre y el hijo le 
comenzaron ásuplicar con el mayor encarecimiento que 
en recompensa de los grandes favores que les habia he- 

-cho, se dignase aceptar la mitad de cuantos bienes habian 
-traido. Entonces san Rafael, encargándoles el secreto, les 
dixo de esta manera: Bendecid 4 Dios del cielo, y dadle 
gracias delante de-todos los vivientes , porque: ha usado con 
vosotros desu misericordia. Añadió á éstas otras palabras 
y sentencias que contienen documentos muy importan- 
tes para la vida espiritual, que se contienen en la epísto- 
la de este dia. Hasta aquel punto les habia ocultado su 
verdadero nombre y persona ; pues cuando Tobías le pre- 
guntó ci era, le respondió el Arcángel que era 4Aza- 
rías , hijo de Ananías el'grande , porque á la verdad 
el cuerpo aéreo que había tomado para executar ¿os ofi- 
cios referidos era parecido al de Azarías. Pero-ya estan- 
do para: partirse al que le habia enviado, juzgó debido 
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descubrirles-todo el secreto, y así concluyó su razona- 
miento, diciendo: Yo soy el ángel Rafael, uno de los sie- 
te que estamos delante del Señor. Al oir esto los dos To- 
bías se turbaron, y llenos de temblor cayeron boca:á ba- 
xo sobre la tierra. Entonces les dixo san Rafael: Za paz 
sea con vosotros, no temais, porque cuando yo estaba con 
vosotros , estaba por voluntad de Dios'; bendecidle y. can> 
tad sus alabanzas. 4 la verdad , parecia que yo comiese y 
bebiese con vosotros; pero. yo me sirvo. de una comida in- 
visible y de una bebida que no está sujeta á la vista de 
los hombres. Ya, pues, es tiempo:de que me vuelva al que 
me envid; vosotros bendecid á Dios , y contad todas sus ma- 
ravillas. Dicho esto desapareció. delante de sus ojos, y 
no pudieron volverle á ver mas. Entonces, atónitos al ver 
las misericordias de Dios, se postraron boca á baxo por 
espacio de tres horas, bendiciendo á Dios que tanto les 
favorecia. Levantáronse despues , y dieron cuenta á la 
gran comitiva de lo que les habia pasado, y de como 
aquel jóven, que tantos beneficios les habia hecho, era 
el ángel san Rafael, uno de los primeros espíritus que 
hay en el cielo. Dieron todos gracias á Dios, que por me- * 
dio de su ángel habia derramado tantas bendiciones en la 
casa del justo Tobías. 

En esta historia se comprende todo cuanto se sabe de 
san Rafael, y al mismo tiempo se insinúan:los motivos 
que ha tenido la Iglesia de España para celebrar su me- 
moria con una fiesta particular, distinta de la de los de- 
mas ángeles. Cuando se ha tratado de la custodía que ha- 
cen éstos á los hombres en la festividad del Ángel custo- 
dio, que se celebra el dia 2 de octubre en toda la Igle- 
sia”, se ha dicho lo suficiente para entender la naturaleza 

oficios de los espíritus celestiales. Cuanto se contiene 
en las sagradas letras, y lo mas principal en que se con- 
vienen los padres, está allí dicho, y sería inútil repetir 
aquí una doctrina que puede verse en aquel dia; pero san 
Rafael tiene sobre los demas ángeles la particularidad 
de ser destinado por Dios para cuidar de la salud de los 
hombres. Este oficio. se ve claramente en toda su histo- 
ria, reducida principalmente á dos hechos, que fueron 
curar 4 Sara de la opresion del demonio , y 4 Tobías de 
la ceguera. Esto mismo reconoce la Iglesia de España, 
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dándole en el oficio eclesiástico el título de médico de 
nuestra salud; y esto, finalmente , testifica el nombre del 
mismo Arcángel; pues Rafael quiere decir medicina de 
Dios. Asílo han reconocido la mayor: parte de las igle- 
sias y ciudades de España en los casos mas apurados de 
pestes y mortandad ; y cuando faltase todo otro testimo- 
nio, bastaria para persuadir á los españoles su. singular 
proteccion , dos mayores de toda excepcion , y compro- 
bados por una multitud de pueblo inmenso que los ase- 
gura, El primero es de la religion de san Juan Dios, cu- 

os hospitales estan: baxo la proteccion. y «tutela de-san 
Ratacl arcángel; y aunque á la.exácta observancia de un 
instituto tan evangélico y tan provechoso á la sociedad 
puede atribuirse la curiosidad , la limpieza y la exéncion 
de contagio que aparecen en los hospitales de esta' reli- 
gion sagrada; sin embargo, los mismos religiosos, ha- 
ciendo sacrificio á lá verdad de su propio interes, con- 
fiesan que el patrocinio de san Rafael arcángel tiene la 
mayor parte en estos beneficios; y en reconocimiento de 
esta verdad en todos sus conventos le celebran fiesta y 
devotos novenarios, protestando su piedad y reconoci- 
miento, y excitando á iguales sentimientos á los fieles. 
El cai es de la ciudad de Córdoba, cuya 
glesía se cree de las primeras de la cristiandad en celebrar 
la fiesta de san Rafael. El Arcángel es patron de la ciu- 
dad , y ésta ha reconocido siempre su proteccion en tan- 
tos casos; que de éllos solos pudiera formarse una histo- 
ria El magnífico triunfo dedicado al santo Arcángel, en 
cuya cima está su estátua, obra magnífica y costosa por 
Ta: materia, y excelente por el artificio, es la prueba mas 
convincente de la obligacion en que estan al santo Arcán- 
gel los cordobeses, puesto que tan costosamente explican 
su gratitud, Es tradicion entre éllos que en el recinto de 
la ciudad no puede caer rayo ni centella en virtud del pa- 
trocinio de san, Rafael, que tiene dada palabra de liber- 
tarla de estos males. La experiencia de tantos siglos acre- 
dita que no.£s una tradicion vana , porque se necesita ce- 
rrar los ojos:de:la razon, y hacerse desentendido de las 
reglas de buena crítica para; atribuir este hecho'4 pura cá- 
sualidad. Como quiera' que sea, lo dicho hasta aquí es 
o pará conocer los poderosos motivos con que ce- 
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lebra esta festividad 'la iglesia-de. España; y asímismo 
los que tienen todos los fieles para esperar prudentemen- 
te que en sus enfermedades les favorezca el santo Arcán- 


gel, y en:esta confian: 


cion.su patrocinios»: > 


za implorar:conm humildad y devo- 


La misa:es propia del santo Arcángel , y la oracion la que sigue. 


Deus, quí beatum Raphaelem'ar=. 
changelum Tobíe famulo tuo 'co= 
mitem dedisti in via; concede 'no= 
bis famulis vuis, ur ejusdem sem 
Per protegamur custodia , et mu= 
niamur auxilio: Per Dominum 
NOSÉLU Maso. 


o 


Laiephítola es del Cap. 


I» diebus illis : Dixit angelus 
Raphael ad Tobiam : Etenim sa- 
cramentum regis abscondere bo- 
mum est; opera autem Dei reve- 
lare, et confiteri, honorificum est. 
Bona est oratio cum jejunio , ef 
eleemosyna magis quam thesau= 
ros auri recondere; quoniam elee— 
mosyna a morte liberar , et ipsa 
£st que: purgat: peccata y:et faz 
¡cit invenire misericordiam et vi= 
Ham aternam, Qui autem, faciunt 
peccatum et iniquitatem , hostes 
sunt anime sue, Manifesto ergo 
wobis verifatem , et non abscon- 
dam d vobis occultum sermoñem, 
Quando orabás cum lacrymis, et 
sepeliebas moros , “et “derelin= 
quebas prandium tuum , et mor 
tuos abscondebas per diem in do 
mo tua, et nocte sepeliebas cos,' 
ego obsuli orationem-1uam Domi= 
no, Et, quia, acceptus eras Deo, 
necesse Fis us tentatio probaret 
te, Er nunc misis me Dominus us 


O Dios , que diste por compañe- 
ro para el camino de tu sieryo To- 
bías “al bienaventurado arcángel 
Rafael; /concédenos 4 tus siervos 
que seamos siempre protegidos con 
su custodia, y fortalecidos con: su 
auxilios Por. nuestro Señor,.s, 


Luli J a 
12. del libro de Tobías. 


En aquellos dias : Dixo el án- 
gel Rafael á Tobías: Es bueno te- 
ner escondidos los secretos del rey; 
Pero sin embargo, es laudable re- 


“velar las obras de Dios y confe- 


sarlas. Buena es la oración con 


"el ayuno, y la limosna mas que 
«el esconder los tesoros de oro; por- 


que la limosna liberta de la muer- 
te , y élla es la que purga los pe- 
cados, y hace encontrar la mise- 
ricordia. y. la vida eterna. Aque- 
llos,, pues ,.que cometen: pecado 
é iniquidad , son enemigos de su 
alma; por tanto , yo os manifiesto 
la verdad, y no os ocultaré el mis- 
terio. Cuando orabas con lágri- 
mas, y enterrabas los muertos, y 
dexabas tu comida , y escondias 
los muertos por el dia en tu casa, 
y á la noche los'dabas sepultura, 
yo te ofrecí tu oracion al Señor: y 
porque:eras amado de Dios fue ne- 
cesario que te probase la tenta- 
cion'; y ahora me envió el Señor 
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1ui 2d demonio; libérarem. cEgos«se del demonio¡á Sata, muger de 
enim suo Raphael angelusy unas ; tuchijo , porque: yo:soycel' ángel 
ex septem:, qui adstamus, ante; Rafael, uno de los siete que esta= 
Dominum.. mos, delante del Señor, 


2606311979139, 1102 570-2068 QUP:Q3164 821 


109 sebo BED 


90.18) 1 202079D0q 1183: 251029919301:2000-90:00 
Nada palabra de la epístola de este dia:está' llena de ins: 
trucciones saludables para: la vida cristiana, y cada sen= 
tencia merece reflexionarse con la mayor atencion para 
sacar «de ¡élla el; provecho debido: Al principio propone 
el Arcángel la grande diferenciá que hay entre las obras 
de Dios y las de los hombres entre el Rey del “cielo” y 
los; reyes de lartierra; Entórden á éstos avisa'que es cosa 
buena el tener secretos sus designios; porque un rey te- 
rreno, como debil y: flaco, no puede precaver las con- 
secuencias ,- ni impedir que queden frustrados sus mayo 
res pfoyectes:por unacleve'causal Por tátito “en orden 4 
estas:0péraciones civiles suele decirse,-y'con verdad: que 
siesencia y subsistencia consisten en “el secreto. No así 
las obras de Dios: éstasono temen ninguna fuerza huma- 
na, todo el poder de la naturaleza es débil para: turbar-. 
las:é impedir: su existencia. “Asínada importa'que'se se= 
pan; antes:biemelconfesarlas y publicarlas 'á “voz en gri- 
to es una accion útil, laudable y honrosa. Dicho' esto, 
sigue el Arcángel 4 dar un documento en que, segun los 
teólogos , consiste y se comprende toda la doctrina de la 
vida espiritual. Las obras morales buenas que pueden ser: 
provechosas: para la vida eterna se reducen á tres géne- 
ros; conviene á saber, al ayuno, á la oracion y 4 la'li- 
mosna. Del ayuno y de la limosna són tantas lás réco- 
mendaciones y alabanzas que se contienen en las sagradas 
Escrituras, que de úno y ¿tro afirman unánimemente los 
padres que son como dos alas , con las cuales sube la ora- 
cion hasta el cielo. Por lo que toca á la oracion bien sabi- 
da es su nobleza, su eficacia y la necesidad que de élla 
tiene el espíritu. Jesucristo, verdadero Dios y hombre, la 
practicaba contínuamente, y de élla dicen los padres que 
es el alimento del alma, y el medio de alcanzar la divi- 
na misericordia. 
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Sigue:el Arcángel 4: manifestar:el- daño:quese hacen 4 
sí. mismos: los que caen en pecado y declarando que-sori 
enemigos de su alma , y pasa despues á decir 4 los dos 
Tobías.el empleo de'los espíritus celestiales en benéficio 
de los hombres, para que"éstos se llenen de consuelo, 
sabiendo por una parte que sus oraciones son presentadas 
delante de Dios; y por Ótra, quélson presentadas por ma- 
no de unos intercesores tan poderosos y tan benéficos, que 
no,se puede dudar de su feliz despacho. Es grande satis. 
faccion para los míseros mortales el saber que por míni= 
mas que sean sus acciones de piedad., hay un ángel que 
las. recoge , que¡las toma en-sus manos, y cuida «de «pre= 
sentarlasiá Dios, dándolas todo el mérito que han con= 
traido por la.gracia de Jesucristo, y.1áa buena «voluntad 
del cristiano. Dichos todos estos documentos que se re- 
fieren-á las buenas obras y exercicios piadosos que prac- 
ticaba, Tobías , le habla tambien de sus calamidades para 
enseñarle una doctrina importantísima:, que deben: tener 
presentes los hombres:en.los trabajos de esta: vida. Porque 
enas amado. de Dios, le dice, fue necesario que la tenta= 
cion te probase. Esta misma doctrina dió san Pablo escri- 
biendo á los hebreos , diciendo, (cap. 11.): Dios usa: de la 
férula y del castigo con todo hijo que reconoce por suyo. Esto 
mismo practicó ¿con el santo Job, y esto mismo: le ad- 
vierte á Tobías, que ¡es una prueba del amor con que Dios 
le ha mirado. Como ¡padre caritativo le ha corregido sus 
deslices , ha permitido que le aflijan el destierro, la cau- 
tividad y la pobreza; pero en recompensa le ha llenado 
de tesoros, ha traido la paz y la alegría á sus casas, y le 
ha enviado uno de sus primeros arcángeles para que le 
certifique de su amistad y benevolencia. Así paga: Dios 
las buenas obras, y así manifiesta que es padre de mise- 
ricordias, aun en las mismas adversidades , para que el 
hombre se confunda de su ingratitud, y admire en todo 
la profunda sabiduría de los diyinos consejos, 
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El evangelio es. del cap. Sude san Guam 


Io ¿llo tempore: Erat dies fes- En aquel, tiempo: Era un dia 
1us judeorum., et ascendit, Jesus festivo de los judíos). y subió Je- 
Ferosolymam, Est autem Jero- Susá Jerusalen. Hay en Jerusalen 
solymis Probatica «piscina, que ana piscina Probática, que en len- 
cognominatur hebraice Bethsai= "gua hebrea se llama' Betsáida, la 
da, quinque porticus habens. In cual tiene cinco pórticos. En éstos 
his jacebat multirudo magna lan- — yacia una gran multitud de en- 
Suentium, cecorumy. claudorum, - fermos, de ciegos, de-cóxos, de 
aridorum,expettantium aque mo- paralíticos , que “esperaban el mo- 
tum, Angelus autem Domini des-  yvimiento del aguas Porgue el án- 
cendebat secundum tempus in pis- gel del Señor baxabaáunccierto 
cinam, et movebatur..aqua. Er... tiempo 4 la piscina, y-el agua-era 
qui prior descendisset, ¿n pisci- movida. Y cualquiera que entra- 
mam post motionem aque, sanus. ba enla piscina el primero des- 
fiebat. a quacumque detinebatur pi del movimiento del agua, 
infirmitate.. 0000 Sy quedaba sano de cualquiera en- 
7 AAA fermedad que tuviese. > '” 


00 MEDITACIÓN: 
Sobre la dignidad :del hombre atendida 
Sri, ¡da custodia de los ángeles. 


PUNTO PRIMERO. 

Cada cuánto és el precio de tu alma, y la digni= 
dad á que Dios ha querido elevarla, cuando, no conten= 
to con los innumerables beneficios y gracias que la ha 
hecho, se ha dignado destinarla un ángel para su custodia. 

Esta providencia de Dioses tan maravillosa por tan= 
tos títulos, que'élla sola ocuparia dignamente todas nues- 
tras atenciones, y sería un poderoso motivo de nues= 
tra contínua gratitud. Pero de luego á luego:nos pone de- 
lante de los ojos: nuestro "propio interes, y nos enseña 
cuánto debemos estimarnos á nosotros mismos cuando 
así nos:estima Dios. Ya el padre san Gerónimo hizo esta 
misma reflexion, y de élla deduxo oportunamente la no- 
bleza y dignidad del hombre. Crió Dios á éste en el prin- 
cipio, y crió asímismo á los espíritus angélicos: á únos 
y á ótros los destinó para la dada a á los án- 

E 


466 AÑO (CRISTIANOJO 


geles y al hombre los crió en justicia original, y.les 
dió todos los medios y: gracias necesarias para perse- 
verar en élla si querian. Pero entre el hombre y el án- 
gel hubo esta diferencia ; que el ángel no le destinó otro 
ángel custodio que le sirviese de guía en todos sus ca= 
minos, que le libertase de ¡los peligros y les Sugiriese 
santas ideas. Por el contrario,.al. hombre le destina un 
ángel desde el mismo tiempo en que cria su alma para 
que la ¡guarde la dirija, la conserve., y sea.su protector 
y abogado en todas: las circunstancias dela. yida.. Esta 
providencia-de «Dios ensalza la: humana. naturaleza; de 
manera: que en su consideracion parece:que no:tenia:el 
santo: Job toda la razon que se presenta'á: primera vista 
cuando decia hablando con Dios: ¿Qué es el hombre para 
que así le engrandezcas, 0 por qué causa has de fiar en 
él los cuidados de tu corazon? No es el hombre tan vil 
y despteciable como parece, cuando Dios hace de él 
tanto caso. Dios es infinita sabiduría: sus operaciones es- 
tán exentas del error, y nila lisonja puede corromper- 
las, porque es infinita verdad , ni el interes darlas movi- 
miento, porque para nada necesita al hombre. Sin em- 
bargo, Dios te da: su gracia, y no contento con esto te 
destina un ángel que cuide de tu alma: cuánta, pues, 
deberá ser la dignidad de ésta, y cuánto el cuidado que 
debes tener de su salvacion? ¿ y corresponde á esta gran- 
deza de tu alma y á las ideas naturales que élla misma 
sugiere para empeñarte en su custodia y cuidado, el es- 
mero que has puesto hasta ahora en librarla de los pe= 
ligros, apartándola de las ocasiones', y sujetando la re- 
beldía del cuerpo para que no la ofenda? Tu misma con- 
ciencia te está condenando en este punto, élla misma te 
acusa de descuidado, de omiso y aun de pérfido; pues 
lo cierto es, que no solamente has despreciado la digni= 
dad de tu alma, descuidando en su beneficio, sino que 
has hecho diligencias positivas para deshacer, y frustrar 
los esmeros que pone tu ángel en su custodia: considera 
bien esto y duélete íntimamente de lo engañado que has 
estado hasta ahora» 


OCTUBRE: DIACXXIV. 467 


bsbidorg ob esobi ajobmdirigua ¿2Lm en 
'UNTO: SEGUNDO: cubow bus 
1-9) 9Hpjeo rola miesia 


NILDL 1.01 y ( 
Comidotodus losréspíritusoque destina Dios:á la«cus-. 
todia: del hombre, le acompañan en todo tiempo y en to- 
do lugar. Son» unos espíritus bienaventurados. que están 
viendo á: Diosscontínuaménte:, y algunos de éllos , como 
el arcángel san Rafael,:son de los primeros y. mas prin= 
cipales que tiene Diosén su; gloria; y de consiguiente, 
¡cuánta es la:dignidad del hombre, cuánto el precio «de 
su alma, y cuán exquisitas deben ser las diligencias que 
se pongan para.su:salvacion, cuando por élla tanto se es- 
fuerzan los:espíritus angélicos!: 

Se sorprende el :entendimiento humano cuando con= 
sidera queunas criaturastan nobles como los ángeles ha- 
yan de estar destinadas para ayos y tutores del hombre. 
Los ángeles son espíritus sin mezcla alguna de materia: 
son las criaturas mas sabias que hay en toda la natura= 
leza ; su: hermosura, su resplandor y todas sus 'cualida= 
des:les da:un precio y recomendacion sobretodo lo cria- 
do confirmados en gracia desde elsinstante siguiente al 
que salieron de las manos dela omnipotencia , Se ven.en 
una imposibilidad dichosa de ser ingratos á Dios: por 
lo mismo gozan contínuamente de aquella gloria eterna 
que dexó absorto á san Pablo, y que tiene Dios dis- 
puesta para “sus elegidos. Estos espíritus tan sublimes y 
dichosos, y tan dignos de veneración y respeto, que los 
hombres mas grandes.se han postrado en su presencia, 
luego que se han permitido ver, acompañan al hombre 
de noche, de dia, velando, durmiendo,, en el campo, 
en el poblado: ven todas; las edades, en todos los exer= 
cicios, sin que haya alguno. tan vil y. despreciable que 

- pueda hacer que los ángeles le-desdeñen.: Aún hay mas: 
es constante que el ángel custodio exerce- su ministerio 
de varias maneras, unas veces oponiéndose á las astu= 
cias de tus enemigos para que no puedan dañarte; Ótras 
representando '4' Dios las acciones mas mínimas de pie= 
dad , para que:su Magestad las tenga presentes, y te so- 
corra con su gracia; Ótras conteniendo los efectos de la 
naturaleza , para que no te ofendan con tanta actividad, 
ó dirijan á otra parte sus titos; y a finalmente, que 
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son las mas, sugiriéndote ideas de probidad y de recti- 
tud , produciefidó! dé lumniodo admirable 1 desconocido, 
pero verdadero , mil santas inspiraciones que te inclinan 
y te persuaden 'al cumplimiento de-1a-Jey.:Todo'esto-1o 
has despreciado muchas «veces, te has hecho desenten= 
dido:de'lo que tu ángelte proponia ;ó:conociendo:cla- 
ramente has:abandonado tutidicrámen:porsepuir el:de 
tus ¡pasiones ; ó:el de tus enemigos: Con todo.eso;, estos 
soberanos espívitus noibala abandonado larcistodia: de tu 
alma) no te ban desamparado3/siño/que'han sufrido: tus 
ingratitudes, y hán continuado:sus/ beneficios y esmeros: 
Cualquiera que sea:el principio que mueve: á:unas criatu- 
ras tan nobles á semejante «conducta ;: siempre: se infiere; 
que el hombre vale:muoho!; que esigrándesu dignidad, y 
que nunca llegará: á ser tanto el cuidado que:sexponga: en 
su salud!, queno merezca mayor estero: Saben*muy bien 
los:ángeles, que los hombres están destinados para com- 
pañeros suyos, y: ¡para! ocupar áquella multitud: de sillas 
que! perdieron los ángeles: malos por. .sw:soberbias.Saben 
que para este eféecto:se:hizos hombre el Hijo: del: Eterno 
Padre, y padeció muérte de cruz, demostracion de amor 
queno hizo por los: ángeles, y esto mismo' les hace co- 
nocer la dignidad del'alma racional, y portarse con élla 
tan obsequiosos. omiti 


midi? GRA CAT LOLROD Arts ; 
Quanto tempore heres parvulas.:sub' tutoribus, ef:acto= 
ribus est usque ad prefinitum tempus a Patre. Paul. ad 
Galat. cap: 4. BD Obpsio” sib sb”. soon 5h 
Conozco', Señor ¿ que mientras vivimos sehcesta vida, ess 
Lutamos en una: minoridad , baxo. tutores» curadores, 
:s'hasta aquel tiempo dichoso'en' que podamos llegariá-- 
“ganar la herencia. E E SioS 25 
Istó'sunt administratorii Spiritus ts, quí capiuntheredis 
vxtatem'salútis. Paul. ad Hebri cap. To 0ono 210790 2805 
Pero «tambien conozco-que vuestra dignidad: ha: llegado 
hasta el punto ¡de:hacer que vuestros mismos espíritus 
sean: mis tutores, y los que tengan:el cuidado de que 
yo alcanze lla posesion de mi herencia, que es la-bien- 
aventuranza. , 37 cod - " ji 
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PROPOSITOS. 


or la historia de san Rafael-con Tobías y sus be= 
néficas Operaciones bastan para grabar en tu alma una 
ardiente devocion á los ángeles, principalmente á tu án- 
gel custodio, y un firme propósito de acudir á él en 
todas las necesidades y tentaciones de la vida. Pero cuan- 
do este hecho no produxera por sí mismo una resolu- 
cion tan provechosa, bastaria para persuadirla la razon 
natural, apoyada en la doctrina de los santos, padres. 
Porque», ¿qué puedes apetecer en tus mayores trabajos y 
aflicciones, que tener un amigo, un protector poderoso 
que pueda darte auxílio contra tus enemigos, y al mis- 
mo tiempo. tan sabio é interesado en tu bien como es el 
ángel custodio? Todas las demostraciones de sumision, 
docilidad y agradecimiento serán siempre inferiores á tus 
deberes y álos beneficios:que hayas recibido; porque con 
dificultad [podrás encontrar tampoco quien tanto interes 
tenga en protegerte y ampararte: Los ángeles, como que 
están siempre delante.de Dios, están 'abrasados en-una 
caridad perfecta. Tienen su voluntad íntimamente unida 
con la voluntad de Dios. Saben que este Señor amó de tal 
manera al mundo, que dió su Hijo unigénito, para que to- 
do el. que crea en él, no perezca, sino que consiga la .vi- 
da eterna. Estos conocimientos les ponen en una venturosa 
necesidad de favorecer al hombre, y de buscar por todos 
los medios posibles su salvacion. Su caridad les estimúla, 
y la voluntad de Dios les obliga. i 
Resuélvete , pues ,ser de aquí adelante sumamente de- 
voto del ángel de tu guarda. Considérale siempre pre- 
sente á tu lado, y note atrevas á hacer en su' presencia 
lo que de ninguna manera te atreverias 4 executarde- 
lante de un hombre, aunque fuese el mas malo del «mun- 
do. Implora su proteccion y auxilio, porque éste á: la 
verdad es sumamente poderoso, principalmente en. dos 
ocasiones: la primera, cuando: te veas en la necesidad de 
emprender algun negocio de gran momento, y que: te 
vaya mucho en su-buen ó mal éxito. El ángel custodio 
será entonces tu maestro y consejero, y con su direc- 
cion saldrás felizmente de tu empresa. La'segunda, cuan- 
do te veas. en alguna tentacion , principalmente contra la 
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castidad , porque para este género de tentaciones es su- 
mamente eficaz el auxilio de aquellos que son vírgenes 
por esencia, y que en-esta virtud tienen sus mayores de- 
licias. ' 


TENSION JEDI AID SENS, 
DIA VEINTE Y CINCO. 


z 


San Crisanto y Daría, mártires. 


E los muchos ilustres mártires que hácia la mitad 
del tercer siglo, imperando Numeriano ; derramaron 
su sangre por la fe de Jesucristo, fue uno de los mas 
célebres el invicto san Crisanto. Era natural de Alexan- 
dría; y habiendo venido á Roma su padre Polemio, caba- 
llero distinguido, y muy estimado del Emperador, traxo 
consigo á su hijo, cuyo noble natural, cuya cultura y cuyo 
suavísimo genio le dieron luego á conocer, amar y res- 

etar. Viéronse precisados á fixar su residencia en aque- 
la capital del imperio romano , por los honores que en 
élla recibieron, habiéndosele hecho á Polemio senador de 
Roma, y siendo Crisanto á pocos dias la admiracion y las 
delicias de toda la ciudad. Era muy inclinado á la:lectura, 
siendo éste su noble vicio; y como dotado de un perspi- 
cacísimo ingenio, hacia oportuna eleccion de lo mejor que 
habian escrito los antiguos, sin esconderse cosa alguna á 
su crítica ni á su penetracion. Hambriento siempre y co- 
dicioso de las mejores obras, se quejaba muchas veces de 
“no encontrar en las de los antiguos filósofos , venerados 
por óraculos , cosa alguna que plenamente le satisfacie- 
se, experimentando en todo no sé qué vacío, que traia 
siempre inquieto su corazon, y siempre Mas y mas an- 
sioso de lectura. Insaciable en los deseos de leer todo gé- 
nero de libros, se le vinieron dichosamente á las manos 
los libros sagrados delos cristianos; y sobre todo, los 
del sagrado evangelio. Leyólos con aplicacion», diéronle 
golpe, y gustando en cada página cierto fondo de verdad 
y de solidez que convencia su entendimiento, al mismo 
tiempo que le cautivaba, y le suspendia aquella mages- 
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tuosa simplicidad de estilo, carácter propio de los sagra- 
dos libros, concibió un soberano desprecio de todas'las 
obras profanas, disgustándole ya todo lo que no era sa= 
grada Escritura. 

Ansioso de ser instruido 4 fondo en aquellas divinas 
verdades, que solo descubria como á medias en la lectúu- 
ra de los libros sagrados, deseó con ánsia encontrarse con 
algun maestro hábil que le declarase su verdadera inte- 
ligencia. Deparósele muy en breve la divina Providencia, 
y fue un santo presbítero llamado Carpóforo, hombre 
lleno del espíritu de Dios, y perfectamente instruido en 
la ciencia de la religion, y “de maravilloso talento para 
explicar las verdades del evangelio. Tuvo Crisanto mu- 
chas conferencias con él; y obrando la gracia en aquel 
corazon dócil, y en aquel entendimiento claro y recto, 
que únicamente iba buscando la verdad, acabó de con- 
vencerle y de convertirle. Disipadas muy en breve las ti- 
nieblas del paganismo á los rayos de la fe, descubrió cla- 
ramente la locura y la impiedad de las supersticiones 
gentílicas; y abriéndose camino la verdad de la religion 
cristiana por entre los errores del nacimiento y de la edu- 
cacion, declaró Crisanto absolutamente que queria ser 
cristiano: pidió con instancia el bautismo; y despues de 
suficientemente instruido, le recibió. 

No: pudo ocultarse ao tiempo tan ilustre conver- 
sion. Era Crisanto como la sal y el alma de todas las 
conversaciones: notóse que ya no se dexaba ver en las 
concurrencias profanas, ni en los juegos públicos : hízose 
reparar su'circunspeccion, su reserva , su compostura, 
y. su'retiro: veíase su frecuente trato con los cristianos, 
y se llegó 4 sospechar que ya no era gentil. Quiso su pa- 
dre aclarar este punto, y 0yó de la misma boca de su 
hijo, que ya en fin habia encontrado la verdad, despues 
de tanto' tiempo como'andaba en busca de élla , y estaba 
convencido de que no habia otra verdadera religion que 
la cristiana ,' ni por consiguiente otro verdadero Dios que 
el que adoraban los cristianos. 

No cabe en la explicacion cuán sorprendido se que- 
dó el padre de Crisanto; pero presto se cambió la sus- 
pension en cólera, y la cólera en arrebatado furor, Man-= 
dó encerrar á su hijo en un horroroso calabozo , resuelto 
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á dexarle moriren.él de hambre , de hediondez y de mi- 
seria, Pasados algunos dias, habiéndole hallado no solo in- 
contrastable.en la fe, sino encendidamente ansioso por dar 
su vida por amor de Jesucristo, mudó Polemio de idea, 
y discurrió valerse de otro artificio. Parecióle que sien- 
do Crisanto jóven; de bella disposicion, y :educado en 
una religion como el paganismo, que autorizaba las li- 
cencias de la carne, el medio mas seguro para vencerle 
sería entregarle 4 los. desahogos de la sensualidad. Con es- 
ta infernal idea , mandó que le sacasen del calabozo, y 
le trasladasen á una magnífica sala, adornada con precio- 
sísimos muebles, y en élla le dexó encerrado con muchas 
damas cortesanas , de las mas jóvenes, de las mas be- 
llas y de las mas desahogadas., todas bizarramente ves- 
tidas, y todas prevenidasá porfia de cuantos adornos pro- 
vocativos podian ser incentivos á la tentacion, Erael com- 
bate violento, y sin la asistencia de un poderosísimo au- 
xilio, necesariamente se habia:de desesperar de la victo= 
ria. Al instante acudió Crisanto por él, pidiéndosele con 
instancia al Señor, y fue prontamente oido. En el mismo 
punto que entraron en la sala todas aquellas doncellas, se 
apoderó de éllas un «sueño, Ó una modorra tan profun= 
da, que fue preciso sacarlas á todas de la pieza sin sen= 
tido y como muertas, Atribuyósele este maravilloso:su= 
ceso á hechicería: de los cristianos, segun la' cantinela 
ordinaria y recurso general de los gentiles en semejan- 
tes lances. Pero á Polemio Je pareció haber dado ya/con 
un medio. eficaz para burlar la: virtud de-estos:imagina= 
rios ¡escarmientos ó mágicos antificios. Tuyo modo de ga= 
nar á: una, de las vírgenes vestales,.ó segun algunos au 
tores, 4 una doncella consagrada á la diosa Minerva, 
que se llamaba Daría; y sobre, estar dotada de una ex- 
traordinaria hermosura, hacian grandes excesos á. las gra- 
cias de su cuerpo las de su discretion, entendimiento «y 
despejo: Persuadióla 4 que admitiese á su hijo por esposo, 
muy esperanzado de que con sus graciosísimas. modales y 
con sus ingeniosos artificios le reduciría á renunciar lase- 
ligion.de los cristianos. Dió Daría su consentimiento á 
la proposicion , y fue presentada. 4 Crisanto como su fu= 
tura esposa. Descubrió. el, santo Mancebo en aquella her= 
mosa Doncella un entendimiento y una; penetracion no 
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muy cómun en lás personas.de su sexó; y sintiéndose 
interiormente movido del Señor á emprender su conver- 
sion, la habló con tanta energía, con- tanta elocuencia 
y con tanta mocion sobre la virtud de la religion cris- 
tiana', y sobre, la quimérica divinidad de los falsos: dio- 
ses, que: Daría pidió el: bautismo. Administrósele en 
secreto despues-de haberla instruido, y desde luego se 
mostró una de las mas generosas y mas fervientes cris- 
tianas. Unidos de esta manera los dos en religion , en má= 
ximas y en costumbres, convinieron: recíprocamente en 
estrecharse, tambien con el. vínculo del matrimonio, pero 
con la condicion de que habian de guardar virginidad has= 
ta la muerte. Ignoraba Polemio este misterio, y se quedo 
tranquiloluego que se efectuó el matrimonio; no dudando 
que Daría; 4 quien siempre consideraba gentil, reduciria 
á. Crisanto 4 que no fuese cristiano. A of 

Aprovecháronse ventajosamente en beneficio de la re- 
ligion de: la libertad que los dos castos esposos gozaban 
en la cindad.: Procuraban informarse de las necesidades 
espirituales y corporales de los cristianos, y todas sus 
visitas eran excursiones de misericordia y de caridad. Bus- 
cábanlos hasta.en-los sepuleros y enlas grutas , donde se 
ocultaba; la. mayor parte de éllos durante la persecucion; 
asistiéndolos, consolándolos y esforzándolos á padecer to- 
do,ló que se ofreciese por amor de aquel gran Dios, que 
premia con eterna gloria hasta los deseos de padecer por 
su amor. Ni se limitaba su zelo y. su caridad 4 solas las 
necesidades de los fieles: experimentábanla tambien en las 
suyas hasta lós mismos gentiles. Convencidos.muchos con 
la fuerza de sus discursos, y movidos mas con la efica= 
cia.de sus .exemplos, detestaron sus errores, abrieron los 
ojos: 4 la luz de-la fe y recibieron 'el bautismo. Como 
Crisanto y. Daría eran tan cristianos, no era posible que 
lo disimulasen; y: por otra: parte era demasiado el ruido 
de,sus conversiones para que se pudiese encubrir. Fueron 
delatados: arrestáronlos 3 y queriendo convencerse de la 
verdad el tribuno Claudio , ordenó que Crisanto fuese 
conducido al templo de Júpiter para ofrecer en él sacri- 
ficio; yen caso de resistirse, que fuese despedazado á 
azotes como un esclavo vil, pues por el mismo hecho se 
hacia indigno de la gracia del Emperador, 
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Executose la sentencia. Burlóse Crisanto del ídolo, 
haciendo de él un soberano desprecio. Desnudáronle á la 
misma puerta del «templo: azotáronle tan inhumanamen- 
te, que se le descubrian las entrañas; y sin un milagro, 
hubiera espirado en la crueldad de aquel tormento. Con- 
duxéronle despues á un lóbrego calabozo , que servia de 
letrina á los presos de la cárcel, tan asqueroso por su 
inmundicia, como intolerable por su fétida hediondez; pero 
apenas entró en él el santo Mártir, cuando su lobreguez se 
convirtió en un resplandor celestial mas brillante que el 
mismo sol, y su fetor hediondo enuna exquisita y suavísima 
fragrancia. Dióse órden á los verdugos para que le azota= 
sen segunda vez con ciertas varas de hierro; pero ape- 
nas las tomaron en las manos , cuando se ablandaron de 
manera, que no les fue posible servirse de éllas. A' vista 
este segundo prodigio quedó tan asombrado:el Tribuno, 
que confesó no haber otro verdadero Dios que el Diós de 
los cristianos, y en el mismo punto se convirtió. Notício- 
so de todo el Emperador, se irritó tanto, que mandó fue- 
sen al instante degollados todos los que se habian conver- 
tido con aquellas maravillas , y que al tribuno Claudio se 
le arrojase en el Tíber; lo que al momento se:executó. 

Fue restituido á la cárcel san Crisanto, mientras á Da- 
ría sela arrastraba 4 un lugar infame para ser afrentada 
en él; mas la misma mano que defendia el santo Confesor, 
defendió tambien milagrosamente á la santa Vírgen. Salió 
un leon de su jaula, forzando las rejas y la puerta y y se 
fue derecho á postrarse á los pies de la Santa para defen= 
derla contra todo insulto de los libertinos. Ninguno tuvo 
aliento para arrimarse á élla despues que vieron la furia 
con que la fiera se arrojó sobre un insolente que tuvo este 
atrevimiento; y hubiera perecido entre sus garras á no 
haberle libertado las oraciones de la misma Santa, cuyo 
duplicado milagro le convirtió. Espantado, pero no ven- 
cido el Tirano, mandó que pusiesen fuego al cuarto donde 
estaba Daría, para que élla y el leon que la guardaba se 
reduxesen á cenizas; pero el leon marchó sereno y sin le= 
sion por medio de las llamas, recogiéndose derecho á su 
jaula sin hacer daño 4 persona alguna. El cuarto de la 
Santa quedó abrasado; pero á Daría no le tocó el fuego al 
pelo de la ropa. El mismo prodigio se obró en favor de san 
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Crisanto; porque habiendo ordenado el juez que le abra- 
sasen los costados con hachas encendidas: aplicadas éstas, 
no hicieron el mas mínimo efecto. Avergonzado en fin el 
Tirano de verse vencido por aquellos dos Jóvenes, héroes 
dela religion cristiana, mandó que los sacasen á un cam- 
po fuera de la ciudad, que se llamaba el Escelerado, por- 
que en él eran enterradas vivas las vírgenes vestales con- 
vencidas de incontinencia, y en el mismo consumaron su 
glorioso martirio los dos santos Mártires, siendo enterra- 
dos vivos en un arenal el dia 25 de octubre, hácia el año 
del Señor de 284. 

Luego que el Señor dió la paz á su Iglesia y la ciudad 
de Roma abandonó públicamente el culto de los ídolos 
para rendirse á Jesucristo, plugó, al mismo Señor, dice 
san Gregorio, revelar el lugar donde estaban sepultados 
los cuerpos de estos santos Mártires. Fueron desenterra- 
das sus preciosas reliquias , y los milagros que acompa- 
ñaron su descubrimiento hicieron glorioso su sepulcro, 
aumentando el culto y la devocion de los fieles. 


La misa es en honor delos Santos, y la oracion la siguiente, 


Beatorum martyrum tuorum, Do- 
mine, Chrysanti er Dariz, que- 
sumus, adsit nobis oratio, ut 
quos veneramur obsequio, eo- 
tum pium jugiter experiamur 
auxilium: Per Dominum nostrum 
Fesum ChristuMa.. 


Suplicámoste , Señor, que no nos 
falte en nuestras necesidades lain- 
tercesion de tus bienaventurados 
mártires Crisanto y Daría; para 
queexperimentemos contínuamen- 
te el auxilio de aquellos que res-= 
petosamente veneramos: Por nues- 
tro Señor Jesucristo... 


La epistola es del capítulo 6. de la segunda del apóstol san Pablo 
á los corintios, 


Fratres: Exhibeamus nosmet- 


ipsos sicut Dei ministros, in' 


multa patientia, in tribulationi- 
bus , in necessitatibus, in angus- 
tiis, in plagis, in carceribus, in 
sedirionibus, in laboribus; in vi- 
giliis, in jejuniis, in castitate, 
in sciensia, in longanimitate, in 


Hermanos : Portémonos en todas 


las cosas como ministros de Dios, 


con mucha paciencia en las tribu- 
laciones, en las necesidades, en 
las angustias, en los golpes, en las 
cárceles, en las sediciones , en los 


trabajos , en las vigilias, en los 
ayunos, con la castidad , con la 
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suavitate, in Spiritu sancto, in 
charitate non ficta., in verbo we= 
ritatis, in virtute Dei, per ar- 
ma justitiz y d dextris, et sinis- 
tris, per gloriam, et ignovili= 
tatem, per infamiam et bonam 
famam: ut seductores, et vera- 
ces, sicut quí ignoti, et cogni- 
21: quasi morientes, eb ecce vi- 
vimus: ut castigati, et non mor— 
tificatiz quasi tristes, semper 
autem gaudentes: sicut egentes, 
multos autem locupletantes: tan= 
quam nihil habentes y: et omnia 


ciencia,con la: longanimidad, con 
la suavidad, con el- Espíritu san= 
to, con la caridad no fingida, con 
la palabra de verdad, con la vir= 
tud de Dios, con las armas de la 
justicia, á la diestra y á la sinies- 
tra: por medio de la gloria y de 
la ignominia, por.medio de la in 
famia y de la buena fama: como 
seductores , siendo veraces: como 
desconocidos, siendo conocidos: 
como moribuudos , y eso que vi- 
vimos: como castigados, mas no 


¡muertos : Como tristes, pero siem- 


pre alegres: como necesitados, pe- 
ro enriqueciendo á muchos: co- 
mo que nada tenemos, y todo lo 
poseemos. 


NOTA. 


“ En esta segunda epístola consuela, y al mismo tiem- 
»po instruye el Apóstol'4 los corintios, templando la se- 
»veridad de la reprension con expresiones de estimacion 
» y de afecto, y haciendo no tanto la apología de su perso- 
»na, cuanto la del ministerio apostólico que exercitaba. 


REFLEXIONES. 


possidentes, 


Mostrémonos en todas las.cosas como corresponde á mi- 
nistros de Dios, siempre con mucha paciencia. Cuando 
en los sagrados ministerios solo se busca el esplendor, 
la preeminencia, el aplauso, el propio interes, enton- 
ces cada uno se hace ministro y artífice de su propia glo- 
ria; pero no ministro como lo deben ser los ministros de 
Dios. Estando tan unidas la gloria de Dios y la gloria del 
ministro, por el esplendor que las funciones sagradas re- 
funden en el que lasexercita, ¿ quién podrá saber si en éllas 
busca su propia gloria, Ó la gloria del Señor 4 cuyo ser- 
vicio se dedica? Sin embargo, como hay algunos ministe- 
rios, que necesariamente traen consigo penalidades, traba- 
jos y humillaciones; cuando éstas se abrazan con gusto, 
se padecen con valor, señal es de que aquellos van anima- 
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dos con verdadero, con puro y con legítimo zelo. Predi- 
car con elocuencia; condiscrecion, con ingenio y con cul- 
tura en concursos numerososyen auditorios brillantes: ser 
púntual acudir con ansiosa prontitud 4 confesar, á diri- 
gir personas ilustres, distinguidas, sobresalientes: gran 
zelo, mucha propensión á ministerios de ruido, de séquito 
«yde esplendor; una inclinacion mal disimulada á direc- 
ciones, honrosas y. lucrativas; al mismo, tiempo que al po- 
bre sele despide con.enfado , ó6..se.le,trata con desabri- 
miento, huyendo de todos los ministerios obscuros y des- 
lucidos, sin sentir ni-zelo , ni gusto, ni talento para ins- 
truiral ignorante, al idiota; al-oficial,:al-lábrador, al 
mendigo; pregunto :''¿ es éste el carácter de los sagrados 
ministros? Cotejemos nuestro” zélo con' el de los apósto= 
les y con el de los varones “ápostólicos; este solo cotejo 
nos descubrirá'su verdadero mérito y su legítimo valor. 

Cosa grande es, sin duda, el padecer por amor de Dios; 
pero fácilmente se pierde el mérito de los trabajos. Guar= 
démonos mucho de que hinchados con el de nuestras fati- 
gas, seamos menos circunspectos al acercarse la tentacion; 
Ó que exásperados con su duracion y con su aparato, tra- 
temos'á los:ótros con desabrimiento,ó en fin, que dema- 
siadamente preocupados de la causa que nos la ocasiona, 
demos á la obstinacion' y 'al' capricholo: que únicamen- 
te debiéramos conceder 4'la religion y á lacaridad. Nun- 
ca puede estár el auxilio de Dios donde no 'se encuentra 
la palabra de la verdad. ES especie de fanatismo atribuir 
á la gracia aquella constancia en la persecution que so-= 
lo es empedernimiento en el error, sufriendo por un la- 
do todo el esfuerzo del combate para ceder por ótro toda 
la gloria al demonio. En este sentido lloraba san. Agus-, 
tin la insensata terquedad de los donatistas, y en nuestros 
tiempos hemos visto muchos fanáticos que llevaron has- 
ta el cadahalso sus extravagancias y su irreligion. Sea 
puro nuestro-zélo, busquemos únicamente á Dias en nues- 
tros ministerios; y entonces tendremos una caridad hu- 
milde y rendida un €spíritu dócil y un corazon verda- 
deramente cristiano. , 
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El; evangelio, es del cap 5. de, san Mateo, 


Pl Y 
Ir illo. tempore: Videns Je- 
sus turbas , ascendit in mon- 
tem, et cum sedisset, accesse= 
runt ad. eum discipuli ejus, er 
aperiens os Sudm, docebat eos; 
dicens: Beati pauperes ¿piritu: 
quoniamipsorúm est regnum ce 
lorum. Beati mites: quoniamip- 
si possidebuntterram. Beati quí 
lugent: quoniam. ipsi comsola= 
buntur. Beati qui esuriunt et 
sitiunt justitiam:z quoniam ipsi 
saturabuntur. Beati misericor= 
des: quoniam ¿pse misericor— 
diam consequentur. Beati mun= 
do corde: quoniam ipsi Deum 
widebunt. Beati pacifici; quo= 
niam filii Dei'vocabuntur, Bea- 
ti qui persecutionem patiuntur 
propter justitiam: quoniam ip- 
_sorumestregnumcalorum, Bea- 
1i estis cum maledixerint vobis, 
et persecuti vos fuerint, et di- 
xerint omne malum adversum 
wos , mentientes , propter me: 
gaudete, et exultate: quoniam 
merces vestra copiosa est in 


colis, - 
y 


En aquel tiempo, viendo ,, Jesus 
las turbas , subió á un monte; y 
habiéndose sentado, se llegaron á 
él sus discípulos. Y” abriendo su 


“boca, los enseñaba, diciendo: Bien=" 


aventurados los. pobres de espíritu; 
porque de'éllos“es el reyno de los 
cielos. Bienaventurados los man 
sos, porque éllos poseerán la tie- 
rra. Bienaventurados los que: llo= 
ran, porque. éllos serán consola 
dos. Bienaventurados, los que tie> 
nen hambre y sed de la justicia, 
porque éllos serán saciados. Bien- 
aventurados los  misericordiosos , 
porque éllos' conseguirán miseri- 
cordia, Bienaventurados los limpios 
de corazon, porque éllos verán á 
Dios. Bienaventurados los pacífi- 
cos , porque serán llamados hijos 
de Dios, Bienaventurados los que 
padecen persecucion por amor de 
la justicia , porque de'éllos es el 
reyno de los cielos. Bienaventu= 
rados vosotros cuando os maldi- 
xeren, y os persiguieren, y dixe- 
ren contra vosotros falsamente 
todo género de mal por causa mia: 
alegráos y regocijaos, porque vues- 
tro premio es grande en los cielos, 


MEDITACION. 


Del buen uso de las adversidades. 


PUNTO 


PRIMERO. 


Comun que las adversidades y las miserias de esta 
vida no son puramente castigos por nuestras culpas. El 
delincuente, cuando padece la pena que le correspon- 
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de/en justicia, no: merece recompensa ; pero el Hijo de 
Dios', queriendo convertir este destierro, 4 que justamen- 
te estamos condenadós, en una carrera gloriosa y ven= 
tajosa para nosotros, le: quitó el nombre de suplicio, y 
le dió el de milicia yde combate, ennobleciéndole con 
su.mismo exemplo, y:autorizándole con la dignidad de 
su divina persona; de stierte, que:aquel que mas y mejor 
padece, ese es el mas gloriosamente coronado. Es ocioso 
pretender huir de los trabajos: no hay condicion tan ilus- 
tre, no hay fortuna tan brillante, no hay en esta vida 
estado tan privilegiado: que esté á cubierto de las ad= 
versidades. Nacen las cruces en la elevacion del mismo 
trono : es insensatez , eslocura persuadirse que se pueden 
prevenir, ni que se pueden evitar, No consiste la habili- 
dad en excusarlas, sino en aprovecharse de éllas. No 
hay en la tierra hombre alguno: exénto de su jurisdic= 
cion. El que mas: se empeña en desviarlas, éste las .en- 
cona mas;'ni bay otro medio para siavizarlas, que el 
arte de aplicarlas bien. En comprendiendo bien lo mu= 
cho que valen, dexarémos de temerlas. Quizá no hay 
cosa que sea mas ventajosa á los fieles. Míranse comun= 
mente las adversidades: como castigos; y á la verdad, tie= 
nen:toda la,amargura de tales para aquellos que las mi- 
ran.con ojos menos cristianos; pero mirémoslas con los 
ojos de la fe, con atencion á la mano paternal que las 
distribuye, y hallarémos que en suma solo son señales de 
predestinacion: Los trabajos que nos vienen dela mano 
del Señor. (decia la incomparable Judit), no:son castigos 
de «un severo juez que nos intenta perder, sino ávisos de 
un amoroso padre que nos pretende corregir. No hay me- 
dio mas eficaz.que las desgracias para obligar al peca- 
dor á convertirse y á:reformar sus costumbres: no le hay 
mas propio para que purgue á poca costa los pecados de 
la vida pasada, ni. para que «satisfaga las deudas que ha 
contraido:4.beneficio de la divina Justicia. Si eres justo, 
los. trabajos son:un fuego que purifica y consume la escó- 
ria del corazon. Nunca está mas puro el oro que cuando 
sale:del crisole¡Mi Dios, cuántos bienes invisibles y secre- 
tos se ocultan:en las desgracias! Pero es mucho de temer 
se sienta mas: la pesadez de la mano:que descarga el gol- 
pe, que la:bondad del corazon que le descarga: Siempre 
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que el enfermo:se ¡inquietas y:seirrita mas cón la :amar- 
gura del remedio, corte peligro. A laverdad, las adver- 
sidades desazonan á los sentidos y sobresaltan al amor 
propio. Siempre las reputa el mundo por desgracias, pero 
miradas á las luces de la fe, tienen'mu y distinto semblante. 
Son remedios verdaderamente amargos, pero muy opor: 
tunos para curar las dolencias del alma , para romper los 
lazos que nos tienen atados á la tierra: son golpes de 
viento que sacuden; pero al mismo tiempo disipan las 
nubes y las nieblas..Son siempre muy preciosas: á una al- 
ma. verdaderamente cristiana: en sabiendo aprovecharse 
de éllas, se conoce lo que valen. así; 


C PUNTO SEGUNDO. 

onsidera que el mundo en la realidad no gusta de po- 
bres ni de: afligidos: en osu opinion: toda: adversidad es 
un estorbo invencible para hacer fortuna; estees el con- 
cepto que forma el mundo de las adversidades? Pero sujé- 
tese uno á las órdenes de la divina Providencia: esté con= 
tento:con el estado en que Dios le colocó, sufra con pa= 
ciencia las incomodidades y las:'necesidades que estan ane- 
xas á él: reciba con resignacion aquel contratiempo, aque: 
lla desgracia; su herencia será el cielo, porque ésta es 
la. legítima de los afligidos y de las almas humildes. La 
adversidad, santificada con saber aprovecharse de élla, es 
la prenda mas segura y la menos equívoca de muestra 
predestinacion.¡Y despues de esto levantamos el grito, nos 
quejamos: de los trabajos de esta vida! En una condicion 
obscura y abatida se encuentran grandes ventajas para 
el cielo. Los desprecios, los llantos , las enfermedades son 
copiosos manantiales de bienes para la otra vida; ningu= 
na cosa adelanta mas el negocio de la salvacion. Para qui- 
tar el pecho á un niño para destetarle, se aplica alguna 
substancia amarga á los pezones: así se logra que le se= 
pa mal la leche. Nada nos quita-mas efizcamente el :gus= 
to á esta miserable vida como las aflicciones , las enferW 
medades y los contratiempos. Bien se puede decir que en 
el manejo de la salvacion aquel es mas hábil que sabe 
padecer mas y mejor por amor de Dios. ¿Pero 4 quién le 
faltan estos medios mientras vive en este mundo? ¿quién: 
podrá disculparse en este. punto con su. pobreza , con su 
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falta. de entendimiento ,con su poca habilidad? No hay 
cosa mas fácil. que saber aprovecharse bien de los traba= 
jos. Es cierto que muchos no tienen: talentos para traba= 
jar, para hacer cosas grandes á mayor: gloria de Dios; 
¿pero quién dirá que no tiene talento para padecer? Los 
negocios temporales no:se pueden manejar sin genio, sin 
destreza, sin crédito y.sin:apoyos:pero en;materia de sal: 
vacion la simplicidad la: sencillez, la pobreza;:el menos- 
precio y la obscuridad ¡pueden y deben considerarse co- 
mo los principales y mas eficaces talentos, 

+ Haced, Señor, que no:haga inútil; y. que me sirva pro- 
vechosamente de tan ventajoso medio,-: 

JACULATORIAS.> 

Multiplicate sunt infirmitates: eorum : postea accelerave- 
- runt, Salm. 15. 
Conozco, mi Dios, que el medio mas eficaz para adelan- 
- tar en,la virtud, es.padecer. IBN 


Benedico te , Domine Deus Israel ;:quia: tu castigasti me, 
et.tu salvasti me. Tob. 11. : , 

Seais mil veces bendito, mi Dios , porque me castigaste 

y me salvaste. í 


P.ROPOSITOS.. 


Ada tenemos en nuestra mano un gran fondo de me- 
recimientos, yen vez de beneficiar este tesoro , le ente- ' 
rramos. Algunas veces andamos solícitos en busca de me- 
dios para ser santos; se consultan directores hábiles y ex- 
perimentádos ; se leen libros espirituales con deseo de en- 
contrar en éllos industrias y piadosos artificios para ha- 
cer fortuna hácia el cielo, para adquirir grandes méritos; 
diligencia loable , pero no muy necesaria. Sálennos al en- 
cuentro mas. trabajos de-los. que quisiéramos; nacen las 
cruces debaxo de nuestros.mismos pies; brotan 4 cada ho- 
ra, ¿Pero cómo nos aprovechamos de estos contratiempos? 
¿damos gracias :á Dios porque nos castiga en esta vida? 
¿besamos la mano que nos azota? Lejos de murmurar y de 
quejarnos, ¿reconocemos la bondad y la misericordia de 
nuestro Dios en todas.esas adversidades? Y si no las reci. 
Hh 
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bimos con alegría!) ¿nos esforzamos por lo menos 4 su- 
frirlas con resignación y con paciencia? Ves aquí unos me- 
dios admirables, eficacisimos, segurísimos para ser santos; 
sin el trabajo de buscarlos , éllos mismos se te meten en 
casa, y se te vienen á las manos. A pesar del resenti- 
miento, del alboroto de las pasiones y del amor propio, 
á quienes siempre ponen: de mal humor estos reveses de 
fortuna , muéstráte contento, manifiesta en tus palabras 
tu conformidad con'la voluntad de Dios, y dí con el san. 
to Job: El Señor me did este hijo, estos bienes, esta sa= 
lud:, estezempleo; ¿el Señor se'ha servido quitármele? pues 
sea su nombre eternamente! bendito. J 

2 Si no puedes hacer grandes cosas por amor de Dios, 
á lo menos puedés sufrir por'su amor todos los trabajos 
que se te ofrecieren. ¿Cuánto hay que padecer en las fa- 
milias? El humor extravagante, violento, duro de un ma- 
rido desbaratado; el genio: áspero, altanero, terco y ca: 
prichoso de una muger vana y presumida; hijos mal ineli- 
nados, la malicia de un émulo envidioso, la pérdida de 
un pleyto, el mal suceso de los negocios; todas son cru- 
ces muy pesadas, es verdad; pero son'cruces. ¿Y por qué 
razon las malograrás con'tus impaciencias? En una co- 
munidad tambien hay que aguantar. ¿Cuántos genios tes- 
tarudos , agrestes , revoltosos, incómodos? Pues toléralos 
con dulzura y con agrado. Ajeste duro'exercicio de pa- 
ciencia tiene Dios aligada tu perfeccion. 


ALSINA 
83 DIA'VEINTE Y CINCO, 


San Gabino , Proto y Genaro, mártires. 


E. isla de Cerdeña, famosa en los anales eclesiásticos 
por haber sido lugar adonde fueron desterrados tantos san- 
tos obispos y tan ilustres confesores de la fe de Jesucris- 
to, noes menos famosa por los esclarecidos varones que 
han tenido en élla su nacimiento. El haberla mirado la na- 
turaleza con ceño , haciéndola de un ayremal sano 4 cau-= 
sa de los pantanos que engruesan su atmósfera, yde las 
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altas montañas que impiden su transpiración por la par- 
te del Norte, ha sido una venturosa circunstancia para 
que los enemigos de la religion cristiana pensasen esta= 
blecer allí el teatro de sus crueldades, y al mismo tiem- 
po el de los triunfos de los valerosos soldados del Cruci- 
ficado. En la ciudad de las Torres, que presentemente se 
llama Sasarí, y está situada sobre el rio Torres, no lejos 
del mar, nacieron san Proto y Genaro, varones santísi- 
mos, y de tan arregladas costumbres, que merecieron 
dar su vida por Jesucristo, Los primeros años de su exis- 
tencia nos son enteramente desconocidos; solamente se sabe 
que su aplicacion á los estudios sagrados y el fervor de 
sus costumbres le proporcionó á Proto la dignidad del 
sacerdocio, y á Genaro la de diácono. Este hecho en 
unos tiempos en que solo servian: estas dignidades de ace- 
lerar los instantes de la vida, y de llamar hácia sí la cruel. 
dad de los tiranos y. los horrores del martirio, prueba bas- 
tante que tanto el úno como:el ótro eran personas vir- 
tuosas, criadas en las' máximas del evangelio, y con to= 
do el valor necesario para derramar la sangre en obsequio 
de las verdades reveladas. Estas circunstancias hacen creer 
que tanto Proto como Genaro cumplirian exáctamente 
las estrechas obligaciones de:sus ministerios respectivos, 
El primero, repartiendo: 4 los. fieles el pan de vida y de 
doctrina , confirmándolos 'en'la: fe que habian profesado 
al recibir el bautismo, y preparando sus almas con el es- 
cudo y armadura de Dios, para poder defender su ley san- 
ta en las ocasiones contínuas que se ofrecian. El segundo, 
cuidando de las iglesias, de la asistencia y servicio de los 
altares , recogiendo las limosnas de los fieles, y distribu- 
yéndolas de manera que se mantuviesen los eclesiásticos; 
pero que las viudas y los huérfanos quedasen al mismo 
tiempo socorridos. Vivian estos Siervos de Dios en tiem- 
po que Diocleciano pretendia saciar la sed que le devo- 
raba de sangre de cristianos, y. pensando que sus perso- 
nas podrian ser útiles en unas circunstancias tan críticas, 
pasaron á Roma, que era el teatro de la persecucion, y 
se presentaron al santo pontífice san Cayo para que los 
emplease, segun que, atendidas las Circunstancias, halla- 
Se ser mas conveniente, El santo Pontífice se consoló mu- 
cho viendo que en tiempos tan calamitosos se encontra- 
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ban cristianos, que sin temoride los tiranos ni de los tor- 
mentos presentaban el pecho 4:los peligros. Dióles los sa= 
grados órdenes que arriba se han referido, y dispuestos 
de esta manera para predicar mas libremente y con ma- 
yor autoridad las grandes verdades del evangelio, se yol- 
vieron á Cerdeña deseosos de aprovechar cuanto les fue- 
se posible á:su amada patria. 

Apenas llegaron'á Torres cuando pusieron en execu- 
cion su proyecto con un zelo y actividad 'tales, que ha- 
cian gran fruto en los que adoraban á los dioses; sus pe= 
chos encendidos con:el fuego dela caridad exhalaban'pa- 
labras y discursos tan abrasados, que todo cuanto encon: 
traban lo penetraban del mismo-fuego. El culto supers- 
ticioso que se tributaba á-las.mudas obras de las manos 
de los hombres, decaia por instantes, y;en su lugar se iba 
plantificando la religion verdadera, que muchos abraza- 
ban convencidos: desu predicacion. Esta eficacia les oca- 
sionó su martirio; pues habiendo entre los convertidos 
cabido esta suerte:feliz 4 un tal Gabino, soldado romano, 
personage noble de la familia delos Sabelios, fue lleva= 
datan á mal esta conversion, que de sus resultas se vie- 
ron los Santos presos'y+atormentados. La nobleza del li- 
nage de Gabino hacia mas-notorio:este hecho', y en Ro- 
ma se: habia de hablar precisamente de:la negligencia y 
descuido del gobernador de la“isla, 4;cuyo cargo estaban 
todos los puntos crueles que contenía el decreto de la per- 
secucion. Por este motivo la:conversion de Gabino hizo 
en el presidente una sensacion: maravillosa , llenando su 
corazon de ira, de venganza, de desesperación y de amar- 
gura. Mandólos prender y traerlos á su presencia; y haz 
biéndoles preguntado por qué pervertian con doctrinas 
falsas y supersticiosasá los que adoraban á los ídolos, 
despreciando los sagrados decretos imperiales que debian 
obedecer, respondieron con libertad: propiamene cristia= 
na: Que:ellos obedecian primero los decretos y mandamien= 
tos de Dios: eterno', que estan llenos de santidad y de jus 
ticia, que los de un hombre mortal engañado'en sus ideas, 
seducido de sus pasiones , y tan injusto en todas sus obras 
como la misma secta de. superstición que profesaba: que 
éllos no temian: á un mortal, cuyo poder se'extendia , á lo 
mas , d atormentar su'cuerpo, sino que temian á un Dios 
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omnipotente y'¡asto:, que despues de: castigarles en esta vi= 
da; tenia poder para destinarlos á suplicios eternos enla 
dtra. Por-tanto, que tuviese entendido que: éllos creian en un 
solo Dios criador de los cielos y.de la tierra, en suhijo.fe= 
sucristo., que por'redimir al género humano murio muerte de 
cruz, y:en el Espíritu santo, que con el Padre y el Hijo vive 
J-reyna por. todos los siglos de los siglos: que áveste Dios 
adoraban, no á los' simulacros de las inmundas deidades del 
paganismo, que: ningun poder tenian mi representaban otra 
cosa. que hombres malvados y mugeres'deshónestas , dignos 
de la*exécracion dettodo elmundo. 110 naa, 26 
¿Una respuesta'tanlvalerosasy tan- llena: de verdades 
contrarias Glas ideaside que estabasimbuido el inicuo Pre- 
sidente; *exálró su cólera delmanera,pquermandó echar= 
los en un calabozo obscuro, en donde los afiigiesen:el ham- 
bre y la hediondez en elínterin:que se “desocupaba de 
ciertos negocios, y teniaila.complatencia de yer'atormen+ 
tarlos á su gusto. En efectos pasados algunos dias enque 
los Santos «sufrieron todasclas miserias :y.:penalidades de. 
unascárcel tenebrosa: y hedionda, yde:una- inbumanidad: 
que los afligia con hambre y desamparo, mandó el Pre- 
sidente que pusiesen su tribunal en lugar público, y pre- 
paradostodos los instrumentos de la crueldad , le traxe- 
sen:á su: presencia:á Proto y'á.Genaro.:Hrzose así, y pre= 
guntándoles:; segun las: formalidades de la ley, y hallán- 
dolos firmes! y constarites ensu doctrina, mandó que los 
Pusiesen sobre un potro, 'y:que allí. fuesen. despedazadas 
sus carnes con garfios de hierro. Executaron:la inícua sen- 
tencia los verdugos; y desnudando 'segun costumbre, al 
santo Presbítero iy al'Diácono , los colocaron en los po= 
tros, y comenzaron 4 despedazar sús cuérpos con tan fie= 
ra inhumanidad, que corrian arroyos de sangre. Estaban 
los “Santos: en este tormento tan tertible con:los semblan- 
tes alegres y risueños, gozándose interiormente de que te- 
"nianda:dicha de padecer por, Cristoi, y manifestando en 
lo exterior aquella' heróica fortaleza que puede solamente 
producir la divina gracia. A proporcion que los Santos 
sufriam los tormentos con paciencia invencible, se aumen- 
taba la ira y el encono del Presidente, que veia despre= 
ciados!é inútiles todos los medios desu venganza. Obsti- 
nóse mas y mas y Creyendo/quemuchos y repetidos tor= 
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mentos podrian conseguir lo:que:el primero; no:conseguia, 
mandó que ¡los verdugos apurasen su ingenio y. su: fiereza 
para atormentar 4. los Santos de- todas las maneras posi- 
bles. No se sabe cuáles fueron éstas, ni ha.querido' Dios 
que tengan los fieles el consuelo de:saber:completamente 
todo el triunfo de estos dos Siervos suyos. Perose sabe 
que aunque executaron cónéllos.el bárbaro. decreto del 
Presidente,:se cansaron mas presto. los. verdugos de escar= 
nificar y atormentar aquellos miembros sagrados, que los 
mártires de Jesucristo de tolerar con paciencia: invicta. los 
extremos de su crueldad impía. Se sabe tambien que Dios 
nuestro Señor:protegió destal«modo consu gracia:á estos 
dos ilustres Confesores:dessu santoínombre, que de:todos 
aquellos:tormentos quedaron:tan sin'lesion y, tan sanos co. 
mo sí nunca: jamás los hubieran padecido... : 
Viendo el Presidente lo: poco que aprovechaban sus 
crueldades,. para que los! Santos. mudasen de pensamiento, 
echó:mano de los:artificios:Pensó-que Genaro, como:mas 
jóven», estabayseducidospor el presbítero Proto., y. que de 
consiguiente, separándole de: sicompañía, podria atraer= 
le facilmente 4: que:adorase;los ídolos. Enórden á Proto no 
concibió esperanzas tan lisonjeras , porque su edad y su 
dignidad: eran en cierta manera un obstáculo insuperable 
para que se determinase á abandonar: una religion, en la 
cual tenia el:oficio de:sacerdoteoPor tanto, mandó que le 
levasen desterrado 4. 1á isla: de:Hércules,. llamada por 
otro. nombre: Linaria , situada 4, corta distancia de la de 
Cerdeña. Estaba:está. isla 4 la: sazon enteramente desier= 
ta.,, y solamente ¡cubrian/su'suelo enmarañados bosques. y 
malezas, habitacion horrorosa de fieras salvages.y.anima= 
les ponzoñosos. Era el ánimo. del Presidente=que: en. esta 
isla fuese primeramente atormentado Proto dela: soledad, 
del desamparo y de:la hambre: y. que cuando para evi- 
tar tan fieros enemigos quisiese internarse:en buscayde: als 
gun socorro, 0.los animales) ponzoñosos le envenehasen, ó 
las fieras le. despedazasen susocarnes: páta servirse ideiéllas 
por- alimento, Fue llevado:el Santorá:esta desampárada y: 
p2ligrosa mansion,'en que el ministro gentil:tenia' por Se= 
guro que habia de perecer con la. muerte»mas horrorosa; 
Pero ¡aquel Señor , que, mantiene á las avecillas: del-.cam> 
po, y que no permite que:muera dehambre:el mas mí 
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nimo-y despreciable insecto , preparó ¡al santo Presbíte- 
ro en aquella isla desierta, comida y bebida abundantes, 
que-no solamente bastaban para mantener.su vida, sino 
que ademas le servian deregalo, Estas misericordias del 
Señor le tenianssumamente conforme con sti-divina volun- 
tad ,:y-le- obligaban «é emplearse continuamente. en darle 
gracias por tan:divinas «piedades. La oracion;era:su ordi= 
nario empleo, y con élla consiguió que aquella-soledad , 
horrorosa ¿inundada de fieras é infestada de animales ve- 
nenosos, fuese limpia:de éllos perfecta mente, y :este mismo 
beneficio:se cree el dia:de:hoyi:haber alcanzado igualmen- 
te:á la isla de Cerdeña. , ¡ 

¡»> Entretanto se ocupó el Presidente en ver si podia ve- 
rificar sus proyectos en órden al jóven Genaro, para lo 
cual:«le llamó delante de sí, y le propuso con artificio 
cuanto pudiera hacer mella en-el corazon de un jóven. Hí- 
zole presente lo florido de su edad , y las grandes propor- 
ciones qne ésta le ofrecia para disfrutar una vida colma- 
da de delicias. Que reflexionase que era el extremo de la 
necedad: sacrificar una» vida tan preciosa á un capricho 
de:la opinion, y, en obsequio de una religion que todos 
los. sacerdotes y personas 'sábias del gentilísmo convenian 
en;que era supersticiosa y lena: de errores: que en obe- 
decer“los: decretos imperiales iba 4 ganar reputacion y 
conveniencias; pues todos le alabarian de juicioso y de 
prudente, y el Emperador le colmaria de honores y be- 
neficios»:con losocuales podria disfrutar tranquilidad y 
delicias:“que:adjurase: finalmente la religion de Jesucris- 
to, que: ofreciesevincienso.:4: los -:ídolos, y: él. salia fador 
de que el¡Emperador le cúmpliria exáctamente sus pro- 
mesas. Ni'éstas, nilas estudiadas razones del inícuo He 
hicieron mas impresion en el alma de Genaro que ha- 
cen las olas del mar furioso en la. dura y antigua roca que 
está en medio de sus-ondas. Viendo:el Presidente que to- 
das sus artes eran inútiles para conseguir lo que habia 
premeditado; mandó que asegurasen á Genaro en-la cár- 
cel, y que traxesen á Proto de Linaria con ánimo de vol- 
ver á juntar:á los dos, y hacerlos pasar por tormentos 
tan terribles, que pudiesen servir de escarmiento á los 
demas adoradores de Jesucristo. Executóse así, siendo 
igual, y aun superior , la constancia de los Mártires á la 
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crueldad del Tirano en inventar tormentos. No¡se sacias 
ba éste en dilacerar los sagrados miembros de ¡aquellos 
Siervos de Jesucristo; y-así, en lugar de mandar que les 
quitasen la' vida, pues:no podia dudar: que era. absoluta> 
mente invencible su constancia, determinó. que los entre: 
gasen á un soldado: llamado Gabino para que-éste los 
guardase , mientras la furia infernal del Presidente: invens 
taba nuevas maneras de atormentarlos. La dicha:fue pa- 
ra el mismo Gabino , pues los santos Mártires le instru- 
yeron en la religion cristiana, y le hablarón de sus sobe- 
ranos misterios con expresiones tan vivas y penetrantes, 
que el dichoso soldado percibió toda la fuerza de lá ver= 
dad , dexó que ésta ¡lustrase su entendimiento con:sus di- 
vinos resplandores, y se convirtió" á4.la religion de Jesu= 
cristo. Instruyéronle los santos -Proto: y ¿Genaro «en!os 
misterios de la religion, y cuando: estuvo catequizado :su- 
ficientemente le administraron «el sagrado, bautismo.- En 
recompensa de un beneficio que , cón las luces: de la fe; 
reconocia por: inestimable, dió 4 los dos Santos. la liber= 
tad, abriéndoles las puertas de la cárcel, ypermitiéndoles 
que huyesen de:lacrueldad del Tirano; yo contento con 
esto, no sedetenia en decir públicamente quesi habia da: 
do libertad á aquellos dos cristianos presos, era porque 
los concebia inocentes, y que :no/habia ;razon ni motivo 
«para tenerlos en prisiones. ei : 
Llegaron estas: noticias al Tirano; y! disimulando al 
principio¡su'enojo, llamó 4 Gabino” ycon razones blan= 
das y promesas procuró“inducirle! %que;, arrepentido de 
su error , despreciase la: religion: que habia abrazado, 
volviese nuevamente alculto: de los: dioses, Todas sus di- 
ligencias fueron inútiles, porque persuadido Gabino de 
las grandes y luminosas verdades:que Proto.y: Genaro le 
habian: enseñado, ni''amenazas ni recompensas tuvieron 
fuerza suficiente para apartarle:deosu propósito. .Por esta 
causa, viendo el Presidente que perdia el tiempo, pronun- 
ció sentencia'capital contra Gabino, mandándole degollar 
en el puerto: de Balagai. Mientras esto pasaba, Proto y 
Genaro, que se habian ocultado en un lugar delas alde- 
fueras de Torres, tuvieron una visión, en la cual eran 
convidados por Gabino 4 la palma del martirio. Anima- 
dos con esta vision, salieron de su escondrijo, y Se pre= 
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sentaron con entereza al Tirano, quien mandó que fuesen 
igualmente degollados. Executóse la sentencia el día 25 
de octubre, en el cual, cortadas sus sagradas cabezas, 
consiguieron estos tres:Santos la ilustre corona del mar= 
tirio«Para que sus cuerpos no fuesen venerados: de los cris- 
tianos mandó. el Tirano que los:echasen en alta mar; pe- 
ro Dios:, que: tiene empeñada su palabra , y ha ofrecido 
que aun cuando. se conjuren contra sus siervos todas las 
fuerzas del abismo, jamás podrán conseguir que perezca 
un solo cabello de su cabeza, cuidó de que las olas del 
mar los llevasen blandamente á la orilla, y que recogién- 
dolos los cristianos los sepultasen con el honor y decen- 
cia qúe merecian. Con el tiempo se les fabricó una Iglesia 
magnífica , que se consagró á su nombre, en la cual fue- 
ron colocados los sagrados cuerpos con toda la, pompa, 
riqueza y. magnificencia que manifestaba la devocion de 
los sardos. Su fiesta.es.celebrada por. toda la isla, y prin= 
cipalmente por la provincia Turritana con gran devocion 
é inmenso concurso del pueblo, el cual experimenta día- 
riamente los frutos de su piedad en contínuos favores que 
Dios le dispensa por la intercesion de estos Santos. Aun= 
que todos tres son mártires de Cerdeña , y venerados con 
extraordinarias festividades y demostraciones de júbilo, 
es tan singular la devoción que tienen los sardos á, san 
Gabino, que por esta causa el mes de octubre, en que se 
celebra su fiesta, 18 súélen llamar san' Gabino. 


no La misa es: en hoñor ide los Santos ,' yla oración la siguiente. 


Deus..: qui per beatos mariyres 
tuos Gabinum, Protum. et: Ja- 
nuarium Ecclesiam tuam mirabi- 
liter illustrare dignatus es; con= 
cede nobis famulis tuis , ut quos 
Patronos veneramur in terris, 
intercessores habere mereamur in 
celis; Per Dominum nostrum Je- 
sum Christum. 


O Dios , que te dignaste dar un 
admirable lustre á tu Iglesia por 
medio de tus bienayenturados már- 
tires Gabino, Proto y Genaro; con= 
cédenos á 1us siervos que los me- 
rezcamos tener por intercesores en 
la patria celestial, puesto que en la 
tierra los veneramos como á patro- 
nos; Por nuestro Señor Jesucristo. 
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La eptstola es del capítulo 3. del libro de la Sabiduría. 


Fastorum anime in manu Dei 

sunt, er non tanget ¿llos tor. 
mentum mortis. Wisi sunt otulis' 
insipientium mori , er estimate 

est" afflictio exitus ¿llorum : es 

quod d mobis estoiter, extermi- 

nium: ¿lli qutem sunt in, pace. 

"Et si coram hominibus tormenta 

passi sunt, spes illorum immor= 

talitate plena est. In poucis ve- 
xati, in multis bene disponen 

tur ; quoniam Deus tentavit eos, 

et invenit illos dignos se. Tan- 

quam aurum in fornace probavit 

illos , eb quasi holocausti hos= 

tiam accepit 'illos', et in tempore 
erit respectus illorums Fulgebunt 

justi, et tanquam scintille. in 

arundineto discurrent. Ffudica= 

bunt nationes , et dominabuntur 

populis , et regnabis Domints il. 
lorum in perpetuum, 


Las almas de los justos estan en la 
maño de Dios, y no llegará á éllos 
el tormento de la muerte, Pareció 
á los ojos de los'necios que morián, 
y se juzgó seruna afliccion él que 
saliesen de este mundo, y una en- 
tera ruina el separarse de nosotros; 
pero éllos estan en paz; y si han 
sufrido tormentos en presencia de 
los hombres , su. esperanza está 
llena de la inmortalidad. Habien- 
do padecido ligeros males, recibi- 
rán grandes bienes; porque Dios 


“los téntó, y los halló dignos de sí. 


Probólos como al oro en la horni- 
la, y recibiólos como 4'una hóstia 


-de holocausto , y á su tiempo los 


mirará con estimacion. Resplande= 
cerán Jos justos, y correrán como 
centellas por, entre las cañas, Juz- 


¡garán á las naciones, y dominarán 


á los pueblos, y su Señor reynará 
eternamente. mer” 


REFLEXIONES. 


Lu primeras palabras de la divina Sabiduría: que usa 
en este dia nuestra madre la Iglesia para la instruccion 
de los fieles, ácuyo fin se dedican las epístolas de las mi- 
sas, dan á entender una cosa bien notable, ó una diferen= 
cia: maravillosa entre-los justos y los pecadores. Los jus- 
tos, dice el Espíritu santo, á diferencia de los malvados, 
" vivirán eternamente, y su premio le tendrán delante del 
Señor. Es bien sabido que el alma racional, sea del peca- 
dor ó sea del justo , es inmortal, y de consiguiente ha de 
vivir una vida eterna. La diferencia está en que el justo 
con la muerte comienza una eternidad llena de delicias y 
venturas, y el pecador por el contrario comienza des- 
de la muerte una eternidad de penas y de tormentos, 
que son mucho mas penosos y amargos que la misma 
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muertes: Los' justos, en recompensa «de haber desprecia= 
do, en-este mundo: unos bienes transitorios que ninguna 
otra cosa:les podria' producir:que cuidados, desasosiegos, 
afliccion de- espíritu y peligros muy probables de perder 
para siempre la felicidad , recibirán el cúmulo y perfec- 
cion de todos:los bienes,,no solo:existentes, sino aun ima- 
ginables. Sus pensamientos nose emplearán ya mas en las 
cosas caducas concernientes 4:su propia conservacion y 
existencia, como:debian hacerlo mientras vivian esta vi- 
da: mortal, en fuerza de un precepto divino que lo man= 
da: Sus pensamientos no tendrán otro objeto que á Dios, 
nimas móyil que á Dios. :ni.mas:finque engolfarse mas 
y.mas en aquel «mar inmenso «de perfecciones para gozar 
mas de-su'gloria ,' ycestrechárselemas íntimamente por 
medio: de: la caridad. Los pecadores recibirán tambien el 
merecido de sus obras; pera oh Dios eterno, ¡y Cuán di- 
ferente será éste! Un penar sin intermision, un arder pa-= 
ra siempre en los fuegos eternos del: infierno , una per= 
suasion firme: de. verse para siempre: desdichados por su 
culpa y:sin«remedio. Ultimamente , una desesperacion la 
mas horrorosa y aflictiva llenará sus:almas de un dolor 
interior, de unpesar:tan:acerbo, que todas las imagina- 
ciones y cuanto se:puede fingir es.como un' sueño en com- 
paracion de la yerdad. | ESLEpñaDI : 
Despues sigue el Espíritu santo en la epístola de este 
dia á descifrar mas menudamente los bienes que se siguen 
á la muerte del justo , notando con voces propias aquellos 
grandes bienes que suelen en este mundo arrebatar ciega- 
mente la atencion de los hombres. Nada hay en este mun- 
do que deslumbre:la vistade éstos tanto:como-el.resplan= 
dor. de un trono. Un: monarca es una persona sola en di- 
latadas provincias, y tal vez en muchos y extendidos rey- 
nos. El disfruta de'los bienes y trabajos de todos; á él 
se le reservan las mas preciosas producciones del arte y 
de la naturaleza; ni la distancia ni el rigor de las esta- 
ciones, ni ningúna otra dificultad pueden retardarle los 
frutos mas preciosos de la tierra ; todos doblan delante de 
su trono la rodilla, y cualquiera vasallo se tiene por di- 
choso en que su príncipe acepte su servidumbre, El oro, 
la plata , «todo el brillo de los metales, todo el resplan- 
dor de las piedras, y. cuantas combinaciones agradables 
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puede disponet:el artificio; con los colores y lao1úz, otras 
tantas se ven en sus palacios, en sus. casas de campo , en 
sus utensilios y en cuanto le. rodea. Por tanto; nada hay 
en la naturaleza que tanto llame la atencion del hombre 
como este real esplendor;!y-he aquí loque recibe el jus= 
to en*premio de:sus/ trabajos ,.+y en justa. 'recóompen- 
sa de las humillaciones: y abatimientos:que» ha debido su- 
frir para seguir los: preceptos del Altísimo. Por 'eso dice 
la divina Sabiduría recibirán:el reyno de hermosura y la 
diadema de belleza de la: mano del Señor, porque 'su dies- 
tra los protegerá , y con su santo: brazo los defenderá. 
Prescindiendo de que la: misma gloria, esto ésvoel disfrus 
tar de la vision'beatífica ,es obtener! un:reynoy una dia= 
dema de tanta grandeza, de tanta belleza: y hermósura, 
que cuantas ideas se pueden formar con el entendimiento 
humano, todas son limitadas ; el vivir seguros-, protegi- 
dos de Ja diestrade Dios, es mayor bien que todos los bie- 
nes de este mundo, aunque en éllos:se cuenten las.monar- 
quías mas poderosas' y los reynos mas: extendidos. Nin- 
gun bien hay mientras hay rezelo de perderle ¿mientras 
hay temor de tener 4 Dios por enemigo. Los justos que 
gozan de su perfecta amistad son:mas dichosos que todos 
los monarcas del mundo3 y:con razon dice “el Espíritu 
santo que su muerte es mas propiamente principio de una 
eterna vida. a: mqe3 ( 


El evangelio es del cap. 21. de sán Lucas. 


IL» illo tempore dixirifesus dis2> 
cipulis suis: Cum:audieririsipre-: 
lia, er seditiones , nolite terre=;:> 


ri, oportes primum hac fieri, sed 


nondum statim. finis.. Tunc.di- antes 
.goel fin, Entonces, les decia: Se le- 
vantará una nacion contra otra na- 


cebat illis: Surget: gens con 
¿ra gentem, et regnum adversus 
regnum. Et terremotus magi 
erunt per loca, er pestilentic, 
er fames, terroresque de celo, 
er signa magna erunt. Sed an- 
te hec omnia injicient.vobis ma- 


mus suas , et perseguentur ¿¡tra-* 


Ens “aquel tiempo ¡dixo Jesus 14 
sus discípulos: Cuando oyéreisilas 
guerras y sediciones, no 0s asus= 
teis; porque es menester que haya, 
antes estas.cosas, pero.no será lue. 


ción, y in feyno contra otro fey= 
no, y habrá grandes terremotos 
por los lugares, y pestes y ham= 
bres, y habrá en el cielo' terribles 
figuras y grandes: portentos. Pero 
antes de:todo:esto:os echarán ma= 
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dentes in sinagogas, et 'custo- 
dias, trahentes ad reges et 
presides propter: momen 'meum:! 
continget autem wobis, in. tes= 
timonium. Ponise, ergo ¿n. cor= 
dibus vestris. non. premeditari 
quemadmodum respondeatis ego 
enim dabo vobis os, et sapien- 
tiam, cui non poterunt resiste 
re, et contradicere omnes ad- 
wersarii_ westri. Trademini au- 
tem'd parentibus , er fratribus, 
et cognatis , er amicis, et mor- 
te'aficiór ex vobis : eb eritis odio 
omnibus hominibus propter no 
men meum: et capillus de capiz 
te vestro mon'peribit.. In: par»; 
tientia vesira possidebitis. ani 
mas VESÍTAS, 
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no, y os perseguirán , entregán= 
doos á las sinagogas y 4'las cár- 
celes, trayéndoos ante los reyes y: 
presidentes por causa: de mi nom=! 
bre. Y esto:osacontecerá En testi 
monio. Fixad; pues, en vuestros co- 
razones que no cuideis de pensar 
antes lo que habeis de responder. 
Porque yo os daré boca y sabidu- 
ría, á la que no podrán resistir ni 
contradecir todos vuestros contra= 
rios. Y seréis entregados hasta por 
vuestros padres, hermanos, parien- 
tes y amigos, y matarán á algunos 
de vosotros, Y seréis aborrecidos 
de todos por-causa de mi nombre; 
mas no perecerá ni un cabello ¡de 
yuestra cabeza. En vuestra pacien» 
cia poseeréis vuestras almas. 


MEDITACION. 


o Sobre la: muerte: -de-' los; justos. 


PUNTO PRIMERO: 


Cortas que la muerte para los justos no es un mal 
que llena de horror y de espanto solo el considerarle ,si- 
no que por:el contrario nada tiene de temible; nada tie= 
ne de horrorosa', y “puede considerarse como un positivo 
bien.,'que:es-el fin de'otros bienes temporales , y el prin- 
cipio de' bienes eternos é infinitos. 

En el capítulo tercero de los Proverbios comprende 
el Espíritu santo en pocas palabras todos los bienes insi- 
nuados acerca de la muerte del jústo; hablando con él, y 
diciendo : Cuando mueras no temerás ; descansarás, y tu 
sueño'será suave. En la: primera partese contienen todas 
las consolaciones que ofrecen á un moribundo las accio- 
nes de su vida cuando ésta ha sido arreglada, y la tran- 
quilidad de su conciencia. Un' justo, aunque interiormen- 
te se mira con ojos tan delicados que su humildad le ha= 
ce reputarse por uno de los mayores pecadores del mun= 
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do, no puede sin embargo apagar las luces con que res- 
plandece la verdad , ni sufocar los dictámenes de su con- 
ciencia. Esta no le presenta delitos por mas que sus ojos 
linces se empeñen en buscarlos. En aquellos momentos 
tranquilos en que la gracia de Dios le hace gustar de las 
suaves efúsiones de sus dulzuras, cuando la esperanza pre- 
valece contra el temor, y se le representa Dios como un 
señor , como un padre , cuyas misericordias exceden á sus 
justicias, entonces ve el justo su vida con una cierta com- 
placencia que le hace no temer la muerte. No:ve en su dis 
curso aquellas infracciones de la ley santa de Dios que 
forman. los. delitos; ve una série.continuada de mortifica= 
ciones respecto de símismo., de obras caritativas en ór- 
den ásus próximos, y de sacrificios y oraciones respec-= 
to de Dios y de los santos. No se le presenta el pobre des- 
valido 4 quien oprimiese con injusticias, ni el infeliz des- 
honrado por su murmuracion'ó detracciones , ni la ho- 
nesta doncella privada de su honor por su culpa; no ve 
la tierra empapada en sangre por cebar su ambicion, ni 
trastornados los reynos y las provincias por sus astucias 
y cabilaciones , y todo este conjunto causa tal tranquili- 
dad en su alía, que la exime del temor:que. tan terri- 
bles angustias causa en aquella hora. La misericordia del 
Señor ve que solamente 'se puede emplear:en unas accío- 
nes casi indiferentes, y que sola la debilidad humana pue- 
de hacer que sean delitos; pero sulevedad., y el saber que 
la divina Justicia no tienedecretados contra éllos los últi. 
mos suplicios , le consuela; le llena de gozo , y. hace á su 
corazon exénto del temor. Por otra parte mira todos, los 
bienes criados con el mismo desprecio en que-los ha teni 
do toda la vida, y el ver en la hora de la muerte la in- 
utilidad de todos éllos con luces mas claras , hace que este 
desprecio tome mayor incremento, y le haga insensible 
su pérdida. Acostumbrado á mirar las riquezas como la- 
zos escondidos contra las buenas costumbres, 4 las deli- 
cias del mundo como. sombras pasageras; que solo tienen 
de verdad lo que dexan de contricion y de amargura, á los 

uestos encumbrados y dignidades altas como precipicios 
ó escollos, en donde casi es inevitable la ruina, conserva 
estas mismas ideas á la hora. de la muerte, y al ver que 
ésta le va á librar de tan grandes males, lejos de mirarla 
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con' horror; la mira con cariño y la abraza “como á'su 
libertadora. xl 195s 1 T : 


PUNTO SEGUNDO. 


Góntiders que despues de la tranquilidad y dulzura que 
siente en su alma'el justo 4 la hora dela muerte, vol- 
viendo los*ojos 4'su vida pasada ; se refuerza su consola= 
cion dirigiéndolos 4' cuanto le ha dé suceder en lo futuro, 
desde el instante mismo en que se verifique la separacion 
de su alma y de su' cuerpo. * ¡> 

El Espíritu santoen las palabras anteriormente ale. 
gadas insinúa esto mismo cuándo dice“al justo: Descansaz 
rás y tu sueño será tranquilo: Nada 'ha tenidov4 los hom- 
bres mas inquietos. que el deseo de saber con certeza cuál 
hu de ser su suerte cuando hayan pasado de esta vida. Aun 
en las religiones: mas estrafalarias y extravagantes la idea 
del premio ó el castigo“ha' tenido suspensos 4 los hom+ 
bres, y siempre temerosos'de que sus delitos:no podrian 
ser«impunes, ni.los justos é'inocentes dexar de:ser venga- 
dos: Por mas que el capricho, lá necedad ó la loca ma= 
nía de parecer sabios hayan precisado á'algunos hom- 
bres ingeniosos á manifestar.en sus escritos su ningun cui- 
dado de la inmortalidad, se ha observado que estos mis- 
mos hombres cuando han llegado á la hora de la muerte 
han abjurado prácticamente Su-error”, presentándose con 
las convulsiones horrorosas que les causaba su concien- 
cia: Todos: han conocido que en aquella hora en que no 
se puede disfrazar la verdad,'ni esconder los verdaderos 
sentimientos del alma, daban 4:enténder que reconocian 
un Sér supremo , el cual'habia de castigar sus excesos pa- 
ra vengar las opresiones de esta vida. Nosotros los cris- 
tianos, que conocemos y confesamos estas verdades in- 
concusas , conviene á saber, que el alma del hombre no 
muere con el cuerpo':'que existe un Dios omnipotente y 
justo; que recompensa á los buenos y castiga á los mal- 
vados: que en el ¿mismo momento en que el alma racio- 
nal se separe del cuerpo, se ha de presentar en el tribu-= 
nal réctísimo del Juez de vivos y muertos; y que á esto, 
finalmente, se ha de seguir una vida feliz ó desdichada, 
pero eterna , tenemos razones de mucho consuelo cuando 
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nos acompaña la justicia en:órden á nuestra suerte futu- 
ra. Porque ¿cómo ha de temer un justo presentarse: en el 
tribunal de un Dios á quien ama con todas las veras de 
su alma, y de quien sabe quees amado'con los extremos 
de un amor divino? ¿qué rezelo ha de tener un hijo de pre- 
sentarse delante de su padre.) cuando: su). misma «cóncien- 
cia le asegura de que. siempre ha. respetado sus leyes, y 
jamás le ha faltado 4, 1a obediencia? ¿mirará ¿Dios co> 
mo á un Dios justiciero y: terrible, que tiene empuñada 
la'espada de la venganza para fulminar contra él una 
desventura eterna? ¿se presentará ensu tribunal con aque 
lla confusion; con-aquel espanto, com:aquella:contricion 
y. amargura producidas de la conciencia;:del delito y del 
castigo que le amenaza? Nada menos que eso. El. justo se 
presentará delante de Dios como delante de un amigo sus 
yo, que tiene únidos- con él todos sus intereses; como de- 
lante de unhermano que le espera para. partir.con él una 
preciosa: herencia; como' delante. de:.un ¡padre tierno. y 
amoroso que.le está esperando,con:los brazos abiertos pa- 
ra premiar,sus 'obras,:su obediencia filial!,;su respeto:,.su 
amor:, y ¿Henarle de eterna ventura; y todas estas consi- 
deraciones es preciso.que le hagan mirar la muerte exén- 
ta de los; horrores; naturales, y como unbien que le abre 
la puerta á interminables bienes, 


1105 JACULATORIAS. 

Timenti Dominum bene erit in extremis , et in die defunc- 
tionis suce benedicetur. Eccles. 1. y 

El que tema. al Señor lo pasará bien 4.la hora de la.muer- 
te, y el dia de su tránsito será para él principio de sus 
bendiciones. a ¡ 

Domine, deduc me inijustitia tua. Salm. 5. 

Señor, guiad mis Cie, haced que todas mis operacio- 

nes sean segun vuestra justicia, para que:á la hora. de 

la muerte tenga la consolacion delos justQss;,; 2. 
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PROPOSITOS. 


E, hombre prudente no se dexa llevar del destino con 
su cegnedad acostumbrada, sino: que prevee con-anti= 
cipacion sus situaciones futuras, y se prepara para éllas, 
de manera que perciba de éllas provecho, y de ningun! 
modo daño. El labrador sabio y experimentado prepa- 
ra sus tierras para recibir al tiempo oportuno los: frutos 
sazonados y provechosos. El general diestro prepara en 
determinadas situaciones los: puestos oportunos que sa=" 
be que con el tiempo le han de hacer conseguir victo- 
tias. Esto:mismo debe hacer el cristiano en la vida es- 
piritual, que por lo comun está sujeta 4 las mismas le= 
yes y al mismo modo de direccion que todas las cosas 
humanás. Si quieres ser participante de la suerte de los: 
justos: "si quieres” tenér uña muerte 'feliz, libre de aque=" 
lMos' horrores que' tanto 'atormetan á los malvados, y" 
llena de las dulzuras inefables que concede Dios. 4 los” 
justos, procura imitarlos en su vida, pues de esta 'imi- 
tacion pende la de'su muerte. No puede morir mal, dice 
san Agustin ( Lib. 1. de Civit. Dei.), el que viviere bien. 
En esta” suposicion,' tus obras han de decidir: la suerte 
de:tus deseos: Dios te se representa en este instante como 
un juez terrible; tus pecados te le hacen:temer como ri- 
guroso;'pero estás en tiempo: ese mismo juez , ese mis- 
mo' Dios te ba dexado misericordiosamente los medios 
de aplacarle: Con su misma sangre hizo' un bálsamo pre= 
cioso, para que en el sacramento +de la penitencia' puz 
diesen ser curadas todas las heridas de tu alma. Con: su' 
«misma sangre te preparó. un caudal inmenso de:gracias;i 
que son el tesoro con que puedes satisfacer todas tus deu- 
das, y enriquecerte ademas para comprar el reyno de 
los cielos, 

Solamente''se te pide que uses de estos medios, y: 
que despues de conseguir la divina misericordia, tengas 
constancia en el bien, Con estas facilísimas condiciones 
te se promete la muerte de los justos. ¿Serás tan falto 
de juicio que rebuses adquirir tan gran bien 4 tan poca 
costa? Si á un miserable que hubiese padecido naufragio 
le ofreciesen, no ya un débil fragmento de una tabla 
para salvar su vida, sino una nave bien tripulada y abas= 

li 
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tecida, ó un puerto seguro y tranquilo, ¿crees tú que 
llegaria á tanto su temeridad y locura que lo desprecia- 
se, perseverando en el riesgo, clamando al mismo tiem- 
po que deseaba salvacion? Es seguro que le tendrias por 
loco, y que te mereceria el mas alto desprecio. Pues aho- 
ra bien: en estas meditaciones has visto claramente que 
la muerte del justo es amable, es dulcísima , es apete- 
cible, que está exénta de aquellos horrores y arrepenti- 
mientos que acongojan á los malvados, y los hacen gus- 
tar anticipidamente unos dolores y amarguras propia- 
mente de infierno. Has visto que la separacion del alma 
y cuerpo, tenida entre los mortales por el trance mas 
insoportable y doloroso, es para los justos un: instante 
de gusto, un momento de gloria, un fin de sus trabajos, 
y un principio feliz de una ventura que ha de durar para 
mientras Dios fuere Dios. La muerte de los santos Már- 
tires que celebra la Iglesia en este dia te confirma estas 
verdades, cuando la experiencia de tantos siglos no la 
probara mas que suficientemente. ¿ Pues en qué te detie- 
nes que no buscas todos los medios de procurarte una 
muerte de esta naturaleza? ¿por qué desde este mismo 
instante no te has de convertir 4 Dios, y hacerte amigo 
al que inevitablemente ha de ser tu juez? Si mañanas, 
¿por qué no ahora? ¿estará mañana en tu mano producir 
en tu alma las santas inspiraciones que ahora, sientes? No, 
seguramente: tal vez querrás, y nO podrás , castigando 
Dios tu temeridad con la dureza que experimentas. Pues, 
cristiano, no seas temerario: aprovéchate de los. momen- 
tos presentes para asegurar un momento feliz, que sea el 
principio de una eternidad de gloria. 


PES IEDICDAGEDO EDEN, 
£F DIA VEINTE Y CINCO. 


San Frutos, confesor, patron de Segovia. 


E, Dios siempre está la justicia acompañada de la mi- 
sericordia: cuando la primera preparaba á España el 
mas terrible castigo que se ha visto en el mundo , pero 
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el: mas proporcionado á sus excesos, al mismo tiempo 
la divina misericordia miraba esta feliz region con ojos 
de piedad, y la preparaba, sino el remedio á sus males, 
á lo menos un gran consuelo en sus aflicciones. Pocos 
años antes de la gran debastacion de los sarracenos nació 
en España san Frutos, para que en medio de las turba- 
lencias que habian de padecer los fieles de la bárbara 
morisma, tuviesen á lo menos un profeta que les acor= 
dase á los españoles la causa de su desolacion, contuviese 
con prodigios el ímpetu furioso de sus crueldades, y apla- 
case á Dios con sus humildes oraciones. La desgracia y 
turbación de aquellos tiempos han sido causa de que las 
memotias de un tan grande varon hayan llegado á los 
nuestros tan escasas, que apenas se sabe de él otra cosa 
quelo poco que consta de algunos manuscritos de la igle- 
sia de Segovia, segun los cuales, la vida de san Frutos 
se reduce á lo siguiente. 

Nació san Frutos en Segovia, ciudad de tan anti- 
guo orígen, que no ha podido la curiosidad de los mas 
laboriosos anticuarios averiguar sus principios. La épo= 
ca de su dichoso nacimiento, atendiendo al año en que 
murió, y 4 tener 73 de edad cuando Dios le llamó á 
mejor vida, se debe establecer en el de 642, primero 
del reynado de'Chindasvinto, y 4 la sazon que en la 
provincia cartaginense :presidia Eugenio II. metropo- 
litano de Toledo. No se sabe el nombre de sus venturo= 
sos padres; pero de las costumbres de sus hijos se dedu- 
ce que eran cristianos piadosos, pues dificultosamente 
pudiera verificarse en tiempos tan corrompidos, que tres 
hermanos tuviesen 4 un mismo tiempo el pensamiento 
santo de abandonar elmundo, si en su crianza no les 
hubiesen inspirado sus padres un profundo desprecio de 
las cosas temporales. Por conjetura sabemos que fueron 
«gente bien abastecida de bienes de fortuna, y que de- 
xando tres hijos en una edad bastante adulta , pagaron el 
comun tributo de la naturaleza. Los otros dos hermanos 
de Frutos se llamaban Valentin y Engracia, y todos 
-tres vivian en Segovia, exercitándose en obras de cari- 
dad y en cuanto prescribe el evangelio para la pre- 
pia santificacion. Era el tiempo en que concertados mú- 
tuamente el pueblo y los soberanos de Aa habian 
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echado el: sello 4: la última, abominacion: Toda: la «gente 
estaba entregada á la cormpcion desus pasiones: la prin= 
cipal:ocupacion de los 'españoles: en aquel tiempo. desdi- 
chado era, el desórden y. los delitos: las leyes sin vigor y: 
sin aprecio yacian despreciadas. Hasta los-eclesiásticos, 
olvidados de su profesion, y de que.Dios ha:puesto enisus 
manos las'almas delos demas hombres:, para que las:en= 
señen consu doctrina, y-las- edifiquen: con. su exemplo, 
habian prostituido todas.sus obligaciones yla santidad del 
sacerdocio, provocando las. iras del «cielo hácia la mans 
chada tierra que los sostenia. 

Frutos. lloraba ¡incesantemente «en compañía. de'sus 
hermanos los públicos delitos. Cuanto era.de su parte: pror 
curaba: recompensar con: santas :obras los: innumerables 
males en que estaba/sumergida su: ciudad y toda: la pro> 
vincia. Pero como siempre: son. contrarias las tinieblas y 
la luz, ni puede sufrir Satanás que. se le interrumpa la 
dominacion, cuando llega:4tiranizar un miserable rey- 
no:, padecian:los tres santos Hermanos grandes contradic- 
ciones. El mundo, siempre; enemigo de los siervos de Je= 
sucristo, los perseguia: cruelmente; y.no podia :sufrir unas 
obras que mudamente le argiia de todas sus iniquida- 
des: Frutos, como el mayor: de sus hermanos, les pro- 
puso:el medio de:servir 4 Dios con la, mayor «tranquili- 
dad. burlándose: al:mismo tiempo «de ¡cuantos enemigos 
habian declarado guerra áosu virtud. Representóles que 
los bienes; que poseian, aunque despreciables en'su esti- 
macion, eran sin enbargo unas cadenas que: les tenian 
atados, precisándolos á: residir en Segovia, viviendo: en- 
tre los peligros de:rantassabóminaciones. Que; era: preciso 
romper de; una vez.estas. cadenas!s poniendo portobra la 
máxima del evangelio, que aconseja que:se vendan. los 
bienes temporales, se.reparta á. los. «pobres el precio, y 
libre de :éllos, se“siga á Jesucristo. Esta propuesta:lo- 
gró la aceptacion de Valentin y Engracia , quienes, co- 
mo Frutos, no.tenian otro: interesen este mundo que el 
de su salvacion, y eloprocurarla por, todos los medios 
posibles. Pero, no habian: tratado quéssitio deberiam esco- 
ger para su residencia despues de vendidas sus hacien- 
das y abandonada la ciudad. Propuesta esta duda, y.re- 
flexionados por nuestro Santo los innumerables escollos 
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que habia emtoda población; yla dificultad de evitar- 
los en'la'actual constitución de: lás6dsas; resolvieron irse 
% untlagar desierto! á hacervida'eremítica; y“á acabar el 
resto de “sus diasvelr compañía de las fieras , menos temi- 
bles 4ola sazon que los” mismos hombres; Establecida:esta 
resolucion, vendieron'todos'sus bienes, los repartieroná los 
pobres; y. desembarazados' de su peso, 'quedaron'mas ex- 
¡peditos' para" emprender “el áspero: y empinado camino 
que: conduce 4olaoregión de laivida.o 20! 20 cugo o. 
sSaliéronse de Segovia', y-caminando'4 pie hácialla par- 
te del Nórte, anduvieron como unas diez: leguas, enca- 
minándose siempre 4 un“asperísimo' desierto, que “está 
4 orillas del rio Dúraton. Cerca de'este sítio” existe hoy 
un convento. de religiosos fránciscos con la advocacion 
-de «nuestra: señora" de la'Hoz)tomando"este nombre de 
una vuelta que'hace'el "rio, con! la: cual forma la figura 
de aquel instrumento. A'poca distancia comienza el te- 
rreno á cubrirse de tanta aspereza , lleno.todo,de peñas 
altísimas y quebradas que el solo aspecto: causa terror 
almas alentado. Conforme seiba-presentando' 4. los ojos 
de:los tres santós Hermanos tánta escabrosidad'y horror, 
iba tambieñ' logrando una interior aceptacion y aprecio 
dentro de' sus corazones. Matcaron aquel sitio. por aco- 
modado''á sus- ideas, y le destinaron para teatro de la 
vida: celestial que hablar determinado emprender. Sien- 
do preciso separarse; porque Engracia, aunque herma- 
na de los dós Santós, era al" fin'muger, y de consiguien- 
te poco á propósito para' hacer la vida eremítica , eligie= 
ron Jugares separados-en donde fabricar unas pobres er- 
mitas; que les 'sirviesen' de habitacion y de'oratorio. A 
Engracia la dispusieron la' suya en el sitio menos áspe- 
ro, donde él risco comenzaba 4 levantarse; No lejos de 
allí 4 un lado de la de Engracia construyó la suya Va- 
lentíin; y Frutos, como 'mas esforzado que sus herma- 
nos, subió 4 la cumbre de la montaña, y eligió para 
sí el sitio de mas elevacion', de mas horror y de mas 
aspereza. Esta'es la distribucion que señala: Colmenares, 
quien afirma, que en aquellas alturas sé conserva una 
fuente, que las gentes comarcanas llaman de san Frutos, 
persuadidos á que el Santo la hizo brotar por especial vir: 
tud del cielo. cdi 
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¡Del fervor: que les hizo ¡abandonar: su,casa.,.! vender 
su: patrimonio y. distribuirlo 4; los pobres, y. venirse á 
¡un desierto.tan- espantoso , se dexa inferir cuál. sería: el 
tenor de vida que emprenderian aquellos ¡Ermitaños. La 
sola vista de aquellas fragosidades anuncia la «peniten- 
cia, aspereza y mortificacion en que vivian. Su ayuno era 
contínuo, sins permitirse. otro. alimento; que, las yerbas 
«silvestres: que ¡producian aquellas ¡breñas; ni otra bebida 
E el agua de los arroyos, que frecuentemente se, mez- 
claba ¡con:sus lágrimas, ¡Su levho: era el duro suelo y de 
almohada servian las piedras. A.estas mortificaciones aña- 
dian las del cilicio y. disciplinas y cuandoel sueño de- 
bia reparar las debilitadas fuerzas con algun alivio, en- 
tonces los Santos se mantenian en vigilia, enviando sus- 
piros.al cielo, no solamente _por. sus propios. pecados, Si- 
no por los de:todo el mundo, Fixa su vista en los des- 
órdenes que oprimian 4 España; derramaron abundantes 
lágrimas, pidiendo al Señor, la. mirase con ojos de mi- 
sericordia,. y, no permitiese que. una region predilecta, 

me habia merecido desde el principio sus paternales cui- 

ados, las distinciones de su Madre santísima y la pre- 
dicacion de uno de sus apástoles , fuese. finalmente su- 
mergida en el abismo. de sus iniquidades., La justicia de 
Dios es tan:saludable como :su;misericordia. Su sabidu- 
ría, que esinfinita, no. puede errar los, medios de la co- 
rreccion y del castigo , y. cuando permiteá los malos que 
apuren el yaso de su abominacion , noes tanto para ven- 
gar los derechos de su Magestad ofendida, como para 
sacar de allí. mayores provechos. Mientras. los Santos 
oraban fervorosameute por los pecados de los. demas.hom+ 
bres, y pedianiá Dios pusiese término 4 los delitos.en:que 
estaba anegada España ,»el Señor. habia permitido, que 
vencido su Rey -pagase su deshonestidad y cobardía, y 
que toda la Península tuviese que recibir el yugode la na- 
cion mas carnal y mas bárbara. No solamente habian sub- 
yugado los sarracenos las Andalucías ,, Sino que adelan- 
tando sus cónquistas, habian Jlegado 4 apoderarse de la 
ciudad de Segovia y SUS CONLOrnoS. 

Muchos cristianos, huyendo su furor, y-no encon+ 
trando asilo contra él sino en las montañas ásperas y 
lugares inaccesibles, se refugiaron á aquel sitio solitario 
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en donde' habitaba Frutos. Allí les refirieron las cala- 
midades que padecia España: como:toda élla habia cai- 
do en manos'de una gente feroz que profanaba los tem- 
plos, se burlaba de los misterios, degollaba los sácer= 
dotes, deshonraba las mugeres;-violaba las vírgenes y 
hacia un horrible destrozo “decuanto encontraba por de- 
lante; Los santos Solitarios: lloraron en compañía de los 
demas cristianos tanta miseria y desventura, y unien- 
do todos sus votos y gemidos, hacian oracion á Dios, 
diciendo: No entregueis, Señor , dá una! gente bestial unas 
almas que confiesan tu santo nombre; 'ni te olvides para 
siempre jamás: de la vida miserable que =viven los fieles 
humildes que profesan: la pobreza de" tu evangelio. Poco 
tiempo les duró á los fugitivos la seguridad y consue- 
lo que les daban aquellas soledades; porque apodera- 
dos los bárbaros de aquellos tontornos, Megaron á des- 
cubrir 4 los Solitarios ,' y 4”los que se habian refugiado 
á aquellas asperezas: Juzgáronse todos perdidos, pues no 
podian prometerse otra'cosa de una gente ensoberbeci- 
da con las victorias, que la esclavitud 6 la muerte. Lle- 
gáronse 4 Frutos: los 'cristianosvimplorando su protec- 
cion;en la firme confianza de que: el cielo les ayudaria 
por:su mediacion con mas poderoso socorro que el que 
les: pudiera prestar un «ntúmeroso exército. Su' confianza 
no fue vana, pues quiso: el Señor acreditar con un ma-= 
ravilloso prodigio::con cuánta “complacencia ostenta su 
poder en beneficio de'sus siervos, y cuántas . atenciones 
le merece una: firme ;y “humilde confianza. San: Frutos, 
lejos de intimidarse al ver que' estaba rodeado: por to- 
das partes de mahometanos, ni abatir su corazon con 
los clamores y desventura de-los cristianos fugitivos, 
habia concebido el proyecto mas arriesgado que puede 
caber:en humano pecho; Era'éste nada menos que el in- 
tentar convertir 4 los sectarios de Mahoma, pretendien- 
do que abjurasen- su: secta carnal y abrazasen el cris- 
tianismo. Para: este efecto les hacia frecuentes y vigoro- 
sas exhortaciones, proponiéndoles lo brutal: de su supers= 
ticion, y. las racionales leyes que habia promulgado Jesu- 
cristo. Este empeño llegó ávirritar de tal manera 4 los 
mahómetanos, que determinaron quitarla vida 4 Frutos, 
y á todos los que con él“habitaban aquellas fragosida- 
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des, para dar de este modo alguna satisfaccion: £:su gran 
Profeta, 4 quien juzgaban altamente ofendido. Señalaron 
dia para lo execucion: de tan inicuo proyecto; y al tiem- 
po que se'acercaban á la celdilla en que habitaba Fru-; 
tos, les salió éste ¡al encuentro , bien persuadido de que 
venian con intento de quitarle la vida , ¡pero al; mismo 
tiempo con grandes deseos de sacrificarla por* Jesucristo. 
Sin embargo ,:.le dolia sumamente el. ver que:su muerte 
sería principio de la desolacion que padeceriantodos cuan= 
tos. se habian refugiado:á aquellas breñas: Y haciendo sa=: 
crificio dela gloria que le podria resultar: de dar. su vi-, 
da' en defensa de la fe, 'al amor que tenia. 4.sus proxi= 
mos, quiso ántes conservará éstos su seguridad , que al- 
canzar la laureola del martirio. Luego que. tuvo. 4. los 
mahometanos delante de; sí ,;armados.con picas y lanzas! 


para quitar la vida á una tropa de cristianos, que, co=. 


mo ovejas delante dellobo,, habian venido:amedrentados 
£ refugiarse de san Frutos, juzgó:que:debia: invocar el 
santo poder de. Dios ,:y dar 4, conocer 4 aquella gente 
proterva, que ¡hay ¿un Dios en el. cielo:que sabe vengar, 
sus ultrages. Mandóles ¡detener;en «el nombre ¡de.. Dios;, 
y; que no pasasen:adelante-desunarraya que'con el-bácu> 
lo hizo sobre una «gran; peñas Antes que los bárbaros pus 
diesen manifestarse desobedientes á. este. precepto, qui- 
"so contenerles el cielo con una: maravilla inaudita. Por; 
la. misma raya que habia «señalado san Frutos se abrió. 
el peñasco, formando una profundidad grandísima que 
separaba,los moros:delos cristianos y dexaba á éstos:li- 
bres y seguros! de la! furia-de, los primeros, Con, este pro- 
digio.los moros volvieron:atrás: de su, intento, y los. cris2, 
tianos quedaron; nuevamente persuadidos dela gran san- 
tidad de Frutos, y. de lo.mucho que «el cielo le fayorecia, 
Este' prodigio está comprobado no solamente: con: los do= 
cumentos de, lasanta iglesia de Segovia:, sinowcon la vis. 
ta ocular del-mismo hecho; pues:hasta el: día de hoy:pers 
manece la misiva peña dividida, y. perpetuado el milagro, 
llamándose. aquella rotura /a cuchillada. .de «san Frutos. 

-1 Log ¿moros cobrarónigran terror al Santo, :al paso.que 
los cristianos. lestributabam; inuevo: respeto, y, veneracion; 
haciéndose lasí fámoso ¡su.nombre:4 proporcion de:sus vir 
tudes. Estas crecian cada: dia nas; porque el ¡Santo as 
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aumentaba'con la ¡oracion , penitencia yo todo género de: 
exercicios piadosos, y ademas de esto con infinitos tra= 
bajos que empleaba en la 'salud de sus proximos. Quiso 
Dios premiárselos llamándole para sí, y aunque no cons- 
ta; como «sucede de: otros santos ermitaños, las: parti: 
cularidades que precedieron á su: muerte, ses debe «creer 
que searmaria:con los santos sacramentos de la Iglesia: pa- 
ra entrar en la última lucha con el enemigo comun. Se sa= 
be, sí, que salió de élla victorioso, y que siendo de edad. 
de setenta y:tres años, “lleno: de trabajos y «Merecimien- 
tos, le-llevó Dios 4 darle el premio de su gloria dia 25: 
de octubre del año, del: Señor: de:715. Honró el Señor 4 
su Siervo con varios prodigios; pues: varias personas que 
tenian enfermedades incurables, solo, con tocar sus sagra=" 
dos despojos fueron repentinamente sanos. «Luego que el. 
Santo espiró procuraron sus santos hermanos Valentin y 
Engracia'-amortajarle segun Jes permitia su pobreza; y 
dándole sepultura en la misma ermita que habia vivido, 
se retiraron 4 ótra cerca de Caballar, en donde murie= 
ron 'martirizados por los moros, segun testifica Monde- 
jar. Los cuerpos de estos tres Santos se conservaron en la 
ermita de sán Frutos, venerados de los cristianos hasta: 
“el siglo once , en que el rey don Alfonso el VI, habiendo 
ahuyentado la morisma de todos aquellos contornos, y 
viendo como de dia en dia se'aumentaba €l culto de san 
Frutos y sus hermanos, dió: la ermita al ¡monasterio de: 
Silos para que la cuidase con el esplendor qhe á tales san= 
tos convenia. Restautada Segovia, y 'restituida á su digni- 
dad pontifical, solicitaron y alcanzaron por medio del 
arzobispo de Toledo: 'doh Bernardo , quevel monasterio 
de Silos les concediese la mitad de: las reliquias de estos 
Santos, lo cual se verificó:en el año 1125: Recibiéronlos los 
segovianos con increible júbilo de-sus almas, manifestando: 
en la pomipa'exterior cuánto gozo recibian en la posesion 
de sus: santos compatriotas. Guardaron: el tesoro de tal 
manéra,que'con el tiempo llegó 4 perderse la memoria 
del-sitio: determinado en donde se custodiaban tan pre= 
ciosas reliquias. Este olvido causaba suma afliccion en: los 
ciudadanos, hasta que hecho obispo de :aquella iglesia don: 
Juan Árias de Ávila, natural de la misma ciudad , quiso 
Dios premiar su piedad y zelo:con el descubrimiento de 
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tan precioso tesoro. Este venerable Obispo publicó ayu= 
nos y rogativas; y yendo despues en compañía de algu- 
nas dignidades y prebendados de la iglesia á hacerla in- 
vestigacion,, uno de los artífices advirtió un hueco en el 
altar de Santiago. Lleno de alegría, metió la»mano, y co- 
menzó á gritar inmediatamente clamando que se le abra- 
saba. Acudieron todos sobresaltados, pero la turbacion 
se convirtió bien pronto en alegría. El obrero que tenia un 
dedo de la mano sin movimiento, le sacó perfectamente 
sano. Toda la iglesia se llenó:inmediatamente de una fra= 
grancia celestial, y á:este-gozo se:siguió la invención de 
las sagradas reliquias, las cuales se colocaron en lugar 
decente, haciendo: Dios contínuas: maravillas por su in= 
tercesion, y manifestando de este modo cuán maravilloso 
es en sus santos. 


La misaes en honor del Santo, y la:oracion la: que: sigue. 


Aldesto, Domine, populo tuo: ut 
beati Fructi confessoris tui me- 
vita pgclara suscipiens , ad im—- 
Petr m misericordiam 1tuam 
semper ejus patrocinizs adjuve= 


Daa, Señor, favor á vuestro pue= 
blo; para que imitando los exem- 
plos admirables del bienaventura= 
do Frutos, vuestro confesor,, sea 


ayudado con su patrocinio: Por 


tur: Per Dominum nostrúm... nuestro Señor... 


La epístola es del cap. 45 del libro. de la Sabiduría; y 
la misma que el dia III, folio 44. 


REFLEXIONES. 


Giro un hombre corresponde de:tal manera 4 la gra- 
cia que llega 4 cautivarse en amor de Dios, este Señor le 
uealdn de manera y le colma de sus dones, que no pare- 
ce sino que se le:saca de la esfera de hombre; y que se 
verifica literalmente lo que dice el salmo de los justos: 
Vosotros sois dioses, é hijos todos del. Excelso. Los elogios 
que el Espíritu santo tributa 4 Moyses en la epístola de 
este dia, y que la Iglesia aplica á san Frutos ,es una prue- 
ba convincente de esta verdad. Cuando no se verificara 
de la soberana virtud dela gracia otra cosa mas que lo 
que contienen las primeras palabras, era bastante para 
conocer su ilimitado poder, la profusion de gracias que 
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derrama Dios sóbre Sus:siervos ; y cla alteza á que suben 
éstos con':solo cumplir la ley: santa: del Señor: Mayses, 
dice, fue amado de» Dios y: de-los hombres , y "su memo- 
ria está en bendicion: El «mismo elogio se' aplica 4 san 
Frutos, y. 4 úno y á ótrose le conciliaron justamente 
sus:obras::3 Pero quién no, ve en esto mismo el dedo po- 
deroso des Dios , porque «cuánta dificultad no incluye 
en'só el ser:á un mismo tiempo :amado:de Dios y de los 
hómbres?'¿por ventura, estuvieron éstos jamás de acuer- 
do con- la voluntad de)su Dios, agradándose dela que 
se:agrada, y aborreciendo'lo que aborrece? ¿no es cierto 
que, el pensamiento y las inclinaciones del hombre van 
al mal desde los primeros momentos de su vida, y que 
Dios es él justo , el santo y el bueno por esencia? 

Todo esto es verdad; pero á. las reflexiones dichas se 
satisface con una de dos respuestas, en quese dexa ver 
igualmente la gran bondad de Dios para con sus siervos. 
El les concede el privilegio singular de tratar en este 
mundo con los hombres de buena voluntad , de que co- 
nozcan el fondo de su virtud, y de que le amen segun 
su mérito. En medio de la corrupcion de que está Inun= 
dada la tierra, se reserva el Señor ciertas almas, á quie- 
nes previene con su gracia, y le son fieles en todas las 
ocurrencias de la vida. Éstas aman á Dios y todo cuanto 
le pertenece. Por eso.el justo. que.es amado. de Dios, es 
tambien amado delos hombres , quienes llenan de bendi- 
ciones su memoria. De otra:manera puede desatarse la 
dificultad igualmente gloriosa á Dios y recomendable para 
sus siervos. En dos cosas principalmente dice el Espíritu 
santo, que consiste: la santidad del justo que elogía- la 
epístola de este dia; conviene:á: saber, en la fe. y en la 
mansedumbre. Por;lo.que toca 41la fe , están. llenas las es= 
crituras del viejo y muevo ¿Testamento de. sus elogios y 
de sus prodigiosos efectos. Con élla se hizo Abrahan tan 
humilde y obediente, que: sin desplegar sus labios iba 4 
sacrificar á su hijo unigénito. Por lá misma desañaba Elías 
todo el poder de los reyes; y. se burlaba: de las astucias 
de los sacerdotes gentiles. Al primer aspecto ni úno. ni 
ótro podian causar en/los hombres sino cierta especie de 
terror, porque le infunde realmente el. haber de dego- 
llar á su propio bijo, y el Mover fuego del cielo y de- 
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yorar unbuen:númeto de soldados.:Pero/la mañsedumbré, 
aquella virtud: que:mace; no de' la natural templanza de 
los: humores, sino «de un gran fondo dé. caridad es ¡ama- 
ble de todos:los hombres. :No;hay protervia:, ni maligni- 
dad que resista 4 la, beneficencia de un hombre;manso: y 
verdaderamente caritativo. Aquella. compasion:que ma= 
niñiesta: de las desgracias:de: su próximo; aquel disimulo 
de sus defectos; aquel; zeloractivo:conque preteade:so= 
correr todas:sus necesidadés;:aquel:deseo sencillo;:en fin, 
de:su salvacion:, y de:que-logre:todos.los bienes, son unos 
motivos: de amor y de gratitud 4/que no puede:resistirse 
el hombre que por la depravacion-no ha: llegado 4: con= 
vertirse en fiera. Por tanto,» el justo debe ser amado: de 
“Dios y delos hombres... E ; j El 
vs El evangelio:es del.capítulo19: de san Mateo, y elimis- 
mo: que el día III, folio 46: ( 


MEDITACION. 


Sobre los beneficios y provechos de la vida 
solitaria. 


PUNTO PRIMERO. 
Comitera que de apartarse del mundo, y separarse á 
vivir:con solo Dios, resultan, no solamente la propia san: 
tificacion, sino: la utilidad de tus próximos, y el hacerte 
terrible á las mismas potestades infernales. * 

El Espíritu santo dice: Que el queanda entre la pez, 
necesariamente ha de recibir alguna mancha de élla. De 
aquí se arguye, quelos negocios y bullicio del siglo con= 
taminan'el espíritu, y “ponen: varios impedimentos para 
conseguir la salud eterna. La recta razon infiere desde 
luego, que en la soledad se ba de hallar todo lo contra- 
rio. Así es en la realidad ,”y así -lo experimentaron los 
santos. Considera un Moyses enel desierto, y verás cuán= 
tas cosas le enseña allí el espíritw del Señor. En solos cua+ 
renta dias, dicessan Ambrosio , quese retiró del tráfago 
del mundo, aprendió aquella sublime ciencia de dar le= 
yes á un pueblo numeroso: aquella discrecion para juzgar 
acertadamente en los casos mas'árduos: aquella severidad 
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que temian los ¡poderosos reyes de la tierra, y aquella 
manseduwbre que le hacia amado de Dios y de los hom- 
bree. En el desierto consiguió aquel resplandor que ador= 
naba su rostro , y que era un símbolo de las soberanas lu> 
ces que habia adquirido su alma. Allí mismo se le apareció 
el Señor, le comunicó sus designios en órden á libertar 
el pueblo de la tiranía de Faraon, le eligió á él por cau- 
dillo, y puso en sus manos,la virtud de su omnipoten- 
cia, para que pudiese confundir los encantos de los ma= 
gos y la contumacia del Rey con prodigios inauditos. De 
la misma manera vemosá san Juan Bautista que desde 
«niño dexa los regalos de su casa, las comodidades de la 
poblacion , y se retira á un desierto á vivir una vida ás- 
pera: y penitente. ¡Allí adquirió aquella santidad sublime, 
tan recomendada porel mismo Jesucristo, que llegó á 
ensalzarla sobre la de cuantos habian nacido de muge- 
res. De allí sacó aquel espíritu terrible con que reprendia 
y amenazaba á.los escribas y fariseos, llamándolos si- 
miente de vívoras:;, y:4 Herodes diciéndole con una forta- 
leza inaudita: No:te;es lícito tener la muger de tu hermano, 

Solo.el exemplo. de. estos Santos manifesta suficien= 
temente los grandes provechos que resultan de la sole- 
dad, tanto en órden á la propia santificacion, como para 
utilidad de los próximos. Pero la razon misma lo persua- 
de, porque el hombre,.se entrega á la consideracion de 
sí mismo, repasa todo el discurso de su vida, y mira 
,con interes el tiempo que está por venir. El solo aspecto 
horroroso de sus excesos pasados le mueven á compun- 
cion y lágrimas, le acuerdan. la misericordia divina, y le 
disponen á4.un verdadero arrepentimiento. Por otra parte, 
considera la brevedad de la vida, y que á élla se sigue 
otra imortal y eterna, que ba de ser feliz ó infeliz, se- 
gun hubieren sido sus obras. La tranquilidad y el reposo 
dan cierto vigor y consistencia á sus meditaciones, y de 
todo resulta la abominacion de los pasados excesos, y el 
entablar nuevamente una vida arreglada por los precep- 
tos del evangelio, El Espíritu santo derrama entonces sus 
gracias sobre el corazon: que halla tan bien dispuesto , y 
de todo resulta una mutacion, que se puede atribuir á 
la diestra del Excelso, Tanto bien como tiene la soledad, 
debe animar los espíritus apocados , y hacer mudar de 
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PUNTO SEGUNDO. 


Considera que la soledad y el retiro son los medios mas 
oportunos para libertarse de los contínuos peligros , en= 
gaños y asechanzas con que nuestros enemigos visibles € 
invisibles procuran nuestra ruina. 

En el cap. 48. de Isaías intíma el espíritu de Dios-esta 
misma doctrina, diciendo á los israelitas verdaderos: Huid 
de los caldeos, y salve cada uno su alma. El mejor con- 
sejo que se puede tomar para precaver tanta multitud de 
lazos como están escondidos por todas partes,'es la fu- 
ga. Por eso dice san Ambrosio (Jib.-4. ¿n cap. 4. Luc.): 
Huye el mar del siglo, y no temerás el naufragio: en un 
mar tempestuoso, agitado de encontrados vientos, caso que 
todos no padezcan naufragio , no se puede negar que todos 
están en peligro de padecerlo. La misma experiencia le pue- 
de enseñar á cada uno la verdad que contienen estas sen= 
tencias. Porque, ¿ cuántas veces tuviste unos deseos sen= 
cillos de abandonar tu vida relaxada', y emprender ótra 
cristiana y piadosa? La muerte repentina de un amigo, 
de un hijo, ó de una esposa; la pérdida de los bienes de 
fortuna ; alguna centella que prendió en tu corazon oyen-= 
do la palabra divina, ó, cualquiera ótro de los muchos 
“artificios con que procura la gracia la conversion del pe= 
cador, han movido tu corazon, y le han inclinado á un 
verdadero arrepentimiento. Semejantes efectos los sen= 
tiste sin duda alguna en la soledad ;-esto es, cuando re- 
tirado del mundo pensabas en solo Dios, ya fuese esto 
en una iglesia al tiempo de asistir á los adorables miste- 
rios, ó en tu misma casa, en uno de aquellos ratos en 
que te entregas á tus devociones y á la consideracion de 
ti mismo. ¿Pero qué se hicieron estos pensamientos luego 
que te apartaste de tu soledad , y comenzastes á chocar 
con los objetos del mundo? Un hombre impío te hizo creer 
que era apocamiento de espíritu el dedicarse á los exer- 
cicios de devocion. Un amigo disipado te llevó al espec- 
táculo ó á la concurrencia, en donde todas las ideas de 
reformacion se convirtieron en humo. Un jugador que te 
llevó á una de esas infames casas, en donde hace man- 
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sion el desórden, te hizo aventurar á una suerte la sub= 
sistencia de tu familia: una muger profana, en fin, irri- 
tó la sensibilidad de tu concupiscencia, y te hizo vícti- 
ma de sus obscenidades. Todos los buenos efectos de aquel 
rato de separacion se acabaron en el mismo momento en 
que volviste al mundo. 

Persuádete, pues , que semejante traidor y semejante 
enemigo es necesario huirle: de otra manera no te po- 
drás libertad de sus contínuas y crueles hostilidades. Así 
lo consiguió el pueblo de Dios oprimido en Egipto con 
las infinitas vexaciones de la supersticion y de la tiranía. 
Salió al desierto, é inmediatamente recibió los divinos 
beneficios. Su caudillo veia y hablaba 4 Dios con la mis- 
ma familiaridad que un hombre trata á ótro. Para que 
no errase en sus caminos le puso una columna en el ay- 
re, que de noche era luminosa para alumbrarle y apar- 
tarle de los precipicios, y de dia tan opaca y obscura, 
que le defendia de los rayos del sol. El mismo Dios era 
su guía y capitan que los alimentaba con maná llovido 
del cielo, con agua milagrosa que brotaban las piedras, 
y que les daba victoria contra todos sus enemigos. Los 
mismos beneficios recibirás tú , si dexando el bullicio del 
mundo te determinas á amar la soledad y á escuchar con 
docilidad lo que en élla hablará Dios á tu corazon. 


JACULATORIAS. 


Quis dabit mihi pennas sicut columbe , et volabo, et re- 
quiescam. Salm. 54. 

¿Quién me dará, Dios mio, alas para volar huyendo del 
siglo, y hallar el verdadero descanso que solamente se 
encuentra en vos? 

In abscondito plorabit anima mea a facie superbie. Je- 
Tem. 13. 

Mi alma se retirará á un lugar escondido, y. allí llorará 
los extravíos y delitos en que la ha precipitado su so- 


berbia. 
PROPOSITOS. 


Sa innumerables los elogios que dan los santos pa- 
dres á la vida solitaria, é inexplicable el esmero y zelo 
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con que la recomiendan. San Basilio dice que la soledad es 
la muerte de los vicios y el purgatorio de las impure- 
zas. ¡O soledad, dice en el mismo libro de las alabanzas 
de la vida solitaria, 0 soledad! el hombre es ciertamente 
el que te habita; pero“el que habita en él:es Dios. En 
otra parte la llama paraiso de delicias, deleyte de las 
almas santas; y el Crisóstomo en la homilía tercera 
sobre el evangelio de san Marcos, llega á decir, que el 
Espíritu santo no habita en otra parte sino en la soledad 
en donde tiene su asiento. Al oir todas estas cosas, es 
natural que te se sobresalte el corazon, imaginando que 
para lograr los bienes de la soledad necesitas abando= 
nar tu casa, tu familia, los negocios anexos al estado en 
que te ha constituido la Providencia, y encaminarte á un 
desierto para hacer allí la vida eremítica que profesaron 
los santos anacoretas. No, cristiano, ese es un concepto! 
errado que formas de la soledad: ésta segun'lós maes- 
tros de la vida espiritual, no es otra cosa que un volunta= 
rio apartamiento por algunos dias de los negocios del' 
mundo, de la sociedad de los demas hombres y de aque= 
1149 ocupaciones mecánicas , en que se pasa la vida para 
dedicarse al exámen de la conciencia, al arreglo de sus 
operaciones , al arrepentimiento de sus pasados delitos y 
4 la institucion de una nueva vida. No es la soledad de 
que hablamos aquella austera que profesan algunas reli- 
giones por su instituto, ni aquella puramente filosófica 
que pan abrazado algunos sabios para la contemplacion 
de las verdades naturales. Esta soledad se limita solamente 
al único y grande negocio de tu salvacion. Para hacerla 
debidamente, debes elegirte un lugar solitario y apartado 
del mundo, y un varon sabio y virtuoso, á quien des- 
cubras las llagas de tu alma para recibir de su mano las 
oportunas medicinas. Toda la ocupacion de estos exerci- 
cios espirituales se debe reducir, ante todas cosas, á ha- 
cer una confesion general, de donde resulte la restitucior 
de la hacienda agena y del honor que bas quitado á tu 
próximo: la restauracion de la inocencia de tu alma, 
llorando con lágrimas de compuncion las culpas pasadas, 
y haciendo un firme propósito de perder antes la vida, 
que ser á Dios ingrato; á ordenar tus ocupaciones y exer- 
cicios de tal manera, que todos. los dias destines algun 


OCTUBRE. DIA XXV. 513 


tiempo á la leccion de algun libro espiritual y 4 la con- 
templacion de los divinos misterios; y últimamente, de 
esta soledad debes sacar la renovacion de tu espíritu y la 
salud de tu alma. Todos cuantos pretextos quieras ofo- 

* ner contra élla no serán otra cosa que lazos del demonio 
é'invenciones de tu misma depravacion para confirmarte 
mas en tu ruina. Ni la hacienda , ni la muger, ni los hi- 
jos, ni la evacuacion de tus negocios te importa tanto 
como tu salvacion. Perdido este negocio, todos los demas 
estan perdidos..Para una cosa de tanta importancia se ha- 
lla fácilmente oportunidad y tiempo cuando la voluntad 
es sencilla. Por ocupado que estés , no dexas de curarte 
un brazo si te se quiebra , ó de perseguir á un ladron si 
te roba la hacienda de tu casa. ¿Y querrás comparar con 
estas cosas perecederas el asunto de tu salvacion, un asun- 
to que le costó al Hijo de Dios todo el infinito precio de 
su sangre? Soledad , cristiano , retiro espiritual , abstrac= 
cion del mundo, que este es el medio poderoso de que lle- 
gues á ser eternamente feliz, 


A AAA AAA AAA ROA AANAADA 
DIA VEINTE Y SEIS. 
San Evaristo, papa y mártir. || 


E ue san Evaristo griego de nacimiento; pero origina- 
rio de Judea, como hijo de un judío llamado Judas, na- 
tural de Belen, que fixó su residencia en la Grecia, y edu= 
có á su hijo enla doctrina y principios de su religion. 
Nació por los años de 60, con tan bellas disposiciones pa= 
ra la virtud y para las letras, que su padre dedicó el ma- 
yor cuidado á cultivarlas, dando al niño maestros hábi- 
les que le instruyesen tanto en éstos como en aquélla. Era 
Evaristo de excelente ingenio, de costumbres inocentes y 
puras; por lo que hizo grandes progresos en breve tiem- 
po. No se sabe cuándo ni dónde. tuvo la dicha de con- 
vertirse la fe de Jesucristo; como ni tampoco con qué 
ocasion vino á Roma; solo se sabe que era del clero de 
aquella iglesia, madre y maestra de a 7 demas, cen- 
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tro de la fe y de la religion , ¿4 quien tributa tantos elo- 
gios san Ignacio, obispo de Antioquía. Alaba el Santo: 4 
los fieles de Roma, singularmente por su fidelidad, por 
su valor y por su constancia en la fe: por la pureza de 
sus costumbres, y por aquella caridad que los constituia 
modelos de los fieles esparcidos en todas las demas igle- 
sias. Sobre todo ensalza la grande union que se observa- 
ba entre éllos, y el sumo horror que profesaban al cisma 
y á los errores de tantos hereges como 4 la sazon afli- 
gian y despedazaban la Iglesia de Jesucristo. Pero todos 
convienen en que estos elogios eran propiamente el pa- 
negírico del santo papa Evaristo, cuyo zeló y cuya san- 
tidad, generalmente reconocida y:celebrada en toda Roma, 
sostenia la virtud de. todos los:fieles; pues siendo todavía 
un mero presbítero, encendia el fervor y la devocion en 
los corazones de todos con sus instrucciones, con su ca= 
ridad y con sus exemplos. Era tan universal la estimacion 
y la veneracion con que todosle miraban», que habiendo 
sido coronado del martirio el santo pontífice Anacleto, 
sucesor de san Clemente (glorioso fin de todos aquellos pri- 
meros papas), solo vacó la Silla apostólica el tiempo pre- 
ciso para que se juntase el clero romano, que sin delibe- 
rar un solo momento, 4 una voz colocó en élla á san Eva- 
risto. No hubo en toda la Iglesia quien desaprobase esta 
eleccion:sino el mismo Santo. Por su. profunda humildad, 
por el baxo concepto que tenia hecho de sí mismo, por 
la gran estimacion que hacia de la ciencia , de la virtud 
y del mérito de todos los demas que componian el cle- 
ro, dudó. mucho que aquella eleccion.fuese dirigida” por 
el Espíritu santo ; renuncióla, resistióla, representó sir in 
dignidad ; pero sumisa resistencia acreditó mas visi= 
blemente lo mucho que la: merecia. En fin, á pesar desu 
humildad, le fue forzoso rendirse y: ceder á la voluntad 
de Dios, manifestada porla.voz del pueblo y por los uná- 
nimes votos de toda la clerecía. Fue consagrado el dia 27 
de-julio hácia el año de- 108: del Señor. 

Luego que el nuevo Papa:se vió colocado en: la: silla 
de san Pedro, aplicó todo:su desvelo á remediar las nes 
cesidades de la santa Iglesia en aquel calamitoso tiempo, 
perseguida en todas partes por los gentiles, yrcruelmen= 
te despedazada por los hereges. Los simoniacos , ó los si= 
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monianos,, los discípulos de Menandro, los nicolaitas, los 
gnósticos , los cayanienos, los discípulos de Saturnino y 
de Basílides, los de Carpócrates:, los valentinianos , los 
elcesaitas y algunos otros hereges, animados por el espiritu 
de las tinieblas, hacian todos sus esfuerzos y se valian de 
todos sus artificios para derramar por todas partes el ve- 
neno de sus errores, singularmente-entre los fieles de Ro- 
ma; persuadidos á que una vez inficionada la cabeza del 
mundo cristiano , luego se dilataria á todo el cuerpo la 
ponzoña del error, haciendo el mayor estrago. Pero co- 
mo Jesucristo tenia empeñada su palabra de que las puer- 
tas del infierno jamás prevalecerian contra su Iglesia, pa- 
ra detener esta inundacion de iniquidad ,=y:para disipar 
esta multitud de enemigos, habia dispuesto su amorosa 
providencia que ocupase san Evaristo la cátedra de la 
verdad. Con efecto, se aplicó el santo Pontífice con tanto 


" desvelo 4 cuidar del campo que el Señor le habia confia- 


do, que nunca pudo lograr el hombre enemigo sembrar 
en él la zizaña. Todos los fieles de Roma conservaron siem- 
pre la pureza de la fe; y aunque la mayor parte de los 
heresiarcas concurrió á aquella capital para: pervertirla, 
el zelo, las instrucciones y la solicitud pastoral del santo 
Papa fueron preservativos tan eficaces, que jamás pudo 
ganar el corazon de un solo fiel el veneno del error. 
Pero esta pastoral solicitud del vigilante Pontífice no 
se limitó precisamente á preservar los fieles de doctrinas 
inficionadas; adelantóse tambien á perfeccionar la discipli- 
na eclesiástica por medio de prudentísimas reglas y decre- 
tos, que fueron de grande utilidad á toda la Iglesia. Distri- 
buyó los títulos de Roma entre ciertos presbíteros parti- 
culares para que cuidasen de éllos. No eran entonces estos 
títulos iglesias públicas, sino como unos oratorios priva- 
dos dentro de casas particulares, donde: se congregaban 
los cristianos para oir la palabra de Dios, para asistir á 
la: celebracion de los divinos misterios , y para ser parti- 
cipantes de éllos. Llamábanse z4tulos , porque sobre sus 
puertas se grababan unas cruces para distinguirlos de los 
lugares profanos ; así como los sitios públicos se distin= 
guian por las estátuas de los emperadores, á las cuales 
se las daba el mismo nombre de títulos. Los presbíteros 
nombrados para la direccion de aquellos O y eran 
Kk 2 
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propiamente los párrocos de Roma, que en tiempo de Op- 
tato eran en número de cuarenta. Ordenó tambien , que 
cuando predicase el obispo le asistiesen siete diáconos pa= 
ra honrar mas la palabra de Dios, y por respeto á la dig- 
nidad episcopal en el principal ministro de élla. Asímis- 
mo mandó, que conforme á la tradicion apostólica se ce- 
lebrasen públicamente los matrimonios, y que los despo- 
sados recibiesen en público la bendicion de la Iglesia, 
Atribúyense á san Evaristo dos epístolas, una á los fie- 
les de África, y Ótra á los de Egipto. Esta es sobre la refor- 
macion de las costumbres; y en aquélla se condena que un 
obispo pase de-un obispado á ótro puramente por ambi- 
cion ó por'interes, declarándose que no son lícitas seme- 
jantes translaciones sin una evidente necesidad, y sin que 
se haga canónicamente la misma translacion. Ocupado to- 
tal y únicamente san Evaristo en dar todo el lleno 4 las 
obligaciones de buen pastor, no descargaba enteramente 
el cuidado de repartir el pan de la divina palabra en los 
santos presbíteros que habia nombrado para cada parro- 
quia; él mismo le distribuia cuotidianamente á su pueblo, 
y aun muchas veces al dia. Extendíase su infatigable ze- 
lo hasta los niños y hasta los esclavos, debiéndose á esta 
ménuda solicitud, 4 esta caridad universal, eficaz y labo= 
riosa la conservacion de todo su rebaño en la pureza de la 
fe, á pesar de los artificios y de los lazos que armaban 
tantos heresiarcas. y 
Aunque el emperador Trajano fue en realidad uno de 
los mayores príncipes que conoció el gentilismo, tanto 
por su dulzura como por-su moderacion, no por eso fue- 
ron mejor tratados en su tiempo los que profesaban la 
religion cristiana. Antes bien no cedió ni en tormentos 
ni en crueldades á las demas persecuciones la que pa- 
deció la Iglesia en tiempo de este Emperador. Hacia 
gloria Trajano de ser mas religioso que los otros prín= 
cipes, y de mantener las leyes del imperio romano en 
todo su vigor. Es verdad que no publicó edicto nuevo 
contra nuestra religion, segun se lee en san Meliton' y en 
Tertuliano; pero tenia mortal aversion á los cristianos, 
porque no los conocia sino por los horrorosos retratos 
que le hacian, así sus cortesanos idólatras , como los sa- 
cerdotes de los ídolos ; y bastaba esta aversion para ex- 
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citar: contra éllos:á los pueblos y 4 los magistrados, 

Luego que se dexó:ver en la tierra nuestra Santa re- 
ligion, comenzó 4 experimentar el ódio que ordinaria= 
mente sigue:á la verdad, contando tantos enemigos como 
ésta tiene: contrarios: Uno de los principales motivos de 
esta pública y general aversion fue la pureza de la doctri- 
na evangélica, tan opuesta á la universal corrupcion de 
los gentiles ;- y, como las potestades del infierno, que te- 
nian tiranizado al mundo, habian sido vencidas por la 
cruz de Jesucristo:, cabeza y fundador del cristianismo, 
convirtieron éstas todo:su furor contra el nombre y con= 
tra la religion: de los cristianos. Eran éstos la exécra- 
cion delos grandes y el horror de los plebeyos ; porque 
la pureza de sus costumbres y la santidad de su vida ser- 
via de muda peró cruel censura de sus comunes desórde- 
nes, yde la: impiedad: del paganismo. Fuera de eso, para 
hacer todavía mas odioso el evangelio á todo el mundo, 
no cesaba el demonio de sembrar por todas partes las mas 
horribles calumnias contra los cristianos; pintándolos co- 
mo hechiceros y como:magos , que con sus sortilegios y 
hechicerías encantaban á las gentes. ¡Sus milagros eran en- 
cantamientos; sus juntas nócturnas y secretas conventícu= 
los de infamias y de prostituciones, ocultando baxo una 
aparente modestia y compostura unas almas negras , co- 
rrompidas y disolutas. Preocupados todos de esta mane- 
ra, lo.mismo era ver 4 un cristiano, que gritarle públi- 
camente::4/ malvado , al ¡facineroso; y. por: consiguiente, 
sinsotra formalidad que confesar uno que lo:era, conde- 
narle al último suplicio. De este mismo: principio nacian 
aquellos tumultos populares en el circo, en los anfitea- 
tros, en+los juegos públicos, en los cuales sin que-prece- 
diese por parte de los fieles el mas mínimo motivo, le- 
vantaba el grito la muchedumbre, pidiendo alborotada- 
mente su muerte y la extirpacion de su secta. A estos 
amotinamientos populares se atribuye la persecucion de 
la Iglesia en el imperio de Trajano. Esta persecucion se 
señala en la crónica de Eusebio hácia el año de 108 de 
Jesucristo, el onceno de dicho Emperador , y duró hasta 
la muerte de este Príncipe, que sucedió el año de 117,4 
los diez y nueve de su reynado. 

No podia estar á cubierto de esta violenta tempestad 
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el santo pontífice Evaristo, siendo tan Sobresaliente la 
eficacia de su zelo, y tan celebrada en toda la Iglesia la 
santidad desu vida. El desvelo con que atendia á las ne- 
cesidades del rebaño: hicieron odioso-4:los enemigos del 
cristianismo al santo: Pastor ; sin que en su avanzada edad 
entibiase su apostólico ardor, ni fuese motivo para mo- 
derar sus excursiones y sus gloriosas fatigas. Siendo tan 
visibles y tam notorias las bendiciones que: derramaba 
Dios sobre su zelo, de necesidad habian de meter mucho 
ruido, ó 4+lo menos era imposible que: del todo se ocul- 
tasen á los enemigos de la religion. Crecia palpablemen= 
te'el número de los fieles, y regada la viña del Señor con 
la sangre de los mártires , se ostentaba mas lozana , mas 
florida y mas fecunda. Conocieron los paganos que esta 
fecundidad era efecto de los:sudores: y. del zelo del santo 
Pontífice; por lo que resolvieron deshaterse de él, persua: 
didos á que el medio mas eficaz para que se derramase el 
rebaño, era acabar con el pastor. Echáronle mano, y le 
metieron en la cárcel. Mostró tanto gozo al.ver que le 
juzgaban digno de derramar su sangre y dar su vida por 
amor de Jesucristo, que quedaron atónitos: los magistra- 
dos, no acertando á comprendercómo «cabía tanto valor 

. y tanta constancia en un pobre viejo, agobiado con el 
peso de los años. En fin, fue condenado 4 muerte como 
cabeza de los cristianos; y aunque se ignora el género de 
suplicio con que acabó. la vida , essindubitableque re= 
cibió la corona: del martirio el dia 26.de octubre del:año 
del Señor de:117 ó 1181; hourándole ¡hasta el dia de hoy 
como á mártir la universal Iglesia. 


La misa es en honra del Santo, y la oracion la siguiente, 


Atiende, ó Dios todopoderoso , 4 
Nuestra flaqueza, y pues nos opri- 


Infirmitatem  nosiram. respice, 
emnipotens Deus, .et- quia pon= 


dus proprie actionis gravas, bea- 
ti Evaristi martyris tui atque 
pontificis intercessio gloriosa nos 
protegar : Per Dominum n0s- 
FU Mia 


me el peso de nuestros pecados, 
dígnate de sostenernos por la glo- 
riosa intercesion de tu bienaven- 
turadó mártir y pontífice san Eva- 
risto; Por nuestro Señor... 
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La epístola esydel capítulo 1. del apostol Santiago. 


Charissimiz Beatus vir, quí 
suffert tentationem : quoniam 
cum probatus fuerit , accipier 
coronam vite , quam repromi- 
sit Deus diligentibus se. Ne- 
moy cum:cientatur , dicat, quo= 
niam a Deo tentatur, Deus enim 
intentator malorum est: ipse 
autem. neminem tentat. Unus- 
quisque vero tentatur 4 concu= 
piscensia sua abstractus es illec- 
sus. Deinde concupiscentia cum 


conceperit, parit peccatum: pec= 


catum vero cum consummatum 
fuerit', generas mortem. No- 
lite itaque errare, fratres meí 
dilectissimi. Omne datum optiz 
mum et omne donum perfectum, 
desursum est; descendens a Pa= 
treluminum, apud quem non est 
transmutatio, nec vicissitudinis 
obumbratio. Voluntarie enim ge- 
nuit nos verbo veritatis, ut si- 
mus initium aliquod creature 
ejus. 


Carísimos: Bienaventurado el va= 
ron que sufre la tentacion : porque 
cuando fuere exárainado recibirá la 
corona de vida que prometió Dios 
á aquellos que le aman. Ninguno 
cuando es tentado, diga que es ten= 
tado por Dios; porque Dios no es 
tentador de cosas malas: pues él 
á nadie tienta. Sino que cada uno 
es tentado por su propia concupis- 
cencia , que le saca de sí y le afi- 
ciona., Despues la concupiscencia, 
habiendo concebido, pare al peca= 
do; y el pecado despues, siendo 


* consumado, engendra la muerte. No 


querais, pues, errar, "hermanos mios 
muy amados. Toda buena dádiva, 


: y todo don perfecto viene dearriba, 


descendiendo de aquel Padre de las 
luces, en el cual no hay mudanza 
mi sombra de vicisitud. Porque él 
de su:voluntad nos engendró por la 
palabra de verdad, para que seamos 
algun principio de su criatura. 


NOTA. 


» La epístola del apóstol Santiago , llamado el Menor, 


»obispo de Jerusalen, es una. de las siete epístolas cató- 
»licas Ó canónicas que se ponen en la Biblia despues de 
»las de san Pablo. Llámanse Canónicas , porque contie= 
»neo cánones ó reglas importantes para: el gobierno de 
»las costumbres, y porque asímismo comprenden instruc- 
»ciones emlas: materias: de fey»derivándose de la palabra 
»Cónon ¿que significa! Regla. Tambien se llaman Católi- 
»icas; es decir , universales: órcirculares, por no dirigirse 
»áciglesia-ó:áspersona ¡particular:sino: 4 todos los fieles 
»¡ien-geheral.* ¡st 
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REFLEXIONES, 


Nnguro diga cuando es tentado que le tienta Dios. Dios 
no puede tentar al mal; y así este Señor 4 ninguno tienta; 
y por tanto cada uno es tentado por el cebo y por-los atrac= 
tivos de su propia concupiscencia. Pocos disolutos ,pocos 
mundanos , pocos pecadores hay que no echen la: culpa 
de sus desórdenes á la malignidad del tentador, preten= 
diendo excusarlos con la violencia de la tentacion. El mun- 
do todo es peligro; esto no se niega; pero porque todo es 
peligros el mundo, ¿nos hemos de arrojar á éllos aturdida 
ó atolondradamente? ¿será razon vivir en el mundo sin: 
preservativos, sin atención y sin temor? Es el mundo un 
mar borrascoso, y cubierto todo de escollos; los navichue- 
los pequeños y poco cargados los evitan con mas facili- 
dad que los vasos soberbios y corpulentos , los cuales re- 
ciben mas viento, y se gobiernan con mayor trabajo. Pe- 
ró despues que se habla tanto de este proceloso mar, tan 
famoso por los naufragios , ¿se han hecho por-ventura mas 
cuerdos, mas avisados y mas prevenidos los que se engol- 
fan en él? Y así á lo menos nos hiciera mas vigilantes la 
multitud de los peligros de la salvacion; ¡pero ah! que su- 
cede todo lo contrario; cuanto mas hay por qué temer, me- 
nos se teme. ¿Dónde se vive con menos precauciones con- 
tra los malos deseos; que en medio de los objetos que los 
excitan mas? En las córtes de los príncipes, en el centro 
de este mundo inficionado y engañoso, ¿qué preservati- 
vos se aplican para no contraer el contagio? ¡Y despues 
nos quejamos, y despues nos admiramos de que sean tan 
contados los que se preserven de él!:Mas nos debiéramos 
admirar de que alguno se 'preservase. Si en un estado. don= 
de todo es tentacion”, todo lazos y peligros ; sien un 
pais donde estuviesen inficionadas casi todas las fuen= 
tes, casi todos los manantiales, y se tomasen pocas 'ó nin= 
.gunas precauciones para librarse del veneno, se conservas 
sen muchos por¡largo tiempo'en perfecta y. robusta-salud; 
¿no sería cosa muy extraña? Las almastinocentes, las:.mas' 
puras se sustentan con la penitencia; rodeadas de espi- 
nas y de abrojos, aun no consideran segura la delicada 
flor de la pureza. El mas leve soplo de viento las sobre- 
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salta: Ear menor infidelidad, lasmas ligera imperfeccion 
éausa inquietud á su fervor; niaun.con todas estas precau- 
ciones se dan por seguras','Ó se'imaginan exéntas del pe- 
ligro; mientras una alma imperfecta, una persona religio- 
sa poco observante ,, poco mortificada , poco Inocente se 
expone sin temor á los mayores riesgos. No hos quejamos 
ya ni de los muchos peligros de la salvacion. mi del cor- 
to número de los predestinados. Con nosotros mismos lle- 
vamos los peligros; en nuestro mismo terreno nace la ten- 
tacion. No contentos.con el enemigo doméstico que nos- 
otros mismos mantenemos, vamos 4 buscar otros extra- 
ños y forasteros; ¿qué maravilla que seamos vencidos , ni 
qué milagro que nos precipitemost Hay condiciones, hay 
estados (es verdad) en que son mayores y mas frecuentes 
los peligros; pero todo pais donde abundan insectos pon- 
zoñosos, abunda tambien en contravenenos, siendo igual- 
menté fecundo en preservativos y en remedios. 


4 


El evangelio es del cap. 14 de san Lucas. 


f 


In illo tempore, dixit Jesus tur= 


bis: Si quis venit adme, et non. 


odis patrem,suum, eh matrem, eb 
uxorem, et filios, et fratres, et.so- 
rores, adhuc autem et animam 
suam, non potest meus esse disci2 
pulus. Et quí non bajulat crucem 
suam,et venit post me, non potest 
meus esse discipulus. Quis enim 


ex vobis volens turrim. edificare, 


non prias sedens computat) sump= 


tus quinecessaril sunt, si-habear! 


ad perficiendum:; ne posteaquam 
posuerit fundamentum , et non 
potuerit perficere , omnes qui vi= 


dent , incipiant illudere ei, di- 


centes: Quia hic homo coepir edi 
ficare, et non pótuit consumma- 
re? Aut quis rex iturus com= 
mitreré ' bellum adversus  alium 
tegem, non sedens prius' cogi 
195, si possit cum decemomilli= 


En ¡aquel «tiempo dixo Jesus 4 


las, turbas : Si. alguno viene á 


mí, y no. aborrece á su padre, 
á su madre, á su muger, sus hi- 
jos, sus hermanos y sus herma- 
nas, y auná su propia vida, no 
puede ser mi discípulo. Y el que 
no «lleya su cruz, y viene en 
pos de mí, no puede 'ser mi dis- 
cípulo. Porque ¿quién de vos- 
otros; queriendo edificar una to= 
rre), no computa antes despacio 
los gastos que son necesarios pa= 
ra, ver si tiene con qué acabarla, 
á fin de que, despues de hechos 
los cimientos, y no pudiendo 
concluirla , no digan todos los 
que la vieren: Este hombre co- 
menzó á edificar, y no pudo 
acabar? O ¿qué rey debiendo 
ir á campaña- cóntra- otro rey, 


no medita antes con sosiego ,-si 
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bus occurrere ei quil cumovi= 
ginti miltibus wenit ad se? Alio> 


quin , adhuc, illo. longe agente; 


legationem mittens y, rOgat ea, 
que pacis sunt. Sic. ergo omnis 
ex vobis , qui non renuntiat .om- 
nibus que possidel, “non pojest 
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puede : presentarse con: diez mil 
hombres, al que. ¡viene,contra: él 
con. veinte mil? De: otra suerte, 
aun cuando está muy lejos, le 
envia embaxadores con propo= 
siciones de paz.. Así, pues, cual- 
quiera de vosotros que ño renun= 


cia 4 todo lo que posee, no pue= 
de ser' mi discípulo. 


MEDITACION. 


De. la necesidad ¡de..la, penitencia, 


meus esse discipulus» 


ñ A 09 (064 Í 

el. PUNTO * PRIMERO.: a 
mas que no hay mas que dos: caminos para ira 
cielo; la inocencia:ó:la penitencia. No hay medio, O nun- 
ca pecaste, ó eres pecador. ¡Buena Dios, ¿quién se podrá 
lisonjear de.aquella primera inocencia? ¿pues, quién se po- 
drá excusar de los rigores de la penitencia? Busca algun 
otro camino; por lo menos es cierto que Jesucristo le ig- 
noró. Frabriquémonos el sistema que nos pareciéere'; finjá 
monos el moral que se nos antojare; pretextos de salud, 
vanos títulos de la edad, excusas frívolas del amor pro- 
pio, alegatos aéreos del estado Ó de la condicion; no hay 
privilegios , no bay razones que te exíman de una ley tan 
indispensable. No hay otro. partido que tomar; ó llorar 
mientras dura el tiempo, ó arder por toda la: eternidad; 
ó infierno, ó. penitencia. 

Es esta vida el tiempo de'la misericordia ; es el fruto 
de la muerte del Redentor. Pero la divina justicia no pue- 
de ser frustrada de sus derechos; éstos son los que con= 
serva y sostiene la penitencia; élla ocupa, por decirlo así, 
el lugar de la justicia divina; élla la representa como apo- 
derada suya. Sí por cierto; quiere Dios dexar á tu buena 
fe el castigo de tus pecados; quiere que tú mismo'seas 
el vengador de tus delitos; quiere que tú te impongas á 
ti propio la pena que merecen; ¿puede poner tus intereses 
en manos mas favorables ni amigas? Desengañémonos; to- 
do pecado ha de servindispensablemente castigado , Ó por 
un Dios vengador, ó:por el: hombre penitente. ; 
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¿Qué peniténcia:no:hizo el mismo Jesucristo solo por 
haber tomado la apariencia de pecador? Las almas mas 
puras, los. santos mas inocentes pasaron la vida entre los 
rigores-de espantosas penitencias; ¿con cuánta amargura 
de su: corazon, por euán largo espacio de tiempo mezcla- 
ron sú pan:con las lágrimas: por los pecados mas ligeros? 
Nosotros, gracias al Señor, somos.de la misma religion; 
hemos «pecado. ¡Ah! que ninguno hay que no pueda de- 
cir con verdad como el Profeta: Mis maldades me cubrie- 
ron mas arribade la:cabeza(Salm. 37.) ¿Pero cuál es nues- 
tra penitencia?; En medio de:eso ¿; ninguno bay que no es- 
pere lograr la: misma dicha que gozan los santos;-ningu= 
no que no aspire á la misma corona. ¿Mas en qué funda= 
rá esta confianza? en los méritos de Jesucristo. Sin duda 
que á estos. divinos! méritos. deberémos nuestra salvacion. 
¿Pero será sin hacer penitencia? Escuchemos al oráculo 
del mismo Jesucristoz $3 no hiciéreis penitencia , todos 
pereceréis (Luc. 13.) Novignoraba él lo: que valia su san: 
gre; conocia perfectamente el precio y la virtud de sus 
merecimientos. En medio:de eso, con toda mi redencion 
sobreabundante, corel fruto.de mi.pasion y de mi muers 
te, dice el Salvador, ninguno se salvará si no hace peni= 
tencia..Omnes., todospereceréis : el rey como el vasallo; 
el amo como el siervo; todos. La muger noble como la 
plebeya; la señora como la criada ; todos: el letrado , el 
hombre de negocios, el mercader, el seglar., el eclesiás- 
tico; vosotfos:, jÓVenes, y Vosotros, viejos, agobiados con 
los :años ; hombres del mundo y religiosos, si no hiciéreis 
penitencia, todos pereceréis, Este solo oráculo vale una 
meditacion , vale¡un libro entero. i . 

¡Ah., mi Dios, y cuánto me.acusa en este mismo pun- 
to mi conciencia! ¡qué remordimientos! ¡qué temores! ¡qué 
justos sobresaltos! ¿Y será posible que todo esto sea sin 


provecho? .: 

C ' PUNTO SEGUNDO. , 
onsidera qué enorme error es pretender salvarse sin ha- 

cer penitencia. Si no quereis renunciar mi evangelio, dice 

el Salvador del mundo, debeis estar persunadidos á que el 

que pecó, sino hace penitencia, vanamente se lisonjea de 


conseguir su salvacion (Marc. 1.). ¿Se sigue hoy en el mun- 
do esta doctrina? 
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¿Pero no será hacer bastante penitencia! confesár :sus 
pecados , rezar algunas oraciones, exercitarse en algunas 
obras satisfactorias, impuestas en la confesion? ¿no basta= 
rá esto para cumplir con el precepto de hacer: peniten- 
cia? Mas yo pregunto : ¿y será ¡posible que la doctrina de 
Jesucristo sobre la: necesidad de la' penitencia no:se ha de 
reducir mas que á:estot 02 00 

Los santos, que no conocieron otro moral que el de 
Jesucristo , ¿entendieron por ventura aquella doctrina se= 
gun esta benigna interpretacion? Ni:aun nosotros mismos, 
aunque no tengamos mas que-una leve tintura de nuestra' 
religion, ¿nos persuadirémos facilmente'á que todo el cas= 
tigo que la divina justicia exige por nuestros pecados, ¿se 
reducirá á una tan corta, tan ligera y tán superficial sa- 
tisfaccion? ¿será ésta toda la penitencia cristiana despues 
de tan enormes culpas? 19e ble ja | 

¡Qué! esas almas disolutas , esos insignes pecadores, 
esas mugeres mundanas , cuya:confesion'apenas interrum: 
pió por algunas pocas-horas , una Ódos veces al año , el 
juego, el fausto, las diversiones, los banquetes y acaso 
tambien los mas vergonzosos pecados ;“esas personas que 
se dispusieron para la'confesioh pascual; reformando los 
gustos y los pasatiempos en el Carnaval; que con vaní- 
simos pretextos se dispensaron en el ayuno y en la absti= 
nencia de la Cuaresma ; ¿ todas estas personas hacen ver- 
dadera penitencia. , l 

¡Qué! aquellas otras personas tan inmortificadas, que 
4 la sombra de cierta'exterioridad de virtuosas, y aun'aca- 
so.en un estado de. penitencia, quizá buscan en todo sus 
conveniencias y sus comodidades; que “puede ser no tens 
gan á los ojos de Dios otra cosa de verdaderos penitentes, 
que la indispensable obligacion de serlo; aquellas personas 
que solo obedecen y se gobiernan por su amor propio, ¿haz 
rán verdadera penitencia? Y si en adelante no entablan'una 
vida mas penitente, ¿en qué principios, contrarios á la pa- 
labra de Jesucristo, fundarán la confianza de conseguir su 
salvacion? 

¿Pero no estamos nosotros mismos én este caso? Sabe- 
mos ciertamente que hemos pecado; ¿estamos igualmente 
seguros de nuestra penitencia? ¿siguióse á aquella contri- 
cion verdadera la fuga de las ocasiones, la reformacion de 
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las costumbres, la modestia en el trage:, y Otros frutos 
dignos de verdadera penitencia? 

Mi Dios, ¿cuántos cargos tengo que hacerme á mí mis- 
mo? ¿y cómo podré sufrir los que algun dia me haréis vos. 
si no comienzo á hacer penitencia desde este mismo punto? 
Palpo la precision; conozco la indispensable necesidad; to- 
do lo arriesgo si lo dilato. Aunque dentro de veinte y cua- 
tro horas tenga que ir á daros cuenta de mi vida, por lo 
menos tendré el consuelo de haber comenzado. 


JACULATORIAS. 
Recogitabo tibi omnes 'annos meos in amaritudine anime 
med. Isai. 38. 
Exáminaré de aquí adelante, mi Dios, todos los años de 
mi vida en la amargura de mi corazon. 


Quis dabit oculis meís fontém lacrymarum, et plorabo die 
ac nocte! Jerem. 9. 

¡Oh, y quién diera 4 mis ojos una fuente de lágrimas para 
llorar dia y noche mis pecados! 


PROPOSITOS. 


Pocos hay. que no confiesen , y mucho menos que no 
tengan sobrada razon para confesar que son grandes pe- 
cadores. ¿Pero dónde está la penitencia? ¿de qué servirá 
el estéril conocimiento , y esa infecunda + confesion sino 
de aumentar nuestras deudas? ¿dequé servirá reconocer- 
se uno pecador si no pasa á ser penitente? Y: no hay que 
atrincherarse, no hay que cubrirse nicon la ternura de la 
edad, ni con la delicadeza de la complexion, ni mucho me- 
nos con los empleos, con la clase, con la calidad. Para 
quien pecó no hay salvacion si.no hace penitencia. Fuera 
de la penitencia interior, que pasa allá dentro del alma 
en la amargura del corazon, es menester la exterior que 
mortifique al cuerpo , que le dome y que le sisillesho 
principio por las penitencias de precepto: las abstinencias 
de obligacion, los ayunos de la Iglesia son leyes inviola- 
bles de que jamás te debes dispensar con frívolos pretex- 
tos. Es mucho desórden el de hoy; parece que estas santas 


4 


leyes solamente se hicieron para los cláustros religiosos, Ó 
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para la gentecomun. Las personas de distincion, las ricas, 
las de conveniencias nunca tienen bastante salud para co- 
mer de vigilia; es preciso que se las dispense. ¿Pero au- 
torizará Dios estas dispensaciones? Exámina lo que has 
delinquido enveste punto. Haz un firme propósito de ob- 
servar con todo rigor todas estas penitencias de precepto. 
Guárdate bien: de permitir que los que estan á tu cargo 
se dispensen en éllas sin grave é indubitable motivo; mi- 
ra que te harás reo de su pecado. 

2 No te contentes con aquellas penitencias comunes 
en que ningun cristiano debe jamás dispensarse sin causa 
legítima y verdadera; hay otras particulares, que no te son 
menos necesarias en atencion á tus necesidedes espirituales. 
La vista, el nombre solo de ciertos instrumentos de peni- 
tencia espanta , estremece á algunas: personas, á quienes 
no estremecieron ni espantaron los desórdenes mas ve!- 
gonzosos y mas enormes. ¿Con cuánta razon se podría 
preguntar á muchos si la multitud yla enormidad de sus 
pecados los dispensaban de este género de penitencias? Por- 
que, ¿cuánto lo extrañan, cuánto recalcitran, y aun cuán- 
to se escandalizan si tal vez un confesor zeloso tiene va- 
lor para imponérselas en la confesion? ¡Cosa extraña! un 
jóven, una tierna doncella vuelven las espaldas al mundo 
aun antes de haberle conocido; retíranse á) conservar la 
inocencia bautismal entre los rigores de la penitencia, 
mientras un hermano suyo perdido y estragado, una her- 
mana suya entregada á las vanidades del mundo viven co- 
mo anegados, como sumergidos en el desórden, y no pue- 
den siquiera sufrir que se les hable de penitencias ni de 
mortificaciones. ¿Pero será muy semejaate la eterna suer= 
te de éstos? Consulta cuanto antes con tu director lo que 
debes hacer en este particular. No des oidos á tu delica- 
deza, sino á tu conciencia, á tu religion y á tus necesida= 
des; si eres inocente, la penitencia es la sal que preserva 
de la corrupcion: si eres pecador, la penitencia es el 
contraveneno del pecado. 


OCTUBRE. DIA XXVIL 527 
FRNARIRANIACANARANIA RRE 
DIA VEINTE..Y SIETE. 


Santa Anastasia, virgen, y san Cirilo, 
mártires. 


ies de la muerte de Galo,.que sucedió el año 
de 244, ascendió al imperio Valeriano ,: el:cual se mos- 
tró muy favorable á los cristianos á los- principios de su 
reynado, y tanto, que ningino de sus predecesores los ha- 
bia tratado con igual benignidad. Así en público como en 
particular los daba siempre señales de su singular afecto 
y cariñosa inclinacion; de manera, que habia dentro de su 
mismo palacio tanta multitud de siervos de Dios,.que mas 
parecia una iglesia que la córte de un emperador pagano; 
pero si fue tan extraordinaria para éllos esta :blandura, 
no lo fue menos la cruel violencia:con que despues: los per- 
siguió. Engañado el miserable Príncipe: por.-un egipcio que 
hacia profesion de mago, se dexó! arrastrar-á todo géne- 
ro de impiedades,. no ofreciéndosele el menor «reparo en 
sacrificar al demonio víctimas humanas. Era como cons 
secuencia forzosa de esta:sactílega impiedad Ja: persecul 
cion:de la: Iglesias, por-ser los, crístianos.los mayores y 
mas declarados enemigos. de la mágia, siendo pocos. los 
que: con el nombre solo. de. Jesucristo. y con la: señal de 
la cruz-no disipasen, deshiciesen: y. aniquilasen todos: los 
eféctos y encantos del demonio, .Irritado y animado el Em- 
perador por:susabominable privado: y .confidente,:que ab= 
solutamente le dominaba, excitó contra la Iglesia-la per- 
secucionmas- cruel que hasta:entonces habia: experimen= 
tado. Comenzó. esta persecucion: el año de 247, y fue-la 
octava: que se levantó contra élla. p 

vcEntre la gran multitud de sagradas víctimas que fue- 
ron sacrificadas á Jesucristo por este cruel Tirano, una de 
las mas ilustres fue santa Anastasia. Habia nacido.en Roma 
de- padres cristianos, y de familia distinguida por su noble- 
zay pero mucho mas por:su piedad. Criáronla sus padres 
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con cuidado en los principios de la religion verdadera, 
aunque hubo poco que hacer en su educacion; porque 
habiendo nacido la niña con inclinaciones naturalmente 
cristianas, élla misina preveia muchas veces las piadosas 
lecciones que se la daban. Pero las virtudes que princi- 
palmente hacian su carácter eran la modestia, la deyo- 
cion y el amor á la virginidad ; pues aunque era una de 
las mas hermosas damas quese celebraban'en Roma, y 
aunque la brillantez de su despejado entendimiento añadia 
'nuevo lustre á su hermosura, se reconoció desde su Mas 
tierna infancia que no tomaba gusto:4 las vanidades del 
mundo, y que nunca admitiría otro esposo que á Jesu= 
cristo. Pasó-su:primera juventud dentro de la casa' de sus 
padres , contínuamente retirada, invisible 4: los: ojos de 
los hombres, y ocupada únicamente en el cuidado de ha- 
cerse agradable á los de Dios. Consiguiólo; y aquel Señor, 
que la habia escogido para formar en élla una de las mas 
amadas esposas suyas, enriqueció su alma consus mas pre- 
ciosos dones. Aprovechóse bien de éllos Anastasia; pues 
abrasada toda en el fuego del divino amor, empleaba todo 
el tiempo en contínuos exercicios de fervorosa virtud. Era 
la oración su ocupacion principal; y como tomaba tanto 
gusto enel trato con Dios, ninguna cosa podia distraerla 
de él. Estaba reñida con todo género de ociosidad., y to- 
da la labor que hacia la destinaba al servicio delos po= 
bres,ó al adorno de los altares. 

Muertos“sus padres ,+soló “pensó en'buscar para es- 
conderse. algun otro: mayor. retiro. Habia en Roma cier- 
ta congregacion ó compañía de doncellas consagradas á 
Dios, las cuales vivian de comunidad en una especie de 
monasterio. Gobernábalas.una superiora llamada Sofía, 
doncella de virtud sobresaliente, perfectamente instruida 
en los caminos del Señor, y dotada de extraordinaria pru= 
dencia. Renunció Anastasia todos sus bienes, con todas 
las grandes esperanzas que la prometian en el mundo sus 
brillantes prendas y noble nacimiento, y á los veinte años 
de'su edad se fue 4 encerrar en aquella especie de: con- 
vento, poniéndose para siempre baxo la direccion de tan 
santa superiora. Fue recibida en él como un rico presen- 
te con que el cielo: la regalaba ; pero al mismo tiempo co- 

- mo un depósito pasagero , que no habia de durarle:mu- 
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cho; porque su maestra y :superiora sintió no sé qué se- 
creto prenuncio de que tan eminente virtud mereceria al. 
gun día. la, corona del martirio. No fue necesario espolear 
su fervor sino: moderarle; porque atenta 4 desempeñar 
exáctamente las-mas menudas Diane del estado, en 
breve tiempo fue uno de los mas perfectos modelos de la 
vida religiosa. El abrasado amor que profesaba á Jesucris- 
to,.su celestial esposo, y la extrema ternura con que ama- 
ba á la Reyna: de las vírgenes, aumentaban cada dia su 
alto concepto de la virginidad, y. su ardiente deseo del 
martirio. Sin duda.que para disponerla mejor á esta dupli- 
cada palma, permitió Dios que fuese exercitada en mu-= 
chos y vigorosos combates. Llevaba.con mucha impacien- 
cia el demonio tanta virtud en.una tierna doncella en lo 
mas florido. de'su:edad, dotada de;tan singulares prendas, 
y. sobre todo de aquella rara: hermosura que con, tanto. es- 
mero. procuraba élla misma. esconder» haciéndose invisi- 
ble 3 por lo cual aquel formidable enemigo de las castas 
esposas de Jesucristo puso en-movimiento todas sus má- 
quinas para derribarla, Sintióse asaltada de las mas furio- 
sas tentaciones; alborotándose.en su corazon unas violen- 
tas:pasiones queno conocia: la: purísima Doncella, y el ten- 
tador hizo cuanto pudo:para vencerla, ó 4 lo menos pa. 
ra desalentarla;. pero estos-ataques; solo: sirvieron para ha- 
cerla mas aguerrida, disponiéndola Dios por estos com= 
bates interiores 4 mas ruidosas y mas ilustres victorias... 

«Habiéndose publicado: los edictos del emperador Va- 
Jeriano.contra los cristianos ,-se, desataron contra éllos los 
ministros idólatras.como fieras:encarnizadas y sedientas 
desu sangre, corriendo por todas partes para arrastrar- 
los al suplicio. Como. Anastasia habia hecho.en Roma 
tanto ruido, ya por.sú pública adhesion 4 la fe de Jesu- 
cristo, ya por su notoria exemplarísima virtud , no podia 
menos de ser uno«de los primeros objetos de su furor; y 
noticiosos de que estaba retirada! en casa.de. la matrona 
Sofía, volaron allá para sacarla de élla. Acude al monas- 
terio una tropa. de gente perdida mandada por un oficial; 
fuerza las. puertas, y á nombre del prefecto de Roma, lla- 
mado Probo,-uno de los crueles enemigos del nombre 
cristiano, pide que se le entregue á Anastasia. Informa- 
da Sofía de lo que pasaba, corre AS al cuarto de 
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su querida discípulal, y abrazándola tiernamente: Ha, hi- 
ja mia, la dice, ya legó la hora. en que te lama tu divino 
Esposo. W/é., inocente víctima, vé d ser sacrificada: por 
la gloria y por el:amor: de aquel que: quiso:primero:ser-sa= 
erificado.por tu amor:en el ara de la cruzi: Combate como 
generosa cristiana, y muéstrate digna de: esposo: tan celes- 
rial. No bien acabó. de pronunciar estas palabras, cuan= 
do entraron aquellas: furias del infierno; y arrebatando:á 
la castísima: Doncella”, la conduxeron! al' palacio de Pro- 
bo. Luego que éste la vió., prendado. de su singular. her-= 
mosura, no menos!quedesu virginal modestia”, lejos: de 
mostrarse 'colérico ni“airado, la 'trató.con: dulzura ,¿con 
atencion y con respeto. Preguntóla luegopor'su: nombre: 
Llámome Anastasia, respondió la:Santa:, y tengo: la dicha 
de ser cristiana Peoripara-ti, replicó el “Juez, ¡esa pro+ 
fesionte perjudica ese solo! horror deslucetodás las pren= 
das que- brillanen tu persona; Aconséjote, hija mia:,'que 
simi detenerte un: punto de deliberar", renunciesouna religion 
que atrae todogónero desdesdichas sobre: aquellos infelices 
que la profesan. Tu'modestia me ha encantado, y mucho mas 
tu hermosura: ode mi cuentascorre tu fortuna'; mereces sin 
«duda ocupar:uno' de los primeros lugaresven'la ciudad yen 
la: córte:; ven conmigozal templo de Jupiter para: ofrecerle 
sacrificio. Por lo"deimas:debo decirte, que: si: te resistes con 
zerquedad y con imprudencia d: obedecerme., bien puedes ha- 
cer:el ánimo sufrir: los mas crueles: tormentos: 

'Ya le tengo:hecho,respondióvla Santa, y “estoy: resuel- 
ta d padecer cuanto hay' que: padecer por la'gloria de mi 
Dios. Cristiana quiero: sersaun costa de mi:vida: ni creas 
vanamente que metienten tus promesas, ini.queme: espanten 
tus amenazas. El Dios todopoderoso á quien adoro, mi Se- 
mor y Señor tuyo, sabrá darme: fuerzas para: sufrir: los 
mas horrorosos suplicios; Aturdió. 4 todos: los circunstan- 
tes una respuesta tantanimosa:como «poco esperada: pero 
irritó furiosamente al Prefecto: Mandó que la'abofeteasen, 
lo que: se: executó. con tánta crueldad , que guedó la Sar- 
ta bañada: toda en''su' sahgre, y cargadasqle cadenas la 
encerraron: en una: cárcel. Salíala: al rostro. la alegría del 
corazon, al mismo: tiempo“que la. sangre corria de sus 
narices, los cardenales: de siss- mexillas y el peso: de sus 
cadenas sacaban lágrimas dercom pasion'aun' 4 Los mismos 


OCTUBRE. DIA XXVII. 531 


paganos: Como' perseverasesen confesar: á Jesucristo , «el 
Prefecto; que por otra: parteserade¡genio bárbaro y cruel, 
mandó que-la aplicasen;á:una horrible tortura, y que 
mientras todos sus miembros!fueseñ/dislocados con élla, 
la abrasasen los costádos con hachas encendidas , suplicio 
espantoso que «la Santa: toleró., no solo sin alentar la mas 
“mínima queja.,'sino con una: serenidad y un gozo que á 
todos llenó de admiracion. Habia. dado órden el Tirano 
4 los verdugos'de qué sewaliesen'de:toda: su industria y 
detodasu invectiva para atormentar á la invencible Már- 
tir; y, como vieron que ni el fuego ni latortura hacian im- 
presion én 5u invariable constancia, les ocurrió el pensa- 
miento:dearrancarla los pechos:;' y despues“ hicieron lo 
mismo: ton lasuñas y: con: los-dientes ,quetodos la hicie: 
“ron saltar de la:boca 4 golpes de martillo, sin que en me- 
dio de:tan horrorosa carnicería cesase Anastasia de ben- 
decir y de cantar alabanzas al Señor. Naturalmente 'ha- 
bia de espirar á violencia de tan crueles tormentos; pero 
el mismo-que era absoluto.dueño de su alma, sostenia -mi- 
lagrosamente su cuerpo , dándola fuerzas superiores  to- 
dos éllos; y con efecto; restituida á la cárcel, se halló de 
repente perfectamente sana de todas sus heridas. 
Debiera convertirse el Tirano á vista de tan palpable 
prodigio, si los tiranos se convirtieran. Noticioso del por- 
tento, é informado del desprecio con que la Santa trataba 
á sus mentidas deidades, llamándolas dioses de metal, de 
piedra, de'barro y de madera, mandó que la arrancasen 
la lengua. Sabiendo Anastasia la Órden del Prefecto, apro- 
vechó todo el tiempo que precedió á la cruel execucion, 
empleándole en dar gracias á Dios públicamente por la 
merced que le hacia, y en cantar con voz mas esforzada 
sus divinas alabanzas. Fue dolorosa la operacion, y sa- 
lió desu boca un arroyo de sangre que tiñó toda la ro- 
pa. Como la Santa sintió que se iba desmayando, reparó 
en un cristiano llamado Cirilo que estaba cerca de élla, 
á quien. rogó por señas: que la socorriese con algunas go- 
tas de agua. Hízolo así rio , y esta generosa caridad le 
mereció la palma del martirio. Suplia. Anastasia la: falta 
de la lengua, levantando sin cesar-las manos al cielo pa- 
ra bendecir mas y mas al Señor, pidiéndole que la asistie- 
se hasta el último momento de su vida; geo el Tira- 
Lla 


$32 “AÑO CRISTIANO: 


no, tuvo todavía la: barbaridad de-mandarla cortar las 
manos y:los pies, despues de lo:cual; habiéndola corta= 
do la:cabeza, adornada' de:tantas galas como: suplicios, 
segun:se explica 'el Martirologidromano,, voló: 4 la glos 
ria en busca de su celestialEsposo. Al mismo tiempo Ci- 
rilo, aquel caritativo cristiano que:la habia dado el agua 
á ruego suyo, recibió la corona del martirio en premio 
de su caridad , habiéndole cortado:la:cabeza en“el«pro= 
pio dia, que fue el 27 de:octubre, hágia el-año 249. 

Refiere Surio que la: virtuosa Sofía estuvo en- oracion 
todo el tiempo que' duró.este combate:de su querida dis- 
cípula, y que noticiosa: de su glorioso, triunfos, halló mo= 
do de apoderarse del santo/'cuerpo:, que envolvió: con ve= 
neracion en una tela; perocomo por su avanzada edad 
no tuviese fuerzas para llevarle, vió ¡venir:á dos hómbres 
venerables que cargaron: con: él y enterraron fuera de la 
ciudad. S 


La misa es en honor de la: Santa, y: la: oracion: la :siguiente» 


Deus quí inter cetera poten— 
tie tue miracula , etiam in sexu 
fragili victoriam martyrii contu- 
tulistiz concede: propitius, ut quí 
beate Anastasic, virginis et mar- 
ayris due natalitia colimus y per 
ejus ad te exempla gradiamur: 
Per Dominum. nostrum Ffesum 
Christum... 


O Dios, que entre las otras ma= 
ravillas de tu poder diste fuerzas 
aun al sexó mas frágil para conse- 
guir la corona del martirio; danos 
gracia pata que caminemos á ti 
imitando los exemplos: de: tu vír= 
gen y mártir santa Anastasia, cu- 
ya fiesta celebramos ¿Por nuestro 
Señor Jesucristo... 


La epístola es del cap. :5 1, del libro dela Sabiduría. 


Domine Deus meus , exaltasti. 


super terram habitationem meam,, 
er pro morte defluente deprecata 
sum. Invocavi Dominym , pa- 
irem Domini mei ,'ut non de- 
relinguat me in die tribulationis 
mex , et in tempore! superbórúm' 
sine adjutorio. Laudabo 'nomen 
suum assidue , et collaudabo il= 
tum in confessione , eb exaudita 


Señor Dios mio, ensalzaste mi ha= 
bitacion sobre la tierra; y yo-te ro- 
gué por la muerte que todo lo des- 
truye. Invoqué al Señor, padre de 


mi Señor, para que no me dexe sin 


socorro en el dia de mi tribula- 
cion, y en'el tiempo que dominan 
los soberbios. Alabaré: contínua— 
mente tu nombre, y Je celebaré 
con hacimientos de gracias porgue 
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est oratio mea. Er liberasti me mi oracion fue“oida; y me libras- 
de perditione , et eripuisti me te de la perdicion:, y me salvaste 
detempore iniquo. Proptered con- del tiempo inicuo: Por todo esto te 
fitebor.,. et laudem. dicam. vibi, daré gracias, diré tus alabanzas, y 
Domine Deus moster, bendeciré el nombre del Señor. 


j NOTA... 

-01's Tesus, hijo de Sirach; autor delilibro de donde se 
»sacó'esta epístola, acaba su obra con una oracion , en 
»que nos instruye de muchas particularidades de su vida, 
»de:los peligros en que se vió, y de la gracia que le hizo 
» Dios en librarle de éllos. ovi 


REFLEXIONES. 


Dos y Señor mío, tú exáltaste mi habitacion sobre la 
sierra. Todos somos forasteros en el mundo , el cielo es 
propiamente nuestra patria, y esla vida una jornada que 
se hace por pais extraño. No hay: mayor necedad , no 
hay. mayor locura que emplearse, que tomar Úúnicamen= 
te gusto á los bienes de esta “vida. Un caminante mi- 
ra con indiferencia todo lo que le sale al encuentro en el 
camino. “Diversiones , costumbres , campiñas deliciosas, 
bellas casas de campo, edificios suntuosos , objetos agra= 
dables, todo le hace poca fuerza, en nada se detiene. Ápro- 
véchase con la vista de'los-objetos divertidos que se le 
presentan ; toma de éllos al paso lo que le parece necesa- 
rio; pero la memoria y el deseo de su amada patria le 
ocupan enteramente. Álma muy baxa, corazon muy Co- 
rrompido ha de tener el que está gustoso, el que está muy 
divertido en el lugar de'su' destierro, aunque sea un pais 
desdichado, aunque se exercite en los oficios mas peno- 
sos y mas abatidos, llegando á perder el amor y aun la 
memoria de su patria, no obstante de ser un pais delicio- 
so; y: de que viviria en él con estimacion , con esplendor 
y con regalo. O buen Dios ,.¡y cuántos hay en esta odiosa 
disposicion! Agrádanos la tierra, aunque sea region y valle 
de lágrimas; pero el cielo, aquella feliz estancia; el cielo, 
aquel dichoso centro de todos los bienes, de toda la feli- 
cidad nos es indiferente. ¿Ocupa mucho á esas personas 
mundanas el pensamiento del paraiso? ¿4 Esos hombres de 
L13 
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negocios, 4 esos idólatras de los pasados tiempos,á esas 
almas baxas y terrestres, que parece colocan su: felicidad 
en las diversiones de la tierra, y que parece no: tienen 
otro último fin que el de los bienes criados? A la verdad, 
si no estarian en buen estado los que nunca súspirasen 
por el cielo, log que se contentasen con poseer perpétua= 
mente los bienes de este mundo, ¿podrémos darnos por 
seguros en conciencia? ¡Oh cuántos sinsabores:nos aho= 
rraríamos., ó á lo menos; cuántos consuelos -hallaríamos 
en nuestros trabajos y en.muestros, contratiemposysi mi- 
rándonos como futuros ciudadanos en. la córte celestial, 
como hijos adoptivos de Dios ,.como presuntivos herede- 
ros de su gloria, nos acordáramos que solo estamos de 
paso en esta triste vida para: ser algun dia eternos mora- 
dores de la celestial Jerusalen! Yo gimo; yo ha muchos 
años que vivo como enterrado en la pobreza y en la obs- 
curidad ;-yo-no hallo mas.que espinas, abrojos ,: trabajos 
y cruces en todas partes; yo mojo el pan que como en las 
lágrimas que derramo.,Ea, no mas que un poco de pacien- 
cia; día: vendrá en que seré santo. Aborrecido, menos- 
preciado , perseguido ; no pasarse dia sin algun traba- 
JO, no encontrar camino que no esté sembrado de tropie- 
ZOS., Vivir siempre:con las. armas en la:mano, no dar pa- 
so que.no se encuentre con un lazo en que 'caiga la ino- 
cencia , serme sospechoso mi propio espíritu , hacer liga 
contra mi propio corazon de inteligencia con«mis senti- 
dos; ¿qué vida , Señor, masrtriste , mas enojosa , mas pe» 
sada? Pero ea, un poco de paciencia; el cielo: ha de:ser 
el término dichoso de todos:estos, trabajos; el-mismo Dios 
ha de ser su recompensa; cada dia, cada hora y cada ins- 
tante nos vamos avanzando hácia aquella estancia feliz. 
¡Oh., y cuánto consuela este pensamiento á una alma que 
está llena de religion, y no está pegada á la tierra! 


El evangelio es del cap..13. de san Mateo ,.y el mismo 
que el. del dia VIII, fólio 150». y ; 
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No: hay tiempo en la. vida: en queno: debamos 
trabajar en nuestra salvación. 
PUNTO PRIMERO. 
Considera que todo el tiempo de la vida se nos dió para 
que trabajásemos:en el negocio de nuestra salvacion , 
que todo este tiempo es necesario para salir bien con él. 
Por aquí comprenderás el error de aquellas falsas máxi- 
mar del muñdo. Bs menester dará la mocedad lo que la 
toca: los mozos es preciso que sean mozos, y que se di= 
viertan; ya: les vendrá: tiempo de tener juicio y darse á la. 
virtad. La edad:mas madura. esmas á propósito para la 
serseverancia: cada cosa:á su tiempo. Esto quiere decir en 
uenos' términos, que las:primicias de la vida del hombre 
no:deben consagrarse:á Dios: que aquellos primeros años, 
cómo los mas floridos dela :edad:, segun: él espíritu del 
mundo; se:han de destinar 4 los gustos , 4 las diversiones 
y. éclos pasatiempos. Todo lo que se reserva para el nego= 
cio-de la salvacion; para el cual precisamente senos con= 
cedieron todos los momentos «de la vida ,;escun misera= 
ble» restowde dias inciertos, achacosos:, sin vigor , y me- 
dio:apagados. Cuando ya no estés para servir al mundo, 
ni:séas «de provecho para nada, entonces serás bueno pa- 
ra servir 4'Dios.Es preciso dexar pasar la mocedad: bien; 
¿yen qué se funda esta perniciosa máxima?Pues. qué, ¿la 
edad mas propia para la virtud, y la mas expuesta al yi- 
cio; no debe'estar «sujeta 4 la ley? El torrente es impe- 
tuoso ; pues rómpanse todos los diques. Son fogosas las 
pasiones en la juventud; pues quítensela todos los frenos 
y perdónensela todos los estragos. Porque un ánimo jóven 
y tierno'se corrompe mas fácilmente, ¿será razon dexar 
que penetre la corrupcion hasta el corazon y hasta las en- 
trañas? Tienen los jóvenes mayor propension á lo malo: 
¿será caridad , será proceder con juicio alargarles el fre- 
no, y darles mayor libertad para precipitarse? Un padre, 
una' madre, un amo, un superior ven á sangre fria la vi- 
da irregular de sus hijos, de sus ale ¡ de sus criados; 
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cierran los ojos, y se, tranquilizan diciendo que es preciso 
dar á la mocedad-lo que la corresponde ; que es menes- 
ter perdonar alguna cosa á los pocos años. Esto significa 
que es menester dexarlos que sean malos, porque estan:en 
una edad muy; oportuna para ser cada dia peores; que es 
menester permitirlos se dexén llevar del mal exemplo por 
lo mismo que estan.en parage de que cada instante los 
arrastre mas y mas; que es menester disimular sus extra> 
víos:en atencion á que se descaminan al principio dé la ca- 
rrera. Buen-Dios, ¡qué materia.copiosa de dolor, y qué 
sementera.de arrepentimientos! : moiy ejes toke 
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Contidera que como,'*hablando: en rigor, no; tenemos 
mas que un solo negocio: en esta «vida, todo: eltiempo: y 
todas las edades de la vida se deben emplear enveste únt: 
co é'importante negocio, que es:el de la salvacion: La :pri= 
mera edad: es inocente; pues nada:nos «importa mas que 
aplicar todos los:medios para conservar esta inocencia, de 
cuya conservacion pende muchas veces- nuestra salvacion 
eterna. La: juventud. está-mas lexpuésta, y es:mas; peligro= 
sa; ¿pues qué no debemos hacer para preservarnos en élla 
de las ocasiones y de tantos peligros tan resváladizos2 No 
hay edad mas crítica , y por consiguiente ninguna en que 
sea mas necesaria la circunspeccion, la fuga: de las:oca= 
siones;o1a' devocion y la frecuencia:de sacramentos: Una 
vez corrómpido el tiempo de la juventud, todo el resto 
de la vidas olerá 4: la: misma! corrupcion ;:ni la edad mas 
madura está mas :á cubierto de las tentaciones. Esta: es 
propiamente la edad de los negocios ;,¿ tenemos alguno de 
mayor consecuencia que el de nuestra salvacion? Y simo 
trabajamos en él en esta edad, ¿cuál es la que destinamos 
para adelantarle? La véjez :está mas cerca de la: muerte, 
gran razon por cierto, para trabajan únicamente en élla en 
este importantisimo negocio ;;:¿ pero no es verdad :quela: 
vejez es la edad de las costumbres inveteradas? ¿no es ver- 
dad que entonces somos regularmente lo que siempre fui- 
mos? Pero al fin, sino empleamos en: nuestra salvacion 
estos últimos dias dela vida, ¿cuál será nuestro destino? 
Sin embargo, pocos viejos comienzan á ser devotos cuan= 
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do viejos. Pues considera:cuánto te importa comenzarlo á 
ser en buena hora: en la vejez.solo'se obra por costumbre. 

Mas qué, Señor, ¡será posible queno se hizo para vos 
la edad florida! ¿Llamaránse:siervos«vuestros los que te- 
men serviros demasiados ¡años:,ysi lo comienzan á hacer 
desde su juventud, «y ¿los:quebabiendo dedicado ésta al 
servicio del mundo., juzgan: que-0s conceden: demasiado 
sivos dan 4 vos los últimos:carcomidos dias de su estra- 
gada vida? Oh Señor,¡ y cuánto dolor tengo de comen= 
zar á serviros tan tarde! Pero-al fin comienzo; y en vues- 
tra divina gracia espero: no trabajar ya en otra cosa que 
en el negocio de mi salvacion. 


JACULATORIAS, 
Quid mihi est in colo, et a te quid volui super terram? 
Sam-72 0H DO VAT Hi 
Señor, ni en el cielo ni en la tierra deseo otra cosa que á 
yos, único bien mio. : .- : 


: e LAMA 


Custodiam legem tuam semper in seculum., et in seculum 
seculi.:Salm. 118: s 

Esto:es hecho: Señor ; no-quiero se pase un solo dia de 
mi vida en que-no os sirva, guardando exáctamente 
vuestra santa ley. 


PROPOSITOS. 


Guande error es/imagiñar que haya en el discurso de 
nuestra vida cierto tiempo; ó cierta edad, en que impune- 
mente se pueda omitir el aplicarse seriamente al negocio 
de la salvacion. Como si Dios hubiera exceptuado algu- 
nos dias en que no tuviéremos obligacion á trabajar en es- 
te único negocio; como si el Señor: no nos hubiera de to- 
mar estrecha cuenta de todos los dias de la vida. Ni uno so- 
lo se nos concedió para:otro fin, ni uno solo:se nos dió de 
sobra: ¿Pues qué será de aquellas personas que malogra- 
ron toda su ¿1ventud , y acaso las tres partes de su vida, 
sin hacer en éllas nada por su eterna salvacion? Conta- 
do y determinado está el número de nuestros dias. ¿En 
qué parte del evangelio se encuentra que no nos pedirá Dios 
cuenta de muchos ó de algunos? ¡Y despues nos admira- 
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rémos_ de que sea: tan corto: el:número de los escogidos! 
Exámina bien cuantos diás- has perdido, y llora amarga= 
mente esta pérdida. el 

2 Procura emplear tan-cristianamente el poco tiem- 
po de vida que te resta ,quetengas/alguna razon para'es- 
perar que Dios tendrá piedad ¡devti por su infinita mise= 
ricordia. Trabaja sin cesar: en el negocio de:tu salvacion; 
no malogres un instante; no hay que perder tiempo, pues 
demasiado has perdido. Haz: propósito por'las' mañanas 
de emplear todo: aquel dia:en este importante negocio, y 
renueva el mismo propósito al: principio de todas las ac= 


ciones. 
E 
DIA VEINTE Y OCHO. 
San Simon y judas , apóstoles. 


e ninguno de los apóstoles nos refiere quizá menos 
cosas el sagrado evangelio: quecdel santo: apóstol san Siz 
mon..Es verdad que nos dice:muy bastante solo con ase- 
gurarnos que Jesucristo le escogió para»que fuese uno:de 
sus doce apóstoles; eleccion y ministerio que por sí solos 
significan mas que todo cuanto nos podian referir los his- 
toriadores en una difusa y circunstanciada relacion de sus 
virtudes y proezas; pues basta la.misma eleccion para su 
elogio. San Mateo siempre llama: 4 Simon el Cananeo, pa- 
ra distinguirle de:san Pedro,-que tambien se llamaba Si- 
mon; y el distintivo de Cananeoile tomó de la. ciudad de 
Caná en la provincia de Galilea , donde»san Simon habia 
nacido. San Lucas le apellida Simon el Zelador: Simon Ze: 
lotes; Ó: por alusioná:su ardiente: zelo:, que fue-siempre 
como su especial carácter; ó acaso principalmente; por= 
que como la palabra hebrea Caná significa en griego Ze- 
lo, y san Lucas escribió en esta última lengua, le dió el 
nombre de Zelador, que equivale 4 Cananeo, para fixar 
el significado equívoco del hebreo Canani, que puede 'sig- 
nificar ó zelador, ó fenicio, Ó cananeo. Asegura Teodo- 
reto que san Simon fue de la tribu de Zabulón:ó de Neph- 
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talí ¡adelantando Nicéforo que:nuestro Santo fue el espo- 
so de las bodas de Caná, Á que asistieron convidados el 
Salvador y la santísima Virgen, haciendo en éllas, á rue- 
gos de esta Señora, el primer milagro de convertir el agua 
en vino. cuyo prodigio, obrado.en su favor, hizo tanta 
impresion en:el novio, que todo lo dexó por seguir 4 Je- 
sucristo:, y de consentimiento de su: esposa, á quien no 
habia tocado, conservó perpétua virginidad en el matri- 
monio, sirviendo de modelo á tantos grandes santos que 
imitaron despues tan bello exemplo. 

Desde que Simon se determinó á dexarlo todo por se= 
guir á Jesucristo, no reconoció 4 otro maestro ; tan ad- 
herido á su: divino Salvador , que nunca le perdió de vis- 
ta. Siempre atento á sus divinas lecciones, y perpétuo tes= 
tigo de todas sus maravillas , sobresalió muy presto en- 
tre todos los discípulos; pero su amor con especialidad 4 
la persona de Jesucristo, y el ardiente zelo que manifes- 
taba por:la: gloria de su celestial Maestro, le acreditaron 
muy desde luego-por:uno de los más fervorosos apósto= 
les del Salvador. 

San Judas, por sobrenombre Tadeo, dos voces que sig= 
nifican ¡una misma cosa, siendo la primera hebrea y la 
segunda siriaca, y queriendo ámbas decir lo mismo que 
confesion: san Judas fue hermano: de Santiago el Menor, 
hijo de Alfeo y de María, tan conocida en el evangelio 
por su adhesion á la persona de Jesucristo. Ambos eran 
llamados hermanos del Señor , segun la costumbre de los 
judíos , porque eran parientes muy cercanos de la santí- 
sima Vírgen. San Gerónimo llama tambien á san Judas 
Lebbeo , que quiere decir hombre: sabio y generoso , con 
cuyo distintivo le apellida igualmente el griego de san 
Mateo. Es muy verisímil que nuestro Santo no sería de 
los últimos que fueron llamados al apostolado ; y que te= 
niendo la honra de ser deudo tan cercano de la santísima 
Vírgen, lograria igualmente la-dicha de ser uno de los 
primeros discípulos del Salvador. Por lo menos parece 
cierto que fue uno de los que tuvieron mas parte en la 
amistad de su divino Maestro, y de los que con mas cari- 
ñosa confianza se atrevia á preguntarle las dudas que se 
le ofrecian. Despues de la institucion de la sagrada Eu- 
caristía , habiendo hecho 'el Hijo de Dios 4 los apóstoles 
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aquel admirable sermon:que;se refiere en el capítulo 14 
de san Juan , como'san Judas no: hubiese: comprendido 
bien lo que el Salvador quiso decir:en aquellas palabras: 
El mundo no me verá, pero vosotros me veréis ; Porque yo 
estaré vivo , y vosotros lo estaréis tambien. Señor, le pre- 
guntó san Judas, ¿por qué os habeis de dar á conocerá 
nosotros, y no. al mundo? Por ventura, ¿vuestro reyno:no 
se ha de extender á toda la:tierra?¿no han de lograr 
todas las naciones la dicha de conoceros? Pues qué, 
¿Israel y Judá serán excluidos de vuestro reyno? ¿El 
fruto de vuestra venida al mundo, la grande obra de la 
redencion se ha de limitar 4 un corto número de discíz 
pulos y de siervos vuestros? Respondióle Jesucristo con 
aquella dulzura y con aquella condescendencia que le era 
tan familiar; y tomando ocasion de la pregunta que le ha- 
bia hecho, dió la razon por qué no se haria conocer del 
mundo, como prometia dexarse conocer de sus apóstoles; 
y era porque el mundo no le amaba; siendo la prueba de 
que no le amaba, el que no guardaba sus mandamientos. 

Siendo san Judas inseparable de Jesucristo por el tier- 
no amor que le profesaba, se halló presente á todos los 
graudes misterios de nuestra redencion , y tuvo la fortu= 
na de ver muchas veces 4 Jesucristo despues de resucita= 
do; oyendo de la misma:boca del divino Maestro todas las 
verdades y todos los secretos misterios de la religion. Des- 
pues de su gloriosa ascension á los cielos y de la venida 
del Espíritu santo sobre los apóstoles, participó tambien 
san Judas el consuelo de padecer por el: nombre de su ce- 
lestial Maestro muchos.malos tratamientos en la perse- 
cucion que los judíos excitaron contra la recien nacida 
Iglesia. . 

Habiendo resuelto los: apóstoles salir de Judea para 
anunciar el evangelio á toda la tierra, san Simon se di- 
rigió á Egipto, donde sembró el divino grano , que con 
el tiempo habia de convertir aquella dichosa provincia 
en un terreno prodigiosamente fecundo de innumerables 
santos, siendo ordinaria habitacion de tantos millares de 
anacoretas. Pero no bastando á la dilatacion de su-zelo 
los inmensos espacios de aquel extendidísimo pais, corrió 
las vastas provincias de la África ,cultivándolas con tan: 
to fruto , que en breve tiempo fueron una de las mas flo- 
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ridas y mas abundantes regiones de la cristiandad. Díce- 
seique tambien penetró hasta la gran Bretaña; tan insa= 
ciable:era su:zelo:de conquistas y :de:trabajos por amor 
de Jesucristo; pudiendo parecer' que no le:bastaba todo 
el universo, y que él solo, por.decirlo :así; quisiera con= 
vertir toda la tierra. Segun la opinion mas antigua, se di- 
lató: asímismo hasta la Persia, donde después de inexpli- 
cables trabajos, de indecibles frutos y de innumerables 
conquistas, habiendo llevado la luz de la fe á las tres 
partes del mundo, tuvo la dicha de coronar su apostolado 
con la gloria del martirio. 

San Judas, segun:el Martirologio romano, fue á pre- 
dicar el evangelio:á la Mesopotámia, donde hizo innume=- 
rables conversiones;*y. san Paulino afirma que tambien lle- 
vó :¿4 la Libiala luz:de'la religion. Hallándose en una de 
estas dos provincias, no contento con trabajar:tan felizmen- 
te en la conversion de los gentiles, quiso extender tambien 
su zelo á todos los fieles, dirigiéndolos aquella admirable 
apístola , que es la última delas católicas , por no ende- 
rezarse á algunaiglesia particular, sino en general á to- 
das. Entra protestando que ya habia tiempo tenia ánimo 
de escribir á los judíos convertidos y dispersos por:todo 
el Oriente; pero queal fin se veia abora como precisado á 
ponerlo en execucion', por la necesidad de oponerse á 
ciertos falsos doctores que corrompian la sana doctrina y 
llenaban la Iglesiaide turbacion. Tiénese por cierto que 
hablaba principalmente de los simonianos, de los nicolai- 
tas y de los demas hereges conocidos en la historia con 
el nombre general de gnósticos, cuyos extravagantes erro- 
res y cuyas estragadas costumbres describen san Epifa- 
nio, san Íreneo y otros padres antiguos. En el mismo prin- 
cipio desu epístola hace de éllos san: Judas na: pintura 
quede ninguna: manera los lisonjea'; pero como el ver- 
dadero zelo.es sin hiel y sin amargura , no teniendo otro 
fin que el de.la conversion y salvacion de los mayores 
enemigos de Jesucristo, exhorta. el santo Apóstol á.los 
fieles para que con sus oraciones y.con sus buenos exem- 
plos: trabajen con: humildad: en. la conversion de aque- 
llos miserables , retirándolos del fuego eterno, adonde los 
iba precipitando su locura. Alaba Orígenes esta epístola 
diciendo que en. las pocas líneas que contiene compren-= 
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dió san Judas unos discursos lenos:de fuerza: y desgrá- 
cia celestial; ysanEpifanio dice está persuadido 4:que 
el Espíritu santo inspiró 4 san Judas el pensamiento de 
escribir contra los gnósticos:la: epístola que tenemos de 
él. Aunque mo hay.cosa mas cierta en órden ¿al lugar ni 
:al género de martirio que padecieron:estos dos grandes 
«Apóstoles, dirémos lo quese lee:en: ¡algunas áctas mu 
antiguas, y parece estar autorizado por,el Martirologio 
romano, 4 lo menos en cuantoval logar desu martirio. 
Despues de haber corrido losidos/santos apóstoles Si- 
mon y Judas grandes y vastísimosrespacios de paises por 
el discurso de «casi treinta años, aumentando en todas par- 
tes el rebaño. de Jesucristo con crecido número. de fieles; 
se sintieron inspirados del cielo:4 ir/4:predicar la fe en el 
veyno de Persia. Al entrar en élose: encontraron:con un 
'exército mandado por: el general Baradach que iba con= 
tra los indios, 4 quienes el rey de Persia habia decla= 
rado la guerra. Luego que los Santos entraron en el cam- 
po, todos los demenios que hablaban antes por, el.órga- 
no de los adivinos: y de los magos, enmudecieron de re= 
pente, sin dar ya respuesta alguna. Este repentino silen= 
«cio admiró y aun'atemorizó 4 todo el :exército; y habién» 
«dose consultado sobre él 4 un famoso ídolo, que distaba 
algúnas leguas del campo, respondió que la presencia de 
los extrangeros «Simon y Judas, apóstoles: de Jesucristo, 
habia cerradola boca á.los dioses del imperio; «añadien- 
do, que:era tan formidable su poder, que ninguno de és- 
tos se atrevia ás parecer en su presencia. Con esta noti- 
cia todos los sacerdotes: y adivinos del exército concu- 
rrieron en tumulto 4:la tienda del general, pidiendo la 
«muerte de aquellos dos extrangeros, y amenazándole con 
una general rebelion'si no se la concedia. Baradach, hom- 
bre cuerdo y detenido, no quiso precipitarvel negocio: 
mandó llamar á los dos Santos, hízolos varias preguntas, 
y quedó tan satisfecho y tan pagado de sus respuestas, 
«que los miró con estimacion y:con respeto, citándolos pa- 


-Taunacconversacion particular: y reservada. En élla le ex- 


plicaron la santidad y laverdad de nuestra religion; le 


hicieron evidencia de las impostúuras y embustes de todos 


:aquellos encantadores, no menos que de la flaqueza y nin- 


“gun poderde¡todos sus ídolos; y para acabarle de conyen- 
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cer añadieron: que daban licencia :4 aquellos. embusteros 
para que hablasen y pronosticasen el suceso: de aquella: 
guerra. Respondieron todos ,- despues: de haber consultado 


con el demonio, que la guerra sería: larga , peligrosa y 
sangrienta. Tomandoentonces los Apóstoles: la palabra, y 
volviéndose al General, le dixeron»4hora: conoceréis, Se- 
ñor, la falsedad y la impostura: de: vuestros oráculos.. Es: 


tan falso el pronóstico de estos vuestros adivinos , como que 


mañana á esta misma hora en que os estamos hablando lle- 


garán al campo Jos embaxadores de los indios, y 05 pedi- 
zán la paz. con las condiciones que los quisiéreis imponer», 
sin. Jamenor resistencia, ado el exército estuvo: aquel dia 
en. impaciente expectacion hasta. ver el efecto: de la pro- 
fecía. Llegaron: los. embaxadores 4 la: misma hora: señala- 
da, y se:coneluyó la: paz-como: se: quiso. A. vista de tan 
maravillosowsueeso¡ no: solo: se-convirtieron: el general, los: 
oficiales'y la: mayor parte del exército, sino que informa- 
do el rey, que estaba en Babilonia, ,quiso ver á los san= 
tos Apóstoles”, y"'sé convirtió él con toda: su real fami- * 
lía. A este primer milagro se siguieron Ótros que contri 
buyeron á la: conversion de cast todo el reyno,, mediante: 
las. excursiones apostólicas que nuestros Santos: hicieron 
Jor-sus principales pueblos y ciudades. Solamente perma- 
necieron: obstinados los. magos y los: sacerdotes de los: 
ídolos, los cuales con el despecho de verse olvidados y” 
desatinados, determinaron acabar con los dos santos Após- 
toles.. Sublevaron: contra; éllos. al pueblo: en: una ciudad 
distante de la:córte yy al mismo tiempo que: los. Apósto- 
les se-disponian: para::anunciarlos: el evangelio, se arro- 
3ó sobre éllos.el populacho, y arrastrando: al úno:ante una 
estátua del sol',. y: al tro 'ante un ídolo: de la: luna:,. los: 
amandaron: oftecer: incienso 4 aquellas imaginarias deida- 
des. Mostraron: los santosApóstoles el horror que les cau= 
'saba aquella exécrable impiedad , y al punto fueron sen 
tenciados á muerte. San Simon, segun la tradicion antigua,, 
fue aserrado: por el medio; y E le: cortaron. la: 
cabeza. En virtud de la: misma tradicion: se: pinta á: sam 
Simon con una sierra y á san: Judas con: una hacha: en la. 
mano, como: símbolos: del género de: ¡martirio que pade- 
cieron: Tardó: poco Dios en vengar su: gloriosa. muerte, 
pues. se dice que en: el mismo: punto: se: levantó» una: ho” 
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rrible tempestad, que dió en tierra con los templos de los 
falsos dioses, hizo pedazos losídolos, y quedaron sepultados 
entre las ruinas todos los que tuvieron parte en élla, 

Con el tiemgo fueron llevadas 4 Roma las reliquias de 
los santos Mártires , venerándose alguna parte de éllas en 
Tolosa, y algunos: huesos en la:iglesia de san/Andres de 
Colonia y en la de los Cartuxos. 


La misa es en honor de los dos santos Apóstoles , y la oracion 
y la que sigue. 


Deus, qui nos per beatos apos- 
solos tuos Simonemer Fudám ad 
agnitionem tui nominis venire tri- 
buisti, da nobis: eoram: gloriam 


sempiternam.et- proficiendo, cele=-. 


brare, et «celebrando, proficeres 
Per Dominum nositútite 


O Dios, “que nos concediste "lá 
gracia de que llegásemos á cóno- 
cer tu santo nombre, mediante la 
predicacion de: tus! apóstóles. san 
Simon y: Judas, concédenos :tam= 
bienque adelantemos en la virtud 
cuando .celebramos, su. gloria ,. y 
que, celebremos su. gloria cuando 
adelantemos. en la virtud: Por 
nuestro Señora. =— 


La eptstola es del cap. 4. de la del apóstol 2d Pablo á los efesinos. 


Eratres : Uninicuique nostrum 
data est gratía secundúm men= 
suram donationis Christi. Prop- 
ter quod dicit : Ascendens ¿n al= 
tum captivam duxit captivita= 
sem: dedis dona hominibus, Quod 
autem ascendis , quid est, nisi 
quia er descendit primum in ¿n= 
feriores partes terrez Qui des- 
cendit , ipse est er qui ascendis 
super omnes culos , us implerer 
omnia, Et ¿pse dedit. quosdam 
quidem apostolos , quosdam au- 
sem prophetas , alios vero evan-= 
gelistas , alios autem pastores, 
et doctores ad consummationem 
sanctorum in opus mimisterii, 
in edificationem corporis Chris- 
ti; donec occurramus omnes in 


Hermanos: A cada uno de nos: 
otros ha sido dada la gracia segun 
la medida de la donacion de Cris- 
to. Por lo cual dice, Subiendo 4 lo 
alto', llevó cautiva: la cautividad; 
dió dádivas 4 los hombres. ¿Qué 
quiere decir, pues, el que subió, si- 
no que descendió tambien prime- 
ramente á las partes, mas baxas de 
la tierra? El que badó es el mismo 
que subió sobre todos los cielos pa- 
ra dar cumplimiento á todo; y €l 


constituyó á únos apóstoles, á Ótros 


profetas, á Ótros evangelistas, á Ó- 
tros pastores y doctores para la per- 
feccion de los santos, para la obra 
del ministerio y para la edifica- 
cion del cuerpo de Cristo : hasta 
que nos reunamos todos por la uni- 
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unitatem fidei et ¡agnitionis, filii. ¡dad de la fe y. del conocimiento 

Dei, in pirum perfectum, inmen- . del Hijo de Dios en un hombre 

suram etatis plenitudinis Christi. perfecto á-la medida. de. la edad 
perfecta de Cristo. 


NOTA. 


« Habiendo vuelto san:Pablo:á la ciudad de Efeso há- 
»cia el fin del año de 54, se mantuvo: en élla tres años. 
» Desde allí pasó 4 Corinto, de Corinto á Jerusalen, de Je- 
»rusalen á Cesaréa, y de Cesaréa á Roma, donde estuvo 
» preso desde el:año de Ór hasta el de 63, y enel de 62 
» escribió esta epístola desde aquella ciudad.” 

A REFLEXLDO NES. 

cada uno se le dió la gracia, segun la medida de la 
liberalidad de Cristo. No á todos se concede la misma 
ó igual medida de gracias: distribúyelas el Señor se- 
gun la infinita sabiduría:de su divina:proyidencia; pero 
á todos se da la gracia suficiente, la que á ninguno falta 
jamás. Nosotros sí que faltamos::á la docilidad y fideli- 
dad que debemos á la gracia. Las gracias: son diferentes: 
Divisiones gratiarum; pero el espíritu y la misericordia 
que las comunica son las mismas, y uno mismo es el fin. 
El que Dios tiene en comunicárnoslas,: es presentarnos 
auxilios y medios para conseguir nuestra salvacion. No 
nos pide Dios que el que solo recibió un talento , gane 
cinco: lo que pretende es, que negociemos: con él, y 
que se doble el caudal que se recibió. Igualmente recom- 
pensa al siervo fiel que ganó dos, no habiendo: recibido 
mas que dos, que al que ganó cinco , habiendo recibido 
cinco. Pero reprueba y condena al siervo haragan y pe- 
rezoso , que habiendo recibido uno, le enterró , no le be- 
nefició , y no supo aprovecharse de él, Leccion misterio- 
sa, pero de suma importancia para todos los fieles. Nin- 
guno dexa de recibir las gracias que le bastan para ser 
santo; solo resta que se aproveche de éllas, y el modo 
de aprovecharlas, es corresponderlas. Pero sepultamos esta 
gracia. Dominando en nosotros los deseos terrenos , el 
amor del mundo , la concupiscencia , la avaricia, las pa- 
siones, que todas son otros tantos mortales enemigos de 
la gracia , prevalecen en el corazon, a él la sufocan, 
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ó á lo menos la imútilizan. Ninguna gracia , por“pequeña 
que sea, dexa de ser efecto de los méritos, sáhgre y 
muerte de nuestro Redentor, Siempre nos la concede Dios 
proporcionándola 4los peligros en que nos hallamos. Con 
élla podrás resistir ála tentacion. Podias muy bien no haber 
hecho ese contrato usurario; pues élla te descubria su in- 
justicia: podias no habercóncurrido 4:aquélla casa,” es- 
collo de:tu inocencia, como lo pensaste alguna vez 5 pues 
élla te hacia: conocer 'el peligro: podias haber recurrido 
al sacramento de la penitencia, como tu misma concien= 
cia:te lo estaba continuamente gritando; podias haber acu- 
dido á la oracion; podias:haber reformado tus costum- 
bres, aprovechándote de tantas ocasiones, de tantos bue- 
nos exemplos dé que se valió la gracia para acusar in- 
teriormente tu negligencia y cobardía. No te dió gana de 
hacerlo: atribuístelo á tu flaqueza ; pero tu verdadera fla- 
queza fue tu mala voluntad. Algun.dia sabrás.que con la 
misma gracia , y-aun con menor, hicieron muchos por su 
salvacion lo que tú. :siervoruin'y perezoso, no tuviste vas 
lor. para haceroNo digamos: ya'que la' gracia fue menos 
fuerte:qué laopasion':: hubieraísido cien veces:mas vigoro- 
sa que élla, si como tu corazon estaba de inteligencia 
con. la pasion, hubiera querido estar de acuerdo con la 
gracia. No: hay santoen el cielo queno reconozca por to- 
da la eternidad que debió su salvacion Únicamente 4 la 
gracia del Salvador.No:'hay condenado en el iúfierno que 
no esté plenamente convencido ,que no'experimente por 
toda la desdichada.eternidad , que él solo fueel único ar- 
tífice-de su'funesta reprobacion.¡ Oh, y qué grandes efec- 
tos produciria:entún corazon verdaderamente cristiano es- 
ta verdad bien considerada! 


El evangelio es del capítulo 15. de san Juan. 


In illo tempore dixit Jesus En aquel tiempo dixo Jesus á sus 
discipulis suis : Haec mando discípulos: Esto es lo que os mando, 
wobis ,'ut-diligatis invicem. que os ameis únos á Ótros. Si el 
Si mundus' vos odit, scitote'' mundo ds aborrece , sabed que me 
quia me priorem'wobis. odio aborreció á mí antes que á vosotros. 
habuit. Si de:mundo fuisseris, Si fuérais del mundo, el mundo 


mundus quod súum erat , dili= amaria lo que era suyo; pero por= 
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gerer ::quia vero de mundo non. que no sois del mundo, sino que yo 
estis, sed ego elegi vos de mun- os elegí del mundo, por tanto él os 
do, propterea odit vos mundus., aborrece. Acordáos de la sentencia 
Meémentote sermonis mel, quem. que os dixe: No es el, siervo, mayor 
¿go dixi vobis; Non est servus que su señor. Si á mí me persiguie- 
major domino suo. Si me per= ron, tambien Os perseguirán á vos- 
secuti sunt, eb vos perseguen=" otros : “si guardaron mi palabra, 
vur: si-ssermoneña meum serva- "tambien guardarán la vuestra. Pero 
werunt, ex westrum'servabunt. todo esto lo harán con vosotros por 
Sed hec omnia facientowobis cansa de mi nombre ; porque no co= 
propier nomen. meum: : quia: nocen“á, aquel que me envió. Si no 
nesciunt eum, qui misit me. Si «hubiera, venido, “y  no' les hubiese 
non venissem ,'er locutus, fuis- . hablado , no. tendrian culpa ;: pero 
sém eis, peccatum non habe-. ahora no tienen excusa de su peca= 
rent: nunc autem excusationem do. Elque me aborrece á mí, aborrece 
mon habent de peccato suo. Qui tambien á mi Padre, Si no hubiera 
me odit, er Patrem meum odit. hecho entre éllos obras tales , que 
ST opera non fecissem in eis, ningun: ótro Tas hizo, no tendrian 
que nemo alius fecit, peccatum culpa; pero las han visto, y con to= 
non haberent: nunc autem et- do eso mé abortecieron á mí y á mi 
viderunt, ef oderunt me, et Padre, Peío debe cumplirse aquella 
Pautrem meum. Sed ut adim-. sentencia que está escrita en su ley: 
pleatur sermo , qui in lege eo- Me tuvieron ódio sin motivo. 

rum seriptus ests Quia odio ) 

habuerunt me gratis. 


MEDITACION. 
Del ódio que el mundo tiene á los buenos. 


PUNTO PRIMERO. 
Copsidéra ue es cosa bien extraña que los buenos sean 
tan mal Jecibidór del mundo, siendo así que éllos son 
la parte mas sana de él. 7 Dónde se halla la realidad, la bue- 
na fe, la hombría de bien, el agrado, la cortesanía, el 
verdadero mérito, sino en los hombres virtuosos?¿ en el 
resto de los demas hombres hay otra cosa que embuste, ar- 
tificio, infidelidad, intencion,torcida, mala fe, pasion, en- 
vidia, maliguidad y superchería? ¿dónde se encuentra una 
amistad sincéra, una fidelidad constante, una correspon- 
dencia firme, segura y á prueba del interes? Solo en el 
espíritu y en el corazon de los buenos. Sal, por decirlo así, 
del distrito , del territorio de la verdadera virtud , y solo 
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encontrarás brillanteces falsas, apariencias engañosas, fic- 
“ciones, artificios y monadas; el parentesco, las conexio- 
nes, las alianzas, todo es infiel, todo sospechoso. ¿Pues en 
qué consiste que aquella virtud cristiana tan magestuosa, 
tan respetable, tan útil, tan amable, no acierte á parecer 
delante de los hombres del mundo sin revolverse la cóle- 
Ta, sin avinagrar mas su mal humor? Consiste en que la 
virtud esuna censura incómoda, una muda pero punzante 
acusación de-la malignidad que reyna: en el mundo. Un 
hombre virtuoso, una persona verdaderamente cristiana 
no se puede: dexar ver ,'sin que su- misma vida reprenda 
á los libertinos los mas secretos desórdenes de una con- 
ciencia ulcerada. Quisieran los viciosos que todos fuesen 
tan corrompidos como éllos, Desearían los malos que fuese 
imposible la práctica de la virtud. La vida arreglada de 
los ótros es su proceso y es su condenacion. Por eso se 
mira siempre en el mundo con malos ojos á la virtud 
cristiana : por eso.se siente cierta secreta, pero maligna 
complacencia, siempre que se descubre el mas mínimo de- 
fecto en los- hombres virtuosos. Esta es la razon por qué 
nunca se quiere creer que haya verdadera virtud en las 
personas devotas; y de aquí nace aquella chacota impía, 
aquellas insulsas chufletas con que se pretende hacer ridí- 
cula y contentible la virtud y la devocion : de aquí aquel 
desenfrenarse tan furiosamente contra los devotos, á quie- 
nes se quisiera exterminar de la sociedad de los hombres. 
No es. ya la virtud á quien se persigue; los secretos, pero 
intolerables remordimientos de la propia conciencia, que 
ni se pueden sufrir ni'se pueden sufocar , esos, esos son los 
que ponen de tan mal humor á los mundanos, á los liber- 
tinos y á los disolutos. Tiempo vendrá en que restituirá á 
la virtud aquel honor que ahora se la procura denigrar 
con tan infames calumnias; pero en la hora de la muerte, 
pero. en el dia del juicio, pero en el infierno ¿será tiempo 
oportuno, te servirá mucho el conocer, el confesar que te 
alucinaste, que te aturdiste, que te engañaste ? 


PUNTO SEGUNDO. 


Contides que el ódio que los mundanos tienen á los 
buenos, es consecuencia forzosa del ódio que el mun- 
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do profesó al mismo Jesucristo. ¿Qué mayor honra, qué 
mayor gloria para los verdaderos virtuosos, para los ver- 
daderos cristianos? Siel mundo os aborrece. (dice el 
Hijo de Dios), sabed: que primero me aborreció d mí. Sé 
vosotros fuérais del mundo (continúa el Salvador), el mun= 
do amaria lo que es suyo. Pero porque no sois del mun= 
do, y porque yo os escogí, sacándoos de medio del mundo, 
por eso el mundo os aborrece. La aversion que el mun- 
do tiene Á los buenos, es continuacion de la que todavía 
profesa al Salvador del mundo. En virtud «de élla se mue- 
ven los mundanos á condenar sus leyes. y su evangelio. 
Oprímeles mucho aquella religion que condena el desór= 
den de sus costumbres. No pueden tolerar tanta multitud 
de preceptos. Alborótalos la doctrina de Jesucristo, 
no puede ser de su gusto una doctrina que tiene tan á 
raya á los sentidos, al amor propio, y pone freno á las 
pasiones. Desagradándoles tanto el amo, por precision 
han de desagradarle sus siervos, Siendo la doctrina del 
Hijo de Dios tan enfadosa 4 su perverso corazon, de ne> 
cesidad le han de ser insoportables todos aquellos que la 
siguen. Son los mundanos enemigos declarados del Salva- 
dor, con que no pueden ser amigos de los que sirven á 
tan buen amo. Y como por otra parte son osados, son 
atrevidos; 4 todo hacen frente, sinqué nada les conten- 
ga, ni el temor de Dios, ni el respeto de la religion: se 
desencadenan con toda libertad contra las personas de- 
votas. ¿Pero se ha de temer su desenfreno? ¿y sería mucho 
honor de los siervos de Dios que los amasen y los esti= 
masen unos hombres que aborrecen á su divino Maestro? 
Por el contrario, ¿cuánto los honra el ódio de este género 
de gentes? Muy mala señal sería si tuvieran 4.su favor 
el voto delos que desaprueban tan descubiertamente las 
máximas del evangelio. Si deseára agradar á los hombres 
(decia el apóstol san Pablo), no sería siervo de Cristo, 
¡Pues qué vergiienza será si todavía se teme la maligna 
crítica de esos miserables censores! ¡qué dolor es ver al- 
gunas almas virtuosas tener miedo á los juicios de unos 
hombres que condenan el moral del evangelio ! ¡pues qué, 
se ha de rezelar cumplir con nuestra obligacion, obrar 
bien 4 vista de los que viven mal! ¿Quién Ignora que su 
persecucion es el mayor elogio de los DOS que aborre- 
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cen? Despues de esto, ¿ quién hará ya caso de los respetos 
humanos? ¿quién no despreciará sus insultos, sus irre- 
ligiosas zumbas?¿serémos ya eternamente esclavos del 
capricho , de la fantasía y del mal humor de aquellos 
que abominan de la virtud, solo porque éllos hacen pro-= 
fesion de ser viciosos? 

Avergiiénzome, Señor, de haber tenido miedo por 
tanto tiempo á una fantasma. Conozco todo:el rubor de 
tan indecente cobardía, No, mi Dios, no temeré ya el 
maligno ódio de vuestros enemigos; sean tambien enemi= 
gos mios los:que: lo:son vuestros, De esto me glorío yo; 
y resuelto: estoy, mediante! vuestra divina gracia, 4'no 
hacer ya el menor aprecio de su persecucion. 


JACULATORIAS. 
Diligam te, fortitudo mea. Salm. 17. 
Cuanto mas me aborrezca el mundo, mas y mas quiero 
amarte áti, Dios mio, que eres'toda: mi fortaleza. 
Quis me separabit:d charitate Christi? Ad Rom: 8. 
¿Quién será capazide apartarme nunca del: amor de mi 
Salvador Jesucristo? 


; y PROPOSITOS. 
Que una virtud fingida :alborote los ánimos y exci- 
te la indignacion de:todo: el mundo, no hay cosa mas 
justa. Los hipócritas:son objeto de la abominacion de 
Dios y del horror de todos ¿los buenos. Pero que: se le- 
vanten los ánimos contra la verdadera virtud, y que la 
virtud cristiana sufra una especie de persecucion en me- 
dio del cristianismo, son unos hechos que; solo por la 
experiencia se pudieran: hacer ¡creibles, y parecen. tan 
opuestos á: la religion: como á:la razon..No te admiren, 
pues, ni mucho menos te acobarden las modales duras, 
groseras , desengañosas con que los mundanos tratan á las 
personas que hacen profesion de virtud; nimucho me- 
nos extrañes la poca justicia que á ésta: se la hace. An- 
tes bien debes hacer el ánimo 4 que tu conducta 'no será 
muy aprobada de este género de gentes desde el mismo 
. punto quete retires de:sus concurrencias, y comiences á 
: reformar tus costumbres; pero guárdate bien de rendirte 
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te declares á medias por el partido de Dios. Haz públi- 
ca profesion de servirle; declárate abiertamente por la 
perfeccion cristiana. A” ninguno desprecia mas el mundo 
que á aquellos devotos que se avergilenzan de que los ten= 
gan por tales. 

2 Esun acto de virtud de suma utilidad cumplir to= 
das las obligaciones de cristiano públicamente y con 
un modo exemplar. Asiste los domingos al sacrificio de 
la misa y á los divinos oficios en tu parroquia con mo- 
destia y con exemplar deyocion. Frecuenta los sacra- 
mentos en público, y nunca te avergiiences de parecer 
cristiano. 


AAA 
DIA VEINTE Y NUEVE. 
San Narciso, obispo. 


ja san Narciso uno de los mas santos prelados del 
segundo siglo, y vino al mundo hácia los fines del pri- 
mero. En aquellos dichosos tiempos, tan cercanos al na- 
cimiento de la Iglesia, los sucesores de los primeros fie- 
les casi todos heredaron la inocencia, el zelo y el fer= 
vor de los que el mismo Salvador del mundo habia for= 
mado, ó habian sido instruidos y enseñados por sus sa= 
grados Apóstoles. Es probable que san Narciso fue natu- 
ral de Jerusalen, que fue educado en el primitivo espí- 
ritu de la religion cristiana, que reynaba en aquella ca- 
pital de la Judea, teatro de nuestra dichosa redencion. 
Ignóranse los sucesos de los primeros años de su vida; 
solo se sabe que se aplicó con desvelo al estudio: de las 
ciencias, particularmente al de la religion en que salió 
muy excelente. Correspondian á la excelencia de su in- 
genio la rectitud y la pureza de su corazon; por lo que 
hizo mayores progresos en la santidad que en la inteli- 
gencia de la sagrada Escritura Siendo aún mas santo 
que sabio, todavía esta misma sabiduría contribuyó mu- 
choá purificar sus costumbres. Entró en el clero en tiem- 
po del patriarca Valente, ó 4 lo Se en el del obispo 
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Dulciano, y en breve tiempo fue modelo de' santos ecle- 
siásticos. Elevado al sacerdocio, á pesar de su humilde 
resistencia, la nueva dignidad añadió nuevo lustre á su 
inocencia y á su virtud, Llamábanle el sacerdote santo, 
y pocos fieles dexaron de experimentar los efectos de su 
«virtud y su zelo; pero sobre todo ningun pobre dexó de 
publicar los de su ardiente caridad. 

Lograba Narciso esta general estimacion de los fieles 
y del clero cuando vacó la silla patriarcal de Jerusalen 
por muerte del patriarca Dulciano. Hubo poco que deli- 
berar en la eleccion de su sucesor; fue Narciso elegi- 
do patriarca de Jerusalen portodos los votos. No hubo mas 
oposicion que la suya; pero no se podia diferir 4 élla sien- 
do el sugeto tan digno, y la voluntad de Dios tan decla- 
rada. Fuele preciso rendirse á los sufragios y clamores 
de todos los buenos; y habiendo sido consagrado hácia el 
año de 180, fue el trigésimo obispo de aquella santa ciu- 
dad despues de los apóstoles, 

Con la nueva dignidad se sintió animado de nuevo fer- 
vor y. de nuevo zelo; tanto, que contando ya á la sazon 
ochenta años, gobernó el rebaño: con el mismo vigor y 
con la misma actividad que lo pudiera hacer en la mas 
robusta y: mas florida juventud. Por su solicitud pastoral 
devoró fácilmente todos los trabajos de la mitra; y su pe- 
nitente vida solo era austera para él mismo. Estaba en 
contínua accion, predicando , instruyendo ó visitando su 
obispado, atento siempre á desviar los lobos, que con piel 
de ovejas se arrimaban al redil, cubiertos con todos los 
artificios de los hereges, para encarnizarse en el rebaño. 
Infatigable en las funciones de su ministerio, consolaba 
á únos, alentaba á los ótros, y se hácia todo 4 todos por 
ganarlos para Cristo. 

Hácia el año de 195 asistió y presidió el concilio que 
se convocó en Palestina para decidir el punto sobre el 
dia en que se debia celebrar la Pascua; controversia que 
:á la sazon tenia tan encontrados los ánimos, como dividi- 
dos los pareceres. Los padres del concilio compusieron 
una epístola sinodal importantísima y oportunísima (4 
juicio de san Gerónimo) para confundir 4 los.que no se 
querian rendir á la decision del papa Victor, obstinán- 
dose en que la Pascua se debia celebrar, como lo ha- 
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cian los judíos, el dia catorce de la luna de marzo, con= 
tra lo que habia definido la santa Sede. Tiénese por cier- 
to que este concilio se celebró en Cesaria , metrópoli á la 
sazon de toda la Palestina. Tambien se asegura que 
nuestro Santo convocó otro concilio de catorce obis= 
pos en su iglesia de Jerusalen sobre el mismo asunto; y 
que en todos fue igualmente escuchado y venerado co- 
mo oráculo. 

En el cuarto siglo se conservaba todavía entre los 
fieles de Jerusalen la memoria de muchas maravillas que 
habia obrado Dios por los méritos del santo Obispo , uno 
de los mas célebres patriarcas de aquella santa ciudad. 
Entre ótras es muy particular la que refiere Eusebio. Una 
víspera de Pascua faltó el aceyte de las lámparas al 
mismo tiempo que los ministros de la iglesia iban á ce- 
lebrar la solemnidad de la vigilia. Movido san Narciso 
de la turbacion y de la confusion que causaba enel pue- 
blo aquel descuido, mandó á los que cuidaban de las lám- 
paras, que sacasen agua de un pozo que estaba á mano, 

se la traxesen. Animado de aquella viva fe y de aque- 
lla entera confianza, que en parte caractériza á todos los 
santos, hizo oracion , y mandó á los ministros que ceba- 
sen con élla las lámparas. Obedecieron, y en el mismo 
punto, por un milagroso efecto del poder divino, aquella 
agua:se halló convertida en aceyte. Todos á porfia acudie- 
ron á proveer del aceyte milagroso , el cual se conservó 
mucho tiempo en memoria de tan nuevo y tan particular 
prodigio asegurando Eusebio que aún se conservaba al- 
guna porcion de él en sus dias; es decir, mas de ciento y 
cuarenta años despues de san Narciso, 

Aunque era tan notoria y tan brillante la virtud de 
muestro Santo , queriendo el Señor purificarla con el fuego 
de la persecucion, permitió que no estuviese á cubierto 
de la mas fea calumnia. Tres hombres malvados, no pu: 
diendo sufrir el resplandor de tan eminente santidad, ni 
mucho menos las saludables reprensiones de su zeloso 
Pastor por su escandalosa vida; considerando por otra 
parte como un yugo insoportable su vigor episcopal y 
el arreglado tenor de aquella conducta irreprensible, le 
acusaron de un crimen verdaderamente atroz. Para hacer 
mas creible su acusacion , la confirmaron con un solem- 
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ne juramento, en forma de imprecacion, siendo diferen- 
te la de cada uno. El primero dixo: Quemado muera yo, 
si noes verdad lo que digo. El segundo: Permita Dios 
que me cubra de lepra, si es falsa miacusacion. El ter- 
cero: Quiero perder los ojos, si no fuese cierto lo que afir- 
mo, pero con todos estos juramentos, á ninguno pudieron 
persuadir que el santo Obispo fuese capaz del delito que 
le imputaban. Sin embargo, horrorizado el Santo de tan 
injusta acusación, y perdonando de corazon á sus ca- 
lumniadores, le pareció que Dios le ofrecia esta ocasion 
para retirarse á la quietud y 4 la soledad, que largo 
tiempo habia estaba suspirando. Partió , pues, secreta= 
mente; huyóse de su iglesia, y se fue á enterrar vivo en 
un espantoso desierto, donde se supo ocultar tan bien, 
que por espacio de ocho años no se pudo descubrir el Ju- 
gar de su retiro. 

Mientras tanto no tardó Diosen vengar la inocencía 
de su siervo, castigando con precipitada pena la mal- 
dad de sus calumniadores. En breves dias se vieron cum- 
.plidas en los tres perjuros las maldiciones que cada uno 
habia pronunciado contra sí. Prendióse fuego una noche 
en la casa del primero con tanta violencia y con tan-= 
ta rapidez, que él y toda su familia perecieron vivos en 
las llamas, sin que fuese posible socorrerlos. El segundo 
se cubrió de tan horrible y tan asquerosa lepra, que no 
se dexó ver en público hasta la muerte. El tercero, á 
vista de la desgracia de los ótros dos, quedó tan espan- 
tado, que confesó delante de todo el mundo la conspira- 
cion formada contra el santo Prelado, siendo tan vivo 
su dolor y su arrepentimiento, tan contínuas y tan copio- 
sas sus lágrimas, que al cabo perdió la vista. Así vengó 
la divina justicia al inocente calumniado, y así castigó el 
sacrilegio y el perjurio. 

Habiendo desaparecido san Narciso, sin que por es= 
pacio de un año se hubiese podido saber el lugar donde 
se habia retirado, fueron de parecer los, obispos de la pro- 
vincia que se debia proceder á la eleccion de nuevo pas- 
tor. Recayó ésta en Dío; pero habiendo fallecido pocos 
meses despues, fue puesto Germanion en su lugar, y á 
Germanion sucedió o en muy breve tiempo. En es- 
tas circunstancias dió el Señor á entender á nuestro Santo, 
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que corriendo de su cuenta el cuidado pastoral de un nu- 
meroso rebaño , debia preferir los trabajos del ministerio 
episcopalá la tranquilidad de su propia quietud; y que es- 
tando tan visiblemente probada, como universalmente re- 
conocida su inocencia , era obligacion precisa restituirse á 
su iglesia, Costóle mucho este sacrificio; pero al fin fue 
necesario hacerle, y se dexó ver en Jerusalen como un 
hombre venido del otro mundo. Recibiéronle todos los fie- 
les con tanto alborozo y con tanto tropel de gusto, que 
por mas instancias que les hizo para que le permitiesen 
acabar sus dias en el retiro y en'la obscuridad de una vi- 
da privada , no lo. pudo conseguir; ni le fue posible excu= 
sarse 4 volver á tomar el gobierno de su iglesia. Así 
parece que lo queria tambien Dios; porque apenas llegó 
Narciso á Jerusalen , cuando murió el obispo Gordio; su- 
ceso que confirmó á nuestro Santo en el concepto de que 
ésta era la voluntad del Señor. Aplicóse, pues, segunda 
vez al pastoral gobierno de sus ovejas con una vigilancia, 
con un zelo y con un vigor, que nada 'olian á envejeci- 
dos, trabajando todavía algunos años con copioso fruto, 
Pero al fin, suextrema ancianidad, sus fatigas apostóli- 
cas y sus excesivas penitencias llegaron á debilitar, y 
aun á consumir todas sus fuerzas ; de manera, que se halló 
imposibilitado 4 cumplir con las precisas obligaciones del 
ministerio episcopal; y: suplicó instantemente al Señor, 
que si no era su voluntad sacarle todavía de este mundo, 
se dignase por lo menos proveerle de un auxiliar, que pu- 
diese suplir la debilidad de un viejo de ciento y doce años. 
Oyóle Dios benignamente, inspirando á san Alexandro, 
obispo de Flaviada:en la Capadocia, que fuese en pere- 
grinacion á visitar los santos lugares de Jerusalen, y una 
vision que tuvo, le confirmó en este pensamiento. La 
misma víspera de su entrada en la santa ciudad reve- 
1ó Dios á san Narciso y á muchos de sus clérigos, que 
el dia siguiente al mismo romper del dia entraria en la 
iglesia un obispo extrangero , el cual habia de ser coad- 
jútor y sucesor del patriarca Narciso. Pasaron toda aque- 
lla noche en oracion, y al amanecer se oyó una mila- 
grosa voz, que clara y distintamente los decia saliesen: á 
recibir al que estaba destinado para obispo suyo. Salie= 
ron todos, y el primero con quien se encontraron fue con 
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san Alexandro, que se quedó extrañamente admirado y 
sorprendido cuando vió delante de sí á todo el clero con 
el santo Patriarca á la frente. Introduxéronle en la igle- 
sia con solemnidad ; y habiéndole declarado san Narci- 
so lo que Dios los había revelado, le rogó que quisiese 
encargarse juntamente con él del cuidado de aquella igle- 
sia. Informado el pueblo de lo que pasaba, acudió de tro= 
pel á juntar sus ruegos con los del clero; y como el san- 
to obispo Alexandro vió tan descubierta la voluntad del 
Señor, se rindió á tomar el gobierno de todo el rebaño 
baxo las órdenes de su santo Pastor. San Alexandro, ilus- 
tre ya por haber confesado muchas veces á Jesucristo, 
y con el tiempo mucho mas por el glorioso martirio que 
padeció en el imperio de Décio, promovió maravillosa= 
mente el zelo de nuestro Santo. Escribiendo algun tiempo 
despues. á los antinoítas de Egipto, les dice así: Salúdoos 
de parte de Narciso, que gobernd esta iglesia antes de mí, 
y ahora la gobierna justamente conmigo, siendo. al presente 
de mas de ciento diez y siete años. 

. Con efecto, ya no se hallaba nuestro Santo en parage 
de hacer otra cosa que orar, por su extremada ancianidad. 
Su contínua union con Dios, la ternura de su devocion, el 
ardor de su caridad, y lo dilatado é infatigable de su zelo, 
en una edad tan avanzada, acreditaban bien que Dios le 
habia dexado tan largo tiempo en este mundo, solo por= 
que la Iglesia gozase mas años aquel perfecto modelo de 
virtudes episcopales , y todos los fieles un cabal dechado 
de la mas elevada santidad. Quiso en fin el Señor premiar 
ásu siervo tan larga cosecha de trabajos, y tan rico te- 
soro de merecimientos como habia adquirido en su dilata- 
da carrera; y murió con la muerte de los justos, siendo 
de mas de r16 años que vivió en un contínuo exercicio 
de todas las virtudes cristianas. 


La misa es en honra del Santo , y la oracion la siguiente, 


Exaudi >. quesumus, Domine, Suplicámoste, Señor, que oigas 
Preces nostras, quas in beati benignamente las súplicas que te 
Narcissi , confessoris tui atque hacemos en la solemnidad de tu 
pontificis, solemnitate deferimus; bienaventurado confesor y pontí- 
er quí tibi digné merui famu-  fice Natciso, para que así como él 
lari, ejus intercedentibus meri- te sirvió dignamente, nos libres de 
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vis ab omnibus mos absolve pec- nuestros pecados ¡pot sus.mereci= 
catis: Per Dominum nostram.». mientos: Por nuestro:Señor.. 


La epístola es. del cap. 5. de!la:de»san Pablo 4 los: hez 
breos, y la misma que el dia XIZ,-fol. 272 Ps 
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“ Escribió san Pablo' esta epístola en hebreo, cuyo 
» original se perdió muy desdeel principio. Niesto nos dez 
»be admirar, á vista de que el evangelio de san Mateoj 
»tan respetable por mil razones, reconocido por Orígenes 
» y por san Gerónimo, que le vieron y le consultaron, há 
»mas de mil y doscientos años que absolutamente no pa= 
»rece.Créese comunmente que san Lúcastraduxo esta epís- 
»tola en griego; y como la lengua griega era entonces la 
» mas universal, y la que usaban comunmente los judíos 
»conyertidos, no se cuidó mucho del original hebreo,” «; 


REFLEXIONES. a 


Pp ara ofrecer sacrificios 4 los pecadores. El: sacrificio 
de la nueva ley hace ¡infinitos excesos en mérito y en 
virtud á.todos los sacrificios de:la ley antigua. Institu= 
cion enteramente divina , oblacion santa , víctima de ins. 
finito precio, immolacion del cuerpo y sangre adorable del 
hombre Dios, pontífice igual en todo á Dios mismo; ¿pue= 
de imaginarse sacrificio mas divino, ni mas digno de nues- 
tro culto? Fodo esto se halla junto en el santo sacrificio de 
la:misa. No solo es este sacrificio el acto mas perfecto de 
religion: es, por excelencia, la maravilla de la misma 
religion: es por decirlo así, el compendio de: toda: élla; 
Todoslos sacrificios de la ley antigua, aunque tan augus- 
tos, eran no mas que obscura sombra, débil, imperfecta 
figura de la magestad, de la dignidad, de la excelencia 
del sacrificio de la nueva ley. Es. la misa propiamente el 
tesoro de la Iglesia: es el esmero de la sabiduría y de la 
misericordia de Dios: ¿con qué respeto se debe asistir 4 élla? 
¿pero con qué pureza de vida? ¿con qué fe? ¿con qué fer= 
vor 2 ¿con qué devocion?¿con qué modestia ?3conqué gra- 
vedad y magestad debe el sacerdote celebrar este adorable 
sacrificio? ¿con qué profunda religion se ha de presentar 
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en el altar? La Escritura dice que Salomon sacrificó al 
Señor veinte y dos mil bueyes, ciento y veinte mil ovejas 
y. carneros en la solemnidad de la dedicacion deltemplo. 
La Iglesia cuenta mas de, veinte millones de mártires, qué 
habiendo derramado su sangre por la fe, fueron otras 
tantas víctimas sacrificadas al Dios vivo. ¿Pues qué honta 
no le tributará tambien el sacrificio voluntario de todas las 
criaturas? Con todo eso, todos los'attos de 'réligion', y 
muchos. otrosmas perfectos.que pudieran hacer ¡las cria= 
turas. mas:nobles,:son:muy inferiores; no tienen la menor 
proporcion con' lasexcelencia del incruento sacrificio: de 
Jesucristo: encel ara «del altar...Mas se le-honra 4 Dios 
con una sola: misa, quede pudieran honrat todas las obras 
delas ángeles y de:.los hombres. por: fervorosas, por 
perfectas, por heróicas que fuesen. La inmaculada hós- 
tia que:se ofrece envel «divino sacrificio, es de un mérito 
proporcionado á: la ¡magestad del mismo Dios á quien el 
sacrificio se ofrece. ¿Está Dios irritado con nosotros? ¿te- 
nemos necesidad de nuevos auxilios? ¿gemimos baxo el vio- 
lento yugo de las pasiones? ¿desfallecemos al rigor de obs- 
tinadas y graves enfermedades * ¿tenemos que rendir gra- 
cias á Dios por.nuevos beneficios? ¿hallámonos -alcanza- 
dos. y 'todavía:con:obligacion de sacrificar á la: divina 
Justicia 2Pues en solo el sacrificiode la misa encontraré= 
mos.remedio á todas estas necesidades, y sobradísimo cau= 
dal parasalir de todas nuestras deudas. Es la misa el re= 
medio universal, el árbol de la vida y de la inmortalidad; 
porque en élla recibe Dios:el homenage de su querido Hi: 
jo, enquien tiene)sus ¡complacencias: Es una víctima que 
desarma su cólera:.esun sacrificio de propiciacion que no 
puede dexar de aceptar,:á lo menos; por parte de la mis- 
ma víctima.¡Buen Dios, con.qué ansia debieran los fieles 
asistir 4élla! ¡y cuánta es la dignidad de los sacerdotes, 
respetable aun á los ángeles mismos! pero cuál debe ser 
su pureza, su fe, su devocion! 


El evangelio es del:capi 24. de san Mares. 
/ 7 ' 


21 5 
Ih illo zempore dixit Jesus En aquel tiempo dixo Jesus á sus 
discipulis suis: Vigilate ergo, discípulos: Velad porque no sabeis 
quia nescitis, qua: hora. domi- en qué hora ha de venir vuestro 
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nus véstenventuras site Hllad” 


autem.scitote, quonidm si sci= 
ret paterfamilias qua hora. fur 
vENIUTUS ESSEt, vigilaret utique, 
et non sineret perfodi dómum 
suam. Ídeo et mos sfote. pard= 


ti quia qua mescitis hora Fi 


lias hominis venturus est. Quis 
putas est fidelis servus, et pru- 
dens , quem constituir dominus 
suus super familiam suam, ut 
det illiscibum. in tempore? Bea- 
tus álle servus , quem, cúm ve= 
nerit dominus ejus , invenerit sic 
facientem. Amen dico vobis, quo- 
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señor. Sabed; pres, estoy que sivel - 


¿padre de ¿familia supiera, la hora 


en que habia de yenir el ladron, 
velaria ciertamente, y no permiti 
ria minar su casa, Por tanto estad 
tambien vosotros prevenidos, por- 
que el Hijo del hombre vendrá en 
la hora qué no sabeis. ¿ Quién 
piensas es el siervo fiel y pruden- 
te á quien su señor constituyó so= 
bre su familia para que les dé á 
tiempo el sustento? Bienaventura= 
do el. siervo, á quien su señor 
cuando venga, encuentre obrando 
de:esta manera. Osdigo de yer= 


niam super omnia bona sua cons- 


dad que le dará la administracion 
tituet eumo Fa 


de todos sus bienes, 
MEDITACION. 


De. esto. que se, llama mundo. 593 
PÚNTO PRIMERO. j a 
Oiga que es cosa bien extraña que hablándose tan- 
to del mundo, teniéndose tantos miramientos por el mun- 
do; poniéndose:tanto:cuidado: en agradariral múndo 12 
miéndose “tanto -disgustarle; no*sé apliquen los hombrés 
á conocer qué es eso que se llama múndo y 04 exánti? 
nar si acaso se discurre sobre preocupaciones falsas, si 
los temores son bien:ómal fundados, si este ídolo noes 
mas que una fantasma; en una palabra, si loque se llama 
mundo es una/cosa que merezca ser temida, y á/la cual:se 
hayan de sacrificar lós bienes ; la quietud y la:misma ále 
ma ; en fin, si el tal mundo es un objeto-dignd de:ser tra» 
tado con tanta circunspeccion y con una eterna condes- 
cendencia. ¡Cosa rara! no se propone verdad de religion, 
máxima del evangelio, que ho se haya de consultar con el 
espíritu del mundo, que no se apele á su tribunal: Por lo 
comun la doctrina de Jesucristo ha de pasar por su exá- 
"men. Asústese en buen hora la conciencia, condene, pro- 
hiba Dios, todo está suspenso, mientras el oráculo de los 
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'mundanos no da su parecer. Tódo'se arregla, por decirlo 
así, segun 'sus interpretaciones: todo cede á sus costum= 
bres y á sus leyes; todo se acomoda á sus máximas. ¿El 
mundo quiere, el mundo condena, no sufre el mundo, el 
mundo no aprueba. Santo Dios, ¡qué lenguage es éste en- 
tre los que hacen profesion de cristianos! ¡y qué yer- 
gúenza de los cristianos el usar, de este lenguage! El 
mundo quiere ó no quiere. Y en suma, ¿quién es ese mun- 
do, cuyo imperio está tan extendido, cuyo poder es tan 
universal y cuyas decisiones son oráculos? Si ese mundo 
moral es una fantasma, que solo tiene ser en la imagina= 
cion ,'¿ no serémos unos insensatos en forjarnos un amo 
tan' incómodo , sin mas substancia ni subsistencia que las 
fantasías de ótros? ¿en figurarnos' un ídolo formidable, 
compuesto y fabricado de nuestras propias ideas? Pero si 
ese mundo es alguna cosa real, ¿qué derecho tiene para 
imponernos leyes tan duras? ¿quién le dió esa autoridad? 
¿de dónde le vino la jurisdiccion? ¿y por qué fatalidad he- 
mos de ser nosotros esclavos suyos? Ciertamente cuando 
se discurre sir pasion y sin. preocupacion: cuando se exá- 
mina de cerca qué cosa es ese mundo, debiéramos indig- 
narnos contra nosotros mismos por haber hecho tanto caso 
de él, siendo el juguete y la burla de su capricho. 


| PUNTO SEGUNDO. 
Cid que este mundo, que exerce tan absoluto 
«dominio en los entendimientos! y: en los corazones , ha- 
blando en propiedad , no es otra cosa que esa bullicio- 
sa multitud de hombres de diferentes genios, inclinacio- 
nes y gustos, que no acomodándose con las máximas de 
Jesucristo, no tienen otro fin que su interes, no reco- 
«mocen»otra regla para gobernarse que la de sus pasiones, 
ni otro:objeto de sus ansias que los bienes, las honras, los 
deleytesy los gustos de esta vida; gente, por lo comun, 
de un-espíritu vano, atronado, turbulento, de un cora- 
zon»corrompido y de una ambicion sin medida: ocupa- 
da- únicamente en cien frívolas bagatelas, sin gusto para 
cosa de substancia ,llevándosele todo la apariencia, y apa- 
centándose de quimeras. Hombres en quienes muchas ve- 
ces nose halla otro mérito que el de su vestido, el de sus 
galas, el de sus ricas telas, el de sus brillanteces, y que 
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por la mayor parte solo son hábiles en el arte de engañar: 
teniéndose por mas discretos los que saben mejor aprove- 
charse de las desgracias agenas; y por mas dichosos los 
que tienen mas habilidad para disimular las propias, cu- 
briendo con un esparcimiento superficial y exterior sus 
disgustos , cuidados y amarguras. Gente, en fin , que toda 
hace profesion de no ser devota, y á favor de tan vergon- 
zosa confesion se imagina con derecho para insultar á la 
virtud mas exemplar, para burlarse impía y escandalosa- 
mente de las mas santas devociones; que hace ostentacion 
de sus desórdenes, y aun de no tener religion, sino por 
bien parecer y por costumbre. Es el mundo un gran tea- 
tro donde los hombres: se burlan los únos de los ótros. 
Algúno bay que es la risa de todo el pueblo, y está en la 
inteligencia de.que todo el mundo le admira. Reyna en el 
muado despóticamente una multitud de jóvenes aturdidos 
disolutos, de mugeres vanas, esparcidas y libres, todas 
éllas de una reputacion , por lo menos, muy dudosa. Ese 
. confuso monton de corazones estragados es. el que juzga 
absolutamente ; es el que condena ó aprueba segun su ex- 
travagante capricho. Y estos son aquellos formidables cen- 
sores á quienes temen tanto esos hombres de juicio; estos 
aquellos amos imaginarios á quien tanto rezelan disgus- 
tar esos hombres de bien. Este es aquel grande, aquel be- 
llo mundo, que pretende ser árbitro de la fortuna, de los 
hombres: y si le hemos de creer á él, de la felicidad de 
todo el género humano. Á la verdad, ¿puede subir mas de 
punto la pobreza del humano entendimiento? ¡Qué! figú- 
rase él mismo un horroroso monstruo de una fantasma 
_ fabricada á placer. Respetar, contemporizar, y aun llegar 
á temer el juicio de unos hombres, de quienes muchas ve= 
ces se hace un altísimo desprecio, y que de cierto no, me- 
recen nuestra estimacion. Pe > 
Ah Señor, ¡y qué dolor es el mio por haber hecho 
tanto aprecio hasta aquí, 4 costa de mi salvacion, de esa 
ridícula fantasma! No, mi Dios; ya no temeré mas á ese 
mundo; ya trataré todas sus máximas con todo el des- 
precio que merecen; y espero, con vuestra divina gra- 
cia, que el mundo no tendrá ya entrada, ni aun se arri- 
mará á mi corazon. ) 
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Ego non sum de hoc mundo. Joann. 8. 
Sí, Señor; es mucha verdad, y me glorío de decirlo: ya 
no soy de este mundo. 


Si quis diligit mundum , non est charitas Patris in eo. 
Joann. 2. z 
Quien ama al mundo, no ama á Dios. 


PROPOSITOS. 


Nos indignamos , y con sobrada razon, contra la im- 
piedad de aquel insensato pueblo, que habiendo sido él 
mismo testigo de los milagros que Dios acababa de obrar 
en favor suyo, colmado de sus beneficios , é informado 
por sus propios ojos de las maravillas del Omnipotente, 
se deshace de lo mas precioso que tiene, entrega todas 
“sus joyas pára que se fundan, y se fabrique de éllas un 
“becerro de oro, 4 quien reconoce por su Dios. Pero, Se- 
ñor , ¿somos nosotros menos ingratos , menos locos cuan- 
do sacrificamos nuestras mas esenciales obligaciones, nues- 
tra salvacion , nuestra religion , nuestra alma á las leyes 
“y 4.las vanas máximas del mundo, cuando por él os de- 
“Xamos 4 vos? Avergiénzate delante de Dios de tu infide- 
lidad; detesta, tu pobreza de juicio , tu baxeza de ánimo 
en haber diferido hasta aquí el imaginario capricho de 
ese fantástico mundo, y de haberle preferido á tu Dios, 
A presencia de tus hijos, delante de tu familia y de tus 
criados no'dexes pasar ocasion de ponerlos á la vista qué 
“cosa tan ridícula 'es esto que se llama mundo, y el nin- 


“gun caso que debe hacerse de Él. 


2 . Jamás uses aquellos modos de hablar tan comunes 
hoy entre las gentes del mundo: El mundo no aprueba es- 
to; esto es la moda; hay no se estila esto en el mundo; el 
mundo dice ; el mundo condena; estamos en el mundo; es me- 
nester vivir como el mundo, Mi Dios, ¡y qué poco cristia- 
nos son estos modos de pensar y estos modos de hablar! 
Digamos por el contrario: Dios quiere, Dios nos pide , el 
evangelio condena , Dios desaprueba , Dios manda esto d 10 
070» 
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LVL SIS IAS SA 
DIA TREINTA. 


Santa Pelagia , penitente. 


Hacia la mitad del quinto siglo , es decir , por los años 
de 453, reynando el grande y religioso emperador Mar- 
ciano, dió el Señor á su Iglesia uno de los mas ilustres 
exemplos de su infinita, misericordia con los pecadores 
en la persona de Pelagia, una de las mas insignes peca- 
doras que se vieron en el mundo. 

Habiendo convocado en Antioquía su patriarca Máxi- 
mo un concilio provincial de todos los obispos sufragá— 
neos suyos, concurrió á él Nono, uno de los prelados mas 
santos de su siglo. Fue monge del célebre monasterio de 
Tabenas en la Tebáida , de donde le sacaron por la fa- 
ma de su eminente virtud para hacerle obispo de Edesa 
en Mesopotámia , y de aquí fue trasladado á la silla de 
Heliópolis en Siria , cerca del monte Líbano, donde con= 
virtió á la feinnumerables sarracenos y otras naciones 
idólatras. En todas partes hacian portentoso fruto sus ser= 
mones; porque en él todo predicaba, su compostura , su 
modestia , su semblante extenuado por sus contínuas pe= 
nitencias., su humildad , y hasta sus mismas modales lla- 
nas y sencillas; pero siempre respetables. y 

Un dia en que estaban sentados á la puerta de la igle- 
sia del mártir san Julian el Patriarca, el obispo Nono y: 
otros Ocho prelados de los que habian concurrido al con= 
cilio, rogó el Patriarca 4 san Nono. que los hiciese una 
especie de plática espiritual. Executólo al punto; y ha- 
bló con tanta elocuencia y con tanta mocion , que á to- 
dos los tenia como embelesados; pero al mismo tiempo 
que le estaban oyendo con la mayor suspension, pasó por 
delante de éllos una célebre cortesana llamada Pelagia, 
Era. la primera .comedianta de la ciudad de Antioquía, 
famosa por su extraordinaria hermosura; pero mucho mas 
por los desórdenes de su licenciosa vida. Llamábanla /a 
Margarita, que en el idioma del pais gEnilicaos la Per- 

na 
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la, Ó por su rara belleza, ó porque siempre se presentaba 
cubierta de pedrería. Aquel día se habia adornado con 
todo el primor y con todo el arte que la pudo dictar el de- 
seo de parecer bien. Estaba soberbiamente vestida; pero 
con tanta inmodestia como ostentacion ; el cabello artifi- 
ciosamente rizado , elevada la cofia con cuidadoso desden, 
sin velo en la cabeza, y el costado por una y Otra parte 
con todo el desahogo que le sugería la indecencia. Iba 
montada en una orgullosa mula para estar mas descubier-= 
ta á los ojos y á la provocacion; y acompañada de un gran 
tren de doncellas y dé pages, caminaba como en triun- 
fo por aquella gran ciudad. Escandalizáronse los obispos, 
y apartaron los ojos de un objeto tan peligroso como pro- 
fano. Solo el santo obispo Nono, contra su costumbre, la 
estuvo mirando fixamente todo el tiempo que la pudo al- 
canzar la vista, y luego que se le ocultó, exclamó deshe- 
cho en lágrimas: ¡4%, hermanos mios , y cuánto temo que 
esta muger , que pone tanto cuidado en agradar á los hom= 
bres, algun día ha de ser nuestra condenación , por el poco 
cuidado que nosotros ponemos en agradar dá Dios. 

Retiróse despues á la posada cou su diácono , que es- 
cribió toda esta historia; postróse en tierra, y llorando, 
gimiendo y dándose fuertes golpes de pecho, decia: Se- 
ñor, tened misericordia de este pobre pecador. Veis allí una 
miserable criatura que gasta los días enteros en'componer= 
se; que emplea lo más engañoso del arte , lo mas:brillante, 
lo mas precioso de la tierra'para hacerse agradable á los 
ojos de los hombres, para dexarse amar de éllos; y yo sa- 
cerdote, yo obispo, ¿qué cuidado pongo en adornar mi al- 
ma con la gala de las virtudes? ¿qué tiempo gasto en pu- 
rificar mi corazon para presentarle d vos , y para que me- 
vezca vuestro agrado? ¡Será posible que aquella if mi 
ger tenga mas industria para hacerse amar de los hombres, 
que yo para merecer ser amado de mi Dios! Pasó el san- 
to Obispo lo restante de la noche lleno de dolor y de com- 
puncion, mostrándose inconsolable por su imaginaria in- 
dolencia, descuido y frialdad. : 

La noche siguiente tuvo'san' Nono una misteriosa vi- 
sion qne refirió á su diácono, el cual cuidó de transmitir- 
la á la posteridad. “Parecióme, le dixo ,lque estando ce- 
»lebrando en el altar , revolotéaba al rededor de mí una 
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» paloma cubierta de asqueroso lodo, que despedia de sá 
»un hedor intolerable; y por mas que yo la espantaba, 
»élla siempre me volvia 4 inquietar, hasta que el diácono 
»dixo que saliesen los catecúmenos, y entonces tambien 
» desapareció la paloma. Despues de la misa, y dadas gra= 
»cias, queriendo volver á casa, encontré la misma palo= 
» ma en el lintel de la: puerta; parecióme que la tomé en 
»la mano, y que habiéndola metido en una gran taza lle- 
»na de agua, se quedó blanca como la: misma nieve sin 
»rastro.de mancha alguna; y tomando de repente el yue= 
»1lo hácia el cielo, desapareció de mis ojos. Quiera el Se= 
»¡ñor., añadió el Santo, declararnos lo que esto significa.”: 

Era domingo el dia siguiente, y habiéndose juntado 
en la iglesia todos los obispos para celebrar los divinos 
misterios , concluido el evangelio, se presentó el Patriar= 
ca á,san Nono, y le rogó repartiese al pueblo el pan de 
la palabra de Dios , explicándole el sagrado texto que se 
acababa de leer. Era prodigioso el concurso; porque á la 
solemnidad del dia, la celebridad del concilio, y conla 
noticia de que predicaba san Nono, habian concurrido to- 
dos los fieles y todos los catecúmenos de la ciudad. Su- 
bió al púlpito'el santo Obispo, y predicó.con tanta ener- 
gía acerca de las grandes verdades de la religion, sobre 
el sumo mal del pecado y el infinito tesoro.de la miseri- 
cordia de Dios, que todo: aquel inmenso auditorio'se des- 
hacia en lágrimas. Hallábase dichosamente'en él la famo- 
sa cortesana Pelagia , que en otro tiempo se habia alista= 
do entre los catecúmenos; pero sufocados ya en élla por 
su licenciosa vida-todos los piadosos movimientos de re- 
ligion,solo habia concurrido á la: iglesia por mera curio= 
sidad. Mas quiso:la gracia hacer aquella ilustre conquista; 
y tocó eficazmente su corazon. Movióla tanto todo lo que 
"acababa de oir, que no pudo reprimir las lágrimas; y lue= 
go que el predicador se retiró 4 su posada, le escribió un 
billete en estos precisos términos: 


Al santo Discípulo de Jesucristo, 
la pecadora y la, esclava, del demonio. 


He cido. decir que tu Dios baxd del cielo á la tierra 
para la salvacion de los hombres, y que aquel á quien los que- 
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rubines no se atreven d mirar por respeto, se dignd conver- 
sar con los pecadores y con los publicanos , sin desdeñarse 
de hablar con una samaritana y con una insigne pecadora. 
Si eres discípulo de.tal maestro, no desprecies á una infa- 
. me cortesana como yo say, y no me niegues el bien y el con- 
suelo de tener contigo una conferencia para poder hallar 
gracia por tu medio con Jesucristo nuestro Salvador, 
Mostróse pasmado Nono cuando leyó esta carta , y 
temiendo algun lazo del demonio por el artificio de una 
muger tan peligrosa, la respondió que Jesucristo, su di- 
vino: maestro, no ignoraba lo que élla era, y conocia per- 
fectamente todo:el interior de su corazon : que por lo de- 
mas no pretendiese tentarle, pues aunque era siervo de 
Dios, era pecador, y tenia muy conocida su miseria; y 
en fin, que si su intencion era santa, le podria hablar cuan- 
do gustase; pero; no á solas,.sino en presencia de todos 
los obispos. Luego que Pelagia recibió esta respuesta, vo- 
ló á la iglesia de san Julian, y encontrándole entre los 
demas prelados del concilio, se arrojó 4 sus pies en pre- 
sencia de todos, regóselos con sus lágrimas, que derrama- 
ba á torrentes, y con voz angustiada, interrumpida de 
sollozos y. suspiros , le pidió el bautismo. Representóla el 
santo Obispo «que los sagrados cánones prohibian admi- 
nistrar este sacramento á los pecadores públicos, y. espe= 
cialmente á una pública cortesana como era élla, mientras 
no renunciasen su vida licenciosa, y no: diesen pruebas 
suficientes de no volver á atollarse en sus antiguos desór= 
denes. Pelagia, que se mantenia siempre postrada á los 
pies del santo: Obispo», le respondió : Padre, mis lágri- 
mas son las mejores fiadoras de la sinceridad de mi conver- 
sion'; y pues Dios me ha conducido á tus pies, queriendo 
servirse de ti para lavarme de mis pecados , mira no te: pi= 
da cuenta de que dilates mas tiempo admitirme en el mime- 
ro de sus esposas, Conoció el Santo por sus instancias la 
sinceridad de su mudanza; y siendo de parecer todos los 
obispos que no debia negarla'lo que pedia con tales mues- 
tras de contricion, y con tan exemplar perseverancia, no 
pudo resistirse mas á concedérselo. Mientras tanto se dió 
parte al Patriarca de todo lo que pasaba”, y se le pidió su 
permiso para administrarla los sacramentos, rogándole 
: al mismo tiempo que eligiese alguna virtuosa matrona 
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para cuidar de tan ¡lustre neófita; Admirado el Patriarca 
de tan no esperada conversion, dió mil gracias al Señor, 
y rogó á una virtuosa señora, por nombre Romana, muy 
conocida en toda la ciudad por su eminente virtud y por 
su contínuo exercicio en todo género debuenas obras, que 
tomase á su cargo aquella nueva ovejita, que iba á entrar 
en el rebaño: queriendo ser su madrina. La virtuosa Se- 
ñora, fuera de sí de gozo por la ocasion que se la venía 
4 las manos de exercitarse en tan buena obra, corrió á la 
iglesia de san Julian, y abrazó tiernamente á la dichosa 
Pelagia. Despues que san Nono la explicó los principales 
misterios de nuestra religion, de que ya se hallaba bas- 
tantemente instruida, la preguntó cómo se llamaba: Mis 
padres , respondió , me dieron el nombre de Pelagia ; des- 
pues, O por mi vanidad, d por la riqueza de mis galas, 
dieron en llamarme Margarita; tú, padre mio , podrás po- 
nerme el nombre. que mejor te pareciere. Hízola san Nono 
los exórcismos acostumbrados; y habiéndola bautizado 
con el nombre de Pelagia:, la confirmó, y. la dió la sagra- 
da comunion. Dice el historiador de su vida, que.cuando 
el santo: Obispo volvió 4 casa, despues de una funcion 
tan llena de consuelo, no cabiendo en el pecho la alegría, 
le dixo: Hermano carísimo, este dia es muy solemne para 
nosotros; no le he tenido de mas gusto en toda mi vida, y 
astes menester que todo huela áfiestas hoy, contra nuestra 
costumbre, has:de guisar: las legumbres con aceyte , y he- 
mos de beber un poco de vino. Luego que se sentaron á la 
mesa hizo el demonio un espantoso ruido.en: la posada; 
oyéronse ahullidos, gritos formidables; y entre éllos una 
triste y pavorosa voz, que decia: ¡Oh, y lo que me hace 
padecer este maldito viejo ¿No le bastaba haber convertido 
y bautizado á treinta mil sarracenos , y despues á toda la 
ciudad de Heliópolis? No contento con todas estas conquis- 
tas que has hecho 4 tu Dios á costa mia, ¡me vienes ahora 
á quitar una cortesana , que élla sola me desquitaba de to- 
das mis pérdidas! ¡no reventáras tú, viejo maldito! Cono- 
ciendo el Santo el artificio del demonio, no hizo mas que 
reirse y hacer la señal de la cruz, COn lo que le hizo ca- 
llar, y le echó de allí. 

“Mientras tanto restituida santa Pelagia á su casa co- 
mo una nueva criatura, repartió entre los pobres todas 
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sus joyas y todos sus bienes), sin reservar nada para sí, y 
dió ber á todos sus esclavos. Aquellas primeras no- 
ches tuvo mucho que padecer del espíritu de las tinieblas; 
pero:instruida de su santo director, con la señal de la cruz 
y: con los dulcísimos nombres de Jesus y de María puso 
en fuga á todo aquel exército infernal. 

Ocho dias despues dexó la túnica blanca, trocándola 
por un cilicio, y cubierta con unmanto que la dió el santo 
Prelado, se salió secretamente de la ciudad de Antioquía; 
tomó el camino de Jerusalen, y se fue 4 enterrar en una 
gruta del monte Olivete, donde todos la tuvieron por un 
solitario jóven llamado Pelagio, y con este nombre hizo 
una vida muy penitente, entregada á las mayores. auste- 
tidades, y pasándola en contínua oracion. Concluido el 
concilio de Antioquía , se retiró san Nono á Heliópolis, 
sin descubrir 4 nadie el paradero de su ilustre Penitenta, 
aunque ya lo sabia por divina revelacion. Su diácono Ja- 
cobo , que le acompañó al concilio:, y. nos «dexó escrita 
toda esta historia, deseó:ir en peregrinacion:4 Jerusalen, 
y pidió: licencia al santo Obispo. Diósela'san Nono; pero 
le encargó que en llegando á la santa ciudad, se informase 
de un solitario llamado Pelagio, que habitaba en el monte 
delas Olivas; y que no se volviese sin traerle noticias de él. 
No: se olvidó Jacobo del encargo, y luego ueillegó á Je- 
rusalen, preguntó porel solitario Pelagig-Dixénale que 
era 'un“ángel:en carne: mortal ; asombro de todo:aquel 
pais por:su'“eminente santidad:, y tenido por prodigio «de 
penitencia; que despues de cuatro años que se habia ence- 
xrado en una especie de sepultura , solo se alimentaba de 
algunas raices insípidas que brotaban en el desierto, sin 
otra conversacion que con Dios y con: los ángeles. Partió 
Jacobo á ver al: santo Solitario, y: le halló en una: celdilla 
abierta enel mismo peñasco, sin otra abertura que la de 
una ventanilla la cual estaba casi siempre cerrada. Co- 
mo iba en el concepto de encontrarse con un hombre, no 
le pasó por la imaginacion que pudiese ser Pelagia, Por 
otra parte estaba la Santa tan desfigurada, los ojos tan 
hundidos y tan apagados con:sus lágrimas, el semblante 
tan seco y tan descarnado al rigor de sus penitencias, la 
tez y el ayre tan alterado y tan mudado, que le sería im- 
posible-conocerla, aun cuando hubiese ido con aquella 
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duda. Díxola Jacobo que venia de parte del obispo Nono, 
cuyo diácono era él: Nono es un santo, respondió la San- 
ta, y dile que me encomiende á Dios: con lo cual cerró pron- 
tamente la ventana; y Jacobo oyó que comenzó á rezar 
Tercia. Volvióse éste á Jerusalen lleno de admiracion y 
de consuelo por haber visto aquel prodigio, y despues de 
haber visitado los santos Lugares, como tambien muchos 
monasterios , donde no se hablaba de otra cosa que de la 
santidad del solitario Pelagio, no quiso restituirse 4 Siria 
sin haberle hecho segunda visita; llegó á la celda, hizo rui- 
do para que le oyesen, y viendo que nadie parecia, ex- 
clamó: Siervo de Dios, hazme la caridad de dexarte ver. 
Como nadie respondiese volvió al dia siguiente: y su= 
cediéndole lo mismo, repitió lo propio el tercero dia, en 
el cual, viendo que tampoco le respondian , tuvo la cu- 
riosidad de asomarse por la ventanilla, que estaba entre- 
abierta, y vió que estaba muerto el imaginado solitario. 
Acudió prontamente á dar parte de lo que pasaba á los 
solitarios del contorno, y todos concurrieron á hacer con 
el cadáver los últimos oficios. Forzóse la puerta, y se sa- 
có el santo cuerpo para embalsamarle ; pero todos se que- 
daron admirablemente sorprendidos cuando se recono- 
ció que era muger la que se creia hombre, y luego se 
oyó exclamar de todas partes: Seaís eternamente alaba 
do, mi Dios, que teneis tantos tesoros escondidos en la 
tierra ; no solo entre los hombres , sino tambien en el se- 
x0 mas debil y mas delicado. Esparcida la voz de aque- 
lla maravilla por toda la comarca, concurrió en tropel, 
así la gente de Jerusalen, como innumerables religiosas 
que estaban en los monasterios de los llanos de Jericó, y 
á las orillas del Jordan, todas con velas encendidas , can- 
tando himnos, y. asistiendo á sus exéquias; celebrándose 
éstas con la mayor solemnidad ; y desde aquel tiempo 
fue muy célebre en toda la Iglesia el nombre de santa Pe- 
lagia. Sucedió esta muerte tan preciosa á los ojos del Se- 
ñor en el mes de octubre por los años de Cristo 468; y su 
santo cuerpo , muchos siglos despues de su muerte, fue 
trasladado 4 Francia, y depositado en el monasterio de 
Jonarré en el Brié, diócesis de Meaux, donde se celebra 
su translacion el dia doce de junio, 
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La misa es en honor de la Santa, y la oracion la que sigue, 


Exaudi nos, Deus salutaris Oyenos, 6 Dios, salud y vida nues- 
noster , ut sicut de beate Pe- tra, para que así como la solemnidad 
lagia festivitate guademus, ita detu bienaventurada Pelagia nos da 
Piz devotionis erudiamur affec- una verdadera alegría, así experiz 
tu: Per Dominum nostrum... mentemos tambien el fervor de una 

santa devocion: Por nuestro Señor.. 


La epístola es del cap. 5. de la de san Pablo á los efesinos. 


Videte, fratres, quomodo cau= Hermanos » Cuidad de caminar 
sé ambuleris: mon quasi insi-" cautamente: no como ignorantes, 
fientes, sed ut sapientes:re- sino como sabios , recobrando el 
dimentes tempus, quoniam dies tiempo , porque los dias son malos. 
mali_sunt. Proptered nolite fie- Por tanto , ho seais imprudentes, 
ri imprudentes: sed intelligen- sino entended cuál sea la voluntad 
des que sit voluntas Dei, de Dios, 


NOTA. 

»Por las subscripciones que se leen en los exemplares 
»griegos al fin de la epístola de san Pablo á los efesinos, 
»se infiere bastantemente que se escribió en la ciudad de 
» Koma, y tambien porque en élla habla el Apóstol fre- 
»cuentemente de sus cadenas. Pero como san Pablo estu- 
»vo dos veces preso en Roma, es muy probable que ha- 
»bla de la primera prision, especialmente por la circuns- 
»tancia de haber sido portador de la carta el diácono Ti- 


>» Chíques. 
REFLEXIONES. 


Frescararido el tiempo, porque los dias son malos. Cóm- 
prase el tiempo cuando se sacrifican la quietud , las con- 
veniencias, los bienes y los gustos de esta vida para lo- 
grar tiempo de vagar al negocio de la propia salvacion, 
que es el único necesario de este mundo. Todo se conju- 
Ta para robarnos un tiempo tan precioso, ó por lo menos 
para hacérnosle perder; nuestros amigos , nuestros enemi- 
gos , el cuidado del cuerpo, de los bienes, de los empleos 
y de los negocios. Estamos expuestos á mil peligros, á mil 
tentaciones, á mil escándalos. Nuestra aplicacion , nues- 
tra ánsia y nuestro gran negocio debe ser rescatar, con- 


OCTUBRE. DIA XXX. $71 


servar, ganar este tiempo tan precioso , que se nos huye 
con tanta rapidez. No es nuestro el tiempo de esta vida; 
estamos en élla como forasteros y como caminantes; apro- 
vechémonos de él con prudencia; gobernémosle con eco- 
nomía; rescatémosle á costa de todo lo demas. El tiempo 
perdido nunca vuelve; pero aprovechando bien el que 
nos resta , nos podemos recompensar de lo que se perdió 
en el pasado. Son pocos los que conocen cuánto vale el 
tiempo de esta vida. ¿Pero qué se hace de este precioso 
tiempo? Los mas no saben qué hacerse de él, y solo dis> 
curren el modo de perderle. Por eso hay tantos ociosos, 
tantos empalagados con su misma ociosidad. No hay co- 
sa mas larga que el tiempo para los que le pierden :'no la 
hay mas pasagera ni mas veloz para los que le aprove= 
chan. Contados estan nuestros dias; en este puñado de 
éllos podemos hacer nuestra fortuna para el cielo y para la 
eternidad. ¡Cosa verdaderamente extraña! Esas mugeres 
profanas , cuya vida se reduce á una perpétua cadena de 
pasatiempos, de juegos , de diversiones y de ociosidad, 
no tienen otro tiempo para trabajar en su salvacion, que 
ese mismo que pierden. Cae alguna peligrosamente enfer= 
ma, al punto se llama á toda priesa al confesor; se re= 
curre á los santos sacramentos; se procuran atropellada= 
mente aprovechar aquellos momentos fugitivos, con una 
razon y con una religion, digámoslo así, medio apagadas, 
y todo para solicitar la salvacion en aquel residuo de tiem- 
po, habiéndose perdido miserablemente el de la vida muy 
á sangre fria y con entera reflexion de querer perderle, 
El tiempo futuro no está en nuestra mano; está única= 
mente en las de Dios, que:nos concedió el tiempo pre- 
sente como un talento de que nos ha de pedir estrecha 
Cuenta. No esperemos á conocer lo que vale el tiempo 
cuando ya sea inútil este conocimiento. Nuestra ánsia por 
aprovecharle bien debiera igualar 4 la velocidad con que 
corre. No hay mayor desconsuelo ni mayor desespera- 
cion que el dolor de haber perdido el tiempo cuando ya el 
tiempo se huyó, y ya no hay mas tiempo para nosotros, 
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El evangelio es del capítulo 7. de san Lucas. 


Ecce mulier , que erat in civi- En aquel tiempo: He aquí que 
tate peccatrix , ut cogmovit quod una muger, que era pecadora en la 
Jesus accubuisser in domo phari- ciudad, luego que entendió que Je- 
sei, atrulit alabastrum unguen- sus comia en casa del fariseo, to= 
si: eb stans retro secus pedes mó un alabastro de ungúiiento ; y 
ejus , lacrymis co:pit rigare pe- estando detras á sus pies, comenzó 
des ejus y eb capillis capitis sui á regar con lágrimas los pies de 
tergebat , ep osculabatur pedes Jesus, y los enxugaba con los ca= 
ejus, er unguento ungebat. bellos de su cabeza, y los besaba, y 
los ungia con ungiiento. 


MEDITACION. 
De la necesidad de la conversion. 


C PUNTO. PRIMERO. 

onsidera que es artículo de fe que Dios quiere sincera- 
mente la conversion del pecador. No quiero la muerte 
eterna del pecador, dice el Señor por su Profeta , lo que 
quiero es, que convirtiéndose de todo corazon, y hacien- 
do penitencia , viva eternamente en el cielo: Sed ut mas 
gis convertatur et vivat. Gran consuelo es saber que ver- 
daderamente quiere Dios mi conversion; y que, por gran- 
de pecador que sea, quiere absolutamente que me con= 
vierta. Por mas pecados que haya cometido, quiere Dios 
volverme á su amistad, restituirme á su gracia, perdonar- 
me, y aun olvidar todos mis pecados, solo con que me 
convierta de veras. Para esto tengo necesidad de su gra= 
cia, y de una gran gracia; pero él me la quiere dar, él 
me la ofrece, “puesto que quiere mi conversion sincera-= 
mente. ¿Será posible que estando en mi mano convertir= 
me, solo yo no quiera mi conversion? Y es preciso que no 
la quiera, puesto que no me convierto. Dícese, es así, que 
bien quisiera uno convertirse; pero efectivamente no quie- 
re el que dice que quisiera. Quisiera. hacerlo,'si estuviera 
ya disgustado de aquella mala costumbre; quisiéralo, con 
tal que nada costase á la inclinacion y al amor propio; 
quisiéralo, como no fuera menester hacerse violencia; co- 
mo se rompieran por sí mismas las cadenas que nos tie- 
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nen aprisionados , como todo estuviera facil y allanado; 
pero mientras hay algo que vencer solo se tiene una vo= 
luntad condicionada, una media voluntad. Quiérese uno 
convertir; pero imperfectamente, sin tener nada que sa- 
crificar , y sin que nada le cueste; esto en buenos térmi- 
nos es no querer convertirse. De aquí nace el que se vean 
el día de hoy tan pocas conversiones, aunque hay tantas 
gentes con tan gran necesidad de convertirse, y que di= 
cen que lo quieren. Esas medias voluntades entretienen y 
amodorran al pecador , pero no le convierten. 


PUNTO SEGUNDO. ' 


Cósidas que es muy corto el número de los que quie- 
ren sinceramente convertirse. En tratándose de conver= 
tirse perfectamente, se quiere,/y.no se quiere; ni aun se 
sabe bien lo que se quiere; porque muchas veces nada 
menos se quiere que aquello mismo que mas se afecta que- 
rer. Eternamente andamos regateando con Dios; siem- 
pre se le retiene algo de lo que se prometió; siempre se 
Consulta sobre lo que nos pide, y siempre se le disputan 
sus derechos, buscándose interpretaciones benignas para 
explicar en nuestro favor su voluntad. Mídense escrupu= 
losamente todos los pasos; como si temiéramos empeñar- 
nos demasiado. Ah Señor , ¿y se procede con el mismo 
tiento cuando un hombre se pierde, entregándose libre: 
mente al mundo, á los pasatiempos, á la licencia de las 
costumbres , á los desórdenes y á la disolucion? ¿se teme 
entonces empeñarse demasiadamente en el mundo, y en 
aquella infeliz carrera que conduce á la perdicion eterna? 
¡Y será posible que por Diós y por la salvacion siempre 
se ha de creer que se hace demasiado, ó por lo menos que 
se hace bastante! Y bien, mi Dios, ¿qué es lo que teme= 
mos? ¿tememos entregarnos todos á vos demasiadamente? 
y no cierto porque no estemos bien persuadidos á que 
esta dichosa entrega sería utilísima para nosotros; pero se 
rezela dar este paso, porque la tibieza de una desmaya- 
da fe debilita la confianza : desconfiamos mucho, porque 
os. amamos poco. Se sentiria romper con todos los lazos 
que nos tienen aprisionados en el mundo, y por eso nos 
contentamos con hacer pedazos algunos, Pero la verdade- 
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eb 

ra conversion no entiende de cobardes contemporizacio- 
nes, no da cuartel á esas irreligiosas partijas. Como Dios 
es su móvil, su único fin y su principio, todo se lo sa- 
crifica, pasiones, amor propio, honra, intereses y vida. 
Hace pedazos las cadenas , reduce á cenizas todos los la- 
zos que le aprisionaban á incendios del divino amor que 
aníma , por decirlo así, toda conversion verdadera. No 
se da oidos á los gritos de las pasiones, ni á las costum- 
bres mas inveteradas, solo se presta atencion 4 la voz 
de Dios. 

Dignáos, Señor, hacérmela percibir, pues estoy bien 
resuelto , mediante vuestra divina gracia, á oirla con do- 
cilidad. Ya no diré jamás: Yo me convertiré: la mudanza 
de mi vida, la reforma de mis costumbres y. mi humilde 
penitencia os dirán de aquí adelante que por vuestra in- 
finita misericordia estoy ya convertido. 


JACULATORIAS. 
Converte me , ef convertar: quia tu Dominus Deus meus, 
Jerem. 31. 
Conviérteme, Señor, y me convertiré ; porque tú eres mi 
Dios y mi Señor. 


Converte nos, Deus salutaris noster, et averte iram tuam a 
nobis. Salm. 84. 

Conviértenos, ó Dios Salvador nuestro, y aparta tu ira 
de nosotros. 


PROPOSITOS. 


No basta hacer bellos planes de conversion, si no se 
aplican medios seguros y eficaces para ponerlos por obra, 
Propósitos sin efecto son resoluciones vanas, que solo ser- 
virán para nuestra condenacion. La conversion sincera y 
eficaz es inseparable de la penitencia real y efectiva ; los 
frutos de ésta prueban la verdad de aquélla, Conviértete 
desde este mismo dia, y desde luego haz frutos dignos 
de penitencia. Si tienes necesidad de una confesion gene- 
ral, comienza á disponerte para élla desde hoy, y no lo 
dilates para mañana. Si es menester romper algun lazo, 
huir de alguna ocasion, por aquí has de comenzar ; des- 
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de hoy mismo has de dexar esa visita, esa conversacion, 
esa concurrencia ; así obra el que verdaderamente quiere 
convertirse. 

2 Pero la conversion no solo pide cortar el mal, tam- 
bien requiere que se haga el bien. Da principio por aque- 
llos exercicios de cristiano en que tanto te has descuida- 
do hasta ahora: oir misa , rezar el rosario, visitar los al- 
tares, un poco de oracion y otras ciertas devociones y: 
buenas obras que te convienen mucho, sin olvidarte de vi- 
sitar todas las tardes el Santísimo Sacramento. Esta es una 
de las mas provechosas devociones. Da tambien algunas 
muestras de tu particular devocion á la santísima Vírgen: 
fuera del rosario que la debes rezar todos los dias, visita 
cada semana aquella iglesia Ó aquella capilla en que es 
particularmente reverenciada. 


FNIAVANANA RANA RARANRSA 
DIA TREINTA Y UNO. 


at 0 
San Quintin , mártir. 


F ue san Quintin hijo de un senador romano, llamado 
Zenon, muy conocido en Roma por sus grandes rique- 
zas y por su valimiento con los emperadores. Aunque des- 
de el nacimiento de la Iglesia en todas partes fueron los 
cristianos perseguidos baxo la dominacion de mas de trein- 
ta emperadores paganos, no dexó de florecer el cristianis- 
mo en todas éllas, particularmente en aquella capital del 
imperio, donde crecia cada dia el número de los cristia- 
nos, acreditando que la sangre de los mártires era fecun- 
da semilla de los verdaderos fieles. No se sabe á punto 
fixo el tiempo en que san Quintin se convirtió 4 la fe; 
pero es probable que fue hácia el fin del pontificado de 
san Eutiquiano, á quien sucedió san Cayo; conquista ¡lus- 
tre, que añadió mucho esplendor á la Iglesia. Era Quin- 
tin hombre de bello entendimiento, y queriendo el Señor 
formar en él uno de sus mas esclarecidos mártires , desde 
el mismo bautismo le inspiró tan ardiente zelo por la re- 
ligion , que desde entonces caminó siguiendo las huellas 
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de los sagrados apóstoles. Su abrasado amor 4 Jesucristo 
inflamó su corazon en una caridad tan encendida, que 
quisiera pegar el mismo divino fuego á todos los corazo- 
nes , y reducir á cenizas todos los ídolos. 

Luego que san Cayo se sentó en la silla de'san Pedro 
el año de 283, le descubrió san Quintin todo su pecho, ma= 
nifestándole el fervoroso deseo que tenia de llevar la fe 4 

los paises donde Jesucristo era menos conocido, pero par- 
ticularmente á las Gáulas. Muy consolado el santo Pontífi- 
ce por hallarse con un operario tan excelente, en tiem po en 
que la mies era tan copiosa, alabó mucho su zelo, y conce- 
diéndole la mision que deseaba, le señaló por su compa- 
ñiero á san Luciano, á quien san Oven llama su colega en 
el ministerio del evangelio. Luego que se publicó en Ro- 
ma la generosa resolucion de san Quintin , se ofrecieron 
á acompañarle en aquella apostólica expedicion gran nú- 
mero de los mas zelosos fieles, éntre los cuales se cree 
que fueron san Crispin y Crispiniano, Victórico y Tus- 
ciano, Platon, Eugenio, Rufino, Dalero y Marcelo. De- 
xó san Quintin su patria, su casa, sus bienes, y renun- 
ciándolo todo por amor de Jesucristo, partió de Roma con 
san Luciano, y se adelantó predicando la fe hasta la ciudad 
de Amiens, á las riberas del Soma. Allí se separaron los 
dos, pasando san Lucio á plantar la fe en Breauvais, y 
quedándose en Amiens nuestro san Quintin. Era el cam- 
po verdaderamente vasto y fecundo; pero inculto, silyes- 
tre y montuoso, necesitando el santo Misionero de tanto 
zelo como valor para desmontarle. ¡Mas qué no podrá un 
hombre verdaderamente apostólico! 

Apenas comenzó á predicar san Quintin cuando mudó 
de semblante todo el terreno. La luz del evangelio que 
alumbraba los entendimientos, encendia al mismo tiempo 
los corazones; y creciendo cada dia el número de los fie- 
les, en breve tiempo se vió en Amiens una de las mas 
florecientes iglesias que habia en las Gáulas. A la verdad, 
no parecia fácil que produxesen menos frutos los laborio- 
sos afanes del apostólico Varon. Siendo tan poderoso en 
obras como en palabras, cada dia iba añadiendo nuevas 
conquistas á Jesucristo, tanto con sus sermones, como 
con sus milagros. A solo.el nombre de Jesus, pronun- 
ciado por la boca de Quintin , se ponian en fuga legiones 
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enteras de demonios, y cobraban la salud todos los en- 
fermos. De todas partes acudian éstos 4á'san Quintin para 
que los'sanase; yá la salud del cuerpo, que al instante 
conseguian , acompañaba siempre la del alma. Venian los 
ciegos conducidos par sus guias á muestro Santo; y se 
volvian sin éllos á sus casas, como los que llegaban im- 
pedidos de todos sus miembros, se restituian á éllas sin 
apoyo y sin arrimo. No se hablaba de otra cosa en todo 
el pais que de las maravillas que obraba el Señor por me- 
dió de su Siervo; y las bendiciones que todos daban á Dios 
publicaban en todas partes la eminente santidad del nuevo 
Apóstol. 

Como metian tanto ruido las insignes conversiones que 
hacia cada dia, no solo en Amiens, sino.en todo el pais 
circunvecino , necesariamente habian de disgustar mucho 
£ los sacerdotes de los ídolos, y los habia de poner de mal 
humor contra nuestro Santo. Veian desiertos los templos, 
cubiertos de polvo los altares, y que se iba secando el ma- 
nantial de las ofrendas; y vestida de zelo la codicia , to= 
maron la maligna resolucion de perder al Siervo de Dios. 
Con este fin acudieron á Ricciovaro , que acababa de ser 
nombrado prefecto ó gobernador de las Gáulas, y era uno 
de los mas crueles perseguidores del nombre cristiano. 
Celebrando éste la ocasion de satisfacer su ódio mortal al 
cristianismo, pasó 4-Amiens personalmente , y vió por 
sus ojos los asombrosos progresos que habia hecho el evan= 
gelio por el zelo y por la buena conducta de san Quin= 
tin. Mandóle prender, y llevado 4: su tribunal, dió prin= 
cipio afeándole el borron infame que echaba 4 su ilus- 
tre sangre, pues siendo hijo de un senador romano, se ba- 
bia dexado infatuar de las supersticiones de los cristia- 
nos. Respondióle el Santo que en' la religion cristiana no 
se conocia qué cosa era supersticion; puesto que en élla 
solo se/rendia culto al único Dios verdadero, y se mi- 
raban con horror las gentílicas supersticiones. 

Irritó tanto al Gobernador esta generosa respuesta, que 
sin respetar su calidad , ni los privilegios de ciudadano 
romano, le mandó azotar con varas, suplicio afrentoso, 
que solo permitian las leyes se executase con los esclavos. 
Levantando el Santo los ojos al cielo; dió gracias al Señor 
por la merced que le hacia en padecer PS su gloria, y no 
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cesaba de invocar el dulcísimo nombre de Jesus. Al tiempo 
que padecia este. suplicio , se oyó una voz del cieloque 
decia: Buen ánimo, Quintin, buen ánimo; yo soy. el que 
padezco.en tus miembros; yo te fortalezco y te asisto; y 
en el mismo punto cayeron los verdugos en tierra medio 
muertos, no de otra manera que si hubieran sido heridos 
de algun rayo. Fue testigo.el Prefecto de este suceso , que 
en vez de escarmentarle, le enfureció mucho mas, atri- 
buyéndole 4 arte mágica , segun la. costumbre dominante 
de los gentiles, que echaban siempre mano de este recur- 
so para deslumbrar al pueblo idiota, y deslucir las maravi- 
llas que obraba Dios en favor de los cristianos. Mandó que 
le. encerrasen en un horroroso calabozo hasta el dia si- 
niente , con resolucion de pasar á mas crueles suplicios. 
Le ue el Santo entró en él se convirtió su lobreguez 
en una brillante claridad: y hácia la media noche se de- 
xó ver un ángel del cielo que hizo pedazos las cadenas, y 
le trasladó milagrosamente á la mas hermosa plaza de la 
ciudad , en medio de la cual desde el mismo romper el 
dia comenzó á predicar con mayor zelo que nunca. Noti- 
cioso el carcelero de :esta maravilla, acudió prontamente 
con sus guardas para echar.mano de él; pero quedaron 
tan asombrados al verle y tan movidos al oirle, que to- 
dos se convirtieron. : 
Espantado Ricciovaro., pero no convertido, 4 vista de 
tan portentoso «prodigio, pareciéndole que si se-ablandaba 
le desacreditaria la victoria del santo Mártir en el con- 
cepto del pueblo, y en el ánimo del Emperador, ordenó 
que le aplicasen á la tortura, y que mientras la máqui- 
ma le dislocaba todos los huesos, le despedazasen á gol- 
pes de ramales armados con pelotillas plomadas. Y por= 
que el santo Mártir se mostraba insensible á este espan- 
toso tormento, hizo:que le rociasen las llagas con aceyte 
hirbiendo , mezclado de pez y grasa derretidas; y pare- 
ciéndole que todavía no era bastante vivo este penetrante 
fuego, mandó que al mismo tiempo le abrasasen todo el 
cuerpo con hachas encendidas. ¿Pero qué fuerza tiene to- 
da la crueldad de los tiranos contra el poder de Dios? El 
mismo Santo. confesó al Tirano que todos sus tormentos 
eran para él delicias verdaderas. Llenáronle la boca de 
cal viva, desleida en un fortísimo vinagre, y el Santo 
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se la echó 4 pechos, como si fuese la bebida mas regala- 
da y exquisita. ) 

Conmovióse toda la ciudad de Amiens 4 vista de este 
espectáculo, y toda élla comenzaba-ya 4 alborotarse Con= 
tra el Tirano; el cual, temiendo un motin popular, hizo 
sacar en secreto al santo Mártir, y conducirle á la ciudad 
de Augusta, capital entonces de Vermandois, adonde el 
mismo dia le fue siguiendo Ricciovaro. Mandó compare- 
cer 4 nuestro Santo, y despues de haber empleado lo mas 
halagijeño de las promesas, y lo mas terrible de las ame- 
nazas, encontrando siempre inflexible al Héroe cristiano, 
mandó que le pasasen dos asadores á lo largo del cuello 
desde el cuerpo hasta las piernas; y para colmo de cruel- 
dad, que le metiesen agudos clavos entre las uñas y la 
carne. En medio de tan horrorosa carnecería mostraba 
nuestro Santo una paciencia, que pasaba de sufrimiento 
y se arrimaba á ser gozo; lo que no pudiendo ya sufrir 
el Tirano, mandó que le cortasen la cabeza, como se exe- 
cutó el último dia de octubre del año 287. Añaden las ac- 
tas de su martirio, que cuando el Santo llegó al lugar del 
suplicio rogó al verdugo le concediese algunos momentos 
para ofrecer al Señor el sacrificio de su vida. Púsose de 
rodillas , suplicando 4 Dios que se dignase recibir su al- 
ma en paz, y en el mismo punto que le cortaron la ca- 
beza, se oyó una milagrosa voz que decia : Quintin, sier- 
wo mio, ven á recibir en el cielo la corona que mereciste 
con tantos tormentos. Pusiéronse centinelas de vista al san- 
to cuerpo para que los cristianos no le tributasen el ho- 
nor de la sepultura; y llegada la noche, mandó el Gober- 
.nador que le arrojasen en el rio Soma con una gran maza 
de plomo al cuello, para an hundiéndose en lo mas pro- 
fundo, sirviese de pasto á los peces. 

Habiendo cesado la persecucion con la muerte de 
Diocleciano y Maximiano, una matrona romana, llama- 
da Eusebia, que habia perdido la vista corporal , estando 
en oracion, oyó una voz que la decia, que si la queria re- 
cobrar, hiciese un viage á Vermandois, y dispusiese que 
se sacase del rio Soma el cuerpo de san Quintin. Execu- 
cutólo la buena Señora , y habiéndose informado dónde 

ia estar el cuerpo de san Quintin, un hombre ancia= 
no la señaló el sitio donde se decia OS habia sido arro- 
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jado en el rio. Dió órden para que 4 su costa. se hiciesen 
diligencias de encontrarle; y apenas se descubrió el santo 
cuerpo , cuando, se vió venir'nadando de muy. lejos la ca- 
beza que estaba separada, y con nuevo prodigio la matro- 
“na romana recobró la vista luego;que adoró al santo cuer- 
po.: Contentáronse por entonces con poner las santas re- 
liquias en un sepulcro, el que cubrieron tanto de tierra, 
por ocultarle mejor, que en breve tiempo se perdió la me- 
moria de donde estaba, bien que persuadidos siempre á 
queestaba dentro de la iglesia quese habia. fabricado en 
aquel mismo lugar. > Ñ 

Creciendo cada dia el culto de. nuestro Santo , se de- 
seaba con ánsia sacar de la obscuridad aquel sagrado te- 
soro para exponerle á la veneracion de los fieles, Por: los 
años de 640, un clérigo, llamado Maurin, tan desarre- 
glado en sus costumbres ,.como lleno de ambiciosa hipo- 
cresía , publicó que se le habia. manifestado. por revela- 
cion dónde:estaba el cuerpo del Santo; y con el mayor 
descaro él mismo se puso á cavar para desenterrarle; pe- 
ro apenas habia comenzado á mover la tierra cuando se 
le pegó á las manos el mango del azadon con que cava- 
ba, segun dice san Oven, de manera que al instante se 
llenaron todas. de gusanos, y. el desdichado clérigo mu- 
rió al día siguiente. A vista de tan extraño suceso se en- 
frió mucho el «deseo de buscarle , hasta que habiendo si- 
do san Eloy nombrado obispo de Noyon. y del Verman- 
dois, determinó. buscar aquella preciosa reliquia. Despues 
de tres dias de ayuno y de oraciones encontró en fin el 
sagrado tesoro, que colocó en una caxa; y aumentándo- 
se cada dia el concurso de los pueblos, dentro de poco pa-. 
só el corto lugar á ser una ciudad, que tomó el nombre de 
san Quintin, donde reposan hasta hoy las reliquias de 
nuestro;Santo. el 


La misa es en honor del Santo, y la oracion la" que sigue. 


Presta > quésunias , omnipotens ' Suplicámoste; ó Dios todopodero- 
Deus, ut quí beati Quintinima=- so , que-nos fortifiques en-el amor 
raliria colimus, intercessione ejus de tu santo nombre por la interce= 
in tul mominis amore robore-;. Sion desan Quintin , cuyo dichoso 
mur: Per Dominum:nostrym: Jfe+) nacimiento - al. cielo, celebramos; 
sum Christuma opos 1, »Por:nuestro Señor Jesucristo, : 
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La epístola es de la primera del “apóstol :san:Pedro, Cap. q» 


Charissimi:CommunicantesChris- 
ti passionibus gaudete , ut et in 
revelatione gloria ejus gaudeatis 
exultantes, Si exprobramini in no- 
mine Christi , beati' eritis 2 quo- 
niam quod est honoris, gloriz, es. 


wirtatis Dei, et qui est ejusspi=1 
ritus , super vos requiescite Ne=> 


mo- autem vestrum patiatur as 
homicida , aut fur , aut maledi- 
cus , aut aliensrum appetitor. Si 
autem ut christianus , non eru— 
bescat ; glorificet autem Deum 
in isto nomine , quoniam tempus 
est ut incipiat judicium d domo 
Dei. Si autem primum 4 nobis, 
quis finis eorum, qui non cre- 
dunt Dei evangelio? Et si justus 
vix salvabitur , impius eb. pecca= 
sor ubi.parebunt? Iraque et hi, 
quí patiuntur secundúm. volun= 
zatem Dei , fideli Creatori .com- 
mendent animas suas in bene- 
factis, 


¿Carísimos ; Alegráos: de partici- 
par de los trabajos de Cristo, para 
que os alegreis tambien y 05 rego= 
cijeis"cuando se manifieste su glo= 
ria. Si sois tratados ignominiosa= 
''mente' por el nombre de Cristo, se- 
¡ réis:dichosos ; porque“el 'honar, lá 
gloria y. la virwud; de Dios y:pu-es> 
píritu reposa. en vosotros. Pero nin= 
guno de vosotros tenga que pade- 
cer como homicida, ó ladron, ó 
maldiciente,, ó asechador ¿de los 
“bienes ageños. Pero si como ¿crio 
“tiano, no se averglience, sino glo= 
tifique'4 Dios por tal nombre, Por- 
que es tiempo de 'que comience el 
juicio por la»casá de-Dios. Y si pri- 
mero por nosotros, ¿cuál será el fín 
de laquellosíque:no creen el evan= 
gelio:de Dios?rY si:el justo apenas 
se salvará y ¿en:dónde pararán<el 
impío y el pecador? Por;tanto,a= 
quellos, que padecen por voluntad 
de Dios, encomienden sus almas 
al Criador fiel por medio de bye- 
nas obIas» PRD ER 


“ 204 


NOTA 


» Aunque no se sabe á punto fixo el año en que se es- 


»cribió esta epístola, siendo cierto que ya entonces se da= 
»ba comunmente el nombre de cristianos: á los discípu- 
»1los, que san Márcos estaba'4 la sazon en compañía del 
» Apóstol, y que san Pedro dice en élla, que ya estaba 
»cerca el día del Señor, aludiendo á la próxima ruina de 
» Jerusalen , se puede decir que se escribió entre el año 45 
» y 50 de Jesucristo: sl Jal) ER 
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pia RA EPEXEAE XT O: NE? S; 


S; Juéreis afrentados porel nombre de Fesucristo, seréis 
bienaventurados. Así pensaba san Pedro, y así pensaron y 
pensarán como el mismo santo Apóstol hasta el fin de to- 
dos los siglos:todos los:que tuvieren el verdadero espíri- 
tu de Dios..¿Qué mayor, honra , qué gloria mayor, qué 
mayor ventaja», niqué bien: mas sólido y .mas. verdadero 
que:padecer y. ser: maltratados: por el nombre de Jesu- 
cristo? No hay'mayor prueba“del amor que tenemos á 
Dios , no hay demostracion mas clara de un gran fondo 
de religion:que esta ilustre paciencia ; en la tierra no hay 
Cosa 'mas honorífica ni mas gloriosa para el hombre que 
Padeceér pór la gloria de Dios, Triunfaban de alegría los 
apóstoles al salir del concilio ó de la sinagoga, por ha= 
berlos juzgado dignos de ser maltratados por el nombre de 
Jesus. Traigamos 4 ¡la memoria aquellos tantos millones 
de mártires, que»nunca se consideraron: mas dichosos que 
cuando se.veian hartos: de oprobios-por amor de aquel 
á:cuya'glovia sacrificaban: su vida. Pongamos á los ojos 
derla'consideración el indigno modo"con que el mundo 
trató 4 tantos grandes siervos de Dios, de que no era dig- 
no el mismo mundo; y sin retroceder con la reflexion á 
los siglós pasados, notemos con cuánta indignidad es tra- 
táda el dia de hoy la virtud cristiana por los impíos, por 
los disolutos, y por todos aquellos que estan embebidos 
en el espíritu del mundo. ¿Con qué insulsas chocarrerías 
no se burlan de la devocion y de los devotos? ¿qué sáti- 
ras tan picantes no desprenden contra el arreglo de las 
costumbres , contra la modestia, la gravedad, la circuns- 
peccion y el retiro de los buenos? Trátanlos de espíritus 
apocados, de gente insociable , de hombres de corto en- 
tendimiento. El, mundo .es el que les hace causa , como 
á:enemigos de sus desórdenes; y el mundo es el que no 
¡puede llevar en paciencia su juicioso. proceder y su cor- 
dura. La pureza de sus. costumbres es una importuna y 
penetrante censura de la disolucion de los mundanos; es- 
to es lo que los pone y los pondrá siempre de mal humor 
contra los siervos de Dios. Hónrase á los santos despues 
de su muerte; pero en cambio se les maltrata bien en yi- 
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da. No'hay que extrañarlo: Mundus vos odit; quia me prio- 
rem vobis odio habuit: Si el mundo os aborrece á vosotros, 
dice el Salvador, tened entendido a primero me abo- 


rreció á mí. 


El evangelio es del cap. 12. de san Juan. 


In illo. tempore dixit Jesus: dis- 
cipulis suis: Amen , amen dico 
wobis , nisi granum frumenti ca- 
dens in terram mortuum fuerit, 
ipsum solum manet. Si autem mor- 
juúm fuerit , multum fructum af- 
fert. Qui amat animam suam, 
perdes eam: et quí odit animam 
suam in hoc mundo, in vitam 
eternam custodit eam. Si quis mi= 
hi ministrat ,me sequatur: et ubi 
sum ego, illic et minister meus 
erit. Si quis mihi ministraverit, 
honorificabit eum Pater meus. 


En aquel tiempo dixo Jesus 4 sus 
discípulos: De verdad, de verdad 
os.digo que si el grano de trigo: 
que cae en la tierra, no, muere, 
queda infecundo; pero si muere, 
fructifica con abundancia. Quien 
ama su vida, la perderá: y el que 
aborrece su vida en este mundo, 
la custodia para la vida eterna. Si 
alguno me sirve , Sígame: y en 
donde esté yo, allí ha de estar mi 
siervo. Y aquel que mesirya á mí, 
será honrado por mi Padre» 


MEDITACION. 


De no dilatar la conversion. 


Considera que 


PUNTO PRIMERO. 
ninguno hay que en el espacio de su vi- 


da no hubiese tenido algunas veces el pensamiento, y aun 


los deseos de convertirse 


tos momentos felices en que 


Dios perfectamente. Hay cier- 
á favor de no sé qué luz in= 


terior, se descubren tantas nulidades en todas las críatu- 
ras; se encuentra tan poca solidez en todas las cosas de 


acá abaxo; y se mira con ta 
que antes se hallaba mayor 


nto tedio aquello mismo en 
atractivo, que no es posible 


dexar de confesar que es una insensatez el.no servir á 
Dios. Sobra entendimiento para rendirse á las razones que 
convencen la necesidad de mudar de vida; pero falta ge- 


nerosidad y valor para resistir á 


las pasiones, que nos 


tienen hechos viles esclavos suyos. Entre estos dos parti- 
dos halla el amor propio un temperamento; satisface á 
la razon , conviniendo en que la conversion es indispen- 
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sable; perose acomoda con la cobardía, induciéndola 4 que 
la dilate, y continuando mientras tanto en el exercicio 
de nuestras viciosas costumbres. Mas es visible que ente- 
tamente nos engaífb, porque esta misma dilacion nos po- 
ne en evidente peligro de no convertirnos jamás. Para 
convertirse son necesarias tres cosas ; tiempo , voluntad y 
gracia. Aunque se dilatara la conversion no mas que un 
solo dia; ¿quién nos ha dicho que tendrémos ese dia pa- 
ra convertirnos? ¿quién nos ha dicho que, aun logrado es- 
te día, tendrémos entonces mejor voluntad que al presen- 
“teY¿y qué revelacion nos ha asegurado que se nos dará 
entonces una gracia mas eficaz que tantas Ótras á que he- 
mos resistido hasta ahora? ¿hay cosa mas incierta que el 
tiempo? A infinitos sorprendió la muerte en la víspera de 
su conversion. No hay mayor desconsuelo que morirse 
uno con solo el proyecto de una conversion futura. To- 
davía no esitiempo , se suele decir, de romper estas pri- 
siones, ee aquella ocasion, de corregir este vicio, 
de emprendék una vida mas cristiana y mas santa. Bien; 
¿pero cuándo; ha de llegar ese tiempo? ¿Cuando se enfrie 
el ardor de la'ínocedad, cuando los años y las experien- 
cias nos hayan“desengañado de las bagatelas que ahora 
nos ocupan; y cúando todas las cosas concurran á llevar- 
nos y á volvernos.4 Dios? Así discurren , así raciocinan 
los hombres sobráel proyecto de su salvacion ; casi todos 
piensan en este particular de una misma manera; ¿pero ra- 
ciocinan y discurren con solidez? ¿hay seguridad de lle- 

ar á esa edad, en que sosegada la razon y calmadas 
Le pasiones, seconozca , se experimente y se palpe la 
vanidad de todo lo' que ahora: nos encanta? ¿de cuándo 
acá podemos nosotros disponer del tiempo y de los mo- 
mentos, de que solo es dueño el Padre celestial? Y sin em- 
bargo, en esto se funda la mayor parte de los hombres. 
Fuera de eso, ¿quién nos ha dicho que las pasiones se de- 
bilitan con la vejez? Antes bien sucede todo lo contrario: 
al paso que van decayendo las fuerzas corporales, se van 
fortificando mas y mas los hábitos viciosos , aprovechán- 
dose, digámoslo así, de la misma debilidad del espíritu. 
¡Oh, y qué raras veces se ye á un viejo disoluto perfecta- 
mente convertido! 
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PUNTO SEGUNDO. 


Cea que se engaña mucho el que imagina que la 
última enfermedad es al fin un seguro recurso para re= 
mediar el daño de estas peligrosas dilaciones. ¿Qué hom- 
bre de razon, por poco entendimieato que tenga, se po- 
drá persuadir á esto? Una conversion verdadera no es ne- 
gocio de un dia. Es preciso que sea larga la enfermedad; 
mas por lo mismo que es larga no se cree que esté la muer- 
te muy cerca. Se familiariza uno, por decirlo así, con la 
misma dolencia , y su misma duracion hace al enfermo 
mas flaco y mas cobarde; ¿pero le hace por ventura mas 
devoto? Para convertirse verdaderamente es necesario un 
gran despejo y una gran libertad de espíritu; ¿pero un 
enfermo tiene esta libertad y este despejo? ¿gozará el al- 
ma de mucha tranquilidad , cercada de agudísimos dolo= 
res, y combatida de pavorosos sobresaltos? ¿quién nos ha 
dicho que nuestra última enfermedad será exénta , por 
un nuevo milagro, de todos estos inconvenientes? ¿qué 
hombre de juicio reservaria para la última enfermedad un 
negocío temporal de alguna consecuencia? ¿Y será pruden- 
cia, será cordura reservar para élla el negocio de nuestra 
eterna salvacion? Por otra parte, ¿qué enfermo ha creido 
hasta ahora que su enfermedad era la última? Y entre to- 
dos los que dilatan la conversion para la hora de la muer- 
te ¿se han visto muchos que verdaderamente se hayan con- 
vertido en aquella hora? Es verdad, dice san Agustin, 
que se acepta la penitencia de aquellos que dan entonces 
señales de «convertirse; pero no creo que se deba hacer 
gran caudal de aquellas señales. Hasta ahora no hemos 
querido verdaderamente convertirnos , al presente tam- 
poco lo queremos; ¿pues qué motivo tenemos para creer 
que lo querrémos eficazmente en adelante? Es que basta 
ahora hemos tenido estorbos: bien; pero los estorbos cre- 
cen con las pasiones, las pasiones con los hábitos .vicio= 
sos, y los hábitos viciosos con la edad. Hasta aquí te lo 
estorbaron los pasatiempos de la mocedad, y despues te 
.embarazarán los negocios serios de la edad madura. En 
todo tiempo (me dirás) se puede uno convertir; no te lo 
niego, ¿pero quién te ha dicho que en todo tiempo esta= 
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rás dispuesto á convertirte? Si no lo quisiste hacer cuando 
Dios te solicitaba, cuando eran menores los estorbos, cuan- 
do los lazos no eran ni tan fuertes, ni tan multiplicados; 
cuando los hábitos estaban menos arraigados, y no: eran 
tan vehementes las pasiones; ¿puedes racionalmente espe= 
rar que lo harás cuando serán casi infinitos estos estorbos, 
cuando. esten mas apretados los lazos, y las pasiones sean 
mas inveteradas? Cansado Dios de tu resistencia á su gra- 
cia, solo te dexará con los auxilios suficientes, que: basta- 
rán para que te puedas convertir, mas no para que efecti- 
vamente te conviertas. No solo es probable, es ciertísimo 
que todo se arriesga en dilatar la conversion ; ¿pues qué 
hombre será tan insensato que no tema exponerse á tan= 
to riesgo? 

Esto es hecho, Señor, esto es hecho; ya no' quiero dila- 
tarlo mas. Pero por buena que sea mi voluntad:, nada se 
hará si vuestra gracia no acude á socorrerme. No permi- 
tais que estas saludables reflexiones que vos mismo me 
inspirais, y son verdadera prueba del deseo que teneis de 
mi conversion sean inútiles para mí. Vos quereis que me 
convierta, yo me quiero convertir; pues haced que esto se 
efectúe sin la menor dilacion. : 


bdo CU LADOS RoTÍA0S: 

Dixi, nunc cepi: hac mutatio dexteree Excelsi. Salm, 76. 

Esto es hecho, Señor; ya llegó, en fin, aquel dichoso mo- 
mento en que quiero ser todo vuestro. Reconozco la po- 
derosa mano del Altísimo en la mudanza que experi- 
mento. 5 

Adhesi testimontis tuis, Domine, noli me confundere. 
Salm. 118. 1 

Resuelto estoy, Señor, desde este mismo punto á vivir en- 
teramente arreglado á vuestra santísima ley; no permi- 
tais que jamás me desvie un punto de élla, 


PROPOSITOS. 


Vsibw jamás en el mundo un solo delincuente, un reo 
condenado á muerte, que estando pronto el príncipe para 
concederle el perdon , le suplicase que defiriese la gracia 
para otro tiempo? Ofrécenos Dios su amistad ; bríndanos 
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con su gracia; pero no nos da gana de admitirla por aho- 
ra. Decímosle , si no con las palabras, á lo menos con las 
obras; que espere un poco, que tenga un poco de pacien- 
cia, hasta que estemos de humor, y nos venga el antojo 
de corresponderle. Solicítanos, y mas nos solicíta , pero 
no importa; queremos que se reserve su amistad para me- 
jor ocasion. ¿Y tendríamos aliento para portarnos así con 
el hombre mas despreciable del mundo? Pero, ¿y cómo 
nos portaríamos con el que:tuviese valor para hacer esto 
mismo con nosotros? Cualquiera entendimiento, un poco 
racional se alborotaria con esta conducta, cuanto mas un 
entendimiento cristiano. No te contentes. con abominarla 
especulativamente ; mira con mayor horror la prácti- 
ca. Mas:de una vez en el discurso de este año has hecho 
muchas reflexiones y meditaciones sobre este importan- 
tísimo punto; pues exámina hoy si fueron eficaces tus're- 
soluciones, y guárdate bien de que te suceda lo mismo 
con esta meditacion. 

2 Postrado á los pies de un crucifixo, ó en presencia 
del Santísimo Sacramento, reflexiona bien los capítulos de 
tu conversion; ¿Sobre qué ha de recaer ésta? ¿qué tienes. que 
reformar.en tus costumbres y en tu vida? ¿qué pasion de- 
bes domar? ¿qué victoria conseguir de tus inclinaciones, 
de tus malas costumbres? ¿qué tienes que arreglar en tu 
familia, en tu tren, en tu persona y en el público? ¿qué 
hay que reformar en tus palabras, en tus acciones, en tus 
modales , en tus diversiones y en tu profanidad? No lo'di- 
lates para mañana; y haz. que hoy mismo. se conozca tu 
conversion en tu reforma. Si se pasa este dia sin conver- 
tirse, hay gran peligro de que nunca te conviertas: Quod- 
cumque facere potest manus tua, instanter operare; quía 
nec opus , nec ratío., nec sapientia , nec. scientía erunt apud 
inferos , quo tu properas. Haz prontamente todo aquello 

ue está en tu mano hacerlo; porque en la sepultura, adon- 
de vas caminando á toda priesa, no hay obras, ni razon, 
ni prudencia , ni sabiduría. ” , 
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